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INTRODUCCIÓN. 


liA-PBIHEBA.  PAaiKA. 


Hace  Blas  de  un  siglo  que  en  la  Provincia  de  Guaniy'uato  y 
hacia  las  llanuras  bellísimas  de  Pénjamo,  en  cuyos  limites  ser- 
pean las.. trasparentes  aguas  del  Turbio  deshaciéndose  en  olas 
cristaUíít^  que  riegan  las  márgenes  floridas,  en  el  lujo  de  una 
.  naturAafta  salvaje  y  exhuberante,  se  extendían  en  aquella  épo- 
ca loAintoredCos  caseríos  cuyos  nombres  conserva  eoIo  la  tra- 
dición 

AIsoT  de  la  hacienda  llamada  Casco  de  GorrálefOj  entre  la 
már^n  oriental  del  Turbio,  y  la  hacienda  de  Cuitseo  de  loa  Na- 
ranjos, existia  el  rancho  de  San  Vicenie. 

Un  viejo  y  honrado  campesino  llamado  Antonio  Gallaga  era 
el  dueño  de  aquella  ranchería,  y  en  ella  hablan  nacido  tres  her- 
mosas niñas,  una  de  las  cuales  era  sobrina  de  don  Antonio. 

Por  aquellc»  tiempos  se  hacia  célebre  por  bu  Iqjo  J  QBleixlb> 
táeai,  doa  Crístóba!  Hidalgo  /  i?£wÉjII»,  joven  teexiowao,  <pft 
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después  de  una  vida  borrascosa  en  la  capital  de  la  Colonia,  se 
habia  refugiado  en  San  Vicente,  hacienda  encargada  á  su  ad- 
ministración. 

La  comarca  de  Pénjamo  entró  en  movimiento  con  la  llega- 
da del  cortesano,  y  las  diversiones  se  sucedian  continuamente,  - 
siendo  el  héroe  de  todas  ellas  Cristóbal  Hidalgo/ famoso  por  su 
proverbial  galantería. 

Las  viejas  devotas  de  Pénjamo  se  ponian  á  rezar  cuando 
Cristóbal  aparecia  con  la  música  del  pueblo,  armando  algazara 
por  las  calles  &  deshoras  de  la  noche. 

La  ronda  se  unia  al  calavera  y  su  carpanta  de  amigos,  7  el 
alcalde  se  daba  por  satisfecho  con  que  gritasen  á  sus  ventanas 
¡viva  el  señor  alcalde!  ¡viva  el  justicia  de  Pénjamo!  ¡viva  la  se- 
ñora alcaldesa! 

La  alcaldesa  sacaba  algunas  botellas  de  Jerez,  Cristóbal  le 
dirigía  una  arenga  y  seguia  la  jarana  hasta  el  amanecer,  en  que 
toda  aquella  multitud  se  santiguaba  devotamente  al  oir  el  to- 
que del  Ave  Marta. 

Hidalgo  era  rico  y  muy  guapo,  lo  que  traia  inquieto  al 
sexo  hermoso  de  la  comarca,  que  á  fueír  de  historiadores  decimos 
que  era  encantador,  porque  la  provincia  de  Guanajuato  ha  sido 
siempre  mas  rica  en  la  belleza  espiritual  de  sus  hijas,  que  exí  el 
oro  de  sus  entradas. 

Cristóbal^  como  era  natural,  amiaba  á  todas  las  muchachas, 
qae«e  manifestaban  desconfiadas  con  el  carácter  voluble  del  ga- 
lanteador. 

Los  amigos  del  nuevo  don  Juan,  aseguraban  que  tenia  una 
novia  en  cada  rancho  y  que  si  no  fuera  cristiano  tan  conocido 
pasaría  por  un  sectario  de  Mahoma. 

Punto  de  honor  se  hizo  en  Pénjamo  y  sus  derredores  la  con- 
quista de  aquel  corazón,  que  viraba  á  cada  soplo  de  viento,  eg 
decir,  á  cada  mirada  de  unos  ojos  húmedos  y  abrillantados. 

Cuando  en  un  baile  se  veia  á  Cristóbal  apasionado,  rendido 
j^  haciendo  mas  proteatas  que  ua  r^pso  delante  de  la  hoguerai 
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todos  movian  la  cabeza  en  aon  de  duda  y  compadecian  á  la  pa- 
loma que  se  rendía  al  ardor  violento  de  sus  amores. 

Ya  el  señor  cura  había  reñido  en  el  confesonario  á  varias  ni- 
ñas que  en  medio  de  suspiros  y  puntos  suspensivos,  confesaban 
estar  flechadas  por  las  palabras  insinuantes  del  joven  calavera; 
pero  la  voz  del  señor  cura  se  alzaba  hasta  las  bóvedas  de  la  igle- 
sia (que  en  tela  de  verdad  no  estaban  muy  altas)  cuando  alguna 
jamona  referia  oigo  que  hacia  electrizar  al  párroco,  siempre  con 
referencia  á  don  Cristóbal:  poco  después  se  las  veia  puestas  en 
cruz,  cumplir  \&  penitencia. 

Había  algunas  sentenciadas  á  entrar  de  rodillas  al  templo,  y 
otras  á  darse  tres  ó  cuatro  docenas  de  disciplinazos,  por  baher 
tenido  pensamientos  obtusos. 

Las  muchachas  pnnian  en  juego  todos  sus  encantos  para 
atraerse  á  Cristóbal,  que  consumaba  deserción  &  la  hora  en  que 
la  situación  se  hacia  difícil  y  sacaba  el  cuello  al  lazo  matrimo- 
nial con  un  tacto  esquisito. 

Aquella  tempestad  debia  parar  en  catástrofe,  y  la  nave  del 
solterismo  rota  y  despedazada  tendría  que  pedir  socorro  para 
llegar  al  puerto. 

Ocurriósele  á  Cristóbal  anunciar  que  estaba  determinado  á 
contraer  matrimonio  con  una  hija  de  la  comarca,  y  que  su  en- 
lace lo  verificaría  luego  que  tuviese  novia. 

Este  edicto  fué  publicado  por  las  trompas  de  la  fama,  es  de- 
cir, por  todos  tos  habladores  del  pueblo,  amigos  y  enemigos  de 
don  Cristóbal. 

Cañonazo  de  lera  fué  aquella  noticia,  todo  el  sexo  hermoso 
se  puso  en  tren  de  batalla,  los  enamorados  ordenaron  reclusión 
&  sus  novias,  que  no  dejaron  por  eso  de  asomarse  á  fus  venta- 
nas y  concurrir  á  la  misa  mayor,  compuestas  como  un  veinti- 
siete. 

Cristóbal  era  un  buen  partido  por  su  honradez,  y  sobre  todo 
por  su  riqueza. 

Aníw  el  Joven  en  la  puerta  del  íemplo  un  domingo  &  \a\iO- 
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ra  de  la  misa  mayor,  entre  el  círculo  de  sus  amigos,  y  comenzó 
&  decir  ioíto  voce  á  cada  muchacha  que  pasaba  los  sagrados  um- 
brales: 

— Esa  me  conviene,  tiene  los  pies  pequeños  como  los  de  una 
mosca. 

— ^No,  esta  es  mas  hermosa,  sus  ojos  son  dos  soles. 

— No,  no,  no,  esta,  esta  sí  que  será  mi  novia,  la  cintura  es  de 
avispa. 

— Me  decido  por  esta  otra,  ¡que  cutis  tan  hermoso* 

— Esta  sí,  que  sí,  la  dentadura  me  ha  dejado  medio  muerta. 

— No,  me  arrepiento,  no  habia  visto  á  esta  con  los  brazos  re- 
dondos como  unos  bolillos  y  blancos  como  una  azucena. 

— Señores!  señores!  es  negocio  concluido:  ha  llegado  la  reina; 

pero  no,  la  otra,  no,  no,  esa,  aquella,  la  de  mas  allá está 

visto,  todas  me  gustan,  soy  muy  desgraciado! 

Cristóbal  tenia  razón;  á  la  hora  de  escojer,  las  excluidas  pa- 
recen siempre  mas  hermosas;  no  habia  remedio,  la  casualidad 
decidiría  aquel  problema. 


11. 

Don  Antonio  Gallaga  preparaba  al  joven  un  gran  convite  en 
San  Vicente^  sus  hijas  tenían  deseos  vehementes  de  conocer  á 
Cristóbal,  cuya  fama  habia  llegado  hasta  el  caserío,  en  boca  de 
las  viejas  que  acarreaban  chismes  semanariamente. 

La  sobrina  de  don  Antonio,  llamada  Ana  María,  aunque  era 
muy  consideríida,  se  le  tenia  como  huérfana,  y  en  esa  situación 
se  le  destinó  á  servir  las  viandas  á  la  hora  solemne  de  la  co- 
mida. 

Desde  muy  temprano  las  jóvenes  amas  se  pusieron  de  peri- 
lla en  pendón,  acumulando  sobre  su  personalidad  cuantos  tidor- 
nos  y  composturas  tuvieron  á  mano  y  enviaron  á  buscar  á  la 
única  tienda  de  Pénjamo, 
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Cuando  salió  el  sol  ya  Ins  hijes  de  Gallaga  no  tenían  un  solo 
objeto  de  compostura  que  no  estuviese  en  su  tocado. 

Mucho  babia  costado  &  don  Antonio  comprar  las  telas  veni- 
das en  la  Nao  de  Gbina  para  vestir  á  sus  hijas,  los  zapatos  de 
paUÜo  eran  carísimos  por  la  escasez  de  artistas,  sobre  todo  en 
aquellos  lugares;  pero  at  fin,  las  niñas  estaban  hechas  unas  cor- 
tesanas. 

Eran  las  seis  de  la  mañana  y  no  se  divisiba  aún  en  el  camino 
pasagerc  alguno  ni  cabalgata  que  revelase  la  aproximación  del 
convidado. 

Las  hijas  de  Oallaga  se  subían  de  continuo  á  la  azotea  á 
riesgo  de  despeinarse  ó  estropear  sus  vestidos,  para  divisar  si 
era  ya  llegada  la  hora:  exasperadas  con  tanta  dilación,  envia- 
ron i  un  criado  por  noticias  y  se  sentaron  al  estrado  para  que 
don  Cristóbal  las  encontrase  de  toda  ceremonia. 

Ana  María  salió  de  la  casa  y  se  dirigió  á  un  arroyo,  donde 
lavó  las  madejas  profusas  de  su  cabello  y  sumergió  repetidas 
veces  su  rostro  angelical,  que  tomó,  con  las  linfas,  la  frescura 
de  las  rosas. 

Lavó  BUS  brazos  torneados,  y  después,  poniendo  en  el  declive 
del  terreno  sus  pies  desnudos,  breves  y  delicados,  corrió  el  agua 
sobre  ellos,  azotando  dulcemente  aquel  alabastro  surcado  de 
venas  azules  y  apagadas. 

Sombreóse  des;~ues  bajo  los  árboles  del  pequeño  bosque,  en- 
eortijóse  su  cabello  en  una  cascada  de  ébano,  que  cafa  sobre  su 
espalda,  esparcida  por  el  viento  purísimo  de  la  mañana. 

Calzóse  un  zagalejo  encarnado  como  las  flores  de  la  maravilla, 
puso  al  cuello  una  sarta  triple  de  corales  rojos  como  sus  labios, 
asomóse  á  un  remanso,  donde  apareció  su  bellísima  imagen,  se 
contempló  un  instante,  y  sonriendo  con  esa  coquetería  que 
acompaña  á  la  mujer  al  despertar  á  sus  primeros  sueños,  se 
alejó  llevando  unas  rosas  ^ue  cortó  &  su  paso. 
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iir. 


No  había  llegado  aún  la  joven  á  la  puerta  de  la  casa,  cuando 
un  tropel  de  caballos  se  dejó  ver  en  el  sendero  que  conducía  á 
la  entrada  de  la  finca. 

Paróse  Ana  María  llevada  por  la  curiosidad,  cuando  se  ade- 
lantó un  ginete  en  un  soberbio  caballo  enjaezado  primorosa- 
mente, y  que  salpicando  grumos  de  espuma  manifestaba  lo 
arrogante  de  su  ley. 

Echóse  abajo  el  ginete,  y  dirigiéndose  con  la  mayor  galan- 
tería á  la  joven  la  dijo: 

— 2^s  esta  la  casa  de  don  Antonio  Grallaga? 

— ^Pase  el  señor  caballero,  respondió  Ana  María  llena  de  ru- 
bor ante  la  mirada  de  fuego  de  don  Cristóbal. 

— Será  usted  acaso  una  de  las  personas  de  su  familia? 

— Sí,  señor,  su  sobrina. 

— No  en  vano  tiene  usted  esos  ojos  como  dos  luceros  y  esa 
frente  blanca  como  la  rosa  que  lleva  en  su  primorosa  mano. 

Ana  María  se  estremeció  al  escuchar  aquel  lenguaje  desco- 
nocido hasta  entonces,  un  temblor  interior  agitó  sus  formas 
delicadas  y  la  rosa  se  le  escapó  de  entre  los  dedos. 

Don  Cristóbal  se  arrojó  sobre  la  rosa  como  el  primer  despojo 
de  aquel  encuentro. 

El  calavera  se  había  impresionado  terriblemente  de  aquel 
conjunto  de  belleza  y  espiritualismo;  un  rostro  purísimo,  ba- 
ñado de  una  apacible  melancolía,  unos  ojos  negros  como  la 
noche,  de  donde  se  desprendía  un  rayo  siempre  tímido  como 
las  r&fiígas  crepuscularee;  una  boca  como  la  flor  del  granado,  y 
'itíq^.  como  el  capullo  de  la  azucena;  una  frente  ovalada 

*   cabellera  negra  y  en&OT^^%Aa A^  ¿yh- 
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tum  breve,  y  la  apostara  recogida  y  magefftuoea:  Ana  María 
hablaba  con  dulzura,  aquella  voz  era  la  del  zenzontle. 

La  infeliz  tórtola  sentía  en  su  corazón  agitado  los  primeros 
síntomas  del  amor,  una  vaga  ansiedad  la  devoraba,  bu  labio  es- 
taba seco  y  sus  ojos  resplandecientes. 

Cuando  el  galán  rect^ó  la  flor  y  la  puso  en  una  de  las  ctgm- 
JeUu  de  plata  dé  su  elegante  eoíotia,  Ana  Haiia  comprendió  el 
lenguaje  de  las  flores,  aquella  flor  bablaba  é.  su  corazón  con  el 
idioma  de  las  ilusiones. 

Toda  esta  escena  pasó  momentáneamente,  los  amigos  de  don 
Cristóbal  U^arcm  &  la  casa  cuando  ya  Ana  se  habia  entrado  i 
dar  parte  á  la  &milia. 

Don  Antonio  Gallaga  acudió  al  momento,  los  criados  de  la 
ranchería  tomaron  los  cabtdlos  y  comenzaron  &  pasearlos  &  la 
sombra,  mientras  que  don  Cristóbal  y  sus  amigos  eran  recibidos 
con  esa  lujosa  ostentación  que  se  acostumbraba  en  aquel  enton- 
ces, en  que  el  dinero  sobraba,  y  mas  aón,  la  gana  de  derrocharle. 

Don  Antonio  presentó  á  sus  dos  hijas,  que  como  ya  hemos 
dicho,  estaban  perfectamente  puestas  &  la  usanza  de  la  corte. 

La  música  de  Fénjamo  tocaba  sonatas  alegres,  y  un  barullo 
espantoso  se  dejaba  oír  en  toda  la  finca. 

Sirvióse  un  almuerzo  espléndido,  no  sin  preceder  unas  copas 
de  catalán  7  unas  puchas,  para  abrir  boca. 

Don  Cristóbal  galanteó  á  las  señoritos  mientras  no  llegó  la 
hora  del  almuerzo,  en  que  toda  su  atención  se  hallaba  absorta 
en  el  rostro  angelical  de  Ana  María,  que  se  esmeraba  en  el 
servicio  de  la  mesa. 

La  joven  no  levantó  la  vista  para  fijarla  en  don  Cristóbal, 
ese  era  precisamente  el  primer  síntoma  de  la  enfermedad  que 
se  desarrollaba  en  su  corazón. 

Los  brindis  se  succedieron,  las  protestiui  de  amistad  franca  y 
imñiapmtías  se  prodigaron,  j  eJ  Joven  de  las  aventuras  cauúvfe 
áaqaeíla  AmíJia  con  sa  esqaiaito  trato. 
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En  una  de  las  veces  que  Ana  se  acercó  al  caballero,  éste  le 
dijo  al  oído: 

— ¡Mañana! 

Esa  palabra  bastó  para  revelar  á  la  joven  las  pretensiones 

del  enamorado  galán ¡  mañana! ¡  mañana! aquello 

era  una  cita,  esto  lo  comprendería  una  niña  de  cuatro  años,  Ana 
lo  comprendió  perfectamente,  y  era  que  tal  vez  la  palabra  había 
venido  &  dar  forma  á  sus  esperanzas. 

Pasóse  el  dia  en  tertulia,  baile  y  juego  de  cartas;  don  Cristó- 
bal y  sus  amigos  se  portaron  como  quienes  eran,  bailaron  con 
todas  las  muchachas,  se  bebieron  todo  el  vino  que  pudieron,  y 
jugaron  cuanto  llevaban,  con  un  desprendimiento  verdadera- 
mente heroico. 

Ya  cerraba  la  noche  cuando  la  fiesta  dio  término  con  la  des- 
pedida de  los  huéspedes,  que  después  de  abrazar  á  todas  y  cada 
una  de  las  personas  de  la  familia  de  Gallaga,  montaron  en  sus 
trotones  y  se  alejaron  rumbo  al  Oasco  de  Corralejo. 

Al  llegar  al  recodo  del  camino,  volvieron  los  caballos,  agita- 
ron  sus  sombreros  y  se  perdieron  en  una  nube  de  polvo  y  las 
primeras  sombras  de  la  noche. 


IV. 

Guando  el  rancho  de  San  Vicente  recobró  su  curso  ordinario 
y  ese  reposo  habitual  que  caracteriza  á  las  fincas  de  campo, 
Ana  María  entró  en  la  sala  donde  don  Antonio  hablaba  á  sus 
hijas  sobre  los  accidentes  de  la  fiesta,  el  talento  de  D.  Cristóbal 
y  el  buen  humor  de  los  amigos  que  le  acompañaban,  y  sobre 
todo,  de  su  franqueza. 

— Como  que  á  mí  me  regaló  ese  señor  una  medalla. 

— ^üna  medalla  don  Cristóbal?  preguntó  don  Antonio  con 
asombro;  si  ese  joven  no  pone  los  píes  en  la  iglesia  sino  los  do- 
jn/ng-os,  y  no  ea  muy  edificante  que  dig^moa. 
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— Aquí  está  la  medalla. 

— Inocente!  exclamó  don  Antonio,  esta  es  una  onza  de  oro! 
Tamos,  que  ese  hombre  tiene  desatornillada  la  chaveta! 

Ese  obsequio  que  hoy  pasaría  por  un  insulto,  entonces  era 
ana  galantería  de  buen  tono. 

— Guarda  tu  medalla,  hija  mia,  y  ojalá  que  Dios  te  conceda 
centenares  de  esas. 

La  jayen  guardó  la  moneda  como  la  primer  prenda  de  ese 
cariño  que  comenzaba  á  arder  en  el  fondo  de  su  pecho. 

Las  hermanas  Gallaga  creían  haber  conquistado  á  don  Cris- 
tóbal, aunque  algo  les  inquietaba  el  obsequio  presentado  por  la 
joven  huér&na. 

Luego  que  Ana  se  encontró  sola,  comenzó  &  tomarse  cuenta 
de  lo  que  pasaba  en  su  corazón:  la  imagen  del  caballero  se  le 
presentó  bajo  el  ropage  de  una  imaginación  en  el  dia  primero 
de  sus  impresiones,  oía  su  voz,  sentía  el  fuego  de  sus  miradas, 
el  contacto  de  mi  mano,  y  sobre  todo,  aquella  palabra  ¡mañana! 

¿Qué  habia  querido  decir  el  galanteador?  ¿se  atrevería  á  ve- 
nir oculto  para  hablarial  ¿ee  presentaría  en  una  nueva  visita? 
j,qué  pretendía  aquel  hombrel  Todas  estas  preguntas  eran  res- 
pondidas inmediatamente  y  reasumidas  en  una  sola:  "viene  á 
hablar  de  amores  conmigo  huyendo  la  presencia  de  los  impor- 
tónos:" en  este  caso  todas  las  personas  lo  son. 

Envuelta  la  joven  en  el  tumulto  de  sus  ideas  y  las  imágenes 
apacibles  de  su  cariño,  entró  en  el  letargo  profundo  del  sueño. 


"Don  Cristóbal  llegó  á  su  hacienda  en  completa  desmoraliza^ 
cion;  los  ojos  de  Ana  lo  tenían  deslumhrado,  era  un  hombre 
perdido  en  el  mundo  del  soUerismo. 

— ^Y  no  ha  de  ser!  gritaba  el  calavera,  como  si  alguien  le  di- 
rígese la  palabra. 

2 
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— Este  Cristóbal  está  loco,  le  decía  uno  de  sus  amigos,  los 
zapatos  de  palillos,  los  encajes  y  los  chiqueadares  de  laa  mu- 
chachas, lo  traen  perturbado. 

— Qué  palillos,  ni  qué  demonios! 

— Y  sabes  querido,  que  la  primita  me  ha  pelado  de  lo  lindel 

— Qué  primita? 

— Bárbaro!  la  que  servia  la  mesa. 

— No  es  fea  la  muchacha. 

— Cómo  se  entiende?  es  de  lo  mas  hermoso  que  he  visto. 

— ^Vean  ustedes  al  socarrón  de  don  Antonio  lo  que  tenia 
guardado  en  su  casa,  y  el  mujr  bribón  se  estaba  callado! 

— Conque  les  parece  á  ustedes  hermosa  esa  joven? 

— Sí,  sí,  dijeron  á  la  vez  los  amigos  de  don  Cristóbal. 

— ^Pnes  voy  á  ser  franco  con  ustedes,  á  revelarles  un  se- 
creto. 

—Secreto  á  voces? 

— No,  va  de  serio. 

— Entonces  lo  contaremos  á  todo  el  mundo. 

—Cuando  digo  que  es  negocio  grave! 

— Escuchemos,  porque  eso  de  ffrave,  es  verdaderamente  ffrave 
cuando  se  trata  del  buen  Cristóbal. 

— Silencio! 

— Pues  señores,  estoy  enamorado  de  remate. 

Los  amigos  se  echaron  á  reir  como  unos  desesperados. 

— ^Van  ustedes  á  admirarse. 

— Oigamos! 

— Dentro  de  ocho  dias me  caso. 

Nueva  salva  de  carcajadas  y  de  palmoteos. 

— Lo  dicho,  señores,  exclamó  Cristóbal  levantándose,  dentro 
de  ocho  dias  me  caso  con  Ana  María. 

— ^Luego  no  es  broma? 

— No,  no  lo  es,  esa  pobre  niña  me  ha  simpatizado,  ya  la  vie- 
ron ustedes,  cuan  humillada,  perteneciendo  &  la  &milia  de  don 
Antonio,  haciendo  oficios  de  criada  ¡pobre  haérfiuml  1«  mas 
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lumiUe  que  haj  en  ente  mtindo  es  no  ten^j  ^ adre).  __.  ya  Ten 
ustedes,  el  caso  no  es  para  bnmia,  sería  nti  crímen  burlanse  de 

la  inoceneia  7  de  la  desgracia palabra  de  honor,  dentro  d« 

ocho  días j  quedan  ustedes  convidados  á  mis  bodas  con 

Ami  María. 

Este  era  uno  de  tantos  rasgos  como  tienen  esos  corazones 
qae  ne  creen  gastados  en  la  tormenta  de  la  vida,  y  que  conser- 
van  aún  la  pureza  pñmitiva  de  sus  impresiones  desarrollada 
aate  los  grandes  espectáculos  de  la  humanidad  que  suír»! 


VI. 


Desde  aquel  día,  á  la  hora  que  sonaba  el  toque  de  oraciones, 
se  desprendiatt  de  Corralejo  dos  ginetes  armados,  que  atrave- 
sando la  llanura  llegaban  al  bosque  de  Saa  Vicente. 

Apeábase  el  caballero  dejando  su  caballo  al  cuidado  de  sn 
acompañante,  y  se  acercaba  á  una  de  las  ventanas  de  la  finca; 
después  del  toque  de  ánimas  se  abria  una  de  las  hojas  de  aque- 
lla misteriosa  ventana,  y  una  joven  pálida  de  amores,  tomaba 
entre  sus  preciosas  manos  la  cabeza  del  galán  y  besaba  repeti- 
das veces  la  frente  de  su  amante. 

El  enamorado  decia  ternezas  á  aquella  eimpáttca  criatura, 
que  escuchaba  con  el  candor  del  serafin  cuantas  palabras  satian 
de  los  labioa  abrasantes  del  caballero. 

Ana  amaba  por  la  primera  vez:  bu  corazón  se  abria  á  las  in- 
tensas impresiones  de  un  amor  entrañable,  como  las  hojas  de  la 
roaa  á  las  brisas  purísimas  del  amanecer. 

Aquel  ángel  se  dejaba  llevar  por  la  mansa  corriente  de  la 
ilusión,  mostrándose  tan  pura,  tan  confiada,  como  el  tesoro  da 
virtud  que  yacia  encerrado  en  el  santuario  de  su  alma.  Si  su . 
amante  le  hubiera  dicho:  abandona  tu  hogar  y  sigúeme,  aquella 
mS^yhidiáama^giudoea  poB  d»  ana  promesa*,  poique  cu&u- 
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do  el  corazón  no  está  gastado,  cuando  el  mundo  se  contempla 
por  su  lado  luminoso,  no  se  comprende  el  doblez  en  que  se  es- 
conde la  falsía  y  el  engaño,  entonces  los  sueños  son  realida- 
des, el  cielo  se  toca  con  la  tierra,  y  Dios  nos  abrasa  con  su 
aliento. 

Cristóbal  amaba  ardientemente:  la  coraza  que  las  vicisitudes 
habian  puesto  á  su  corazón,  se  rompia  ante  el  ángel  de  su  cari- 
ño, 7  ambicionaba  todo  el  amor  de  Ana,  con  las  exigencias  to- 
das de  una  pasión  volcánica  y  abrasadora. 

El  destino  de  aquellos  dos  seres  estaba  manifiesto. 

Don  Cristóbal  Hidalgo  se  presentó  en  la  casa  de  su  amigo 
don  Antonio  Gallaga,  que  ya  esperaba  su  visita,  y  pidió  en  ma- 
trimonio á  la  huérfana  Ana  María. 

Las  hermanas  Gallaga  sintieron  retortijones  de  tripas  y  ca- 
lambres. 

'  Sorprendióse  el  viejo  al  oir  una  proposición  que  no  esperaba; 
pero  no  pudiendo  oponerse  á  la  voluntad  de  su  sobrina,  ni  de  su 
novio,  arregló  el  casamiento,  que  se  verificó  el  26  de  Agosto  de 
1752  en  la  hacienda  de  Corralejo. 


VII. 


Había  por  aquellos  tiempos  una  costumbre  que  guardaba  to- 
do el  sabor  del  patriarcado,  y  que  encierra  mucho  de  ternura  y 
poesía. 

Después  que  una  joven,  con  la  corona  de  azahares  de  la  des- 
posada, se  alejaba  del  techo  paterno  para  ir  4  formar  la  familia, 
como  la  primera  piedra  de  la  sociedad,  tenia  la  obligación  de 
regresar  al  nido  abandonado  á  depositar  bajo  aquella  sombra 
benigna  al  primer  fruto  de  sus  amores,  y  que  ese  primer  vasta- 
go recibiese  las  bendiciones  de  sus  abuelos. 

Ana  no  tenia  padres,  pero  don  Antonio  había  hecho  sus  ve^ 
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oes,  asf  «s  que  la  huérfana  regresó  en  breve  á  su  hogar,  donde 
4  los  diez  meses  de  su  enlace  dio  á  luz  un  niño,  que  fué  llevado 
&  la  capillita  de  Ouiteeo  de  loa  Naranjos  á  recibir  la^  aguas  bau- 
tismales. 

Luego  que  los  padrinos  se  presentaron  al  teniente  cura,  man- 
dó que  se  abriese  la  partida  de  bautismo,  que  fué  mas  tarde  re- 
gistrada en  el  curato  de  Péqjamo. 

El  notario  desenvainó  un  gran  libro  de  pergamino,  y  to- 
mando una  pluma  de  ave,  escribió  ceremoniosamente,  no  sin 
interrumpirse  &  cada  momento,  haciendo  observaciones  y  pre- 
gontaa  curiosísimas: 

"En  la  capilla  de  Cuitzeo  de  los  Naranjos,  á  los  diez  y  seis 
dias  del  mes  de  Mayo  de  setecientos  cincuenta  y  tres,  el  bachi- 
ller don  Agustin  Salazar,  teniente  de  cura,  solenmemente  bau- 
tizó, puso  óleo  y  crisma,  y  por  nombre  Miguel,  Gregorio,  Anto- 
DÍo,  Ignacio,  á  un  infante  de  ocho  dias,  h^'o  de  don  Cristóbal 
H  dalgo  y  Costilla  y  de  doña  Ana  María  de  Gallaga,  españoles, 
cónyuges  vecinos  de  Corralejó.  Fueron  padrinos,  don  Fran- 
cisco y  doña  María  de  Cisneros,  á  quienes  se  amonestó  el  pa- 
rentesco de  obligación,  y  lo  firmó  con  el  actual  cura. — Bbrnabdo 
Alcocer." 

Luego  que  el  notario  concluyó  la  escritura,  limpió  la  pluma 
con  un  pedazo  de  papel,  y  poniéndosela  tras  de  la  oreja  y  res- 
tregándose las  manos,  dijo  con  énfasis  y  en  un  tono  de '  salmo- 
dia, porque  las  gafas  opriuiiansu  nariz  acaballetada: 

—Señores  míos,  vuestro  ahijado  el  niño  Miguel  Hidalgo  y 
Costilla,  según  el  dia  en  que  ha  visto  la  luz,  que  no  es  otro  que 
el  ocho  de  Mago,  en  que  la  Iglesia  celebra  la  aparición  del  glo- 
rioso arc&ngel  señor  San  Miguel,  generalísimo  de  los  ejércitos 
celestiales,  será  tal  vez  el  campeón  que  defienda  la  sagrada  re- 
ligión católica,  apostólica,  romana,  y  la  persona  de  S  .M.  el  rey, 
que  Dios  guarde. 

— Amen,  respondieron  los  padrinos,  y  dándole  el  bolo  al  no- 
tañ<v  9"^  siempre  tenia  una  arenga  á  sa  disposición,  legtQsaioa. 
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á  la  casa  de  don  Cristóbal  Hidalgo  á  poner  en  sus  manos  á  su 
hijo,  libre  ya  del  estigma  heredado  de  nuestros  padres  en  la  re- 
generación purísima  de  las  linfas  del  bautismo. 


.« 


vni. 


Aquel  libro  forrado  en  pergamino,  guardaba  el  nombre  des- 
tinado en  el  porvenir  á  la  inmortalidad;  regbtrado  en  sus  toscas 
páffinas,  pasaría  mas  tarde  á  los  mármoles,  y  la  tinta  seria  el 
^,ae  hoy  laoe  en  1«  i»«ripcion«, ,  mó»um«.ío.. 

Medio  siglo  después,  don  Miguel  Hidalgo  y  Costilla  visitaba 
en  medió  del  tumulto  de  su  ejército,  el  humilde  curato  de  Pén- 
jamo:  el  libro  habia  desaparecido;  pero  queda  otro  que  no  des- 
gasta ni  el  poderoso  aliento  de  los  siglos el  libro  de  la  his- 
toria! 

La  casa  en  que  nació  Hidalgo  ya  no  existe;  está  marcada  por 
un  montón  de  ruinas,  última  cifra  de  aquella  interesante  le- 
yenda. 

£1  patriotismo  ha  levantado  en  aquel  sitio  un  monumento. 

En  la  base  de  la  columna  toscana,  que  se  eleva  como  una  agu- 
ja en  medio  de  las  llanuras  de  Pénjamo,  el  viajero,  con  la  fren- 
te descubierta  y  lleno  de  un  recogimiento  religioso,  lee  esta 
sencilla  inscripción: 

HIGUBL  HIDALCK) 

NACIÓ  AQUÍ, 

EL  8  DE  HATO 

DE  1753, 


CAPÍTULO  I. 

■L   BBSOH  BECTOB   del  colegio  de  san   NICOLÁS. 
I. 

La  noche  del  13  de  Enero  del  año  de  gracia  de  1796,  y  al 
lonar  él  toque  de  oraciones,  el  señor  rector  del  colegio  de  San 
Nicolás  salía  del  ex-convento  de  jesuítas,  donde  habia  estado 
la  tarde  entera  al  confesionario;  atravesó  la  caite,  que  es  una  de 
las  que  rodean  el  edificio,  y  se  entró  en  la  portería  del  colegio. 

Subió  la  escalera,  atravesó  loo  corredores,  y  se  entró  en  el 
aposento  rectoral. 

La  sala  rectoral  del  colegio  de  San  Nicolás,  es  espaciosa,  llena 
de  estantes  cubiertos  con  alambrado,  y  donde  se  guarda  toda  la 
erudición  de  los  sabios  teólogos  y  canonistas  de  la  edad  media. 

Aquellos  libros  forrados  en  pergamino,  es  todo  lo  que  se  per- 
mitía enseñar  en  las  aulas  del  siglo  décimo  octavo. 

Las  obras  ultramontanas,  la  Misiona  de  la  Iglesia,  las  Actas  de 
¡01  OoneiUoa,  los  Dichos  d«  los  Santos  -Padres,  los  Cmrjioi  del  dere- 
e  he  eaiitémff0y  <»/«?  ¡as  obras  de  nuestro  Santo  Padre  fían  Aj»»- 
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tín^  y  el  catálogo  entero  de  las  preeminencias  eclesiásticas  y 
los  fueros,  todo  en  la  plenitud  del  derecho  divino^  componían  la 
biblioteca  de  aquel  seminario. 

Algunos  rótulos  escritos  en  latin  y  griego  servían  de  adorno 
á  los  libreros,  y  varios  retratos  de  los  fundadores  y  benefacto- 
res del  colegio  estaban  á  la  pared  de  la  rectoral  como  velando 
su  obra.  __ 

Una  gran  mesa  se  apoyaba  en  la  pared  cabecera  del  salón,  y 
sobre  ella  se  veia  un  gran  tintero  de  cobre  con  manchas  de  car- 
denillo y  lleno  de  plumas  de  ave;  la  salvadera,  la  obleitera  y  la 
campanilla,  todo  del  mismo  metal  y  en  igual  estado  de  uso  ó  de 
abandono. 

La  mesa  tenia  una  carpeta  de  cuero  teñido  de  negro,  el  sillón 
forrado  de  lo  mismo,  y  ambos  muebles  adornados  pon  tachuelas 
de  metal  amarillo. 

Una  lamparilla  agonizante  mentía  un  reflejo  sobre  aquella 
silenciosa  estancia,  y  temblaba  sobre  los  retratos  severos,  que 
parecían  moverse  á  la  agitación  de  aquella  luz,  siempre  trému- 
la y  próxima  á  extinguirse. 

El  rector  puso  la  llave  en  la  cerradura,  y  á  un  ligero  impul- 
so la  puerta  giró  pesada  sobre  sus  goznes,  y  un  aliento  frío  que 
se  exhalaba  de  aquella  estancia  dio  sobre  aquel  hombre  embo- 
sado,  que  penetró  hasta  la  mesa,  tomó  una  vela,  aplicó  el  pábi- 
lo á  la  llama  mortecina  de  la  lámpara,  y  después  de  encendida 
la  colocó  en  el  candelero  de  cobre. 

Aquella  luz  no  era  bastante  para  dar  de  lleno  sobre  los  an- 
ales todos  del  salón,  y  las  sombras  se  posaban  por  do  quiera 
disputándose  la  extensión  de  aquella  pieza. 

El  eclesiástico  se  dirigió  en  seguida  &  la  puerta,  dio  una  mi- 
rada á  los  corredores,  y  se  encerró  en  el  salón  poni  ndo  la  llave 
por  dentro. 

Guando  se  encontró  solo,  arrojó  su  capa  y  sombrero  sobre 
una  silla,  y  pudo  contemplarse  toda  la  magestad  de  aquella  fi- 
gura interesante. 
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Una  cabeza  perfectamente  modelada,  la  frente  alta  y  con  esas 
protuberancias  en  que  los  frenólogos  han  colocado  el  desarrollo 
filosófico;  los  ojos  claros,  la  nariz  recta,  los  labios  delgados,  la 
&z  morena  y  un  tanto  descolorida,  la  mirada  profrmdamente 
reflexiva,  y  todo  aquel  rostro  bañado  de  una  calma  concentra- 
da,  velo  trasparente  de  una  alma  gigante  que  se  hacia  sentir  á 
una  sola  actitud,  á  una  expresión  modulada  de  aquel  acento  so* 
noro  y  vibrante,  como  si  partiese  de  un  foco  templado  y  armó- 
nico. 

La  parte  superior  de  aquella  frente  parecia  ensancharse  ha- 
cia lo  alto  de  la  cabeza,  que  el  cabello  comenzaba  á  abandonar. 

La  talla  de  aquel  hombre  era  robusta,  el  cuello  algo  inclina- 
do hacia  la  izquierda,  mas  bien  por  costumbre  que  por  confor- 
mación. 

El  rector  de  San  Nicolás  llevaba  calzón  corto  negro,  medias 
del  mismo  color,  zapatos  de  cuero  con  hebillas,  levita  larga,  y 
un  cuellito  que  servia  especialmente  como  arreo  del  traje  talar. 

Luego  que  aquel  personaje  se  aseguró  de  que  estaba  solo, 
88  acercó  al  tercer  estante  de  la  izquierda,  abrió  las  puertas  del 
alambrado,  sacó  unos  libros,  que  no  eran  otros  que  Las  acias  de 
hs  Apóstoles^  y  de  entre  las  hojas  unos  papeles  que  llevó  reca- 
tadamente á  la  mesa. 

Sentóse  en  el  sillón  y  comenzó  á  devorar  aquellas  páginas, 
con  la  ansiedad  con  que  un  peregrino  se  lanzara  sobre  un  arro- 
yo en  medio  de  los  calores  del  desierto. 

El  rector  del  colegio  de  San  Nicolás  era  un  sabio. 

Desde  sus  primeros  años  lo  dedicaron  á  la  carrera  literaria: 
sabia  el  Nebrija,  traducía  perfectamente  el  lalin,  conocia  las 
raices  del  griego,  y  los  autores  de  filosofia  le  eran  familiares. 

Aprendió  las  Capitulares  de  Cario  Magno^  leyó  á  Tácito  y  á 
Salustio,  y  referia  de  memoria  trozos  enteros  de  la  Oración  con- 
tra Catilina. 

Cuando  concluyó  los  estudios  preparatorios,  se  sintió  con  vo- 
caeion  á  la  carrera  eciemábüca;  aprendió  el  derecbo  c^xvómco^ 
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estudió  la  Concordia  de  loa  cánones  discordantes  de  Graciano^  las 
Decretales  de  Teodoro^  las  Extravagantes  de  Jtian  XII:  las  Iktrch 
vagantes  comunes^  que  contienen  las  constituciones  de  veinticinco 
pontífices  en  la  peregrinación  apostólica  de  dos  siglos  y  que  co- 
comienza  en  Uibano  IV  y  acaba  en  Sixto  YI. 

Aplicóse  después  á  descubrir  los  pasajes  falsos  del  Cuerpo  de 
Derecho,  hasta  fijar  cuáles  eran  las  determinaciones  del  concilio 
de  Calcedonia,  que  aparecian  sacadas  de  las  actas  del  de  Cartago, 
así  como  una  sentencia  de  San  Ambrosio  atribuida  á  San  Juan 
Crisóstomo,  y  entresacó  los  falsos  cánones  de  Isidoro  Mercator. 

Lanzóse  después  al  abismo  insondable  de  la  teología  dogmá- 
tica y  eclesiástica;  su  claro  talento  emprendió  una  marcha 
trabajosa  entre  las  tinieblas,  penetrando  mas  y  mas  en  el  caos, 
hasta  perderse  en  el  abismo  de  lo  incomprensible. 

A  fuerza  de  pensar,  de  discutir,  de  apurar  el  raciocinio,  co- 
menzó á  dudar  de  todos  aquellas  verdades  sobre  las  cuales  no 
habia  puesto  aun  la  mano  de  la  argumentación;  caia  sin  saber* 
lo,  en  el  racionalismo;  desconfió  de  cuanto  habia  aprendido,  y 
acabó  por  cerrar  sus  libros,  porque  veia  peligrar  sus  creencias  y 
vacilar  su  fé,  aquella  lámpara  siempre  encendida  en  el  altar  de 
su  conciencia  y  de  su  sentir  religioso. 

Abrió  el  gran  libro  de  la  historia  y  sus  ilusiones  desaparecie- 
ron, se  anublaron  para  siempre. 

Confirmóse  mas  y  mas  en  sos  sentimientos  cristianos,  vio 
con  desden  á  los  impostores,  anatematizó  las  Decretales,  decla- 
ró apócrifo  el  Cuerpo  de  Derecho  Canónico^  condenó  la  procla- 
mación del  Derecho  Divino,  negó  el  poder  de  la  Inquisición  en 
las  excomuniones^  se  escandalizó  ante  la  historia  de  corrupción 
de  los  Papas  de  los  siglos  medios,  y  se  tornó  en  puritano  de  la 
religión  cristiana,  viendo  en  el  cuadro  sublime  de  la  redención, 
la  emancipación  de  la  inteligencia,  la  santidad  de  la  palabra,  el 
eslabón  de  la  vida  mortal  á  la  eterna,  la  relación  íntima  entre 
PioB  7  él  «ér  mwqniDQ  de  Iob  hombres! 

ilK4»hr^'^^  *""^ *nwwi  ouareata  y  cineo  años,  estaba 


.»  f^r^ 


.--j 
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Ok  la  íiieru  toda  de  la  edad,  en  que  la  inteligencia  parece  ha- 
bar ll^^o  4  su  zenit,  para  fijarse  en  él,  cuando  el  espíritu  es 
piivile^ado,  ó  para  comenzar  la  decadencia  vulgar,  en  el  eclipse 
twrible  de  las  fitcultades. 

Se  TÍÓ  ea  medio  de  su  progresión  científica,  se^Arado  de  dos 
razas,  de  dos  civilizaciones:  de  la  comunión  d«  los  conquistados 
j  de  los  hombres  de  Europa. 

Entonces  se  mezcló  entre  el  pneblo  como  cura  de  aldea,  apren- 
dió las  lenguas  de  los  indios,  habló  en  su  idioma  á  la  raza  pros- 
crita, se  puso  al  tanto  de  sus  dolores  en  el  secreto  del  confesio- 
nario, se  identificó  con  ella,  la  compadeció  profundamente,  7  su 
espíritu  comenzó  é,  crecer,  á  delinear  la  idea  gigante  que  debía 
aparecer  mas  tarde  como  el  iris  en  el  ancho  cielo  del  porvenir. 

Procuróse  diccionarios  de  la  lengua  francesa,  para  ponerse  en 
comunicación  con  el  mundo  antiguo;  luchó  con  las  dificultades, 
j  como  un  trabajador,  emprendió  bus  estudios  en  medio  del  si- 
lencio de  la  noche,  porque  la  ciencia  era  un  crimen  en  la  colo- 
nia, era  el  principio  de  la  subversión. 

Aprendió  el  francés  con  perfección;  tradigo  á  Voltúre  y  Ron- 
Beau;  devoró  su  Contrato  Social  y  el  discurso  sobre  la  desigualdad 
de  loa  hombre»,  y  su  inteligencia  privilegiada  se  ensanchó  en 
el  flojo  del  saber  en  su  tendencia  al  perfeccionamiento  humano. 

Ávido  de  acumular  conocimientos,  platicó  con  la  tierra^  dea- 
onbrió  los  misterios  del  reino  vegetal,  y  se  hizo  un  gran  bo- 
tinico. 

Trazó  lineas  sobre  el  plano,  determinó  las  zonas,  señaló  los 
ríos  y  las  montañas,  haciéndose  dueño  de  la  geografía  de  su 
pal.. 

SI  saber  es  como  el  imán,  tiene  una  atracción  poderosa;  des- 
pnes  de  laa  ciencias  vinieron  las  artes,  y  formó  planos  sobre  ^ 
biicM  J  cultÍTOs;  trazó  en  su  imaginación  una  colonia  modelo, 
4e  la  caaH  Beria  el  alma,  y  aplazó  su  realización  para  el  por- 
ymáx. 
.r:^0p'  agvaüo»  sáoB  bubis  astallado  £>rmidable  liv  revolución 
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francesa^  haciendo  extremecer  al  mundo  político  sobre  sus  ejes, 
y  lanzado  en  su  gigante  erupción  el  torrente  de  lava  que  debía 
cubrir  á  la  sociedad  antigua  bajo  la  triple  capa  de  la  libertad^ 
la  igualdad  y  la  fraUmidad^  símbolo  triunfante  que  se  pasearía 
por  todas  las  zonas,  saludado  por  todos  los  pueblos  y  aclamado 
por  las  generaciones,  arbitras  del  porvenir. 

Los  Capelos  habían  subido  al  cadalso,  pesando  en  la  terrible 
hora  del  juicio  el  voto  del  clero  francés. 

La  guillotina  habia  decapitado  á  la  nobleza:  el  pueblo  se  ven- 
gaba de  tantos  siglos  de  opresión,  y  ejecutaba  á  Luis  XIY  y 
sus  antecesores  en  el  infortunado  Luis  XVI. 

La  república,  amagada  por  la  Europa  entera  en  la  nefanda 
liga  de  las  tiranías  armadas,  y  contando  en  su  seno  con  el  ger- 
men de  la  reacción  que  comenzaba  á  aparecer,  se  sacudió  del 
sopor  revolucionario,  rugió  como  una  fiera  herida  y  llamó  á  un 
duelo  terrible  al  continente. 

Asombro  y  maravilla,  dice  un  historiador,  causó  aquel  desar- 
rollo de  actividad  y  de  energía!  Mientras  Lyon  era  ametrallada 
y  sujetada  Marsella,  y  rendida  Tolón,  y  Caen  ocupada,  los  ven- 
deanos  perdían  en  la  jornada  de  Savenay  sus  mejores  gefes,  y 
con  ellos  sus  mas  halagüeñas  esperanzas.  Mientras  los  girón- 
dinos  y  los  realistas  apagaban  con  su  propia  sangre  la  guerra  ci- 
vil que  habían  encendido,  los  austríacos,  derrotados  en  Hondst- 
choote,  Watigníes  y  Geisberg,  se  veían  obligados  á  trasponer  el 
Sambra,  y  los  ingleses  se  retiraban  de  Tolón  ignominiosamente, 
y  los  españoles  luchaban  en  vano  por  forzar  la  barrera  de  Per- 
piñan  para  propagar  la  contra-revolución. 

Esto  en  la  primera  campaña. 

En  la  segunda,  la  república  ya  no  se  defendía,  sino  que  se 
vengaba  conquistando. 

Pichegru  derrota  á  Clairfait  y  se  apodera  de  la  Holanda;  Jour- 

dan  se  abre  en  la  batalla  de  Fleurus  las  puertas  de  Coblenia;  en 

la  frontera  de  los  Alpes  clavan  atrevidos  el  estandarte  republí- 

cano  las  jóvenes  conscriptos,  y  los  Pírineoe  ven  también  arro- 
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jar  &  loa  españoles  del  Rosellon  y  perseguirlos  dentro  de  su 
mismo  territoño. 

ün  año  habia  mediado  solamente  de  la  agonía  á.  la  salvación. 
fia  17S3  la  Francia  se  reía  boUadu  por  todas  las  naciones:  en 
1794  es  ella  quien  pisa  con  sus  pies  de  fuego  la  Bélgica,  la  Ho- 
landa, el  Falatinodo,  el  Interfluvio  del  Rhin  y  el  Meusse,  los 
Alpes  y  los  Pirineos! 

Aquel  cuadro  sombrío  de  esa  revolución  que  ha  hecho  inmor- 
tal la  agonía  del  siglo  XVIII,  conmovió  profundamente  el  es- 
píritu gigante  del  rector  de  San  Nicolás,  Uev&ndolo  hasta  la 
exaltación  de  la  locura. 

Cuando  aquel  hombre  se  encontraba  frente  á  frente  de  su 
alma  arrebatada,  erguía  su  cabeza  como  un  inspirado,  su'  mirada 
K  encendía  en  un  fuego  sublime,  y  en  sus  labios  apareoian  las 
firáses  del  entusiasmo  y  de  la  elocuencia. 

£1  eclesiástico  po^eia  los  discursos  todos  de  los  convenciona- 
les, 1<»  leia  al  rayo  de  una  influencia  desconocida,  soñaba  ver  el 
tomulto  de  aquel  pueblo  en  las  solemnes  horas  de  la  revolución, 
veia  á  Danton,  en  la  tribuna,  lanzando  como  el  Júpiter  de 
aquella  tempestad,  rayos  que  confundían  las  cabezas  de  sus 
enemigoa. 

Vibraba  en  su  coraxon  el  acento  profético  de  Robespierre. 

Le  parecia  asistir  á  la  última  noche  de  los  Girondinos,  escu- 
char su  juramento  y  verlos  subir  al  cadalso  con  toda  la  mages- 
tad  republicana. 

Oía  el  rugido  del  pueblo  en  el  incesante  choque  de  su  desban- 
damiento,  se  scntia  grande  y  satisfecho  siniestramente  ante 
aquel  espectáculo  formidable. 

Oía  el  ruido  del  edificio  antiguo  que  se  desplomaba,  y  el  grito 
de  la  sociedad  agonizante  que  perecía  entre  las  ruinas,  y  sobre 
aquellas  piedras  ensangrentadas  exhalarse  como  un  canto  del 
tbismo,  como  el  espíritu  de  la  revolución  que  hablaba,  las  in- 
iBortales  estro&s  de  la  Maraellesa! 

lóaatiñatdí?  coa  aquella  ciíbís  terrible  en  la  absorción  do  W 
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ideas  democráticas  de  los  revolucionarios,  su  mirada  &e  detuve 
sobre  el  cadalso  de  Luis  XVI,  y  pensó  sin  querer  en  Carlos  IV 

Lo  que  hasta  entonces  habia  parecido  bajo  la  forma  crispan- 
te y  espantosa  de  un  regicidio^  tomaba  las  proporciones  de  la 
justicia  en  los  momentos  de  la  venganza  nacional. 

Aquel  pueblo  tornado  en  un  dia  en  juez  y  verdugo  de  sua 
opresores,  le  pareció  grande,  y  la  venda  cayó  rota  á  sus  pies  y- 
su  espíritu  recibió  el  temple  de  la  heroicidad  como  una  conce- 
sión del  Ser  Divino,  en  la  hora  suprema  de  la  dignidad  hu- 
mana! 

El  eclesiástico  siguió  con  avidez  la  historia  de  la  guerra  de* 
clarada  por  la  Convención  á  España,  y  vio  codk)  un  triunfo 
espléndido  de  la  república  esa  paz  ignominiosa  demandaáa  por 
Carlos  IV  á  la  Francia  revolucionaria. 


IL 

La  noche  del  13  de  Enero  en  que  comenzamos  nuestra  hLi- 
toria,  el  rector  de  San  Nicolás  recorria  una  á  una  esas  páginas 
de  la  revolución  en  los  escritos  del  conde  de  Aranda  que  apart- 
cieron  después  en  las  Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz,  sobre 
lo  injusto  de  la  agresión  de  España  y  que  pagó  mas  tarde  con 
el  suplicio  de  su  dignidad. 

En  sus  manuscritos  está  consignado  el  porvenir  de  los  pue- 
blos esclavizados  y  trazada  la  marcha  forzosa  á  la  emancipación. 
'^El  mas  sagrado  de  los  derechos  de  un  pueblo  es  su  indepen- 
dencia." 

''£1  grito  de  libertad  es  un  reclamo  mucho  mas  eficaz  sobre 
el  oido  de  los  pueblos,  que  el  clamor  desfallecido  de  las  viejas 
ideas  de  sumisión  y  vasallaje  por  derecho  natural  y  derecho  dir 
vino. 

Aquellas  máximas,  aceptadas  por  los  conquistadores  como 
una  doctrína,  era  maa  do  lo  que  neceBitabo^  \m  espíritu  ya  dis- 
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puesto  á  esas  conmocioneB  que  forman  época  en  los  aaalea  de 
la  hamanídad. 

Aquel  hombre  bañado  en  la  luz  de  una  regeneración  súbita 
é  inesperada,  sintió  arder  bajo  su  planta  las  cenizas  candentes 
de  una  raza  oprimida,  giró  su  vista  en  torno  de  cuanto  le  ro- 
deaba, 7  le  halló  deforme  y  monstruoso,  se  asomó  al  borde  de 
ese  abismo  cavado  por  tres  siglos  de  sangre  y  de  miseria,  y  su 
cerebro  desprendió  una  chispa  eléctrica  que  abrasarla  mas  tar- 
de  con  el  fuego  perenne  de  la  idea  todo  un  continente. 

Elatremecióse  como  á  la  llegada  de  un  espíritu,  plegó  el  ceño 
para  concentrarse  en  sí  mismo;- se  asustó  de  U  creación  de  su 
pensamiento,  quiso  esconderla  donde  no  la  hiriese  ni  un  rayo 
de  laz,  le  parecía  que  su  cráneo  iba  &  hacerse  trasparente, 
aceptó  ante  el  tribunal  de  su  conciencia  la  miñón  que  le  venia 
de  lo  alto  en  la  revelación  espontánea  de  su  corazón  y  de  su 
mente,  y  esperó  con  solemne  majestad  la  hora  del  destino! 

Tomó  aquellos  papeles  que  habia  acariciado  durante  tres 
años  y  los  aplicó  &  la  flama  de  la  vela;  ya  no  los  necesitaba,  de 
aquella  noche  en  adelante,  las  oleadas  del  mar  borrascoso  de  su 
alma,  producirían  fosforescencias  mas  luminosas. 

Dios  había  descendido  al  ser  privilegiado  de  aquel  hombre, 
el  aliento  de  Dios  tornaba  á  vivificar  al  barro  de  la  tierra,  y  el 
rayo  de  la  Divinidad  caia  á  plomo  sobre  el  mezquino  ser  hu- 
mano. 

Levantóse  una  llama  que  devoró  instantáneamente  aquellas 
páginas,  extinguióse  á  pocos  momentos,  las  cenizas  volaron  en 
átomos  por  la  atmósfera  y  la  oscuridad  se  hizo  mas  densa. 

El  rector  de  San  Nicolás  apoyó  entre  sus  manos  su  frente 
veneranda,  y  &  la  luz  tenue  y  melancólica  que  luchaba  con  las 
sombras  de  la  estancia,  se  entregó  al  mundo  agitado  de  sus 
pensamientos. 

Aquel  venerable  sacerdote  llevaba  an  nombre  que  fué  en 
¿méríca  la  primera  palabra  del  siglo  XIX,  y  que  repetirán 
ñgloa  y  siglos  las  generaciones  del  porvenir:  se  llamaba  ^- 

ODBL   HmALCO  T  CosnLLÁ. 


CAPÍTULO  II. 


TEMPESTADES   EN   UN   VASO   DE   AGUA. 


I. 


Hacia  algunos  años  que  el  estandarte  de  S.  M.  Carlos  Y  se 
había  plantado  vencedor  sobre  la  arena  ensangrentada  de  la 
conquista,  cuando  el  ilustrísimo  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga,  fun- 
dador de  la  Sagrada  Mitra  de  Michoacan,  estableció,  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Nicolás^  obispo  de  Mira,  un  colegio  en  la  ciudad 
de  Pátzcuaro,  destinado  especialmente  á  la  instrucción  de  los 
indios  tarascos. 

Posteriormente,  un  fraile  capuchino  fundó  otro  colegio  en  las 
Umuis  chatas  de  Guallacareo. 

£1  establecimiento  fué  bautizado  con  el  nombre  de  "Colegio 
de  San  Miguel,"  y  debió  coincidir  su  fundación  con  la  del  con- 
vento de  fian  Francisco,  uno  de  los  mas  antiguos  dé  la  ciudad 
^n^^Morelia. 

de  San  Miguel  y  el  convento  de  los  franciscanos, 
flbrredor  algunas  casacas  ya  á  fines  del  siglo 
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XVil,  fonnaban  un  gran  centro  de  población,  que  arrebatando 
i  Pátzcuaro  la  primacia,  se  engalanó  con  el  título  de  capital, 
llevando  el  nombre  histórico  de  Valladolid. 

Sobre  las  lomas  predestinadas  de  Guallacareo  se  levantó  la 
Catedral,  ese  monumento  admiración  de  los  viajeros  y  orgullo 
de  los  michoacanos. 

£1  gobierno  político  de  la  provincia  y  la  Mitra  de  Fíttzcunro, 
abandonaron  la  ciudad  de  su  cuna. 

La  autoridad  canónica  y  la  civil  fueron  6,  rendir  sus  bome- 
mijes  ¿  is  .beldad  que  conserva  aún  la  supremacía,  como  la  &- 
vorita  de  un  harem,  entre  los  pueblos  j  ciudades,  del  suelo  en- 
cantado de  Valladolid. 

£1  colero  de  San  Nicolás  siguió  el  torrente  de  inmigración, 
j  oí  incorporarse  al  de  San  Miguel,  le  impuso  su  nombre  en 
son  de  conquista;  este  fué  el  único  triunfo  de  la  ciudad  abando- 
nada. 

£1  colegio  de  San  Nicolás  presentaba  entonces  el  aspecto  se- 
vero que  dieron  &  sus  edificios  los  españoles  de  la  edad  media. 
jDos  anchos  patios  enclaustrados  por  cuatro  corredores  apoyados 
en  arquería  de  chiluca,  y  de  dobles  pisos. 

En  el  primero  y  en  la  parte  superior  del  edificio,  estaban  las 
habitaciones  del  regente  y  los  de  les  catedráticos. 

^  los  bajos,  las  cátedras,  la  capilla,  el  salón  de  actos  y  la 
l^lioteca. 

Comunicábase  este  primer  patio  con  el  segundo  por  un  pasi- 
llo, donde  estaban  el  refectorio,  la  despensa  y  algunos  salones 
destinados  li  cátedras  de  facultad  mayor. 

En  los  altos,  los  dormitorios  de  los  col^iales,  la  enfermería, 
almacenes  y  piezas  de  aseo. 

Tal  era  la  distribución  del  edificio,  que  diremos  de  paso,  se 
baila  situado  en  la  calle  Real,  en  la  parte  que  lleva  su  nombre, 
7  al  íud-oesíe  de  la  plaza  principal  de  la  población. 
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II. 

A  fines  del  siglo  XVIII  ya  los  indios  tarascos  apenas  conser- 
vaban algunos  lugares  en  el  colegio,  y  se  daba  el  caso  que  algún 
recomendado  del  señor  obispo  pasaba  por  tarasco  para  el  hecho 
de  optar  la  colegiatura. 

Conocido  ya  el  local  por  nuestros  lectores,  los  pondremos  al 
tanto  de  lo  que  pasaba  una  de  las  noches  de  borrasca  en  el  re- 
ferido colegio  de  San  Nicolás. 

Hacia  algunos  meses  que  una  especie  de  clérigo,  llamado  Ci- 
priano Pontolongon,  se  habia  recibido  como  maestro  de  apo- 
sentos. 

La  catadura  del  reverendo  padre  no  era  de  lo  mas  conveniente. 

Tenia  una  cabeza  chata  y  aplastada,  cubierta  de  un  cabello 
recio  como  el  del  puerco-espin;  pero  en  cambio,  su  frente  era 
deprimida,  y  sus  ojos  verdes  y  redondos  como  los  de  la  lechuza. 

Cierto  era  también  que  su  boca  era  enorme,  y  que  solo  con- 
servaba dos  colmillos  amarillentos;  pero  no  es  menos  cierto  que 
sus  orejas  parecian  robadas  á  una  esfinge. 

El  resto  de  aquel  individuo,  es  decir,  su  cuerpo,  era  ancho  y 
membrudo,  y  sus  piernas  formaban  un  paréntesis  perfecto,  ex- 
ceptuando unos  pies  enormes  y  desconchavados,  que  el  clérigo 
tenia  cuidado  de  arrastrar. 

Añádase  á  todos  estos  encantos  una  nariz  arremangada  y  se- 
mivelluda;  póngase  sobre  ese  todo  una  sotana  negra  y  grasicnta, 
y  se  tendrá  el  total  del  subdiácono  Cipriano  Pontolongon. 

Cuando  al  semi-clérigo  se  le  ocurría  hablar,  aquellos  labios 
regordidos  se  tornaban  en  catarata,  y  una  lluvia  menuda  caia 
con  mucha  gracia  sobre  la  persona  que  desgraciadamente  se 
acercaba  á  dos  metros  (como  hoy  se  dice)  de  aquel  personaje. 

Cipriano  Pontolongon  se  acicalaba  los  sábados  en  la  tarde» 
jfora  o£ciar  en  la,  misa  mayor. 
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A  las  cuatro  de  la  tarde  entraba  el  maestro  barbero,  llamado 
D.  Joaquín  María  de  los  Ramos,  armado  de  vacía  y  estuche. 

Sentábase  Pontolongon  á  una  silla  de  vaqueta,  poníanle  las 
toallas,  le  remojaban  durante  media  hora  la  barba,  que  salía 
en  púas  por  sus  estrechos  poros,  y  comenzaba  la  operación. 

£1  ficbotomiano  acariciaba  su  inmensa  navaja  en  la  correa  de 
ordenanza,  y  tomando  por  la  nariz  al  subdiácono  con  una  habi- 
lidad eaquisita,  daba  tajo  sobre  tajo,  hasta  lograr  la  desaparición 
de  las  referidas  púas. 

Tres  repasadas  ó  cuatro  se  necesitaban  para  dejar  en  buen 
estado  al  rcrerendo  padre:  seguía  la  rasurada  de  la  corona,  don- 
de se  mellaban  dos  pares  de  navajas,  porque  eso  de  rasurar 
bueyes  no  estaba  en  el  libro  del  señor  de  Ramos,  barbero  acre- 
ditado de  Valladolid. 

Durante  aquella  tarea,  Pontolongon  indagaba  las  vidas  age- 
nas,  dando  cuerda  al  barbero,  cuya  cuerda  es  la  misma  que  la 
hasta  hoy  acostumbrada  en  esa  benemérita  clase. 

No  echaba  en  saco  roto  ni  el  menor  detalle  de  la  conversa- 
cion,  y  sacaba  buen  ^mrtido  de  los  cuentos  y  leyendas  del  flebo- 
tomiano. 

El  señor  de  Ramos  doblaba,  después  de  hora  y  media  de  tra- 
bajo, BUS  servilletas,  envainaba  el  navajoo,  y  ponía  en  manos 
de  BU  victima  un  espejito. 

Pontolongon  al  ver  su  imagen  se  sonreía  satisfecho,  y  daba 
un  real  al  maestro. 

Después  de  siglo  y  medio  nada  han  adelantado  los  barberos 
en  materia  de  tarifa;  pero  en  cambio,  por  el  duplo,  los  france- 
ses peluqueros  se  encargan  de  desollar  vivos  á  sus  parroquianos 

El  reverendo  padre  se  levantaba  con  la  aurora,  espiaba  por 
todas  las  rendijas,  se  ponía  &  escuchar  todas  las  conversaciones, 
era  un  Argos,  un  policía  perpetuo,  un  vigilante  de  todo  el  esta- 
blecimiento. 

Cuando  el  cocinero  estaba  entretenido  en  batir  eV  cAiOCo\B.\ei 
jv  J*onía/ongaa  estaba  á  bu  espalda  viendo  81  mermaba  \aa  ^^ 
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blillas.  De  improyiso  Tolaba  á  la  portería,  al  dormitorio,  á  la 
capilla,  al  refectorio,  á  las  cátedras;  parecia  multiplicarse,  sub- 
diyidirse,  hasta  parecer  doscientos  ó  trescientos  Pontolongon. 

Hubo  vez  que  los  mozos  de  aseo,  al  ir  á  robar  el  sebo  de  los 
&roles,  encontraron  al  maestro  de  aposentos,  ya  muy  entrada 
la  noche,  acéchemelo  desde  una  pilastra,  y  lo  descubrieron  por  el 
olor  infernal  de  su  puro  de  á  doce. 


III. 


Este  dómine  era  catalán  de  nacimiento,  y  tonto  de  los  que  el 
vulgo  llama  de  capirote;  fanático  peor  que  Torquemada,  hubiera 
visto  en  la  hogueriv  á  cien  herejes  con  todo  el  placer  de  su  co- 
razón. 

ün  tio  paterno  lo  habia  presentado  como  á  propósito  para 
fiímiliar  del  Santo  Oficio,  y  el  señor  inquisidor  encargado  de  la 
recluta  de  verdugos,  lo  creyó  apto  para  las  tareas^  y  fué  admi- 
tido. 

Portóse  con  tanta  asiduidad,  que  en  ponciencia  merecia  un 
premio;  así  es,  que  se  le  dieron  las  órdenes  menores  y  se  le  des- 
tinó á  lo  que  se  ofreciera. 

Algo  se  ofrecia  por  el  colegio  de  San  Nicolás,  donde  Ponto- 
longon estaba  presente. 

El  maestro  de  aposentos  se  grangeó  la  antipatía  universal  de 
los  colegiales. 

Procedióse  á  ponerle  sobrenombre^  y  después  de  varias  aplica- 
ciones, (siempre  de  animales)  se  convino  en  llamarle  Chacal. 

Aparecieron  en  las  columnas,  en  los  aposentos,  en  la  puerta 
deia  capilla  diferentes  retratos  del  padre  Pontolongon,  con  un 
itraro  que  parecia  salir  de  sus  labios:  ^^Sot/  el  padre  Chacal^ 

maestro^  mandó  borrar  aquellos  retratos,  que 
hoy  los  ejemplares  4e  \a  {oV^^gra^L^^  ^  Wajj^ 
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«treñdo  que  pnndió  con  un-  alfiler  á  Is  sotana  del  dómine  ano 
de  loa  retratos. 

Revolvía  el  maestro  sus  ojoé  verdes  como  dos  globoH  de  late- 
ría, bascando  en  quien  cebarae;  porque  á  favor  de  la  noche  se 
desprencUa  siempre  um  voz  que  llegada  vibrando  á  sus  oídos: 
^'jFadre  Chacal!"  Entonce?  llevaba  la  mano  crispada  á  la  disp 
inplina  y  murmuraba  horrOTos  entre  sus  otdnüUos,  que  enseña- 
ba como  los  de  un  puerco-eapin,  lamiéndoselos  con.  furor. 

Algo  contenia  aquella  rabia,  que  de  estallar  hubiera  derriba^ 
do  el  edificio  y  descuartizado  ¿  los  estudiantes. 

Gomo  HO  conocemos  loa  chacales,  ignoramos  si  el  nombre  es- 
taba bien  aplicado;  pero  de  lo  que  salimos  garantes  es  de  la 
identidad  de  propensiones. 

El  subdiácono  habia  hecho  circular  la  vos  de  que  el  olñspo, 
para  probar  su  vocación  &  la  vida  eclesiástica,  le  tenia  prevenido 
asistir  &  las  diversiones  y  mezclarse  en  las  clases  todas  socíalec^ 
antes  de  conferirle  los  órdenes  mayores. 

Estas  especies  eran  creídas  por  el  vulgo,  que  no  extrañaba  la 
presencia  del  dómine  en  todas  partea  donde  sonaba  una  jaranin 
ta  Ó  repicaba  un  hasnjart^. 

El  rector  de  San  Nicolás,  preocupado  con  asuntos  mas  gra- 
ves, no  paraba  la  atención  en  la  conducta  del  ntoésíro,  que  se 
ocupaba  solamente  en  vigilar,  puesto  que  no  podia  encargársele 
nada  que  trascendiese  á  instrucción,  por  aquello  del  capirote. 

Ya  se  habia  entablado  cierto  antagonismo  entre  Pontolongon 
y  los  colegiales,  que  debía  parar  en  mal. 

Ya  en  la  hora  de  refectorio  habían  acertado  á  darle  un  pelo- 
tazo con  miga  de  pan  en  las  narices;  otra  vez  llenaron  de  miel 
la  silla  de  la  cátedra,  y  al  levantarse  Pontolongon,  se  alzó  con 
el  asiento  pegado  á  la  sotana. 

Un  domingo,  al  volver  de  la  capilla,  encontró  pintado  un  diar 
blo  en  la  primera  hoja  del  Breviario,  y  vacias  loa  cajeia»  con  que 
sustentaba  su  gula  desesperada  de  dulce. 

Una  mañana  de  Pascan  al  ir  á  meter  sos  piea  en.  \Aa  WtAa 
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las  encontró  llenas  de  agua,  y  al  calarse  el  bonete  escurrió  por 
su  rostro  la  tinta  vertida  por  los  colegiales. 

— El  dómine  ^'suda-tinta,"  decian  los  escolares. 

Pontolongon  se  vengaba  jubilándoles  sin  piedad,  privándoles 
del  chocolate,  y  vapulándoles  cuando  encontraba  una  oportu- 
nidad. 

Insistimos  en  que  algo  habia  por  aquel  colegio,  para  no  re^ 
nunciar  á  un  empleo  que  aparejaba  tantos  sinsabores  y  malos 
ratos. 


IV. 


Los  colegiales  de  San  Nicolás  se  paseaban  en  los  corredores 
esperando  la  hora  de  rosario;  en  aquellos  tiempos  se  daba  á  las 
siete  en  punto. 

ün  grupo  de  diablillos  asentaron  sus  reales  junto  á  una  de  las 
pilastras,  se  trataba  nada  menos  que  de  un  motin. 

— Es  necesario  vengamos  de  este  maldito  chacal^  decía  un 
estudiante  de  boca  aguzada  y  cabellera  rubia. 

— Si,  la  venganza,  repitió  otro  escolar,  cuya  fisonomía  estaba 
indecisa  entre  la  zorra  y  el  perdiguero. 

— ^Yo  soy  de  opinión  que  le  tapiemos  la  puerta  del  cuarto. 

— ^No  está  mal  pensado  ese  emparedamiento;  pero  á  las  pocas 
horas  se  vería  libre,  y  trabajo  perdido. 

^-Pues  démosle  un  purgante. 

-—Es  demasiado  poco;  ademas,  que  pudiera  venirle  bien  y 
hasta  damos  las  gracias. 

— Pues  aflojemos  el  cordel  del  farol  de  manera  que  le  caiga 
á  plomo  en  la  cabeza. 

JOB  palabras  mayores. 


jtjgM  reviente. 
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— I  Jesús  le  ayude! 

— ^No  hay  que  asustarse,  yo  no  estoy  por  los  términos  me- 
dios. 

— ^Tengo  otra  idea,  le  asaltaremos  esta  noche  misma,  lo  en- 
Tolvemos  en  su  colchón,  y  le  damos  un  remojo  en  la  fuente. 

— Bien,  bien,  el  remojo!  respondió  el  grupo  de  escolares, 

— ^Tiene  su  peligro  el  regalillo,  y  es  necesario  ir  seguros  de 
la  aventura;  propongo  que  le  demos  una  manía;  pero  una  como 
no  hay  ejemplo  hasta  ahora  en  los  anales  del  colegio, 

— Elijamos  terreno. 

— 'La  capilla. 

— Horal 

— La  de  rosario. 

— Bien,  tú  te  sitúas  junto  &  la  primera  lámpara;  tú  te  encar- 
gas de  la  segunda. 

— í  nosotros  de  las  restantes. 

— ^Bien;  á  la  voz  de  "manía  al  chacal,"  hacemos  una  de  tínü' 
hlas  que  medio  matamos  al  santurrón. 

— Manía  al  chacal!  repitieron  solemnemente  los  conjurados;  y 
aquella  contraseña  corrió  como  por  telégrafo  entre  la  turba  de 
estudiantes. 

El  padre  Pontolongon  husmeaba  algo  en  la  atmósfera;  pero 
no  atinaba  con  lo  que  seria. 


Cuatro  campanadas  sonaron  en  la  esquila  de  San  Nicolás. 

Entonces  la  estudiantina  se  precipitó  en  la  capilla  seguida 
del  dóm'ne,  que  con  una  gran  disciplina  al  cinto  de  la  sotana, 
ae  mezcló  entre  la  multitud  para  hincarse  en  la  tarima  del  altar 
y  llevar  la  voz  en  el  rosario. 

Los  grupoe  de  colegiales  ee  BÍtaaban  de  una  manera  aWTOAn 
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te  en  la  capilla,  y  habia  cuchicheos  y  señas  (fe  iiitelig;encia  que 
el  dómine  no  percibía,  cf^upado  con  la  batuta  religiosa. 

Concluyeron  las  oraciones  del  rosario  que  preceden  á  la  leta- 
nía, y  el  clérigo  Pontolongon  leyó  la  vida  de  San  Gumesindo  y 
la  de  Santa  Glafira  virgen. 

Comenzó  siempre  con  voz  gangosa  el  salmo:  £irie  eley.son. 

Lo5  colegiales  no  respondieron. 

El  dómine  creyó  que  no  le  habian  escuchado,  y  dijo  en  voz 
mas  alta: 

— Kirie  eleyson! 

£1  mismo  silencio. 

— ^Dígo,  gritó  exaltado,  que  Kirie  eleyson! 

Solo  las  ^«ó vedas  repitieron  el  eco  de  la  voz  airada  del  maes- 
tro de  aposentos. 

— Esto  es  un  tumulto,  y  voy  á  castigar  á  todos  los  revol- 
tosos! 

Los  colegiales  soltaron  la  carcajada. 

— Dios  mió!  exclamó  el  clérigo,  la  santa  capilla  de  San  Nico- 
lás está  violada  con  este  desacato;  aquí  debe  tomar  cartas  la  In- 
quisición. 

Otra  carcajada  homérica  de  la  estudiantina. 

— Esto,  continuó  el  clérigo  electrizado  por  la  rabia,  no  se  ha 
visto  nunca:  ¡anatema  siil 

Otra  carcajada  mas  estrepitosa. 

— Nadie  cena  esta  noche,  y  queda  por  tres  meses  jubilado 
todo  el  colegio  por  esta  falta  de  reverencia;  solo  quedan  exclui- 
dos los  denunciantes. 

Aquellas  palabras  llamaron  sobre  la  cabeza  del  clérigo  una 
tormenta. 

De  entre  los  grupos  de  la  eiStudiantina  salió  una  voz  agtida  y 
chillona,  que  dijo  perceptiblemente  estas  palabras,  que  helaron 
de  espanto  al  dómine: 

— ¡Manta  al  ehaeáU 

A  estB señal d«r       '  ----^•^-*^---*---  «-^  "    -«wrdÉk 
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capilla,  quedando  el  clérigo  y  la  estudiantina  envueltos  en  la 
mas  densa  oscuridad. 

Dirigiéronse  en  medio  de  las-  tinieblas  en  derechura  al  altar, 
ñtio  desde  donde  el  maestro  de  aposentos  los  apostrofaba  ter- 
riblemente, y  dieron  una  sacudida  soberbia  al  infeliz  clérigo,  que 
se  denunciaba  en  la  oscuridad  &  íüerza  de  pedir  socorro  en  la- 
tín y  en  castellano. 

Cerca  de  un  cuarto  de  hora  duró  la  felpa. 

Al  ruido  acudieron  los  sota-ministros  del  colegio  llevando 
luces;  pero  cuAl  fué  su  asombro  al  encontrar  á  los  colegiales  to- 
dos arrodillados  y  contritos  en  eu  mismo  sitio. 

£1  clérigo  bufaba  de  coraje;  sus  cabellos  de  jabalí  estaban  en 
desorden,  la  sotana  rota  y  en  girones,  y  el  cuello  á  guisa  de  go- 
lilla. 

— Qué  pasa,  padre  Pontolongon?  preguntó  un  sota-ministro. 

— Qué  pasa?  repitió  el  clérigo;  que  en  esta  corona  consagra- 
da me  han  dado  de  pescozoneH  estos  herejes. 

-  Va  á  causar  un  escándalo  en  la  católica  Valladolid  este 
sacrilegio;  si  quis  suadenie  diaMof 

— Anatema  stí!  respondieron  los  maestros. 

— Es  cierto  que  estoy  ordenado  solamente  de  fistola;  pero 
no  por  eso  soy  menos  inmune;  los  c&nones  me  favorecen,  loi 
concilios  me  apoyan,  y  los  dichos  de  los  Santos  Padres  me  am- 
paran! 

— Avisemos  al  señor  rector. 

Quedóse  pensativo  el  clérigo  por  algunos  momentos;  pero  re- 
flexionando la  enemiga  que  se  echaría  encima  con  la  acueacioni 
optó  por  un  medio  de  conciliación. 

— £1  rector  es  terrible,  dijo,  y  va  á  hacer  un  escarmiento;  mi 
núnon  es  evangélica,  y  si  estos  jóvenes  me  piden  perdón,  todo 
jtjtgihrt  olvidado  en  honor  del  buen  nombre  y  concepto  c&t6\i-* 
tH^A  San  Nicolás. 
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La  estudiantina,  para  completar  la  burla,  comenzó  á  gritar 
en  tono  de  aguacero: 

— ^Perdón! perdón! perdón!.^,  hasta  aturrullar  al 

maestro  de  aposentos. 

— Bien;  os  perdono  y  cuidado  con  otra,  porque  daré  parte  á 
la  rectoría  y  hasta  al  señor  obispo  de  la  diócesis. 

— Amen!  contestaron  los  estudiantes;  y  dirigiéndose  al  re- 
fectorio cenaron  con  el  mejor  humor  del  mundo. 

La  esquila  tocó  á  silencio^  y  media  hora  después  el  reposo 
mas  profundo  reinaba  en  todos  los  departamentos. 


VI. 


Después  que  los  colegiales  se  encerraron  en  los  dormitorios, 
Pontolongon  se  entró  en  su  aposento  mordiéndose  las  manos  de 
furor,  y  jurando  Vengarse  de  los  rapaces  que  tan  desapiadada- 
mente lo  habian  vapulado. 

Sus  ojos  verdes  lucian  como  los  del  tecolote,  y  sus  narices  se 
inflaban  arrojando  el  aliento  en  un  mugido  de  cólera. 

— ^Ya  me  la  pagarán  esos  condenados,  decia  gruñendo  Ponto- 
longon; los  he  de  desollar  vivos,  y  á  los  mas  grandes  los  he  de 
plantar  en  el  tormento,  ó  pierdo  la  crisma  del  bautismo;  ya  co- 
nozco á  los  del  tumulto. 

Arrebujóse  en  su  turca,  tomó  su  sombrero,  cerró  la  puerta 
de  su  aposento  y  se  echó  á  andar  por  los  corredores. 

Al  pasar  por  la  puerta  del  rectorado,  pegó  su  ojo  vivaraz  y 
maligno  al  agujero  de  la  cerradura. 

— ^ola!  hola!  murmuró  por  lo  bajo,  esos  son  papeles  clandes- 

el  iefior  rector  se  permite  algo  contra  los  cáno- 

ito  muy  serio  y  caso  de  conciencia; 
iamo  incurrir  en  excomunión;  so- 
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bre  todo,  si  el  rector  es  encausado,  nudio  mejor  que  yo  debe 
iQitituirlo,  esto  es  clnro. 

— Dioa  mió!  continuó  el  clérigo  sin  despegar  el  roatro  de  la 
eemdora;  con  qué  cuidado  los  desdobla!  eHO  contiene  algo  ne- 
bndo:  ya  tengo  bien  las  señas  de  todo,  la  Inquisición  sabrá  lo 

qoehace,  yo  me  lavo  las  manos T  qué  ojos  saca  el  rec* 

twí y  como  levanta  tas  manos! tiene  4  los  espiritue 

luligDOs!  vade  retro,  Satanás! 

Después  de  observar  todo  el  tiempo  que  le  pareció  convenien- 
te, Be  alejó  de  puntillas,  bajó  la  escalera,  habló  algunas  pala- 
bras al  oído  del  portero,  y  se  perdió  á  lo  largo  de  la  calle. 


1 


CAPITULO  III. 

EL  EBCRÚPCLO  DE  CONCIENCIA. 
I. 


El  clérigo  Cipriano  Pontolongon,  aturdido  aún  con  la  i 
y  zumbándole  los  oidos,  se  dirigió  al  obispado  á  dar  cuenta  al 
iluBtrfaimo  señor  fray  Antonio  de  San  Miguel,  del  escándalo 
ocurrido  en  el  colegio  de  San  Nicolás. 

No  preocupaba  tanto  al  dómine  la  zurribamba,  cuanto  el 
haber  sorprendido  al  rector  en  la  lectura  áe papeles  Bospechofloa. 

Hacia  ocho  meses  que  espiaba  momento  á  momento  sin  te- 
ner motivo  para  fundar  acus  i  cion  alguna;  ya  estaba  exasperado 
y  próximo  &  tornar  &  México,  cuando  accidentalmente  tío  al 
eclesiástico  con  los  periódicos  europeos,  j  frotándose  las  manoa 
de  gozo,  se  dirigió  como  teoiemos  dicho,  á  poner  en  conoc'mien- 
to  del  prelado  el  fruto  de  sus  pesquisas. 

SI  señor  obispo  estaba  en  la  tertulia  nocturna,  compuesta 
de  clérigos  y  personajes  católicos  y  distinguidos  de  Yalladolid, 

Hablábase  de  los  milagros  del  sefior  Santiago  que  bajó  en  bu 
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ciballo  blanco  á  matar  indios,  y  referíanse  otros  hechos  glorio- 
Ng  del  santo  apóstol. 

SoUba  1&  oonversacton  sobre  la  paz  njustada  con  Francia,  y 
debbneno,  justo  y  sá-bio  que  era  S.  M.  Cirios  IV,  y  sobre  to- 
iodelas  esperanzas  del  reino  en  eljpiríncipe  Fernando,  futuro 
l^  de  España  y  de  laa  Indias. 

— To,  exclamaba  lleno  de  unción  el  señor  juez  de  testainen- 
\u,  Ab&d  y  Queipo,  no  puedo  menos  que  felicitar  al  venttrable 
áao  por  los  adelantos  que  se  han  hecho  en  la  religión  catóü- 
H,  merced  &  la  vigilancia  del  santo  Tribunal  de  la  Fé. 

—Como  que  esos  condenados  portugueses  han  Tenido  á  las 
Améiicas  trayendo  el  pestilente  contagio  de  la  herejía  mixta, 
•ñMUó  un  clérigo  de  la  tertulia. 

— Cierto  es,  contestó  uno  de  los  católicos  paisanos,  que  aun 
tenemos  hruj'as  y  hechiceras;  pero  huyen  cuando  se  planta  una 
,  emz. 

— Ayer  nada  menos  se  presentó  una  do  esas  malditas  en  la 
ena  de  una  h\ja  de  confesión,  y  la  quiso  obligar  á  marcharse  con 
aa  tal  Joaquín  María  de  los  Ramos,  barbero  acreditado. 

—No  seria  inoportuno  que  fray  Ángel  de  la  Divina  Infantita, 
U^ado  del  Santo  Oficio,  practicase  una  averiguación  sobre 
ase  hecho  que  trasciende  &  bere^. 

— ^£^toy  á  las  órdenes  de  su  señoría  ílustrísima. 

—Esto  es  de  sigilo  bajo  conciencia. 

Todos  inclinaron  la  cabeza,  y  fray  Ángel  que  era  una  espa- 
de de  ganapán  montañés,  se  dirigió  á  la  mesa  é  hizo  los  apun- 
tas que  creyó  convenientes. 

— ^Poes  señores,  continuó  el  clérigo,  la  idolatría  ha  dejado 
níces  profundas,  los  naguales  acechan  laa  cabanas  y  los  brujas 
vuelan  en  el  cielo  de  las  ciudades;  muchas  veces  las  he  oído 
'•«bre  mi  azotea. 

—Are  Haría!  exclamaron  los  tertulianos  t<antiguándo8e 
'    So  aqnt^ag  mmnentoa  tres  toqaidos  sonaron  en  la  yidñwa. 
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Todos  se  vivieron,  como  esperando  la  entrada  de  la  bruja. 

El  padre  Pontolongon  penetró  en  la  sala,  y  su  fisonomía  asus 
tada  por  las  emociones,  produjo  una  impresión  desagradable  ei 
el  ánimo  de  los  circunstantes. 

Acercóse  el  clérigo,  dobló  una  rodilla  y  besó  el  pastoral  del 
obispo. 

— Tome  asiento,  dijo  su  ilustrísima,  y  diga  algo  de  nuevo. 
— Nada  sé,  ilustrísimo  señor,  á  no  ser  un  tumultillo  de  loi 
colegiales. 

— Hola!  los  escolares  se  han  atumultado,  y  contra  quién? 

— Contra  mi  persona,  ilustrísimo  señor. 

— Cuente,  padre,  cuente  el  por  qué  de  esos  desórdenes. 

— Yo  no  quiero  hablar  de  mis  superiores,  ilustrísimo  señor 
pero  el  gefe  del  colegio  que  desempeña  el  rectorado,  parece  des- 
cuidar algo  lo  que  se  le  tiene  encomendado. 

Viéronse  con  una  mirada  de  inteligencia  el  obispo  y  Abad  y 
Queipo. 

Pontolongon  continuó  con  un  tonode  hipocresía  concentrada: 

— Los  escolares  se  han  permitido  ponerme  un  sobrenombre. 

— Cuall  se  apresuró  á  preguntar  el  obispo. 

Tartamudeó  el  clérigo,  /  dijo  al  fin: 

— Pues  ilustrísimo  señor,  me  llaman  chacal. 

Una  sonrisa  discurrió  por  todos  los  labios,  porque  el  apodo 
le  venia  de  molde. 

— ^No  hay  que  hncer  aprecio  de  las  humoradas  de  los  esco« 
lares. 

— No  es  eso  todo,  ilustrísimo  señor,  sino  que  esta  noche  á  la 
hora  del  rosario,  apagaron  las  luces  y  me  han  dado  una  con  las 
turcas,  que  mi  existencia  ha* estado  á  punto  de  peligrar  seria- 
mente. 

— ¿Y  todo  eso  en  la  capillai  padre  Pontolongon? 
— En  ese  sagrado  lugar  preciaaipetttet 
— ^/oe«masfleriod»la "        -^c»ri»tw-^ 
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~-Ya  lo  creo,  como  qae  trae  consigo  la  profanación  del  re- 
dnto  y  la  violación  de  mi  persona. 

— Malo,  malo!  murmura  el  obispo. 

— ^To  deseo  que  se  aplique  un  correctivo,  no  por  mí,  porque 
yo  perdono;  pero  af  por  el  desacato. 

— ^Tiene  razón  el  padre. 

— T  ha  dado  parte  al  rector*? 

— Lo  creí  enteramente  inútil. 

— El  mal  ejemplo  puede  cundir,  atajemos  el  mal  haciendo 
salir  á  los  perturbadores. 

— ¿No  le  parece  A  su  señoría,  dijo  fray  Ángel  de  la  Divina  In- 
fimtita,  que  el  Santo  Oficio  se  roza  con  este  asunto  de  TÍoiacion'? 

— Lo  creo;  pero  la  inadvertencia  de  los  estudiantes  es  escu- 
Bable,  lo  cual  no  quiere  decir  que  deba  omitirse  el  Castigo. 

— Con  la  expulsión  de  los  perturbadores. 

— No  es  eso  lufíciente  reverendo,  padre:  se  necesita  enviarlos 
por  algún  tiempo  &  un  convento.  Me  ocurre  el  de  San  Luis  Po- 
tosí. 

— Falta  saber  los  nombres. 

— Me  seri  ÍAcil  señalarlos. 

— Es  negocio  arreglado. 

Sonó  el  toque  de  ánimas,  rezóse  una  etiadon  y  disolvióse  la 
tertulia. 


II. 

El  padre  Fontolongon  se  quedó  en  la  sala  de!  obispo. 

— Qué  tiene  qae  decirme?  preguntó  con  esa  arrogancia  ca- 
racterística de  los  obispos,  el  primado  de  la  iglesia  de  Yalla- 
ddid. 

— Señor,  tengo  un  escrúpulo  de  conciencia:  veo  comprometida 
IkMjpflflA  nU^^on  y  no  quiero  tener  reserva  alguna. 
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— El  rector  del  colegio  tiene  periódicos  europeos;  yo  lo  he 
visto,  lo  he  palpado. 

— Dios  mió!  exclamó  el  obispo;  yo  os  compelo  en  nombre  de 
mi  autoridad  episcopal  á  que  reveléis  todo,  todo,  sin  omitir  cir- 
cunstancia alguna. 

— Ilustrísimo  señor,  voy  á  hacerlo  al  instante. 

— Aguarde  su  paternidad;  y  acercándose  á  la  mesa  tocó  la 
campanilla. 

Presentóse  un  familiar. 

— Que  llamen  á  fray  Ángel. 

—Aquí  estoy,  contestó  p1  fraile,  que  se  habla  quedado  en  un 
rincón  de  la  sala. 

— Bien,  ya  ha  escuchado  su  paternidad,  esto  es  de  sumo  in- 
terés.    Ho  ble  todo  lo  que  sepa  y  le  conste. 

El  padre  Pontolongon,  que  estaba  acostumbrado  á  la  denun- 
cia, hizo  la  mímica  perfectamente  antes  de  comenzar  su  relato. 

— Estaba,  dijo  el  clérigo,  ocupado  en  aplacar  el  motin  de  los 
colegiales,  cuando  el  señor  rector  se  encerró  en  el  salón;  subo 
precipitadamente,  toco  por  tres  ocasiones  y  nadie  responde;  en- 
tonces, temiendo  que  le  hubiera  acometido  al  rector  algún  ac- 
cidente, me  asomé  a  la  cerradura  de  la  puerta,  y  vi válgame 

Jesucristo! vi  que  ojeaba  papeles  impresos,  que  se  entu- 
siasmaba, que  esgrimia  los  libros,  que  sacaba  los  ojos  y  ges- 
ticulaba horrorosamente,  como  un  espirituado. 

— Y  no  percibisteis  alguna  palabra? 

El  clérigo  comenzó  á  mentir  descaradamente. 

— Sí,  ilustrísimo  señor,  percibí  palabras  escandalosas,  subver- 
sivas. 

— Repetidlas,  yo  os  lo  permito. 

— Pues  decia decia igualdad! fraternidad!  .^ .  . 

— Horror!  horror!  exclamó  el  obispo;  esos  papeles  traen  las 
ideas  venenosas  de  la  revolución  francesa,  esa  maldición  de  la 
li«iiiiQÍd||^^4i^^||ltf  él  mal  ejemplo  de  esos  relapsos  que  han 

imado  Luis  XYI.^..  Ese  clero  cor- 
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rompida^  esos  cUrigos  infames  á  quienes  ba  ezoomolgado  Su 
Santidad. 

— ^Perceptiblemente  escuché  esas  abominaciones,  ilostrísimo 
aeñar,  de<ña  el  clérigo  inñstiendo  en  su  impostan,  sin  eab&t  que 
aocidentalmeate  daba  en  el  clavo. 

— AereFendo  padre  de  la  Divina  Infantita,  es  necesaiio  prao- 
ticar  nn  escrupuloso  cateo  en  la  sala  rectoral  del  colegio;  mi 
ooncieneia  está  inquieta,  y  si  mañana  se  descubriese  algo,  yo 
«cría  ^  comprometido  con  el  Tribunal  de  la  Fé. 

— Os  sobra  razón,  ilustrísimo  señor,  exclamó  con  un  celo  hi- 
imS6^Atí3  &ay  Ángel;  en  rano  el  gobierno  del  virey  6ran(»for- 
te  ha  procurado  el  exterminio  de  eaoa  documentos' infernales 
de  los  hercii«B  revolacionaríos;  ellos  alcanzan  como  la  langosta 
i  loa  campos  mas  bien  ealtirados. 

— •TayámonoB  con  tiento,  reverendo  padre,  en  este  n^ocio; 
d  rector  de  San  Nicolás  es  un  hombre  respetable,  ea  un  sabio, 
j  él  clero  de  México  lo  respeta;  tiene  amistad  con  algunos  se- 
fines  inquisidores. 

— Eso  es  otra  cosa,  salvemos  su  persona,  respetémosle;  pero 
tomemos  esos  papeles,  que  una  vez  en  nuestro  poder,  justifíca- 
lin  la  medida. 

—Es  que  el  sefior  Hidalgo  no  permitiria  el  cateo;  puede  acn- 
■UTBOS,  y  la  responsabilidad  del  escándalo  caerá  sobre  nuestras 
cabezas. 

— ^Yo,  ilustrisimo  señor,  me  lavo  las  manos,  dijo  confuso  el 
padre  Pontolongon. 

—Pero  yo  no  me  las  lavo,  gritó  el  fraile  montañés;  si  me  han 
de  quemar  por  defender  nuestra  sagrada  religión,  estoy  reaig- 
atito  á  sufrir  las  llaman. 

—No  es  eso,  reverendo  psidre,  es  que  de  no  salir  exacto  todo 
ts  dedarado  por  eae  subdiácono,  cae  en  desconcepto  la  Inqui- 

•»  <rtn>  aserto,  ilustrisimo  sefior;  pero  de  cualquiera 
náá»  proceder  al  cateo. 
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-—Arreglemos  el  modo.  • 

— Me  ocurre  uno,  dijo  sagazmente  Pontolongon. 

— ^Dígalo  al  punto.  ^ 

— ^Haced  llamar  al  rector  de  Sam  Nicolás  para  una  consulta, 
y  mientras  practicamos  la  operación.  A  esta  hora  los  colegiales 
duermen,  y  el  rector  no  tiene  ya  que  Tolver  al  salón  donde  es- 
tán los  libros. 

— ^Extrañará  que  á  las  nueve  de  la  noche  se  le  llame. 

— Eso  consistirá  en  el  mayor  ó  menor  ínteres  que  deis  á  la 
consulta. 

Quedóse  el  obispo  reflexionando  un  momento,  y  después  dijo 
con  un  tono  de  seguridad: 

— Decid  á  uno  de  mis  &iniliares  que  vajra  á  suplicar  al  señor 
Hidalgo  y  Costilla  se  digne  pasar  inmediatamente  al  obispado. 

Restregándose  las  manos  de  placer,  se  escurrió  el  dómine  y 
dio  el  recado  al  &miliar,  que  fingia  dormir  profundamente  en 
uno  de  los  sillones  de  la  antesala,  pero  que  acechaba  como  un 
Argos,  sin  perder  una  palabra. 


ra. 

ün  cuarto  de  hora  después,  el  rector  de  San  Nicolás  entraba 
en  la  sala  de  recepción  del  arzobispado  de  Yalladolid. 
Dos  embozados  acechaban  desde  la  acera  del  frente. 
Luego  que  las  pesadas  hojas  de  la  gran  puerta  del  arzobispa- 
do se  cerraron,  los  embozados  se  dirigieron  al  colegio  de  San 
Nicolás. 

SI  eclesiástico,  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  tomó  asien- 
to esperando  la  llegada  del  obispo. 
Después  de  unos  veinte  minutos,  el  señor  obispo  se  dejó  ver 
Mlon. 

n  Hidalgo  si  le  he  hecho  aguardar  dema- 
o  de  urgencia  me  detuvo  en  el  despacha 
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— Estoy  á  las  órdenes  de  su  señoría  ilustríshná,  dijo  el  rector 
ñn  besar  la  mano  qae  el  obispo  cuidó  de  recatarle.  Deseo  saber 
^  objeto  que  me  proporciona  el  alto  honor  de  hablar  con  su  se- 
fioría. 

— El  negocio  &  primera  vista  parece  insigniñcante,  pero  pue- 
de traer  algunos  resultados  desagradables. 

— ^Ya  escucho  á  su  señoría. 

— Sé  que  los  escolares  de  San  Nicolás  han  entablado  cierta 
guerra  con  el  maestro  de  aposentos,  un  tal  Cipriano  Pontolongon, 
que  por  recomendaciones  de  México  está  colocado  en  San  Ni- 
colás. 

— Hay  algo  de  eso,  ilustrisimo  señor. 

—  Es  que  esta  noche  se  han  permitido  aporrear  al  susodicho 
Pontolongon,  sin  deteaerlos  el  sitio  donde  se  encontraban,  que 
era  nada  menos  que  la  capilla. 

— Ya  tuve  noticia  de  ese  suceso,  j  he  aplicado  el  correctivo 
oportuno. 

— Yo  os  confieso  que  estoy  impresionado  de  una  manera  de- 
sagradable. 

— Puede  sosegarse  su  señoría  ilustrísima;  todo  eso  no  merece 
la  pena.  Ese  maestro  de  aposentos  es  Upersoua  menos  á propósi- 
to para  el  cargo  que  se  le  ba  conferido;  hombre  sin  talento,  sin 
educación,  ignorante,  y  sobre  todo,  no  muy  ortodoxo. 

—  Y  cómo  lo  habéis  consentido? 

—Yo  respeto  siempre  los  órdenes  superiores. 

— ^Luego  ese  hombre  es  un  hipócrital 

— No  me  he  tomado  la  pena  de  tratarlo;  pero  ya  he  tenido 
quejas  de  algunos  vecinoa  sobre  su  conducta,  lo  que  confieso, 
iloatrísimo  señor,  que  poco  me  ha  conmovido,  -  porque  conozco 
«1  corazón  humano. 

— £b  que  la  juventud 

—Si,  la  juventud  necesita  hombres  de  cíeDcia  (^ue  la  gaiea 
pv  á  atatdero  de  la  verdad. 
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Chocaron  algo  estas  frases  al  obispo,  pero  no  se  dio  por  en- 
tendido. 

— Cuando  veo,  continuó  el  eclesiástico,  que  se  pone  al  frente 
de  los  establecimientos  al  fanatismo  supersticioso  que  enerva  el 
sentimiento  cristiano,  no  puedo  menos  que  lamentar  el  porve- 
nir de  la  juventud  que  mañana  debe  succedemos  en  nuestro 
ministerio. 

— Tenéis  razón. 

— Su  señoría  ilustrisima  comprenderá  con  su  claro  talento  la 
imperiosa  necesidad  de  cortar  abusos  que  tanto  nos  despres- 
tigian. 

El  obispo  se  sintió  halagado  en  su  amor  propio  al  oir  las 
galanterías  del  rector,  á  quien  tenia  en  un  alto  y  merecido 
concepto. 

— ^T  qué  tal  van  los  escolares,  señor  Hidalgo? 

— Bien;  yo  deseara  que  su  señoría  propusiera  la  enseñanza  de 
idiomas. 

— T  para  quél 

— Oidme,  señor  obispo:  las  lenguas  de  los  indios  han  muerto 
desde  el  primer  dia  de  la  conquista;  ya  hemos  aprendido  en  los 
monumentos  y  en  las  tradiciones,  cuanto  puede  alcanzarse  de 
su  civilización;  sucede  lo.  mismo  con  el  latin,  ese  legado  histó- 
rico que  conservamos  como  el  tesoro  de  la  educación  literaria; 
el  latin  es  una  lengua  muerta  para  los  profanos  y  viva  para  los 
hombres  del  estudio  y  de  la  ciencia;  ahí  está  la  fuente  del  saber 
humano;  la  historia.  Cuando  ojeamos  la»  obras  de  Cicerón, 
cuando  devoramos  la  filosofía  de  los  antiguos,  vemos  con  senti- 
miento que  los  sabios  de  hoy  no  pueden  ni  aun  acercarse  á  los 
hombres  de  aquellas  edades;  entonces  comprendemos  todo  lo 
que  vale  la  posesión  de  ese  idioma,  enseñanza  perpetua  de  todo 
lo  grande  y  lo  sublime.  La  traducción  será  siempre  pálida  y 
degenerada,  los  dioses  y  los  héroes  bajan  de  sus  pedestales  en 
la  versión  de  sus  inscripciones;  es  necesario  leer,  estudiar,  de- 
"^'lar  esas  páginas,  conservarlas  eu  k  ima^zHioipn;  jorque 


«ACERDOTB   T  CAQDILLO  OS 

«•tan  condenadas  á  perecer  In^o  que  el  orgullo  pretende  in- 
terpretarlos y  ponerlas  en  otros  signoi  en  la  metamórfiíiÍB  de 
la  palabra. 

El  obispo  fijaba  su  mirada  tenaz  en  la  fieonomla  abierta  7 
mageatuosa  del  eclesiástico. 

— Pero  el  latin,  continuó  Hidalgo,  te  inmortaliza  en  la  bi- 
bUoteoa  como  en  el  nicho  de  un  panteón;  ha  lleudo  &  in  tér- 
mino, mientras  que  por  ejemplo,  el  francés,  el  ingles,  el  alemán 
se  enseñorean  del  mundo  de  las  letras. 

— Este  hombr«  es  terriUe!  penad  el  obispo. 

— La  mayor  parte  de  las  obras  est^n  escritas  en  esoft  idiomas, 
7  es  nna  necesidad  aprenderlos  para  llegar  al  fin  que  nos  pro- 
ponemos:  el  conocimiento  de  las  ciencias  7  el  de  la  religión 
7  Is  moral. 

— Y  TOS,  señor  rector,  sabéis  algo  de  todo  lo  que  habéis 
dicho? 

— Conozco  mu7  poco,  pero  deseo  saber  mucho. 

— Puesto  que  sois  un  sabio 

— Perdone  su  señoría,  se  apresuró  á  interrumpir  el  eclesiás- 
tico, 70  no  tengo  ni  aun  pretensiones. 

— Bien,  70  os  tengo  en  ese  conceptea  7  como  tal  os  pregunto 
si  no  incurriremos  en en 

— En  nada,  contestó  de  plano  el  rector  de  San  Nicolaa;  esos 
planteles  fundados  por  nuestros  antecesores,  no  son  el  asilo  de 
ts  ignorancia  ni  de  la  barbarie,  son  el  porvenir  de  México. 

— El  quél  preguntó  asustado  el  obispo,  poique  ciertas  pala- 
bras le  sonaban  detestablemente. 

El  eclesiástico  sin  contestar  á  la  {H-egunta  del  obispo,  con- 
tinnó: 

— Cuando  vemos  tantos  sabios,  cuando  el  clero  español  se 
distingue  por  su  talento  7  conocimientos,  cuando  tus  escritos 
son  nn  reflejo  de  la  luz  áel  Evangelio  y  de  las  veidadea  ^vxft 
&mwo  aaeg£ro  dqfpaa,  Jameniamoa  que  Á  la  juventud  Vi  \% 
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entreguen  libros  que  no  contienen  una  sola  enseñanza  y  que 
la  ilustración  tiene  proscritos. 

— Qué  quiere  decir  ilustración?  preguntó  asustado  el  obispo. 

-^Esa  palabra  no  tiene  mas  que  un  solo  significado:  la  ilus- 
tración es  el  homenage  á  los  adelantos  siempre  crecientes  de  la 
humanidad.  Vuestra  señoría  no  es  seguramente  como  los  prela- 
dos del  siglo  IV,  ni  los  cristianos  de  las  catacumbas  se  hallaban 
á  la  altura  de  nuestro  clero,  á  pesar  del  reconocido  talento  de 
San  Pablo. 

El  obispo  no  entendió  una  palabra,  sospechó  alguna  sátira 
del  rector;  porque  nada  hay  mas  susceptible  que  la  ignorancia. 

— Es  cierto  lo  que  decís,  señor  rector;  en  tiempo  del  apóstol 
San  Pablo  no  se  inventaba  la  teología. 

El  eclesiástico  guardó  silencio,  convencido  de  lo  poco  que 
adelantaba  ante  un  hombre  de  la  fuerza  del  señor  obispo. 

— Hablando  de  otra  cosa,  no  seria  malo,  dijo  el  prelado,  que 
por  escrito  me  dijeseis  algo  de  la  conducta  del  padre  Pontolon- 
gon  para  remitirlo  á  México,  ó  por  lo  menos  que  lo  espiaseis. 

Alzóse  el  eclesiástico  como  tocado  por  resorte,  y  con  la  faz 
ceñuda,  pero  magestuosa,  y  la  voz  vibrante,  dijo  al  obispo: 

— Fray  Antonio  de  San  Miguel,  tened  entendido  que  yo  no 
he  rebajado  mi  dignidad  hasta  espiar  á  un  hombre,  y  que  mi 
mano  no  trazará  la  página  de  una  denuncia! 

Asustóse  el  obispo  ante  aquella  superioridad  tan  reconocida, 
y  acercándose  al  sacerdote,  le  dijo,  procurando  dulcificar  su  voz: 

— Sosegaos,  señor  rector,  yo  no  he  tratado  de  ofenderos,  lo 
hacia  por  vos  mismo,  por  privaros  de  una  persona  tan  molesta 
como  el  padre  Pontolongon;  ved  lo  que  son  las  cosas,  él  os  ama, 
me  lo  decia  hace  media  hora. 

— Señor  obispo,  yo  no  he  mentido  jamas,  y  me  irrita  la  men- 
tira.   Sé  perfectamente  que  ese  miserable  ha  venido  á  formular 
una  acusación,  á  denunciarme  de  haber  leido  papeles  exirangéros; 
jKirque  ese  hombre  es  un  espia;  sé  que  me  habéis  hecho  venir 
i  ptetexto  fíitil,  mientraa  en  ea\^  Taom%TiV.K^  ^^twIv^  un 
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nteo  en  la  biblioteca  del  colegio  el  delgado  de  la  Inquisición. 

Santiguóse  el  obispo,  crejendo  firmemente  que  estaba  «n  la 
{RONnda  de  un  heobicero. 

—No  oa  asustéis,  miradme  tranquilo,  jo  «s  confieso  que  po- 
mí  esos  papeles,  que  loa  he  leido  durante  mucba«  nocbeA 
porque  elloa  traen  la  rt/orma  reUgiota,  y  lin  conocerlos  no  los 
podemos  combatir;  ¿cómo  hablar  de  Lutero  y  Calvino,  sin  estar 
il  tasto  de  bus  dootrinasl  ¿cómo  llevar  triunfiuites  nuestros  dog- 
mas sin  dealiacer  las  ai^umentaciones  de  los  sofistas  enemigos 
de  la  Iglesia  católica'?  Sabed,  que  aunque  la  multitud  aparenta 
ignorar  las  ideas  vertidos  por  nuestros  antagonistas,  está  al 
tanto  de  ellos  y  germinan  sin  sentirlo  en  el  seno  de  las  con- 
eienciaa.  Combatamoa  lealmente,  no  nos  engañemos,  porque 
kcobarán  por  desconfiar  de  nt^otros  y  perderá  su  prestigio  en  el 
pulpito  nuestra  palabra. 

— Tenéis  razón,  tenéis  rozón;  pero  debíais  haberme  hablado 
sutes;  sois  un  verdadero  sacerdote;  ese  clérigo  infernal  me  ba 
hecho  dar  un  poso  inconveniente,  ya  el  señor  Abad  y  Queipo 
rae  ha  hablado  de  vuestra  capacidad,  y  yo  la  reconozco;  per* 
donadme. 

— Dios  guarde  á  vti^tra  señoría  ilustrísima,  dijo  el  eclesiáa- 
tico,  y  abandonó  la  sala  del  obispado. 


IV. 


— Vamos,  que  estoy  corrido,  avergonzado;  el  rector  tiene 
razón  que  le  sobro,  soy  una  persona  cuyo  celo  católico  me  lleva 
i  extremos  que vamos,  estoy  orrepeutido. 

Habia  pasado  un  cuarto  de  boro  que  el  eclesiástico  hobia  sa- 
lido  del  obispado,  cuando  llegaron  fray  Ángel  de  la  Divina  In- 
&atíta  y  Cipriano  Pontolongon. 

— Viotoria,  yiotoriB,  iluBtríaimo  señorl 
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El  obispo  86  quedó  aebtado  haciendo  una  fría  recepción  á  los 
recien  llegados. 
Fra 7  Ángel  se  acercó  al  prelado,  j  después  de  besar  el  poB^ 

toral  dijo  en  tono  de  satisfiíccion: 

— Hé  aquí  el  cuerpo  del  delito;  y  presentó  utuui  cenizas  de 
papel  perfectamente  guardadas  entre  dos  hojas  de  pet^mina 

^^H  bienl  dijo  d  obispa 

— Que  el  rector,  dyo  Pontolongon,  los  ha  hecho  desaparecer. 

-^Calle  la  boca  el  muy  soed  d^o  con  ira  el  obispo. 

Pontolongon  abrió  la  boca  desmesuradamente. 

Fray  Angd  se  quedó  aturdido. 

— ^Los  documehtos  no  ise  han  encontrado  en  la  biblioteca, 
pero  esta  prueba  es  irrecusable. 

— ^Y  es  eso  todo  lo  que  tenéis  que  decirme? 

— Esta  es  una  cabeza  de  proceso. 

— ^Pues  esa  cabeza  no  vale  nada,  las  cenizas  no  prueban  nada, 
ni  nada  prueba  na<b. 

— ^Yo  platiqué  el  cateo  con  arregló  á  la  denuncia  del  padre 
Pontolongoo. 
.  — Es  que  ese  hombre  no  sabe  lo  que  se  dice;  su  conducta  es 
un  tejido  de  abominaciones  que  horripilan. 

— ^Ilustrísimo  señor!  exclamó  el  clérigo. 

— Calle!  como  si  no  se  supieran  los  escándalos  que  han  dado 
lugar  á  la  insurrección  de  los  escolares! 

— Ilustrísimo  señor! 

— Calle!  su  conducta  relajada  ha  hecho  que  los  colegiales  le 
pongan  el  sobrenombre  de  ''Chincuete." 

^^Chacal^  ilustrísimo  señor. 

— ^Eao  ^iás^  decir,  Chacal,  y  sabed  que  os  voy  á  separar  del 
colegio  por  perverso  consuetudinario. 

Ijfl-^ljMl»^  4i  súpUcaSk  eptoy  verdaderamente  irritado;  y  vos, 
Aagdi  retiraos  á  vuestro  aposento;  mañana  trataremos 


-^Yo  be  formado  eonoepto  ;a.       . 

— Salga  el  clérigo  pervertido. 

—Al  moraanto,  ilastríaimo  se&or,  dijo  Pontolongon,  y  dando 
trea  saltos  con  honures  de  caraTanas,  aalio  escapado  del  aalon. 

— Conque  tenas  formado  coneepto,  fray  Ángel? 

— ^i,  ihutrifñmo  Mñor,  creo  qm  el  clérigo  Pontol<mgon  es 
un  infame,  que  por  odio  al  rector  lo  tm  denunciado: 

— ^Puede  ser. 

— Y  lo  es,  porque  durante  el  camino  lo  he  oído  casi  blasfe- 
mar contra  el  rector,  y  rae  ha  indicado  la  idea  de  saccederle  en 
el  rectorado. 

— Horror!  horror!  cómo  atncaria  ese  hombre  las  doctrinaa  de 
Calvino  y  de  Lutero,  sin  tener es  decir 

^Ya,  ya  comprendo,  dijo  el  fraile  6,  quien  el  obispo  le  espetó 
un  trozo  del  discurso  del  eclesiástico. 

— SI  maestro  de  aposentos  es  un  pájaro  de  cuenta;  es  de  sen- 
tir que  no  tenga  yo  aquí  algunos  útiles  de  la  Inquisición  para 
hacerle  hablar. 

— Nunca  ea  tarde,  creo  que  ese  será  su  paradero. 

— Es  muy  robusto,  aguantará  dos  vueltas. 

—  Doscientas  le  diera  esta  noche  por  bruto. 

Aquí  hay  algo,  pensaba  el  fraile. 

—En  fin,  es  yo  muy  tarde,  necesitamos  descansar. 

— -El  cateo  ha  sido  escrupuloso  y  estoy  rendido.  Cuando  creo 
empeñado  el  honor  del  Santo  Oficio,  no  perdono  trabajo,  ilus- 
trísimo  señor. 

— Bien  hecho;  no  seria  malo  que  espiaseis  &  esa  escandaloso. 

— Perfectamente,  itustrÍHÍmo  señor,  en  eso  no  hago  mas  que 
cumplir  con  mi  obligación,  la  salvación  de  la/é. 

Besó  el  fraile  el  pastoral,  y  se  alejó  diciendo  entre  dientes: 

— No  te  has  de  escapar  aunque  lleves  hábitos  morados;  la 
Inquisición  nada  respeta,  yo  daré  parte  de  quedas  estado  exicet- 
ndodm  horas  con  an  clérigo  sospechoao;  afortun&d&mftTite\B. 
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tinta  ha  sobrevivido  al  papel  y  en  las  cenizas  está  la  palabra 
igualdad. 

El  clérigo  Pontolongon  esperaba  á  su  amigo  á  la  puerta  del 
obispado. 

— Aquí  estoy,  le  dijo  en  voz  baja,  os  estaba  aguardando. 

' — Poca  paciencia  tenéis,  me  quedé  con  el  obispo  para  apla- 
carlo, os  estaba  recomendando. 

— Gracias,  reverendo  padre,  dijo  Pontolongon  haciendo  una 
mueca  infernal,  que  fray  Ángel  no  pudo  percibir  en  las  tinie- 
blas de  la  noche. 

— Echemos  á  andar,  que  nos  esperan. 

— Como  que  no  dilata  en  sonar  la  queda. 

El  clérigo  y  el  fraile  se  dirigieron  á  uno  de  los  suburbios  mas 
lejanos  de  la  población,  escapando  á  ser  reconocidos  por  la 
ronda,  que  á  su  vez  temia  ser  reconocida  por  los  malhechores. 


^ifciijbt^' 


^¿i4^  ?' 


CAPÍTULO  IV. 


I. 


El  familiar  del  obíxpo  salió  inmediatamente  á  comunicar  la 
orden  al  rector  de  San  Nicolás,  para  que  se  presentase  desde 
luego  en  el  arzobispado. 

Kl  familiar  era  un  zorro  de  cuenta,  su  fisonomía  traviesa  lo 
denunciaba  al  momento  que  se  le  ponía  la  vista  encima. 

LIamá.ba8e  Antonio  Pedraja,  era  natural  de  Morelia,  y  tenia 
un  talento  natural,  y  sobre  todo,  una  viveza  admirable. 

Antonio  Pedraja  hizo  rápidos  progresos  en  el  colegio,  y  fué 
escogido  para  &miliar,  teniéndole  el  obispo  entre  bus  consen- 
tidos. 

El  estudiante  era  un  tronera  de  primera  fuerza,  y  íi  la  edad 
de  veinticuatro  años  habia  corrido  el  mundo  mas  de  lo  regular 
y  comprometido  su  pellejo  en  mas  de  dos  aventuras. 

A  pesar  de  su  sotana  y  su  tonsura,  que  era  de  rigor  en  el  pues- 
to que  ocupaba,  el  bueno  del  iámíliar  se  inclinaba  &  las  m^MiVtv 
obw  que  era  uaa  gloria. 
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-^Arreglemos  el  modo.  w 

— Me  ocurre  uno,  dijo  sagazmente  Pontolongon. 

— ^Dígalo  al  punto. , 

— ^Haced  llamar  al  rector  de  Sam  Nicolás  para  una  consulta, 
7  mientras  practicamos  la  operación.  A  esta  hora  los  colegiales 
duermen,  7  el  rector  no  tiene  7a  que  volver  al  salón  donde  es- 
tán los  libros. 

— ^Extrañará  que  á  las  nueve  de  la  noche  se  le  llame. 

— Eso  consistirá  en  el  ma7or  ó  menor  interés  que  deis  á  la 
consulta. 

Quedóse  el  obispo  reflexionando  un  momento,  7  después  dijo 
con  un  tono  de  seguridad: 

— Decid  á  uno  de  mis  ^miliares  que  vajra  á  suplicar  al  señor 
Hidalgo  7  Costilla  se  digne  pasar  inmediatamente  al  obispado. 

Restregándose  las  manos  de  placer,  se  escurrió  el  dómine  7 
dio  el  recado  al  famiUar,  que  fingia  dormir  profundamente  en 
uno  de  los  sillones  de  la  antesala,  pero  que  acechaba  como  un 
Argos,  sin  perder  una  palabra. 


ra. 

ün  cuarto  de  hora  después,  el  rector  de  San  Nicolás  entraba 
en  la  sala  de  recepción  del  arzobispado  de  Yalladolid. 

Dos  embozados  acechaban  desde  la  acera  del  frente. 

Luego  que  las  pesadas  hojas  de  la  gran  puerta  del  arzobispa- 
do se  cerraron,  los  embozados  se  dirigieron  al  colegio  de  San 
Nicolás. 

El  eclesiástico,  que  7a  conocen  nuestros  lectores,  tomó  asien- 
to esperando  la  llegada  del  obispo. 

Después  de  unos  veinte  minutos,  el  señor  obispo  se  dejó  ver 
en  el  salón. 

— ^Perdone  el  señor  Hidalgo  si  le  he  hecho  aguardar  dema- 
siado; pero  un  asunto  de  urgencia  me  detuvo  en  el  despacho. 
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— Ssioy  &  las  órdenea  de  su  señoría  ilustríshna,  dijo  el  rector 
sin  besar  la  mano  que  el  obispo  cuidó  de  recatarle.  Deseo  saber 
él  objeto  que  me  proporciona  el  alto  honor  de  hablar  con  su  se- 
ñoría. 

— El  negocio  &  primera  vista  parece  insigniScante,  pero  pue- 
de traer  algunos  resultados  desagradables. 

— ^Ya  escucho  á  su  señoría. 

— Sé  que  los  escolares  de  San  Nicolás  han  entablado  cierta 
guerra  con  el  maestro  de  aposentos,  un  tal  Cipriano  Pontolongon, 
que  por  recomendaciones  de  México  estfi  colocado  en  San  Ni- 
colás. 

— Hay  algo  de  eso,  ilustrisimo  señor. 

—  Es  que  esta  noche  se  han  permitido  aporrear  al  susodicho 
Pontoloi^on,  sin  detenerlos  el  sitio  donde  se  encontraban,  que 
era  nada  menos  que  la  capilla. 

— ^Ya  tuve  noticia  de  ese  suceso,  j  he  aplicado  el  correctivo 
oportuno. 

— Yo  os  confieso  que  estoy  impresionado  de  una  manera  de- 
sagradable. 

— Puede  sosegarse  su  señoría  ilustrísima;  todo  eso  no  merece 
la  pena.  Ese  maestro  de  aposentos  es  lapersona  menos  á, propósi- 
to para  el  cargo  que  se  le  ha  conferido;  hombre  sin  talento,  sin 
educación,  ignorante,  y  sobre  todo,  no  muy  ortodoxo. 

—  Y  cómo  lo  habéis  consentidol 

— Yo  respeto  ñempre  las  órdenes  superiores. 

— Luego  ese  hombre  es  un  hipócrita? 

— No  me  he  tomado  la  pena  de  tratarlo;  pero  ya  he  tenido 
quejas  de  algunos  vecinos  sobre  su  conducta,  lo  que  confieso, 
ilustrisimo  señor,  que  poco  me  ha  conmovido,  -  porque  conozco 
el  corazón  humano. 

— Es  que  la  juventud 

— ^i,  la  juventud  necesita  hombres  de  ciencia  que  la  guien 
por  el  sesdetro  áe  le  verdad. 
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Chocai*on  algo  estas  frases  al  obispo,  pero  no  se  dio  por  en- 
tendido. 

— Cuando  veo,  continuó  el  eclesiástico,  que  se  pone  al  frente 
de  los  establecimientos  al  fanatismo  supersticioso  que  enerva  el 
sentimiento  cristiano,  no  puedo  menos  que  lamentar  el  porve- 
nir de  la  juventud  que  mañana  debe  succedernos  en  nuestro 
ministerio. 

— Tenéis  razón. 

— Su  señoría  ilustrisima  comprenderá  con  su  claro  talento  la 
imperiosa  necesidad  de  cortar  abusos  que  tanto  nos  despres- 
tigian. 

El  obispo  se  sintió  halagado  en  su  amor  propio  al  oir  las 
galanterías  del  rector,  á  quien  tenia  en  un  alto  y  merecido 
concepto. 

— ^T  qué  tal  van  los  escolares,  señor  Hidalgo? 

— Bien;  yo  deseara  que  su  señoría  propusiera  la  enseñanza  de 
idiomas. 

— Y  para  quél 

— Oidme,  señor  obispo:  las  lenguas  de  los  indios  han  muerto 
desde  el  primer  dia  de  la  conquista;  ya  hemos  aprendido  en  los 
monumentos  y  en  las  tradiciones,  cnanto  puede  alcanzarse  de 
su  civilización;  sucede  lo.  mismo  con  el  latin,  ese  legado  histó- 
rico que  conservamos  como  el  tesoro  de  la  educación  literaria; 
el  latin  es  una  lengua  muerta  para  los  profanos  y  viva  para  los 
hombres  del  estudio  y  de  la  ciencia;  ahí  está  la  fuente  del  saber 
humano;  la  historia.  Cuando  ojeamos  las  obras  de  Cicerón, 
cuando  devoramos  la  filosofía  de  los  antiguos,  vemos  con  senti- 
miento que  los  sabios  de  hoy  no  pueden  ni  aun  acercarse  á  los 
hombres  de  aquellas  edades;  entonces  comprendemos  todo  lo 
que  vale  la  posesión  de  ese  idioma,  enseñanza  perpetua  de  todo 
lo  grande  y  lo  sublime.  La  traducción  será  siempre  pálida  y 
degenerada,  los  dioses  y  los  héroes  bajan  de  sus  pedestales  en 
la  versión  de  sus  inscripciones;  es  necesario  leer,  estudiar,  de- 
vorar  esas  páginas,  conservarlas  en  Ia  ima^aoiQm   porque 
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catán  condtttttdai  á  perecer  In^o  que  el  orgullo  pretende  in- 
terpretarlos j  ponerlas  en  otros  signos  eo  la  metamÓrfiMÍs  de 
la  palabra. 

£1  obispo  fijaba  su  mir&da  tenaz  en  la  fisonomía  abierta  y 
magestuosa  del  eclesiástico. 

— Pero  el  latín,  continaó  Hidalgo,  se  inmortaliza  en  la  bi- 
blíotei»  como  en  el  nicho  de  an  panteón;  ha  libado  &  sa  tér- 
mino, mientras  que  por  ejemplo,  el  francés,  el  ingles,  el  alemán 
se  enseñorean  del  mundo  do  las  letras. 

— Este  hombre  es  terrible!  pensó  el  obispo. 

— La  mayor  parte  de  las  obras  están  escritas  en  esos  idiomas, 
7  es  ana  necesidad  aprenderlos  para  llegar  al  fin  que  nos  pro- 
ponemos: el  conocimiento  de  las  ciencias  y  el  de  la  religión 
y  la  moral. 

— Y  TOS,  señor  rector,  sabéis  algo  de  todo  lo  que  habéis 
dichol 

— Conozco  muy  poco,  pero  deseo  saber  mucho. 

— Puesto  que  sois  un  sabio 

— ^Perdone  su  señoría,  se  apresuró  &  interrumpir  el  eclesiás- 
tico, JO  no  tengo  ni  aun  pretensiones. 

— Bien,  yo  os  tengo  en  ese  conceptea  y  como  tal  os  pregunto 
si  no  incurriremos  en en 

— En  nada,  contestó  de  plano  el  rector  de  San  Nicolás;  esos 
planteles  fondados  por  nuestros  antecesores,  no  son  el  asilo  de 
la  ignorancia  ni  de  la  barbarie,  son  el  porvenir  de  México. 

— El  quél  preguntó  asustado  el  obispo,  porque  ciertas  pala- 
bras le  sonaban  detestablemente. 

SI  eclesiástico  sin  contestar  á  la  pregunta  del  obispo,  con- 
tinuó: 

— Guando  vemos  tantos  sabios,  cuando  el  clero  español  sd 
distingae  por  su  talento  y  conocimientos,  cuando  sus  escritos 
son  un  reflejo  de  la  luz  del  'E.yangéíio  y  de  las  veidadea  ^xift 
ttjTioan  aaestro  dogma,  lAmentamog  que  á  la  juventud  se  \% 
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entreguen  libros  que  no  contienen  una  sola  enseñanza  y  que 
la  ilustración  tiene  proscritos. 

— Qué  quiere  decir  iliistracion?  preguntó  asustado  el  obispo. 

-^Esa  palabra  no  tiene  mas  que  un  solo  significado:  la  ilus- 
tración es  el  homenage  á  los  adelantos  siempre  crecientes  de  la 
humanidad.  Vuestra  señoría  no  es  seguramente  como  los  prela- 
dos del  siglo  IV,  ni  los  cristianos  de  las  catacumbas  se  hallaban 
&  la  altura  de  nuestro  clero,  á  pesar  del  reconocido  talento  de 
San  Pablo. 

El  obispo  no  entendió  una  palabra,  sospechó  alguna  sátira 
del  rector;  porque  nada  hay  mas  susceptible  que  la  ignorancia. 

— Es  cierto  lo  que  decís,  señor  rector;  en  tiempo  del  apóstol 
San  Pablo  no  se  inventaba  la  teología. 

El  eclesiástico  guardó  silencio,  convencido  de  lo  poco  que 
adelantaba  ante  un  hombre  de  la  fuerza  del  señor  obispo. 

— Hablando  de  otra  cosa,  no  seria  malo,  dijo  el  prelado,  que 
por  escrito  me  dijeseis  algo  de  la  conducta  del  padre  Pontolon- 
gon  para  remitirlo  á  México,  ó  por  lo  menos  que  lo  espiaseis. 

Aleóse  el  eclesiástico  como  tocado  por  resorte,  y  con  la  faz 
ceñuda,  pero  magestuosa,  j  la  voz  vibrante,  dijo  al  obispo: 

— Fray  Antonio  de  San  Miguel,  tened  entendido  que  yo  no 
he  rebajado  mi  dignidad  hasta  espiar  á  un  hombre,  y  que  mi 
mano  no  trazará  la  página  de  una  denuncia! 

Asustóse  el  obispo  ante  aquella  superioridad  tan  reconocida, 
y  acercándose  al  sacerdote,  le  dijo,  procurando  dulcificar  su  voz: 

— Sosegaos,  señor  rector,  yo  no  he  tratado  de  ofenderos,  lo 
hacia  por  vos  mismo,  por  privaros  de  una  persona  tan  molesta 
como  el  padre  Pontolongon;  ved  lo  que  son  las  cosas,  él  os  ama, 
me  lo  decia  hace  media  hora. 

— Señor  obispo,  yo  no  he  mentido  jamas,  y  me  irrita  la  men- 
tira.   Sé  perfectamente  que  ese  miserable  ha  venido  á  formular 
una  acusación,  á  denunciarme  de  haber  leido  papeles  extranjeros; 
porque  ese  hombre  es  un  espía;  sé  que  me  habéis  hecho  venir 
con  un  pretexto  fútil,  mientras  en  este  ixiomeTiV.o  ^^^^^^^  ^ti 
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eateo  en  la  biblioteca  del  colegio  el  delegado  de  la  Inquúicion. 

Stmtíguóee  el  obispo,  creyendo  firmemente  que  estaba  en  la 
pneencia  de  un  hechicero. 

— No  08  asiuteis,  miradme  tranquilo,  70  -na  con&so  que  po* 
aeia  eaoa  papeles,  que  loa  he  leído  durante  machas  noches! 
porque  ellos  traen  la  r*/orma  reUffiota,  j  lin  conocerlos  no  loi 
podemos  combatir;  ¿cómo  hablar  de  Lutero  y  Calvino,  sin  estar 
al  tanto  de  sus  doctrinasl  ¿cómo  llevar  triunfantes  nuestros  dog- 
mas sin  deshacer  las  argumentaciones  de  los  sofistas  enemigos 
de  la  Iglesia  católica)  Sabed,  que  aunque  la  multitud  aparenta 
ignorar  las  ideas  yertidas  por  nuestros,  antagonistas,  está  al 
tanto  de  ellas  y  germinan  sin  sentirlo  en  el  seno  de  las  con- 
dénelas. Combatamos  lealrneute,  no  nos  engañemos,  porque 
acabarán  por  desconfiar  de  nosotros  y  perderá  su  prestigio  en  el 
pulpito  nuestra  palabra. 

— ^Tenéis  razón,  tenéis  razón;  pero  debíais  haberme  hablado 
antes;  sois  un  verdadero  sacerdote;  ese  clérigo  infernal  me  ha 
hecho  dar  un  paso  inconveniente,  y&  el  señor  Abad  y  Queipo 
me  ha  hablado  de  vuestra  capacidad,  y  yo  la  reconozco;  per* 
donadme. 

— Dios  guarde  á  vu^tra  señoría  ilustríúma^  dijo  el  eolesiá»- 
tico,  y  abandonó  la  sala  del  obispado. 


IV. 


— Vamos,  qtte  estoy  corrido,  avergonzado;  el  rector  tiene 
rasen  que  le  sobra,  aoy  una  persona  cuyo  celo  católico  me  lleva 
i  extremos  que vamos,  estoy  arrepentido. 

Habla  pasado  un  cuarto  de  hora  que  el  eclesiástico  habia  sa- 
lido del  obispado,  cuando  llegaron  fray  Ángel  de  la  Divina  In- 
fimtíta  y  Cipriano  Pontolongon. 

— VJeiarí^  n'oíará,  ilaatríBimo  señor! 
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SI  obispo  M  quedó  sehtado  háciéBdo  una  fría  réc^ion  á  los 
reden  llegado». 
Fraj  Ángel  se. acercó  al  prelado,  j  de8|nie8  de  besar  éípas^ 

ioral  dijo  en  tono  de  satiafaccion: 

— Hé  aquí  el  cuerpo  del  delito;  y  presentó  otiacr  cenixas  de 
papel  perfeotam^ente  guardadas  entre  doe  hojaa  de  pei^gamina 

~-Y  bien?  dyo  el  obispa 

^--Que  el  rectori  dyo  Pontolongon,  los  ha  beebo  desaparecer. 

^^Calle  la  boca  el  muy  soezt  dyo  con  ira  él  obispo. 

!P(»itolongon  abrió  la  ly>ca  desmesuradamente. 

Fray  Ang^l  se  quedó  aturdido. 

'^Lod  documetitos  b6  ise  han  encontrado  en  la  biblioteca, 
pero  ei^ta  prueba  es  irrecusable. 

— ^Y  es  eso  todo  lo  que  tenéis  que  decirme? 

— ^Esta  es  una  cabeza  de  proceso. 

— ^Pues  esa  cabeza  no  vale  nada,  las  cenizas  no  prueban  nada, 
ni  nada  prueba  nacb. 

-~To  platiqué  el  cateo  con  arregió  &  la  denuncia  del  padre 
Pontolongosi. 
.  — Es  que  ese  hombre  no  sabe  lo  que  se  dice;  su  conducta  es 
un  tejido  de  abominaciones  que  horrípilim. 

— ^Ilustrísimo  señor!  exclamó  el  clérigo. 

— Calle!  como  si  no  se  supieran  los  escándalos  que  han  dado 
lugar  á  la  insurrección  de  los  escolares! 

— Ilustrísimo  señor! 

— Calle!  BU  conducta  relajad^  ha  hecho  que  los  colegiales  le 
pongan  el  sobrenombre  de  ''Chincuete." 

— Chacal,  ilustrísimo  señor. 

— ^EsQ  quisa  decir,  Chacal,  y  sabed  que  os  voy  á  separar  del 
colegio  por  perverso  consuetudinario. 

— Señor! 

—Nada  de  súplicas^  e3toy  verdaderamente  irritado;  y  vos, 
fray  Ángel,  retiraos  &  vuestro  aposento;  mañana  tratarómos 
este  asunto. 
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.    -^Yo  he  íormado  eonocpto  jn. 
— Salga  el  clérigo  pervertido. 

—Al  momento^  ilustririmo  seftor,  dijo  P<Hitolangon,  y  dando 
tres  Baltos  con  honures  de  caravanas,  salió  escapado  del  stlon. 
^-Conque  tenas  fonnado  conoepto,  fray  AngeU 

—^,  ihistrÍBÍmo  señor,  creo  q«e  el  clérigo  Fontolcffigon  es 
nn  infame,  que  por  odio  al  rector  \o  tan  denunciado; 

— ^Faede  ser. 

— ^Y  lo  es,  porque  durante  el  camino  lo  he  oído  caaí  blasie* 
mar  contra  el  rector,  y  me  ha  indicado  la  idea  de  succederle  en 
el  rectorado. 

— Horror!  horror!  cómo  atacaría  ese  hombre  las  doctrinan  de 
Calvino  y  de  Latero,  sin  tener es  decir 

—Ya,  ya  comprendo,  dijo  el  fraile  &  quien  el  obispo  le  espetó 
un  trozo  del  discurso  del  eclesiástico. 

— SI  maestro  de  aposentos  es  un  pájaro  de  cuenta;  es  de  sen- 
tir que  no  tenga  yo  aqui  alguuos  útiles  de  la  Inquisición  para 
hacerle  hablar. 

— Nunca  es  tarde,  creo  que  ese  será  su  paradero. 

— Es  muy  robusto,  aguantará  dos  vuelia». 

—  Doscientas  le  diera  esta  noche  por  bruto. 

Aquí  hay  algo,  pensaba  el  fraile. 

— En  fin,  es  ya  muy  tarde,  necesitamos  descansar. 

— El  cateo  ha  sido  escrupuloso  y  estoy  rendido.  Cuando  creo 
empeñado  el  honor  del  Santo  Oficio,  no  perdono  trabajo,  ilus- 
trísimo  señor. 

— Bien  hecho;  no  seria  malo  que  espiáieü  á  esa  escandaloso. 

— Perfectamente,  ilustrísimo  aeüor,  en  eso  no  hago  mas  que 
cumplir  con  mi  obligación,  la  salvación  de  la^. 

Besó  el  fraile  el  pastoral,  y  se  alejó  diciendo  entre  dientes: 

— No  te  has  de  escapar  aunque  lleves  hábitos  morados;  la 
Inquisición  nada  respeta,  yo  daré  parte  de  que  has  ¿atado  encet- 
rado  do0  horas  con  un  clérigo  sospechoao;  afoTtunada,meii\ft\& 
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tinta  ha  sobrevivido  al  papel  7  en  las  cenizas  está  la  palabra 
Roldad. 

El  clérigo  Pontolongon  esperaba  á  su  amigo  á  la  puerta  del 
obispado. 

— Aquí  estoy,  le  dijo  en  voz  baja,  os  estaba  aguardando. 

' — ^Poca  paciencia  tenéis,  me  quedé  con  el  obispo  para  apla- 
carlo, os  estaba  recomendando. 

— Gracias,  reverendo  padre,  dijo  Pontolongon  haciendo  una 
mueca  infernal,  que  fraj  Ángel  no  pudo  percibir  en  las  tinie- 
blas de  la  noche. 

— ^Echémos  á  andar,  que  nos  esperan. 

— Como  que  no  dilata  en  sonar  la  queda. 

El  clérigo  y  el  fraile  se  dirigieron  á  uno  de  los  suburbios  mas 
lejanos  de  la  población,  escapando  á  ser  reconocidos  por  la 
ronda,  que  á  su  vez  temia  ser  reconocida  por  los  malhechores. 


CAPÍTULO   IV. 


I. 


El  familiar  del  obispo  salió  inmedíatamenle  á  comunicar  la 
orden  al  rector  de  San  Nicolaa,  para  que  se  presentase  desde 
luego  en  el  arzobispado. 

El  familiar  era  un  zorro  de  cuenta,  su  fisonomía  traviesa  lo 
denunciaba  al  momento  que  se  le  ponia  la  vista  encima. 

Llamábase  Antonio  Pedraja,  era  natural  de  Morelia,  y  tenia 
un  talento  natural,  y  sobre  todo,  una  viveza  admirable. 

Antonio  Pedraja  hizo  rápidos  progresos  en  el  colero,  y  fué 
escogido  para  familiar,  teniéndole  el  obispo  entre  sus  consen- 
tidos. 

El  estudiante  era  un  tronera  de  primera  fuerza,  y  á  la  edad 
de  veinticuatro  años  babia  corrido  el  mundo  mas  de  lo  regular 
j  comprometido  su  pellejo  en  mas  de  dos  aventuras. 

A  pesar  de  su  sotana  y  su  tonsura,  que  era  de  rigor  en  el  pues- 
to que  ocupaba,  el  bueno  del  familiar  se  inclinaba  &  laa  m\M\xftr 
eba*  qae  ers  ana  ¿gloría. 
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Por  las  noches  arrojaba  el  traje  talar,  se  embozaba  en  su  ea- 
pa,  y  colgaba  á  su  brazo  una  tizona  de  cinco  cuartas. 

Pedraja  se  reunía  con  un  grupo  de  amigos  que  armaban  ca- 
morra por  cualquier  pretesto,  y  habia  la  de  Dios  es  Cristo,  apa- 
leando á  las  rondas  y  corriendo  después  á  tomar  iglesia  en  el 
obispado. 

Ya  el  señor  obispo  habia  tenido  repetidas  quejas  del  familiar, 
le  habia  reñido  seriamente;  pero  el  estudiante  no  hacia  el  me- 
nor aprecio  de  las  jaculatorias  del  obispo,  como  él  llamaba  á  los 
regaños. 

Pedraja  estaba  á  la  sazón  enamorado  de  una  lindísima  joven 
que  yiria  en  la  calle  del  Ratón,  comtigua  al  colegio;  así  es,  que 
cuando  sus  amigos  le  preguntaban  donde  pasaba  las  horas,  él 
contestaba  con  mucho  donaire:  en  la  ratonera. 

— Cuídate  de  los  gatos,  le  contestaban  los  concolegas. 

— No  hay  cuidado,  yo  soy  cazador  de  primer  orden. 

£1  padre  de  la  joven  estaba  inquieto,  porque  en  una  especie 
de  taberna  establecida  por  Lino  el  Mulato  en  uno  de  los  subur- 
bios de  la  ciudad,  el  familiar  habia  ofrecido  robarse  á  la  mu- 
chacha. 

Pedraja  era  capaz  de  eso  y  mucho  mas,  lo  cual  no  le  hacia 
gracia  al  viejo,  que  estaba  como  suele  decirse  ''con  el  Jesús  en 
la  boca." 

Pedraja  no  le  tenia  miedo  ni  al  obispo,  ni  á  la  Inquisición; 
ara  lo  que  se  llama  un  desalmado:  las  viejas  instaban  porque 
aquel  sata^^ás  se  quitase  los  arreos  eclesiásticos,  por  honor  de 
los  buenos  sacerdotes,  porque  hubo  vez  que  la  sotana  de  Pedra- 
ja apareciera  colgada  en  el  barandal  de  un  balcón. 

A  una  sola  persona  respetaba  el  familiar,  á  una  sola  consa- 
graba el  respeto  mas  profundo  y  la  veneración  mas  completa. 
Quién  obraría  ese  milagro?  preguntarán  nuestros  lectores;  efec- 
tivamente, era  un  milagro  ese  rapto  lírico  del  alma  del  estu- 
diante. 
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La  persona  amada  j  temida  de  Fedn^a  era  el  señor  rector 
del  colegio  de  San  Nicolás. 

Cuando  lo  Teia  aparecer  por  las  nares  sombrías  de  la  Oate- 
dral,  se  le  acercaba  respetuoso,  le  besaba  la  mano,  y  decia  para 
■u  coleto:  "Me  parece  qoe  es  un  santo  que  ha  atnadonado  el 
córate  ral." 

£1  rector  pasaba  con  su  continente  sereno,  dirigía  una  mirada 
lerera  al  estudiante,  le  decia  alguna  sentencia  en  latín  (que 
Pedraja  no  entendía)  con  referencia  á  su  conducta,  j  se  desli* 
saba  como  una  sombra. 

— Este  hombre  me  inspira  mas  veneración  que  el  obispo  con 
su  corte  de  sotanas;  si  el  rector  me  echase  una /atruAiíorúi,  estoy 
B^uro  que  me  haría  mas  mella  que  los  sermones  del  prelado. 

£1  familiar  seguía  la  carrera  de  la  vagancia,  y  su  intrepidez 
lo  conducía  á  lances  de  los  cuales  no  salía  siempre  airoso,  lo 
cual  no  obstaba  para^  que  fuese  el  calavera  de  mas  baen  cora- 
Eon,  capaz  de  arriesgar  la  vida  por  el  último  de  sus  amigos. 


II. 


El  estudiante  apretó  el  paso,  se  entró  en  la  calle  Real,  llegó 
al  colegio,  subió  en  tres  saltos  la  escalera,  y  llamó  á  la  puerta 
del  aalon. 

£1  eclesiástico  se  había  quedado  en  ese  sopor  de  la  contem- 
|dacion,  sumido  en  profundas  cavilaciones,  cuando  lo  desperta- 
rt»  los  toquidoe  del  estudiante. 

Levantóse,  serenó  su  semblante  y  abnó  la  puerta. 

— Buenas  noches,  señor  rector. 

— Hola!  por  aquí  el  familiar  Pedraja. 

— Yeogo  de  parte  de  su  seio^oria  ilustrisima  á  suplicar  al  se- 
ñor rector  se  sirva  pasar  inmediatamente  al  obispado  para  ua 
aaoBto  de  mucba  urgencia. 
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£1  eclesiástico  plegó  el  ceño  con  estrañeza,  y  después  con- 
testó: 

— Está  bien,  voy  al  momento. 

El  familiar  reflexionó  que  aquel  hombre,  presa  de  la  denun- 
cia y  la  infamia,  podia  parar  en  las  garras  de  la  Inquisición  y 
sufrir  tormentos  horribles. 

Acercóse  como  indeciso  al  rector;  este  comprendió  que  algo 
queria  decirle  el  estudiante,  y  protestando  arreglar  unos  libros 
le  dijo: 

— Y  cómo  está  de  salud  su  señorial 

— Bien,  señor,  ahora  mismo  acaba  de  concluir  la  tertulia,  en 
ella  precisamente  se  habló  del  colegio. 

— Bien. 

— Decia,  continuó  el  familiar,  que  se  habló  del  colegio  y  del 
desorden  que  turo  lugar  á  la  hora  del  rosario. 

— ^Ya,  ya. 

El  estudiante  no  era  hombre  de  preámbulos,  iba  siempre  en 
línea  recta  á  su  objeto;  así  es  que  encarándose  al  rector  le  dijo 
de  una  manera  violenta: 

— Señor,  sé  que  me  comprometo  con  lo  que  voy  á  revelar» 
pero  nada  me  importsi  cuando  cedo  á  las  inspiraciones  de  mi 
corazón:  usted  ha  sido  denunciado  esta  noche  por  ese  miserable 
de  clérigo  llamado  Pontolongon,  que  asegura  la  existencia  de 
papeles  clandestinos  en  la  biblioteca  del  colegio;  y  para  decirlo 
todo  de  una  vez,  os  llaman  para  .deteneros  en  el  obispado  mien- 
tras practica  un  cateo  el  delegado  de  la  Inquisición.  Si  es  cier- 
to, aun  es  tiempo,  no  hay  mas  que  quemar  esos  papeles,  ó  dár- 
melos, yo  los  guardaré  en  el  mismo  obispado,  allí  no  los  encon- 
trarán nunca. 

— Gracias,  joven,  dijo  el  rector  conmovido  por  aquel  rasgo 
de  generosidad;  no  olvidaré  nunca  acción  tan  noble  y  desinte- 
resada; pero  el  padre  Pontolongon  se  ha  engañado. 

— He  alegro^  dijo  el  estudiante  con  satisfacción;  ¡qué  buen 
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duHCO  el  que  van  á  llevarse  esos  malvados!  yo  me  iretiro,  coa 
permiso  del  señor  rector, 

— Id  con  Dios,  amigo  mió. 

£11  fiuniliar  corrió  al  obispado,  y  en  tono  compungido  avisó 
al  obispo  que  el  eclesiástico  estaba  ya  en  camino,  obsequiando 
las  Órdenes  de  su  señoría  ilustiísima. 

— (^e  busque  ahora  ese  mentecato  de  fray  Ángel,  que  bus- 
que; el  rector  es  un  lobo  corrido,  bueno  es  él  para  que  el  imbé* 
cil  de  Pontolongon  le  tome  en  sus  redes;  en  un  descuido  echa 
por  un  voladero  al  maestro  de  aposentos.  Ahora,  marchémo- 
nos á  U  taberna,  que  ya  hago  falta  en  la  tertulia  de  los  eoaacot. 

£1  íamiliar  se  embozó  en  su  capa,  tomó  su  espada  y  se'  diri- 
gió sin  mas  preámbulo  á  la  taberna  de  Lino  el  mulato,  mientras 
se  practicaba  el  cateo  en  el  colegio  de  San  Nicolás. 


ni. 


En  una  de  las  apartadas  calles  de  la  población,  y  hacia  la 
salida  de  la  ciudad  por  el  lado  del  Norte,  habia  una  casita  de 
modesta  apariencia,  donde  un  mulato,  llamado  Lino,  tenia  un 
íendcffo  coa  algunos  comestibles  y  bebidas  embriagantes,  que 
eran  precisamente  las  que  atraían  mas  parroquianos  al  estable- 
cimiento. 

En  una  ¡neza  interior  bebía  la  gente  decente. 

Los  muebles  consistían  en  media  docena  de  mesas  hechas  de 
madera  ordinaria  y  varías  sillas  con  asientos  de  vaqueta. 

En  aquella  pieza  solo  entraban  los  parroquianos  de  confiama, 
es  decir,  varios  vecinos  honrados,  algunos  cléngos,  estudiantes, 
el  barbero,  y  los  aficionados  á  los  buenos  caldos. 

Lino  era  uno  de  esos  personajes  siniestros,  predestinados  al 
mal,  incapaces  de  afecto  por  nada  ni  para  nadie,  vengativo,  vo.- 
B  7  b^'o  ousndo  80  bailaba  en  «toociones  apremiftn^. 
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Lino  aborrecia  cordialmente  á  todos  sus  parroquianos,  á  quie- 
nes hubiera  jugado  de  buena  gana  una  de  Lucrecia  Borgia« 

Lino  habia  hecho  una  excepción  en  favor  de  Pedraja;  su 
afecto  llegaba  hasta  fiarle  un  real  de  aguardiente  y  dos  cajas 
de  cigarros;  después  de  este  vu^p  sublima  de  longanimidad,  se 
hacia  inflexible  hasta  la  petrificación. 

£1  fiímiliar  conocía  lo  terrible  del  corazón  del  mulato  y  le 
tenia  una  especie  de  temor,  lo  que  no  era  obstáculo  para  faar 
cerle  una  trácala  cuando  se  ofrecia. 

Pedraja  llegó  á  la  taberna  cuando  los  parroquianos  ya  esti^ 
han  á  media  bolina;  acercóse  al  mostrador  y  tendiendo  la  mano 
al  mulato  le  dijo  en  un  tono  campechano: 

— No  ha  venido  el  viejol 

— Ya  está  algo  iiitarantado  y  podremos  sacar  algo  en  limpitK 

— -Todo  lo  que  beba  lo  pago. 

— Adelantado? 

— No;  porque  sin  saber  lo  que  consuma  no  es  posible  sacar 
la  cuenta. 

— Es  cierto. 

— ^Pues  al  negocio. 

— ^Al  .negocio. 

El  mulato  y  el  familiar  se  entraron  en  la  pieza  de  los  amigos, 
donde  habia  varios  grupos  hablando  en  voz  alta  y  atravesando 
apuestas  y  disputas  sobre  cualquier  cosa. 

Una  salva  de  aplausos  resonó  al  presentarse  el  familiar  en  la 

escena. 

— Gracias,  gracias,  señores,  decía  Pedraja,  estoy  muy  obliga- 
do á  ese  saludo  de  simpatía,  y  en  prueba  de  ello  voy  á  tomar 
un  trago  á  la  salud  de  la  concurrencia. 

El  mulato  sirvió  aguardiente  y  todos  tomaron  á  un  tiempo. 

Entre  los  grupos  m^s  léganos  á  la  mesa  donde  el  estudiante 
habia  asentado  sus  reales,  estaba  el  barbero  que  ya  han  visto 
nuestros  lectores  haciéndole  la  barba  al  padre  Pontolongon. 
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Joaquín  María  de  los  Ramos  veia  con  una  especie  de  rencor 
al  estudiante  y  parecía  dispuesto  á  emprenderla  con  él. 

£1  flebotomiano  era  joven  aún,  tenia  treinta  y  cinco  años  de 
edad,  y  los  mismos  de  mañas,  reticencias  j  malas  intenciones. 
Ramos  era  vigoroso  bajo  ese  aspecto  endulzado  de  los  bar- 
beros; y  en  sus  ataques  de  bilis  cortaría  hasta  el  hueso  Palomo 
á  cualquier  hijo  de  vecino,  con  la  misma  facilidad  que  6.  las  san- 
guijuelas. 

Bamos  era  hipócrita  y  solapado  como  un  barbero  de  pueblo, 
j  contador  de  historias,  y  llevador  de  chismes,  é  inventor  de 
ouentofl  como  un  novelista. 

— £1  señor  de  llamos  no  bebe,  dijo  el  familiar  emprendién- 
dola con  el  barbero. 

—Soy  cnpaz,  contestó  Ramos,  de  apurar  una  botella  sin  re- 
sollar; aunque  no  soy  euirutaeo,  puedo  habérmelas  en  esta  y 
otras  materÍEis  con  el  que  mejor  se  porte. 

— Eso  es  otra  cosa,  amigo  mío,  yo  no  soy  conquistador. 
— Yo  no  lo  pretendo;  pero  estoy  seguro  de  no  quedarme 
atraü. 
— Le  cosí  aria  algo  al  que  me  disputase  el  puesto. 
— Puede  ser  que  muy  poco. 
— La  cosa  está  en  veremos. 
—Puede  ser,  pero  yo  la  veo  muy  clara. 
Laconversacion  iba  tomixndo  un  giro  no  muy  conveniente 
y  por  ella  se  adivinaba  que  entre  el  familiar  y  el  barbero  se 
atravesaba  alguna  rencilla  antigua. 

— Sosiégúese  usted,  señor  de  Ramos,  dijo  el  mulato  al  oído 
*í«í  barbero. 
— ^0  me  da  la  gana;  ese  jovencillo  me  anda  disputando  á 
"*ia  naucbacba  y  no  lo  he  de  consentir;  figúrate  que  dentro  de 

•"íAo  tiias  me  caso,  y  eso  de  comenzar  por no  me  parece, 

~~*~Conque  se  casa  ustedl 
"^rccísamei^ 

5 
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— Y  la  muchacha  qué  dicel 

— No  importa  lo  que  diga,  casándome  con  ella  el  negocio 
está  arreglado. 

— Y  su  padrel 

— Es  negocio  hablado  entre  los  dos. 

— Eso  era  lo  que  se  trataba  de  saber,  dijo  para  sí  el  mulato, 
y  se  salió  al  mostrador. 

Durante  esta  disputa,  nadie  percibió  la  entrada  de  dos  em- 
bozados que  tomaron  asiento  en  una  mesa  cercana  al  grupo  de 
la  disputa. 

— Hola!  hola!  gritó  el  estudiante;  aquí  tenemos  al  maestro  de 
aposentos  del  colegio  de  San  Nicolás,  nos  debe  una  copa  por 
haber  entrado  con  tanto  silencio. 

— Y  las  pago,  dijo  Pontolongon,  es  muy  justo. 

Lino  volvió  á  entrar,  y  todos  bebieron  á  la  salud  de  los 
recien  llegados. 

El  barbero  se  acercó  al  maestro  de  aposentos  y  le  dijo  al 
oido: 

— Necesito  á  usted  con  urgencia. 

— Aquí  podemos  hablar,  ya  todos  están  atarantados. 

— Esta  bien,  no  hay  inconveniente:  he  pedido  ya  á  Rosalíai 
y  su  padre,  para  librarla  de  esta  desgracia  que  la  amenaza  con 
las  pretensiones  del  estudiante  Pedraja,  me  ha  concedido  su 
mano. 

— Y  no  ha  surtido  efecto  lo  de  la  viejal 

— Ninguno,  si  no  es  asustarla  terriblemente. 

— No  importa,  si  ya  todo  está  arreglado  con  el  padre;  ademas, 
mañana  yo  estaré  en  la  casa  á  exhortar  á  Rosalía  á  que  acepte 
el  matrimonio. 

— Deseo  que  me  favorezca  usted  con  su  empeño. 

— Cuente  usted  con  mi  protección. 

— Ya  sabe  su  paternidad  que  no  me  daré  por  bien  servido. 

— Lo  comprendo. 

— Es  necesario  libramos  cuanto  antes  del  estudiante. 
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— Buscaré  una  coyuntura  para  soplarlo  á  la  Inquisición,  que 
es  el  sitio  mas  &  propósito  para  esta  clase  de  truhanes. 

— Eso  es,  la  Inquisición,  perfectamente  discurrido. 

— Afortunadamente  ni  dicho  pesa  algo  en  el  ánimo  del  Tri< 
bunal,  y  entrará  en  el  negocio  que  tengo  pendiente  con  un  alto 
persouaje  y  el  &miliar. 

— Luego  se  trata  del  obispo,  pensó  el  flebotomiano. 

Fray  Ángel  de  la  Divina  Infantíta  guardaba  silencio,  y  de 
cuando  en  cuando  apuraba  un  sorbo  de  catalán. 

El  fraile  paseaba  sus  miradas  indagadoras  sobre  cada  uno  de 
los  personajes  de  la  taberna. 

Después  que  el  barbero  se  retiró  de  la  mesa  donde  estaba  el 
padre  Pontolongon,  fray  Ángel  le  preguntó  á  este  de  qué  se 
trataba. 

— Nada  menos  que  de  una  fortuna  inmensa,  reverendo  padre; 
figuraos  que  don  Manuel  Pérez  de  Treviño  es  un  portugués  ri- 
quísimo, dueño  de  hacienda  y  ranchos,  y  tiene  mucho  dinero 
en  numerario. 

— Portugués'?  preguntó  fray  Ángel. 

— Portugués,  reverendo  padre,  contestó  el  maestro  de  apo- 
sentos. 

— Debe  ser  hereje  por  fuerza. 

— Creo  que  no,  porque  su  piedad  es  reconocida  en  la  ft;li- 
gresía. 

— Adelante. 

— Pues  el  susodicho  don  Manuel  tiene  en  su  casa  &  una  niña 
hermosísima,  que  se  llama  Rosalía,  y  á  quien  pretende  el  flebo- 
tomiano. 

— Hola!  hola!  el  señor  de  Ramos. 

— El  portugués  abomina  al  familiar,  y  ha  jurndo  casarle  con 
ese  desgraciado  antes  que  entregársela  al  estudiante;  la  mucha- 
eliano  le  ama  precisamente,  pero  al  estudiante  lo  idolatra;  co- 

«8  de  la  juventud,  errores  de  las  niñas  inexpertaa. 
--^o  oreo  qae  sea  este  el  caao,  padre  Pontolongon,  potc^v* 
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entre  el  maestro  de  sanguijuelas  y  el  familiar,  no  hay  que  pen- 
sar  mucho. 

— No  importa,  el  barbero  nos  promete  una  cantidad  regular- 
cilla  si  le  ayudamos  en  la  empresa,  que  por  otro  lado  nada  tie- 
ne de  reprobada. 

— Ya  lo  creo. 

— El  familiar  es  todo  un  calavera,  ya  lo  ve  su  reverencia,  me- 
tido en  una  taberna. 

— Qué  escándalo!  exclamó  fray  Ángel  dando  un  sorbo  de 
aguardiente;  cierto  es  que  nosotros  nos  encontramos  en  el  mis- 
mo sitio,  pero  es  con  permiso  y  venia  del  Santo  Tribunal. 

— Eso  es,  no  habia  reflexionado. 

— Concluya  esa  historia,  que  ya  está  la  noche  muy  entrada. 

— El  barbero  ha  buscado  á  una  vieja  á  quien  llaman  la  ma- 
dre Paulina,  para  que  hechice  á  la  muchacha. 

— Ave  Maria  Purísima!  exclamó  el  fraile  santiguándose  por 
tres  veces. 

— No  os  azoréis,  reverendo  padre,  todo  ello  consiste  en  que  le 
hable  de  su  amor,  de  sus  sacrificios,  del  matrimonio,  y  le  haga 
consentir  en  olvidar  á  ese  zángano  del  estudiante. 

— Ya  tengo  orden  de  practicar  una  averiguación. 

— ^La  practicaremos  y  veréis  que  en  nada  os  he  mentido. 

— Padre  Pontolongon,  me  parece  que  estáis  inficionado  de 
heregía. 

— Líbreme  Dios  de  semejante  cosa,  reverendo  padre;  yo  he 
hablado  con  esa  mujer,  porque  á  nosotros  nos  es  lícito  en  pro 

de  la  religión  católica. 

— Hum'  hum!  dijo  el  fraile  tomando  otro  trago. 

— La  bruja  ha  hecho  su  oficio,  pero  infructuosamente;  la  mu- 
chacha no  ha  cedido  un  ápice  y  es  necesario  ocurrir  á  la  Iglesia. 

— Debia  haberlo  hecho  antes  de  probar  esos  medios  tan  tor- 
cidos. 

— Disculpad  á  un  enamorado. 
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— Conque  decía  que  es  portugués  Treviño? 

— Sf,  reverendo  padre. 

— ^Pensaremos,  pensaremoH  eobre  el  particular. 


IT. 


Mientras  el  barbero  hablaba  totío  voee  con  el  padre  Pontolon* 
gon,  y  este  á  su  vez  cou  fray  Ángel,  el  estudiante  salió  &  pre- 
guntar á  Lino  el  Mulato  sobre  bu  conTersacion  con  el  fleboto- 
miaño. 

—Nada  tiene  usted  que  esperar,  dentro  de  ocho  dias  se  casa 
con  Rosalía  y  punto  concluida 

—No  tan  concluido  que  digamos,  porque  esta  noche  mato  á 
ese  raspa-carrillos. 

— Poco  &  poco,  eso  seria  en  balde,  cuando  hay  medios  mas 
á  propósito  para  deshacerse  de  él, 

— ^Indiquemelos. 

—  Mañana. 

— No,  ahora. 

— Es  que  la  cólera  y  el  aguardiente  os  han  cegado. 

— Habla,  Lino,  6  cargan  contigo  todos  los  diablos. 

— Cuidado  conmigo,  señor  familiar,  porque  las  bravatas  ha- 
rán que  no  diga  una  palabra. 

— Bien,  ya  no  insisto,  seguiré  tus  consejos,  dime  lo  que  ten- 
go de  hacer. 

— Por  ahora  nada,  idos  á  recojer,  porque  un  esc&ndalo  seria.... 
un  escándalo. 

— Me  hace  muy  mal  estómago  ese  hombre,  he  sabido  esta 
noche  que  una  bruja  obligaba  á  una  hija  de  confesión  de  un 
clérigo  asistente  á  la  tertulia  del  obispo,  á  que  se  fuese  con  este 
sac&-muelas,  y  he  sospechado  que 

— ^Hé  abf  el  n^yjcjo  de  qae  pienso  iiablaros. 
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— Luego  fiabeis  la  in&mia  de  la  brujal 

— Sí,  y  mañana  diré  donde  vive  para  que  se  dé  parte  al 
Santo  Oficio  y  se  practique  la  averiguación. 

Exaltado  el  familiar  al  relato  del  plan  del  barbero  y  á  los 
menudos  tragos  del  aguardiente,  se  entró  en  la  trastienda,  re- 
cargóse en  la  mesa,  tiróse  el  sombrero  á  los  ojos,  y  comenzó 
bajo  el  ala  á  ver  de  hito  en  hito  al  barbero. 

Este  quiso  provocar  una  reyerta  para  dar  con  el  estudiante 
en  la  cárcel,  y  parándosele  frente  á  frente  le  dijoí 

— ^Vuesarcé  quiere  algo  conmigo? 

— No,  mañana  será  cuando  os  llame  para  que  me  hagáis  la 
barba. 

— Es  que  mi  mano  puede  desde  ahora  llegar  á  vuestra» 
barbas. 

— De  qué  manera? 

— Así,  dijo  el  barbero,  y  dejó  caer  su  mano  sobre  el  rostro 

del  estudiante. 

Pedraja  tiró  de  la  espada  y  cargó  con  tal  fuerza  sobre  el  fle- 
botomiano,  que  lo  bañó  en  sangre  y  lo  tendió  á  cintarazos  me- 
dio muerto. 

El  subdiácono  Pontolongon  quiso  tomar  parte  por  el  barbero, 
y  ya  ciego  el  familiar  arremetió  contra  el  maestro  de  aposentos 
dándole  una  felpa  inolvidable. 

Eran  tales  las  blasfemias  y  los  gritos,  que  fray  Ángel  parán- 
dose sobre  una  mesa  gritó  con  voz  de  trueno: 

— Daos  presos  en  nombre  del  Santo  Oficio!  y  descubriéndose 
mostró  su  cerquillo  y  una  insignia  que  llevaba  á  su  pecho  como 
delegado  de  la  Inquisición. 

Reinó  un  silencio  profundo. 

Eepúsose  el  estudiante,  reconoció  á  fray  Ángel,  y  le  dijo: 

— Conque  vos  estáis  también  en  la  taberna? 

— No  tenéis  derecho  de  interrogación. 

— Ni  vos  tampoco;  porque  este  es  el  tribunal  de  los  bebe- 
dores. 
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^Yo  08  conmino  en  nombre  del  Santo  Tribunal. 

— ^T  d  mi  no  me  da  la  gana;  porque  estáis  ebrio  como  no- 
BOtroa. 

— ^Favor  á  la  Inquisición!  gritó  el  fraile  en  la  puerta  de  la 
tienda. 

La  ronda  acertó  á  pasar  en  aquellos  momentos,  j  se  entró  en 
la  taberna;  entonces  Pednija  dio  un  cintarazo  al  candil,  que  se 
apagó  instantáneamente. 

La  confusión  mas  grande  se  introdi^'o  en  la  reunión,  todos 
gritaban,  sacudían  las  sillas  y  las  tizonas  sin  saber  á  quien  he- 
rían ni  en  donde  daban. 

Fedraja  sintió  que  una  mano  áspera  y  nervuda  lo  tomaba 
por  el  brazo;  conoció  que  era  la  del  mulato  y  se  dejó  conducir 
en  medio  de  aquella  tormenta. 

El  mulato  entreabrió  una  puerta  que  daba  &  las  habitaciones 
interiores  y  sacó  al  estudiante  de  aquella  Babilonia. 

Lino  entró  con  una  candileja  de  tres  mechas  al  campo  del 
combate  y  todo  entró  con  la  luz  en  reposo. 

— Aquí  hay  brujas  seguramente,  dijo  fray  Ángel,  y  vos  me 
habéis  hablado  de  ellas  hace  un  momento,  padre  Pontolongon; 
08  apreso  en  nombre  del  Santo  Oficio. 

— Piedad!  siquiera  porque  estoy  hecho  pedazos,  magullado  y 
desconcbavado  á  garrotazos, 

■ — No  hay  piedad,  lleven  al  herido  al  hospital,  y  todos  los 
concurrentes  quedan  á  disposición  del  señor  justicia,  dijo  el 
gefe  de  la  ronda. 

— T  quién  me  paga  los  daños  y  perjuicios,  señor  alcalde? 

— Este  hombre  tiene  razón,  llévenlo  á  la  cárcel  para  que  se 
ajuste  la  cuent&. 

— No,  excelentísimo  señor,  exclamó  el  mulato,  todo  se  los 
perdono. 

— Bien,  la  declaración  esta  hecha  delante  de  testigoa. 

— Y  ^oTepit<^  una,  dos  y  trm  veces. 
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— Y  dónde  está  el  joven  que  ha  causado  este  escándalo?  pre- 
guntó fray  Ángel. 

— Ha  desaparecido. 

— Lo  dicho,  hay  brujas  en  este  asunto. 

Toda  la  concurrencia  se  estremeció  de  pánico. 

Los  parroquianos  de  Lino  salieron  en  cuerpo  de  patrulla  y 
derechos  á  la  cárcel  de  ciudad. 

En  cuanto  al  padre  Pontolongon,  fué  conducido  al  arzobis- 
pado por  tener  fuero  eclesiástico,  cuya' preeminencia  nada  pudo 
valerle  á  la  hora  de  la  paliza. 


V. 


Luego  que  desapareció  la  ronda  con  su  cargamento  de  presos, 
una  horrible  vieja  asomó  las  narices  por  la  puerta  que  se  tragó 
al  estudiante  y  soltó  una  carcajada  infernal. 

El  mulato  respondió  con  una  maldición  espantosa. 

— Madre  Paulina,  temo  un  cateo  esta  misma  noche. 

— Yo  no,  amigo  mió,  ademas  que  la  Inquisición  n^e  tiene  sin 
cuidado,  yo  les  sirvo  mucho  á  esos  señores  para  que  quieran 
deshacerse  de  mi. 

— ^Pero  yo  peligro,  madre  Paulina. 

— Eso  importa  poco,  tengo  buenos  empeños  para  sacarte  de 
las  garras  de  los  golillas. 

— Digo  que  estoy  teniendo  miedo. 

— El  miedo  es  la  denuncia. 

— No,  eso  jamas. 

— Como  que  mis  brujerías  te  han  enriquecido. 

— Es  cierto,  pero  donde  lo  descubran  me  aporrean. 

— Eres  un  mandria,  luego  que  explotemos  esta  ciudad,  recor- 
reremos las  otras  hasta  tener  mucho  oro,  ínucho,  entonces  te 
hablaré  de  mis  proyectos. 
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— Ya  tenemos  el  Buficiente. 

— Todavía  no,  me  falta  redondear  el  negocio  de  Treviño. 

— Ese  va  mal. 

— He  variado  de  rumbo,  protejeré  al  estudiante;  como  á  ese 
lo  ama  Rosalía,  no  me  coatará  trabajo  arreglar  hasta  su  matri- 
monio clandestino,  el  tamiliar  es  despilfarrado  y  le  parecerá 
bajo  el  precio. 

— Tenéis  razón,  madre  Paulina. 

— Mañana  espero  á  Fedraja. 

— Lo  enviaré  con  cualquiera  pretesto,  y  oa  participo  que  ya 
sabe  vuestro  mamotreto  y  »e  lo  ha  dicho  Rosalía  nada  ménoa 
que  al  padre  confesor. 

— Todas  hacen  lo  mismo  cuando  no  quieren  á  un  hombre;  te 
apuesto  mi  cabeza  quu  no  dirá  nada  cuando  la  bruja  le  propor- 
cione una  carta  ó  una  entrevista  con  el  estudiante. 

— ^ois  el  demonio,  madre  Paulina. 

— Cerca  le  ando  cuando  estoy  junto  &  tí;  vamos,  besa  esta 
mano  que  te  da  tanto  oro. 

— Con  mucho  gusto,  dijo  el  mulato,  y  estampó  sus  labios  re- 
gordidos en  los  cartílagos  de  aquella  mano  huesosa. 

— Así  te  quiero,  obediente  y  sumiso,  ya  verás  cuando  seamos 
ríeos,  entonces  sí  que  llevaremos  otra  vida. 

— Ya  lo  deseo;  porque  esta  me  va  enfadando  horriblemente. 

— Concluyamos  con  lo  de  Treviño  y  nos  marchamos  á  la 
corte;  estoy  por  comprarte  un  título,  este  virey  su  excelencia 
Branciforte,  es  capaz  de  vender  hasta  su  fé  de  bautismo;  no  se 
ha  sentado  un  hombre  mas  rapaz  en  las  sillas  de  palacio;  vamos, 
que  su  excelencia  es  peor  que  Garatuza. 

— La  fama  lo  dice. 

— ^Y  él  no  lo  niega. 

— Tengo  un  sueño  que  me  tira,  dijo  el  mulato,  idos  á  dcs- 


— 3oenae  BocbeB. 
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— Buenas  noches. 

La  bruja  desapareció  tras  la  puerta,  el  mulato  se  acercó  de 
puntillas,  observó  algunos  momentos,  y  después,  abriendo  con 
el  mayor  cuidado  la  puerta  de  la  calle  se  escurrió  en  silencio 
entre  las  sombras  del  crepúsculo  que  comenzaba  á  dibujarse  en 
el  horizonte. 


CAPÍTULO  V. 


LA.   BBUJA.   T   Lá.   INQUISICIÓN. 


La  ciudad  de  Valladolid  supo  al  día  siguiente  que  las  brujas 
habian  caido  en  la  taberna  de  Lino  el  Mulato;  que  después  de 
matar  las  luces  del  candil,  aporrearon  á  los  parroquianos,  y  solo 
bujeron  cuando  fray  Aogei  las  exorcizó;  que  el  delegado  de 
la  Inquisición  bizo  capturas  importantes,  entre  ellas  una  ines- 
perada; porque  nadie  hubiera  imaginado  cómplice  de  las  brujas 
al  padre  Pontolongon. 

Los  amigos  del  señor  obispo  ocurrieron  al  obispado  en  busca 
de  noticias,  que  salieron  &  recibirlas,  pues  no  faltó  quien  conta- 
se desde  luego  la  paliza  del  señor  de  Hamos  y  la  desnparii;ion 
del  familiar  Pedraja  á  quien  las  brujas  se  robaron  de  la  taberna. 

Hubo  vieja  que  aseguró  haber  oido  los  gritos  del  estudiante 
coondo  lo  pasaron  por  el  tecbo  de  la  casa  montado  en  un  palo 
de  escoba. 

Acrecentáee  e}  tamulto  cuando  fray  Atigel  salió  deV  o\)ia^a!^<o 
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con  fuerza  armada  en  dirección  á  la  casa  de  don  Manuel  Pérez 
TKf^ño. 

El  pueblo  siguió  al  fraile,  que  llamó  á  la  puerta  en  nombre 
del  Santo  Oficio. 

Presentóse  airado  el  portugués,  y  preguntó  de  mal  talante: 

— Qué  se  le  ofrece  al  Tribunal  de  la  Fé? 

— Entremos,  dijo  el  fraile,  hay  cosas  que  no  pueden  decirse 
en  público. 

— Entremos,  contestó  secamente  el  portugués. 

El  fraile  penetró  en  la  casa  y  entró  en  el  escritorio  de  Tre- 
viño. 

£1  portugués  cerró  la  puerta  y  esperó  á  que  le  hablase  el  de- 
legado del  Santo  Oficio. 

— Señor  de  Treviño,  dijo  el  fraile,  hace  algunos  meses  que 
la  Inquisición  sigue  un  juicio  oculto  acerca  de  vuestra  con- 
ducta. 

— T  qué  ha  investigado,  reverendo  padre? 
— Que  os  halláis  contaminado  de  heregía. 
— Siempre  lo  mismo!  gritó  Treviño  sin  poderse  contener. 
— Luego  no  es  la  primera  vez  que  sois  acusado  de  ese  abomi- 
nable crimen? 

— Hablaba  solamente  del  preiesto. 

— Cuidad  de  no  propasaros,  señor  de  Treviño,  que  estáis  en 
mi  presencia. 

— Pero  en  fin,  qué  queréis? 

— Es  fácil  imaginarlo,  se  necesita  que  os  presentéis  á  la  In- 
quisición en  México. 

— T  qué  le  diré  á  la  Inquisición? 

— Será  remitido  con  vos  el  proceso. 

— Soy  víctima  de  una  infamia;  lo  que  hay  de  cierto  es  que 
un  familiar  del  obispo  llamado  Pedraja,  se  ha  enamorado  de  mi 
hija,  y  para  deshacerse  de  mí  me  ha  denunciado,  es  decir,  me 
ha  calumniado. 
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— Os  engañáis,  caballero,  ese  estudiante  eatá  inodado  en  el 
proceso,  anoche  ha  desaparecido  y  ya  se  le  busca  con  ahinco, 

— ^Entonces  quién  puede  ser? 

— Es  un  secreto  que  no  puedo  revelároslo;  entregadme  las 
llaves  de  toda  la  casa,  inclusive  la  de  los  cofres  del  dinero,  por- 
que sois  inmensamente  rico. 

— Hé  aquí  el  secreto,  pensó  el  portugués,  y  luego  añadió 
con  acento  de  misterio: 

— Reverendo  padre,  ké  aqu{  lo  que  son  las  casualidades;  te- 
nia una  fuerte  sama  que  entregar  como  un  donativo,  cuando  se 
me  denuncia  por  heregía. 

Fray  Ángel  abñó  la  boca  como  si  se  tratara  de  comerse  al 
portugués. 

— Bien,  entregadme  esa  cantidad,  la  prisión  no  obsta. 

— Es  que^a  no  tiene  lugar  hasta  ver  el  resultado  del  juicio. 

— T  á  cuánto  aecendia  la  donación?  preguntó  el  delegado 
lamiéndose  los  labios. 

— A  sesenta  mil  pesos  en  oro. 

— Pecata!  exclamó  el  fraile,  y  continuó  después  de  una  breve 
pausa:  el  resultado  no  puede  ser  dudoso,  vuestra  piedad  cristia- 
na se  acredita  en  grado  supremo  con  esa  acción  digna  de  un 
emperador  cristiano. 

— Pues  ya  sabéis  que  al  terminar  el  proceso,  pondré  en  vues- 
tras manos  el  oro. 

— Francamente,  señor  de  Treviño,  rae  ha  conmovido  profun- 
damente cuanto  acíibais  de  decirme,  y  esloy  dií<puesto  k  levan- 
tar una  acta  en  que  conste  que  sois  el  portugués  mas  cristiano 
que  se  baila  en  el  reino. 

— Bien,  estoy  pronto. 

— Tenéis  algo  que  añidir? 

—Tal  vez. 

•^Hablad,  que  yo  estoy  á  vuestras  órdenes;  pero  de  una  ma- 
oei»  tan  ahaolaUi  como  no  oa  lo  podeia  imaginar. 
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— Lo  creo,  reverendo  padre,  y  voy  á  ser  franco;  dos  personas 
me  inquietan  terriblemente. 

— Os  libraré  de  ellas,  señor  de  Treviño,  y  os  juro  que  no  las 
veréis  mas;  decidme  sus  nombres. 

— Una  de  esas  personas  se  llama  Antonio  Pedraja. 

— ^No  se  necesitaba  vuestra  recomendación,  ese  miserable  se 
ha  permitido  poner  las  n)anos  sobre  un  sacerdote  y  medio  ma- 
tar á  un  individuo. 

— Ese  individuo  es  la  otra  persona  á  quien  abomino;  porque 
á  su  vez  se  ha  permitido  pretender  á  mi  hija  Rosalía,  á  quien 
amo,  después  de  Dios,  con  mas  idolatría, 

— ^Tenéis  razón,  peñor  de  Treviño. 

— Habéis  de  saber  que  un  dia  supe  los  amores  del  familiar 
y  llevado  de  la  cólera,  dije  delante  de  ese  menguado  del  bar- 
bero, que  primero  la  casaría  con  él  que  con  el  estudiante;  desde 
entonces  no  ha  cesado  de  dirigírsele,  llegando  su  avilantez  al 
grado  de  pedírmela  en  matrímonio. 

— Dios  mió,  qué  blasfemia! 

— Yo  le  dije  que  lo  pensaría,  seguro  de  lo  irrealizable  de  ese 
pensamiento  absurdo. 

—Y  bien? 

— A  pesar  de  que  asegura  Ramos  que  es  un  negocio  arregla- 
do, yo  creo  que  al  perder  las  esperanzas,  el  muy  solapado  ten- 
dría la  idea  de  denunciarme  como  á  herege  y  deshacerse  de  mí. 

— No  está  mal  pensado. 

— ^Ya  sabéis  el  odio  que  se  nos  tiene  íl  los  portugueses,  somos 
fruta  de  hoguera;  por  lo  que 

—No,  no  continuéis,  todo  está  arreglado,  os  tomo  bajo  mi 
protección,  seremos  de  hoy  en  adelante  los  mejores  amigos, 
aunque  en  secreto. 

— Contad  conmigo  en  cuanto  se  os  ofrezca,  por  ahora  podréis 
disponer  de  diez  mil  duros,  llevareis  en  oro  el  dinero,  y  pedid- 
me  cuaDto  queráis,  que  estoy  dispuesto  á  serviros  en  todo. 
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— ^Bien,  dijo  el  fraile,  eso  ea  lo  que  verdaderamente  se  llama 
amistad. 

— ^Venid  á  mi  aposento,  pediremos  la  llave  á  mi  hija. 

— Andando,  amigo  mió,  andando,  ya  nm  la  pagarán  ese  par 
ie  zánganos;  no  faltaba  mas  que  inquietasen  &  un  hombre  hon- 
rado; hoy  mismo  los  remito  4  México,  y  dentro  de  quince  días 
ya  están  en  los  antros  del  Santo  Oficio. 

— Gracias,  reverendo  padre. 


II. 


£1  portugués  y  fray  Ángel  entraron  en  una  de  las  piezas  in- 
teriores de  la  casa,  donde  se  hallaba  un  gran  estante  de  cedro 
con  cerrojo  y  cerradura. 

El  fraile  le  dio  una  mirada  de  codicia  capaz  de  romper  las 
hojas, 

— Rosalía!  Rosalía!  comenzó  á  gritar  don  Manuel;  ya  cono- 
ceréis de  paso  á  mi  hija,  es  bellísima  y  llena  de  un  candor  an- 
gelical; ¡pobre  niña!  y  pensar  que  iba  á  quedarse  sin  padre, 
merced  á  una  calumnia. 

— Decís  bien,  una  calumnia:  porque  cuanto  veo  en  esta  casa, 
denuncia  á  un  verdadero  cristiano:  ese  cuadro  del  apóstol  San 
Pedro  es  magnífico,  y  esa  Virgen  de  Guadalupe  es  pintura  es- 
quisita. 

— Mi  hija,  reverendo  padre,  es  devota  de  estos  dos  santos, 
que  encontrareis  por  toda  la  casa. 

— Bien,  bien,  ese  sentimiento  religioso  debe  protegerse,  para 
contar  siempre  con  el  favor  divino. 

— Pero  esta  niña  no  viene;  Rosalía!  Rosalía! 

— Estará  en  alguna  ocupación,  se  habrá  atemorizado  con  mi 
presencia,  id  en  su  busca,  aquí  os  aguardo,  no  os  toméis  peua. 
por  la  dilación. 
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— Pues  con  vuestro  permiso. 

— Id,  señor  de  Treviño,  id  en  pos  de  vuestra  querida  Ro- 
salía. 

El  portugués  salió  de  la  estancia. 

— Ertte  maldito,  decia  el  reverendo  padre,  debe  estar  podrido 
en  pesos;  ese  estante  trasciende  á  pro,  vamos,  que  ha  sido  una 
lotería  el  hallazgo  del  portugués:  diez  mil  duros  es  un  boccato 

di  cardinali!  y  lo  que  se  sigue vamos,  que  yo  estoy  loco  con 

este  negocillo:  si  he  llevado  adelante  mi  plan  antiguo,  sigue 
precisamente  la  confiscación  de  los  bienes  y  no  rae  toca  un  solo 
maravedí,  conozco  á  la  Inquisición;  ademas,  yo  cargaría  con  la 

odiosidad;  y  estos  portugueses  son  el  demonio explotemos 

su  miedo,  que  así  nos  irá  bien  á  los  dos,  él  me  hace  rico,  y  yo 
lo  declaro  el  mas  católico  del  universo. 

Púsose  á  medir  á  grandes  pasos  el  aposento,  en  espera  de 
Treviño. 

-"^Demonio!  la  ausencia  se  prolonga si  se  habrá  largado, 

jugándome  una  burleta seria  divertido  que  me  hubiese  fra- 
guado la  historia  de  los  diez  mil  para  librarse  de  mis  garras.... 
esperemos esperemos 

No  hablan  pasado  cinco  minutos  cuando  el  portugués  se  pre- 
cipitó en  el  aposento  desesperado. 

— Qué  tenéis,  señor  de  Treviño?  preguntó  asustado  el  fraile 
al  ver  el  rostro  descompuesto.de  su  interlocutor. 

— Es  increíble! 

— Os  han  robado  el  oro  que  me  ibais  á  entregar! 

— Ojahí!  exclamó  llorando  el  portugués. 

— No  somos  de  la  misma  opinión,  murmuró  entre  dientes 
el  fraile. 

— Pero  esto  es  espantoso! 

— Hablad,  hablad. 

— -Mi  hija  ha  desaparecido! 

— Dios  mió!  pero  por  dónde?  á  qué  hora? 

— No  lo  sé;  pero  yo  siento  la  muerte! 


""    ^^^ 
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Acercóse  Treviño  al  fraile,  lo  tomó  fuertemente  por  la  mano 
y  le  dijo  trémulo  por  el  dolor  y  la  deBesperacion: 

— ^Reverendo  padre,  soy  inmensamente  ripo,  rico  como  no 

80ÍB  capaz  de  figuraros pues  bien,  todo  cuanto  poseo  es 

vuestro  8Í  me  .ayudáis  á  encontrar  á  mi  hija;  poned  en  movi- 
miento cuantos  resortes  tengáis  en  vuestra  mano,  trabajad, 
derramad  el  oro,  pero  encontrad  é.  mi  bija,  porque  me  siento 
morir. 

— Infeliz  padre!  exclamó  hipócritamente  fray  Ángel. 

— Lo  oís,  reverendo  padre?  mí  caudal,  mi  vida,  todo  ee 
vuestro. 

— No  necesito  tanto,  os  empeño  mi  palabra  de  que  Rosalía 
volverá  &  vuestro  lado;  calmaos  y  veamos  con  sangre  fría  este 
negocio,  es  necesaño  reflexionar,  para  que  surtan  efecto  nues- 
tros planes. 

— Haced  lo  que  os  parezca,  yo  necesito  &  mi  hija,  tomad 
para  que  el  camino  se  os  tácilite. 

£1  portugués  tiró  fuertemente  del  cerrojo  del  estante  y  la 
cerradura  saltó  en  pedazos. 

— Tomad,  ahi  tenéis  oro,  mucho  oro. 

£1  íraile  se  puso  cartuchos  de  onzas  hasta  en  los  manguillos, 
y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  de  ternura  metálica,  le  d'jo  al 
portugués: 

— Si  fuera  necesario  comprometer  mi  existencia,  no  vacila- 
ría UD  solo  momento;  adiós,  daré  parte  á  la  autoridad  de  vues- 
tra inocencia,  perseguiré  al  familiar  y  al  señor  de  Ramos,  y 
daré  sobre  la  pista,  .Rosalía  estará  en  vuestra  casa  dentro  de 
algunas  horas. 

Salió  fray  Ángel  de  la  casa  del  portugués,  diciendo  claramen- 
te &  la  multitud  que  se  habia  agrupado  á  la  puerta: 

— Todo  ha  sido  una  calumnia,  el  señor  de  Treriño  es  un 
Imen  cristinno! 

Lo8  soldadíw  jr  geníe  de  golilla  hicieron  un  gesto  de  deB&- 

6 
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grado;  porque  ya  habían  consentido  en  tener  un  auto  de  fé  mag- 
nifico. 

Las  viejas  se  conformaron  con  la  esperanza  de  que  quedaban 
algunos  reos  en  poder  de  la  Inquisición,  y  no  seria  extraño  un 
escarmiento  público,  cuya  diversión  no  perderían,  ni  aun  cuan- 
do se  les  ofreciese  la  salvación. 

Luego  que  el  fraile  se  alejó  con  la  turbamulta,  el  portugués 

lanzó  una  blasfemia  espantosa 

.  — Calma,  sacia  tu  sed  de  oro,  miserable;  te  he  comprado  las 

llamas  de  la  hoguera,  pero  he  perdido  á  mi  hija hija  mia! .... 

liija  mia! 

Acercóse  después  al  armario,  tomó  dos  pistolas  y  su  espada, 
embozóse  en  una  ancha  capa  y  salió  rumbo  á  la  taberna  de 
Lino  el  Mulato. 


m. 


Volvamob  4  la  hija  de  Treviño. 

Rosalía  se  encontraba  accidentalmente  á  la  ventana  de  su 
aposento,  que  daba  á  la  calle,  cuando  vio  llegar  el  aparato  som- 
bríe  de  la  Inquisición. 

Púsose  en  acecho  de  lo  que  pasaba,  oyó  la  amenaza  del  fraile 
y  la  acusación  de  heregía. 

Asustóse  la  desgraciada  joven,  subióse  á  la  azotea,  y  se  echó 
á  andar  hasta  donde  las  bardas  de  los  límites  se  lo  permitían; 
encontró  una  escalera  de  mano  puesta  por  una  mujer  que  ten- 
día su  lavado  en  la  azotea,  descendió  sin  pensar  en  lo  que  hacía, 
encontróse  en  un  patio  abandonado;  siguió  por  un  pasadizo  hú- 
medo y  estrecho  que  conducia  6,  una  puerta  de  salida,  abríó  las 
hojas  y  comenzó  á  andar  por  calles  y  callejuelas  sin  rumbo. 

Ya  en  los  suburbios  encontró  á  la  madre  Paulina,  que  la  re- 
conocjó  al  matante. 
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— Salvadme,  por  piedad!  la  Inquiricion  ha  entrado  en  casa! 

— Venid,  dijo  la  bruja,  venid  y  os  pondré  en  un  lugar  seguro. 

Rosalía  se  dejó  conducir  Bin  preguntar  adonde  la  llevaban. 

Anduvieron  lai^  rato  hasta  llegar  á  una  casita  escondida 
entre  unos  fresnos. 

A  la  puerta  estaba  un  muchacho,  que  se  levantó  luego  que 
vio  llegar  á  la  bruja,  le  habló  al  oído  y  se  alejó  silbando  por  un 
sendero  de  árboles  que  se  perdia  entre  las  lomaa. 

— Aqui  estáis  segura  y  podremos  tener  noticias  de  lo  que 
pasa  á  vuestro  padre. 

— Puedo  fiarme  de  vos,  señora? 

— No  abusaré  de  vuestra  inocencia. 

— Id  á  la  ciudad,  id  en  nombre  del  cielo,  y  avisadle  á  mi  pa- 
dre donde  estoy,  si  acaso  le  han  dejado  libre. 

— Bien,  no  os  mováis  de  aquí,  porque  peligra  vuestra  exis- 
tencia; si  alguien  llama,  no  le  abráis  la  puerta;  mirad,  aqui  hay 
una  tabla  que  cubren  estos  ramas  secas;  si  la  Inquisioion  llega- 
ra é,  venir,  no  hay  mas  que  levantarla  y  os  encontrareis  en  una 
pieza  subterránea;  conque  andad  con  cuidado. 

— Volvereis  pronto! 

— Dentro  de  una  hora,  voy  6.  ponerme  en  acecho. 

— Adiós. 

— Adiós,  hija  mia. 

La  joven  se  quedó  á  la  puerta  viendo  desaparecer  á  la  bruja 
que  se  internaba  en  la  ciudad. 

Cayó  la  noche,  que  era  fria,  y  el  viento  azotaba  con  furor  las 
copas  de  los  árboles  y  crugía  entre  los  carrizos  de  la  choza. 

La  hija  de  Treviño  comenzaba  á  tener  un  miedo  horrible. 
-    La  oscuridad  era  densa,  solo  se  oia  el  lejano  ladrido  de  los 
perrcffl  y  algunoa  de  esos  ecos  producidos  por  el  nii.smo  silencio 
de  la  noche. 

Una  rifoga  de  alte  llevó  al  oido  do  la  joven  un  ruido  de  pa- 
sos modado  con  el  chasquido  de  una  espada  ni  dat  «>\iTe  \»a 
piedraa. 
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— ^Dios  mió!  exclamó  Rosalía,  la  Inquisición! 

Los  pasos  se  acercaban,  la  joven  levantó  la  tapa  de  madera 
y  se  entró  en  el  subterráneo. 

Nada  pudo  ver  porque  la  oscuridad  era  completa. 

Púsose  en  acecho  y  oyó  una  voz  conocida  que  decia: 

— Madre  Paulina!  madre  Paulina!  abrid  con  mil  demonios! 

— Es  él!  es  Antonio!  dijo  la  joven,  y  levantando  la  madera 
salió  apresuradamente  á  recibir  al  estudiante. 

— Antonio!  gritó  conmovida  Rosalía. 

— ^No,  no  es  un  sueño,  murmuró  el  familiar,  eres  tú,  es  ver- 
dad que  te  siento  junto  á  mí. 

La  joven  lloraba  en  silencio  abrazada  de  su  amante. 

— Cuenta,  cuenta^  amor  mió,  el  motivo  de  tu  presencia  en 
este  lugar. 

— No  sé  nada,  me  parece  que  aun  no  salgo  de  esta  pesadilla, 
me  parece  escuchai  la  voz' de  ese  fraile  que  acusaba  de  heregía 
á  mi  padre. 

Pedraja  ignoraba  el  resultado  de  la  visita  de  fray  Ángel  al 
portugués. 

— ^Y  tú,  continuó  Rosalía,  que  buscas  en  esta  casa? 

— ^Yo  vengo  también  huyendo  de  la  Inquisición,  he  matado 
á  ese  hombre  que  te  requeria  de  amores  y  he  dado  contra  un 
clérigo  infame  que  ha  denunciado  al  rector  de  San  Nicolás. 

— ^Ese  sacerdote  me  infunde  una  gran  veneración;  mi  primer 
pensamiento  al  abandonar  la  casa  de  mi  padre,  fué  buscar  re- 
fugio en  el  Colegio  de  Jesuitas,  donde  está  de  continuo  el  rector 
de  San  Nicolás. 

— Rosalía,  tú  has  lanzado  un  rayo  de  luz  en  mi  cerebro,  él 
nada  mas  puede  salvarnos;  abandonemos  esta  casa,  aun  tene- 
mos tiempo. 

— Sí,  huyamos  porque  tengo  un  miedo  espantoso;  la  mujer 
que  me  ha  traido  aquí,  es  la  misma  que  se  empeñaba  en  prote- 
jer  á  ese  miserable  de  Ramos. 

—A  qiií  tu  inocencia  y  tu  virtud  está^n  eu  peligro» 


8ACBBD0TB   T  CAUDILLO 


— ^To  lo  comprendo,  huyamos. 

Tomóse  Rosalía  del  brazo  del  estudiante  y  se  entraron  i 
las  calles  de  la  ciudad. 


IV. 


No  bien  los  amantes  habian  abandonado  la  choza,  cuando 
Lino  el  mulato  penetró  violentamente,  abrió  la  trampa,  sacó 
una  linterna  sorda,  tomó  una  barra  de  hiero  y  cavó  en  un  rin- 
cón del  subterráneo. 

A  los  cinco  minutos  de  esta  operación  se  dejó  ver  un  co&e 
de  hierro,  lo  sacó  el  mulato  y  hecho  &  huir  como  un  desespe- 
rado. 


Dirijióse  la  madre  Paulina  en  busca  de  Treviño  para  vender- 
le &  peso  de  oru  el  secreto;  llegó  á  la  calle  del  Ratón,  y  encon- 
trándose con  el  tumulto,  mezclóse  entre  la  multitud  y  comenzó 
á  indagar  lo  que  pasaba. 

— Dicen  que  hay  pacto  con  el  diablo  en  esa  casa. 

— Con  el  amo  de  ellal 

— Precisamente,  ese  maldito  portugués  habla  todas  las  no- 
ches con  Satanás. 

— Yo  lo  aseguro,  dijo  una  vieja,  por  la  noche  se  oyen  truenos 
y  salen  llamas  por  la  chimenea  y  un  olor  de  azufre  y  pólvora. 

— Como  que  ayer  of  unos  gritos  como  de  condenado  y  ruido 
de  cadenas  y  de  huesos. 

— Malo,  malo!  murmuró  la  madre  Paulina,  esto  me  huele  á 
quemadero;  pongámonos  bien  con  la  Inquisición,  poTi)Vkfi  eaW^ 
ma/  carea  de  bus  mazmorms. 
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Salióse  la  bruja  de  la  calle  del  Ratón  y  se  entró  en  el  za- 
guán del  obispado. 

Al  cerrar  la  noche  regresaba  fraj  Ángel  cuando  salió  de 
detras  de  una  columna  la  bruja  y  dijo  al  oido  del  fraile: 

— Reverendo  padre,  os  necesito  urgentemente. 

El  fraile  hizo  un  gesto  capaz  de  asustar  al  mismo  Lucifer, 
7  retirándose  á  una  de  las  piezas  bajas  le  dijo  á  la  vieja: 

— Hable  sin  acercarse. 

— Ha  desaparecido  la  hija  de  Treviño. 

— Cómo  lo  sabéis? 

— Ese  es  mi  secreto. 

— Pues  yo  arranco  los  secretos  en  el  tormento.  ' 

— Estoy  curada  de  espanto,  reverendísimo  padre. 

— ^Ya  veremos,  daos  á  prisión. 

— ^Eso  no  es  posible,  somos  buenos  amigos. 

— ^Yo  no  soy  amigo  de  las  hechiceras. 

— ^Y  si  pusiera  en  vuestro  poder  á  la  hija  del  portugués? 

La  cara  arrugada  de  la  vieja,  le  pareció  de  un  ángel  al 
fraile. 

— Como  lo  oís,  reverendo  padre. 

— Seria  capaz  de  daros  patente  de  cristiana  si  hicierais  ac- 
ción tan  meritoria. 

— Nada  mas  teneia  eso  que  ofrecerme? 

— Seria  capaz  de  premiaros  con  bulas  para  un  lance  supre- 
mo, que  me  parece  que  no  está  muy  lejos 

— ^Ya  eso  es  algo. 

— ^Y  añadiría  una  onza  de  oro,  una  nada  mas. 

•—Aquí  hay  gato  encerrado  pensó  la  vieja. 

— ^Ya  lo  oís,  madre  Paulina,  una  onza  de  oro  no  es  de  des- 
perdiciarse. 

— Si  fueran  veinte  el  negocio  era  concluido. 

— Bruja  infernal!  exclamó  el  fraile. 

La  vieja  comprendió  que  fray  Ángel  estaba  interesado  y  se 
decidió  á  explotar  al  reverendo  padre. 


BACBBDOTB   T  CAUDILLO  87 

— ^No  sabeia  lo  qae  ob  decía,  dijo  este,  veinte  onzas  es  nna 
fortuna,  no  he  dicho  tantas  misas. 

— ^Pensadlo  bien  y  nos  veremos. 

— Primero  dejo  salir  &  un  reo  del  Santo  Oficio,  que  &  vos  del 
obispado. 

— De  que  os  servirá  esa  detención  sí  mi  boca  no  dirá  una  so- 
la palabra^ 

—Tenéis  á  los  espíritus  en  el  alma! 

—Puede  ser,  reverendo  padre. 

— Te  juro,  que  dentro  de  un  mes  estás  con  Satanás  en  el 
mismo  infierno. 

— Amen,  reverendo  padre. 

— ^Pues  esta  bruja  no  se  asusta,  condescendamos;  porque  Tre- 
viño  me  dará  cien  veces  mas. 

— Parece  que  ya  os  bumanizaÍH,  reverendo  padre. 

— Bien,  os  daré  diez  onzas  y  no  hablemos  una  palabra  porque 
os  cuesta  muy  caro. 

— Os  he  dicho  que  veinte,  y  no  rebajo  un  solo  maravedí. 

— Bien,  09  las  entregaré  luego  que  me  llevéis  al  sitio  donde 
Be  encuentra  esa  desgraciada  joven. 

—No,  adelantadas. 

— Bien,  tomadlas  y  carguen  con  vos  todos  los  diablos. 

£1  fraile  entregó  las  onzas  á  la  vieja,  que  las  desapareció  ins- 
tantáneamente bajo  su  manto. 

— Marchemos,  marchemos,  seliora,  que  necesito  volver  á  esa 
niña  á  su  hogar. 

La  bruja  se  puso  en  camino  seguida  del  fraile,  y  de  una  me- 
dia docena  de  alguaciles  que  se  fueron  á  la  capa  creyendo  fir- 
memente que  la  madre  Paulina  iba  á  proporcionales  un  rato  de 
plática  con  el  enemigo  ma'o. 

En  una  de  las  calles  dio  el  fraile  con  Treviño  que  caminaba 
«n  derechura  á  la  taberna  del  Mulato. 

— GabaJJero,  caballero,  gritó  el  fraile. 
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Detúvose  el  portugués  y  hablando  por  lo  bajo  con  el  dele- 
gado de  la  Inquisición  le  dijo:  (^habéis  adelantado  algo? 

— Mucho,  muchísimo,  retiraos  á  vuestra  casa,  que  dentro  de 
una  hora  estaré  allá  con  vuestra  hija. 

— No  me  hagáis  desesperar! 

— ^Palabra  de  honor,  caballero,  esta  vieja  tiene  á  vuestra  hija 
y  vamos  á  buscarla  violentamente. 

— Ya  os  he  dicho,  reverendo  padre,  que  cuanto  poseo 

— Bien,  bien,  os  lo  habia  jurado,  y  cumplo  con  esta  alianza 
de  amistad  establecida  entre  ambos. 

— Me  habéis  devuelto  la  tranquilidad,  la  vida! 
— Se  me  hace  tarde  por  ver  á  vuestra  hija. 
— Id,  id,  reverendo  padre,  volvedme  á  Rosalía. 
El  fraile  apretó  á  andar  hasta  ponerse  á  tiro  de  ballesta  de  la 
bruja. 

Treviño  se  puso  en  acecho  del  fraile,  colocándose  sobre  las 
lomas  para  presenciar  la  escena,  favorecido  por  las  sombras  de 
la  noche. 

Oíanse  aún  los  pasos  de  Lino  el  Mulato  entre  la  yerba  seca 
del  campo,  cuando  la  bruja  y  fray  Ángel  llegaron  á  la  choza. 

— Pasad,  reverendo  padre,  pasad,  aquí  tenéis  á  la  joven. 

— Esperad  un  momento,  dijo  el  fraile,  y  comenzó  á  bendecir 
la  choza  y  decir  exorcismos  y  oraciones;  después  entró  con 
recelo  asustado  con  los  quejidos  del  viento  en  los  carrizales. 

— ^La  pobre  niña  se  ha  ocultado  en  él  subterráneo. 

—Luego  hay  un  subterráneo? 

— Precisamente,  reverendo  padre. 

Acercóse  la  bruja,  abrió  la  puerta  y  se  metió  en  el  antro. 

Prendió  luz,  registró  aquella  eatancia,  admirada  de  no  encon- 
trar á  la  joven.  De  improviso  reparó  en  la  escavacion  y  dio 
un  terrible  grito. 

El  fraile  salió  corriendo,  dio  tres  palmadas  y  un  grupo  de 
embozados  acudió  violentamente. 
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— Entrad,  entrad,  gritaba  el  fraile  y  aprehended  á  esa  bruja 
qae  pretende  hechizarme. 

La  ronda  se  detuvo. 

— Que  entréis  ahí,  condenados! 

Los  individuos  embozados  estaban  llenos  de  pánico  y  se  re- 
molineaban en  la  puerta  sin  atreverse  &  dar  un  solo  paso. 

— Que  entréis  en  ese  infierno! 

Esas  palabras  en  vez  de  alentar  á  la  mnda  mas  la  retraían. 

La  bruja  al  comprender  el  robo,  se  sintió  herida  en  el  alma, 
díó  un  grito  y  tiró  la  luz. 

La  yerba  comenzó  á  arder,  y  bien  pronto  se  alzó  una  llama 
que  envolvió  á  los  pocos  momenfos  toda  la  choza. 

-—Vade  retro/  gritaba  el  fraile. 

—  Vade  retro/  gritaban  los  alguaciles,  y  echaron  á  correr  en 
pos  de  auxilio  á  la  ciudad. 

La  madre  Paulina,  que  para  un  evento  de  persecución  tenia 
practicada  una  salida  por  el  lado  de  las  lomas,  se  escapó  á  toda 
'  prisa. 

Tomó  el  fraile  con  una  patrulla  y  colocó  centinelas  en  der- 
redor de  la  hoguera  para  no  dejar  escapar  &  la  bruja;  exorcizó 
las  cenizas  de  la  choza  y  el  alcalde  registró  el  sótano,  no  encon- 
trándose resto  humano  que  indicara  la  muerte  de  la  vieja. 


VI. 


Permanecía  Treviño  sobre  las  lomas  viendo  la  escena  extra- 
ña que  se  desarrollaba  &  su  vista,  cuando  atravesó  una  sombra 
rozándole  completamente. 

Por  uQ  instinto  desconocido  tendió  el  brazo  y  detuvo  á  una 
mujer. 

— Soltadme!  gritó  la  madre  Paulina, 

—Soá  roe,  degradada!  exclamó  el  portugués. 
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—Sí,  yo  soy,  yo,  que  me  han  robado  in&memente. 

— Y  quién  os  ha  rcbado? 

— La  hija  de  Treviño. 

—Mi  hijal 

Quedóse  la  bruja  con  la  mirada  enhiesta  sobre  el  embozado. 

— Sí,  continuó  rechinando  las  mandíbulas,  la  hija  de  Trevi- 
ño, á  quien  yo  habia  dado  albergue  en  mi  casa,  me  ha  robado 
un  cofre  con  dinero el  dinero  reunido  durante  toda  mi  vi- 
da  mirad,  mirad,  aquellas  llamas  consumen  el  resto  de  mi 

fortuna,  mis  drogas,  mis  composiciones,  todo  perece  entre  el 
fuego! y  la  bruja  se  echó  á  llorar  con  desesperación. 

— ^Devolvedme  á  mi  hija  y  recobrareis  vuestra  fortuna. 

— ^Por  Satanás,  que  os  la  devolveré! 

— Duplicaré  tu  fortuna. 

— Vuestra  mano!  gritó  la  vieja  y  oprimió  la  de  Treviño  en- 
tre las  suyas  heladas  y  huesosas,  y  huyó  con  una  ligereza  de 
murciélago  entre  las  lomas. 

— Maldición!  gritó  Treviño,  el  cielo  y  el  mundo  se  cierran 
delante  de  mi;  yo  me  abriré  paso,  ó  dejaré  mi  existencia  en  es- 
te empeño! 

Las  ráfagas  del  aire  llevaron  las  últimas  palabras  del  portu- 
gués, que  se  hundió  como  una  sombra  en  el  silencio  imponente 
de  la  noche. 


CAPITULO  VI. 


PRIBIONEB  T  PDN&LADAS. 


I. 


Después  de  la  zambra  armada  en  la  taberna  del  mulato,  vi- 
mos al  dueño  de  aquella  abominable  casa  eflcurriree  de  puntillas 
hasta  la  puerta  por  donde  la  madre  Paulina  liabia  desaparecido. 

Asomóse  &  la  cerradura,  y  vio  sacar  de  un  estante  un  bulto 
parecido  &  un  cofre.  La  mano  débil  de  la  vieja  no  pudo  sos- 
tener el  peso,  y  el  cofre  cayó  produciendo  un  sonido  metálico 
que  no  se  escapó  al  oído  templado  de  Lino. 

Azoróse  la  bruja,  levantó  el  bulto,  lo  puso  entre  los  pliegues 
de  su  manto  y  se  echó  &  andar  hasta  la  casuca  que  ya  han 
visto  arder  nuestros  lectores. 

El  mulato  seguía  como  un  zorro  la  pista,  por  entre  los  carri- 
zos, vio  la  trampa  por  donde  la  vieja  desapareció  y  pudo  oir  el 
ruido  seco  de  la  escavacion. 

£1  mulato  ee  ocultó  entre  los  árboles  y  siguió  en  poe  de  \& 
madre  Pmiájaa  basta  preaenoinr  el  encuentro  con  iLo&&\i&. 
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Lino  estaba  contrariado  terriblemente  al  ver  regresar  á  la 
bruja  y  á  la  muchacba;  cuando  esta  se  quedó  en  la  choza,  tuvo 
intenciones  de  sorprenderla  y  matarla  si  era  preciso. 

Iba  á  consumar  tan  horrible  crimen  cuando  se  dejaron  oir  los 
pasos  del  familiar. 

— Ya  son  dos,  dijo  el  mulato  con  desesperación,  pero  el  tiem* 
po  vuela  y  es  necesario  hacerme  de  ese  tesoro. 

Sacó  su  puñal  y  comenzó  á  arrastrarse  por  la  yerba  como 
las  serpientes,  cuando  el  estudiante  y  Rosalía  abandonaban  á 
toda  prisa  Ja  choza  de  la  bruja. 

— Me  he  salvado  milagrosamente,  murmuró  el  mulato,  y  se 
lanzó  como  hemos  visto  á  la  trampa,  hizo  la  escavacion  y  se 
sacó  el  dinero. 


II. 

Después  de  los  sucesos  referidos  Lino  se  puso  al  mostrador 
de  su  taberna,  sin  darse  por  entendido  de  lo  que  pasaba;  no  es- 
perando tener  la  visita  de  la  madre  Paulina,  poVque  la  Inquisi- 
ción la  buscaba  con  su  rabia  de  perro  buUdog. 
.  Repentinamente  la  bruja  se  descolgó  como  llovida  del  cielo 
en  la  taberna. 

— Buenas  tardes,  Lino,  dijo  la  vieja  en  un  tono  agrio  y  re- 

gañón. 

— Buenas  tardes,  respondió  el  mulato,  ique  os  habéis  hechoY 

— Entrémonos,  dijo  la  vieja,  tenemos  mucho  que  hablar. 

— Sea  en  hora  buena. 

La  vieja  y  Lino  se  encerraron  en  la  pieza  interior. 

—Mira  mi  rostro,  dijo  la  bruja  quitándose  el  manto  y  despo- 
jándose de  la  toca  que  casi  le  cubria  por  completo. 

Lo  que  no  era  una  novedad  para  Lino,  sí  lo  será  para  nues« 
tros  lectores:  aquella  horrible  vieja  era  una  mujer  hermosa. 

Dos  trenzas  de  cabello  castaño  c&i&ii  sobre  sus  espaldas,  su 
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frente  era  despejada  é  inteligente,  sus  ojos  grandes,  algo  mal- 
tratadofl  por  la  costumbre  de  tenerlos  entreabiertos. 

La  madre  Paulina  arrancó  de  sus  dientes  una  pasta  negra, 
descubriendo  un  limpio  esmalte. 

Alzóse  aquella  mujer,  ostentando  un  cuerpo  gallardo  y  arro- 
gante, y  8u  Toz  varió  como  un  instrumento  &  quien  se  le  hu- 
biesen dado  los  tonos  de  la  armonía. 

— Veo  vuestro  rostro  pálido,  señora,  dijo  el  mulato,  dando 
pruebas  de  un  inmenso  respeto. 

— Sí,  es  que  he  sufrido  espantosamente,  tú  sabes  que  he  reu- 
mdo  una  suma  considerable  en  oro  merced  á  esas  recetas  que 
recibí  en  herencia  de  mia  padres. 

— Es  cierto,  señora. 

— Que  hasta  ho7  si  he  sido  pers^uida  por  la  Inquisición,  he 
sabido  contener  su  furia. 

— Me  consta. 

— Que  doce  años  de  sacrificios  han  sido  un  soplo,  porque  he 
Tenido  buscando  una  venganza  que  ya  estaba  á  punto  de  rea- 
lizar. 

— Yo  ignoro 

— Si,  mi  vida  ha  sido  un  secreto  para  ti,  tú  sabes  que  sedu- 
cida por  un  hombre  que  me  sacó  del  lado  de  mis  padres,  he  si- 
do burlada,  escarnecida,  y  nada  mas. 

— Efl  verdad es  verdad. 

— Pues  bien,  hace  algunas  horas  que  he  tenido  en  mi  poder  á 
BU  hija,  que  quería  arrancar  á  su  padre  un  tesoro  j  matarle  & 
la  vez,  haciéndole  perder  á  lo  único  que  ama  en  el  mundo,  á 
esa  niña.  Después  quise  gozarme  en  verla  en  poder  de  la  Inqui- 
ñcion,  para  que  el  infame  apurase  gota  á  gota  el  amargo  sufri- 
miento que  yo  he  domado  á  fuerza  de  padecer  y  de  llorar.  Una 

vez  logrado  ini  intento,- tenia  oro  para  tomar  &  Europa 

puea  bien,  añadió  llorando  aquella  desgraciada,  Rosalía  ha  desa- 
parecido, llevándose  el  oro el  oro  con  que  yo  contaba  para 

nuestra  fujga,  ea  dtíoir,  mi  venganza  y  mi  sulvaciou! 
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El  mulato  inclinó  la  cabeza  para  ocultar  su  rostro. 

La  madre  Paulina  notó  su  turbación,  y  el  pensamiento  de 
una  sospecha  cruzó  con  la  rapidez  de  un  relámpago. 

— Esa  niña,  pensaba  la  bruja,  no  pedia  adivinar  donde  estaba 
el  cofre,  ademas  que  no  tenia  fuerzas  para  hacer  la  escavacion; 
solo  el  mulato  puede  haberme  acechado;  disimulemos  por  ahora, 
que  si  es  cierto  lo  he  de  plantar  en  la  hoguera. 

— Dame  papel,  voy  á  escribir  una  carta  que  llevarás  &  la  ca- 
sa de  Treviño. 

— Estoy  &  vuestras  órdenes. 

Después  de  un  momento,  el  mulato  trajo  recado  de  escri- 
bir y  la  bruja  se  puso  á  la  mesa. 

— ríe  concluido,  dijo,  después  de  trazar  algunas  líneas;  esta 
noche  arrojarás  por  la  cerradura  este  papel. 

— Está  bien. 

— A  la  hora  de  la  qtidfa  volveré  á  la  taberna. 

— EstA  bien. 

La  mujer  aquella  tomó  á  disfrszarse  y  salió  violentamente 
de  la  casa  de  Lino  el  mulato. 


III. 

— Maldita  sea  esta  gitana,  cargue  el  diablo  con  ella  y  toda 

su  raza! yo  creia  no  volverla  á  ver  cuando  de  pronto  se 

me  cuela,  sin  temor  á  la  justicia  ni  á  la  Inquisición;  debe  tener 
al  diablo  en  el  cuerpo, 

— Si  no  fuera  por  el  miedo  que  la  tengo,  abria  esta  carta; 
pero  no,  respetemos  á  esa  bruja,  porque  su  mano  me  alcanzaría 

a  todas  partes temo  que  descubra  el  robo,  ya  otras  veces 

me  ha  hecho  amenazas  terribles Demonio!  seria  capaz  de 

arrancarme  la  lengua. 

— Hola,  hola,  fray  Ángel  á  estas  horas  por  aquí!  malo  anda 

el  negocio. 
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— Sea  Dioe  bendito,  dijo  el  fraile. 

— ^T  venga  con  vos,  reverendo  padre. 

— ^Vengo  cansado  y  deseo  sentarme  un  momento. 

— tY  tomareis  un  refresco. 

—Gracias,  hermano. 

— Fray  ¿ngel  se  entró  en  la  taberna  y  se  sentó  A  una  de  las 
mesas,  donde  el  mulato  le  sirvió  un  vaso  de  catalán. 

— Hum!  exclamó  fray  Ángel  arremangando  los  labios,  esto 
es  de  lo  bueno. 

— Como  que  es  lo  único  moro  que  se  encuentra  en  mi  casa. 

— El  muy  bellaco  no  debe  chancearse  con  el  sacramento  del  ' 
bautismo. 

— Quería  decir  que  no  tenia  agua  ese  catalán. 

— Esa  es  otra  cosa,  echemos  otro  trago. 

El  fraile  sacó  después  un  famoso  puro  y  se  puso  á  dormitar. 

— Elstos  frailep,  pensó  el  mulato,  son  como  los  gigantes  de  los 
cuentos,  cuando  están  despiertos  tienen  los  ojos  cerrados. 

Pasó  así  un  cuarto  de  hora. 

El  fraile  volvió  &  remojar  su  gaznate. 

— T  qué  se  ha  hecho  el  padre  Pontoltmgon,  reverendo  padrel 

— No  me  habléis  de  ese  monstruo. 

— Monstruo^ 

— Si,  dragón  infernal,  tiene  pacto  con  el  diablo,  está  conta- 
minado de  heregfa,  y  habla  con  los  brujas. 

El  mulato  se  santiguó  devotamente. 

— Lo  que  oís,  habla  con  las  brujas  y  asiste  al  Sábado. 

— Ave  María  Furísima!  exclamó  Lino. 

— Pero  ya  las  pagará  todas  en  la  Inquisición,  mañana  al 
amanecer  nos  ponemos  en  marcha  para  México,  aqu!  no  tengo 
instrumentos  para  hacerle  confesar  la  verdad;  algo  podia  suplir- 
se, pero  tendría  escrúpulo  de  conciencia  si  el  potro  6  el  borceguí 
no  saliesen  bien  hechos,  seria  un  caso  de  alta  responsabilidad 
ante  el  Tribunal  de  la  Fé. 

— ^Y  habría  mucha  razón. 
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— No  tengo  mas  remedio,  que  cargar  con  los  procesados  y  no 
parar  hasta  la  capital. 

— Muy  bien  pensado,  dijo  el  mulato,  que  óoncebia  el  proyec- 
to de  denunciar  á  la  madre  Paulina  para  deshacerse  de  ella;  eso 
debéis  hacer,  vuestra  misión  es  evangélica,  y  ademas  que  un 
auto  de  fé  nunca  sobra. 

— ^La  hoguera  es  la  moral  viva  de  las  almas  impuras  y  per- 
vertidas.   • 

> — Si  el  reverendo  padre  quisiera  oírme  en  confesión,  le  refe- 
riría cosas  que 

El  fraile  vio  con  extrañeza  al  mulato  y  dijo  picado  por  la 
curiosidad: 

— ^La  Inquisición  habilita  in  eztremis  la  taberna;  hablad,  ha- 
blad. 

— Pues  reverendo  padre,  comenzó  á  decir  con  hipocresía  el 
mulato,  hace  algunas  semanas  que  la  madre  Paulina  frecuenta 
mi  casa  noche  con  noche. 

—Y  bienl 

— Que  yo  he  sospechado  algo  de  heregía  en  esa  mujer. 

— Eso  ya  lo  sabe  la  Inquisición,  adelante.      # 

— Esa  bruja  persigue  á  muerte  á  una  honrada  familia  de  Ya- 
Uadolid. 

— Qué  familia  es  esa? 

El  mulato  guardó  silencio. 

— Que  habléis  os  digo! 

— ^Pues  esa  familia  es  la  del  señor  de  Treviño. 

— Y  qué  tiene  que  ver  la  hechicera  con  ese  cristiano? 

— No  he  podido  sorprender  el  secreto,  pero  debe  ser  terrible. 

— Y  no  sabéis  el  paradero  de  la  madre  Paulina? 

— Hace  una  hora  ha  estado  aquí  mismo. 

—Qué  decís? 

— Que  ha  estado  en  mi  casa  hace  un  momento. 

— Eso  no  puede  ser,  anoche  ha  quedado  sepultada  entre  las 
cenizas  de  su  antro. 
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— Oa  digo,  reverendo  padre,  que  la  madre  Paulina  está  bue- 
na y  sana  como  nosotros. 

— Mentís  como  un  bellaco. 

— Reverendo  padre,  os  lo  juro  por  loa  santos  Evangelios. 

— Eso  ya  es  otra  cosa,  ^  donde  ha  ido? 

— ^No  lo  sé. 

— ^T  de  donde  venial 

— Lo  ignoro. 

— Entonces,  con  mil  demonios!  qué  es  lo  que  vais  á  confiarmel 

— Que  no  ha  de  dilatar  en  volver  á  la.  taberna. 

—Ya  es  otra  cosa. 

— £b  necesario  mucho  tacto  para  aprehenderla,  porque  es  un 
lince,  reverendo  padre. 

— Con  la  Inquisición  no  hay  linces,  todas  estas  brujas  caen 
como  palomillas  en  la  vela,  apostaré  á  mi  gente  y  no  podrá  es- 
caparse. 

— Recordad  que  anoche  se  ha  escapado  de  las  llamas. 

— Yo  haré  antes  conjuros  y  exorcismos  capaces  de  amedren- 
'  tar  al  mismo  infierno. 

— Las  palabnis  son  débiles,  reforzad  vuestra  patrulla,  porque 
de  otra  manera  os  burla, 
.  — Tenéis  razón,  j^  no  oa  dijo  algo  sobre  algún  asuntol 

— Sí,  reverendo  padre. 

— Que  habléis,  ya  me  estáis  desesperando! 

— ^Pues  me  dijo,  que  ya  habia  logrado  tener  entre  sus  garras 
i  la  hija  de  Treviño. 

— Seguida—  seguid 

— Y  que  después  la  niña  había  desaparecido. 

— Eso  no  me  coje  de  nuevo,  es  precisamente  lo  que  me  tie- 
ne desesperado. 

—Yo  olvidé  preguntarle,  porque  la  madre  Paulina  no  es  ca- 
paz de  satisíácer  ninguna  curiosidad. 
—Pero  AxAAbíb  haber  iodagado. 

1 
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— ^Ya  os  he  dicho,  reverendo  padreóla  clase.de  persona  que 
es  la  bruja. 

— Conque  decíais  que  estará  bien  pronto  en  la  tabemal 

— ^Luego  que  cierre  la  noche* 

— Y  el  familiar  Pedraja  no  ha  venido! 

— Nb,  reverendo  padre,  dicen  que  se  lo  han  llevado  las  he- 
chiceras. 

— ^Puede  ser,  aunque  él  no  lo  necesita,  porque  tiene  á  los  es- 
píritus malignos  en  el  cuerpo. 

— Aquí  toma  catalán  hasta  echar  chispas  por  los  ojos. 

— A  propósito  de  catalán,  voy  á  concluir  con  el  que  me  ofre- 
cisteis. 

£1  fraile  apuró  de  un  sorbo  el  líquido  embriagante. 

— Al  caer  la  noche,  estaró  con  la  hermandad,  yo  os  ofrezco 
que  la  reverenda  bruja  no  podrá  escaparse  de  la  hoguera. 

— ^Yo  procuraré  entretenerla  hasta  que  lleguéis. 

— Mucho  cuidado. 

— Ese  es  mi  encargo,  mirad  que  en  un  descuido  ce  os  escurre 
como  una  anguila. 

— Dios  nos  ayude,  dijo  el  fraile  y  salió  de  la  taberna. 


IV. 


— El  diablo  cargue  contigo,  fraile  endemoniado!  murmuró  el 
mulato,  y  cerrando  las  puertas  de  la  taberna,  sacó  el  cofre,  va- 
ció en  su  cama  las  monedas  para  que  el  ruido  se  apagase  en  la 
manta,  y  comenzó  á  contar  su  dinero  con  una  avidez  inconce- 
bible. 

Ocupado  Lino  el  Mulato  en  aú  delación^  no  percibió  varios  pa- 
sos en  el  tejado  de  la  casa. 

La  bruja  sospechó  desde  luego  que  Lino  la  habia  ]:obado,  y>  . 
se  propuso  espiar  hasta  sorprender  el  aecreto. 
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Lu^o  que  se  separó  de  la  taberna,  hizo  que  se  internaba  en 
la  ciudad,  por  si  alguien  la  seguía;  pero  ae  regresó  Tiolentamen- 
te  &  una  casuca  espalda  de  la  que  ocupaba  el  Mulato, 

Subió  con  cuidado  hasta  el  corredor,  y  con  la  a^lidad  de  un 
gato  trepó  por  el  declive  del  techo-,  hasta  dar  con  una  separa- 
ción de  la  madera  que  dejaba  un  claro  por  donde  podia  verse  lo 
que  pasaba  en  la  pieca  interior  de  la  taberna. 

La  vi^a  aplicó  el  oído,  recogiendo  loa  ecos  con  el  tornavoz 
formado  por  el  cóncavo  de  su  roano. 

Después  que  fray  Ángel  salió  de  la  casa,  aplicó  su  ojo  pera-    . 
picaz  é.  la  abertura  y  pudo  ver  A  Lino  sacar  el  cofre  y  vaciar 
las  monedas  en  el  colchón. 

— Ah!  infame!  exclamó  la  viq'a:  conque  me  engañabas,  con- 
que olvidando  que  me  debes  la  vida,  me  han  robado  y  después 
me  denuncias  á  la  Inquisición!  ya  tomaré  la  revancha,  te  unes 
desde  hoy  á  las  víctimas  escogidaaá  mi  venganza todos,  to- 
dos se  conjuran  contra  mí no  importa,  lucharé  sola 

cuenta,  cuenta  ese  oro  que  no  disfrutarás,  miserable! 

£1  mulato  recontaba  las  monedas,  las  acariciaba,  las  besaba, 
las  oprimia  contra  su  corazón  como  el  rico  avariento;  después 
las  envolvió  separadamente  y  las  colocó  en  el  cofre  que  cerró 
con  todo  cuidado. 

Volvióse  por  todo  el  aposento  buscando  un  lugar  seguro;  na- 
dii  encontraba  en  su  desconfianza. 

Decidióse  &  abrir  un  tercio  de  arroz  que  estaba  en  uno  de  los 
rincones  del  aposento. 

Colocó  el  cofre  en  el  centro  y  volvió  á  cerrar  \&jarcia  de  tal 
manera  que  nadie  hubiera  sospechado  la  presencia  del  tesoro  en 
aquel  lugar. 

Registró  la  pieza,  la  taberna  y  tienda,  dió  vuelta  en  torno 
de  la  casa  para  observar  si  álguieu  le  acechaba,  cerró  con 
llave  y  se  echó  é.  andar  en  busca  del  estudiante  Pedra-JA,  '^Qt 
ver  si  daba  sobre  Ja  píata  de  la  bija  de  Treviño.  a  r  »^  O 

(?  qae  el  mulato  se  perdió  en  loa  CftIIejuelfw  de%&;%d(A7 
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la  madre  Paulina  bajó  de  la  azotea,  y  con  una  llave  falsa  se 
abrió  paso  hasta  el  aposento,  rompió  el  fardo,  sacó  el  dinero  7 
llenó  de  carbón  el  cofre,  componiendo  aquello  como  mejor  le  fué 
posible. 

Al  salir  observó  un  papel  que  estaba  sobre  el  mostrador;  lo 
leyó,  era  la  carta  anónima  que  dirigia  á  Treviño,  y  que  el  mu- 
lato equivocó  con  otro  papel. 

— La  ha  hecho  buena  ese  miserable,  no  sé  que  carta  le  ha- 
brá espetado  al  portugués;  el  cielo  favorece  mi  venganza,  esta 
carta  es  un  cuerpo  de  delito;  pongámosla  bajo  la  candileja  y 
agreguemos  este  adminículo  para  que  lleve  su  merecida  ese  in- 
grato. 

La  vieja  descolgó  un  cuadro  que  estaba  colgado  en  la  pared 
de  la  taberna  y  que  tenia  en  un  lienzo  la  imagen  de  San  Juan 
Nepomuceno,  y  en  el  reverso  pintó  con  carbón  una  cara  de  dia- 
blo que  podia  pasar  por  un  boceto. 

El  diablo  reia  sacando  unos  agudos  colmillos. 

— Bien,  dijo  la  bruja,  poniendo  el  cuadro  en  su  sitio,  ya  es 
un  negocio  arreglado,  estoy  segura  de  que  ese  bribón  me  llama- 
rá en  su  auxilio,  lo  dejaré  que  se  retuerza  en  el  tormento 

desgraciado! no  es  tiempo  de  compadecerme  de  él vere- 
mos  por  ahora  ya  es  tarde,  escapemos  á  las  garras  de  fray 

Aügel  y  dejemos  á  Lino  en  mi  lugar. 

Tornó  á  cerrar  la  puerta,  salió  á  escape  de  la  taberna  y  fué 
á  tomar  asiento  á  su  escondrijo  para  presenciar  el  asombro  del 
mulato,  no  sin  enviar  antes  un  anónimo  al  fraile  para  que  pro- 
cediese á  la  captura  de  Lino. 


V. 


Estaba  fray  Ángel  de  la  Divina  Infantita  muy  pacíGco  y 
quieto  en  una  de  las  celdas  del  convento  de  los  Jesuitas^  to- 
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mando  un  rico  Caraca»  con  unos  bollos  amaotequillados,  cajo 
olor  trascendia  &  loa  corredores,  cuando  oyó  caer  tras  de  bu  si- 
llón una  carta.  , 

Volvióse  á  ver  lo  que  producia  el  ruido  y  se  encontró  con  el 
anónimo  de  la  madre  Paulina. 

— Dios  mió!  pero  quien  ha  lanzado  este  papel  Bobre  mi  per- 
sona?  estoy  sorprendido me  atreveré  á  leer  este  pa- 
pel'?  En  fin,  para  algo  me  le  han  arrojado. 

Santiguó  la  carta,  rezó  algunas  oraciones  y  desdoblándola, 
leyó  al  fin: 

"Reverendo  padre. — %\  mulato  Lino  oa  trae  hechizado." 

£1  fraile  dio  un  salto  sobre  el  sillón,  que  hasta  los  bollos  vo- 
laron &  la  altura  del  techo. 

— To  hechizado!  exclamó  el  desgraciado sí,  lo  habia  co- 
nocido perfectamente en  el  catalán  me  ha  dado  ese  maldi- 
to la  ponzoña Dios  mió,  el  espíritu  malo  se  mueve  en  mis 

entrañas! hechizado! hechizado! no,  yo  no  quiero 

tomar  el  chocolate,  recuerdo  á  Carlos  11 los  hoUos  son  mas 

peligrosos  aún  que  las  tablillas  de  cacao. 

Prosigamos  la  lectura  de  la  carta, 

"Ese  infernal  mulato  tiene  la  imagen  de  Belial  tras  el  cuadro 
de  San  Juan  Nepomuceno,  Belial  es  su  demonio  familiar,  po- 
déis desengañaros  descolgando  la  pintura  que  se  halla  en  la  pa- 
red de  la  taberna." 

Esto  es  abominable^  gritaba  el  früle  lleno  de  inquietud;  estoy 
seguro  de  que  ese  Belial  ha  probado  el  catalán  y  estoy  ende- 
moniado  adelante. 

"Bajo  la  candileja,  hallareis  una  carta  escrita  por  una  bruja 
con  quien  tíene  pacto  el  mulato;  aseguraos  de  todo  en  nombre 
de  la  Inquisición." 

— üf! me  ahogo esto  sí  que  es  maravilloso,  la  car- 
ta me  la  han  traído  los  Angeles,  no  dudo  un  momento  de  la  ver- 
dad de  ella tomaré  i^nu?  ^c/;^  para  ahuyentar  a\  iemo- 

mo^ poder  practicar  la  operación  sin  inciuietudefl. 
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Acercóse  á  una  fuentecilla  que  estaba  á  la  cabecera  de  la  ca- 
ma, y  tomó  el  liquido  y  lo  aplicó  á  bu  frente  y  pecho,  diciendo: 
sal  de  mi  ánima,  espiñtu  maligno. 

Al  pronunciar  estas  palabras  dieron  tree  toquidoa  á  la  puer- 
ta de  la  celda. 


VI. 


— Cascaras!  gritó  el  fraile,  el  diablo  toca. 

Otros  tres  golpes  tornaron  ¿  sonar  en  la  madera. 

— Pase!  dijo  fray  Ángel  procurando  serenarse. 

El  estudiante  Fedraja  entró  en  la  celda. 

— líO  dicho,  murmuró  el  fraile,  el  diablo. 

— Buenas  tardes,  reverendo  padre. 

— Buenas  tardes,  señor  familiar,  j^qué Tenis  ¿buscarporaqui? 

— Taigo  un  negocio  de  importancia. 

— ^Pues  decidlo  aí  momento,  porque  tengo  que  practicar  uua 
diligencia  lejos  de  aquí. 

— Acaso  en  la  taberna  de  Lino? 

El  fraile  vio  con  asombro  al  estudiante. 

— Contestad,  reverendo  padre. 

— ^Y  qué  os  importa? 

—Nada. 

— Hablemos,  pues,  de  vuestro  asunto. 

— Hablemos,  vengo  á  deciros  que  si  estáis  espirituado  para.... 

— Callad,  callad espirituado! ya  lo  sabe  todo  el  mun- 
do  bien,  08  confesaré pero  no yo  no  lo  quiero 

creer decidme  cómo  habéis  sabido  que  me  han  hechizado.1 

El  estudiante  hizo  un  gesto  de  estrañeza  que  el  fraile  no  re- 
cojió. 

— Decidme,  decidme  quien  os  ha  puesto  al  tanto  de  este  ma- 
leficio. 
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-^Bererendo  padre, 'ya  el  vulgo  lo  murmura. 

— Conque  lo  murmura,  ehl 

—Sí,  reverendo  padre. 

—Pues  murmura  en  Vano;  porque  Belial  no  ea  mi  conocido, 
ni  tengo  yo  amistad  con  ningún  demonio. 

— Se  habrá  vuelto  locolpensaba  el  estudiante. 

— Señor  familiar,  vos  tenéis  cuentas  pendientes  con  la  justi- 
cia j  acaso  os  la  perdonen  con  tal  qué  no'  vengáis  á 

— No,  no  lo  creáis,  reverendo  padre;  vengo  á  haceros  una 
pregunta  y  nada  mas. 

— Una  pregunta?  no  me  la  habéis  becbo  acaso  sobre  el  he- 
chizo'? 

— Creo  que  estáis  de  broma. 

— Os  juro  por  todos  los  santos  que  lo  dicho  es  la  verdad. 

— De  dónde  se  os  ha  metido  esa  idea,  reverendo  padre? 

— Vos  no  sabéis  que  este  padre  Fontolongon  me  habló  de  una 
bruja  y  yo  tuve  la  debilidad  de  no  denunciarle  incontinenti; 
después  la  bruja  susodicha  me  ofreció  entregarme  6,  Rosalía, 
¡incauto  de  mi! 

— ^Y  os  ha  dicho  acaso  dónde  se  encuentra?  preguntó  asusta- 
do el  &miiiar. 

— Sí,  roñ  condujo  á  una  casaca  situ&da  &  extramuros,  y  cuan- 
do me  encontraba  en  ella  ¡Dios  hilo!  BÓpló  Satanás  y  la  choza 
se  incendió  convirtiéndose  en  cenizas  instantáneamente. 

— T  la  bruja? 

^Hiabia  desaparecido. 

—Y  bien? 

— ^Vttis  á  oír,  amigo  mío;  después  se  ha  presentado,  es  decir,  yo 

me  he  presentado  en  la  casa  de  ese  infame  de  Lino  y me 

han  faechieado! 

— ^Yamos,  reverendo  padre,  sosegaos,  y  no  deis  crédito  á  esas 
preocupaciones. 

— Sí,  preocupaciones,  munnunS  el  fraile;  ved  eaa  carta  qafe  laft 
han  anteado  do  Bé por  dónde. 
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El  estudiante  tomó  el  papel  y  leyó  el  anónimo  de  la  madre 
Paulina. 

— No  es  todo  eso,  continuó  el  fraile,  el  mulato  me  ha  ofreci- 
do entregarme  á  esa  hechicera,  y  dentro  de  un  momento  Toy 
con  la  hermandad  á  prender  Á  los  dos. 

— Muy  bien  pensado,  reverendo  padre,  y  sí  queréis  yo  os 
acompaño  á  ese  n^cio. 

— No  tengo  inconveniente,  me  prestareis  un  gran  servicio. 

Y  el  fraile  pensaba:  é,  este  pájaro  me  lo  llevo  de  encuentro. 

— Poniéndome  de  acuerdo  con  este  fraile,  pensaba  á  su  vez  el 
estudiante,  salvo  á  Rosalía  de  las  garras  de  estos  beduinos. 

— La  noche  ha  cerrado,  marchemos  i  la  taberna. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

El  fraile  y  el  estudiante  se  pusieron  en  marcha  para  la  ta- 
berna. 


TU. 

El  mulato  estaba  de  vuelta,  u&no  con  su  plan  de  deshacer- 
se de  la  madre  Paulina,  y  esperaba  la  hora  en  que  llegara  la 
la  vieja  y  el  enviado  de  la  Inquisición. 

A  todos  los  parroquianos  los  habia  despedido,  diciéndoles 
que  el  catalán  se  habia  consumido;  pero  que  al  día  siguiente  lo 
tendría  legítimo  y  mas  sabroso  que  el  que  usaba  para  hacer 
modestamente  las  once  S.  S.  lUmo.  el  obispo. 

Los  parroquianos  se  marchaban  halagados  por  una  promesa 
tan  consoladora. 

La  tarde  habia  espirado  ya,  cuando  fray  Ángel  y  el  estudian- 
te entraron  en  la  taberna. 

— Loado  sea  Dios!  dijo  el  fraile. 

—Con  mil  demonios!  gritó  el  mulato,  al  fin  oa  veo,  señor  de 
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— Lo  dicho,  marmuró  el  fraile,  este  hombre  no  es  católico. 

Lino  continuó: 

— Me  debéis  una  gran  cantidad,  señor  Fedraja,  habéis  des- 
compuesto el  candil  y  me  habéis  roto  dos  mesas  y  una  si- 
lla, sin  contar  el  espinazo  del  señor  de  Kamoa  partido  en  dos 
fracciones. 

— Esa  es  cuenta  vuestra. 

— Y  vuaitra  también,  yo  soy  comercianlo  y  mi  casa  no  es 
plaza  de  gallos. 

—  Tú  quieres  que  haga  una  segunda  edición  de  la  del  bar- 
bero. 

— No  sería  muy  fácil. 

— ^Probemos,  dijo  el  estudiante  sacando  su  tizona. 
Lino  tomó  una  tranca,  y  ya  iba  á  comenzar  una  de  Dios  es 
Cristo  cuando  fray  Ángel  se  interpuso. 

-  Tenemos  un  gran  negocio  esta  noche,  mañana  se  matar<in 
descansadamente. 

— Convenido,  dijo  el  estudiante,  mañana  mato  4  este  rapaz. 

El  mulato  hizo  una  mueca. 

— Vamos,  sírveme  aquí  algo. 

Lino  puso  sobre  la  mesa  una  botella  de  catalán  y  dos  vasos. 

— Fuera,  fuera  de  aquí  ese  licor  endemoniado!  dijo  el  fraile. 

— No,  contestó  el  familiar,  yo  me  tomara  las  dos  raciones. 

Lino  se  llegó  al  quicio  de  la  puerta  para  ver  si  aparecía  la 
madre  Paulina. 

— Sabéis,  reverendo  padre,  que  debemos  comenzar  por  apre- 
hender &  este  canalla  si  sale  cierta  la  denuncia  hecha  en  el 
anónimo. 

— Si,  me  parece  bien,  /  acercándose  á  la  puerta  dio  un  silvo. 

Inmediatamente  entró  la  Hermandad. 

— Guardad  las  entradas  y  salidas  de  esta  casa.. 

— Í,Pero  qué  es  esto,  reverendo  padre?  preguntó  a8VlB^.íAo  í\ 
mulata 
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— ^Nada,  amigo  mió,  nada,  lo  Tais  é.  eaber,  descolgad  leBor  es- 
tudiante ese  cuadro  de  San  Juan  Nepomuc«no. 

El  &miliar  obedeció  al  fraile. 

— Acércate  Lino,  continuó  fray  Ángel,  toma  ese  cuadro,  j 
vuélvelo  al  reres. 

El  mulato  volteó  la  imagen;  pero  cual  fué  su  sorprepa  al  ver 
al  diablo  pintado  en  el  lienzo. 

— He  aquí,  infame  herege,  la  acusación  y  prueba  íle  tus  crí- 
menes nefandos  y  abominables! 

—Os  juro  que 

— ^Fonedle  una  mordaza. 

— ^Por  piedad,  reverendo  padre,  os  juro  que  estoy  inocente. 

— ^Vamos,  levanta  esa  lamparilla. 

Lino  alzó  la  lámpara  y  apareció  una  carta  que  el  estudian- 
te leyó  en  voz  alta. 

"L:i  gitana  estA  sobre  la  pista,  su  venganza  os  sigue  al  tra- 
vés de  los  mares,  no  os  valdrá  el  refugio  que  os  babeia  pro- 
porcionado en  el  Nuevo  Mundo.  El  dia  de  la  justicia  se  acerca, 
ya  estáis  maleficiado,  y  al  leereatoa  renglones  el  espíritudelos 
tormentos  se  entrará  en  vuestro  corazón." 

El  estudiante  soltó  el  pape!  impresionado  por  el  sombrío 
contenido  de  los  renglones. 

— Santa  María!  exclamó  el  fraile. 
■  — Kirie  eleyson!  respondieron  los  alguaciles. 

— ^Vamos,  maese,  dijo  fray  Ángel  al  jefe  de  la  hermandad, 
tomad  ese  cuadro  y  esa  carta,  como  cabeza  de  proceso;  este 
hombre  es  un  re  >  de  mucha  responsabilidad,  se  necesitará  apli- 
carle un  tormento  que  sepa  apreciar. 

— Ya  lo  creo,  reverendo  padre. 

Los  alguaciles  tomaron  á  Lino  por  los  brazos. 

— Soltadme,  que  tengo  algo  muy  grave  que  comunicar  á  fray 
Ángel;  pero  necesito  estar  á  solas  con  él. 

— Bien,  soltadle,  y  estad  á  la  mira. 

Xa  hermand/id  se  hizo  á  un  lado. 
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El  infeliz  reo  atemorizado  hasta  el  pánico,  dijo  al  oido  del 
fiaile: 

— Soy  víctima  de  Una  intriga,  pero  deseo  daros  ana  prueba 
de  que  my  católico  y  de  que  la  hercgia  no  ha  entrado  jamas  en 
mi  alma. 

— Y  qué  prueba  tenéis,  hombre  pecador? 

— Escuchadme. 

— Dime  antes,  hombre  infernal,  por  qué  te  has  cebado  en  mí, 
dándome  hechizos  en  las  bebidos? 

— Esa  es  otra  calumnia,  yo  no  entiendo  de  brujerías,  y  os 
Toy  &  encomendar  la  fundación  de  una  capellanía,  para  que  di- 
gáis misas  por  mi  alma. 

— Y  con  cuanto  dinero  cuentas  para  esa  piadosa  fundación? 

— ^Con  cuatro  mil  pesos,  que  os  daré  en  oro. 

— Ya  eso  me  reconcilia  un  tanto,  dijo  el  fraile  calculando  reu- 
nir la  suma  á  la  que  Treviño  Uberalmente  le  habia  ofrecido. 

— Entremos  &  la  otra  pieza,  donde  está  el  oro. 

— Entremos,  entremos,  hermano,  que  se  tratanada  menos  de 
la  salvación  de  tu  alma. 

El  mulato  no  volvía  en  sí  de  su  aturdimiento,  ya  se  creia  en 
el  Santo  Oficio  y  puesto  al  potro  de  la  tortura. 

— Voy  á  entregaros  mns  de  la  mitad  de  lo  que  poseo,  son  mis 
ahorros  de  toda  la  vida. 

—Bien,  bien,  con  ellos  compras  la  bienaventuranza. 

Lino  rompió  el  íei'cio  y  sacó  el  cofre. 

Fray  Anget  se  sonrió  de  placer  y  sus  ojos  bailaban  de  satis- 
fiíccion. 

Lino  rompió  la  tapa,  el  fraile  se  precipitó  con  las  dos  manos 
como  un  tigre  sobre  su  presa,  y  hundió  los  dedos  en  el  carbón, 
qae  la  n>adre  Paulina  habia  sustituido  al  dinero. 

Lino  y^Toy  Ángel  dieron  un  grito. 

Ehtonces  se  oyó  resonar  una  carcajada  estridente  en  la  es- 
tancia, deprendióse  el  hilo  que  sostenía  del  techo  la\&m'9a.t&  "j 
todo  se  «u7o¡-ñó  en  ana  oecaridad  espantosa. 
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— Socorro! socorro!  gritaba  el  fraile  con  voz  ahogada. . . . 

el  espfñtu  maligno  me  persigue estoy  hechizado! 

— Desgraciado  de  mí!  murmuraba  el  mulato,  me  he  perdido, 
es  ella  que  ha  descubierto  todo. 

La  hermandad  entró  en  la  estancia. 

Entonces  Lino  sacó  un  puñal  y  se  precipitó  sobre  los  algua- 
ciles, tendiendo  muertos  dos  á  sus  piea 

£1  mulato  nú  pudo  resistir  al  número  y  se  entregó  prisionero. 

El  estudiante  se  habia  eclipsado. 

— He  perdido  tres  golpes,  murmuraba  rabioso  el  fraile;  el  dine- 
ro, la  bri^a  y  el  familiar,  los  tres  se  me  han  escapado,  ya  caerán 
en  mis  garras  cuando  menos  lo  esperen. 

T  dando  órdenes  como  un  general  en  jefe  cargó  con  el  reo, 
que  blasfemaba  espantosamente  y  hacia  esfuerzos  hercúleos  pa- 
ra librarse  de  las  ligaduras. 


vni. 

Al  día  siguiente  y  antes  del  amanecer,  salian  por  las  puertas 
de  la  ciudad  dos  gínetes. 

— Tas  bien,  Rosalía'?  preguntaba  el  caballero  A  U  dama  que 
acompañaba, 

— Perfectamente. 

— No  te  molesta  el  paao  del  caballol 

—No. 

— Pues  apretemos  &  andar;  porque  temo  que  nos  sorprendan. 

— Han  perdido  el  rumbo,  nos  buscan  por  otro  camino,  no  han 
de  creer  que  vamos  para  México. 

— .Pudiera  ocurrir!e.s. 

— Estoy  absolutamente  tranquila. 

— El  rector  del  colegio  de  San  Nicolás,  creyendo  que  em- 
/vwndis  solo  el  viage,  me  ha  dado  cartas  de  recomendación  para 
todos  loa  pantos  del  tránsito. 


RACBRDOTB   T  CAUDILLO 

— Es  un  buen  sacerdote. 

— Excelente. 

— Me  has  asegurado  que  encontraríamos  á  mi  padre,  que  de- 
be estar  ya  en  la  capital. 

- — Así  lo  espero. 

— Desde  el  día  ¿n  que  la  Inquisición  se  presentó  en  caea  no 
he  TÍvido. 

— Como  que  es  terrible. 

— Ta  comienzo  á  pensar  en  el  porvenir,  Antonio,  llegando  á 
México  nos  casaremos. 

— Inmediatamente,  Rosalía. 

— Tu  conducta  noble  y  caballerosa  me  ha  hecho  perder  toda 
sospecha  de  deslealtad. 

— Gracias,  Rosalía  de  mi  alma. 

— Cuando  me  he  encontrado  sola  delante  de  nuestro  amor  y 
tú  me  has  respetado,  mi  amor  ha  crecido  infinitamente. 

— Ea  mi  deber,  y  no  lo  quebrantaré  por  nada  del  mundo. 

Acercó  la  joven  su  caballo,  y  Antonio  le  tendió  la  raano  que 
ella  estrechó  tiernamente  contra  su  corazón. 

Llevaban  los  viageros  cuatro  horas  de  camino,  cuando  salió 
por  la  misma  puerta  de  la  ciudad  y  hacia  el  mismo  rumbo  un 
coche  con  su  camisa  de  brin. 

Doe  tiros  de  mutas  arrastraban  carga  tan  pesada,  porque  el 
susodicho  coche  contenia  nada  menos  que  á  fray  Ángel,  y  cua- 
ixo  familiares,  seguían  después  en  dos  mulos  y  engrillados  el 
padre  Pontolongon  y  Lino  el  Mulato,  después  nna  camilla  con 
el  barbero,  y  todos  entre  las  filas  de  la  santa  hermandad. 

Aquella  caravana  iba  formando  un  verdadero  escándalo  en 
cada  población 

Los  vecinos  acudian  amedrentados,  y  cuando  se  enteraban 
del  asunto  decían  por  lo  bajo: 

—Con  el  rey  y  la  Inquisición chiten! 


CAPITULO  VIL 

LAS  PIEDRAS  RODANPO  8E  BNGÜENTRAN. 

I, 

La  víspera  de  ese  dia  memorable  para  la  gente  de  cuentos  de 
Valladolid,  en  que  salió  la  caravana  del  Santo  Oficio  precedí* 
da  por  fray  Ángel  de  la  Divina  Infantita,  D.  Manuel  Pérez  de 
Treviño  estaba  en  su  escritorio,  sombrío  y  meditabundo  por  la 
pesadumbre  que  habia  caido  á  plomo  sobre  su  corazón. 

El  infeliz  portugués  habia  llorado  mucho  la  pérdida  de  su 
hija  y  culpaba  de  todo  al  fraile,  que  con  su  aparato  aterrador 
habia  hecho  que  la  criatura  se  escapase  del  hogar,  siguiendo 
asaso  una  senda  que  diera  en  un  abismo;  porque  el  mundo  lo 
menos  que  respeta  es  la  desgracia. 

Treviño  estaba  sentado  con  los  codas  apoyados  sobre  la  mesa 
y  el  rostro  sepultado  entre  las  manos. 

— j^Qué  será  de  Rosal  íal  se  preguntaba  el  desgraciado  padre; 
estará  en  algún  sitio  donde  la  hayan  ocultado  la  verdad  de  este  fil- 
ial acontecimiento?  ¿que  objeto  llevarán  en  atormentarla?  ¿por 
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qué  no  me  la  devuelven?...  creía  que  el  oro  podría  servirme  para... 
no,  no,  me  he  engañado  miserablemente;  yo  veo  en  todo  lo  que 
acontece  una  mano  oculta,  esa  sombra  que  me  persigue  de  con- 
tinuo, que  me  hiere  y  busca  mi  corazón  para  lacerarle la 

memoria  impía  de  la  gitana  no  se  aparta  de  mi  cerebro;  esa  mu- 
jer ha  jurado  vengarse  de  mi  abandono cumplirá  su  pala- 
bra  Dios  mió! yo  no  quiero  que  cebe  su  furor  en  mi 

hija esto  seria  horroroso! 

Treviño  golpeaba  su  frente  sobre  las  tablas  de  la  mesa  como 
un  desesperado. 

— Seria  capaz  de  llamar  eh  mi  auxilio  al  mismo  Lucifer.  . 

Al  pronunciar  estas  palabras,  sintió  que  una  mano  le  daba 
tres  golpes  el  hombro. 

— ¿Qué  queréis  en  mi  casa?  preguntó  asustado. 

— Decís,  señor  de  Treviño,  dijo  la  madre  Paulina,  que  seríais 
capaz  de  llamar  en  vuestro  auxilio  al  mismo  infierno? 

— ^T  qué  tenéis  que  ver  con  lo  que  yo  piense? 

— Nada  y  mucho, 

— Explicaos. 

— Qué  os  pareciera,  señor  de  Treviño,  que  tomando  nota  de 
vuestras  palabras  las  trasmitiera  al  Santo  Oficio? 

— ^Idos  de  aquí,  bruja  infernal!  gritó  el  portugués. 

— ^No,  no  puedo  irme,  tenernos  que  hablar. 

— Os  arrojaré  de  mi  casa  como  á  una  sabandija. 

— ^Prohadlo. 

Levantóse  airado  Treviño  y  tomó  una  de  su^^  pistolas  que  te- 
nia en  el  cajón  de  su  escritorio;  la  preparó,  y  dirigiendo  la  punte- 
ría á  la  frente  de  la  bruja,  le  dijo: 

— O  salís  de  aqui,  ú  os  levanto  la  tapa  de  los  sesos! 

— ^Y  quién  os  diría  algo  de  vuestra  hija?  preguntó  con  calma 
la  vieja. 

TreyiSto  aürojó  el  arma  y  tomó  la  trémula  mano  de  la  madre 
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— Soltadme!  gritó  la  vieja  como  si  le  hubiese  tocado  una  tí- 
bora. 

— Tened  compaaiou  de  mi,  clamaba  Heno  de  emoción  el  por- 
tugués; BÍ  sabéis  algo  de  Rosalía,  no  me  lo  calléis,  por  Dios,  dis- 
poned de  mí  hacienda,  pero  qué  digo,  de  mi  alma,  de  todo 
mi  corazón! 

— ^Vuestra  alma  tiene  dueño,  y  vuestro  dinero  será  pronto 
confiscado. 

— Que  mi  alma  tiene  dueño? 

— Sí,  Satana?,  dij  >  sombríamente  la  bruja. . 

El  portugués  se  estremeció,  comenzaba  á  influenciarle  la 
presencia  de  aquella  mujer. 

— Pero  hablemos  claro,  vuestra  conversación  es  extraña,  na- 
da me  decís,  y  sin  embargo,  por  algo  habéis  venido. 

— Efectivamente,  vengo  á  hablaros  de  Rosalía. 

— Os  burláis  de  la  desgracia  de  un  padre  infelizl 

— ^Y  vos,  señor  de  Treviño,  nunca  de8preciá.ste¡s  el  dolor  de 
algún  padre,  de  alguna  pobre  familia'} 

£1  portugués  inclinó  la  cabeza. 

— ^Pero  lo  que  yo  sufro  es  horroroso!   " 

— Contestad  á  mi  pregunta. 

— No  lo  sé. 

— Sois  flaco  de  memoria. 

— Pero-a  vos  qué  os  importa? 

— Nada,  pero  el  destino  tiene  sus  misterios,  y  no  sería  extra- 
ño que  al  raptor  de  una  mujer,  mañana  le  robasen  á  su  hija; 
porque  en  el  mundo  con  la  vara  que  mides  serás  medido. 

— Sentencia  horrible! 

La  bruja  volvió  á  su  vez  la  cabeza  y  pareció  sumida  en  el 
mar  lejano  de  sus  recuerdos. 

— Yo  necesito  saber  la  verdad. 

— ^Pues  bien,  dijo  la  bruja,  vuestra  hija  está  en  poder  de  su 
amante. 
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— ^Ira  de  Dios!  gritó  Trevifio,  dando  nn  golpe  temblé  lobre 
la  mesa. 

— Sí,  vuestra  bija  al  huir  de  la  caatástrofe  que  os  amenaza- 
ba, dio  con  el  estudiante. 

— Robada! probadme  lo  que  decís;  pero  al  momento,  yo 

xtecesito  saberlo  todo. 

—  Queréis  mas,  todavía? 

—  Sf,  es  preciso  arrancar  de  su  poder  6,  mi  hija,  vengarme  de 
ese  miserable,  matarle! 

— Matarle. ^^.  matarle murmuró  la  vieja. 

— Sf,  matarle,  porqu  ■  atropeltor  la  honra  de  una  ciiatora,  lan* 
sarla  en  el  mundo  del  desengaño,  perderla,  burlar  las  canas  ve- 
nerables de  un  padre,  es  uoa  sentencia pero  una  sentencia 

espantosa! 

— Ved  lo  que  decís,  señor  de  Treviño. 

— Acabemos  de  una  vez  con  tanta  reticencia,  ¿qué  os  haljeis 
propuesto  al  penetrar  en  mi  casa,  y  llegar  á  mi  aposentol 

— No  hay  nada  en  vuestt%  memoria,  que  oe  traiga  el  recuer- 
do de  una  cital 

— Yo  no  08  comprendo. 

— Manuel  de  Treviño,  acordaos  que  al  toc€ir  un  buque  las 
costas  del  África  y  dejar  en  sus  playas  á  una  niña  infortunada, 
ella  os  gritó  desde  la  arena:  te  buscaré  al  través  del  mundo! 

— Sí,  8i;  pero  vos  qué  tenéis  que  ver  con  esa  miger  que  hace 
diez  y  seis  años  se  ha  hundido  para  siempre  en  la  tumba  de  una 
juventud  desastrada  y  perdida? 

— ^Al  atrayesar  el  Estrecho  ibais  sobre  la  cubierta  viendo  per- 
derse en  la  bruma  las  playas  y  os  alejabais  satisfecho  &  las  re- 
giones del  Nuevo  Mundo. 

Treviño  se  dejó  caer  en  el  sillón  mientras  que  la  bruja  se  k 
acercaba  dominándole  con  su-s  miradas  de  fuego. 

^rllecordad  que  una  turba  de  gitanos  atravesaba  pot  OW^toX- 
tWi  éfiüi»T9dBda^  müerablee,  ¿ambríentos;  que  aquel  gro^4» 
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infelices  llegó  á  las  puertas  demn  poderoso  á  pedir  una  limosna 
en  cambio  de  unas  tristes  canciones,  cantadas  delante  de  su  pa- 
lacio. 

— Callad callad 

— Que  el  magúate  tío  &  una  niña  que  servia  de  amparo  á  un 
anciano  ciego  y  sin  refugio,  y  que  ese  miserable  sintió  amor  por 
la  criatura,  y  arrancándola  por  TÍolencia  de  su  tribu  la  llevó 
consigo  sin  escuchar  las  amargas  quejas  del  ciego,  y  desprecian- 
do las  lágrimas  de  la  inocencia! 

— El  cielo  se  conjura  contra  mi! 

— Cuando  aquella  mi^er  se  mintió  amada  amó  también  con 
locura,  con  frenesí,  con  desinterés:  porque  ella,  pobre  gitana,  no 
pedia  aspirar  á  la  mano  del  poderoso.  El  mundo  vedaba  aque- 
lla unión;  pero  la  joven  creia  que  Dios  la  santificaba,  y  en- 
tregó con  toda  la  pureza  de  su  alma  su  existencia  entera  &  ese 
canño. 

— Es  verdad es  verdad! 

— Aquel  hombre,  presa  de  un  amor  inmenso,  llegó  á  creer  en 
un  maleficio,  llegó  &  creer  que  estaba  hechizado. 

—La  conciencia !  el  remordimiento! 

— Entonces,  huyendo  á  la  persecución  que  ya  se  desataba  en 
su  contra,  quiso  deshacerse  de  la  gitana,  sacrificarla,  asesinarla 
sin  piedad,  y  fingiendo  un  viaje  tocó  las  playas  del  África,  y 
aprovechándose  de  un  narcótico,  dejó  á  la  pobre  niña  en  sue- 
lo extraño 

— Horror! horror! 

— Levantóse  la  gitana  entre  el  vapor  del  vértigo,  y  vio  ale- 
jarse á  su  amante,  cuya  figura  se  destacaba  sobre  la  cubierta 
del  buque. 

Entonces  le  aplazó  para  cuando  el  destino  la  arrojase  en  la 
misma  senda,  esa  senda  que  ella  ha  buscado  con  avidez  hasta 
encontrar  vuestras  huellas. 
— Yo  siento  la  muerte! 
— La  joven  ha  tenido  que  sacrificarse  durante  dos  afioftnutf- 
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tales,  viviendo  bajo  la  tienda  hof^italaria  de  un  africano  y  en 
aquel  clima  abrasador. 

Un  dia,  dia  tenrible inolvidable,  llegó  una  turba  de  es- 
pañoles n^reros  y  se  arrojó  sobre  la  tienda,  y  robándose  al  pa- 
dre 7  4  los  hijos,  los  encadenó,  y  bajándoles  &  la  bodega  de  un 
buque  los  trasportó  á  la  Améñca,  donde  fueron  vendidos  en  el 
mercado 

El  portugués  estaba  pálido  como  la  muerte. 

— La  gitana  babia  seguido  á  la  familia  protectora,  y  se  en- 
contró  en  estas  regiones  sin  amparo,  sin  una  mano  compasiva 
que  enjugase  lágrimas  tan  amargas. 

El  acento  de  la  vieja  pareció  conmovido;  pero  tomando  des- 
pués BU  entonación  violenta  y  sonora  continuó: 

— Un  dia  en  que  la  joven  vagaba  á  merced  de  su  destino,  se 
encontró  con  su  antiguo  amante,  acechó  el  lugar  de  su  habita- 
ción y  halló  que  ee  habia  casado miserable! Una  niña 

de  cinco  años  estaba  sentada  á  sus  rodillas,  la  acariciaba,  ensor- 
tijaba sus  cabellos  y  parecía  recrear  su  espíritu  en  aquel  se- 
rafin. 

La  gitana  intentó  robarla,  pero  sorprendida  y  encarcelada, 
paaó  cinco  años  en  reclusión,  allí  aprendió  á  hacer  brebajes 
para  los  que  sufrían  mal  de  amores,  la  instruyeron  en  la  bruje- 
ría, ella  recordó  cuanto  habia  oido  á  los  de  su  tribu  en  mate- 
ria de  quiromancia,  y  acabó  por  hacerse  hechicera!  Sí,  en  me- 
dio de  su  desesperación  evocó  al  espíritu  rebelde,  y  el  espíri- 
tu tendió  sus  alas  sobre  aquella  existencia  en  la  calcinación  de 
la  rabia  y  del  estravio. 

— Pero  babia  perdido  el  juicio  esa  mujer! 

— Tal  vez:  pero  se  ha  creído  inspirada  por  Satanás. 

— Dios  niiu!  loca,  loca,  como  yo  en  los  dias  aciagos  de  nues- 
tros amores! 

— Comenzó  por  dnrle  un  bebedizo  al  alcaide  de  la  prisión,  & 
contarle  leyendas,  á  entonarle  cantares  gitanos fLm&oXo- 
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narle  hasta  arrancarle  las  llaves  de  la  prídon ent^Snces  de- 
jó aquella  mazmorra  y  huyó  dejando  loco  al  alcaide  y  la  me- 
moria de  sus  brujerías  como  tradición  en  la  cárcel. 

— Ese  era  su  destino,  murmuró  el  portugués. 

— Sí,  pero  su  destino  no  estaba  eslabonado  al  vuestro  para 
perderla. 

— Es  cierto la  predestinación. 

' — No  llaméis  en  vuestro  auxilio  esas  palabras  para  excul- 
paros. 

— Pero  en  fin,  gritó  Treviño  en  un  arranque  de  furor,  qué 
queréis  de  mil  - 

— En  nombre  de  una  mujer  engañada,  de  un  corazón  lacera- 
do por  vuestras  ingratitudes,  vengo  á  gozarme  en  loa  tormentos 
que  os  despedazan  como  las  furias  del  remordimiento! 

— La  maldición  de  esa  mujer  me  alcanza,  Dios  poderoso! 

— ^Y  su  venganza  no  está  aún  satisfecha;  la  gitana  encontra- 
ra á  vuestra  hija,  porque  sabe  el  rumbo  por  donde  marcha,  tie- 
ne oro,  mucho  oro  para  arrebatarla  de  este  suelo  y  llevarla  á 
Europa.  Cuando  esto  haya  acontecido,  entonces  os  entregará  á 
la  Inquisición,  apelará  á  la  calumnia,  como  vos  apelasteis  al  en- 
gaño; porque  hay  odios  que  solo  se  extinguen  en  la  tumba! 

— Miserable!  gritó  Treviño,  y  fuera  de  sí  quiso  arrojarse  so- 
bre la  bruja. 

— Atrás!  gritó  la  vieja  despojándose  de  la  toca  y  echándose 
atrás  el  manto. 

— Jesucristo!  exclamó  el  portugués  y  cayó  arrodillado  á  los 
pies  de  la  madre  Paulina. 

Apagóse  de  súbito  U  luz  y  todo  quedó  en  tinieblas. 

— Zaida,  Zaida,  exclamaba  Treviño perdóname per- 
dóname  vuélveme  á  mi  hija ten  compasión  de  mí. 

Arrojóse  después  sobre  la  puerta,  la  abrió  con  violencia  y 
se  encontró  con  el  enviado  del  Santo  Oficio. 


SACBRDOTB    T   CACDILLO 


n. 


— Qué  queréis  aquí,  firay  Ángel? 

— Vengo  á  deciros  que  mañana  salgo  con  los  presos  para  Mé- 
xica 

—No  la  habéis  vbto? 

— A  quiénl 

—A  ella. 

—Quién  es  ellal 

— No,  nadie,  nadie — .  parece  increiUe. 

— Serenaos. 

— Mi  cerebro  ha  sido  presa  de  una  fiíaoinacion  espantosa 

he  visto  un  cuadro  horrible es  decir,  he  creido  ver  la  ima- 
gen de  una  mi^jer  á  quien  creia  muerta. 

— Dios  mió!  exclamó  el  fraile,  el  malo  anda  entre  nosotros, 
yo  tambi^i  estoy  trastornado,  estoy  seguro  que  en  el  catalán, 
precisamente  ea  el  catalán,  yo  no  bebo  otra  cosa,  es  donde  me 
han  dado  el  heeMeo.    Y  á  tos? 

— Yo  acabo  de  hablar  con  una  aparición. 

— Sanetus  ForUa! 

— No,  no  he  soñado,  ea  ^la,  ella  misma,  sos  ojos,  su  toz,  su 
semblante  miuxihito  por  los  sufrimientos. 

— De  quién  habláis? 

— ^Perdonad,  estoy  malo  con  esta  pesadumbre necesito 

tranquilisarme. 

•«-Es  verdad. 

— Ue  traéis  alguna  noticia? 

— No,  nada  he  podido  averiguar. 

—Fray  Ángel,  U  desgracia  comienzan  perseguirme ten- 
go núedol 
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— Oídme,  el  lugar  mas  Á  propósito  para  ocultarse,  decidida- 
mente es  la  capital  del  reino. 

— í  bienl 

— No  será  extraño  que  vuestra  Lija  haya  tomado  ese  rumbo. 

— Tenéis  alguna  probabilidad  de 

— No,  la  sola  presunción;  pero  en  eso  nada  se  pierde. 

— Tenéis  razón,  buscaré  hasta  encontrarla. 

■ — Pues  marchemos. 

— Oidme,  aquí  en  este  rincón  del  mundo  estoy  al  abrigo 
de  las  persecuciones,  al  verme  en  la  capital,  se  comienza  á  in- 
dagar el  objeto  de  mi  viaje,  ya  sabéis  lo  aborrecidos  que  esta- 
mos los  portugueses,  se  me  declara  sospechoso  y 

— No  temáis,  yo  os  presentaré  con  el  inquisidor  D.  Pedro 
Nuñez  de  Clavijero,  le  contaré  vuestras  desgracias  y  contareis 
con  su  protección  y  amparo. 

— Quién  es  ese  inquisidor'í 

— ^Precisamente  es  un  paisano  vuestro,  un  portugués. 

— Ese  nombre,  Dios  mió! 

— Qué,  le  conocéis^ 

— Si,  lo  he  oido  alguna  ocasión  en  mf  país. 

— ^Mayor  razón  para  estar  tranquilo. 

El  portugués  se  quedó  un  momento  en  la  abstracción  de  sus 
recuerdos. 

— Mañana,  continuó  el  fraile  sin  curarse  de  que  no  lo  escucha- 
se Treviño,  saldré  con  gran  pompa  de  la  ciudad,  llevando  conmi- 
go &  los  presos.  No  será  mala  la  figura  que  haga  el  clérigo  Fon- 
tolongon  en  la  muía  aparejada Pobre  maestro  de  aposen- 
tos! no  le  be  permitido  hablar  ni  una  sola  palabra,  porque  si  se 
deja  oir,  de  seguro  s«  me  escapa.  En  cuanto  á  Lino  el  mulato, 
ya  me  pagará  aquello  del  catalán,  veremos  si  á  las  tres  vueltas 
no  despepita  todo  lo  que  sabe  y  no  sabe.  El  barbero  está  en 
bábia,  la  paliza  lo  tiene  descoyuntado,  molido,  y  amen  de  sus  do- 
lencias le  espera  una  prueba  que  no  ha  de  ser  de  lo  mas  agra- 
dable. Ya  saldrá  en  claro  lo  de  las  brujenas.    {^Conque  e  se&or 
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de  Bftmos  busca  hechiceras  para  que  le  entreguen  á  las  rapa- 

znelasl ya ya.    Mi  entrada  á  México  será  solemne, 

rara,  magestuosa  como  la  de  los  vireyes:  tod?  la  capital  de  etse 
reino  Babr&  que  fray  Ángel  de  la  Divina  Infantita  le  ha  presta- 
do un  gran  servicio  á  la  fé y  después  habrá  auto;  yo  me 

conformo  con  que  el  padre  Pontolongon  salga  con  vela  verde  y 
tambmilo  y  que  chamosquen  at  mulato;  en  eso  no  transijo,  yo 

afirmaré  lo  del  eaialan Demonio!  desde  entonces,  cada  vaso 

que  me  tomo  lo  bendigo  lo  menos  por  tres  veces;  de  esa  mane- 
ra no  suftirán  su  efecto  los  hechizos ya  estoy  escarmenta- 
do  me  haré  conjurar  por  los  inquisidores,  dispondré  una 

ceremonia  magnifica,  yo  espero  que  el  diablo,  correspondiendo 
á  la  magnitud  del  acto,  truene  como  una  bomba  al  abandonar 

mi  cuerpo,  haciendo  visible  su  desaparición Ya  veréis,  señor 

de  Treviño,  que  mi  viaje  á  México  es  de  suma  importancia; 
hacia  tiempo  que  no  se  daba  un  espectáculo  tan  sorprendente, 
¡,1o  oísl 

— Me  hablabais,  reverendo  padre'? 

— Cómo?  si  hace  una  hora  larga  que  me  la  llevo  de  con- 
versar. 

-  No  había  oido. 

— Pues  no  hablo  tan  bajo  que  digamos.  Pues  decia  que  si  os 
resolvéis  á  marchar,  sea  esta  misma  noche;  porque  yo  tengo 
dispuesto  todo  para  la  madrugada. 

— Iré  solo  por  mi  camino. 

— Bien,  asi  no  infundiremos  sospecha  de  connivencia. 

— Saldré  esta  noche  misma. 

— Me  aguardareis  en  Toluca,  Voy  á  jomadas  dobles,  anda- 
ré ocho  leguas  por  dia,  ya  sabéis  que  estos  <x>cheB  son  pesados; 
ademas,  el  cuidado  de  los  reos,  las  actas  que  tienen  que  levan- 
tarse en  cada  pueblo,  los  obsequios en  fin,  no  pasarán  mu- 
cho! días  sin  que  llegue  á  ese  punto;  cuidaos  del  frió,  es  inmen- 
•0,  eapaz  de  enfriar  á  un  cadáver  que  no  tiene  mucho  calor  que 
digamos. 
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— ^Bien,  ¿se  os  ofrece  algol 

— No,  nada,  que  me  hagáis  un  préstamo;  pero  lo  que  se  en- 
tiende un  préstamo* 
— Comprendo,  dijo  Treviño,  y  sacó  dinero  de  un  cajón  del  ee^ 

crítorio. 

—  Tomad. 

— ^Ya  lo  contasteis? 

— Eso  no  importa,  vos  lo  contareis. 

— Gracias  por  la  confianza. 

-Voy  á  disponer  mi  marcha. 

— Os  dejo  en  libertad,  no  quiero  ni  por  un  momento  ser  im- 
portuno, quedad  con  Dios. 

— ^El  os  guie,  reverendo  padre. 

El  fraile  salió  haciendo  mil  genuflexiones  y  reverencias. 

Treviño  se  alistó  prontamente  y  á  las  dos  horas  se  encentra- 
ba  en  camino  para  la  capital. 


) 


III. 


Ya  hemos  visto  á  fray  Ángel  y  su  comitiva  emprender  la  pe- 
regrinación, llevando  el  escándalo  en  todos  los  pueblos  y  ciuda- 
des del  tránsito. 

A  los  diez  dias  de  incesante  camino,  fray  Ángel  habia  anda- 
do cincuenta  leguas  y  hacia  su  entrada  en  Toluca. 

Las  autoridades  salieron  á  recibir  el  convoy  de  reos. 

Los  católicos  vecinos  se  regocijaban  de  una  tan  buena  presa 
y  el  fraile  era  objeto  de  las  alabanzas  y  de  los  obsequios. 

La  comitiva  llegó  ya  muy  entrada  la  noche  y  el  viento  del- 
gado que  soplaba  por  el  rumbo  del  volcan,  les  helaba  los  huesos 
á  los  soldados,  á  los  presos  y  al  reverendo  padre. 

El  fraile  se  escurrió  en  su  alojamiento,  parapetándose  con  las 
mantas  que  encontró  á  su  paso,  y  después  de  una  cena  bien  sa* 
zonada  y  suculenta,  se  entregó  al  sueño. 
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El  padre  Cipriano  Pontolongon  «e  soplaba  en  la  cárcel  los  de- 
dos de  frío,  aunque  su  sangre  arrojaba  llamas  de  ñiror. 

— No  me  ha  dejado  hablar  este  mentecato  de  fray  Ángel,  yo 
le  hubiera  enseñado  mis  credenciales  del  Santo  Oficio,  y  me 
trae  como  á  un  reo  de  heregia;  me  las  ha  de  pagar  todas  juntas, 
yo  declararé  que  se  ha  vendido  al  portugués  que  es  un  hereje 
de  cuenta gócese  en  buen  hora  con  mis  sufrimientos,  ya  es- 
tos grillos  uie  rompen  tos  pies no  importa,  he  de  tomar 

una  revancha,  que  no  quisiera  haber  nacido  eM  miserable. 

— De  gana  os  quejáis,  padre  Pontolongon,  dijo  el  mulato,  tob 
estáis  libre  solo  con  llegar  á  México,  nosotros 

— Sf,  interrumpió  el  barbero,  nosotros  comenzamos  entonces 
á  saber  lo  que  es  amar  á  Dios  en  tierra  agena. 

— Como  que  no  os  librará  del  tormento  ñi  san  Judas  Tadeo. 

— Dios  mió!  exclamó  el  señor  de  Kamof),  pero  si  yo  nada 
ni^o,  ni  conñeso  nada. 

— ^Para  eso  sirve  precisamente  el  tormento,  para  evitarse  de 
dudas  y  contradicciones,  ademas,  que  vos  rae  asegurasteis  haber 
comisionado  á  la  madre  Paulina  para  que 

— Para  convencer  á  Rosalía  de  mi  amor,  lo  cual  nada  tiene 
de  particular. 

— Sí  que  tiene,  esa  mujer  es  bruja. 

— Es  que  vos  conserváis  amistades  con  ella. 

— Callad,  me  estáis  comprometiendo,  jo  solo  le  he  comprado 
algunas  medicinas,  ya  sabéis  que  mas  sabe  el  diablo  por  viejo 
que  por  diablo. 

— E!s  que  la  bruja  vendía  ungüentos  para  mal  de  amores. 

— Yo  lo  ignoro. 

—Señor  gefe  de  la  hermandad,  dijo  el  padre  Pontolongon, 
tenéis  la  bondad  de  que  se  nos  dé  un  poco  de  catalán,  para  en- 
trar en  calor. 

—Aquí  no  hay  mas  que  agua,  y  eso  el  río  está  mas  seco  que 
Toeatroa  labios. 
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—Se  pAgará  por  bu  justo  precio,  dijo  el  mulato. 

— Siendo  así,  no  hay  inconveniente. 

Lino  sacó  un  par  de  pesoe  que  dio  al  alguacil,  este  salió  y  di- 
jo &  uno  de  sus  soldados: 

— Yete  en  busca  de  dos  reales  de  aguardiente,  para  dar  una 
niega  al  padre  Pontolongon  que  se  ha  enfermado  de  reumas  en 
el  estómago. 

El  soldado  fué  é.  la  próxima  tienda,  compró  un  real  de  aguar- 
diente, lo  completó  con  agua  y  lo  llevó  á  la  prisión. 

— Vamos,  aquí  tenéis. 

•^Caro  anda  el  licor  por  estos  barrios. 

— Ta  lo  veis,  dijo  al  alguacil,  como  que  hace  tanto  frió,  y  es 
casi  una  medicina. 

El  padre  Pontolongon,  que  era  conocedor,  dijo  en  voz  ba- 
ja, "lo  acaban  de  bautizar" 

Lino  y  el  señor  de  Ramos,  consumieron. 

El  mulato  no  cesaba  de  escudriñar  las  paredes  de  la  prisión, 
porque  la  idea  de  una  fuga  lo  traia  preocupado. 

El  padre  Pontolongon  se  metió  en  calor,  y  á  los  pocos  mo- 
mentos roncaba  como  un  desesperado. 

El  barbero  cedió  al  peso  de  la  noche  y  comenzó  &  hacer  dúo 
&  su  compañero  de  prisión. 


IV. 

Reinaba  la  quietud  en  el  aposento,  cuando  el  centinela  dijo 
al  mulato: 

— Mañana  en  el  Monte  de  los  Cruces. 

' — Bien,  ya  sabes  que  hay  dinero,  que  fray  Ángel  trae  una 
cantidad  inmensa. 

— Buena  presa. 

— Es  necesario  todas  laa  precauciones,  porque  la  hermandad 
tiene  al  diablo  en  el  cuerpo. 
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— ]S1  Zuréh  es  de  primera  para  los  aaalío»,  j  conoce  las  entra- 
das del  Monte. 

—Perfectamente,  agarrotamoa  al  fraile,  ponemos  en  libertad 
á  estos  def^raciados  y  nos  situamos  en  la  montaña. 

— ^Bien,  á  las  cuatro  de  la  tarde  pasamos  por  la  gai^anta. 

— Ahí  está  el  Zurdo  y  loa  amigos. 

— Silencio,  que  llega  el  gefe. 

El  pfulre  Pontolongon,  se  despertó  al  comenzar  la  conversa- 
ción del  centinela  y  el  mulato,  estúvotfe  atento,  comprendió  lo 
peligroso  de  una  aventura  semejante,  y  se  decidió  á  denunciar 
la  conspiración. 

— Señor  gefe,  dijo  al  oído  del  alguacil,  decidle  Á  fray  Ángel 
que  tengo  un  negocio  de  ui^ncia  que  comunicarle,  que  en  ello 
le  va  la  existencia;  id,  id,  despertadle  y  rogad  si  es  preciso;  por- 
que  porque en  fin,  no  perdamos  tiempo. 

£1  alguacil  salió  violentamente,  y  tocó  á  la  puerta  del  apo- 
sento donde  dormia  íray  Ángel  como  un  patriarca. 

Después  de  un  cuarto  de  hora  de  esta  tarea,  fray  Ángel  se 
despertó. 

— Quiént  ¿qué  se  ofreceí 

— Yo,  reverendo  padre. 

— T  que  queréis  para  despertarme  así,  de  una  manera  tan 
impertinentel 

— ^Vengo  á  un  asunto  de  gravedad. 

— Pues  iwíentro,  y  cerrad  la  puerta,  que  se  cuela  un  aire  frió 
que  da  grima. 

Entróse  el  alguacil,  y  tomó  aaiento  junto  al  lecho  del  fraile. 

— Decíais  que  venian  á  felicitarme  algunas  comunidades. 

— No  es  eso,  reverendo  padre. 

— Ah!  ya  comprendo,  será  el  gefe  que  vendrá  por  órdenes. 

— Que  no  es  eso,  reverendo  padre. 

— Bien,  bien,  queréis  que  os  comunique  mis  instrucciones  re- 
servadas para  el  viaje. 

El  alguacil  movía  la  cabeza  con  impactencía. 
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— Eso  no  es  raro,  todo  Tiene  b^ijo  mi  reaponsabilidad,  j  ha- 
céis bien  en  conaultarme. 

— Dejadme  hablar,  reverendo  padre. 

— Estoy,  estoy. 

— No  está  su  reTerencia;  porque  do  puede  adivinar  el  nego- 
cio que  me  obliga  á  despertar  á  vuestra  reverencia. 

— Pues  hablad,  con  mil  santos! 

— Ob  venia  á  decir,  que  el  padre  Pontolongon  me  envia,  pa- 
ra que  le  concedáis  comunicaros  un  secreto  importantísimo. 

— Cómo  es  eso!  he  prohibido  que  pronuncie  una  palabra,  y 
me  traéis  recados  de  su  parte? 

— Es  que  me  lo  fas  dicho  por  señas. 

— Esa  es  otra  cosa. 

— Y  qué  pretende? 

— Que  vuestra  vida  se  halla  en  peligro  si  no  lo  escucháis. 

— ^Decidle  de  mí  parte,  que  no  me  diga  nada. 

— Me  ha  encargado  que  os  suplique,  que  os  niegue  si  es  pre- 
ciso, porque  la  existencia  de  todos  está  en  un  peligro  inminen- 
tísimo. 

— Pues  me  felicito,  amigo  mió,  lo  que  tenga  que  decirme  el 
padre  Pontolongon,  me  tiene  sin  cuidado. 

— Reflexionad,  reverendo  padre,  que 

—Buenas  noches,  y  os  prevengo  que  si  ese  semi-clérígo 
vuelve  á  hablar  aunque  sea  por  medio  de  señas,  os  destituyo  y 
os  aprehendo  como  contraventor  &  las  órdenes  del  Tribunal  de 
laFé. 

— Punto  en  boca,  reverendo  padre. 

Salió  el  alguacil  y  regresó  á  toda  prisa  á  la  prisión. 

— Me  concede  la  audiencia! 

El  alguacil  hizo  un  gesto. 
— Qué  significa  esol 

£1  alguacil  llevó  la  mano  á  la  boca. 

—Hablad,  maese  Torcuato. 

algiiacil  dio  la  vudta  haciendo  muecas. 
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— Pues  que  se  fostidien,  murmuró  Pontotougon,  mañana  á  las 

cuatro  nofl  asaltan,  ya  veremos  la  arix^ncia  de  ese  fraile 

ojalá  que  lo  despanzurren ojalá  que  lo  desuellen  viro 

ese  Sívréú  lo  t»  &  agarrotar le  ha  caido  la  lotería ya 

Teremos ya  veremos voy  á  rezarle  tres  credos  al  Buen 

Ladrón  San  Dimas  para  que  favorezca  á  esos  bandoleros. 


V. 


Al  amanecer  del  siguiente  dia  entraban  al  canon  de  Lerma 
los  presos  y  custodios  de  la  Hermandad. 

£1  Zurdo,  que  era  un  ladrón  famoso  que  hacia  sus  viajes  á 
Talladolid,  trabó  amistad  con  Lino  el  Mulato  que  era  un  picaro 
de  cuenta. 

El  bandolero  estaba  en  la  taberna  la  noche  de  las  puñaladas 
y  prisión  de  Lino. 

Como  amigo  íntimo,  se  propuso  salvarlo  y  regresó  al  Monte 
de  las  Cruces,  donde  tenia  una  numerosa  cuadrilla  de  malhe- 
chores. 

Sucede  regularmente  que  los  ladrones  tienen  buenos  amigos 
entre  los  qae  se  dedican  á  la  persecución  de  bandidos  y  el  Zurdo 
tenia  nn  compadre  entre  los  soldados  de  la  Hermandad,  con- 
ducto de  comunicación  con  Lino  el  Mulato. 

Por  el  soldado  supieron  los  bandidos  que  fray  Ángel  llevaba 
una  gran  cantidad  de  dinero  y  multitud  de  obsequios  recogidos 
en  las  poblaciones. 

El  &vor  de  salvar  á  un  amigo,  unido  con  una  buena  presa, 
eran  dos  ahcientes  que  el  Zurdo  no  echó  en  saco  rato,  así  es 
que  se  situó  con  los  suyos  en  una  de  las  principales  crestas  de 
la  montaña  y  esperó  que  apareciese  la  comitiva. 

El  Mulato  Lino  había  calculado  perfectamente,  serinn  como 
las  cuatro  de  la  tarde  cuando  la  cabalgata  ascendió  &  la  parte 
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mas  elevad»  de  1&  nmatafla,  ese  mirador  gigante  desde  donde 
se  descubren  los  valles  bermosf^moa  de  México  j  Tt^uca. 

Aquella  parte  de  la  montaña  es  lo  mas  á  propósito  para  cai- 
dar  el  camino;  porgue  un  pasajero  se  percibiría  &  larga  dis- 
tancia. 

La  descubierta  de  aquella  tropa  iba  en  completo  descuido, 
porque  no  podía  imaginarse  ni  remotamente  un  asalto. 

El  fraile  venia  dormitando  y  los  presos  tiritando  de  frío; 
porque  el  aire  es  sumamente  delgado  en  aquellas  alturas. 

£t  padre  Fontulongon  inspeccionaba  con  sus  miradas  recelo- 
sas los  bosques  de  pinos  que  desprendían  un  continuo  rumor 
azotados  por  el  viento. 

El  Zurdo  y  su  gente  se  lanzaron  de  improviso  sobre  la  Her- 
mandad; rodearon  al  coche  y  á  los  presos,  baciéndose  con  este 
golpe  de  mano  dueños  absolutos  de  la  situación. 

Fray  Ángel  se  quedó  petrificado,  marcándose  en  su  semblan- 
te las  señales  del  pánico. 

El  padre  Pontolongon  cruzó  los  brazos  humildemente,  el  bar- 
bero se  fingió  mas  enfermo  de  lo  que  realmente  estaba,  y  Lino 
el  Mulato  se  desprendió  de  los  grillos  con  una- habilidad  sor- 
prendente y  saltó  sobre  un  caballo  que  le  presentó  el  Zurdo. 

Mientrus  los  bandidos  ataban  á  un  árbol  á  Fray  Ángel,  el 
Zurdo  se  haciu  dueño  del  dinero,  registrando  los  secretos  del 
coche,  de  los  cuales  estaba  informado  con  anticipación. 

Ocupábase  la  cuadrilla  en  esia  faena,  cuando  apareció  en  el 
camino  una  tropa  que  accidentalmente  iba  á  Toluca  por  el  di- 
nero de  los  comerciantes. 

El  gefe  de  la  escolta  comprendió  desde  luego  que  ee  trataba 
de  un  asalto  en  cuadrilla  y  se  puso  en  tren  para  atacar  á  los 
bandoleros. 

El  Zurdo  y  el  Mulato  organizaron  su  gente,  poniendo  sobre 
sus  caballos  las  armas  recogidas  á  la  Hermandad. 

El  tiroteo  comenzó  á  pocos  momentos. 
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Fray  Ajigel  y  el  padre  Pontolongon  estaban  asustadísimos 
temiendo  que  en  la  refriega  los  atravesaran  de  un  balazo. 

Soldados  y  bandidos  se  encarnizaron  horrorosamente  hasta 
batirse  á  pistoletazos. 

De  repente  se  ojó  un  grito  espantóse. 

Fray  Ángel,  bafiado  en  sangre  y  con  una  herida  en  el  pecho, 
pedia  misericordia. 

Entre  el  poWu  de  la  pelea  atravesó  una  vieja  á  todo  escape 
en  un  caballo  magnífico;  detúvose  un  instante  y  dijo  al  Mulato 
en  un  idioma  desconocido: 

— Huye  violentamente,  que  se  acerca  fuerza  armada  por  el 
lado  de  Lerma. 

La  bruja  siguió  á  todo  escape  el  sendero  hasta  perderse  en  el 
recodo  de  la  montaSa. 

— ^Vamonos,  ya  es  hora,  (^tó  el  mulato. 

Entonces  et  Zurdo  comenzó  á  hacer  una  retirada  como  un 
general,  hasta  internarse  en  las  arboledas  donde  ya  fué  impo- 
sible seguirle  la -pista. 

Diez  Boldadof  de  la  escolta  estaban  tendidos  y  agonizantes. 

Ocho  bandojlros  habían  muerto  á  manos  de  la  tropa. 

Fray  Ang^ estaba  desmayado  &  causa  de  la  sangre  que  ha- 
bia  perdido.-'' 

£1  barbero  saltó  de  la  camilla,  le  extrajo  por  casualidad  la 
■  bala  y  le  vendó.  Pusiéronle  en  el  coche  con  el  mayor  cuidado, 
y  bin  prestar  atención  á.  los  argumentos  que  en  latín  y  en  cas- 
tellano vomitaba  el  padre  Pontolongon;  siguieron  paso  adelante 
hasta  llegar  á  Cuajim&lpa. 


Ya  iba  llegando  la  noche,  cuando  atravesaba  por  el  mismo 
cMupo  del  asalto  un  ginete  á  todo  correr. 
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El  aire  le  arrebató  el  sombrero,  entonces  se  detuvo  para  re- 
cogerle, volvió  la  vista  hacia  los  árboles  y  contempló  con  hor- 
ror los  cadáveres  de  los  bandidos  meciéndose  á  los  golpes  del 
viento. 

Al  peso  de  uno  de  estos  cuerpos  horriblemente  mutilados,  la 
rama  se  babia  roto  y  el  cadáver  caido  sobre  las  rocas. 

El  ginete  no  babia  reparado  en  eí»  espectáculo  repugnante; 
pero  tenia  de  precisión  que  pasar  junto  á  él  en  su-  travesía. 

Recogió  el  sombrero,  saltó  con  agiKdad  sobre  el  caballo  y 
emprendió  su  camino. 

A  poco  andar  se  oyó  un  grito  terrible*  de  sorpresa. 

El  ginete  contemplaba  á  la  bruja  que  se  ocupaba  en  empa- 
par algodones  en  el  corazón  del  bnndid¿,  abierto  por  una  es- 
tocada. 

La  vieja  alzó  la  cara  y  se  halló  frente  á  frente  del  portugués. 

— Huye!  huye  de  aquí,  Manuel  Treviño,  este  sitio  es  funesto 
para  tí! 

El  portugués  no  acertaba  á  moverse;  pálida,  trémulo,  no  ce- 
saba de  ver  á  la  vieja,  recordando  su  aparición^, 

— Eres  tú!  ptorumpió  al  fin,  tú  cuya  influenítia  me  trae  de- 
sesperado,  loco,  calenturiento! 

— Huye!  dentro  de  algunos  momentos  será  tard^. 

— La  muerte!  pero  sácame  de  esta  incertidumlMre  horrible, 
duélete  de  mi  desgracia! 

— ^Yo  no  quiero  conocerte,  estoy  en  el  camino  de  la  fatalidad 
y  de  la  expiación no  me  has  querido  escuchar,  adiós! 

— Bruja  infernal!  gritaba  Treviño,  detente,  yo  te  coiyuro  en 
nombre  de  nuestros  recuerdos  á  que  rompas  el  velo  misterioso 
que  has  tendido  ante  mi  vista detente detenteL 

Treviño  no  habia  notado  que  unos  ginetes  lo  rodeaban;  * 

— Conque  hablabais  con  las  brujas,  señcr  mió?  dijo  un  algua- 
cil de  la  Inquisición  enviado  á  dar  fé  de  lo  acontecido. 

— Yo?  dijo  asustado  el  portugués. 

— Todos  estos  señores  son  testigos. 
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~^>i  faabr&  parecido. 

— No  señor,  que  biea  lo  hemos  escuchado. 

— Os  digo  que  no  es  cierto. 

— Os  aprehendo  en  nombre  del  Santo  Oficio. 

— Os  juro  por  mi  vida  que  todo  es  un  delirio. 

• — Em  lo  verá  el  señor  inquisidor. 

— Pero  esa  calumnia  va  á  traer  sobre  mf  una  desgracia,  os 
habéis  fascinado,  dejadme,  dejadme,  yo  os  lo  suplico. 

En  aquel  momento  se  rió  por  las  rocas  de  la  montaña,  atra- 
vesar á  la  bruja  con  una  tea  encendida  que  el  aire  deshacía  en 
llamaradas  7  nubes  de  humo. 

Santiguáronse  los  alguaciles  y  vieron  con  horror  al  por- 
tugués. 

— bigamos  de  este  sitio,  salgamos,  dijo  el  gefe  de  la  ronda, 
7  as^urad  a  ese  hombre  que  tiene  pacto  con  el  diablo. 


CAPITULO  VIH. 


LA   CHOZA   DB   I^S   LIBERTOS.* 


En  uno  de  los  barrios  mns  apartados  de  la  ciudad  de  México, 
que  allá  por  los  años  en  que  comienzn  nuestra  historia,  eran  el 
asilo  de  la  gente  perdida  y  de  los  ladrones  famosos,  antros  ver- 
daderos del  crimen,  donde  la  policía  rara  vez  se  presentaba  y 
si  lo  hacia  era  para  salir  ¿  pedradas  y  en  fuga,  porque  el  hormi- 
guero de  bribones  era  capaz  de  devorar,  como  Saturno,  á  bus 
mismos  hijos. 

Los  desertores,  los  pr>'  fugos  de  presidio,  todos  los  que  no  po- 
dían aparecer  á  la  luz  del  sol  en  las  plazas  del  centro,  te- 
nian  en  los  barrios  su  guarida,  alli  estaban  seguros  de  toda  per- 
secución. 

En  aquella  especie  de  sociedad  constituida  eu  plena  barbarie, 
la  fuerza  y  el  puñal  dirimian  todas  las  cuestiones,  y  sin  embar- 
go, aquella  gente  toda  era  artesana,  de  alli  salían  los  eapatoneg, 
los  juguetes  de  vidrio,  los  muñecos  para  los  niños,  los  rebogos  y 
otra  multitud  de  obras  de  arte  que  se  vendian  á  precios  suma- 
mente baratos. 


BACERDOTB   Y  CAUDILLO  181 

Decíamos  que  en  uno  de  lo^  barríoa,  que  era  nada  menos  que 
el  de  !a  Palma,  y  en  una  ca»uca  de  adobe,  cercada  de  zanjas  po- 
bladas de  cañaverales,  vivía  un  negro  ya  muy  anciano  con  una 
hija  y  dos  nietos  mulatos. 

El  infeliz  abuelo  estaba  ciego. 

Su  crespa  cabellera  habia  emblanquecido,  formando  lin  con- 
traste  singular  con  su  tez  de  ébano. 

£1  negro  estaba  encorvado  por  los  años,  y  sus  ojos  se  habian 
cerrado  para  siempre. 

La  hija  era  una  mulata  kermosa  en  su  género,  inteligente 
y  de  un  corason  generoso. 

De  loa  chicos,  uno  tenia  diez  años,  maligno,  malintenciona- 
do y  de  perversas  inclinaciones;  esto  agregado  á  su  color,  lo  ha- 
cia un  ser  deforme. 

£1  otro,  raquítico,  enfermizo  y  de  una  índole  suave. 

Aquella  pobre  familia  ete  mantenía  de  coser  ropa  para  el  ejér- 
cito. 

Camila  velaba  las  noches  enteras  para  sostener  á  su  anciano 
padre  y  &  sus  dos  lujos. 

Pedro  era,  como  hemos  dicho,  el  zángnno  mas  terrible,  ladrón 
ratero  que  salia  por  la  mañana  y  poniéndose  á  la  puerta  de  una 
tienda,  robaba  é  lo3  compradores  cnanto  podÍ.i,  y  al  tendero  si 
se  descuidaba. 

Pedro  entraba  ó.  las  iglesias  para  pillar  pañuelos  ú.  las  seño- 
ras y  á  los  devotos;  á  veces  le  costaba  este  oficio  una  zurra  de 
bastonazos  ó  una  zurribamba  de  patadaí>;  pero  esto  era  nada,  el 
muchacho  acababa  por  inspirar  compasión  á  los  mismos  roba- 
dos, y  así  pasaba  los  dias  en  la  holgazanería,  en  el  aprendizage 
del  crimen. 

Camila  reñía  al  píUuelo;  pero  sin  medios  de  contenerle,  aca- 
bó .por  dejarte  que  hiciera  lo  que  le  diera  la  gana. 

A  ese  rapaz  le  llamaban  en  el  barrio  Pedro  el  Negro,  cuyo  nom- 
bre y  apodo  encontraremos  mas  tarde  en  nuestra  historia. 

liS  tarde  en  qne  llevamos  á  nuestros  lectores  á  hacer  cono- 
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cimiento  con  estos  personages,  estaba  el  infeliz  ciego  devanan- 
do una  madeja  de  hilo,  mientras  el  nietecillo  llamado  Gaspar 
pegaba  los  botones  á  un  pantalón. 

Camila  cosia  sin  cesar,  porque  al  contratista  de  la  munición 
le  urjia. 

— Ya  falta  muy  poco,  padre  mió,  dentro  de  dos  horas  habre- 
mos concluido. 

•  — Ya  has  trabajado  mucho,  Camila;  mira  que  vas  á  caer  en 
cama  y  entonces 

— Entonces,  dijo  Gaspar,  yo  seguiré  en  el  trabajo,  porque 
conozco  bien  esto  de  la  munición. 

El  negro  movió  la  cabeza  y  dijo  después  suspirando: 

— A  qué  trance  he  llegado! hace  algunos  años  veía,  sí; 

esta  cortina  oscura  que  se  extiende  delante  de  mí,  aun  no  exis- 
tia, y  yo  era  fuerte,  trabajaba  para  mis  amos  y  para  mis  hijos! 

— Dios  os  ha  quitado  la  vista,  acaso  para  devolveros  la  li- 
bertad. 

— Triste  don,  exclamó  el  negro,  que  no  me  es  dado  gozar. 

— Al  menos,  dijo  Camila,  es  un  consuelo  saber  que  no  tenéis 
dueño,  que  sois  libre  enteramente. 

— Esos  hombres  despiadados  que  me  robaron  de  las  costas  de 
África  para  hacerme  esclavo,  cuando  me  han  visto  viejo,  inútil, 
y  miserable,  me  han  abandonado ya  no  les  servia tie- 
nen razón dices  bien,  Dios  me  ha  dado  la  libertad. 

— Desechad  esos  pensamientos  que  os  ponen  tan  triste,  pa- 
dre mió. 

— Esto  es  horrible!  exclamó  el  viejo,  cuantos  ahorros  habia 
hecho  durante  mi  esclavitud,  todo  ha  quedado  en  poder  de  mis 
amos. 

— ¿Lo  sentís,  padre?  preguntó  Camila  llorando. 

— No,  no  lo  siento,  hija.mia;  ese  dinero  fué  dado  por  tu  res- 
cate, y  tu  libertad  no  tiene  precio;  hablaba  de  lo  impío  de  esa 
acción dejarnos  en  la  miseria. 

— Mientras  tenga  aliento  no  ^  f«ltarfi  un  peduzo  de  pí<n. 
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— ^Ya  lo  creo,  dijo  Gaspar,  como  que  cuando  hay  trabajo,  me 
parece  que  el  Bueño  se  me  ha  ido  de  los  ojos,  y  tengo  mas  áci- 
mo  y  el  gusto  que  me  da  traer  el  dinero  ¿casa No  ha- 

bia  querido  decir  una  palabra,  pero  tengo  mis  ahorros estoy 

rico 

— ^jPobre  niño!  murmuró  el  anciano. 

— Sí,  rico,  riquísimo,  tengo  veinte  reales  enterrados  en  el  col- 
chón, 

— Bien,  bien,  dgo  el  negro,  te  comprarás  algo  para  los  días 
festivos. 

— No,  lo  que  yo  deseo  es  regalaros lástima  que  no  po- 

áaia  ver;  pero  os  aseguro,  abuelito,  que  mi  regalo  no  lo  desdeña- 
ría ni  el  virey. 

— Pobre  Gaspar!  pobre  hijo  miol  dijo  Camila  dando  un  beso 
al  mulatillo. 


II. 


Pedro  iba  á  entrar  en  el  aposento  de  bu  familia,  cuando  es- 
cuchó á  sn  hermano  hablar  sobre  la  riqueza,  y  se  detuvo  para 
enterarse  bien  del  negocio;  después  se  adelantó  fingiendo  que 
llegaba  violentamente  y  dijo  á  Camila: 

— Madre,  ahí  están  dos  forasteros  que  desean  hablar  con  el 
abuelo. 

— ¿Conmigo?  preguntó  el  ciego. 

— Eso  dicen. 

— Pues  que  pasen. 

Levantóse  Camila  y  abrió  la  puerta. 

una  joven  belltstma  al  brazo  de  un  caballero,  y  ambos  con  tra- 
je de  camino,  se  presentaron  en  la  habitación  humilde  de  Mel- 
chor. 

—  Buenai  tardes,  ^ijo  el  caballero. 
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— Pasen  adentro,  señores,  dijo  el  ciego. 

— Esta  señorita  parece  muy  cansada,  añadió  Camila,  puede 
tomar  asiento  en  este  banquillo. 

— Gracias,  repuso  la  joven,  y  se  dejó  caer  sobre  el  asiento 
agobiada  de  cansancio. 

— Podré  saber  en  qué  puedo  servir  á 

— Sí,  dijo  el  caballero  adelantándose  al  negro,  yo  estoy  per- 
seguido y  la  joven  que  me  acompaña  acaba  de  sufrir  un  despre- 
cio horrible  de  su  familia;  venimos  de  Valladolid  á  refugiarnos 
á  la  capital;  sabedlo  de  una  vez,  la  Inquisición  nos  persigue. 

— Ave  María!  dijo  Camila. 

El  negro  movió  con  impaciencia  la  cabeza. 

— ^Sin  tener  un  amparo,  sin  un  amigo  á  quien  ocurrir,  te- 
miendo ser  denunciados  por  cualquiera,  porque  estamos  al  arbi- 
trio de  todo  el  mundo,  llamo  á  vuestra  puerta;  acaso  vos  que 
sois  desgraciado  comprendereis  lo  horrible  de  esta  situación,  y 
no  nos  rehusareis  un  abrigo  por  algunos  dias;  tenemos  di- 
nero y 

— Guardad  vuestro  oro,  dijo  el  negro,  no  lo  necesito;  y  en 
cuanto  á  vosotros,  esta  humilde  casa  es  vuestra,  mi  oscuridad  y 
mi  pobreza  podrán  serviros  de  escudo;  ¿no  es  verdad,  hija  mial 

— Con  todo  mi  corazón,  respondió  Camila,  acercándose  á  la 
joven. 

— ^Gracias,  dijo  Antonio,  á  quien  sin  duda  habrán  reconocido 
nuestros  lectores. 

— ¿Nadie  os  ha  visto  entrar? 

— Nadie,  contestó  el  estudiante;  he  procurado  guardar  las 
mayores  precauciones. 

— Habéis  hecho  bien;  nada  temo  por  mí,  ciego,  anciano,  y 

despreciado  por  mi  color pero  vosotros  seríais  el  blanco  de 

esos  malvados. 

Bosalía  se  estremeció. 

— Esta  joven,  continuó  el  estudiante,  queda  bajo  vuestra  pro- 
tección, no  es  mi  esposa  aún espero  que  bien  pronto  podré 
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darle  ese  nombre,  entretanto  hay  un  muro  entre  los  dos,  que  no 
saltaré  jamaa. 

Rosalía  tendió  la  mano  al  íamilifu',  y  este  la  besó  con  ternu- 
ra j  respeto,  - 

— Caballero,  dijo  el  negrOj  sois  un  hombre  honrado,  lo  que 
acabáis  de  decir  os  abre  las  puertas  de  mi  corazón. 

Pedraja  se  acercó  al  ciego  y  estrechó  con  emoción  su  tosca 
mano  diciendo: 

— Aun  hay  almas  buenas  en  el  mundo;  aua  hay  corazones 
que  palpitan  al  amparo  de  la  virtud! 

— Quizá,  dijo  el  ciego,  porque  he  sido  tan  desgraciado  com- 
padezco el  sufrimiento  de  las  criaturas.  Figuraos,  caballero,  que 
yo  vivía  feliz  en  el  suelo  natal,  allá  en  las  arenas  abrasadas  del 
África;  bajo  mi  tienda  encontraban  asilo  los  peregrinos,  y  no 
hubo  uno  solo  que  saliese  desconsolado  du  la  casa  de  Muley.  Era 
joven,  y  con  mis  armas  defendí  siempre  del  estrunjero  ii,  mi 
país;  cansado  de  la  guerra  tomé  por  esposa  (k  una  Joven  llem> 
de  virtud  y  de  pureza,  ella  fué  la  madre  de  mi  hija,  de  esa  cria- 
tura desgraciada  cuyo  rostro  ya  debe  estar  surcado  por  las  hon- 
das huellas  del  sufrimiento;  porque  ella  como  yo  también  ha 
sido  muy  desgraciada. 

La  joven  se  puso  á  llorar  amargamente. 

— ^Ta  llora  \no  es  verdad?  dijo  el  negro  buscando  á  su  hija 
en  medio  de  las  tinieblas  perpetuas  que  le  rodeaban. 

Camila  besó  aqudla  mano  y  In  oprimió  después  á  su  corazón. 

— ün  dia,  caballero,  ud  dia  aciago  llegóse  á  la  puerta  de  mi 
tienda  una  joven  hermosa,  la  recuerdo  perfectamente,  y  si  la  vie- 
ae no,  ya  no  puedo  verla,  ¡ciego!  ¡ciego! Dios  mió! 

— Calmaos  por  compasión,  dijo  el  estudiante. 

— Decia,  caballero,  continuó  Muley,  que  aquella  jóven  ve- 
nia llorosa,  con  el  cabello  destrenzado,  loa  vestidos  en  jirones  y 
la  sangre  en  loa  labios. 

— ¿Qué  tenéis,  infeliz  criatura?  le  pregunté. 

— ^Me  han  abandonado  en  vuestras  arenas. 
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-^Quiénes,  vuestros  padres? 

— No,  un  hombre  á  quien  amaba,  merced  á  una  bebida  nar- 
cótica, me  ha  sacado  del  buque  en  que  hacia  sus  correrías  en 
el  Estrecho;  porque  aquel  hombre  era  uno  de  los  piratas  mas 
famosos. 

— Nada  temáis,  le  dije,  bajo  mi  tienda  no  ha  entrado  la  des- 
gracia todavia. 

— Aquella  criatura,  dijo  Camila,  nje  hizo  una  impresión  des- 
agradable; porque  era  la  desgracia  que  penetraba  en  nuestro 
hogar. 

— Sí,  aquella  mujer  era  una  gitana. 

— Una  gitana!  exclamó  Rosalía  estremeciéndose. 

— Sí,  una  gitana^  dijo  el  negro;  durante  la  permanencia  de  esa 
mujer  sucedieron  desgracias  horribles  en  mi  familia:  el  marido 
de  mi  hija  fué  muerto  á  puñaladas  en  la  puerta  de  mi  tienda, 
dos  camellos  que  poseia  desaparecieron,  fuimos  saqueados  por 

los  beduinos,  y  al  cabo  de  dos  años esto  es  horrible,  caba- 

llero sí,  horrible una  turba  de  españoles  negreros  nos 

asaltaron,  nos  cargaron  de  cadenas  y  condujeron  á  la  América, 
donde  fuimos  vendidos  inhumanamente! 

Pedraja  sentia  un  nudo  en  la  garganta  y  Rosalía  estaba  pro- 
fundamente emocionada. 

— Diez  años  de  esclavitud!  exclamó  el  ciego,  diez  años  de  mi- 
seria y  abyección,  acabaron  por  cegarme,  por  arrebatarme  pa- 
ra siempre,  del  mundo  de  las  ilusiones  y  del  porvenir,  porque 
yo  habia  creido  poder  libertarme  á  fuerza  de  oro,  es  decir,  á 
fuerza  de  trabajar. 

Cuando  ya  no  pude  trabajar entonces  me  arrojaron  de 

la  finca  y  me  exigieron  en  cambio  de  mi  hija  y  mis  dos  pobres 
nietos,  mis  ahorros,  esos  ahorros  arrancados  al  sudor  de  mi  ros- 
tro y  á  las  lágrimas  del  corazón! no  importa,  ya  somos  li- 
bres, mirad,  yo  devano  seíla,  y  mi  hija  cose  la  ropa  de  los  sol- 
dados, asi  pasamos  al  menos  la  existencia  enteramente  tran- 
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— Desde  hoy,  dijo  Camila,  nos  haréis  compañía  ¿no  ea  verdadl 

— Sí,  seremos  vuestros  amigos,  contestó  Rosalía. 

— Dividiremos  el  pan  como  acostumbrábamos  en  África;  es- 
ta hospitalidad  es  un  recuerdo  de  la  patria. 

— Aquí  no  debéis  temer,  rara  vez  penetran  en  este  barrio  las 
gentes  del  Santo  Oficio. 

— Gracias  otra  vez,  dijo  el  estudiante.  Yo  necesito  deshacer- 
me de  loa  caballos  y  ahora  mismo  voy  &  venderlos. 

— Pedro!  gritó  el  abuelo. 

— Señor  padre,  dijo  el  negrito,  que  durante  la  conversación, 
se  habia  sentado  mailosaraente  en  la  cama  y  sacado  de  dentro 
del  colchón  los  veinte  reales  que  su  hermano  guardaba  como  un 
lesoro. 

— Lleva  esos  cabi\lIos  al  mesón  de  Santiago  Tlaltelolco,  ya 
te  seguirá  este  caballero. 

— Está  bien. 

— Hay  que  atravesar  toda  la  ciudad,  pero  no  importa,  aquel 
lugar  es^el  mas  ¿propósito  parala  venta. 

— Gracias.  Vuelvo  al  instante,  Rosalía.  Anda,  muchacho,  ya 
te  sigo. 

El  negrito  salió  al  pequeño  potrero  que  mediaba  entre  la  ca- 
lle y  la  casa,  tomó  por  las  riendas  á  los  caballos  y  se  echó  pa- 
so adelante  seguido  del  familiar. 


III. 


Pedro  el  negro  se  escurrió  por  los  callejonefü  mas  escuetos 
y  por  los  plazuelas  mas  solitarias,  hasta  llegar  á  un  antiguo 
mesón  que  se  hallaba  á  estramuros  de  la  ciudad,  donde  una  tur- 
ba de  gente  perdida,  verdaderos  gitanos,  hacian  un  comercio  de 
bestias  robadas  á  los  pasajeros  y  hacienda»  del  interior. 

Los  ladrones  del  camino  real,  los  truhanes  y  los  rateros  con- 
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currian  á  aquella  lonja  á  engañarse,  jugando  la  estafa  con  una 
habilidad  mararillosa. 

Una  multitud  de  caballos  con  mataduras  cubiertas,  lacras 
ocultas  y  llagas  perfectamente  barnizadas,  muías  y  burros  en 
el  mismo  estado,  con  las  marcas  desfiguradas. 

Entre  aquella  turba  habia  quien  expendiese  armas  de  muni- 
ción quitadas  á  las  tropas  en  los  asaltos  del  camino. 

Todo  comprador  sabia  que  todos  los  objetos  de  aquella  plaza 
eran  de  mala  procedencia,  y  bajo  tal  concepto  se  celebraban 
los  contratos 

En  una  tienducha  de  junto  al  mesón,  estaba  el  tio  Pablo, 
tlacoqui  de  profesión,  es  decir,  receptador  en  lengua  castellana. 

El  tio  Pablo  compraba  de  todo;  lo  mismo  un  casacon  que 
un  asno,  útiles  de  cocina,  zapatos,  estribos,  tenazas,  espejuelos, 
y  cuanto  se  presentaba  á  las  puertas  de  su  tienda. 

Aquel  hombre  tenia  amistades  con  la  gente  mas  perdida,  esa 
escoria  de  la  canalla  que  no  puede  atravesar  por  una  calle  á  la 
luz  del  dia,  sin  ser  notada  por  la  justicia  y  aprehendida  por  la 
policía. 

Hemos  dicho  que  Pedro  el  Negro  y  el  familiar  se  dirigían  á 
ese  mercado;  pero  el  estudiante  tuvo  temor  de  ser  conocido  y 
0e  quedó  en  una  plazuela  después  de  darle  instrucciones  á  Pe- 
dro, que  avanzó  en  las  calles  hasta  pararse  frente  á  la  tienda 
del  tio  Pablo. 

— Hola,  Pedro!  tú  por  aqull 

— Sí,  señor,  traigo  el  encargo  de  vender  estos  animales. 

A  cualquiera  le  llamaría  la  atención  ver  á  un  muchacho  de 
tan  corta  edad  traficando  en  aquel  sitio;  pero  la  gente  de  esa 
calaña  comprendió  que  el  pilludo  los  habia  robado,  desatándo- 
los de  alguna  ventana  ó  escapando  con  ellos  cuando  el  dueño 
estuviese  entretenido  en  alguna  compra  en  el  comercio. 

— Yo  no  quiero  animales,  dijo  el  tio  Pablo,  el  diablo  que  los 
mantenga. 

— Sobran  compradores. 
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— Lárgate  con  tus  esqueletos,  que  nadie  ofrecerá  un  mara- 
vedí por  ellos. 

— No  loa  apoquéis,  tio,  que  voy  6,  perder  la  venta. 

— Y  te  atreverás  á  pedir  veinte  pesos  por  esas  sardinas  en- 
jaczadasl 

— No,  tio  Pablo,  valen  cincuenta,  nada  menos. 

— Estás-en  tu  juicio,  muchacho? 

— Esa  es  la  instrucción  que  me  ha  dado  el  dueño. 

— El  dueño  estará  tirándose  los  pelos. 

— Os  engañáis,  tio,  él  me  ha  comisionado. 

— Mientes  como  un  haragán. 

— En  fin,  eso  no  es  de  vuestra  cuenta,  (^idme  loa  cincuenta 
pesca  y  es  negocio  arreglado. 

— Esos  caballos  no  beben  agua. 

— Por  todas  partes,  los  podefs  pasear  frente  al  virey. 

— Entonces  sí  que  corren  peligro,  porque  ese  Branciforte  es 
mas  l»dron  que  Gestas. 

— Pero  no  mas  que  vos,  tio  Pablo. 

— Conque  te  daré  los  veinte  pesos  por  los  dos  caballejos  asi 
corao  están,  y  punto  concluido. 

— Cincuenta,  y  nada  menos. 

En  esto  se  acercó  un  chalan  y  dijo  al  muchacho: 

— Cuánto  pesan  los  animales'? 

— Sesenta  duros;  mirad  á  este  tordillo,  le  llaman  el  venado,y 
&  este  otro  el  conejo,  son  ligero»  corao  unos  diablillos. 

£1  chalan  monto  en  uno  de  ellos,  lo  movió  y  encontró  uno  de 
esos  caballos  magníficos  del  Inierior. 

£1  tio  Pablo  notó  las  cualidades  del  caballo  y  se  prometió  no 
quedarse  sin  él. 
•    — Amigo,  este  mpaz  está  en  tratos  conmigo. 

— Y  quién  se  lo  pregunta  á  su  merced? 

— Es  que  ya  estamos  al  ajustamos, 

— Nada  importa,  puedo  hacerle  postura. 
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— Es  que  yo  nunca  me  atravieso  entre  dos  amigos. 

— Eso  es  otra  cosa;  pero  el  tordillo  lo  compro  desde  luego. 

— Yo  lo  vendo  á  quien  me  dé  mas,  dijo  Pedro  el  Negro. 

— Toma  los  cincuenta  pesos  y  lárgate,  dijo  el  tío  Pablo  sa- 
cando una  talega  de  cáñamo  con  el  dinero. 

— Yo  doy  los  sesenta,  Pedro. 

— Vengan  ellos. 

— Yo  doy  el  mismo  precio  sin  los  arreos. 

—  Me  conviene. 

— Vea  si  le  tiene  cuenta,  amigo,  hagamos  el  negocio  por  los 
dos. 

— Convenido.     • 

£1  chalan  puso  la  mitad  del  precio  y  el  tio  Pablo  su  parte. 

Pedro  recontó  el  dinero,  examinó  las  monedas,  y  luego  que 
estuvo  satisfecho,  se  aguardó  aparte  diez  pesos  y  se  encaminó 
en  busca  del  estudiante. 

Iba  ya  entrando  en  la  plazuela  en  que  estaba  Pedraja,  cuan- 
do sintió  una  mano  que  le  dio  unos  golpecitos  en  el  hombro. 

— Hola,  muchacho!  le  dijo  una  vieja  arrebujada  casi  por  com- 
pleto en  su  manto. 

—Qué  quiere  la  buena  de  la  abuelital 

— Nada,  soy  forastera,  mis  señores  han  llegado  á  México  y 
no  los  encuentro;  díme  si  acaso  has  visto  á  un  caballero  y  á 
una  joven. 

Quedóse  el  muchacho  reflexionando  si  serian  los  huéspedes 
de  su  casa. 

— Qué  piensas,  muchacho? 

— Nada,  que  mi  respuesta  vale  algo,  mi  trabajo  me  cuesta 
poner  cuidado  en  todo  lo  que  pasa. 

— Como  que  mi  bolsa  está  repleta  de  mediecillos. 

— Sí?  pues  adelante  algo,  abuela,  y  le  digo  lo  que  quiere. 

La  vieja  sacó  unas  monedas  de  plata  y  las  entregó  al  mucha- 
ohO|  que  las  desapareció  bajo  sus  harapos. 
'     —Ya  te  escucho,  rapaz. 
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— Puea  abuela,  he  visto  á  esos  señores  que  decía,  pero  no  me 
conviene  que  sepan  que  ha  salido  de  mis  labios  una  palabra. 

— Yo  te  juro  que  no  levelaré 

— Bien,  decidme,  se  llama  la  señora  Rosalía? 

— Precisamente. 

— ^Y  Antonio  el  caballero? 

— Ellos  son!  ellos  son!  exclamó  con  un  goce  diabólico  la  , 
vieja. 

— Pues  bien,  ya  lo  sabe!.",  nos  veremos. 

— Adiós,  dijo  la  vieja. 

El  muchacho  se  la  quedó  viendo,  sin  duda  en  espera  de  que 
le  preguntase  el  domicilio,  pero  la  abuela  tenia  mas  colmillos 
que  un  elefante  y  no  le  dirigió  mas  la  palabra  al  pilludo. 

— Nos  veremos,  respondió  Pedro,  y  se  detuvo  unos  minutos 
hasta  ver  desaparecer  á  la  vieja. 


■  IV. 

Llegó  el  negrito  al  sitio  donde  el  estudiante  le  aguardabn, 
desesperado  de  su  tardanza. 

— Has  concluido? 

— Sí,  he  vendido  los  caballos  en  cincuenta  pesos. 

— Perfectamente,  mañana  traerás  las  armas,  me  quedo  sola- 
mente con  la  espada. 

— Esa  siempre  hace  falta. 

— Marchemos  á  la  cosa,  Rosalía  estará  con  cuidado. 

El  familiar  se  puso  en  seguimiento  del  muchacho  hasta  lle- 
gar al  barrio  de  la  Palma. 

Entráronse  en  la  casaca,  la  joven  salió  con  las  Ifigrimas  en 
Io9  ojos  al  encuentro  del  estudiante. 

— Greia  que  te  pagaba  algo,  estoy  alarmada,  temerosa. 

—Tranquilízate,  vida  mía,  ya  me  tienes  á  tu  lado. 
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— Nadie  te  ha  vistol 

— Nadie;  pero  es  neceaario  salir  de  esta  casa,  la  miseria  es 
un  espectáculo  que  me  aterra. 

— Es  tan  buena  esta  familia,  que  ya  sentiría  dejarla. 

— Sí,  tienes  razón,  pero  es  preciso,  esta  noche  iré  á  buscar 
otro  lugar  mas  seguro  y  mas  cómodo  al  mismo  tiempo. 

— Yo  sé  que  nada  tengo  que  temer  á  tu  lado,  que  me  cuida 
el  ángel  de  nuestros  amores,  que  tú  brazo  me  defiende  de  la 
desgracia. 

— Sí,  Rosalía,  yo  tengo  valor  para  afrontar  esta  situación^  tú 
y  mi  conciencia  saben  que  antes  que  atentar  á  tu  honor  me  le- 
vantaría la  tapa  do  los  sesos. 

— Gracias,  Antonio,  gracias,  dijo  la  joven  deshecha  en  lágri- 
mas; Dios  te  ha  puesto  á  mi  lado  como  una  sombra  amiga  y 
protectora,  yo  te  pngaré  con  este  cariño  que  arde  mas  y  mas 
en  mi  corazón. 

El  estudiante  extrechó  contra  su  pecho  á  la  infeliz  criatura. 

Mientras  los  amantes  entraban  en  esa  confidencia  amorosa, 
en  que  se  exhala  el  perfume  todo  del  corazón  y  del  sentimien- 
to, la  cara  abominable  de  la  vieja  se  asomó  como  una  aparición 
del  infierno  entre  los  cañaverales  que  rodeaban  la  choza  de  Pe- 
dro el  Negro. 


CAPITULO  IX. 

BN    HOMBRE    DEL    BANTO    OFICIO. 
I. 

El  doctor  don  Pedro  Núñez  de  Clavijero,  inquisidor  de  Mé- 
xico, era  uno  de  los  personajes  mas  influentes  en  la  corte  de  su 
excelencia  el  Yirey  Branciforte,  y  au  aristócrata  persona  rara 
rez  He  dejaba  ver  de  los  amigos  y  menos  de  las  personas  que 
tenían  n^ocioa  con  el  Tribunal  de  la  Fé. 

El  doctor  Núñez  de  Clavijero  era  portugués,  y  Á  pesar  de  la 
•dio3Ídad  de  los  reyes  de  España,  su  inagestad  Carlos  IV  le 
tenia  grande  estimación  por  su  talento  y  vascos  conocimientos. 

Hacia  seis  meses  que  la  Inquisición  de  Madrid  lo  había  nom- 
brado inquisidor  de  México  y  acababa  de  tomar  posesión  de  su 
alto  empleo. 

Branciforte  lo  recibía  en  su  intimidad  y  apreciaba  en  mucho 
gns  consejos,  que  eran  sabios  y  prudentes  como  de  un  docto  va- 
ron  y  hombre  de  mundo. 

£1  inquisidor  era  la  persona  mas  escrupidj^  en  materias  de 
fé,  acaso  por  estar  tildados  los  portugueses  de  hereges. 
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El  inquisidor  era  inflexible  con  los  acusados  de  brujas  y  he- 
chiceras, su  corazón  no  se  conmovía  á  los  clamores  de  los  infe- 
lices á  quienes  aplicaban  el  tormento,  y  sus  sentencias  eran 
terribles  é  inexorables. 

Los  acón  teciniien tos  de  Valladolid  habian  llamado  por  en- 
tonces la  atención  pública,  por  estar  relacionados  con  el  asalto 
de  las  Cruces  y  el  conato  de  homicidio  perpetrado  en  la  persona 
de  fray  Ángel  de  la  Divina  Infantita. 

El  inquisidor  tenia  en  sus  manos  la  causa  instruida  por  el 
delegado  del  Santo  Oficio,  en  ella  constaba  el  incendio  de  la 
choza,  la  reaparición  de  la  bruja  en  las  montañas  del  camino  y 
la  plática  del  portugués  Treviño  con  ella 

Constaba,  ademas,  que  la  hija  del  reo  habia  escapado  con  el 
familiar  del  obispo  llamado  Antonio  Pedraja,  y  aquello  de  las 
brujerías  del  padre  Ponlolongon  y  del  barbero. 

Núñez  de  Clavijero  leyó  la  lista  de  los  presos,  é  inmediata- 
mente y  por  auto  en  forma,  mandó  que  se  buscase  á  los  pró- 
fugos suspendiendo  el  curso  del  proceso  hasta  el  restablecimien- 
to de  fray  Ángel  que  se  hallaba  gravemente  enfermo. 

El  padre  Pontolongon  pedia  hablar;  pero  el  inquisidor  in- 
flexible á  todos  los  pedimentos  de  los  reos,  contestaba:  que  ya 
los  haría  hablar  el  tormento  mas  de  lo  que  ellos  quisieran. 

Agitado  se  encontraba  Núñez  de  Clavijero  con  una  causa  tan 
ruidosa,  y  mas  aún,  con  la  denuncia  presentada  por  fray  Ángel 
acerca  de  ciertos  rumores  que  se  dejaban  correr  sobre  el  rector 
del  colegio  de  San  Nicolás. 

Como  las  acusaciones  hechas  á  los  eclesiásticos  eran  tan  de- 
licadas, el  inquisidor  tomó  el  prudente  partido  de  enviar  una 
comunicación  secreta  al  obispo  de  Michoacan  para  que  se  se- 
parase del  colegio  de  Vallodolid  al  rector  y  lo  enviase  á  un 
curato. 

El  obispo  nombró  cura  de  almas  de  la  Villa  de  San  Felipe, 
al  presbítero  don  Miguel  Hidalgo,  lo  que  causó  un  gran  senti- 
miento en  la  ciudad*. 
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El  inquisidor  dio  parte  al  virey  de  esta  providencia,  y  su  ex* 
celencia  se  enteró  de  que  habia  un  eclesiástico  peligroso  por 
sus  ideaa  avanzadas. 

Declames  que  el  inquisidor  revisaba  el  proceso  de  los  com- 
plicados en  la  acusación  de  Valladolid,  pensando  qué  se  habría 
hecho  la  jóvt*n  &  quien  le  enviaron  la  bruja  para  hacerla  caer 
en  los  amores  de  don  Joaquin  de  Ramos. 

— Esa  desgraciada,  pensaba  el  inquisidor,  será  presa  de  algún 
maleficio,  porque  Pedraja  está  tentado  por  el  demonio;  ya  apa- 
recerá todo  el  día  de  la  prueba.    Ese  portugués  que  está  en  loi 

calabozos,  debo  conocerle,  su  apellido  no  rae  es  extraño 

tendré  que  ser  severo,  muy  severo  con  él;  porque  según  las  de- 
claraciones de  los  testigos  hablaba  con  la  bruja,  acaso  habrá 

entregado  su  alma  á  Satanás esto  si  et  muy  peligroso 

el  barbero  me  parece  un  desgraciado  que  apeló  á  hechizos  para 

satisfacer  bu  hambre  de  oro  ¡miserable! Ese  clérigo  Ponto- 

longon Pontolongon me  parece  haber  leído  ese  nom- 
bre en  alguna  parte sea  do  ello  lo  que  fuese,  pronto  vere- 
mos claro. 

Quedóse  el  inquisidor  pensando  sobre  los  resultados  de  aquel 
proceso,  cuando  un  lijoso  camarista  se  presentó  en  la  estancia. 
— Perdone  su  señoría  si  entro  sin  ser  llamado;  pero  hay  en 
el  zaguán  una  mm'er  que  dice  sqt  de  urgencia  hablar  con  el  se- 
ñor inquisidor. 
— Que  suba,  respondió  Núñez  de  Clavijero. 
El  camarista  corrió  á  introducir  á  la  mujer. 

— Qué  podrá  ofrecerse? esperemos hace  días  y  des- 

de  que  esta  causa  ha  venido  á  mis  manos,  recibo  continuamente 
anónimos  y  amenazas esto  es  de  ordenanza se  me  ase- 
gara  que  hay  una  trama  contra  mi  vida pongámonos  en 

guardia  por  lo  que  pueda  acontecer. 

El  inquisidor  abrió  un  cajón  de  su  bufete,  sacó  un  puñal  y  se 
lo  guardó  bajo  los  hábitos. 

10 
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11. 


£1  catiiarista  dejó  á  la  vieja  en  el  aposento  de  Núñez  j  se 
retiró. 

La  mujer  se  acercó  al  inquisidor  y  le  besó  la  mano,  que  este 
le  alargó  á  la  mayor  distancia. 

— Su  señoría  me  perdonará  el  atrevimiento  de  presentarme 
en  su  casa,  en  gracia  de  lo  que  voy  á  tener  el  honor  de  reve- 
larle. 
— No  es  adocenada  esta  vieja,  pensó  el  inquisidor 
— Tal  vez  por  mi  edad  se  halle  mas  exaltado  sentimiento 
religioso,  no  obstante  de  que  siempre  he  sido  fanática  por  la 
religión  de  mis  padres. 
— Bien,  adelante. 

— Público  y  notorio  es  el  hecho  escandaloso  de  la  bruja  de 
Yalladolid,  que  apareció  después  en  las  Cruces  y  hablaba  con 
el  portugués  Treviño,  precisamente  en  los  instantes  de  su  apre- 
hensión. 
— Seguid. 

— Público  es  también  que  la  hija  de  Treviño  desapareció 
favorecida  por  la  hechicera,  con  ese  hombre  pervertido  llamado 
Pedraja. 

— Y  qué  tenéis  vos  que  ver  con  todo  esol 
— Creo  que  algo,  señor  inquisidor. 
— Pues  hablad  claro. 

— Esa  criatura,  hija  de  Treviño,  es  inocente,  inocente  como 
vos  mismo  en  el  crimen  nefando  de  heregia. 
— Se  me  hacéis  sospechosa  en  alto  gradó. 
— No  lo  temo,  señor  Núñez  de  Clavijero. 
— Proseguid. 
— Pues  vengo  á  proponeros  un  convenio. 
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— Os  atrevéis  & ? 

— Silencio,  caballero,  no  ármela  un  escándalo  infructuoso, 
dijo  ta  vieja,  y  se  poseeíonó  de  la  campanilla  que  estaba  sobra 
el  bufete. 

£1  inquisidor  comenzó  á  influenciarse  con  la  presencia  de 
aquella  mujer. 

— Habladme  claro,  señora,  decidme  quien  sois porque 

me  creo  presa  de  un  hechizo. 

— Vos,  hombre  de  talento,  de  grande  instrucción  y  capaci- 
dad, eréis  acaso  en  esas  saud.eces? 
El  inquisidor  se  santiguó  devotamente. 
— ^Vengo,  señor,  á  proponeros  un  cange:  os  doy  á  Pedraja,  á 
ese  asesino  de  Ramos,  por  el  portugués,  á  condición  de  que  no 
hidwis  de  juzgarlo  y  me  datéis  una  orden  para  verle  todos  loa 
diaii  en  su  calabozo. 

—Que  me  entregareis  al  familiar'} 
— Si,  al  momento. 

— Y  qué  ínteres  puedo  tener  en  ese  conveniol 
— Dios  no  quiera  que  lo  lleguéis  á  descubrir. 
— ISsplicad  ese  misterio. 
— No,  no  lo  diré  jamas. 
— Y  vos  para  qué  queréis  ó,  Treviñol 

— Quiero  verle  encadenado,  temblando  ante  la  hoguera  & 
merced  de  mi  voluntad,  para  satisfacer  una  venganza. 
— ^Me  horrorizáis! 
— Os  hablo  la  verdad. 
— ^Pero  quién  sois? 

— No  lo  eé,  pero  yo  os  conozco  á  vos,  Núflez  de  Clavijero. 
— Os  voy  á  hacer  prender,  hasta  ahora  no  creía  en  las  bm- 

jar,  pero  sé  que  estoy  delante  de 

— De  uiia  dé  ellas,  no  es  verdadl  dijo  la  vieja  soltando  ana 
terrible  carcajada. 
— No,  esto  no  es  un  sueñoJ 
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— Ponedme  la  orden  que  solicito  y  ofrecedme  no  juzgar  á 
Treviño. 

— Sea,  dijo  el  inquisidor;  pero  decidme  donde  se  encuentra 
Pedraja. 

— Aquí  tenéis  en  este  papel  una  relación  que  os  llevará  hasta 
encontrarle. 

Núñez  puso  la  orden  pedida  por  la  vieja,  seguro  de  retirarla 
inmediatamente,  lo  que  trataba  era  de  librarse  de  la  bruja. 

— Cuidado  con  aprehender  á  otra  persona  de  esa  casa. 

— Perded  cuidado. 

— Ved  que  os  costará  mucho  si  no  cumplís  vuestra  palabra. 

— Está  bien. 

— Adiós. 


III. 

— Esta  es  una  horrible  pesadilla,  dijo  el  inquisidor,  los  por- 
tugueses dan  una  guerra  terrible;  lo  que  acaba  de  pasarme  es 

horroroso,  esa  vieja  es  una  hechicera.  Dios  miof á  qué  fin 

querrá  verse  con  Treviño? quiere  alejarme  de  ese  hom- 
bre  no  comprendo  su  objeto pero  yo  no  debo 

cumplir  esa  palabra,  porque  mi  deber  está  por  cima  de  todo 

recuerdo  la  amenaza  "rogad  á  Dios  no  se  descubra  este  miste- 
rio"  me  hacen  temblar  esas  frases vaya,  que  estos  ne- 
gocios de  la  Inquisición  son  capaces  de  volver  el  juicio  al  menos 
nervioso! 

Núñez  de  Clavijero  estaba  sobresaltado,  sabia  que  un  miste- 
rio le  rodeaba  sin  comprender  cual  fuera,  y  almismo  tiempo  se 
Bcntia  temeroso  de  que  se  descubriese. 

A  fuerza  de  reflexionar  sobre  la  aparición  de  aquella  mujer, 
trajo  á  su  memoria  algún  recuerdo,  le  parecía  conocer  el  timbre 
de  aquella  voz  mal  encubierta  bajo  el  acento  fidgido  de  la  de- 
crepitud. 
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Desechó  aquel  pensamiento  como  inoportuno,  y  tomando 
otroa  papeles  que  estaban  sobre  el  bufete  se  puso  á  hojear  loe 
expedientes. 

Habia  pasado  medía  hora  cuando  el  timbre  de  la  campanilla 
anunció  la  llegada  de  alguna  persona. 

— Ea  don  Blasco  de  Guevara,  dijo  el  inquisidor,  y  se  dispuso 
á  recibir  á  su  visita. 

Abrióse  la  puerta,  y  un  personaje  alto,  enjuto,  pálido,  de  bi- 
gote y  piocha  blancas,  vestido  todo  de  negro,  con  vuelos  blan- 
cos en  el  cuello  y  mangas,  y  con  una  espada  al  cinto,  se  acercó 
al  inquisidor  con  grandes  muestras  de  consideración. 

— Señor  de  Guevara,  venís  &  tiempo. 

— Serd  la  primera  vez,  porque  siempre  me  creo  importuno. 

— JSn  eso  hacéis  ofensa  á  nuestra  buena  amistad;  tomad 
aaiento  que  tenemos  que  hablar. 

Sentóse  don  Blasco  y  aguardó  á  que  el  inquisidor  diera  prin- 
cipio. 

— Siempre  he  tenido  fé  en  vuestros  consejos,  y  ellos,  aquí  en 
México  como  en  España,  me  han  servido  de  guia  en  las  horas 
mas  comprometidas  de  mi  existencia. 

— Siempre  me  habéis  dispensado  grande  afecto,  á  lo  que  es- 
toy sumamente  agradecido. 

—Pues  bien,  me  encontráis  en  un  momento  de  agitación, 
acabo  de  hablar  con  una  bruja. 

Sonrióse  don  Blasco. 

— No  os  burléis,  Guevara,  que  es  verdad  lo  que  estoy  diciendo. 

— Ya  os  escucho,  amigo  mió. 

— Sabéis  que  en  la  cárcel  del  Santo  Oficio  existen  los  reos 
de  Yalladolid  y  entre  ellos  un  portugués? 

— Algo  sé  de  ese  escándalo. 

— ^Yo  soy  encargado  de  la  formación  de  la  causa  y  tendré 
que  habérmelas  con  gente  brava. 

— Ya  loa  conocemos. 

— ^Puea  oidme,  hace  un  momento  qae  se  me  ha  piesei\leL&Q 
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una  mujer,  si,  una  mujer  que  ha  ocupado  ese  sillón  en  que  os 
sentaiá. 

—Y  bien? 

— To  creia  que  era  una  de  esas  viejas  miserables  que  se  in- 
teresaba por  algún  reo  ó  venia  á  contarme  sus  escrúpulos  de 
conciencia;  la  recibí  sin  temor  alguno,  cuando  se  transformó 
repentinamente  en  un  ser  vigoroso  de  fuerte  acento  y  de  acti- 
tud amenazante. 

Don  Blasco  plegó  el  ceno. 

— Me  ha  arrancado  una  promesa  con  respecto  al  portugués 
que  está  en  la  Inquisición. 

—Y  cuál  es? 

— ^La  de  no  juzgarle. 

— ^Y  cedisteis? 

— Sus  palabras  estaban  preñadas  de  reticencias  que  me  asus- 
taban, ademas,  me  ofreció  entregarme  al  familiar  del  obispo 
de  Valladolid,  donde  seguramente  está  la  clave  de  este  negocio. 

— Y  lo  ha  cumplido? 

— Mirad,  dijo  el  inquisidor  mostrándole  el  papel  que  la  bruja 
habia  dejado  sobre  la  mesa. 

— Demonio!  exclamó  don  Blasco,  esta  letra  la  conozco! 

—Estáis  seguro? 

— Sí,  muy  seguro 

— Ved  que  podéis  engañaros. 
.  — La  cotejaré. 

— Temo  que  ya  estéis  envuelto  en  el  hechizo. 

— Seguid pero  no,  no  puede  ser,  esa  letra 

— ^Lo  dicho,  pensó  Núñez  de  Clavijero,  este  otro  pájaro  está  en 
la  misma  red. 

— Conque  decíais? 

— Que  me  prohibió  aprehender  á  persona  alguna  de  la  fami- 
lia donde  se  halla  Pedraja. 

— Esto  pica  en  historia nada  habéis  alcanzado  de  los 

propósitos  de  la  vieja? 
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— Nada,  amigo  mío. 

— Es  necesario  pasar  sobre  todo,  intern^^  al  portugués,  y 
aprehender  é,  todos  los  de  esa  cosa;  estoy  seguro  de  averiguar 
cosas  de  sumo  ínteres. 

— ^Y  las  amenazas? 

— No  creáis  en  ellas. 

— ^Ved  que  los  ha  hecho  en  un  tono  que  me  horroriza. 

— ^Veremos  como  se  presentan  las  cosas. 

— Don  Blasco,  no  sabemos  aúu  lo  que  arriesgamos. 

— ^No  importa,  sabremos  conjurar  el  peligro;  extended  la  ^- 
den  que  necesito  para  proceder,  y  mañana  nos  pondremos  al 
tanto  de  este  negucio. 

£1  inquisidor  se  llegó  al  bufete  y  con  mano  trémula  puso  la 
orden  que  entregó  á  don  Blasco. 

Separáronse  aquellos  dos  hombres  hondamente  preocupados 
con  aquella  trama  que  comenzaba  4  envolverlos  en  unos  hilos 
de  acero. 


IV. 

Nuestros  lectores  querrán  saber  eorao  la  bruja  descubrió  al 
estudiante  y  vamos  á  satisfacer  su  justa  curiosidad. 

La  madre  Paulina,  vio  desde  la  montaña  la  aprehensión  de 
Treviño  y  siguió  sua  paaps  hasta  dejarlo  en  la  puerta  de  la  In- 
quisición. 

— ^Ta  me  las  pagarás  todas  juntas,  murmuraba  la  vieja,  ahora 
crugiréfl  en  el  tormento,  como  yo  he  crugido  de  pesiry  de  ren- 
cor con  tu  abandono,  miserable  pirata! 

La  vieja  se  ocultó  en  el  barrio  de  la  Palma,  precisamente  en 
un  tugar  cercano  á  la  casa  del  ciego. 

A  la  mañana  siguiente  de  su  arribo  á  la  capital,  vio  á  Pedro 
d  Negro  con  los  caballos,  que  conocía  perfectamente  en  Valla' 
dolid. 
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Púsose  en  acecho,  y  vio  á  Pedraja  quedarse  oculto  en  una 
de  las  casas  de  la  plazuela. 

Acercóse  como  hemos  visto  al  rapaz,  después  de  la  venta  de 
los  animales,  inquirió  lo  que  deseaba  y  se  puso  en  seguimiento 
y  á  gran  distancia  del  negro  y  el  estudiante,  lo  vio  en  su  colo- 
quio de  amores  por  entre  los  cañaverales  y  en  seguida  se  mar- 
chó á  hacer  la  denuncia  al  inquisidor,  para  presentarse  después 
en  uno  de  sus  disfraces,  recoger  á  la  desconsolada  joven  y  rete- 
nerla como  prenda  de  su  venganza  no  saciada  aún,  al  ver 
á  su  antiguo  amante  en  las  garras  formidables  del  Tribunal  de 
la  Fé. 

Luego  que  la  madre  Paulina  salió  de  la  casa  de  Núñez  Cla- 
vijero, se  situó  en  una  casita  desde  donde  podia  percibirse 
cuanto  pasaba  en  la  casa  de  los  negros. 

Efectivamente,  serian  las  seis  de  la  tarde  cuando  se  dejaron 
ver  los  alguaciles  de  la  Inquisición  por  el  barrio,  precedidos  de 
don  Blasco  de  Guevara,  primer  empleado  y  agente  del  Tri- 
bunal. 

Pedro  el  Negro  se  escurrió  entre  los  cañaverales  de  la  ace- 
quia ocultándose  como  una  culebra. 

Ta  hemos  dicho  que  el  estudiante  salió  en  busca  de  un  sitio 
mas  á  propósito  para  ocultarse. 

Don  Blasco  de  Guevara  se  presentó  en  los  umbrales  de  la 
casa  y  dijo: 

— En  nombre  del  Santo  Oficio,  abñd  la  puerta. 

Paróse  Melchor  trémulo  y  asustado. 

— La  Inquisición!  gritó  Camila,  y  el  negrito  Gaspar  de  un 
salto  se  puso  bajo  la  cama. 

— Os  requiero  en  nombre  del  Santo  Oficio  á  que  abráis  la 
puerta,  tornó  á  decir  don  Blasco. 

El  ciego  se  adelantó,  pero  no  pudo  atinar  con  la  puerta; 
entonces  Camila  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  tiró  de  las 
hojas. 

Rosalía  no  pudo  articular  una  palabra;  fria,  aterrada,  casi  sin 
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sentido,  apoyaba  su  cabeza  en  la  pared  y  Bua  párpados  estaban 
cerrados  por  el  pánico. 

— Quién  es  esta  mujer?  preguntó  don  Blasco  señalando  á  Ro- 
salía. 

Camiln  no  supo  qué  contestar. 

— No  oís  lo  que  pregunto? 
'    La  joven  se  incorporó  y  dijo  con  acento  apagado: 
'    — Tened  compasión  de  mí! 

— Vuestro  nombre? 

— ^Rosalía  Treviño,  murmuró  la  joven. 

— Ella  es,  murmuró  don  Blasco;  daos  á  prisión  y  vos  también. 

— Quién?  preguntó  el  negro. 

— Esta  mujer. 

— No,  no  puede  ser,  Camila  es  mi  hija,  y  yo  estoy  ciego! 

tened  piedad  de  unos  desgraciados! 

— Sí,  exclamó  Camila  arrojándose  á  los  pies  de  don  Blasco, 
compadeceos  de  nuestra  miseria,  nada  hemos  hecho,  nada,  so- 
mos inocentes. 

Don  Blasco  hizo  una  seña  á  los  soldados,  que  se  apoderaron 
de  la  desgraciada  hija  del  ciego. 

— Y  vos,  señora,  venid  conmigo. 

— Dónde  me  lleváis? 

— Ya  lo  sabréis. 

— Pero  dónde,  dónde  está  mi  hija!  gritaba  llorando  el  negro, 
por  qué  se  la  llevan?  matadme,  matadme  por  compasión  y  no 

me  abandonéis! ella  es  mi  amparo sus  hijos en 

nombre  de  ellos  y  de  su  abuelo  no  consuméis  la  mas  grande  de 
lan  injusticias. 

Don  Blasco  oia  con  indiferencia  las  lamentaciones  de  Melchor, 
mientras  los  soldados  se  llevaron  á  Cam  la,  que  daba  unos  gri- 
tos espantosos. 

Rosalía  siguió  maquinalmente  á  don  Blasco,  dejando  solo  al 
infeliz  negro  presa  de  una  horrible  desesperación. 

Laego  que  la  patrulla  se  alejó,  llevándose  á  las  dos  jóNe1vaa^^& 
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madre  Paulina  se  encaminó  á  la  choza  creyendo  que  el  familiar 
Pedraja  habia  caido  en  poder  del  Santo  Oficio. 

— Ta  03  tiempo  de  apoderarme  de  Rosalía,  al  fin  he  logrado 
mi  intento  y  estoy  vengada. 

Avanzó  la  bruja  al  interior  de  la  casuca,  y  lo  primero  que  se 
presentó  á  su  vista,  fué  el  negro  arrodillado  en  la  mitad  del 
aposento  rasgándose  el  pecho  con  las  uñas  y  aullando  de  furor. 

— Infames!  gritaba,  me  arrebatáis  á  mi  hija!  que  el  cielo  os 
confunda! 

Qu3dóse  la  madre  Paulina  contemplando  tan  terrible  espec- 
táculo, fijó  su  mirada  en  el  rostro  descompuesto  de  Gaspar,  y 
mientras  mas  le  veía,  una  convulsión  interior  la  agitaba  profun- 
damente. 

— El! él! exclamaba  la  bruja;^  Dios  poderoso!  y  lan- 
zó un  alarido  -terrible. 

Volvióse  el  ciego  con  violencia  hacia  el  lado  de  donde  venia 
aquel  grito  del  infierno. 

— Quién? ¿quién  está  aquí? 

— Yo,  yo  por  vuestro  mal. 

— Esa  voz ese  acento  que  no  he  olvidado  un  solo  ins- 
tante! 

— Sí,  el  mió,  el  mió!  murmuró  la  bruja. 

— No,  no  es  ilusión,  exclamó  el  negro;  es  Zaida Zaida  la 

gitana! 

— Sí,  Muley,  yo  soy  la  gitana! 

— El  infierno  te  aroja  en  mi  camino! 

— La  fatalidad siempre  la  fatalidad! 

— Qué  quieres  de  raí? ¿no  estás  satisfecha  con  la  desgra- 
cia de  todos  los  mios?  ¿no  te  basta  verme  ciego  y  abandonado?.... 
abandonado.  Dios  mió! 

— Calmaos  por  compasión,  vengo  á  salvaros,  á  salvar  á  vues- 
tra hija. 

•^Sí,  yo  necesito  de  todo  el  mundo;  poique  no  puedo  arran- 
car este  velo  que  tengo  delante  de  mis  ojos! 
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— Bien,  dejaos  guiar  de  mf,  os  pondré  en  un  lugar  donde  es- 
téis tranquilo,  mientras  puedo  reunir<»  con  vuestra  hija. 

— Que  sea  pronto,  yo  necesito  ver  á  Camila verla! 

jio,  no  puedo;  pero  la  tendré  á  mi  lado,  la  disputaré  Á  esos  mal- 
vados. 

— Silencio  y  seguidme. 

— Vamos;  ¿pero  mis  hijos'í 

— Aquí  estoy,  abuelo,  dijo  el  negrito  saliendo  de  debajo  de  la 
cama. 

— ^Ven  tú  con  nosotros.  Dime,  se  han  llevado  al  señor  que  lle- 
gó anoche? 

— No,  solamente  á  la  señora. 

— Maldición!  exclamó  la  bruja,  todo  me  contraría;  pero  yo 
me  vengaré  del  destino!  y  presentando  al  ciego  su  mano  trému- 
la por  el  coraje  abandonó  la  casa  donde  la  Inquisición  acababa 
de  d^ar  sus  huellas. 


Y. 


ül  estudiante  Antonio  Pedraja  creyó  que  tomando  una  casa 
de  modesta  apariencia  en  el  centro  de  la  ciudad,  vivida  tran- 
quilo mudándose  apellido. 

£1  familiar  pensaba  arreglar  su  casamiento  lo  mas  pronto  po- 
sible, para  pon  r  término  á  una  situación  tan  violenta. 

Diri^óae  al  dueño  de  una  casa  situada  en  la  calle  de  la  Ace- 
quia  y  arraló  el  alquiler  dando  seis  meses  de  adelanto. 

£1  propietario  incluyó  en  el  arrendamiento  los  muebles  mas 
necesarios,  y  la  habitación  quedó  arreglada  convenientemente. 

Desde  la  salida  de  Valladolid  era  el  primer  momento  de 
alegría  y  de  tranquilidad;  al  fin  iba  á  ser  feliz,  la  mujer  de  su 
amor  lo  acompañarla  en  el  silencio  de  «u  vida,  en  esa  tumba 
donde  eaterraba  hasta  su  nombre. 
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Cuando  todo  se  hubiera  calmado,  pediría  su  escusas  al  obis- 
po y  perdón  á  Treviño,  si  como  creia  se  libraba  de  la  persecu- 
ción en  Valladolid. 

Ya  era  entrada  la  noche  cuando  el  estudiante  se  dirigió  al 
barrio  de  la  Palma  en  busca  de  Rosalía,  para  conducirla  á  su 
nueva  habitación. 

En  una  de  las  calles  encontró  un  turba  de  gente  que  seguía 
á  la  gente  de  la  Inquisision  que  llevaba  á  las  jóvenes. 

— Malo!  murmuró  el  familiar,  el  Santo  Oficio  no  se  descuida 
por  estos  barrios;  ojalá  que  alguna  vez  se  acordase  de  la  madre 
Paulina  que  nos  metió  en  ese  lio,  que  ha  traído  estos  resulta- 
dos  qué  gusto  me  daría  verla  achicharrarse  en  la  hoguera; 

¡maldita  vieja! en  fin,  la  perdono  en  gracia  de  Rosalía;  ipo- 

brecilla!  se  va  á  poner  tan  contenta  que  estoy  seguro  no  duer- 
me esta  noche.  Vamos,  que  esta  mujer  se  me  ha  entrado  por  los 
ojos,  la  quiero  como  á  cien  mujeres  juntas;  si  me  oyera  mi  no- 
via, me  excomulgaba.  Es  el  caso  que  yo  no  puedo  vivir  sin  ella, 
á  pesar  del  enojo  de  Treviño,  ¡pobre  suegro  mió! 

Fray  Ángel  se  entró  en  su  casa,  le  ha  caído  la  lotería,  ese 
fraile  es  capaz  de  desollarlo  vivo.  Bueno  es  ese  hombre  para 
andarse  en  pelillos,  lo  menos  que  le  pasa,  es  que  tiene  que  en- 
tregar parte  del  dote  de  Rosalía no  es  mal  bocado  ese  di- 
nerillo, el  diablo  del  portugués  está  podrido  en  pesos se  los 

gastaremos A  propósito  de  fondos,  no  estoy  de  lo  mejor  que 

digamos;  pero  trabajaré  en  lo  que  pueda;  ademas,  que  á  mi  re- 
greso á  Valladolid  me  haré  rico,  riquísimo,  mas  que  este  ladrón 
de  vírey  Branciforte,  que  tiene  uñas  de  buitre;  ¡que  lindo  pala- 
cío! ese  vírey  me  parece  un  sentenciado,  siempre  rodeado 

de  tropa  y  de  soldadesca  y  de  aduladores ¡quien  fuera 

virey! 


Embebido  el  estudiante  en  sus  desatinados  pensamientos  lle- 
gó al  barrio  de  la  Palma. 

Pedraja  notó  que  las  mujeres  estaban  á  la  puerta  de  las  acce- 
sorias, y  que  en  la  calle  había  corrillos  de  los  valentones. 
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Al  pasar  el  efltudiante  junto  &  uno  de  los  grupea,  escuchó  es- 
tas palabras  que  lo  inquietaron  terriblemente: 

— jPobre  señorita! era  unn  forastera malditos  90- 

plonet!  Uevársela  á  la  Inquisición! 

El  familiar  sintió  helársele  toda  la  sangre,  npresiiró  el  prtso 
7  buscó  la  casa  en  In  oscuridad  de  la  noche. 

— Aquf  es,  dij  ■,  no  puedo  engañarme. 

La  puerta  estaba  abierta  y  todo  envuelto  en  las  tinieblas; 
arrojóse  el  estudiante  fuera  de  sí  en  el  aposento,  buscó  á  falta 
de  luz  con  las  manos  si  alguno  estaba  en  la  estancia. 

Repasó  las  paredes,  arañó  en  el  piso,  recorrió  los  cuartos  de 
la  casa,  y  cuando  se  hubo  cerciorado  que  todo  estaba  desierto, 
se  poso  &  dar  de  gritos,  &  llamar  á  Rosalía,  á  llorar  como  un 
loco. 

Salióte  delirante,  mezclóse  entre  los  corrillofl,  preguntó,  in- 
quirió, maldijo,  blasfemó,  nadie  quiso  darle  aviso  de  lo  que  pa- 
saba, entonces  se  echó  &  andar  por  las  calles  sin  rumbo,  atro- 
pellando  á  cuantos  encontraba. 

Paróse  al  fin  en  la  plaza,  volvióse  hacia  todas  partes  7  se  en- 
contró perdido  sin  atinar  adonde  dirigirse  ni  que  hacer. 

Paseábase  agitado  por  el  ¿trío  de  la  Catedral  cuando  la  cam- 
pana mayor  dio  la  quela  de  las  diez. 

Ya  no  era  posible  permanecer  en  la  calle,  una  ronda  podia 
detenerle  y  descubrirle;  el  estudiante  se  olvidó  del  rumbo  de  la 
Acequia  situado  tan  cerca  de  Palacio  y  se  echó  á,  buscarle  por 
el  lodo  opuesto. 

Al  llegar  á  li  Alameda  sintió  que  una  mano  robusta  lo  dete- 
nía fuertemente  por  el  brazo. 


CAPÍTULO  X. 


LA   BRUJA   EN   CAMPAÑA. 


La  gitana  al  reconocer  á  8u  bienhechor  sintió  el  peso  hor- 
rible de  su  desgracia  y  maldijo  su  estrella,  puesto  que  al  acer- 
carse á  aquella  familia  honrada  siempre  le  habia  causado  mliles 
y  desgracias  instantáneamente. 

Tomó  al  ciego  por  el  brazo  y  lo  condujo  á  una  pequeña  ca- 
suca  de  Tlaltelolco  abandonada  por  sus  dueños,  que  huyeron 
azorados  creyendo  que  se  albergaban  en  ella  duendes  y  fan- 
tasmas. 

£1  pobre  nietecito  siguió  al  abuelo  hasta  la  nueva  habita- 
ción. 

— Hemos  llegado,  dijo  la  gitana;  estáis  seguro,  enteramente 
seguro,  yo  voy  á  salvar  á  vuestra  hija. 

— Id,  id,  decia  sollozando  el  negro,  necesito  á  mi  hija,  yo  os 
lo  ruego  en  nombre  del  cielo! 

La  madre  Paulina  dio  algunas  monedas  al  n^rito  para  que 
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Be  hidese  de  prorÍBÍones,  y  salió  envuelta  en  bu  manto  de  aque- 
lla casa  maldita. 

Echóse  á  andar  por  la  vía  que  hoy  marca  el  panteón  de  San- 
ta Paula  y  el  convento  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  pasó  la 
plazuela  de  Tillamil,  hoy  convertida  en  estación  del  tren  de 
Uéxico  á  Guadalupe,  dió  vuelta  por  el  colegio  de  Minería  y  se 
detuvo  frente  6,  ese  edificio  en  una  casa  magnífica  para  aque- 
llos tiempos  y  hoy  al  derrumbarse;  era  la  capilla  de  8an  An- 
drés. 

La  casa  estaba  marcada  con  el  número  7. 

La  bruja  tiró  de  un  cordel  que'  iba  &  dar  á  una  campa> 
na  interior,  telégrafo  de  cáñamo  qu(t  movió  el  bronce,  avisan- 
do &  los  dueños  que  alguien  pretendía  pasar  tos  umbrales. 

Trascurrieron  diez  minutos,  el  portero  se  levantó  pausada- 
mente, espió  por  la  cerradura,  y  soltó  la  pregunta  sacramental: 
¿quiétt? 

— Yo,  respondió  la  gitana. 

El  portero  del  número  7  se  dió  por  satisfecho  con  aquella 
respuesta,  sin  mas  ni  mas  que  hoy  en  el  di».  Yo,  esta  palabra 
mágica,  es  el  ábrete  del  cuento  árabe,  como  dice  uno  de  nuestros 
escritores. 

Quitó  el  portero  la  tranca,  pues  entonces  no  se  usaban  cade- 
nas ni  cerrojos  ingleses,  la  Inglaterra  no  tomaba  aún  posicio- 
nes  en  nuestro  suelo. 

— ^A  quién  buscáis? 

— Al  señor  don  Blasco  de  Guevara. 

— Está  rezando  el  rosario. 

—Lo  esperaré. 

— Elstá  bien,,  voy  á  avisarle,   vuestro  nombre? 

— No  me  conoce,  es  en  vano  que  se  lo  digáis. 

— Le  daré  vuestras  señas. 

Como  gustéis. 

El  portero  comenzó  á  ascender  la  escalera  volviendo  la  vista 
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á  cada  escalón  para  contemplar  á  la  luz  del  reverbero  la  es 
gua  figura  de  la  vieja. 

Acercóse  la  gitana  á  la  portería  buscando  la  conversación  ( 
la  mujer  del  portero. 

—  Estoy  ansiosa,  le  dijo,  de  ver  á  su  señoría  don  Blasco  c 
Guevara;  traigo  un  negocio  tan  importante  que 

— ^Vamos,  dijo  la  mujer,  no  andéis  con  secretos  conmigo,  ve 
que  yo  lo  que  no  sé  lo  adivino. 

— Hola!  murmuró  la  gitana,  tengo  que  babérmelas  con  ur 
habladora. 

— Conque  abuelita,  desembuche  todo  lo  que  sepa,  que  al  fi 
yo  estoy  al  tanto  de  lo  que  pasa  y  no  pasa  en  el  barrio. 

— No  es  secreto,  dijo  la  bruja,  vengo  á  interesarme  por  m 
joven. 

— ^Ya,  ya,  eso  no  es  nuevo,  hace  una  hora pero  cuidaí 

con  decir  que  yo  os  he  revelado. 

— Vamos,  decid,  que  al  fin  yo  soy  la  que  os  he  comunica( 
todo. 

— Y  qué  hermosa  es  la  señorita,  tiene  una  cara  de  angelil 

— Pues  no  se  trata  de  la  negra,  pensó  la  vieja,  aquí  hay  ga 
encerrado. 

— Luego  que  la  vi  entrar,  prosiguió  la  portera,  me  enterneci 

— Y  que  no  la  habéis  tratado,  dijo  hipócritamente  la  bruj 
un  equívoco,  en  fin,  un  error  ha  hecho  que  la  aprehendan. 

— Es  que  mi  amo  don  Blasco  la  trata  con  muchas  consider 
cienes. 

— Ya  lo  creo,  que  todo  se  lo  merece  la  infeliz  criatura. 

— Don  Blasco  le  ha  destinado  el  mejor  de  los  aposentos,  la  1 
rodeado  de  toda  su  servidumbre,  en  fin,  se  porta,  no  hay  qi 
negarlo,  como  que  es  todo  un  caballero. 

— ^No  hay  duda. 

— Nos  ha  encargado  el  mas  riguroso  silencio,  y  si  lo  he  dicl 
es  porque  vos  os  habéis  anticipado. 

— Efec  t  i  vamen  te. 
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No  necMÍtaba  tanto  la  gitana  para  enterarse  de  la  verdad  de 
loB  hechos. 

— Ah!  camastrón  infernal,  con  que  he  trabajado  para  tí,  mur- 
manba  la  vieja;  no  te  regocijes  con  tu  presa  que  yo  te  la  arre- 
bataré después  de  arrancarte  la  orden  que  necesito. 

Después  sacó  una  moneda  y  se  In  entregó  á  la  portera. 

—Oro!  oro!  exclamó  la  mujer  deslumbrada  por  el  metal. 

— Sf,  oro,  oro,  si  prometéis  servirme  con  fidelidad. 

— Mandad,  señora  doña 

— ^Paulina,  para  serviros. 

— Gracias. 

— ^Permitidme  trazar  cuatro  renglones. 

— Pasad. 

La  gitana  entró  violentamente,  y  puso  con  lápiz  algunas  pa- 
labras, dobló  el  papel  y  entregiindolo  &  la  mujer  le  dijo:  haced 
qaeeso  llegue  á  manos  de  esa  joven. 

«•Perded  cuidado. 

— Os  daré  el  doble  de  esa  friolera  que  os  he  regalado. 


n. 

Al  entrar  don  Blasco  de  Guevara  al  aposento  de  los  negros^ 
notó  desde  luego  6,  la  afligida  joven  sentada  en  un  rincón  del 
apOBento,  prendóse  instantáneamente  de  tanta  belleza  y  se  pro- 
paso desde  luego  escamotearle  su  presa  á  la  Inquisición. 

Ya  hemos  visto  á  la  infeliz  Camila  ir  casi  arrastrada  por  la 
patmlla,  mientras  Rosalía  fuera  del  cuadro  de  la  tropa  marcha- 
ba con  todos  los  honores  al  brazo  de  su  señoría  don  Blasco  de 
Gaerara. 

LlasBÓ  el  señor  al  jefe  de  la  ronda  y  le  dijo:  llevad  á  esa  mu- 
jer al  Santo  Oficio;  en  cuanto  A  la  señorita,  no  hay  motivo  de 
proceder  contra  ella,  es  inocente  y  víctima  al  mismo  tiempo  de 
ima  tcama  horrible;  será  puesta  en  el  acto  en  libertad. 
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Alejóse  la  patrulla  con  la  reo  y  don  Blasco  preguntó  á  la  jo- 
ven donde  deseaba  que  la  llevase. 

— Caballero,  yo  estoy  recien  venida  de  Valladolid  y  no  ten- 
go abrigo  en  esta  ciudad,  toda  vez  que  esa  familia  queda  di- 
suelta. 

Quedóse  perplejo  don  Blasco,  aquella  joven  era  nada  menos 
que  la  hija  del  portugués,  de  aquel  hombre  que  estaba  en  rela- 
ción estrecha  con  las  brujas. 

— ^Y  con  qué  fin  habéis  venido  á  la  capital? 

Rosalía  guardó  silencio  un  instante. 

— Habladme  con  franqueza. 

— Caballero,  no  sé  mentir,  vengo  escapada  por  temor  de  la 
Inquisición,  que  se  ha  apoderado  de  mi  padre. 

— Y  quién  os  ha  acompañado? 

— Mi  novio. 
—Cómo  se  llama? 
— Antonio  Pedraja. 

— A  él,  á  él  es  á  quien  se  busca  precisamente. 
La  joven  sintió  opreso  su  corazón. 
— Y  dónde  está  ese  hombre? 

— Lo  ignoro,  habia  salido  en  busca  de  una  habitación  para 
trasladarnos,  cuando  os  presentasteis  en  la  casa. 

— Ya  se  le  buscará. 

— En  nombre  del  cielo!  no  le  hagáis  mal,  ved  que  es  inocente! 
El  solo  trata  de  casarse  conmigo  y  regresar  á  Valladolid,  don- 
de le  conoce  toda  la  ciudad;  es  uno  de  los  jóvenes  mas  aprecia- 
dos del  señor  obispo. 

— Ya  eso  se  arreglará  mas  tarde. 

— Yo  lo  espero  todo  de  vuestra  bondad. 

— Bien,  bien,  por  ahora  os  daré  abrigo  en  mi  casa,  se  os  cui- 
dará como  en  ninguna  otra  y veremos  cuanto  se  puede  ha- 

cer  por  vos  y  por  vuestro  padre. 

— Gracias!  exclamó  la  joven  al  escuchar  esa  palabra  que  le 
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pareció  de  compasión  y  de  esperanza;  gracias!  y  Rosalía  llevó 
&  sus  labios  la  mano  nervuda  del  viejo. 

Guevara  se  estremeció  como  un  epiléptico. 

Don  Blasco  y  Rosalía  llegaron  á  la  casa  á  cuyo  patio  han 
penetrado  ya  nuestros  lectores. 

£t  viejo  colocó  i  la  joven,  como  lo  había  dicho  la  portera,  en 
el  mejor  aposento,  dispensándole  todo  género  de  atenciones. 

Después  despidió  á  sus  criados,  diciéndoles  que  iba  &  rezar  el 
rosario,  y  se  entró  en  la  estancia  de  su  huéspeda. 

— Señorita,  le  dijo  procurando  dar  un  tono  halagüeño  á  bu 
ronca  voz:  estoy  interesado  vivamente  en  vuestro  porvenir, 
vuestras  desgracias  las  reputo  como  mías  y  bajo  ese  concepto 
comprometeré  mi  existencia  si  es  preciso  en  este  empeño. 

Lft  joven  comenzaba  á  recelar  de  la  conducta  de  aquel 
hombre. 

Don  Blasco  se  acercó  mas  Rosalía. 

— Conque  vuestro  padre  se  llama  Treviño?  ese  es  un  apelli- 
do portugaes  sí  no  me  engaño. 

— Lo  es  efectivamente. 

— ^Lo  que  son  las  desgracias,  señorita!  basta  solo  el  nombre 
de  Portugal  para  hacer  temblar  de  r&bía  á  los  españolea;  esa 
nacionalidad  ha  dado  alimento  durante  muchos  años  á  la  ho<  ' 
güera. 

La  joven  estaba  aterrada. 

— La  mayor  parte  de  los  reos  son  portugueses,  ese  es  mi  úni- 
co temor  con  respecto  &  Treviño. 

— Dios  mió! Dios  mió!  exclamó  la  joven.- 

— Sosegaos,  señorita,  yo  me  jacto  de  tener  influencia  con  los 
señores  inquÍHÍdores  y  la  haré  valer  en  todo  lo  que  sea  posible. 

— Yo  os  lo  suplico,  dijo  Rosalía  arrojándose  á  los  pies  de  don 
Blasco. 

— ^Alzad,  alzad,  y  oídme. 

—Ya  ce  escucho. 


164  SACERDOTE   T  CAUDILLO 

— Hace  un  momento  que  os  he  conocido  y  una  emoción 
secreta  agita  mi  corazón. 

— ^Ved,  caballero,  que  estoy  en  vuestra  casa  y  es  inoportuna 
esa  declaración. 

— ^Perdonad,  hasta  ahora  he  vivido  en  la  indiferencia,  soy  li- 
bre, absolutamente  libre,  he  rehusado  contraer  siempre  un  en- 
lace; pero  ahora ahora 

— Os  suplico  de  nuevo  que  guardéis  silencio,  ya  he  tenido  la 
franqueza  de  revelaros  mis  amores,  no  me  pertenezco,  soy  toda 
de  ese  hombre  que  ha  sacrificado  su  porvenir  por  salvarme. 

— Ese  hombre  está  sentenciado!  gritó  don  Blasco  lleno  de 

furor. 
— No,  no  decís  la  verdad,  él  ha  escapado  á  vuestra  saña;  yo, 

yo  seré  la  sola  víctima. 

— Y  quién  trata  de  inmolaros? 

— Acabemos,  caballero,  estoy  sola,  en  vuestra  casa  y  á  mer- 
ced de  una  violencia  que  espero  no  cometeréis. 

—No,  dijo  Guevara  encogiéndose  de  hombros,  no  cometeré 
un  atentado,  dejaré  correr  vuestra  suerte  á  merced  del  destino, 
de  nada  soy  responsable ni  de  vuestro  padre*. 

— Esto  es  espantoso! 

— Sí,  espantoso,  murmuró  don  Blasco;  y  que  vos  no  sabéis  lo 

horrible  del  tormento,  esos  dolores  intensos,  esos  sufrimientos 

sin  nombre! 

— ^Piedad!  piedad! 

— ^Y  después  el  fuego  i sí,  el  fuego  lento  hasta  consumir 

al  hereje,  al  maldito,  y  esparcir  sus  cenizas  por  el  viento! 

— Misericordia!  misericordiaf  exclamó  la  joven  casi  loca  de 
la  turbación. 

— Pues  bien,  dijo  resueltamente  don  Blasco,  si  queréis  huir  de 
C3e  espectáculo  enpantoso  y  evitar  el  anatema  que  caerA  sobre 
vuestra  cabeza  cuando  sigáis  á  vuestro  padre,  puesto  el  samienú 
to  y  empuñando  la  vela  verle^  hasta  dejarle  en  las  llamas  de  la 
hoguera « 
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— Callad! callad! me  estáis  haciendo  pedazos  el  co- 
razón! 

— Sacrificio  por  sicrificio vuestro  amor  por  vos  y  vues- 
tro padre. 

— Jamos!  exclamó  la  joven  levantándose  á.  impulsos  de  un 
ralor  desesperado. 

— Jamas?  preguntó  con  risa  sardónica  don  Blasco. 

— Ya  08  he  dicho  que  amo  &  un  hombre  por  cuya  fé  me  de» 
jaría  llevar  á  la  hoguera;  probad  si  os  atrevéis,  me  siento  capaz 
de  no  exhalar  una  sola  queja  ni  un  grito  de  angustia;  vos  no  co- 
noceb  el  valor  de  la  debilidad! 

— ^Reflexionadlo  bien. 

— ^No  abuséis  de  mi  situación,  volved  á  ser  don  Blasco  de 
Guevara! 

— Lo  dicho,  y  no  retrocedo  un  solo  paso. 

— ^Puea  al  tormento!  á  la  tumba  si  es  preciso! 

Aquel  arranque  fatídico  impresionó  hondamente  á  Guevara, 
que  se  quedó  espantado  con  los  ojos  sobre  el  rostro  iracundo  de 
la  joven.  - 


HL 


Unos  toquidos  dados  sobre  la  puerta  vidriera,  hicienHi  estre- 
neeer  &  aquel  hombre. 

Levantóse  trémulo  y  acobardado,  y  se  acercó  al  dint^ 

■i^Estoy  salvada!  murmuró  la  joven. 

— Señor,  dijo  el  portero,  una  «anta  abuela  se  empeña  en  ve- 
n»  á  estafi  horas. 

— Que  pase  &  mi  estudio,  dijo  Guevara  temblando,  y  sin  de- 
tenerse un  momento  salió  de  la  estancia  dejando  á  la  joven  re- 
celosa por  esa  crisis  violenta  que  atravesaba. 

Mo  bieii  don  Blasco  se  perdió  en  las  tinieblas  del  corredor, 
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cuando  la  portera  se  deslizó  cantelosamente  en  el  aposento  / 
dijo  á  Rosalía: 

— Tomad  ese  papel  y  dadme  la  respuesta. 

La  joven  tomó  la  esquela,  pasando  sus  ojos  sobre  los  renglo- 
nes con  la  violencia  de  un  relámpago. 

"Hay  quien  vele  por  vos,  estad  alerta." 

— Está  bien,  murmuró  Rosalía,  y  luego  dirigiéndose  á  la  por- 
tera le  dijo:  no  tiene  contestación;  pero  os  suplico  que  cuando 
oigáis  golpes  en  el  suelo  de  este  aposento  subáis,  aunque  vuestro 
amo  don  filasco  os  arroje  de  la  casa. 

Y  Rosalía  le  dio  un  anillo  de  brillantes. 

— Me  ha  caido  la  lotería  esta  noche;  sí  que  subiré  y  armaré 
jarana;  comprendo  de  que  se  trata,  y  si  vos  quisierais,  en  este 
momento  os  sacaba  de  esta  casa  para  trasladaros  á  la  de  una 
parienta  mia. 

— Acepto,  dijo  la  joven  viendo,  abierto  el  cielo  á  sus  espe- 
ranzas; llevadme  y  os  recompensaré  mas  de  lo  que  habéis 
pensado. 

— Pues  bajemos  antes  de  que  mi  marido  se  entere.* 

No  habia  tiempo  que  perder  y  la  oportunidad  no  volvería  á 
presentarse. 

Rosalía  bajó  la  escalera  procurando  no  hacer  ningún  ruido, 
y  temblando  de  congoja  y  sobresalto,  salió  de  la  casa  de  Gue- 
vara conducida  por  la  mujer  del  portero. 
'  Comenzaron  á  andar  rumbo  á  los  Angeles,  cuando  unos 
hombres  se  pusieron  sobre  la  pista  procurando  descubrir  algo 
de  su  fisonomía  á  la  luz  de  los  reverberos  de  las  escasas  tien- 
das del  barrio. 

De  repente  dijo  uno  de  los  hombres:  "es  ella"  y  los  tres  se  lan- 
zaron de  súbito  sobre  Rosalía,  le  taparon  la  boca  y  cargando 
con  la  infeliz  criatura,  desaparecieron  en  las  próximas  calle- 
juelas. 

La  portera  huyó  sin  aventurarse  á  pedir  socorro,  por  no  caer 
en  desgracia  con  su  amo  y  señor  don  Blasco  de  Guevara. 
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IV. 


Don  Blaaco  de  Guevara  enoendió  una  bujía  de  cera  y  la  puso 
sobre  su  bufete. 

A  pocos  instantes  el  portero  indicaba  á  la  bruja  el  eatudio  de 
80  señor,  y  dejándolos  solos  volvió  á  ocupar  su  puesto  en  el 
cuarto  que  estaba  al  pie  de  la  escalera. 

— Extrañareis,  dijo  la  bruja,  señordon  Blasco  deGuevara,  que 
me  presente  A  tales  horas  en  vuestra  casa. 

— No  OB  conozco. 

— Puede  ser  que  sí,  mas  tarde  llamaré  vuestros  recuerdos;  por 
ahora  hablemos  de  nuestro  asunto. 

— £e  que  yo  no  tengo  ninguno. 

—Puede  que  tengáis  alguno  que  pueda  saliros  demasiado  mal. 

Blasco  de  Guevara  escuchó  aquellas  palabras  con  una  inquie- 
tud sombría. 

— ^Habéis  nacido  en  el  Portugal,  continuó  la  bruja,  y  vuestro 
talento  y  finos  modales  os  grangearon  un  alto  puesto  en  la  w>- 
ciedad. 

— Y  bien?  preguntó  don  Blasco. 

—  Nada,  en  una  noche  de  sarao  y  de  juego  perdisteis  vuestra 
fortuna,  luchasteis,  comprometisteis  vuestro  crédito,  apelasteis 
á  los  amigos;  todo  fué  en  rano,  el  abogado  don  Blasco  de  Gue- 
vara era  ya  un  miserable.  No  quisisteis  sin  embargo  bajar  de 
vuestro  escaño  y  pensasteis  en  el  crimen. 

—Gallad,  me  estáis  calumniando!  si  se  dejase  percibir  una 
palabra  me  comprometeríais  espantosamente. 

— No  temáis,  vuestra  escasa  servidumbre  se  ocupa  en  es- 
toa  momentos  de  un  negocio  que  mucho  os  atañe  y  que  preci- 
samente es  el  objeto  de  mi  visita. 

Pon  Blasco  comenzó  á  buscar  en  su  mente  algún  medio  "^urk 
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hacerse  de  aquella  mujer  ó  demonio,  que  se  le  había  entrado  por 
sus  puertas. 

— Parecéis  divagado,  y  necesito  que  me  escuchéis  hasta  el  fin. 

- — Vamos,  dijo  el  abogado,  ¿qué  queréis  de  mí?  todo  está  ter- 
minado. 

'    — Bien,  sé  que  estáis  convencido  de  que  conozco  vuestros  se- 
cretos y  pensáis  transar  este  asunto. 

—  No  es  eso,  es  que  quiero  ahorrar  palabras,  tengo  negocios 
que  me  preocupan  sobremanera. 

— Necesito  llevarme  esa  mujer  que  tenéis  aquí  encerrada,  y 
que  pongáis  una  orden  de  libertad  para  que  deje  las  mazmorras 
de  la  Inquisición  una  joven  mulata  que  aprehendisteis  en 
la  Palma. 

— Me  pedís  un  imposible. 

—No  creo  que  existan  entre  nosotros. 

—Yo  me  he  resistido  siempre  á  faltar  á  mis  obligaciones. 

— ^Vuestras  obligaciones! vuestras  obligaciones!  murmu« 

ró  sardónicamente  la  vieja. 

— Ademas,  continuó  Guevara,  que que — 

— ^No  prosigáis,  caballero,  os  conozco  perfectamente,  esa  jo- 
ven que  en  son  de  lástima  habéis  traido  á  vuestra  casa,  la  juz- 
gáis presa  en  vuestras  redes  y  no  la  soltareis  así  nada  mas. 

Don  Blasco  guardó  silencio. 

— ^Y  sin  embargo,  continuó  la  bruja,  yo  no  saldré  de  esta  ca- 
sa sin  ella. 

— Me  desafiáis? 

— Tal  vez.  Y  hablando  de  otra  cosa,  recordáis  que  existe  una 
correspondencia  entre  vos  y  el  hermano  de  vuestro  amigo  el 
inquisidor? 

Don  Blasco  se  estremeció. 

— Me  escucháis,  caballero? 

—No  sé  quien  sois,  exclamó  Guevara,  pero  el  diablo  os  arroja 

en  mi  ouniíio. 

^■«MgadA  terrible. 
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— Creía  que  eu  las  regiones  apartadas  de  América  podría  vi- 
vir tranquilo. 

—Y  podéis,  seftor  de  Guevara. 

— Decidme  de  una  vez  quién  sois  y  lo  que  queréis. 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  hacéroslo  presente. 

— ^Puea  bien,  la  orden  os  la  extenderé  al  momento,  pero  Ro- 
salía DO  saldrá  de  esta  casa  aunque  lo  manden  el  rey  y  la  Inqul- 
ñcion. 

— Esa  señora  y  ese  señor  no  ae  tomarán  la  pena  de  ingerirse 
en  asunto  tan  pequeño  y  miserable,  teniendo  otro  de  mejor 
calidad,  por  ejemplo,  el  de  la  captura  de  un  pájaro  de  cuenta 
que  reeepiaha  tos  robos  de  los  piratas  de  Gibraltar. 

— Mentira!  gritó  don  Blasco,  ese  es  un  rumor  siniestro  lanza- 
do para  perderme;  ínis  enemigos  no  satisfechos  aún  con  este 
destierro  voluntario  que  me  he  impuesto  para  librarme  de  bu 
saña,  hacen  llegar  á  este  suelo  el  voneuo  de  la  calumnia. 

— ¿Y  es  mentira,  caballero,  que  vuestra  amistad  con  el  inqui- 
sidor Clavijero  proviene  de  las  relaciones  que  llevabais  con  su 
hermano  cuya  desaparición  de  España  fué  tan  escandalosa? 

— Mentira  también,  yo  no  he  tenido  mas  relación  con  los 
Clavíjen»  que  la  de  unn  amistad  verdadera. 

— ¿Es  mentiratambien  que  el  rey  Carlos  IV",  solo  por  el  gran 
afecto  que  le  profesa  á  don  Pedro  Núñez  de  Clavijero  lo  ha  en- 
viado á  las  Indias,  cuando  debia  estar  en  un  presidio  por  las  ve- 
hementes sospechas  de  complicidad  con  su  hermano? 

—Yo  nada  sé,  nada  quiero  saber. 

— ^Y  que  los  adulones  de  ese  miserable  monarca,  echando  un 
velo  sobre  la  causa  seguida  ¿  Alfonso  de  Clavijero,  no  solo  han 
perdonado  al  cómplice,  sino  que  le  han  hecho  inquisidor  de  Mé- 
xicol 

■«Pero  esto  ea  horrorcMo!  exclamaba  Guevara. 

La  braja  continuó  con  man  alteración: 

—A  T(»  también,  don  Blasco  de  Guevara,  os  ha  alcanzado  en 
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parte  el  favor  del  rey,  los  tribunales  nada  pudieron  hacer^por 
felta  de  pruebas;  pero  yo  las  tengo  todas,  todas,  j^lo  entendéis? 

Levantóse  de  improviso  Guevara,  y  tomando  un  puñal  que 
estaba  sobre  la  mesa,  se  arrojó  sobre  la  bruja,  que  dio  un  paso 
atrás  poniendo  entre  ella  y  don  Blasco  el  bufete. 

— Miserable!  me  das  compasión,  dijo  la  madre  Paulina;  has 
creido  sorprenderme,  sin  saber  que  yo  estoy  resguardada  por  el 

diablo. 

— No,  no  saldrás  de  aquí  sin  decirme  donde  están  esas  car- 
tas, ó  te  servirá  de  tumba  este  aposento. 

La  bruja  sacó  del  seno  un  gran  reloj  de  oro,  y  haciéndole  so- 
nar la  repetición  marcó  la  sonora  campanilla  las  once  de  la 
noche. 

— Oyes  esta  hora?  pues  si  pasados  diez  minutos  no  estoy  en 
la  calle,  tus  cartas  serán  puestas  en  manos  del  virey  Branciforte 
que  te  aborrece  como  á  su  mayor  enemigo,  y  estás  perdido. 

Guevara  arrojó  lejos  de  sí  el  puñal,  y  se  tiró  en  la  silla  deses- 
perado. 

«-^Os  humanizáis,  caballerol  entremos  en  ajuste. 

— Haced  lo  que  gustéis,  pero  devolvedme  esos  papeles;  nada 
quiero  preguntaros  sobre  el  modo  con  que  han  llegado  á  vues- 
tro poder. 

— Hacéis  bien,  porque  yo  no  querría  satisfacer  vuestra  curio- 
sidad. 

— No  me  desesperéis,  por  Dios! 

— ^Pues  bien,  comencemos  por  partea:  poned  la  orden. 

Don  Blasco  puso  una  orden  en  blanco,  que  entregó  sin  reser- 
va á  la  bruja. 

— Falta  ahora  que  Rosalía  abandone  esta  casa. 

— ¿Y  los  papeles? 

— Los  tendréis,  os  lo  juro;  aquí  en  esta  cartera  están  algunos 
documentoSi  los  otros  os  serán  devueltos  mañana. 

lo  de  mi  empeño  con  Rosalía,  primero  soy  yo. 
3»  es  tarde. 


lACBROOTR    T   ( 


Don  Blasco  tomó  la  bujía  y  se  echó  &  andar  seguido  de  la 
madre  Paulina  con  dirección  al  aposento  de  la  joven. 

Luego  que  llegaron  ala  puerta,  Guevara  tocó  recntadamente. 

La  bruja  comenzó  &  inquietarse. 

Guevara  tornó  á  dar  golpes  mas  fuertea  sobre  la  madera. 

— Se  habrá  dormido. 

— Sería  un  sueño  muy  pesado. 

— Entremos. 

— Entremos. 

La  estancia  estaba  sola.  Don  Blasco  lanzó  una  imprecación 
terrible. 

— Miserable!  me  has  burlado,  esclamó  la  madre  Paulina;  pe- 
ro 70  daré  contigo  en  la  horca. 

— Deteneos!  deteneos!  gritaba  don  Blasco,  me  habéis  robado 
á  esa  joven  y  conserváis  en  esos  papeles  mi  sentencia  de 
muerte. 

Salió  corriendo,  bajó  las  escaleras  y  siguió  hasta  el  zaguán, 
que  encontró  perfectamente  atrancado. 

— ¿Dónde,  donde  está?  preguntó  casi  demente  don  Blasco. 

— Quién,  señor?  contestó  el  portero. 

— Esa  bruja,  esa  hechicera  infernal! 

— Ave  Maria  Purísima!  estáis  soñando,  por  aqui  nadie  ha  pa- 
sado ni  menos  salido,  &  nadie  hemos  visto. 

— No,  no  he  soñado,  estoy  seguro  de  ello,  murmuró  él  desgra- 
ciado. 

Y  tornó  &  subir  la  cbcalera. 

Al  atravesar  un  pasillo  el  aire  le  apagó  la  bujía  y  quedó  hun- 
dido entre  las  sombras. 


CAPITULO  XI. 


LA  TIBNDA  DB  LOS  COSACOS. 


I. 


Lino  el  mulato,  después  de  su  trifulca  en  el  Monte  de  las  Cru- 
ces, y  gozoso  con  haber  embutido  una  bala  en  el  cuerpo  á  fray 
Ángel  de  la  Divina  Infantita,  desperdigó  la  cuadrilla  para  que 
entrase  cada  cual  como  mejor  pudiera  á  la  capital. 

El  mulato  sabia  perfectamente  las  avenidas  todas  de  la  ciu- 
dad, así  es  que  al  dia  siguiente  se  descolgó  por  el  camino  del 
Interior  vestido  de  arriero  y  poniendo  la  fisonomia  mas  franca 
y  honrada. 

Yestia  cotona  y  calzonera  de  cuero,  y  montaba  una  muía  fla- 
ca y  endiablada. 

Llegóse  á  la  tienda  del  tio  Pablo,  que  ya  hemos  dicho  que  era 
receptador  de  cuanto  le  venia  á  las  manos. 

— Hola!  Lino,  dijo  el  tio  Pablo,  ya  te  esperaba,  ese  asunto 
de  las  Oruee»  era  de  mucha  gravedad  para  que  tú  no  te  encon- 
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— Yaya  coa  las  tonteras  del  tio!  si  ahora  mismo  vengo  de 
Cuautítian  con  ocho  dias  de.Querétaro. 

— ^Precisamente  decia  que  eras  uno  de  loa  del  Monte,  luego 
que  he  visto  el  rumbo  que  traías,  y  te  advierto  que  tengo  un 
piquito  de  dinero  y  que  si  hoy  no  tratamos  con  algo  de  lo  que 
traes,  pierdes  una  oportunidad  magnífica. 

— No  traigo  mas  que  esta  muía  trotona,  capaz  de  arrancar- 
le el  empacho  al  mismo  Lucifer. 

' — ^Pierde  cuidado,  hijo  mió,  que  esa  jaca  no  comerA  por  mi 
cuenta  un  grano  de  cebada. 

— La  vendo  baratísima. 

■ — Ni  dada,  amigo  mió,  en  cambio  te  compro  los  ameses. 

— ^Esos  no  los  puedo  vender,  los  necesito  mucho. 

— Ahí  está  el  veneno,  pensó  el  tio  Pablo,  que  conocía  perfec- 
tamente á  todos  los  truhanes. 

— ^Te  doy  unos  doscientos  grullos  por  la  silla  .vieja  que  trae 
tu  mola. 

— No  me  conviene. 

— Pues  entra  y  hablemos. 

El  mulato  se  entra  en  el  pequeño  patio  de  la  casa  del  tio  Fn- 
Uo,  desensilló  la  muía  y  puso  los  ameses  en  la  trastienda. 

— Estaráfi  muy  cansado. 

— Sí,  mucho. 

— ^Toma  un  trago  de  catalán,  esto  siempre  viene  perfecta- 
mente. 

— Estáis  muy  liberal,  tio  Pablo, 

— Con  mis  parroquianos  estoy  obsequioso  en  la  víspera  de 
urdios,  f,no  es  verdadl 

— Sí,  tenemos  algo  que  convenir,  os  vais  á  enriquecer  de  es- 
ta hecha^  como  que  la  plaia  pasta  que  traemos  es  de  lo  mejor. 

Los  ojos  del  tio  Pablo  brillaron  en  una  irradiación  de  co- 
dicia. 

— ^Traemos  otras  pretiditas  que  se  tienen  de  convertir  en 
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4    — Ya  saben  que  soy  todo  de  mis  amigos  y  no  ando  rega- 
teando un  ochavo. 

— Ya,  ya  conocemos  vuestro  desinterés. 

— ¿Y  á  que  hora  vendrán  los  compañeros^? 

— No  deben  dilatar,  creia  que  ya  estuviesen  aquí;  yo  he  dado 
un  rodeo  por  las  lomas  de  los  Remedios  hasta  caer  á  este 
rumbo. 

— Te  la  olí  á  leguas. 

— Eso  por  sabido  se  calla;  maldita  aventura! 

— ¿La  pasaron  malí 

— Nos  mataron  á  unos  muchachos  de  lo  mejor. 

— Ese  paradero  tienen  los  valientes. 

— Pero  diezmamos  á  los  ¿oplones  y  matamos  al  fraile  que  ca- 
pitaneaba la  caravancL 

— Pero  como  todo  esta  compensado  en  esta  vida,  os  hicisteis 
de  todo  su  equipaje. 

— De  todo,  tio  Pablo,  buena  presa! 

— No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  con  la  muerte  de  los 
muchachos  son  menos  al  partir. 

— Eso  solo  puede  consolarme,  el  Zurdo  se  ha  batido  como  un 
general. 

'. — Mentando  al  ruin  de  Roma  y  él  que  se  asoma,  dijo  el  tio 
Pablo,  al  ver  entrar  en  su  casa  al  famoso  bandido. 

— Te  dilatabas  demasiado. 

— Como  que  me  han  tiroteado  los  guardas  y  he  tenido  que 
huir  como  un  desesperado. 

— Pero  ya  estás  sano  y  salvo,  hijo  mió,  observo  el  tio  Pablo. 

— Perfectamente  bueno  y  para  serviros.  Hola!  muchacho! 
desapareja  esas  muías  que  vendrán  cansadas. 

—Sí,  señor  amo,  dijeron  otros  cuatro  bandidos  aparentando 
ser  criados  del  Zurdo. 

— Buen  botin,  decia  el  tio  Pablo  restregándose  las  manos  de 
jubilo. 

— Nuestro  trabajo  nos  cuesta;  ya  dejamos  á  algunos  de  los 
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amigofl  bamboleándose  en  los  árboles  del  Monte  de  las  Cruces; 
CAnarío!  esto  sí  me  pone  de  un  humor  endiablado. 

— Cuidado  con  gritar  mucho,  ya  sabéis  que  mi  hija  es  una 
hipócrita  endemoniada  y  no  tolera  nada  que  trascienda  á  ma- 
nejos. 

— Tío  Pablo,  sabéis  que  esa  madama  melindres  es  insopor- 
table? 

— Ya  lo  creo,  pero  no  puedo  ponerla  en  las  cuatro  esquinas. 

— Tenéis  razón,  pero  debéis  al  menos  acostumbrarla. 

— Eso  es  imposible;  ademas,  que  yo  la  quiero  como  á  mi 
vida  y • 

— Vamos,  vamo?,  no  hablemos  de  eso  porque  sois  el  padrazo 
mas  grande. 

— ^Tienes  razón;  en  fin,  cada  hombre  tiene  su  Saco  y  el  mió 
es  esa  niña. 

— Cuidadla,  porque  el  dia  menos  pensado  os  la  birlan. 

£1  tio  Pablo  dio  un  gruñido  como  de  tigie. 

— -No  os  atuféis,  amigo  mío,  la  cosa  no  es  para  tanto. 

—Que  vengan  los  muchachos,  dijo  Lino,  y  vamos  é.  hacer  el 
reparto,  para  que  cada  uno  tire  para  donde  mejor  le  cuadre. 

Los  cuatro  bandidos  entraron  en  la  trastienda  con  los  bultos 
robados  á  la  caravana  de  la  inquisición.  Lino  el  mulato  se  sen- 
tó en  el  suelo  y  comenzó  por  abrir  un  cartapacio  en  que  el  re- 
verendo fray  Ángel  llevaba  las  onzas  arrancadas  al   portugués. 

Los  bandidos  hicieron  una  exclamación  y  el  tio  Pablo  se  sa- 
boreó como  si  viese  el  mejor  de  los  manjares. 

— Cuenta  tú,  Nazario,  esas  monedas. 

El  bandido  se  retiró  á  un  rincón  del  aposento,  sin  que  á  él 
ni  á  sus  compañeros  les  ocurriese  que  podía  cometer  un  fraude; 
los  Udrones  son  los  mas  honrados  en  casos  como  el  presente,  y 
la  razón  era  muy  sencilla,  donde  el  mulato  le  píllase  una  tráca- 
la al  bandido  lo  despanzurraba  incontinenti. 

Siguió  el  reparto  del  robo  con  la  mayor  armonía  del  mundo. 
Fray  Ángel  llevaba  multitud  de  encargos  para  México,  en  cada 
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papelito  iba  una  ó  dos  onzas  de  oro,  alhajas,  medallas  de  plata, 
y  multitud  de  florecitas  con  escuditos,  obsequios  de  sus  hijas  de 
confesión;  llevaba  ademas  algunas  imágenes  pequeñas,  como 
Vírgenes,  Niños  Dios  y  otras  curiosidades  para  que  las  bendije- 
se el  señor  arzobispo. 

Todo  aquel  convoy  religioso  cayó  en  manos  profanas. 

— Vamos,  tio  Pablo,  ya  tiene  V.  para  hacer  una  iglesia;  tóme- 
se todo  lo  perteneciente  á  los  beatos  y  estas  diez  onzas,  y  dé- 
jenos en  paz. 

— ^Diablo  de  roñosos!  exclamó  el  tio  Pablo,  estáis  ricos  como 
un  Brancifoi^c  y  regateáis  unas  miserables  onzas! 

— No  habéis  ganado  otras  tantas  en  toda  vuestra  vida,  viejo 

rapaz. 

— No  metamos  jarana,  echen  otras  diez  y  cuenta  redonda. 

— Ahí  van  cinco,  dijo  el  mulato. 

— ^Tú  siempre  has  de  meter  tu  cuchara,  pareces  un  golilla; 
con  que  ocho  y  no  hablemos  mas. 

— Convenido,  dijo  el  Zurdo,  y  arrojó  al  tio  Pablo  las  ocho 

onzas. 

Esta  liberalidad  no  extraña  cuando  cuesta  tan  poco  ganar  el 

dinero. 

Cargaron  los  bandidos  con  su  reparto,  y  cada  uno  tiró  según 

lo  habia  previsto  el  mulato. 

El  tio  Pablo,  Lino  y  el  Zurdo  se  quedaron  en  la  trastienda 
jugando  un  cuñquian^  mientras  llegaba  la  noche. 

— Lino,  dijo  el  tio  Pablo,  te  juego  en  la  partida  un  par  de  ca- 
ballejos que  he  comprado  esta  tarde. 

—Qué  tal  clasel 

— Buena  para  tus  aventuras. 

— De  veras,  tio? 

— ^Ya  los  verás,  no  saben  lo  que  me  han  vendido. 

-—Demonio!  tengo  una  gran  curiosidad. 

— Asómate  por  la  ventana,  están  atados  á  una  de  las  pi- 
laatras. 
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Levantóse  Lino  y  asomóse  por  los  opacos  cristales  de  la  ven- 
tana. 

— For  Satanás  que  son  los  mismos!  j,Donde  estarán  esos  mu- 
cbachoel 

— Qué  muehachofl'! 

— Unos  amigos  &  quienes  ví  pasar  por  el  monte  algunas  ho- 
ras antes  del  asalto;  deben  estar  muy  mal  donde  se  han  deshe- 
cho de  sus  animalejos,  es  necesario  buscarlos. 

— Te  parecen  bien  los  caballosl 

— Sí,  y  los  juego  contra  cincuenta  pesos. 

— ^No,  hijito,  eso  sería  entregárselos  á  Lutero;  los  he  compra- 
do en  cien  para  venderlos  en  cincuenta  pesos  menos  del  preciol 
DO  estoy  loco,  guárdate  tu  dinero. 

—Juegan  los  cien  pesos,  tio  Pablo. 

— A.  ello  respondió  el  viejo,  y  comenzó  la  partida. 

SI  Zurdo  estaba  admirado  de  la  habilidad  de  los  dos  jugado- 
res, que  en  unos  cuantos  minutos  apuraron  cuantos  elementos 
torcidos  trae  consigo  el  noble  arte  de  Birjan. 

No  habia  pasado  un  cuarto  de  hora,  cuando  ya  los  caballos 
eran  de  Lino. 

— Me  has  jugado  á  la  mala,  dijo  e]  tio  Fablo. 

— Ese  es  vuestro  ju^,  tio,  y  vos  habéis  sido  mi  maestio. 

^No  importa,  ya  jugaremos  esta  noche  las  pesetas. 

—Convenido. 

— Soy  del  juego,  amigos  míos,  dijo  con  efusión  el  Zurdo: 

— A  todas  entramos,  respondió  el  tio  Pablo,  y  embozándose 
en  su  jorongo  se  puso  á  silbar  á  la  puerta  de  su  tienda,  mientaraa 
Lino  y  el  Zurdo  dormían  agobiados  del  cansancio. 


Cayó  la  noche  y  el  tio  Pablo  cerró  su  tienda. 
— H<dal  muchachos,  habéis  dormido  tres  horas  largas! 

12 
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— Es  cierto,,  pero  ya  estamos  recuperados,  dijo  el  Zurdo. 
— Echemos  á  andar,  necesito  estirar  las  cuerdas. 

— Vamos. 

— (^Volvéis  esta  noche? 

—Probablemente. 

— Os  espero? 

— Sí,  decididamente  venimos  á  pasar  la  noche. 

— Que  no  tardéis. 

— Adiós. 

Lu^go  que  los  bandidos  desapareciwon,  el  tío  Pablo  se  en- 
tró en  el  segundo  patio,  separó  las  hojas  desvencijadas  de  una 
puerta  y  se  entré  en  la  parte  interioi  de  su  OMa. 

La  escena  variaba  enteramente  de  aspecto:  la  vivienda  se 
componia  de  tres  piezas  elegantemente  puestas  con  todo  el  lujo 
de  la  corte:  la  primera  era  una  antesala  con  las  paredes  cubier- 
tas de  tapices  de  damasco  encamado  con  goteras  y  flecos  de  oro; 
en  las  paredes  habia  cuadros  de  pinturas  esquisitas  y  los  mue- 
bles de  nogal  primorosamente  labrados;  dos  candelabros  de 
bronce  con  cinco  luces  cada  uno,  llevando  bujias  de  cera  blanca 
que  ardia  en  un  chisporroteo  imperceptible. 

La  segunda  pieza  estaba  tapizada  de  terciopelo  azul  y  tenia 
muebles  del  color  del  terciopelo,  todo  resplandeciciite  de  oso. 

Dos  espejos  inmensos  aunque  algo  angostos  estaban  á  las  pa- 
redes suspendidos  de  cordones  de  seda  azul,  y  en  el  centro  un 
retrato  de  cuerpo  entero  del  marques  de  Croix,  virey  de  Méxi- 
co entesa  época. 

La  tercera  pieza  era  un  oratorio  magnífico. 

El  techo  era  un  recojido  de  tafetán  verde,  teniendo  por  cen- 
tro un  íioron  de  oro  apagado,  y  los  pliegues  del  tafetán  se  apo- 
yaban en  los  lados  del  cuadrilátero  con  remates  de  oro  fijos  en 
una  varilla  del  mismo  metal. 

..  Un  altar  de  estuco  y  m&tttíól  en  esa  combinación  magnifica 
'^'^^  m  Akabft  en  la  pared  principal  de  la  eist^üttdtti  soBtenien- 
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do  una  escultura  admirable  que  representaba  á  Jesucristo  en 
los  postreros  momentos  de  su  vida. 

Frente  al  altar  había  un  reclinatorio  de  nogal  con  un  horario, 
lo  que  indicaba  que  una  sola  persona  rezaba  en  aquel  recinto. 

Un  Dios  y  un  pecador! 

£1  espíritu  delante  de  su  Criador  al  tocarse  en  el  misticismo 
de  la  oración. 


in. 


En  el  gabinete  y  recontada  sobre  los  almohadones  del  sofó,  es- 
taba una  joven  sumergida  en  una  indolencia  profunda. 

La  fisonomía  angelical  de  aquella  criatura  estaba  en  armonfa 
con  aquella  estancia. 

Un  rostro  perfectamente  delineado  y  'cubierto  de  una  inten- 
sa palidez,  unos  ojos  negros  y  resplandecientes  velados  por  unas 
pestañas  rizadas  y  unas  ojeras  dulcemente  amoratadas,  la  nariz 
recta,  la  boca  nacarada  y  pequeña  como  un  botón  de  rosa,  la  gar- 
gíinta  torneada  como  la  de  la  Venus  de  Praxíteles,  el  seno  ele- 
vado y  agitado  mansamente  como  las  espumas  de  un  lago,  la 
cintura  de  avispa,  los  pies  pequeñísimos  y  las  manos  de  una 
blancura  esquisita,  que  formaba  contraste  con  la  rosa  de  las 
añas  pulimentadas  como  el  mármol. 

.  La  joven  tenia  un  vestido  blanco,  parecía  que  acababa  do  de- 
jar el  baño,  porque  sus  cabellos  caían  sueltos  y  en  profusión, 
flotando  sobre  su  arrogante  espalda. 

Aquella  criatura  tendría  ^\ez  y  siete  años;  en  su  rostro  se 
mostraba  desde  luego  un  abatimiento  profundo,  á  pesar  de  ser  la 
diosa  de  aquel  retrete,  de  aspirar  el  perfume  de  las  ñores  que 
había  en  los  búcaros  del  aparento  y  los  aromas  que  arrojaban 
anoB  braseríllos  de  plata;  se  mantenía  en  una  postura  indiferen- 
te, extn^a  á  cnanto  le  rodeaba. 
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A  SUS  pies  estaba  una  joven  del  pueblo  que  hacia  los  oficios 
de  camarista,  y  en  aquellos  momentos  ens^irtaba  en  un  hilo  de 
oro  unos'magnífícos  corales,  mientras  que  su  señora  dormitaba 
como  hemos  dicho  sobre  los  almohadones. 

— Dormís?  preguntó  la  camarista. 

— No,  el  baño  me  ha  languidecido  y  sueño  despierta: 

— ^Y  qué  soñáis,  señora? 

— La  imagen  de  ese  hombre  siempre  delante 

— Ya  le  he  dicho  que  cese  de  rondar  la  calle  y  que  pierda 
las  esperanzas  de  vuestro  amor. 

— Esta  lucha  es  desesperada,  yo  le  amo  con  frenesí,  pero  si 
llegamos  á  una  inteligencia  le  costaría  la  vida. 

— El  está  resuelto  á  todo,  á  todo  como  le.digais  una  sola  pa- 
labra de  cariño. 

— ^Oyeme,  Luisa,  tú.  sabes  que  Clavijero  me  guarda  como  á  un 
tesoro,  que  me  tiene  sepultada  en  vida,  que  me  rodea  de  cuan- 
to puede  halagar  los  sentidos  de  una  mujer,  y  para  librarse  de 
la  amenaza  que  pesa  sobre  él,  no  ha  vacilado  en  proporcionarme 
unos  amores  que  yo  rehuso,  con  ese  marques  de  Croix  cuyo  re- 
trato ha  hecho  colocar  en  ese  aposento. 

— Lo  sé,  señora. 

— Dándole  á  este  asunto  un  aire  de  misterio,  trae  al  virey,  le 
hace  grandes  obsequios  en  esta  casa,  para  comprar  su  silencio 
en  esa  trama  oculta  que 

— Pero  el  inquisidor  os  amaba. 

— Yo  lo  comprendí;  pero  él  jamas  me  ío  dijo,  y  aun  hoy  ape- 
nas me  indica  la  conveniencia  de  las  relaciones  con  el  marques. 

— Y  no  sospecháis? 

— Nada,  nada,  murmuró  la  joven  y  volvió  su  cabeza  agobia- 
da por  un  pensamiento  tenaz  é  insistente. 

Después  de  un  momento  continuó: 

— ;Cuahdo  hablaste  á  don  Félix? 

s — ^Esta  tarde. 

—Y  bien? 
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— Me  daba  una  carta  para  vos. 
— Y  la  recibiste^ 

— ^Yo en  fin él  se  empeñó  tanto  que 

— Has  hecho  mal,  muy  mal Y  dónde  está  ese  papel? 

— Tomadlo. 

La  luz  de  la  estancia  era  tan  viva,  que  la  joven  pudo  leer 
desde  su  asi  uto  el  contenido  de  la  carta  del  galán  enamorado. 

"Señora:  Estoy  loco  de  amores  por  vos,  y  corro  delirante  tras 
una  sola  esperanza.  Nada  es  la  vida  para  poderla  ofrecer  en  aras 
de  ese  cariño;  pero  estoy  resuelto  á  perderla,  á  verter  mi  san- 
gre toda  por  una  sola  mirada  de  vuestros  ojos.  Yedme  &  Tues- 
troe  pies  rendido  y  enamorado  mas  que  nunca;  concededme  un 
solo  momento  para  deciros  que  os  adoro,  y  después  olvidadme 
si  así  os  place. — DoH  Feliz.  " 

— Pero  este  hombre  está  verdaderamente  loco! 

— Asi  lo  creo,  señora,  y  si  no  lé  concedéis  lo  que  tan  rendida- 
mente os  suplica,  va  á  matarse  irremisiblemente,  me  lo  ha  ase- 
gurado esta  tarde  misma. 

— Dios  mió!  exclamó  la  joven,  eso  seria  horrible,  es  necesa- 
rio salvarle no,  no  quiero  que  vaya  á  cometer  un  aten- 
tado  al  fin  con  decirle  que  no  puedo  amarle  es  suficiente... 

creo  que  debo  evitar  un  crimen. 

— Eso  mismo  pienso  yo,  señora. 

— Estoy  resuelta,  y  le  concederé  una  cita;  haz  llamar  á  tu 
padre. 

Luisa  salió  del  aposento  y  tornó  á  pocos  instantes  seguidadel 
lio  Pablo 

— 3Ie  llamáis,  señoral  preguntó  el.  viejo  trémulo  de  emoción. 

— ^Necesito  que  busquéis  al  capitán  de  guardias  don  Félix  de 
Quintanar. 

— Al  momento,  señora. 

— ^Es  necesario  que  entre  aquí  esta  misma  noche;  no  se  trata 
de  amores,  sino  de  un  asunto  de  alto  interés. 
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— ^Muy  bien,  señora. 

— Si  lo  que  va  &  pasar  aquí  esta  noche  liega  á  oídos  del  in- 
quisidor  

— ^Me  quemará  mañana. 

— No  quiero  decir  eso  precisamente. 

— ^Ya  comprendo,  contad  con  mi  silencio. 

— Y  a  sabes  que  sé  premiarlo. 

— ^Lo  sé;  podrá  indicarme  la  señora  donde  podré^ncontrar  al 
capitán? 

— ^Probablemente  en  su  cuartd. 

;*p^E8tá  bien. 

Salióse  el  tío  Pablo  pálido  como  4ui  difiíntOi  porque  el  man- 
dato de  la  señora  lo  ponia  en  lUn  gravie  compromiso. 

El  inquisidor  le  habia  confiado  la  guarda  de  la  j6?en  j  le  pa- 
gaba liberalmente,  confiado  en  su  lealtad  j  buena  íe;  pero  la 
señora  se  imponía  altanera  y  pagaba  tan  bien,  que  el  tio  Pablo 
no  podía  rehusarse  á  servirla;  esto  traía  eí  inconveniente,  que 
una  vez  descubierto  fuera  ahorcado  en  su  misma  casa.  Parvedad 
de  materia  y  eso  tenia  de  suceder  tarde  ó  temprano  con  el  muy 
l)ribon,  así  es  que  nada  arriesgaba  en  la  empresa. 

Haciendo  estas  reflexiones  se  dirigió  al  cuartel  de  los  guar- 
dias de  S.  E.  el  vírey,  y  se  encontró  desde  luego  con  el  capitán 
don  Félix. 


IV. 


Lino  el  mulato  y  el  Zurdo  paseaban  á  &vor  de  la  oscuridad 
de  la  noche,  hablando  siempre  de  sus  proyectos  de  robos  y  otros 
asuntos  por  ese  estilo;  -  sonaba  la  queda  cuando  atravesaban  4a 
Plaza  de  armas,  de  donde  habia  desaparecido  la  horca  por  man- 
dato de  Revillagigedo. 

— ^Lo  que  es  aquí,  ya  no  nos  cuelgan,  observó  el  Zurdo. 
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— Ser&  maa  adelante,  contestó  Lino,  el  negocio  se  t)a  trasla- 
dado &  la  plazuela  de  Mixcalco. 

— Fot  eso  ^ardo  estos  polvüoa;  en  cuanto  me  sentencien  me 
loB  echo  al  coleto  y  asunto  concluido. 

— ^Espero  que  me  convidarás  de  ellos. 

— ^Para  todos  hay. 

— Convenido;  pero  ¿quién  es  ese  loco  que  atraviesa  -á  escape 


— Demonio!  es  el  familiar  del  obispo  de  Michoacan. 
— Hola!  amigo  m»,  gritó  el  mulato. 

£1  estudiante  no  lo  escuchó,  entonoes  el  liandidolo  tomó 
fbertemente  por  fü  brazo. 
—Dejadme!  gritó  el  estudianie. 
^Eso  no  puede  ser. 
— -Tomad  el  dinero  que  me  queda. 
— No  se  trata  de  eso,  sino  de  que  nos  coooscais. 
— ^Y  para  quél 
— ^Fara  salvajroB. 
— Quién  Boial 
— Lino,  «eñor^de  Bnlraja. 
—Lino! 

—Sí,  vuestro  amigo. 

— 'Uegas  en  la  boia  mas.  desesperada  de  mí  vida. 
— ^Aqoi  me  tenéis  para  lo  que  pueda  ofrecerse. 
— Lino,  me  han  robado  á  Rosalía!  exclamó  llorando  el  eatu- 


— ¿Qué  es  eso  de  robar  á  una  dama?  dijo  una  voz  robusta  j 
ngorosa. 

— ^Y  qué  oa  importal  preguntó  con  exaltación  Antonio  Pe- 
dr^ja. 

— Caballero,  esa  pregunta  es  inútil,  llevo  al  dnto  una  espada 
7  lo  que  acabáis  -de  decir  compromete  á  un  hombre  galante  & 
ajodartM  en  la  empresa  de  buscar  á  una  dama. 
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— ^Tenéis  razón,  dijo  Pedraja,  y  perdonadme  el  lono  tan  in- 
conveniente que  he  usado. 

— ^Apretad  estos  cinco,  caballero,  y  decidme  que  podremos 
hacer. 

Pedraja  oprimió  la  robusta  mano  del  desconocido. 

—Decidme,  si  os  place,  vuestro  nombre. 

— Antonio  Pedraja. 

— ^Félix  de  Quintanar  es  el  mió,  capitán  de  la  guardia  del 
virey. 

Lino  y  el  Zurdo  hicieron  un  movimiento  como  retrayén- 
dose á  las  miradas  del  capitán. 

— ^Pues  vaguemos  al  acaso,  dijo  don  Félix. 

— Es  que  vos  podéis  hacer  mucho  por  mí. 

—Hablad. 

— »Me  parece  que  la  Inquisición  anda  en  el  negocio. 

— Malo malo! 

— Me  lo  he  sospechado  y  nada  mas. 

— Esa  gente  es  terrible,  amigo,  pero  no  importa. 

— Tenéis  amistad  con  alguno  de  esos  señores? 

— ^No  puede  llamarse  precisamente  amistad^  porque  los  abor- 
rezco cordial  mente. 

— Estoy  perdido! 

— Con  veinte  demonios!  exclamó  el  capitán,  no  os  desespe- 
réis, tomemos  noticias  del  primer  alguacil  que  se  nos  venga  á 
las  manos. 

— Hacedlo  todo,  porque  yo  soy  un  forastero  y  no  conozco  á 

nadie. 

—  Afortunadamente  yo  no  tengo  mas  ocupación  que  aguar- 
dar la  una  de  la  mañana,  hora  en  que  debo  estar  espedito. 

— ^Tenéis  cital 

— Precisamente,  y  este  maldito  reloj  que  anda  tltn  despacio! 

— La  hora  llegará,  capitán. 

— ^La  espero  con  una  impaciencia  que  podia  llamarse  brutal. 

— Me  gusta  la  palabra. 
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— Marehemos,  señor  Pedraja,  y  que  ese  par  de  tunos  nos  m- 
colten;  marchemos  á  ver  &  ese  alguacil  á  quien  le  llaman  Lan- 
zarote,  vive  en  uno  de  los  suburbios  mas  retirados  de  los  An- 
geles. 

Los  cuatro  embozados  comenzaron  á  andar  conversando  en 
voz  baj»,  cuando  vieron  desembocar  &  dos  mujeres  de  una  de 
las  callejuelas  y  ponerse  en  la  vía  que  va  directamente  á  los 
Angeles. 

— HolaJ  dijo  el  capitán,  dos  buenas  mozas;  apretemos  el  paaot 
puede  ser  que  bagamos  lance. 

-7-Serán  viejas  tal  vez;  eso  de  andar  en  la  calle  á  estas 
horas  no  es  muy  católico  que  digamos. 

— Amigo  mió,' por  ver  no  se  paga;  van  &  pasar  junto  á  ese 
tendajo,  echémosles  el  guante. 

T  al  acercarse  á  una  de  las  mujeres  reconoció  á  Rosalía  &  la 
luz  pálida  que  arrojaba  el  moribundo  candil  de  la  tienda. 

— Ee  ella!  exclamó  lleno  de  gozo. 

D<Hi  Félix,  que  era  un  hombre  ducho  en  aventuras,  se  lanzó 
sobre  Rosalía  tapándole  la  boca  con  el  pañuelo,  porque  preveía 
que  á  los  gritos  de  socorro,  acudiría  una  ronda  y  esto  acaso  per- 
judicaría á  la  joven. 

— Vamos,  cargad  A  esa  señora,  se  ha  desmayado;  y  tened  cui- 
dado de  no  molestarla. 

El  Zurdo,  que  era  un  atleta,  se  echó  la  leve  carga  á  sus  espal- 
das de  Hércules  y  siguió  rumbo  adelante  sin  saber  dundo  diri- 
girse. 

La  vieja  portera  de  don  Blasco,  ducha  también  en  estos  lan- 
ces, guardó  silencio  y  se  escurrió  bonitamente  sin  que  nadie 
pensara  en  detenerla. 

— Caballero,  me  habéis  salvado,  murmuraba  el  estudiante  lle- 
no de  alegri»;  vuestra  inspiración  ha  sido  la  de en  fin,  soy 

feliz,  he  encontrado  &  Rosalía !  vos  no  sabéis  cuanto  la 

amo,  figuraos  que  la  Inquisición  es  terrible me  coso  con 

ella pues  no  faltaba  mas  que  cuando  el  cielo  me  la  devuel- 
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ve  yo  desperdicie  la  oportunidad  de  llevarla  al  altar seréis 

mi  padrino;  porque  como  debéis  comprender,  yo  necesito  un 

iiombre  cualquiera  que  me  apadrine,  es  decir,  un  padrino 

qué  bueno  sois,  capitán y  donde  la  llevamos? decid... 

hablad,  yo  os  lo  suplico. 

— ^Pero  si  todo  os  lo  decís,  qué  diablo  voy  á  contestar! 

— Vamos  á  la  casa  del  tio  Pablo,  dijo  Lino  el  mulato. 

— ^Adóndel  preguntó  con  extrañeza  el  capitán. 

•^No  lo  habéis  oidol  á  la  casa  del  tio  Pablo. 

— Lo  conoces?  '      . 

—Es  uno  de  nuestros  mejores  amigos. 

— ^Pero  yo  no  comprendo  como 

—-Es  muy  &cil,  somos  parroquianos  antiíguos  de  su  casa  de 
comercio  y  hay  confianza  para  llevar  á  esta  señora. 

Quedóse  el  capitán  reflexionando  en  la  rara  coincidencia  de 
aquel  encuentro. 

— Sí,  dijo  Pedraja,  yo  no  conozco  al  tio  Pablo,  pero  debe  ser 
un  honrado  y  cumplido  caballero;  marchemos  á  su  casa,  por  su- 
puesto que  yo  dormiré  en  el  zaguán;  porque  eso  sí,  á  mi  nadie 
me  gana  á  delicado;  ese  señor  don  Pablo  verá  como  me  porto; 
no  llevo  á  Rosalía  á  la  casita  que  habia  tomado,  porque  la  des- 
cubrirán y  entonces  desandábamos  todo  el  terreno  ¡/xo  os  pare- 
ce, señor  capitán? 

— Sí,  me  parece  todo  lo  que  vos  queráis.  Hola!  bellaco,  ya  te 
habrás  cansado,  yo  llevaré  á  cuestas  un  rfito  á  esa  dama,  á  bien 
que  estamos  cerca  de  ese  zangarro  infernal  del  tio  Pablo. 

Diciendo  y  haciendo,  tomó  en  hombros  á  la  dama,  y  oon  la 
mayor  facilidad  del  mundo  y  á  pesar  de  las  súplicas  y  cumpli- 
mientos de  Pedraja,  el  capitán  se  llevó  á  la  dama  hasta  descan- 
sarla en  el  quicio  de  la  tienda  del  tio  Pablo. 

— YamoBj  señorita,  hemos  llegado. 

«-^oien  eois,  caballero? 
>.  j  vJtfáéméi^áB.wdit^  elMpitan don ¥éúx  de  Quintanar,  el  me- 

¡á^a  Pedraja. 
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"-Silencio,  dijo  el  capitán,  apartaos  que  oa  compromeoeis. 

Pedraja  se  retiró,  esquivándose  de  Rosalfa. 

— Señora,  permitid  que  bese  vuestra  mano,  dijo  don  Félix. 

JSosnlia  tendió  su  delicada  mano  al  oaballero  y  este  la  beeÓ 
con  profondo  respeto. 

— Cascaras!  murmuró  muy  por  lo  bc^o  d<m  Félix,  jamas  múi 
bigotes  han  rozado  cutis  mas  encantador. 

— Yo  os  doy  las  gracias,  caballero,  pero  os  suplico  que  no  nos 
abandonéis  hasta  dejamos  ooi»pletftrDente  tranquilos. 

—Os  doy  mi  palabra  de  honor. 
I,  capitán. 


Lino  se  había  adelantado,  llamó  &  la  puerta  y  el  tío  Pablo  vio 
Gcm  asombro  &  don  Félix  y  al  desconocido  acompañados  de  una 
dama. 

— Se  necesita  de  vuestros  servicios,  dijo -dcm  Félix  arrojan- 
do una  bolsa  repleta  de  oro  al  receptador. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor  capitaa. 

— ^Tenéis  una  hija  recatada. 

^43««ci«s  al  oielo, 

— Lo  único  bueno  y  virtuoso  que  existe  en  todo  este  bcuiio 
de  bribonea. 

— £se  es  mi  orgullo. 

— Faes  bien,  la  señorita  va  á  ser  recibida  en  tu  casa. 
.  ^Al  momento. 

— Le  guardarás  cuantas  sonsideracioaes  son  debidas  á  una 
dama. 

— Serán  cumplidas  vuestras  órdenes. 
I.  Omntonniwfl,  cuanto  necesite. 

•«-8bM  bien. 
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— Y  sobre  todo,  silencio  y  mucho  silencio. 

El  tio  Pablo  inclinó  la  cabeza. 

Rosalía  hizo  un  saludo  al  capitán. 

— Y  vosotros,  dijo  este  dirigiéndose  &  Lino  7  al  Zurdo,  cui- 
dado con  una  imprudencia,  porque  os  cuesta  las  orejas. 

— Ya!  murmuró  el  mulato. 

— Estos  muchachos,  observó  Pedraja,  son  de  entera  con- 
fianza. 

— Bien,  bien,  vamonos  y  buenas  noches. 

Los  bandidos  se  quedaron  en  la  tienda  del  tio  Pablo,  mientras 
este  llevaba  á  Rosalía  á  la  apartada  habitación  de  su  hija. 


VI. 


£1  capitán  y  el  estudiante  se  alejaron  una  cuadra  de  la  ca- 
suca  del  tio  Pablo. 

— Ahora  os  toca  á  vos,  señor  de  Pedraja. 

— Contad  conmigo. 

— Me  vais  á  hacer  la  centinela. 

— Dadme  vuestros  pistoletes. 

— Ahí  están. 

Y  desprendiéndose  las  armas  de  la  cintura  se  las  entregó  al 
estudiante. 

— La  una  va  á  dar,  á  esa  hora  debo  concurrir  &  la  cita  de  la 

mujer  que  amo. 

— Sed  feliz,  capitán. 

— Ignoro  si  será  un  lazo. 

-  Compreni^o  perfectamente. 

— Cuando  oigáis  ruido  de  estocadas 

— Acudiré  como  el  primero. 

— Si  dilato  dos  horas,  penetrad  en  la  casa  del  tio  Pablo  y  ha- 
eedle  á  viva  fuerza  que  os  conduzca  adonde  yo  voy  esta  noche. 
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— ^Luego  vaia  á  entrar  á  donde  está  Roealíal 

— Caballero,  voa  no  me  conocéis,  estad  seguro  que  vuestra 
novia  será  respetada  en  esa  casa  mas  que  »\  se  tratase  de  la  da- 
ma á  quien  pretendo. 

— Creo  en  vuestra  palabra. 

— Os  empeño  mi  honot^  ignoro  el  término  de  esta  aventura, 
pero  estoy  ciego  y  necesito  llegar  hasta  donde  eslá  la  luz,  aun 
á  costa  de  mi  existencia;  el  misterio  mas  profundo  me  rodea  j 
voy  á  tientas;  espero  encontrar  á  una  mujer  y  puedo  hallar  la 
punta  de  un  puñal. 

— No  lo  digáis,  capitán. 

— En  fin,  la  suerte  está  echada  y  no  hay  mas  que  resignarse; 
yo  no  tiemblo  uno  ante  la  perspectiva  de  ser  burlado. 

— No  lo  creo,  capitán,  nadie  se  atrevería  &  semejante  ab- 
surdo. 

— Vos  no  sabéis  de  mundo. 

— Puede  ser;  pero  yo  os  aseguro  que  quien  tenga  de  habérse- 
las con  vuestra  espada  lo  pensará  antes  detenidamente. 

— Sea  de  ello  lo  que  fuere,  estad  en  guardia. 

— No  me  separo  de  aquí  por  ningún  motivo. 

— Si  por  acaso  08  detiene  alguna  ronda,  tomad  este  papel, 
aquí  está  la  coniraseña  de  esta  noche. 

— Bien,  ya  nada  tengo  que  temer. 

En  aquel  momento  sonó  la  una  en  el  reloj  de  la  Catedral. 

—Es  la  hora,  adiós. 

— £1  08  proteja. 

£1  estudiante  reconoció  las  pistolas,  mientras  don  Félix  se 
encaminaba  &  un  costado  de  la  casa  del  tío  Pablo. 

Abrióse  un  postigo  que  parecía  condenado,  salió  un  embo- 
zado y  tomando  por  el  brazo  al  capitán  le  dijo  en  voz  mny 
higa: 

-— Se^idme. 

T  los  dos  encubiertos  desaparecieron  por  el  po^-tigOr  coini> 
k»  hnbienin  tragado  las  sombras  de  la  noche. 


CAPITULO  XII. 


EL   ALGUACIL  LANZAROTB« 


I. 


La  Inquisición  de  México,  ese  edificio  sombrío  con  sus  pare- 
des de  tezontle  y  su  gran  fachada,  está  situado  en  el  ángulo 
noreste  de  la  plaza  de  Santo  Domingo,  em  plaza  histórica  Gfi 
cuyo  centro  hay  una  fuente  con  una  águila  sobre  un  nopal,  per- 
petuando el  recuerdo  de  la  fundación  de  México  por  los  aztecas. 

Dice  la  tradición  que  los  pobladores  de  este  encantado  valle, 
que  según  aseguran  los  geólogos  se  asienta  sobre  el  apagado 
cráter  de  un  volcan,  determinaron  levantar  la  ciudad  en  el  sitio 
^onde  se  parara  la  primar  águila  de  las  muchas  que  se  cernían 
bajo  aquel  cielo  bellísimo  y  despejado. 

El  águila  no  se  hizo  esperar. 

Era  una  ave  gigante  cuyas  alas  tendidas  al  viento  proyecta  > 
ban  una  densa  sombra  que  parecia  acariciar  el  agua  y  desligarse 
por  los  prados. 

Revoloteó  la  reina  del  espacio  algunos  instantes  y  fiUigada 
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desendió  &  un  nopal,  que  ae  alzaba  en  el  centro  de  una  laguna. 
Al  caer  sobre  aquel  asiento,  pedestal  de  su  soberbia,  arrebató 
con  eu  terrible  garra  una  serpiente  y  la  llevó  á  su  corvo  pico, 
oprimiendo  &  la  víbora  que  se  agitaba  en  las  convulsiones  de  la 
^onla. 

JSsa  figura  arrogante  simbolizó  el  imperio  azteca,  fué  una 
prenda  de  conquista  y  hoy  se  ostenta  orguUosa  en  el  pabellón 
NLgrado  de  México  independiente. 


II. 


A  la  derecha  del  edificio  de  la  Inquisición  está  el  templo  de 
Santo  Domingo,  cujo  convento  era  una  sucursal,  de  inquisido- 
rea,  y  tan  distinguida  Orden  contaba  entre  rus  prohombres  un 
virey. 

La  Inquisición  á  la  hora  en  que  vamos  á  entrar  en  ella,  tenia 
un  pequeño  farol  casi  en  agonia,  y  sus  patios  y  corredores  esta- 
ban envueltos  entre  las  sombras. 

Las  doce  acababan  de  sonar  en  la  torre  de  Santo  Domingo. 

Enla  portería  del  tribunal  habia  una  guardia,  y  sentado  eu  un 
sillón  de  vaqueta  un  alguacil  de  vigilancia. 

La  ciudad  dormía  profundamente,  así  como  los  guirdas  to* 
dos  de  la  población;  las  rondas  habifn  cesado  y  el  silencio  no 
era  interrumpido  sino  por  esos  ecos  que  nadie  sabe  de  donde 
vlraen  ni  qué  los  produce. 

A  lo  lai^  de  la  calle  de  Medinas,  adelantaba  el  paso  una 
sombra,  que  tal  parecía  una  mujer  totalmente  envuelta  en  su 
manto  y  con  su  saya  escurrida. 

Atravesó  la  plazuela  y  ae  llegó  á  las  puertas  del  Santo  Oficio. 

—Ave  María!  dijo  con  voz  gangosa. 

— Por  siempre  alabada!  contestó  medio  durmiendo  el  algua- 
401;  j^qoé  ee  ofrecel 


192  SACBtlDOTB   V  CAUDILLO 

— Nada,  hermano,  traigo  aquí  dos  órdenes  que  presentar  á 
vuestra  merced. 

— ^Veamos,  respondió  el  alguacil,  y  se  acercó  al  farol. 

El  alguacil  era  un  hombrecillo  pequeño,  enjuto  como  una 
anguila,  de  ojos  vivos  como  relámpago,  cejijunto,  con  el  labio  in- 
ferior muy  pronunciado  y  un  bigote  rubio  y  retorcido.  Movia 
su  cabeza  de  ganso  entre  la  gola  como  un  rehilete,  y  veía  de 
continuo  á  todas  partes.  ' 

— Bien,  dijo  al  fin,  t-legid  á  quien  queréis  ver  primero. 

— A  la  mulata,  señor  Lanzarote. 

— Cuidado,  que  puede  ner  la  de  Córdova  y  escaparse  pintan- 
do un  barco  en  la  pared. 

— No  digáis  majaderías,  señor  Lanzarote,  que  hasta  se  encres- 
pan los  pelos  al  escucharos. 

— ^Vamos,  señora,  qne  tengo  un  sueño  espantoso. 

— Ya  os  sigo. 

El  alguacil  atravesó  los  patios,  }  asillos  y  corredores  y  lle- 
gando á  los  calabozos  sacó  un  manojo  de  llaves,  vio  el  número 
que  correspondía  y  abrió  la  puerta. 

En  el  fondo  de  aquella  cloaca  estaba  una  mujer  tirada  en  el 
suelo  y  casi  desfallecida. 

Unos  enormes  grillos  puestos  en  sus  pies  le  hablan  rozado  el 
cutis  hasta  hacerle  sangre,  y  sus  manos  estaban  con  coposas  que 
las  oprimían  dolorosamente. 

— Tenéis  una  suerte  decidida,  diablo  de  bruja!  dijo  Lanzarote; 
aquí  está  la  orden  de  libertad. 

La  infeliz  Camila  contestó  con  un  hondo  suspiro. 

La  vieja  con  una  habilidad  sorprendente  ayudó  á  quitar  los 
grillos  y  esposas  á  la  mulata. 

— Estás  salvada,  dijo  la  vieja  al  oido  dé  Camila. 

La  joven  se  estremeció;  habia  creído  reconocer  el  acento 
de  aquella  mujer. 

— Salgamos,  hija  mía,  salgamos,  que  el  señor  de  Lanzarote 
tiene  que  tomar  una  botella  á  vuestra  salud. 
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Lanzarote  alargó  la  mano  y  recibió  una  moneda  de  plata 
que  la  vieja  le  dejó  caer. 

— Marchaos  y  esperadme  en  la  plazuela,  dijola  7Íeja  á  la  mu- 
lata; aun  tengo  que  hacer  una  viaita. 

Camila  salió  del  Santo  Oficio  y  fué  &  sentarse  en  la  puerta 
del  atrio  de  la  igleaia,  pensando  siempre  en  aquella  mujer  cuya 
TOE  le  traia  tan  dolorosos  recuerdos. 

— Cual  es  el  calabozo  del  señor  Treviñol  preguntó  la  vieja. 

-^Este,  y  no  os  permito  mas  de  un  cuarto  de  hora;  ved  que 
hace  una  noche  de  perros  y  quiero  dormir. 

— Descuidad,  señor  Lanzarote,  con  tres  palabras  que  hable  á 
ese  reo  es  sufioiente. 

Lanzarote  se  fué  á  tomar  su  asiento  en  la  portería  de  la 
casa,  mientras  la  mi^er  se  entró  al  calabozo  de  Treviño. 


ni. 


— ¿Qué  me  queréis?  preguntó  asustado  el  portugués. 

— ^Nada,  os  vengo  &  visitar. 

— ^Y  quién  sois? 

— una  mi^er  que  desea  salvaros.  * 

Treviño  no  podia  distinguir  entre  aquella  oscuridad  &  la 
vieja;  le  parecia  que  la  voz  se  alzaba  de  algún  rincón  del  cala- 
bozo. 

—Y  bien"? 

— ^Podéis  salir  en  libertad  si  consentís  en  comprometeros  á 
lo  que  vengo  ¿  proponeros. 

—Hablad. 

• — ^Lleváis  una  cartera  ú  la  tenéis  en  algún  lugar  secreto,  en 
que  están  unas  cartas  del  señor  don  Blasco  de  Guevara. 

— ^Ho,  yo  no  tengo  nada,  me  tendéis  un  lazo  para  dar  conmi- 
go en  el  tormento. 

Iff 
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— No  08  alarméis,  querido  señor  Treriño,  esos  docamentos 
servinln  para  salvaros. 

— En  caso  de  tenerlos  me  perderían;  pero  yo  no  poseo  nada, 
ni  conozco  &  ese  caballero. 

— Frájil  sois  de  memoria. 

— Pero  decidme,  en  nombre  de  quien  venfsl 

— En  el  mió,  caballero,  y  lo  creo  bastante  para  tener  el  ho< 
ñor  de  ser  recibido  por  vuesamerced. 

£1  portugués  guardó  silencio. 

— Ya  á  llegar  el  momento  de  los  declaraciones  y  os  orrepen- 
tireifl  de  no  haberos  prestado  á  mis  insinuaciones. 

— No  sé  de  que  me  habláis,  ni  lo  que  queréis  decirme. 

— La  cosa  es  mas  que  sencilla,  hay  una  correspondencia  en- 
tre un  aventurero  que  comerciaba  con  los  piratas  africanos  y 
un  señor  de  Guevara  complicado  en  el  mismo  asunto. 

— Callaos,  por  compasión! 

— Parece  que  nos  entendemos. 

— No;  pero  temo  que  esas  palabras  me  lleven  &  ese  tormento 
que  es  mi  pesadilla. 

— No  seria  muy  dificil;  indtcodme  el  paradero  do  esas  cartas. 

— Cuál  es  vuestro  interesa 

— Qué  os  importa*? 

—Es  que  Guevara  es  mi  amigo  intimo  y  no  quiero  compro- 
meterlo; esa  correspondencia  seria  un  escándalo  en  la  corte  do 
Madrid. 

— Y  vos  no  sabéis  que  Guevara  está  en  México? 

—En  Méxicoí 

— Precisamen  te. 

— Dios  mió! 

— Qué  tenéis? 

— Nada,  ese  hombre  me  salvará  á  toda  costa. 

*»Ss  que  yo  haré  que  no  llegue  á  sus  noticias  vuestra  des- 
•e  nombre  supuesto  que  llevus,  será  impo- 
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— Os  digo  que  calléis  por  compasión! 

— BicD,  callaré  Á  precio  de  esas  cartas;  ellaa  están  dirijidaa& 
na  hombre  que  no  es  conocido,  ademas  que  una  sola  persona 
comprende  Iaclav«. 

— Ea  verdad;  pero  esa  mujer  es  mi  enemiga  y  deHCubrÍr&  esos 
crímenes  que  ya  el  tiempo  ha  envuelto  en  un  sudario. 

— ^Teméis  &  esa  mujert 

—Ella  puede  llevarme  al  cadalso. 

— Tenéis  cuentas  pendientes? 

—La  fiítalidad! 

— La  ingratitud! 

— Dios  miol  esa  voz,  esa  voz  otra  vez! 

La  vieja  lanzó  una  carcajada  estridente  y  convulsa. 

— Soy  presa  de  un  sueño  horrible,  murmuró  Treviño. 

— Las  cartas,  insistió  la  vieja. 

— Me  garantizáis  que  saldré  de  estas  mazmorras? 

— Os  lo  añrmo. 

— T  qué  uso  vais  &  hacer  de  esos  papeles) 

— Ya  lo  veréis  mas  tarde. 

— Oidmo  por  compasión, 

—Hablad. 

— Mi  hermano  se  ha  salvado  merced  á  que  no  ha  aparecido 
un  solo  documento  que  le  condene,  yo  lo  mezclé  en  esa  trama 
infernal  que  rehusaba;  pero  su  nombre  está  en  estos  papeles, 
ved  que  ellos  le  matarían. 

— Descuidad,  mis  planes  no  se  extienden  hasta  él,  que  goza 
de  buena  reputación  en  la  Península. 

— Es  que  he  oído  murmurar  su  nombre  en  la  corte  de  Mé- 
xico. 

— No  hagáis  aprecio,  hay  muchos  parecidos;  ademas  esa  in- 
dagación os  baria  soí<pechoso  y  mas  aún  en  un  lugar  donde  to- 
do 0B  espionaje. 

— ^Pues  bien,  os  voy  á  entregar  los  papeles;  pero  hacedme  sa- 
lir de  aquí  porque  yo  solo  sé  el  sitio  donde  se  encuentran. 
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—Juradme  que  no  llevaia  epcima  esa  cartera. 

— Os  lo  juro. 

— Yo  fe  haré  caer,  pensaba  la  bn^a,  cuando  ménoa  .lo  es- 
peres. 

— Qué  pensaisl 

— Que  es  necesario  un  golpe  de  mano. 

— Estoy  pronto. 

— Lo  sé;  &  pesar  de  vuestra  pretendida  ancianidad  sois  fuer- 
te como  un  oso;  siempre  estos  hombres  del  mar  son  audaces 
hasta  la  temeridad. 

— Que  calléis  os  ruego! 

— Nadie  nos  escucha. 

— Indicad  lo  que  tenemos  qne  hacer. 

— Llamo  á  ese  raquítico  alguacil,  lo  encerramos  en  el  cala- 
bozo, tomáis  su  capa  y  sus  armas,  y  punto  concluido.  ' 

— Bien,  llamadlo. 

La  vieja  se  fué  en  derechura  á  la  portería. 

— Maese  Lanzorote,  he  concluido,  venid  á  cerrar  el  calabozo. 

— Andando,  que  ya  me  habéis  molestado  inas  que  si  me  hu- 
bieseis echado  al  poiro. 

—Jé!  jé!  jé!  decia  riendo  la  abominable  vieja,  estáis  de  hu- 
mor esta  noche;  sois  gracioso,  señor  de  Lanzarote. 

El  alguacil  llegó  al  calabozo,  reconoció  al  preso  con  la  lin- 
terna sorda  y  dijo  con  arrogancia: 

— Ya  nos  la  pagarci.'í,  ojulá  que  pudiéramos  quemar  á  todo  el 
Portugal. 

— No  seria  malo,  dijo  la  bruja  dando  6  Lanzarote  un  fuerte 
empellón  por  las  espaldas,  que  lo  hizo  caer  en  medio  del  cala- 
bozo. 

Treviño,  desplegando  una  fuerza  que  no  revelaba  bi^o  su 
apariencia  raquítica,  oprimió  con  una  rodilla  el  pecho  del  al- 
guacil, lo  desarmó,  le  quitó  la  capa,  y  lo  encerró  en  esa  estan- 
cia donde  la  voz  humaim  no  cnconíró  jautas  un  ecu  en  suaañic- 
ciones. 
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Bufaba  rabioso  Lanzarote;  pero  los  calabozos  distaban  mu- 
cho del  lugar  donde  eiitaba  la  guardia  y  no  eran  escuchados  sus 
gritos. 

— Bstoy  hechizado!  una  bruja  me  ha  hecho  maleficio!  grita- 
taba  el  infeliz  dándose  de  calabazadas  de  furor  impotente. 

Treviño  pasó  entre  los  soldados  sin  ser  conocido,  la  bruja  dio 
las  buenas  noches  y  los  dos  personajes  desaparecieron  por  uno 
de  los  ángulos  de  la  plazuela. 


IV. 


A  la  mañana  siguiente  el  oficial  de  la  guardia  dio  parto  de ' 
que  el  alguacil  de  vigilancia  Luis  Lanzarote  hahia  desaparecido. 

Cuando  el  alcaide  fué  i  dejar  á  los  presos  el  alimento,  no  qui- 
so detenerse  en  el  calabozo  de  Treviño. 

— Muérete  de  hambre,  maldito  portugués!  carguen  todos  los 
diablos  contigo!  no  te  daré  un  pedazo  de  pan  sino  hasta  la  no- 
ofae.  Cómete  las  ratas,  que  bastantes  hay  en  el  calabozo,  here- 
je del  demonio! 

Murmurando  estas  melifluas  palabras  se  alejó  el  alcaide,  de- 
Jando  en  situación  mas  diñcil  &  Lanzarote. 

Llegó  la  tarde,  j  el  desdichado  alcaide  abrió  el  calabozo. 

Cual  fué  su  sorpresa  al  encontrarse  con  el  alguacil! 

— Malditos  seáis,  dijo  Lanzarote,  me  tenéis  hecho  un  tigre  en- 
jaulado y  hambriento. 

— Dios  mió!  ¿pero  qué  significa  estol 

— Significa  que  la  bruja  me  ha  hechizado. 

— ¿Qué  bruja? 

— ^La  que  vino  anoche. 

— ¿Y  el  portugués? 

—Se  largó. 

— ^Uf  que  responsabilidad!  ¿pero  por  dónde? 
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— ^Por  la  puerta. 

— T  cómo  lo  d^ásteia  salirt 

-  Porque  me  dejó  encerrado. 

—Me  parece  Bospechoso  todo  lo  que  pasa  aqaf,  tal  ves  óe  ha- 
béis vendido. 

— Callad,  porque  ce  ahogo! 

— Esa  cólera  me  es  mas  sospechoss. 

—Mirad  que  cometo  un  atentado! 

— Ebo  es  mas  sospechoso  todavía. 

— No  le  busquéis  tres  píes  al  gato,  porque . 

— ^Nada,  está  bien,  daré  porte  de  lo  ocurrido  y  disculpaos  co- 
mo podáis. 

— Vos  tenéis  la  culpa,  os  dormisteis  como  un  podenco  y  yo 
por  no  despertaros  fuf  á  abrir  el  calabozo  á  la  vic^ja. 

— ^Pero  con  qué  Órdenl 

— Con  ésta. 

Lanzarote  buscó  los  órdenes  del  inquisidor  y  de  Guevara; 
pero  la  vieja  habia  tenido  cuidado  de  extraérselos  del  cinturon 
luego  que  lo  vio  tendido  en  el  suelo. 

— Ya  lo  veis,  murmuró  el  alcalde,  todo  ha  sido  obra  vuestra; 
habéis  relajado  el  orden  de  la  ea^Ot  oa  aprehendo  en  nombre  del 
Santo  Oficio. 

Un  guantón  dado  sobre  el  rostro  del  alcaide,  fué  la  respues- 
ta á  tal  intimación. 

£1  alcaide  vio  las  estrellas,  y  aunque  ese  espectáculo  es  gran- 
dioso, no  le  hizo  mucha  gracia  que  digamos,  asi  es  qufrdió  con- 
tra Lanzarote  con  el  manojo  de  llaves,  rompiéndole  el  bau- 
tismo. 

Esos  fueron  los  primeros  golpes,  después  continuaron  tan  rá- 
pidamente los  subsecuentes  que  se  volvió  el  calabozo  un  campo 
de  Agramante. 

Acudió  la  guardia,  que  para  separar  de  una  manera  humani- 
t«ría  A  los  combatientes  les  dio  una  de  palos  que  en  un  tumbo 
0e  dados  los  desquebraja. 


1  oficial  de  la  guardia  del  Santo  Oficio,  determinó  encerrar 
A  ambos  en  el  calabozo  para  que  ee  reconciliasen  ó  acabasen  el 
pleito  pendiente. 

Luego  que  el  señor  inquisidor  recibió  el  parte  de  lo  ocurrido, 
trató  de  ecbar  tierra  sobre  el  negocio,  temiendo  que  apareciese 
su  orden,  y  determinó  que  se  levantase  una  infi>rmacion  reser- 
vada sobre  la  fuga  de  Treviño,  y  se  pusiese  en  absoluta  liber- 
tad al  alcaide  y  &  Lanzarote,  amonestándolos  con  que  serian 
castigados  severamente  si  volvían  &  romperse  las  narices. 


CAPITULO  xin. 


CONATO  DB  HOHICIDIO. 


La  madre  Paulina  salió  violentamente  de  la  Inquisición  se* 
guida  del  portugués. 

Hemos  dicho  que  la  bruja  era  una  gitana  á  quien  TreTÍfio 
había  burlado,  abandonándola  deipues  en  las  costas  africanas, 
y  que  merced  &  ese  comercio  que  aun  hoy  se  hace  por  loa  tra- 
ficantes negreros  á  pesar  de  los  buques  ingleses,  la  jóren  se  en- 
contraba en  América. 

Temiendo  ser  perseguida  por  su  origen  gitano,  ee  había  dis- 
frazado de  beata. 

En  Valladolid  habia  encontrado  áTreviño  y  quiso  descubrir.. 
se;  pero  su  instinto  vengativo  la  hizo  amurallarse  en  el  silencio 
mas  profundo,  meditando  una  revancha  sangrienta. 

Fingióse  anciana,  participó  solamente  de  su  secreto  &  Lino 
el  malato  que  la  acompañaba,  y  &  quien  habia  librado  de  la  es* 
davitud  en  México. 


SACBaDOTB    T  CAODILIXI  201 

Ya  vimos  de  la  manera  con  que  el  miserable  pegaba  una 
deuda  de  tanta  valía,  robando  á.  su  protectora. 

La  gitana,  dunuite  el  tiempo  que  TreviOo  la  babia  tenido  en 
Espafia,  conociú  al  bermano  mayor  de  este,  &  Guevara  y  á  otros 
iDuchos  amigos  que  concurrían  &  la  casa  de  su  amante  y  esta- 
ban iniciados  en  esa  trama  oscura  de  sus  negocios. 

La  gitana  robó  &  Treviño  cuantas  cartas  podian  comprome- 
ter tanto  d  él,  como  á  Bua  cómplices,  calculando  que  podian  sei^ 
virle  en  alguna  ocasión. 

Cuando  la  joven  ee  encontró  al  despertar  de  su  letargo  en 
las  arenas  de  África,  juró  vengarse  de  sn  amante.  La  ocasión  no 
podia  ser  mas  propicia;  el  portugués  llevaba  consigo  á  su  bija, 
j  esa  criatura  podia  ser  la  prenda  de  una  venganza. 

La  madre  Paulina,  como  llamamos  &  Zaida,  sacó  del  Saiito 
Oficio  &  Treviño  para  llevarlo  &  una  casa  donde  guardarle  en 
estrecba  prisión  bajo  el  amngo  que  tenia  sobre  su  cabeza. 

Caminaban  los  dos  siniestros  personajes  seguidos  de  la  mu- 
lata, rumbo  á  Tlaltelolco;  en  ese  recodo  que  hoy  se  llama  Puen- 
te del  Clérigo  se  detuvo  la  bruja  y  dijo  al  portugués: 

— Hablemos  un  instante  mientras  tomamos  descanso. 

— Hablemos,  respondió  sombríamente  Treviño. 

— Ob  be  sacado  del  poder  de  la  Inquisición. 

— El  portugués  no  respondió. 

— Me  debéis  la  vida;  porque  vuestra  nacionalidad  y  vuestras 
nquesaa  os  sentenciaban  cuando  menos  á  una  deportación  per- 
petua, ¿no  es  verdadl 

El  portugués  guardaba  el  silencio  mas  profundo. 

— El  negocio  mas  grande  para  vuestro  corazón  os  trae  &  la 
capital,  es  decir,  la  esperanza  de  encontrar  &  vuestra  hija. 

Treviño  arrancó  de  su  pecho  un  hondo  suspiro  y  dijo  con  voz 
plagada: 

— Estoy  &  vuestra  merced,  creí  por  unos  momentos  conoce- 
ros, sé  que  me  he  engañado,  os  vi  después  como  una  aparición 
en  la  montaña  de  las  Cruces,  entonces  os  tave  miedo,  miedo 
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horrible  que  h4  dejado  aterrorizado  mí  espíntu eí,  como 

nunca  lo  habla  sentido.  Vos  estáis  iniciada  por  artes  del  diablo 
en  los  secretos  de  mi  existencia,  j  sabéis  que  nunca  he  tembla- 
do ante  ningún  peligro;  pero  que  hoy  me  encuentro  TuciUnte, 
anonadado será  tal  vez  este  hondo  pesar  que  me  roe  el  co- 
razón. 

Treviño  inclinó  la  cabeza  j  comenzó  &  llorar. 

— Llomis?  dijo  la  brega  con  acento  trémulo  por  una  satisfac- 
ción salvoje. 

— Sí,  lloro  por  mi  hija,  por  ese  amor  nunca  sentido,  por  ese 
cariño  que  ha  puesto  limite  á  loa  desórdenes  de  mi  vida  y  me 
ha  hecho  concentrar  todo  mi  ser,  todo  mí  aliento  en  esa  cria- 
tura &  quien  Dios  ha  infiltrado  todo  el  candor  purísimo  de  la 
TÍrtud. 

— Asi  lloraba,  dijo  sombríamente  la  bruja,  un  infeliz  padre  & 
quien  fué  arrebatada  su  hija  por  un  señor  poderoso;  así  lloraba 
una  madre  desgraciada  al  ver  perdido  el  fi-uto  de  sus  lágrimas 
y  de  sus  sacrificios;  así  lloraba  una  mujer  abandonada! 

— Por  compasión,  no  lancéis  &  mi  memoria  esos  recuerdos  que 
os  confieso  me  espantan. 

— Bien,  guardemos  silencio  sobre  ello  puesto  que  vos  lo  que-* 
reís,  y  hablemos  sobre  vuestra  hija. 

El  portugués  se  arrodilló  delante  de  la  bruja,  y  con  acento 
profundamente  conmovido  le  dijo: 

— Todo  lo  espero  de  vos,  he  llegado  á  creer  en  un  ser  miste- 
rioso que  todo  lo  puede,  á  vuestro  poso  han  caído  los  cerrojos 
de  la  Inquisición,  y  6.  vuestro  prestigio  cede  lo  mas  formidable; 

vos  podéis  volverme  á  mi  hija! Escuchadme,  yo  no  tengo 

que  ofreceros  sino  mis  riquezas,  aceptadlas tomad:  con  esta 

orden  que  entreguéis  4  un  portugués  comerciante,  pondrá  & 
vuestra  disposición  sumna  enormes  de  dinero;  yo  os  lo  en- 
trego, pero  ofrecedine  al  menos  que  veré  á  mí  hijo. 

La  vieja  tomó  el  pnpel,  lo  dobló  cuidadosamente,  y  lo  puso 
dentro  del  (^capulario  que  llevaba  al  cuello. 
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—Responded  por  compasión!  decía  Treviño,  siempre  arrodi- 
llado. 

— Si  supiera  este  miserable,  pensaba  la  bruja,  que  lo  he  saca- 
do de  la  Inquisición  precisamente  para  perderlo! 

— Me  lo  ofrecéis,  señoral sacadme  de  una  situación  tan 

desesperada. 

Ia  bruja  no  contestó  una  sola  palabra. 

— Esto  es  horrible,  exclamó  el  portugués,  levantándose  del 
suelo. 

—Sigamos  nuestro  camino,  que  son  las  dos  de  la  mañana. 

Treviño  comprendió  que  no  debia  tener  esperanza-y  se  resol- 
ló á  librarse  &  todo  trance  de  aquella  infernal  mujer. 


II. 


Apenas  habían  andado  un  cuarto  de  hora,  cuando  se  dejó  oír 
un  ruido  de  aceros,  y  gritos  pidiendo  socorro,  y  las  carreras  de 
la  ronda,  y  voces  de  daos  h  prisión  en  nombre  del  rey,  y  con- 
'fuúon  de  clamores. 

— Detengámonos  tros  estos  paredones,  que  por  aquí  hay  zam- 
bra, dijo  la  briya. 

Treviño,  la  mulata  y  la  vieja  se  escurrieron  tras  unas  ruinas, 
y. esperaron  el  fin  de  aquella  aventura. 

Calmóse  el  ruido,  alejáronse  los  pasos  y  la  noche  volvió  6.  re* 
colmir  sn  silencio. 

— ^Todo  ha  concluido,  dijo  la  vieja,  sigamos  nuestra  marcha. 

—Y  &  dónde  me  lleváis,  señoral  dijo  el  portugués. 

1a  vieja  biguió  andando  sin  responder. 

Detúvose  Treviño  y  dijo  resueltamente  &  la  bruja: 

— Seguid,  que  yo  tomaré  el  camino  que  mas  me  agrade. 

—No  haréis  tal,  respondió  la  madre  Paulina. 

^Ya  me  conocéis,  y  no  avanzaré  un  solo  paso. 
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— Cuidado  con  enfadarme! 

— Estoy  resuelto  á  todo. 

— Andad,  y  no  arméis  greaca,  porque  todo  será  en  vana 
'^    — Que  no  quiero!  dijo  el  portugués  alzando  la  vos. 

— Vamoa,  y  reflexionad  todo  el  riesgo  que  corréis. 

— Lo  lie  medido  ya. 

— Calculadlo  biení 

— Lo  he  calculado. 

—Todo? 

—Todo. 

— Menos  esto,  respondió  la  bruja,  y  sacando  una  pistola  de 
debajo  del  manto,  la  preparó  con  una  violencia  extraordinaria. 

Treviño  no  aguardaba  eeraejante  cosa,  asf  es  que  se  quedó 
como  petrificado  delante  de  aquella  mujer,  que  con  el  pulso  fir- 
me le  habia  puesto  el  cañón  de  la  pistola  en  dirección  á  su  ca- 
beza. 

— Andad!  gritó  la  vieja,  ó  disparo. 

£1  portugués  no  dud^  un  momento  de  la  verdad  de  aquella 
amenaza,  y  dijo  para  salvar  su  amor  propio: 

— Decidme  al  menos  el  ñtio  &  donde  vamosl 

Adelante,  caballero,  no  tengo  que  daros  explicación  alguna. 

— Pero 

— Una  silaba  mas  y  oa  levanto  la  tapa  de  los  sesos. 

No  habia  remedio,  era  necesario  ceder. 

Treviño,  con  los  ojos  encandilados  de  rabia,  se  movió  pausa- 
damente. 

— Acelerad  el  paso  y  no  me  desesperéis;  porque  os  juro  que 
dejareis  de  existir  esta  noche. 

Treviño  comenzó  i  temer  por  su  vida,  comprendió  que  iba 
en  calidad  de  prisionero,  teniendo  delante  la  perspectiva  horro- 
rosa de  aquella  hidra,  que  por  sus  palabras  revelaba  un  antiguo 
resentimiento.  El  portugués  temblaba  como  todo  hombre  an- 
te la  rabia  de  una  mujer;  porque  la  resolución  en  una  alma  dé- 
bil es  una  de  las  cosas  mas  terribles. 
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Resignarse  &  ser  una  victima  paciente,  no  entraba  en  el 
carácter  audaz  del  aventurero,  asi  es  que  se  afirmó  en  la  idea  de 
deshacerse  á  toda  costa  de  la  bruja. 

Aparentó  ceder,  y  dijo  con  voz  apacible  é.  la  madre  Paulina: 

— El  recuerdo  de  mi  hija  me  sujeta  á  están  humiUaciones  y 
no  el  miedo  á  la  muerte,  podéis  creerlo,  señora. 

— Sea  como  vos  queráis,  respondió  la  bruja;  seguidme  7  es 
cuanto  yo  os  exijo. 

— ^Estoy  á  vuestras  órdenes. 


m. 

La  madre  Paulina  so  dejó  seguir:  porque  no  podía  creer  que 
Treviño  invocase  á  su  hija  en  un  arranque  de  hipocresía. 

Qué  cierto  es  que  los  corazones  mas  encallecidos  suelen  res- 
ponder &  esa  voz  del  sentimiento  humano! 

£1  portugués  comprendió  el  efecto  de  sus  palabras  y  continuó: 

— En  otros  tiempos  me  hubiera  sonrcido  de  este  instrumen- 
to de  muerte,  porque  lo  he  visto  cerca  de  mi  tantas  vecesf 

pero  hoy  no  me  pertenezco,  mi  existencia  está  en  una  de  esas 
fases  en  que  el  espirita  se  doblega,  l;is  propensiones  enérgicas 
no  tienen  su  desarrollo  y  hay  algo  que  se  wente  junto  á  no.so- 
^08  que  nos  acobarda. 

AI  seguir  en  su  discurso,  se  acercaba  mas  y  mas  é.  la  madre 
Paaliiia,  que  parecía  meditar  en  las  palabras  de  aquel  hombre. 

— Os  he  dicho,  continuaba  Treviño,  que  estoy  dispuesto  á  da- 
ros toda  mi  sangre,  si  lograseis  entregarme  &  esa  criatura. 

Estremecióse  el  portugue¡>,  porque  siempre  el  recuerdo  de 
BoBalía  era  tan  vivo,  que  nn  permitía  confundirse  con  la  trama 
muestra  que  traía  como  una  sombra  sobre  f>u  carazon. 

— ^Tamos,  veremos,  respondió  la  bruja;  y  luego  añadió  por  lo 
bl^o;  ya  te  tengo  entre  mi.;!  gíii-ra;',  ya  voy  li  saliorcar  todi  la 
bielde  mi  encono,  todo  el  veneno  de  mi  venganza;  sí,  voy  A 
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desquitar  tantos  años  de  angustias  horribles  y  de  sufrimien- 
tos  ftl  fín  el  destino  me  lo  pone  en  mis  manos su  es* 

trelln  siempre  luciente  se  apaga La  suerte  me  lo  trae 

cuando  me  hallé  perdida,  sola,  abandonada .  me  arrodillé  en 

las  abrasadas  arenas  africanas  y  le  pedi  al  cielo  justicia 

me  ha  escuchado  al  fin si,  ya  estoy  á  su  lado,  y  ni  aun  lo 

sospecha j,qué  dirá  el  miserable  cuando  caiga  la  mascara 

de  mi  rostro,  esa  míUciira  horrible  que  ya  me  pesa,  y  oiga  el 
acento  de  Zaida,  el  acento  terrible  de  la  mujer  burlada,  pidién- 
dole cuentas  de  su  porvenir 1  Sí,  yo  voy  á  enloquecer 

Esperar espemr y  cuando  ya  la  esperanza  se  iba  extin- 
guiendo como  el  fuego  de  una  hoguera,  alzóse  de  improviso  un 

sol  de  felicidad de  felicidad  sombría;  porque  la  dicha  ha  hui- 

do  para  siempre  de  mi  corazón! ¡pobre  de  mf! pobre  de 

mí! 

-  No  bien  habia  murmurado  estas  últimas  palabras,  cuando 
Treviño  cayó  sobre  ella  como  un  tigre,  asióla  de  la  garganta, 
como  si  una  sierpe  se  le  enroscara,  y  apretó  tan  violentamente 
que  la  desgraciada  no  pudo  articular  ni  una  queja  ni  un  grito. 

AQojáronsele  los  brazos,  que  habia  llevado  al  cuello  para 
deshacerse  de  las  ligaduras;  sus  piernas  se  pusieron  rígidas;  su 
cabeza  cayó  hacia  atrás. 

— Estd  muerta!  dijo  Treviño  poniéndola  en  el  suelo. 

Las  tocas  y  el  mnnto  se  arrancaron  de  la  cabeza  de  aquella 
desgraciada,  y  la  mata  de  su  pelo  se  desgajó  por  sus  hombros 
en  la  cnjda. 

Treviño  tomó  la  linterna  sorda  para  buscar  el  escapulario 
donde  la  bruja  se  habla  gunrdado  la  orden  para  la  entrega  del 
dinero,  y  la  luz  dio  de  lleno  sobre  el  rostro  de  aquel  cadáver. 

Contempló  unos  momentos  el  portugués  aquella  fisonomía, 
sus  ojos  nmennzaron  escaparse  de  sus  órbitas,  su  rostro  se  de- 
sencnjó  como  el  de  un  espantado,  y  de  sus  labios  trémulos  ó  mas 
bien  de  su  pecho  se  arrancaron  estas  palabras: 
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—Ella! Ella! Zaida la  gitana Diosmio!... 

DÍM  mioL. 

Desprendióse  la  linterna  de  sus  manus,  j  al  ruido  que  hicie- 
ron los  cristales  que  se  estrellaron  contra  las  piedras,  acudió  la 
mulata. 

Treviño  escuchó  loa  pasOT,  y  exclamó  desesperado: 
— La  fatalidad  me  sigue,  envolvámonos  en  su  manto  como 
MI  el  sudario  de  mi  porvenir. 

Y  dando  otra  mirada  al  cad&ver  se  envolvió  en  su  capa  y  se 
echó  á  andar  como  impulsado  por  la  mano  de  su  destino. 


IV. 

— Camila  levantó  la  linterna  y  alumbró  é.  la  madre  Paulina. 

— La  ha  asesinado ¡Socorro! ¡socorro! jsooorro!... 

La  noche  seguia  en  silencio. 

— ^Infeliz!  exclamaba  Camila,  infeliz!  muerta  por  ese  hombre 
á  quien  acababa  de  salvar  de  la  hoguera! 

Oyéronse  ladridos  de  perros  y  pasos  de  gente  que  acudian  al 
ñtio  donde  Camila  estaba  envolviendo  en  el  manto  el  cadáver 
de  la  gitana. 

— Daos  á  prisión!  dijo  el  alcalde. 

— Señor,  han  asesinado  á  mi  protectora. 

— Lu^o  se  le  tomnrá  declaración.  Y  por  qué  habéis  come- 
tído  ese  crimen? 

— Yo  no  soy  asesina;  un  hombre  que  va  huyendo  es  el  que 
ha  cometido  el  delito. 

— Esta  mulata  tiene  cora  de  embustera,  dijo  al  alguacil;  ella 
y  no  mas  ella  debe  haber  estrangulado  á  esa  vieja. 

— Yo  os  juro  por  la  Virgen  que  no  he  sido. 

— Razón  de  mns,  todos  los  tunantea  son  devotos. 

—Gallad,  maese  Pica-Anzaelo,  que  esas  son  cosas  muy  sé- 
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— Lo  dicho,  señor  alcalde,  y  ojalá  que  los  muertos  hablaran, 
Terlais  »i  yo  miento;  pero  la  desgracia  es,  ese  silencio  que  se  em- 
peñan  en  guardar  los  difuntos  cuando  ya  están  muertos. 

— ^Vamos,  dijo  el  alcalde,  ganapanes,  cargad  ese  cadáver  en 
una  manta  y  llevadle  al  tfé^ósi'to  para  que  mañana  lo  reconoz- 
can sus  parientes  sí  los  tiene;  y  si  no,  que  no  lo  reconozcan. 

—Eso  se  llama  hacer  justicia. 

— Por  algo  me  ha  nombrado  el  rey  alcalde. 

— Me  parece  que  el  cadáver  resuella  todavía. 

—Tanto  mejor,  cargad  con  él  ú  os  voyá  mandar  pegar  una 
zurribamba  de  palos. 

— Al  momento,  señor  mió,  dijeron  dos  sugetos  de  la  ronda, 
y  pusieron  á  la  madre  Paulina  en  una  manta. 

— Yo  me  voy  con  la  rea  para  la  cárcel  á  formar  la  averigua- 
ción, y  vos,  maese  Pica-Anzuelo,  id  con  la  comitiva  &  donde 
os  tengo  dicho. 

— Está  muy  bien. 

— Aguardad. 

—Señor'? 

— Que  no  se  fugue  el  cadáver,  ved  que  es  un  caso  terrible 
de  responsabilidad. 

— Está  muy  bien. 

— Aguardad. 

— ¿Quél 

— No  le  permitáis  hablar  con  alma  viviente.  '  ;*' 

— Señor,  si  los  cadáveres  no  hablan! 

— Es  que  este  resuella  todavía. 

— No  me  acordaba. 

—Aguardad. 

— ¿Seflorl  • 

— A  propósito  de  resuellos 

— Vue.stra  señoría  lo  tiene  muy  gr.  iide. 

— No,  no  es  eso,  esculcad  ü  esa  bruja  cuando  estéis  en  el  Je- 
póaiio,  y  guardad  todo  para  el  rey. 
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— Está  bien. 

' — Aguardad. 

— Señor,  3ra  amanece. 

— Nd  importa,  quería  deciros  que  no  iodo  fuera  pura  el  rey, 
TCeerrad  una  parte  para  nosotros. 

— ^Por  Babido  se  calla,  señor  alcalde;  S.  Di.  el  rey  es  bastante 
rico  para  ocuparse  de  estas  frioleras,  así  ea  que  nosotros  hereda- 
mos á  esta  bruja  aunque  resuelle. 

— Eso,  eso  es  precisamente  lo  que  quise  deciros,  me  habéis 
•emprendido  ft  ks  mil  maravillas. 

£1  alguacil  Pica-Anzuelo  se  marchó  con  la  mitad  de  la  ronda 
UeVándoee  á  la  madre  Paulina,  mientras  que  el  señor  alcalde  se 
encaminó  4  su  casa  &  tomar  descanso  y  primera  declaración  & 
Unmlata. 


Seguía  Pica-Anzuelo  con  su  convoy,  cuando  se  le  metió  en  la 
cabeza  que  la  bruja  debía  tener  algunas  oncillas  que  pelarle. ' 

— Alto  la  ronda! 

Los  ganapanes  pusieron  en  el  suelo  á  la  vieja. 

— Retírese  la  ronda,  que  voy  á  practicar  una  diligencia  con 
la  oeeiaa.  . 

— Gu&n  preguntó  un  tnguacü. 

— No  05  importa!  retiraos,  ya  está  abierta  la  tienda  de  esa 
eequina,  id  á  tomar  un  trago,  y  volved. 

A  sordos  se  lo  dijeron,  la  ronda  se  precipitó  en  masa  á  la  vi- 
nateria. 

Pica-Anzuelo  comenzó  un  registro  escrupuloao. 

Hemos  visto  como  la  madre  Paulina  había  amartillado  la  pis- 
tola, y  preparada  ae  la  puso  al  cinto  para  un  evento. 
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£1  alguacil  tiró  de  ella,  y  la  pistola  se  disparó  «^  la  mayor 
&cilidad. 

— ¡Muerto  soy!  gritó  Pica-Anzuelo,  y  echó  á  correr  en  busca 
de  sus  compañeros. 

Estos  al  oír  la  detonación,  como  era  muy  natural,  se  pu- 
sieron en  fuga  sin  preguntar  siquiera  lo  que  pasaba. 

El  aire  de  la  madrugada  comenzaba  á  soplar,  iniciando  ana  de 
esas  mañanas  húmedas  de  julio. 

La  madre  Paulina  cedió  á  la  fuerza  de  la  estrangulación,  que 
por  ser  momentánea  ocasionó  simplemente  una  conjestion,  qqe 
cesó  luego  que  las  ligaduras  dejaron  de  oprimirla. 

Treviño  In  juzgaba  muerta,  así  como  la  infeliz  mulata  A  quien 
el  alculde  hizo  poner  en  cue<'po  de  patrulla. 

£1  estallido  de  la  pistola  hizo  volver  por  completo  á  la  gita- 
na, que  llevó  instantáneamente  las  manos  al  escapulario  en 
busca  del  papel. 

— Aquí  está,  dijo  con  voz  trabajosa,  me  he  librado  milagro- 
samente; ya  me  la  pagará  ese  asesino. 

Y  apoyándcse  con  difícultnd  á  las  paredes  de  la  calle,  desapare- 
ció cuando  ya  el  alguacil  Pica-Anzuelo  regresaba,  repuesto  del 
formidable  susto  que  le  causó  el  disparo. 

Los  otros  alguaciles  acudieron  con  refuerzo  de  unos  soldados, 
y  vieron  con  asombro  que  la  muerta  habla  desaparecido. 


VI. 


El  señor  alcalde  Jiménez  de  Pinilloa  tomaba  declaración  á 
la  mulata,  que  trémula  de  miedo  apenas  podía  responder  al  in- 
terrogatorio. 

— Conque  sois  africana? 

— Sí,  señor. 

— Precisamente  de  Africal 
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— Así  lo  creo. 

— Y  qué  religión  tenéis? 

— La  católica. 

— Pues  qué,  se  usan  por  allá  los  eatólicOB? 

— Mis  amos  me  enseñaron  en  México. 

— Bien,  y  por  qué  la  matasteis? 

— A  quién,  señorl 

— A  quien  ba  de  serl  á  ella,  yo  no  sé  como  se  llama. 

— Os  juro  que  estoy  tan  inocente  como  vos,  señor  alcalde. 

— £a!  silencio  y  cuidado  con  comparaciones  ni  paralelos, 
^e  qué  arma  usasteis? 

— De  ninguna. 

— ^Vamos,  señor  escribiente,  poned  que  con  las  manos  come- 
tió el  homicidio. 

— Si  no  be  dicho  tal  cosa! 

• — Eso  no  lo  escribáis.     ^Y  con  qué  objeto  la  matasteis? 

^-Sobre  que  no  la  maté,  señor. 

— Con  que  no,  eb? pues  entonces  quien  la  mató? 

— ün  hombre  6,  quien  habia  sacado  de  la  Inquisición. 

— Hola!  bola!  la  cosa  se  presenta  de  una  manera  alarmante. 
Y  no  sabéis  con  qué  motivo? 

— No,  señor. 

— Ni  lo  que  ocasionó  la  riña? 

— Iba  yo  á  larga  distancia,  cuando  escuché  el  pataleo  de  Ia 
pobre  vieja. 

— Eso  del  pataleo  me  huele  &  complicidad;  insisto  en  lo  que 
he  dicho  6,  maese  Pica- Anzuelo,  que  si  los  muertos  hablasen,  la 
verdad  saldria  limpia  como  la  hoja  de  una  espada  al  desenvai- 
narla, i,digo  bien? 

— ^Perfectamente,  respondieron  los  asistentes  y  el  escribano. 

— Pues  entonces,  poued  el  parte  y  remitid  á  esta  mujer  á  k 
cárcel  de  corte. 

No  bien  el  escribano  habia  trazado  las  primeras  letras  del 
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oficio,  cuando  el  alguacil  Pica-Anzuelo  se  presentó  m  la^estftii- 
cia  seguido  de  los  alguaciles. 

— Qué  pasa,  maesel  preguntó  azorado  el  alcdde. 

— Cosas  verdaderamente  graves  y  maraTÍUoaM. 

—Hablad,  hablad. 

— El  cadáver  de  la  vieja  ba  echado  &  cotwr. 

— Lo  dije!  exclamó  el  alcalde;  no  en  vano  ~m  le  reoottwndé 
tanto;  yo  sé  lo  que  me  tugo,  en  esto  de  los  otfmeneavoy  hcnn- 
bre  avezado;  contad,  contad  las  circunstancias. 

— Pues  señor' alcalde,  estos  hombres  y  yo  qnisimoedéBouEisar 
un  rato,  &  cuyo  efecto  pusimoo  al  susodicho  cadáver  en  la  han* 
queta^  estos  hombres  se  ocupaban  en  rezarle  un  sudario,  porque 
sabéis  que  son  buenos  cristianos,  cuando  al  decir  JPaíer  IFogíer, 
cataplam! 

— ¿Qué,  reventó  la  viejal 

— No,  señor,  nos  disparó  á  queftmropa  un  pistoletazo. 

— Guardadme  la  pistola,  es  el  cuerpo  del  delito. 

— Estos  hombres  lo  pritftero  que  les  ocurrió  fhé  echar  á 
correr. 

— En  ese  punto  estamos  de  acuerdo,  yo  hubiera  hecho  otro  ' 
tanto,  pensó  el  alcalde. 

— Naturalmente,  continuó  el  alguacil,  yoles  b^uÍ  á  toda  pri- 
sa para  convencerlos  de 

— Sí,  entiendo. 

— Estos  hombres  se  detuvieron  co^o  era  natural  en  la  vina- 
tería. 

— Con  otra  naturaliJad  de  esas  que  me  contéis  de  estos  Aom- 
hres,  los  soplo  á  la  cárcel. 

— Pues  señor  alcalde,  cuando  volvimos,  estos  hombre»  y  yo, 
naturalmente  encontramos  que  la  vieja  habia  desaparecido. 

— ¡,Y  la  pistola! 

— Ignoramos  el  contenido  de  la  pregunta. 

— Escribid,  señor  alguacil,  escribid,  es  necesario  que  el  señor 
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alcalde  del  crimen  se  ponga  al  tanto  de  estas  abominacionea  ju- 
rídicas y  criminales  que  pasan  en  el  foro  de  Nueva  España. 

£1  alguacil  tomó-  la  pluma  y  el  alcalde  dictó  poco  mas  6 
meaos  el  siguiente  parte: 

"Señor:  £1  íoírascñto  que  abajo  firma,  da  parte  á  V.  S.  que 
anoche  encontró  andando  á  un  cadáver  que  respiraba  todavía, 
en  unión  de  la  matadora.  Doy  asi  mismo  parte  de  que  la  re- 
lacionada difunta,  luego  que  se  vió  en  la  calle  y  puesta  en  una 
banqueta,  dijo:  pies,  para  qué  os  quiero,  y  se  fugó  haciendo  un 
fií^o  mortífero  sobre  los  alguaciles,  no  se  sabe  si  con  instru- 
mento cortante,  por  no  parecer  el  proyectil  ni  el  instrumento; 
oonstando  del  dicho  de  los  testigos  solamente  la  detonación, 
que  acompaño  para  conocimiento  de  V.  S. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos-  años.— ^1  alcalde  de  la  ronda 
de  las  doce  h  las  cinco  de  la  mañana." 

— Fodeis  firmar. 

£1  alcalde  tomó  la  pluma  y  escribió:  IVancüeo  Xavier  Xime- 
nes  de  PiniUos. 

La  mulata  lloraba  en  silenci",  por  lo  tanto  bus  lágrimas  na- 
dft  podia^.  ep  el-  ánimo  del  alcalde. 

Ueváronl&á^l»;priúon,  donde  Bela,i)eoomi9ndó{toi'b|ütwr  ma- 
ti^  ét  ottftjQtúer  qpe  reaultabaí  t>M% 


CAPITULO  XIV. 


DÁHA  T  GALÁN. 


La  hija  del  tío  Pablo  escuchó  pisadas  y  tío  unos  bultos  que 
K  deslizaban  en  el  patio  interior  do  la  casa.  Llamóle  la  aten- 
ción ver  á  una  mujer  entre  aquel  grupo  de  hombres,  y  sin  poder 
eontener  su  curiosidad  se  acercó. 

— Hija  mía,  dijo  el  tio  Pablo,  te  necesitaba  para  hacerte  un 
encargo. 

— No  hay  mas  que  hablar. 

— Esta  señorita  es  novia  de  un  caballero  amigo  mío,  se  en- 
cuentra perseguida  y  no  tiene  mas  apoyo  que  nosotros;  yo  la 
fio  ¿  tus  cuidados,  ya  sabes  cuanto  es  mi  amor  hacia  á  ti,  y  ja- 
mas te  poodria  en  contacto  con  una  mujer  que  no  fuera  digna 
de  tu  amistad. 

Rosalía  levantó  la  cabeza,  sus  ojos  se  encontraron  con  los 
de  Luisa  y  un  rayo  de  simpatía  se  cruzó  entre  aquellas  almas 
bermanas. 
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— ^La  señorita,  dijo  Luisa,  me  inspira  un  gran  interés,  desd« 
luego  le  ofrezco  mi  amistad  si  ella  se  digna  aceptarla. 

Rosalía  tomó  entre  bus  manos  la  mano  que  la  joven  le  pre- 
sentaba y  la  cubrió  con  sus  lágrimas. 

— A.qui,  dijo  Luisa,  aquf  sobre  mi  corazón;  desde  hoy  seré  la 
confidenta  de  Tuestros  sufrimientos;  venid,  venid  conmigo. 

— Ya  lo  sabia,  dijo  el  tio  Pablo,  viendo  la  nobleza  de  su  hi- 
ja, sobre  que  he  dicho  que  eres  un  ftngel!  vamos,  esta  criatura 
va  6.  acabar  por  hacer  de  mí  otro  hombre. 

Luisa  tomó  del  brazo  á  la  joven  hija  de  Treviño  y  la  intro- 
dujo en  su  departamento. 

— Sentaos  y  decidme  que  deseaisi 

— Nada,  todo  lo  que  ha  pasado  me  parece  un  sueño,  no  sé  si 
estoy  despierta  ó  sigo  en  esta  pesadilla  horrible. 

— Pobrecilla!  exclamó  Luisa,  tratando  de  tranquilizar  á  la 
joven. 

— Hace  algunas  horas  que  la  Inquisision  trataba  de  apode- 
rarse de  mí;  después  una  mujer,  un  ángel  salvador,  me  sacó  de 
esa  terrible  casa  donde  se  tramaba  contra  mi  honor,  después.. , . 
un  rapto no  sé  quien  me  ha  traido  aquí,  debe  ser  la  Provi- 
dencia que  nunca  me  ha  abandonado! 

— Sf,  dijo  Luisa,  la  Providencio,  porque  aquí  nada  tenéis  que 
temer;  mi  padre  es  un  hombre  burdo,  mal  educado,  pero  tiene 
buen  coAtzon;  ademas,  que  sois  mía,  enteramente  mia,  y  no  con- 
sentiré jamas  en  nada  que  pueda  ofenderos  ni  molestaros. 

— Y  conocéis  &  la  persona  que  me  ha  traido  á  vuestra  cosa? 

— Sí,  63  el  capitán  don  Félix  de  Quintanar,  guapo,  mozo,  ga- 
lán, enamorado  y  hombre  de  aventuras;  pero  de  honor  á  toda 
prueba. 

— ¿Y  qué  objeto  le  llevaría  al  arrancarme  de  esa  mujer,  que 
me  llevaba  yo  no  sé  dóndel 

—No  lo  sé,  él  venia  acompañado  de  un  joven  que  te  llama- 
ban Pedraja. 

^Dios  miol estoy  salvada. 


816  BACBRDOTX   Y  aAQPII.10 

— ^Luego  conoceí»  á  «ee  caballero. 

— Sf,  es  mi  novio,  con  él  he  venido  á  Uéxioo,  estunoa  prózi' 
raoa  á  casamos,  seguramente  él  acoosejó  al  capitán  lo  del 
rapto. 

— No  hay  duda,  puesto  que  tenéis  tales  antecedentes. 

— ¿Y  se  ha  idot 

— Aquí  no  entra  ningún  hombre,  respondió  la  joven. 

— Pero  yo,  si  lo  tenéis  &.  bien,  desearia  verle;  de  él  depende 
mi  porvenir,  yo  os  lo  suplico. 

— Bien,  lo  veréis,  es  muy  justo,  mañana  vendrá  aquí,  y  en- 
tonces  

—Si,  delante  de  tos  declarará  ese  hombre  que  no  eami 
amante  y  la  pureza  de  sua  intenciones, 

— Bien,  bien,  se  hará  com-O  tos  lo.  descaía. 

— Gracias,  gracias! 

—Ahora  esperadme,  la  una  acaba  de  sonar  y  necesitomo» 
reeogemos;  conque  adiós  y,  descansad. 

— Adiós. 

— {,Cómo  os  llamaisi . 

— Bosalía. 

— Hermoso  nombre. 

— í,Ytos'? 

— Luisa. 

— Pues  bien,  Luiaa,  baatamaftaiMi.  * 

—Adiós,  Bosalla. 


n. 


La  hija  del  tio  Pablo  se  marchó  en  seguida  al  posti^  por 
donde  el  capitán  don  Félix  debia  penetrar  á  la  casa  donde  se 
Teñficaria  la  cita  concedida  por  Amparo. 

EL  tio  Pablo  introdujo  í  don  VÁ)iXt 
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^Bii  hya  lo  quiere,  decía  el  viejo,  luego  debe  estar  amy  bien 
be^o  y  muy  bien  pensado. 

—Venid,  caballero,  d|jo  la  joven,  tomaos  de  mi  brazo,  no  co- 
nocéis el  terreno  y  podriais  haceros  mal. 

— Sea  en  buena  hora,  respondió  don  Félix,  y  entregando  su 
mano  á  Luisa  atravesó  los  patios,  entró  en  un  corredor  y  se 
halló  de  improviso  en  la  cámara  de  la  señora  de  sus  pensa- 
mientos. 

Al  aspecto  de  tanto  lujo  y  riqueza,  el  joven  tuvo  una  sospe- 
cha y  frunció  el  ceño  con  visibles  muestras  de  descontento. 

— ^Pasad,  caballero,  que  la  sefiorita  os  aguarda. 

Don  Félix  penetró  animosamente  y  se  halló  frente  á  frente 
de  Amparo,  que  estaba  inmensamente  hermosa. 

— Señora,  dijo  algo  cortado  el  capitán,  me  siento  tan  feliz  en 
este  momento,  que  falta  hasta  el  aliento  en  mi  pecho. 

— Sentaos,  capitán,  respondió  dulcemente  la  enamorada  joven- 

Don  Félix  se  dejó  caer  en  aquel  estrado  y  aproximándose  sin 
querer  á  Amparo,  que  lo  atraia  como  el  p&jaro  á  la  serpiente, 
le  dijo: 

— Habéis  consentido  en  hablar  conmigo,  y  os  estoy  profun- 
damente agradecido. 

— Estoy  ansiosa  por  saber  lo  que  me  tenéis  que  decir,  caba- 
Uero. 

— No  lo  adivínaisl 

— Os  confieso  que  no. 

— Pues  oidme. 

— ^Ya  os  escucho. 

— Capitán  humilde  de  los  guardias  del  virey,  rondaba  por  es- 
tos suburbios  mas  bien  por  dar  vuelo  &  mi  mal  humor,  que  por 
guardar  el  orden  en  la  ciudad. 

— &o  se  comprende  desde  luego,  dijo  sonriéndose  la  joven. 

—"una  de  esas  noches  en  que  parece  conjurarse  el  cielo  en 
nneste»  contra^  llegué  al  cementerio  de  esa  capilla  triste  de 
Santiago,  me  senté  en  el  quicio,  y  dormí  profundamente.    Los 
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BoIdadoB  de  la  patrulla  no  quisieron  despertarme,  pero  la  cam- 
pana que  llamaba  pausadamente  á  la  misa,  me  hiso  volver  de 
mí  sueño.  Levánteme  de  aquel  sitio;  el  aire  era  tan  penetran- 
te, que  me  entré  en  el  templo  esperando  que  amanécese. 

— Luego  no  estabnia  ahi  por  devocioní 

— No  sé  mentir,  señora. 

— Proseguid. 

— Apoyado  en  la  fuente  del  agua  bendita,  veia  entrar  á  los 
vecinos,  cuando  llegó  una  dama  cubierta  completamente  con  su 
velo,  y  seguida  de  una  doncella  y  dos  pages.  Acercóse  &  la 
fuente,  entonces  instintivamente  le  presenté  el  agua,  que  ella 
tomó  con  sus  dedos  blancos  y  delicados.  Al  través  de  aquel  ve- 
lo centellaban  dos  ojos  como  unos  soles  y  se  trasparentaba  el 
marfil  purísimo  de  su  frente.  Cuando  aquella  dama  murmuró 
con  voz  imperceptible:  "graciun,  caballero,"  aquel  acento  me  pa- 
reció un  remedo  do  la  voz  de  los  serafines.  Adelantóse  por 
la  nave  semioscura  y  entre  las  sombras  crepusculares  distinguí 
un  talle  gallardo  y  una  magestad  que  subyugó  mi  corazón  y 
todos  mis  sentidos:  yo  amaba  á  aquella  mujer,  no  sabia  quien . 
era,  no  lo  sé  aun  y  sin  embargo  la  idolatro.  No  pensé  seguirla 
por  temor  de  ofenderla,  y  esperé  el  domingo  siguiente  buscan- 
do ansioso  y  delirante  la  ocasión  de  vf.rlti;  ella  me  encontró  en 
el  mismo  sitio,  y  yo  volví  á  tocar  aquella  mano  encantadora  á 
cuyo  contacto  me  estremecía  por  un  afán  desconocido. 

Pasaron  asi  tres  domingos;  entonces  comencé  &  rondar  es- 
tas calles  sin  saber  la  puerta  por  donde  se  entraba  mi  descono- 
cida, ni  aun  podía  sospecharlo;  la  ca»ualidnd  bizo  que  encontra- 
se mas  t-urde  á  vuestra  doncella,  que  me  hizo  jurar  bajo  mi  pa- 
labra de  honor  que  no  la  seguiría. 

Yo  lo  hice,  y  lo  he  cumplido,  contentándome  con  dirigirle 
unas  letras,  manifestación  apasionada  de  mí  cariño.  Un  día,  se- 
ñora, el  mas  feliz  de  mi  existencia,  recibí  un  aviso  de  que  se 
me  concedía  una  cita.  Ese  momento  que  he  esperado  un  nño, 
un  año  mortal  en  que  he  apurado  los  sufrímientos  mas  espanto* 
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aofl  y  laa  contrariedades  maa  terribles;  pero  al  fin  estoy  á  vues- 
tros pies,  alfín  puedo  acercarme  y  deciroB  con  la  voz  del  alma 
que  OB  adoro! 

— Alzofá]  capitán. 

— No,  yo  debo  eatar  de  rodillan;  despreciadme  ahora  si  os  pla- 
ce, arrojadme  de  vuestra  pre.sencia,  mi  alma  está  satisfecha  con 

haberme  acercado  á  vos perdonadme,  si,  necesito  vuestro 

perdón,  por  haberos  amado;  pero  Dios  ha  encendido  en  mi  al- 
ma este  fuego  inestinguilole eterno intiaciable! 

Arrebatada  la  joven  por  el  lenguaje  apasionado  del  capitán, 
oprimió  su  mano  contra  su  pecho  y  le  dijo  excitada  por  el  cari- 
ño que  se  revelaba  en  su  alma: 

— Don  Félix,  apeláis  á  la  verdad  de  mis  sentimientos  y  yo 
debo  corresponder  á  ese'  llamamiento;  os  amo,  pero  entre  los 
dos  hay  un  abismo,  os  he  hecho  venir  hasta  aquí  para  daros 
una  despedida  eterna. 

Don  Félix  inclinó  su  frente  como  herido  por  un  rayo. 

— Es  increíble!  murmuró  el  desgraciado. 

^Y  sin  embargo,  es  la  verdad. 

— Pero  ana  verdad  espantosa! Llegar  á  las  puertas  del 

cielo,  hablar  con  lod  ángeles,  ver  los  horizontes  de  luz  del  por- 
venir para  hundirse  después  en  el  abismo  sin  fondo  de  la  desgra- 
cia!  aceptar  para  siempre  esa  noche  sin  término  del  olvi- 
do  de  la  muerte!  no  no,. la  muerte  seria  un  bien,  porque 

ella  es  la  cesación  del  sufrimiento,  el  signo  de  ese  llanto  arran- 
cado á  las  tribulaciones  amargas  del  espíritu! 

— ^Giillad  por  compasión!  ved  que  yo  participo  de  vuestras  an- 
goflUas;  pero  creedme,  este  es  un  amor  imposible,  un  amor  que 
oaoaaria  maa  desgracias  aun  que  la  nuestra. 

— Decidme  al  menos  si  me  ea  dado  á  costa  del  sacrificio  mas 
grande  que  se  conoce  en  el  ánimo  inspirado  de  un  hombre,  sal- 
var los  inconvenientes  que  me  rodean. 

— Respetad  mi  secreto. 
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— Señora,  en  nombre  del  cielo  eacadme  de  este  oaos  espanto- 
00  en  que  me  habéis  lanzado. 

-"Os  digo  que  es  imposible,  capitán. 

— Pues  bien,  yo  no  retrocedo  un  paso,  no  sé  con  quien  voy  á 
luchar,  las  tinieblas  me  rodean;  pero  yo  no  busco  ya  mas  que 
la  muerte. 

— Y  quereia  la  mial 

— No,  no,  pero  tos  decís  eso  para  retraerme. 

— Oa  encuentro  superior  á  los  demos  hombres,  valiente,  ge- 
neroso, y  me  duele  veros  sobre  una  senda  que  va  á  parar  á  un 
abismo. 

— Hasta  ahora,  señora,  nada  me  ha  amedrentado;  pero  aun  su- 
poniendo que  hubiese  sentido  miedo,  delante  de  este  amor  in- 
mortal me  haría  un  héroe! 

Levantóse  don  Félix  y  tomando  su  sombrero  dijo  profunda- 
mente &  la  joven; 

— ^Adios,  mi  destino  está  echado,  desde  hoy  camino  con  una 
venda  en  los  ojos;  ignoro  donde  me  llevará  este  frenesf,  pe- 
ro estoy  decidido  á  todo;  oa  pido  perdón  anticipadamente,  sé 
que  voy  6,  causaros  males  incalculables,  os  ruego  que  no  lo  acha- 
quéis ti  falta  de  consideración  ni  de  generosidad,  pero  no  ten- 
go dominio  sobro  mí  espíritu,  os  repito  que  voy  arrofitrado  por 
un  torrente  impetuoso,  envuelto  en  las  olas  tumultuosas  de  1» 
desesperación. 

— Os  tengo  miedo,  capitán,  y  me  arrepiento  de  haberos-hfr^ 
oho  concebir  una  esperania  haciendo  llegaseis  basta  mí.  Sea  lo 
que  fuere,  capitán,  yo  estoy  en  la  atmósfera  del  infortunio  y  no 
agravareis  mí  situación. 

Don  Félix  se  sintió. helado  ante  aquella  mujer,  que  veía  con. 
desden  la  carrera  de  sncrificios  que  intentaba  emprendei  en  un 
rasgo  de  su  carácter  roraanoesco. 

— Vuestro  valor,  vuestra  abn^aoion,  cautivarían  á  un  cora- 
EOn  menos  eapansívo  que  el  mío,  que  converge  hacia  lo  grandft 
y  lo  sublime. 

/ 
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— ^Lo  sé,  sefiora,  y  por  eso  os  amo  con  delirio. 

— Caballero,  puesto  que  insistís  en  vuestro  amor,  ea  neceaa' 
rio  revelaros  el  misterio  de  mi  existencia. 

'Don  Félix  tomo  asiento  y  esperó  á  que  la  dama  comenzase 
so  relato. 


III. 


OscuTéoióse  un  tanto  el  semblante  de  Amparo  como  si  acu- 
diesd  á  su  faz  la  tormenta  de  sus  recuerdos. 

— Nací  en  uno  de  los  pueblos  mas  humildes  de  la  Península, 
mi  padk«  era  uno  de  los  capitanes  mas  antiguos  del  ejército  ea- 
pañol,  cuando  &  consecuencia  de  sus  años  colgó  su  espada  y  se 
retiró  &.  la  vida  de  familia.  Yo  tenJria  cinco  años,  crecí  á  eu 
abrigo,  y  todos  sus  ahorros  se  invirtieron  en  mi  educación.  Des- 
de luego  me  hice  notable  por  esta  circun-stancia,  en  aquellos 
tiempos  en  que  se  descuidaba  tanto  la  instrucción  de  la  mqjer. 
His  maestros  tomaron  empeño  tan  decidido,  que  revelaba  á  la 
memoria  los  hechos  mas  gloriosos  de  nuestra  historia  y  eabia 
mucho  de  lo  que  hoy  ignora  la  sociedad  distinguida  de  nuestro 
pais.  £n  aquella  época,  acaso  la  mas  feliz  de  mi  vida,  la 
muerte  vino  á  arrebatarme  á  mi  padre  y  quedé  huérfana  y  de* 
■amparada Perdonad,  caballero,  si  aun  pago  con  estas  lágri- 
mas un  tributo  á  ese  desgraciado  anciano,  sombra  protectora 
de  mis  primeros  años! 

Don  Félix  escuchaba  con  vivo  Ínteres  á  aquella  miyer,  ab- 
sorbiéndola con  sus  miradas  y  con  su  aliento. 

— Uno  de  mis  maestros  me  presentó  en  la  corte  como  á  la 
hija  de  Alfonso  Núñez  el  veterano,  y  el  rey  me  acogió  con  tal 
solicitud,  que  á  loa  pocos  días  me  hizo  dama  de  la  reina  María 
Luisa.  Vos  no  conocéis,  capitán,  los  intrigas  de  la  corte;  co- 
menzaron i.  llenarme  de  acechansas,  á  requerirme  de  amores,  & 
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darme  eerenatos,  inquietando  &  los  señoras  de  la  corte  que  me 
Teian  con  envidia,  lo  que  halagaba  mi  orgullo  de  mt^'er;  en  fin, 
caballero,  me  hicieron  la  dama  de  moda,  y  cuando  se  llega  á  ese 
lugar,  á  ese  emporio,  no  hay  mas  porvenir  que  ul  hundimiento, 

la  muerte  tal  vez! Una  noche  en  que  la  reina  se  encon- 

traba  enferma,  el  rey  snlió  de  la  cámara  solo,  me  halló  á  su  paso 
y  me  dijo:  "Doña  Amparo,  es  necesario  que  lo  sepáis,  os  amo," 
y  sin  añadir  una  palabra  man,  se  fué  &  su  departamento.  Aque- 
lla declaración  capaz  de  trastornar  el  juicio  á  una  mujer  menos 
reposada  que  yo,  me  cauKÓ  una  pena  terrible;  desde  aquel  ins- 
tante la  tranquilidad  huyó  de  mi  alma,  y  la  tristeza  mas  pro- 
funda cnyó  sobre  mi  existencia.  Pasaban  los  dias,  el  rey  visi- 
taba con  mas  frecuencia  la  cámara  de  Marfi  Luisa,  esperando 
la  oportunidad  de  hablarme  que  yo  siempre  esquivaba.  Des- 
graciadamente, capitán,  caí  enferma  y una  noche 

— Seguid!  gritó  el  capitán,  que  me  estáis  a-iesinando! 

— Don  Félix!  replicó  la  dama  con  altanería,  basta  hoy  mi 
frente  no  se  ha  humillado  ante  nadie  y  ved  que  la  llevo  alta, 
muy  ni  til! 

— Perdonad  á  mis  zelos,  tened  compasión  de  un  desgraciado! 

— Decía  que  una  noche  llamó  el  rey  don  Carlos  á  la  puerta 
de  mi  estancia,  y  yo  sin  sospechnr  que  viniese  á  mí  ca»a  y  á 
esas  horas,  grité  descuidada:  "adulante."  Guá.1  fué  mi  sorpresa 
al  ver  al  monarca  llegarse  hasta  mi  lecho  y  tomar  asiento  en 
el  próximo  sillón! 

—  Señor,  qué  hocéis'!  cualquiera  pensaría  que 

— Nada  temáis,  l;i  hora  es  avanzada  y  A  favor  de  este  disfraa 
he  penetrado  en  vuestra  casa. 

— Ved  que  estáis  exponiendo  mi  honor. 

— Soy  el  primero  en  respetarlo. 

— Entonces  no  comprometáis  á  una  mujer  desgraciada. 

— Amparo,  dijo  el  rey,  ha  luchado  mí  amor  con  todo  lo  que 
me  rodea  que  es  espantoso,  he  querido  huir  de  vos,  alejarme 
para  calmar  la  pasión  que  me  devora;  pero  todo  ha  sido  en 


SACERDOTE    T   CAUDILLO  223 

vano,  quería  imponerme  &  este  cariño  recordando  á  raí  esposa 
7  &  mis  hijos;  pero  todos  estos  obstáculos  pnrecinn  aproximar- 
me mas  y  mas  á  tos Mto  de  fuerza,  vencido,  humillado, 

lI^;o  hasta  vos  para  ofreceros  mi  corazón  en  el  silencio  lúgubre 
de  mi  existencia. 

— Es  un  amor  imposible,  señor. 

— Sí,  Amparo,  imposible  y  por  eso  es  mas  vehemente! 

— Es  necesario  ponerse  la  mano  sobre  el  corazón,  desgarrarle 
bí  es  necesario;  pero  triunfar;  porque  el  crimen  sirve  de  sombra 
á  ese  sentimiento  en  el  terreno  en  que  nos  encontramos. 

— Es  verdad adiós,  y  conservad  al  menos  un  recuerdo 

bueno  de  mi! 

— Un  fuvor  antes  de  marcharos. 

—Hablad. 

— Necesito  salir  mañana  mismo  de  Madrid  y  regreí>ar  á  mi 
pueblo,  de  donde  no  debi  haber  salido. 

-  Pensadlo  bien. 

— Estoy  resuella. 

— Tomad  la  venia  de  la  reina  y  partid! 

— Gracias,  dije  oprimiendo  la  mano  que  el  monarca  me  ten- 
día y  besándola  llena  de  reconocimiento. 

— Eq  aquel  instante  la  puerta  de  mi  gabinete  se  abrió  con  es- 
trépito, y  &  la  luz  de  la  lámpara  pude  contemplar  el  rostro  lívido 
de  la  reina. 

—Sois  un  infame!  dijo  encarándose  al  rey.  Vos,  señora,  una 
ingrata;  babeis  burlado  e-sa  fé  que  depositaba  en  vos  con  un  ca- 
ñño  generoso. 

— Señora,  V.  M.  me  acusa,  y  soy  inocente. 

— Sí,  inocente,  repitió  el  monarca;  os  confieso,  señora,  que  en 
un  momento  de  locura  he  penetrado  los  umbrales  de  esta  estan- 
cia, pero  que  esta  criatura  se  ha  mostrado  digna. 
— Callad,  y  no  añadáis  á  In  ofensa  la  mentira. 
I        — Salgamos!  gritó  el  rey  lleno  de  furor;  y  tomando  por  un 
braso  &  la  reina  la  sacó  casi  á  fuerza  de  la  estancia. 
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—  Miserable!  decía  Maria  Luisa,  me  habeia  ultrajado  delante 

de  vuestra  manceba. 

— Yo  me  eché  á  llorar  desesperada,  resuelta  &  abandonar  la 
corte  y  hasta  Espafia  si  era  necesario:  convenid,  capitán,  en 
que  la  desgracia  era  injusta  conmigo. 

— Señora,  sí,  muy  injusta,  murmura  D.  Félix. 

— A  la  mañana  siguiente,  ya  en  tren  de  camino,  fui  dete- 
nida por  el  alcalde  del  crimen,  acusada  de  haber  querido  enve- 
nenar á  la  reina. 

— Pero  esa  trama  es  abominable!  gritó  el  capitán. 

— Cuando  la  envidia  y  la  maldad  se  alian,  no  hay  remedio, 
es  necesario  entregar  el  cuello  á  la  fatalidad.  La  corte  entera 
condenó  mi  conducta  y  mis  enemigos  tuvieron  un  pretesto  para 
vengarse  de  las  humillaciones  que  yo  les  habia  causado  invo- 
luntariamente. Todos  pedían  un  escarmiento,  y  yo  deseaba  la 
muerte,  la  muerte,  capitán;  porque  el  término  de  aquel  proceso 
era  el  cadalso  y  yo  no  tenia  valor. 

— Y  el  rey,  señora,  os  dejaba  en  ese  trance? 

— Comprendereis  que  nada  podía  hacer  en  esa  situación  ex- 
cepcional- ya  en  la  corte  se  murmuraba  que  estaba  enamorado 
de  mi,  y  su  inierce»ion  equivaldría  &  una  complicidad. 
— Yo  hubiera  arrostrado  por  todo. 

— Gracias,  capitán,  ese  rey  desgraciado  no  tiene  vuestro 
valor. 

— No  sentiría,  decid  mas  bien,  este  cariño  que  yo  abrigo  por 
vos  y  ante  el  cual  todo  es  pequeño. 

— Un  día  vi  penetrar  en  mi  prisión  d  mi  tío  el  abogado  don 
Pedro  Núñez  de  Clavijero:  aquella  visita  extraña  rae  causó  una 
impresión  de.siigradable;  sabed,  capitán,  que  ese  hombre,  como 
todo.s  los  hermanos  de  mi  padre,  le  habia  abandonado  &  ea 
suerte,  cuando  merced  á  mis  servicios  habían  tenido  un  nom- 
bre con  que  presentarse  al  rey.  El  monarca  al  prendarse  de 
mí,  protegió  á  don  Pedro  hasta  el  grado  de  tolerar  rumorea  m- 
niestron,  que  le  acusaban,  asi  como  á  mi  otro  tío  don  AlvMO| 
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de  no  si  que  connivencia  con  los  piratas  de  Gibraltar.  Don 
Pedro  es  hombre  de  talento  y  se  hizo  un  lugar  en  la  corte  de 
S.  M.,  hasta  llegar  i.  ser  su  consejero  y  confídeute.  Guando  lo 
Ti  en  mi  calabozo,  no  se  me  ocultó  que  algo  grave  venia  á  tra- 
tar conmigo. 

— Querida  sobrina,  extrañarás  mi  visita,  me  dijo;  pero  un 
negocio  de  sumo  interés,  un  sentimiento  de  familia,  me  obliga 
á  presentarme. 

—Yo  guardaba  silencio. 

— Se  trata  nada  menos  que  de  tu  honra  y  de  tu  existencia 
comprometidas  de  una  mauera  desastrosa. 

— Lo  sé  perfectamente,  y  ya  he  tomado  mi  resolución. 

—Podrías  comunicármela? 

— No  tengo  inconveniente,  lo  be  meditado  mucho  pero  al  fin 
me  he  decidido:  entre  el  cadalso  y  el  suicidio  opto  por  este  sin 
vacilación. 

— Estamos  perfectamente  de  acuerdo. 

— Y  bien? 

— Con  una  sola  diferencia,  yo  quiero  que  vivas  muerta  entra 
loa  vivos. 

— No  08  comprendo. 

— ^Voy  á  explicarme:  de  todos  los  testimonios  de  ese  proceso 
fraguado  por  los  aduladores  de  la  reina,  reuulta  &  no  du- 
darlo el  cargo  espantoso  de  regicida;  porque  la  justicia  tiene 
todo  el  plan,  la  combinación,  y  hasta  el  veneno  que  debias  pro- 
bar á  la  magestad  de  Maria  Luisa. 

—Trama  infernal! 

—Si,  pero  inconjurable. 

—Estoy  perdida;  pero  yo  me  salvaré. 

— Escúchame:  merced  &  un  tósigo,  simplemente  narcótico, 
pasarás  por  muerta;  yo  me  encargo  de  extraerte  de  la  tumba  y 
partirás-  conmigo  á  América  donde  voy  nombrado  inquisidot. 

To  me  quedé  meditando. 
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— .Iteflcxiona,  querida  Amparo,  que  no  hay  otro  medio  para 
0alir  de  esta  borrasca. 
— Lo  acepto. 

— Entonces  Pedro  Núñez  de  Clavijero  'sacó  un  pomo  y  me 
lo  entregó. 
— Esta  noche,  Amparo,  y  mañana  estás  salvada;  adiós! 
— Adiós! 


IV. 


— El  inquisidor  se  alejó  y  yo  quedé  satisfecha  de  encontrar 
un  medio  que  me  arrancase  de  las  manos  impías  de  esos  midie» 
rabies;  lo  aceptaba,  no  por  amor  á  la  vida,  sino  con  la  esperan* 
ea  de  vindicarme  alguna  vez  y  que  mi  nombre  pesase  en  las 
conciencias  de  los  malvados.  Vertí  el  narcótico  en  un  vaso  y 
lo  apuré  hasta  las  heces.  A  los  pocos  momentos  el  vértigo 
mas  terrible  acudió  á  mi  cabeza,  turbóse  mi  vista,  los  oidos 
Bumbaban  hasta  atarantarme  y  mi  corazón  paralizaba  sus  lati- 
dos  Después  nada  sentí,  es  que  habia  entrado  en  la  pleni- 
tud del  sopor  y  del  narcótico. 

— Cuidé  de  escribir  una  carta  quejándome  de  la  injusticia  y 
motivando  en  ella  mi  determinación  de  suicidarme. 

El  alcaide  ocurrió  á  mi  calabozo,  seguramente  di  sin  volun- 
tad algunos  gritos;  el  infeliz  hombre  dio  parte  y  Madrid  entero 
supo  el  suicido  de  la  dama  predilecta  de  María  Luisa. 

-  Desperté  en  el  cementerio  y  dentro  de  la  caja la  im- 
presión mas  fuerte  de  mi  vida,  capitán! 

— Lo  creo,  señora. 

— Fué  una  noche  de  tormento  terrible;  yo  rompí  la  madera 
de  la  caja,  que  cedió  al  momento  por  estar  preparada  para  un 
caso;  me  eché  fuera  y  comencé  á  vagar  como  una  loca,  llena 
de  un  terror  espantoso. 
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— Abrióse  la  puerta  del  cementerio  y  entró  Núñez  de  Ctavi- 
jero. 

— Has  despertado  ja? 

— Si,  sncndme;  porque  temo  seriamente  la  muerte. 

— PermuLecerás  esta  noche  en  la  casa  del  sepulturero  hasta 


— Bien,  pero  pronto. 

— Lindando  con  la  barda  estaba  la  humilde  casuca  del  guar- 
dcr-panteon,  la  casuca  tenia  una  ventana  para  el  cementerio, 
desde  donde  percibí  mi  entierro.  ~ 

— Funesta  impresión! 

—Sí,  capitán,  yo  siempre  rodeada  de  lo  mas  lucido  de  la  corte, 
TÍ  aaiatir  á  la  ceremonia  solamente  uno  que  otro  curioso*,  to- 
dos Be  alejaban  mas  bien  que  del  féretro  de  una  suicida,  del  Cft* 
dáver  de  una  mujer  que  habia  caído  en  desgracia  con  la  reina. 

£1  inquisidor  me  sacó  al  fin  de  aquella  mansión  de  espan- 
to, y  bajo  la  apariencia  de  una  criada  vine  en  el  buque  que  noa 
trasladó  &  América.  To  conocía  en  todo  la  noble  mano  del  rey. 

Don  Pedro,  temiendo  que  al  presentarme  en  la  corte  da 
México,  no  tardarla  en  saberse  mi  nombre  y  mí  historia,  me  ha 
hecho  encerrar  en  esta  casa  de  modesta  npariencia,  donde  viVo 
flola  y  desesperada. 

— Sois  muy  desgraciada,  murmuró  don  Félix. 

— Ede  miserable  ha  revelado  el  secreto  al  marques  de  Croix, 
actual  virey,  me  lo  ha  presentado  como  un  confidente  de  un 
■ecreto  que  no  debia  nunca  haberle  confiado,  y  ese  hombre,  ca- 
pitán, se  permite  requerirme  de  amores.  Don  Pedro  ha  colocado 
«n  retrato  en  este  aposento,  y  á  fuerza  de  verlo  he  acabado  por 
detestarle;  sf,  don  Félix,  et  virey  se  lia  dejado  decir  que  te- 
nia en  sus  manos  mi  destino,  que  el  rey  le  matarla  después,  pe- 
ro que  él  satisfaría  una  venganza, 

— Terrible  situación! 

— Sí,  terrible,  hacadla  mas  negra  ai  queréis. 
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y. 


Oyóse  un  silbido  prolongado  y  Luisa  entró  á  pocos  momen- 
tos pálida  por  la  emoción. 

— Señora,  señora,  ellos  son!  venid,  capitán. 

— Id,  don  Félix,  permaneced  en  la  casa  hasta  qae  salgan. 

— Pero  pronto,  decía  Luisa,  sin  poder  contener  su  emoción. 

Don  Félix  salió  apresuradamente,  y  conducido  por  Luisa,  se 
entró  en  el  aposento  de  Rosalía. 

La  joven  dio  un  grito  al  reconocer  al  capitán. 

— Ella  otra  vez!  murmuró  don  Félix,  y  sus  miradas  se  fijaron 
con  entusiasmo  en  el  rostro  encantador  de  aquella  mujer. 


CAPITULO  XV. 


LANCES  T   EELÁMCES. 


El  inquÍBÍdor  dün  Pedro  Núñez  de  Clavijero  y  el  virey  Braa- 
ciforte  penetraron  ea  el  aposento  de  Amparo. 

El  marques  de  Croix  era  un  hombre  delgado,  de  nariz  agui- 
leña, lampiño,  de  labioa  finos,  frente  deprimida,  y  todo  el 
rostro  color  de  escarlata;  los  ojos  surcados  de  venas  denuncian- 
do la  tendencia  á  los  licores  embriagantes. 

Branciforte  tenia  mal  corazón,  y  era  uno  de  tantos  hombres 
&  quien  el  fanatismo  de  Carlos  IV  habia  colocado  en  el  dosel 
de  Nueva  España. 

Branciforte  tenia  un  gran  defecto,  la  avaricia;  al  encontrar- 
se en  laa  Indios,  se  propuso  enriquecerse  á  costa  de  las  arcas 
públicas  y  de  las  particulares,  llegando  su  codicia  hasta  el  gra- 
do de  propagar  la  idea  de  que  era  de  mal  tono  llevar  j?er/a«  en 
el  tocado,  dándole  preferencia  al  coral.  Las  señoras  de  la  cor- 
te ügaieroB  la  corriente  de  la  moda,  y  Branciforte  com'(t{>  '\yc!k& 
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cantidad  fabulosa  de  perla,  haciendo  esta  operación  por  medio 
de  sus  agentes. 

£nterados  nueatros  lectores  de  lo  que  valia  el  señor  marques 
de  Croix,  seguimos  el  hilo  de  nuestra  historia. 

Amparo  cambió  naturalmente  de  fisonomía,  haciéndola  ale- 
gre y  burlona,  que  tal  era  el  carácter  qué  se  habla  propuesto 
seguir  con  aquellos  personajes. 

«-Amparo,  dijo  el  marques,  no  debéis  extrañar  mi  visita  á  es- 
ta hora;  graves  asuntos  de  Estado  me  han  detenido  en  el  des- 
pacho, 

— ^u  Excelencia  el  señor  virej  puede  venir  6  esta  su  cosa 
cuando  lo  tenga  á  bien. 

— Gracias,  señora. 

— ^Y  vos,  querido  tÍo,  prosiguió  la  joven,  os  veo  cabizbajo  y 
tristón. 

^Algo  de  eso,  sobrina  mía. 

— £3  que  toma  á  pechos  todas  las  cuestiones,  djjo  el  marques. 

— Pues  hace  muy  mal,  la  vida  es  una  broma  aunque  pesada, 
y  es  necesario  no  salirse  del  terreno  bajo  la  pena  de  ponerse 
de  mal  humor. 

Branclforte  comenzaba  á  picarse  con  el  tono  de  la  joven. 

— T  vos,  señora,  nada  encontráis  de  serio  en  la  esistencial 

— Si,  el  pasado,  porque  en  él  están  las  sombras  de  nuestros 
padrea  y  esa  edad  en  que  los  purísimos  velos  de  la  ilusión  te 
tienden  delante  de  nosotros;  velos  que  se  disipan  momentá- 
neamente para  entrar  en  la  realidad  tranquila  de  la  vida. 

— Amable  sobrina,  dijo  Clavijero,  has  hecho  una  disertación 
digna  de  un  filósofo. 

'—Puede  ser,  acaso  no  tenga  el  mérito  de  ciertas  consultas 
que  S.  £.  tiene  sobre  el  bufete  de  su  despacho,  pero  esta  con- 
■erva  el  tinte  de  la  verdad. 

£1  inquisidor  se  mordió  los  labios. 

— üstais  terrible  esta  noche,  Amparo,  dijo  el  virey^ 
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— Es  que  mi  señor  tio  en  todo  habla  con  misterio;  esto  es  ra- 
(ñonnl  atendido  el  oficio  que  desempefta  en  la  corte  de  México. 

— Cuidado  con  bromas,  el  tribunal  de  la  Fé  no  se  presta  mu- 
cho que  digamos  á  esas  sátiras. 

— Yoy  conociendo,  dijo  el  virey,  que  vuestra  sobiina  no  ca- 
nee de  rason. 

Clavijero  se  sonrió  por  complacer  á  su  amo;  pero  estaba  ar- 
diendo de  coraje. 

—Yo,  señores,  dijo  Amparo,  vivo  tranquila  sin  inquietarme 
ni  de  la  autoridad  víreinal,  por  cierto  muy  respetable,  ni  de  la 
no  menos  terrible  del  Santo  Oficio. 

— Veo,  beñora,  observó  el  marques,  que  esas  aclaraciones  no 
Bon  del  caso,  si  me  lo  permitís. 

— Efectivamente,  marques,  son  dichos  por  lo  que  pudiera  im- 
portar en  nuestros  relaciones  amistosas. 

Diciendo  esto  tendió  su  mano  á  Branciforte,  quien  la  llevó 
respetuosamente  á  sus  labios. 

— Me  tíhogo  de  calor,  dijo  Clavijero,  y  bajo  el  protesto  de  to- 
mar aire  puso  6  la  pieza  inmediata,  dejando  solos  á  la  joven  j 
al  marques. 


II. 


— Señora,  dyo  Branciforte,  hoy  vengo  resuelto  á  terminar  de 
cualquier  modo  el  empeño  que  me  trae  hasta  vos. 

— Cuidado,  marques,  vuestros  humos  os  llevan  siempre  á  ex- 
tremos terribles. 

— Dejad  por  compasión  ese  tono,  sed  la  que  sois  ó  por  lo  mo- 
nos la  que  debíais  ser. 

— ^Perdonad,  caballero,  para  mf  son  un  misterio  vuestras  pa- 
labras. 

—Amparo,  vuestro  carácter  no  es  ese  que  aparentáis;  sois  sen.- 
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úble,  apasionada,  comprendéis  loa  Hentimientos  mas  elevados 

del  eapiritu  y  os  empeñaja  en  Tulgorízaros. 

— Le  doy  las  gracias  á  S.  S.  por  lo  mucho  que  me  fiívorece. 

— Es  que  mí  amor  os  causa  hilañdad  y  me  hacéis  TÍctiroa  de 
vuestras  sátiras  siempre  sangrientas. 

— Dejadme  así,  señor,  porque  de  tomar  á  lo  aério.  vuestro 
amor,  tendría  que  deciros  cosas  que  os  sonrojaran, 

£1  marques  volvió  la  cabeza. 

— Ya  lo  veis,  prosiguió  Amparo,  no  he  hecho  mas  que  detúroB 
una  frase,  una  sola  palabra  y  ya  estáis  confuso. 

— Sí,  murmuró  Branciforte,  confuso,  anonadado  ante  vuestras 
reconvenciones;  sé  que  es  un  crimen  hablaros  de  amores,  qoe  esta 
proposición  de  crimen  os  debe  injuriar;  pero  qué  queréis,  vedme 
ante  vuestra  belleza,  ya  al  declinar  de  mis  años,  sufriendo  loa 
estragos  de  una  patiion  intensa,  vehemente  y  que  acabará  por 
trastornar  mi  juicio! 

— Señor  marques  de  Branciforte,  Dios  ha  dotado  al  hombre 
de  un  espíritu  fuerte,  indomable,  altivo,  orgulloso,  elementos 
todos  para  sobreponerse  á  las  pasiones  y  á  las  vicisitudes;  es  ne- 
cesario sacudirse  de  ese  sopor  calenturiento  que  abate  el  ánimo 
y  lo  dejenera;  haceos  grande  ante  vos  mismo  y  seréis  digno 
ante  vuestra  conciencia  de  hombre  y  de  caballero. 

— Luchar sobreponerse! decia  el  marques,  si  aun 

vuestras  mismas  reconvenciones  me  llevan  hasta  vos,  en  el  de- 
lirio de  mis  sueños  y  en  el  delirio  sombrío  de  esta  pasión. 

— No  podréis  atribuirme  parte  en  vuestros  sufrimientos,  des- 
de que  mi  respetable  tÍo  tuvo  á  bien  descubriros  un  secreto  que 
no  le  perteneció;  yo  he  sido  vuestra  amiga  y  nada  mas,  sin 
aventurar  una  palabra  que  pudierais  traducir  como  una  espe- 
ranza. 

— Es  verdad,  dijo  el  marques. 

— Sé  que  hay  un  abismo  entre  nosotros,  ademas  que  yo  no 
siento  nada  en  el  alma  por  vos,  que  mis  simpatías  son  de  amis- 
tad, señor  Branciforte. 
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Homíllado  el'marques  por  lo  palmario  de  esta  confesión,  se 
alzó  orgulloso  y  dijo  en  tono  de  ira: 

— Greia  que  la  manceba  de  un  rey  no  se  desdeñaría  en  acep- 
tar los  amores  de 

Amparo  no  le  dejó  concluir,  alzóse  &  su  vez  mas  altanera  que 
el  virej,  y  con  un  timbre  de  toe  desconocido,  dijo  al  marques: 

— Soia  un  miserable  en  insultar  á,  una  señora.  Si  yo  hubiera 
aacrífícndo  mi  honra  á  Carlos  IV,  estaríais  6.  mis  pies;  pero  he 
preferido  morir  en  España  para  resucilar  del  otro  lado  del  océa- 
no como  si  acalMse  de  salir  del  seno  de  mi  madre Yo  os 

deaprecio,  marqnee  de  Croix,  y  os  mondo  que  salgáis  de  este 
aposento! 

— Ved  que  está  en  mi  mano  vuestro  secreto  y  puedo  per- 
deros! 

— Os  engañáis,  marques,  no  podria  exijirse  mas  de  una  mujer 
y  vuestra  abominable  acción  renlzaria  tal  vez  mi  conducta. 

— Haría  Luisa  no  perdonaría  jamas  esa  humillación  ni  mé- 
noe  la  celebridad. 

— ¿T  qué  me  importa  esa  mujer,  cuyo  corazón  nutrido  en  el 
veneno  de  la  corte  se  degradó  hasta  la  calumnia  para  perdermel 

— Ved  que  insultáis  &  la  reina! 

Amparo  dejó  oir  una  carcajada  nerviosa,  que  heló  al  mai^ 
ques  de  Branciforte. 

£1  inquisidor  apareció  en  el  dintel  de  la  puerta  lleno  de  emo- 
ción. 

— He  aquí  vuestra  obra,  gritó  la  joven,  habéis  sido  infiel  al 
rey  vendiendo  al  marques  el  secreto  de  mi  existencia,  lo  habéis 
traído  para  hacerle  caer  en  la  mitierabte  intriga  de  unos  amo- 
res, á  cuyo  precio  conservaríais  el  favor  de  ese  hombre.  Señor 
don  Pedro  Núñez  de  Clavijero,  o»  desconozco;  una  solaletra  en- 
viada &  Carlos  IV  os  perdería.  No,  no  la  pondré,  pero  libradme 
de  vuestra  presencia,  y  &  vos,  señor  marques,  os  prohibo  qOe 
volváis  á  pasar  los  dinteles  de  esta  co-^a! 

Iba  el  virey  &  contestar  al  apostrofe  de  la  joven,  caan&n  w 
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oyó  en  el  patio  un  ruido  extraño,  después  choque  de  armas  y 

pistoletazos. 


in. 


Hemos  visto  al  estudiante  Antonio  Pednija  haciendo  cen- 
tinela y  guardando  la  •  espaldas  al  capitón  don  Félix,  teniendo 
por  consigna,  que  si  á  loa  dos  de  la  mañana  el  jóven  galán  no 
ealia  por  el  postigo  misterioso,  entrase  á  sangre  y  fuego  en  la 
casa,  porque  algo  le  acontecía. 

Loa  minutos  corrían  pausados,  y  el  desgraciado  Fcdrnja  ar- 
mado dejpKBÍa  en  blanco  rondaba  la  calle  poniendo  en  juego  su 
perspicacia  acústica  al  menor  ruido  que  se  dejaba  oir  en  el  si- 
lencio de  la  noche. 

Sonaba  la  una  y  media  de  la  mnfiana,  cuando  el  esludiante 
dRscubrió  dos  bultos  que  se  acercaban  bicia  el  lugar  que  él 
ocupaba. 

Recatóse  poniéndose  en  acecho  de  los  embozados. 

Pedraja  se  tiró  de  las  orejas  al  ver  al  tío  Pablo  salir  de  su 
tjenda  é  introducir  &  los  dos  caballeros  en  la  misma  cosa  don- 
de estaba  su  novia. 

— Demonios!  esto  es  horroroso,  van  ya  tres  hombres  que  se 
cuelan  por  ese  endiablado  postigo esto  no  deja  de  inquie- 
tarme; sospecho  que  bny  algo  que  no  es  conveniente  6,  Rosa- 
lía  Ese  infernal  capitán  me  prohibió  hablarla  y  ella  esta- 
rá dese.«pcrada  creyéndose  en  poder  de  extraños me  pare- 
ce que  el  tal  don  Félix  sufre  esta  noche  cuando  menos  una  pa- 
liza  deseo  verdaderamente  que  suenen  las  dos  para  descu- 
brir este  enredo si  saliem  don  Félix  nada  adelantaba  yo, 

porque  me  quedaba  &  oscuras  como  en  este  momento en 

fin,  falta  media  hora ya  tenemos  aventura,  la  ronda  ae 

acerca. 
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Efectivamente,  el  señor  Jiménez  de  Finillo»,  con  quien  ya 
tienen  amistad  nuestros  lectoreo,  alzó  la  voz  y  dijo  &  los  nlgua- 
cilefi: 

— Reconoced  &  ese  embozado. 

— Atrás!  gritó  Fedraja  enseñando  Ins  pistolas. 

Los  alguaciles  obedecieron,  j  de  tan  buena  gana  que  llegaron 
á  donde  estaba  el  alcalde. 

— Estos  malditos,  murmuró  PiníUos,  son  unos  cobardes  de 
primera  fuerza. 

Esta  era  una  verdad  de  &  folio. 

— Que  registréis  &  ese  bullo,  ó  si  nó 

— Si  no  qué?  preguntó  el  estudiante  encarándose  á  Pinillofk 

—Si  lió daremos  parte. 

— Pues  dadla  con  mil  demonios!  que  á  mi  la  ronda  se  me  da 
un  comino. 

— Qué  dice  ese  desalinadol 

— Algo  de  eomino»,  respondió  el  alguacil. 

-7-Debe  ser  persona  de  alta  alcurnia,  pensó  el  alcalde,  donde 
ré  con  tanto  desden  &  la  Justicia;  entonces  tiene  razón;  pero  al 
menos  debe  explicarse. 

Y  dirigiéndose  al  estudiante  dijo  en  tono  respetuoso: 

— Tiene  &  bien  el  señor  embozado  decir  algo  sobre  su  perao- 
nalidadl 

—Leed. 

T  entregó  el  aanio  y  seña  al  alcalde. 

—Vamos,  acercad  la  linternílla,  maese  Pica-Anzuelo. 

£1  alguacil  se  llegó  con  la  lintemilla  y  alumbró  para  que  le- 
yese el  alcalde. 

— ^Elfectivnraente,  dijo  este  después  do  haber  examinado  el 
papel,  perdone  usarcé  y  nos  retiramos. 

— Sea  en  hora  buena,  respondió  el  estudiante. 

£1  señor  Jiménez  de  Pinillos  se  alejó  diciendo  entre  dientes: 

— ^Eeto  me  conviene,  se  verA  mi  exactitud  y  quién  duda  que 
la  aatorídad  me  conndere  en  mas  alta  escala;  siempre  et  talenr 
to  es  el  talento. 
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rr. 


Seguift  el  estudiante  dado  ¿  todo  el  infierno  con  la  tardanca 
de  don  Félix. 

— Si  estaré  haciendo  un  papel  de  saínete? Caracoles!  esto 

me  desespera ya  vnn  tres  embozados  que  se  cuelan  en  es- 
ta casa  misteriosa  y  yo  aquí  viendo  las  estrellas  y  bebiendo  los 

vientos;  vamos  que  estoy  divertidisimo ¿qué  hará  Rosa- 

l!a1 nada,  estará  tal  vez  durmiendo,  soñando  conmigo  & 

quien  ama  de  todo  corazón;  jpobrecilla! ha  sufrido  los  hor- 
rores del  viaje  con  tanta  resignación,  que  verdaderamente  me 
trae  loco  de  cariño no  esperaba  yo  una  fortuna  semejan- 
te  bonita,  rica,  y  de  buen  corazón,  he  aquí  elementos  con- 
trarios, que  vienen  &  confluir  en  una  sola  alma,  en  la  de  mi  Ro- 
salía ....  j,pero  por  qué  soy  tan  bruto  de  dejarla  bajo  la  buena 

fé  de  esa  muchacha  bija  del  tio  Pablo? Es  cierto  que  me  ha 

parecido  una  buena  persona  y  no  hay  que  dudar  de  su  honra* 
dez;  pero  si  yo  estaba  siempre  al  lado  de  mi  novia  ¿por  qué  de- 
jarla separada  de  mi? soy  un  hipopótamo,  un  cofre,  un  ho- 

tentote! Aunque  visto  por  otro  lado,  el  peligro  era  inminen- 
te: amar  auna  mujer idolatrarlo,  mirarse  en  sus  ojos,  beber- 
se en  Eu  aliento  y  vivir  solo  con  ella,  enteramente  solo,  es  exigir 
á  un  hombre  moa  de  lo  que  puede  hacer Canastas!  ha  ha- 
bido veces  que  me  be  salido  de  la  casa  y  echado  &  andar 

como  un  loco  por  la  ciudad  como  si  alguien  me  siguiera 

Dios  me  perdone!  pero no,  no,  RosalÍA  no  conoce  aún  lo 

grande  de  mi  sacrificio si  su  padre  estuviera  libre  y  con- 
sintiese en  nuestro  enlace,  seria  capaz  de  darle  un  abrazo  y  has- 
ta un  beso si  se  dejaba. 

Las  dos  de  la  mañana  sonaron  pausadamente  en  el  reloj  de 
la  catedral. 
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— No  espero  mas,  la  hora  ha  sonado,  acaso  don  Félix  haya 
corrido  un  bromazo.  Loado  sea  Dios  que  me  proporciona  saberlo. ' 

Dirigióse  resuello  Antonio  Fedraja  al  postigo,  y  llamó  con  1» 
culnta  de  la  pistola. 

Esperó  algunos  minutos,  asomóse  por  Ib  cerradura  y  nada 
percibió;  era  tan  oscura  la  noche  que  su  mirada  no  pudo  pene* 
trsr  las  tinieblas. 

Tocó  con  mas  fuerza  y  el  mismo  silencio  volvió  á  responder 
A  aus  llamados. 

— Esto  pica  en  historia,  dijo  el  estudiante,  y  no  se  han  de 
burlar  de  mí. 

Buscó  un  par  de  piedras  que  halló  en  el  momento,  y  una  tras 
otra  las  dejó  ir  contra  la  puerta  con  tal  furia,  que  la  madera 
saltó  en  pedazos. 

Al  ruido  acudieron  varios  embozados  que  habia  dentro  de  la 
casa. 

— ¿Qué  se  oa  ofrece?  preguntó  uno  de  ellos. 

— Que  abráis. 

— ¿Y  con  qué  derecho  os  permitía  hacer  pedazos  la  puerta  de 
vna  cosa  qao  no  os  pertenecel 

— Eh  que  busco  &  una  persona. 

— Aquí  no  hay  nadie  á  quien  voz  conozcáis,  idos  pronto,  ú 
os  rompo  las  costillas. 

— ¿A  mí,  socannllal  gritó  el  estudiante,  y  precipitándose  so- 
bre el  desconocido  le  dió  en  la  cara  con  el  caQon  de  la  pistola. 

— Traición!  gritó  el  herido,  y  sacando  su  espada  se  lanzó  so- 
bre el  estudiante  que  lo  recibió  con  la  suya. 

El  grupo  de  embozados  atacó  á  Pedraja  y  él  se  defendió  va- 
lerosamente. 

Cuando  se  vio  acosado,  ae  apoyó  en  retaguardia  en  un  ángu- 
lo del  patio,  y  sacando  violentamente  las  pistolas  hizo  dos  dis- 
paroa  A  quemaropa  sobre  sus  perseguidores. 

A  la  detonación,  salieron  dos  caballeros  y  se  aproximaron  al 
[   Inear  del  ánxoA. 
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— Qué  pasa7  dijo  uno  de  ellos. 

— ICxcelcntisimo  señor,  que  efie  miBerable  se  ba  permitído 
asalUir  la  casa. 

— Demoniu!  el  virey!  murmuró  el  estudiante,  j  m  despojó 
del  Bombrero. 

— ¿Qué  querei»?  preguntó  Branciforte. 

— Señor,  dijo  Pedrajn,  el  lance  es  muy  sencillo,  hoce  una  ho- 
ra que  el  capitán  de  vuestra  guardia  llamado  don  Félix  de 
Quiíitnnar,  ha  entrado  en  esta  casa  dándome  la  consigna  de  en* 
trar  por  él  si  &  las  dos  boros  no  había  salido;  la  hora  ha  Eonodo 
y  cumplo  fielmente  con  mi  comisión. 

— ¿Qué,  don  Félix  se  encuentra  en  esta  casa? 

— Sí,  señor. 

Bnincifurte,  que  era  hombre  de  mundo,  comprendió  desde 
luego  lo  que  pasaba. 

— No  es  extraño,  dijo  por  lo  bajo  al  inquisidor,  la  resistencia 
obstiniída  de  vuestra  sobrina;  decidle  que  no  volveré  mas  á  im- 
portuiiailn,  que  la  dejo  entregada  á  los  resentimientos  de  la  rei- 
na María  Luií^n,  &  quien  escribo  esta  misma  noche  dándole  par- 
te de  BU  resurrección. 

— Señor,  dijo  Clavijero  aterrndo,  me  comprometéis! 

— Eso  nada  importa,  señor  Nuñez  de  Clavijero. 

—  Señor,  murmuró  el  inquisidor,  dejo  este  negocio  encomen- 
dado li  vuestra  prudencia. 

— Fi:td  en  mí,  Rcñor  don  Pe<Iro  fiad,  que  os  dejaré  del  todo 
satií^fecbo. 

K\  virey  seguido  de  los  embozados  se  alejó  de  la  casa  del  tio 
Pablo,  resuello  ti  vengarse  ti  todo  trance. 

Don  Pedro  Núñez  de  Clavijero  se  vio  perdido  desde  aquel 
momento,  no  quiso  ver  &  su  sobrina  por  temor  de  una  repulsa, 
y  dijo  á  Pedrajn: 

— Viimonos,  caballero,  el  capitán  saldrá  cuando  )e  diere  la 
gana. 

— No  me  moveré  de  aqui  hasta  no  ver  &  don  Félix. 
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— No  paséis  pena  por  él,  que  en  este  momento  estarA  mas 
bien  de  lo  que  podéis  imnginar. 

Subiósele  la  sangre  &  la  cabeza  iil  estudiante,  su  vista  se  tur^ 
bó,  quiso  articular,  pero  sus  mandíbulas  se  mantuvieron  i-fgi- 
do-s  como  las  de  un  epiléptico;  era  que  un  pensamiento  siniestro 
'  hnbia  cruzado  por  su  ardiente  imnginacion. 

— Sosegaos,  joven,  sosegaos,  dijo  Clavijero,  y  seguidme  ñ  no 
Ift  queréis  posar  mal  en  esta  infernal  cosa. 

— He  dicho  que  no  saldré  sin  ese  hombre,  gritó  furioso  Pe* 
drRJa. 

El  inquisidor  se  alejó  sin  hacer  aprecio  del  insensato,  y  se 
marchó  ü  su  casa  resuelto  á  ver  ú  don  Blasco,  j  contarle  lo  que 
le  acontecía,  que  era  sumamente  grave. 


V. 

Don  Félix  conducido  por  Luisa  entró,  como  hemos  visto,  en 
el  aposento  de  Rosalía 

La  infeliz  joven  estaba  intranquila,  todo  lo  que  pasaba  en  der- 
redor le  pnrecia  extraño  y  misterioso;  no  obstante,  la  presencia 
del  capitán  la  reanimó,  porque  veía  en  él  á  su  salvador. 

— Señora,  dijo  don  Félix,  siento  haberos  molestado;  pero  en 
estofl  momentos  necesito  ocultarme  en  este  cuarto  que  os  sirve 
de  habitación. 

— Caballero,  después  del  lance  de  esta  nocho  seria  la  mujer 
maa  ingrata  si  os  atribuyera  miras  inuobles. 

— Me  hacéis  justicia. 

— Sentaos,  caballero. 

Don  Félix  ee  aproximó  &  la  joven  con  aire  galante  y  la  dijo 
en  tono  de  intimidad: 

— ^Tenéis  &  vuestro  lado  al  mejor  de  los  amigos;  en  lances 
menos  empeñados  be  jugado  mi  existencia,  para  no  ofrecerla 
•  hav  á  1&  nuu  famnosa  v  buena  de  las  muierea. 
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Hosalia  sintió  una  turbación  desconocida. 

— Sé  que  sois  la  novia  de  un  joven,  prosiguióel  capitán,  que 
os  encontró  por  una  gran  fortuna  cuando  menos  lo  esperaba. 

— Caballero,  mi  historia  es  bien  triste,  y  mí  porvenir  es  moa 
oscuro  todavia. 

— Contcidme,  señora,  acuso  pueda  hacer  mucho  por  vos,  ápe- 
Bar  de  que  mi  condición  es  humilde. 

— Sabed,  capitán,  que  no  tengo  un  ser  &  quien  volver  mi  ros- 
tro, que  estoy  sola  y  desamparada,  os  ruego  que  no  juzguéis 
mal  de  mí. 

— Me  basta  oir  vuestro  acento  y  ver  la  pureza  de  vuestra 
frente  angelical,  para  adivinar  quien  soia. 

— He  huido,  no  por  las  seducciones  de  un  amante,  sino  al  ter- 
rea espantoso  de  la  Inquisición;  si,  capitán,  cuando  he  oido  in- 
timar 6.  mi  padre  un  mandato  de  ese  tribunal,  entonces  Dios 
me  ha  prestado  valor  para  abandonar  mi  casa. 

— Y  el  joven  objeto  de  vuestros  amoreal 

— Por  una  casualidad  feliz  le  encontré  en  el  camino. 

— Casualidad  feliz!  murmuró  don  Félix. 

— La  joven  que  me  ha  dado  albergue  asegura  que  Antonio.... 

— Sf,  interrumpió  el  capitán,  vuestro  novio  ha  hecho  conmi- 
go los  amistades,  y  yo  le  acompañaba  cuando  os  arrebatamos 
del  lado  de  aquella  mujer  que  as  llevaba  no  aé  donde. 

— Luego  Antonio  estil  cerca  de  mil 

— Tan  cerca,  señora,  que  temo  mucho  se  comprometa  en  el 
lance. 

Regalía  se  puso  á  temblar  de  miedo. 

— Suaegaos,  señora,  ya  lo  sacaré  avante  deesta  aventura;  por 
no  comprometer  á  la  mujer  que  amo,  tengo  que  estar  aquí  en 
silencio;  pero  el  corazón  no  me  cabe  ya  dentro  del  pecho. 

— {,La  mujer  que  amáis,  capitanl 

— Sí,  ¿vos  no  amáis  acasol 

— Eh  cierto. 

— Pero  vuestro  amor,dijo  el  capitán  con  entusiasmo,  es  gran- 


SACBRDOTB  T   CAUDILLO  SU 

de,  es  sublime,  encuentra  un  eco  en  el  pecho  de  un  hombre  d<m- 
de  vive  vuestra  imagen,  donde  resuena  vuestra  voz  con  el  acen- 
to délos  ángeles,  mieptras  el  mío  es  triste, desesperado lie* 

no  de  amargura!  > 

— Sufrís,  capitán? 

^Tanto,  señora,  que  deseara  moñr  ñ  no  me  alentara  una  es^ 
peranza  ligera. 

— Vos  morir,  don  Félix'? 

— Sí,  la  vida  es  una  carga  insoportable,  daría  mi  posición  en 
cambio  de  la  de  Antonio,  él  al  menos 

— Me  duele  vuestro  dolor,  don  Félix. 

£n  aquel  momento  se  oyeron  las  detonaciones  de  las  pistolaf 
de  Fedraja. 

Rosalía  se  refugió  en  los  brazos  del  capitau,  que  tiró  de  ea 
espada  y  esperó  &  que  entrasen  los  que  reñian  en  el  patio. 


VI. 

Ta  hemos  visto  salir  al  virey  y  al  inquisidor,  dejando  al  estu- 
diante dueño  absoluto  del  terreno,  sin  inquietarse  tan  altos  per- 
sonajes de  lo  que  pudiera  acontecer  entre  aquel  loco  y  los  guar- 
dianes de  Amparo. 

Cuando  In  escolta  del  virey  desapareció,  dos  hombres  80 
acercaron  al  estudiante  en  son  de  amenaza. 

— Atrás!  gritó  Fedraja  trazando  r&pidamente  un  circulo  con 
aa  espada. 

— Salid!  dijo  uno  de  los -enemigos  del  estudiante,  y  no  arméis 
camorra. 

— He  de  entn^r  ¡vive  Djos!  hasta  dar  con  el  capitán  don  Fé- 
lix de  Quintanar. 

— Aquí  no  (la  entrado  ese  caballero. 

— Por  los  cuernos  de  Satanás!  que  le  be  visto  penetrfV  por 

í(*f,f6SÍÍ«°-  j. 
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— Os  habría  equivocadb. 

— No  estoy  por  sostener  disputas,  dejadme  el  pasof 

— A  él,  gritó  uno  de  los  desconocidos,  y  cinco  ó  seis  emboza- 
dos salieron  de  los  sombras  del  patio  y  se  lanzaron  sobre  el  es- 
tudiante, que  iba  perdiendo  terreno  y  retrocediendo  hasta  apo* 
yar  bu  espalda  en  una  puerta,  que  se  abríó^al  empuje  de  su 
cuerpo. 

Los  hombre  se  detuvieron. 

Entonces  Pedraja  vio  á  Rosalía  d^esmayoda  en  brazos  del  ca- 
pitán. 

El  furor  apagó  la  luz  dé  bu  ínteligeDcia,  tuvo  celos  terribles 
de  aquel  hombre  y  le  gntó  como  un  furioso: 

— Defendeos,  miserable! 

Don  Félix  comenzó  á  detenderse  de  los  bruscos  ataques  del 
estudiante. 

Bosatfa  cayó  en  el  suelo  sin  sentido. 

— Yn  estoy  espedito,  exclamó  el  capitán;  ved  lo  que  hacéis, 
estáis  sufriendo- una  alucinación  espantosa. 

— Oa  tengo  de  matar,  gritó  Pedraja  lleno  de  ira. 

— Pues  sea,  respondió  don  Félix,  y  se  trabó  un  combate  de- 
sesperado. 

Al  ruido  de  aquella  zambra  de  cuchilladas,  Amparo  salió  de 
BU  aposento  con  una  bujía  y  vio  al  capitán  dándose  de  estoca- 
das con  un  desconocido. 

Los  combatientes  seguían  el  duelo  con  un  encarnizamiento 
horrible. 

— De  repente  el  capitán  bajó  el  brazo  de  la  -espada  y  llevó 
su  mano  izquierda  al  costado. 

— Me  habéis  muerto!  balbutió,  y  cediendo  al  dolor  de  la  he- 
rida se  desplomó  agonizante. 

Amparo  dio  un  grito  de  espanto,  Rosalía  se  puso  de  rodillas 
con  un  terror  pánico. 

— He  ahí  vuestra  obra!  dijo  con  tono  BÍniestro  el  estudiaiitof 
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y  poniendo  en  la  vaina  su  tizona,  se  echó  fuera  de  la  casa  sin 
qae  nadie  se  atreviese  á  detenerle  el  paso. 


VIL 


El  apostrofe  del  estudiante  hizo  á  Amparo  volver  la  vista,  y 
se  encontró  sorprendida  delante  de  Rosalía,  &  quien  la  emoción 
producida  por  las  palabras  de  Antonio,  le  habia  dado  6.  su  ros- 
tro el  interés  dramático  de  una  trágica. 

I^as  dos  mujeres  se  vieron  de  hito  en  hito. 

Amparo  sintió  en  su  alma  el  infíemo  de  los  celos. 

Rosaha  se  acercó  al  capitán  y  puso  su  mano  delicada  sobre 
el  pecho  que  palpitaba  aún. 

Amparo  se  acercó  á  su  vez  á  su  amante,  celosa  de  que  otra 
mano  que  no  fuese  la  suya  se  posara  sobre  aquel  hombre. 

Parecía  que  aquellas  dos  mi^eres  se  disputaban  un  cadáver. 


OAPlTChO  S.W1- 

«unyu.  BOU. 

I. 

Amparo  no  pudo  contenerse  ante  el  desatado  huracán  de  loa 
oelos,  y  tomando  por  un  brazo  á  Rosalía,  la  dijo: 
•  — Seguidme. 

Lia  hija  de  Treviño  se  dejó  conducir  sin  pronunciar  una  pa- 
labra. 

Las  dos  jóvenes  tenían  un  parecido  asombroso,  ee  las  hubie- 
ra tenido  por  gemelas. 

Ambas  conocieron  esta  singular  coincidencia,  j  se  midieron 
oon  la  vista  llenas  de  orgullo  y  arrogancia. 

— Decidme,  señora,  dijo  Amparo,  como  os  encontráis  en  esta 
casal 

— No  lo  sé,  dijo  fríamente  Rosalía. 

— No  rae  desesperéis os  encuentro  de  improviso  puesta 

entre  dos  hombres,  uno  de  los  cuales  ha  muerto  por  vos. 

— ¿Por  mi,  señora? os  engañáis ese  joven  era  mi 

amigo  7  nada  mas Muerto,  Dios  mío! muertol 
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— Sf,  maerto  por  ese  mieeroble  que  debe  ser  vuestro  amanle 
y  quién  oa  Im  sorprendido.... 

— Callad,  sefiora,  callad,  no  sabéis  todo  el  mal  que  me  csímb 
haciendo eso  es  abusar  de  la  desgracia. 

^Pero  JO  necesito  una  explicacicnl 

—Tenéis  razón,  pero  yo  no  puedo  deciros  nada  que  os  difs 
tranquila;  porque  el  misterio  mas  grande  envuelve  cuanto  me 
rodea la  presencia  de  don  Félix su  duelo  con  Anto- 
nio  vuestra  aparición todo,  todo  es  inexplicable  pft- 

mrai. 

— Bien,  señora,  dijo  Amparo;  eso  me  es  fócil  averiguar,  peM) 
liay  un  secreto  que  solo  vos  podéis  revelarme. 

— Preguntadlo  de  una  vez. 

— Amáis  al  capitana 

—Lo  estimo  como  el  mejor  de  mis  amigof. 

— Donde  le  conocisteis? 

— ^Verdaderamente  aqui. 

— Lu^o  lo  visteis  en  otra  parte? 

— Sí,  caminaba  á  la  ventura  después  de  un  lance  que  me  ha 
dejado  sobrecogida,  cuando  el  capitán  me  ha  arrancado  de  ma- 
nos de  una  persona  &  la  que  me  confiaba  acoso  con  impru- 
dencia. ^ 

— No  adivinasteis  su  intenc'on? 

— Sefiora,  la  de  fiívorecer  &  un  amigo;  y  ese  amigo  era  el 
hombre  de  mi  amor,  que  en  un  arrebato  de  celos  le  acaba  de 
matar. 

— Horror! horror!  exclamé  Amparo  descubriendo  1*  ver- 
dad de  cuinto  habia  pasado. 

— Entre  Antonio  y  yo,  se  ha  abierto  an  abismo un 

abismo  insondable él  no  volvorá  mas y  yo  estoy  pér- 
fida para  siempre! . 

— Señora,  os  debo  pedir  perdón  por  mis  sospechas ao 

imaginaba perdonadme,  sé  que  sois  desgraciada y  pa- 
ra reparar  la  falta  qué  he  cometido  desconfiando  injustamente 
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deTos,  oa  ofrezco  mí  amistad Esta  miumnoclie  debo  aban- 
donar esta  casa sed  mi  compañera mi  hemuma.—^ 

yo  también  he  perdido  al  hombre  &  quien  amaba,  y  vaá  alsadr- 

Be  desde  hoy  una  horrible  persecución  contra  mí que  acSf 

hará  por no,  no  lo  quiero  pensoí^  pero  la  muerte  me  sigue 

muy  de  cerca!. 

Rosalía  encontró  un  fondo  de  verdad  en  aquel  acento,  y  su 
corazón  se  abrió  á  la  amistad  como  una  flor  á  los  rayos  de  la 
aurora. 

— Acepto,  dijo  abriendo  sus  brazos  á  Amparo;  de  hoy  en  ade- 
lante hermanas! 

— Sí,  hermanas!  respondió  la  joven  con  entusiasmo,  y  estre- 
chó á  Rosalía  contra  su  pecho. 

Aquellos  corazones  palpitaron  juntos;  pero  al  tocarse  el  co- 
razón de  Rosalía  se  plegó  oomo  una  sensitiva,  porque  había  al- 
go que  la  obligaba  á  rechazar  á  aquella  mqjer. 

— Id,  señora,  id  i  ver  al  capitán;  acaso  no  haya  muerto. 

Amparo  se  separó  de  la  joven  y  corrió  &  ver  al  capitán. 


n. 


£1  vírey  se  dirigía  á  palacio,  cuando  lo  detuvo  la  ronda  del 
alcalde  Jiménez. 

— Alto  el  embozado! 

£1  virey  siguió  paso  adelante. 

— Alto  el  embozado!  tornó  &  gritar  el  alcalde. 

El  virey  se  detuvo. 

— Esculcad  á  ese  hombre. 

— Atrás!  gritó  uno  de  los  embozados  que  s^uia  é,  Branñ- 
forte. 

— Cómo  atrás!  ¿qué  quiere  decir  atrasl  ■ 

— Dejad  el  paso,  no  vayáis  á  urepenünw. 
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-;-EaI  Beñorea  alguaciles,  en  nombre  del  rey,  apoderaos  de  esos 
canallas  y  conducidlos  &  la  cárcel. 

Branciforte  se  quitó  el  embozo. 

£1  alcalde  lo  reconoció  y  se  puso  &  temblar  como  un  azogn- 
do,  hasta  caérsele  la  linterna  de  la  mano. 

Recobrado  del  susto,  gritó  con  funa: 

— Alguaciles  del  infierno,  ^quién  os  ha  mandado  tocar  á__.„ 

— Silencio!  dijo  en  voz  baja  el  virey. 

— En  nombre  del  rey  habéis  dicho,  y  yo  procedo  á  la  apre* 
benaioD,  que  las  costas  no  son  de  desperdiciarse,  dijo  Fica-Aó- 
suelo. 

— Bfal  nacido!  exclamó  el  alcalde,  retimos  ú  os  planto  en  el 
arroyo  con  una  paliza. 

— Yo  no  retrocedo. 

Que  calléis!  maese  Pica-Anzuelo;  porque  de  lo  contrario  1* 
vais  4  pasar  muy  mal. 

El  alguacil  temió  al  alcalde  y  desistió  de  su  empresa. 

Bronciforte  llamó  al  alcalde  y  le  dijo  en  toz  baja: 

— Aprehended  &  doña  Amparo  Núñez  de  Clavijero,  que  M 
encuentra  dentro  de  esa  casa,  y  aseguradla  en  el  Santo  Oficie^ 
ahi  tenéis  mi  coche. 

£1  alcalde  hizo  veinte  reverencias,  y  empuñándola  vara  de 
la  justicia,  como  un  energúmeno  se  dirigió  á  la  casa  del  tío 
Pablo. 

Llamó  á  la  puerta  con  tres  gc^pea  pausados. 

La  catta  parecía  desierta. 

Tomó  &  llamar  con  mas  fuerza. 

— Sois  el  médico?  preguntó  una  voz  aguardientosa. 

— No,  soy  mas  que  todo  el  proto-medicato,  soy  el  justicia  de 
la  ciudad. 

— No  necesitamos  &  su  señoría. 

— Pero  yo  si  os  necesito,  abrid  la  puerta. 

— No  nos  da  la  gana. 
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>,  — 0Í8,  maeae  Pica-Anzuelo?  ese  bribón  se  las  quiere  pon« 
conmigo;  que  abráis  oa  digo! 

— Y  yo  od  repito  que  no  quiero. 

— Qué  podemos  hacer  en  este  caeo'? 

— Romper  la  puerta,  contestó  el  alguacil,  es  lo  mas  f&oil  del 
mundo. 

— No  tanto,  contestó  la  voz;  porque  al  primero  que  8e  acer- 
que le  disparo  mis  trabucos. 

— Acercaos,  señor  alcalde,  que  si  os  mata,  le  ahoroaráD  como 
.(  un  perro. 

— Mas  vale  que  lo  cuelguen  por  otro  motivo  menos  planai- 
ble;  avanzad  vosotros  y  echad  la  puerta  abajo. 

Loa  alguaciles,  fieles  á  su  programa,  se  pusieron  de  tal  mane- 
ra que  los  cubría  perfectamente  el  cuerpo  de  la  autoridad. 

— Parece  que  no  habéis  oído;  os  repito  que  tireia  la  puerta. 

lios  alguaciles,  como  era  de  esperarse,  no  obedecieron. 

Ojóse  por  la  parte  de  adentro  un  altercado. 

— Abrid,  decia  una  voz  de  mujer. 

— Esta  casa  no  puede  ser  registrada  por  la  justicia,  contes- 
taba otra  voz  que  parecía  de  hombre. 

— Ved  que  es  el  alcalde. 

— ^Tengo  orden  del  virey. 

— Os  digo  que  abráis,  pueden  creer  cosas  que  aquf  no  su- 
éxlen. 

—Lo  dejo  á  vuestro  parecer. 

— Acepto  la  responsabilidad. 

La  puerta  se  abrió  y  el  alcalde  Jiménez  M  prefteAtó  con 
Tara  en  mano  diciendo  para  sí:  yo  soy  el  Aleakle  fiúti^mlh  de 
eata  capital. 


IIL 

—Pasad,  señor  alcalde,  dijo  el  tío  Pabla 
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'  — Sea  en  buena  hora,  y  ñ  dilatáis  un  momento  maft  allano  la 
<%sa  y  oa  ahorco  como  hay  Dios. 

-  Haría  muy  bien  su  señoría,  siempre  que  nada  valga  la  or- 
den de  S.  E.  el  virey  Brancíforte  marques  de  Croix. 

— Que  fecha  tiene  esa  orden? 

— La  de  hoy, 

— i,Y  &  qué  hora  la  firmó  S.  E.? 

— Hace  veinte  minutos. 

— Pues  guardadla,  que  para  nada  la  necesito,  y  abrid  laa 
puertas  todas  de  esta  casa. 

— ^Ved  lo  que  hacéis,  señor  alcalde. 

— Yo  me  toco  y  bailo  solo,  amigo  mió,  y  no  háblemoB  ma^ 
abrid  todas  los  puertas  y  que  nadie  salga. 

— Esto  estil  de  todos  lo9  demonios!  murmuró  el-tio  Pablo,  me 
engañé  de  medio  á  medio. 

— Ea,  maeses  alguaciles,  gritó  el  alcalde,  atajad  &  esa  gente 
que  trepa  por  la  azotea,  detenedla  en  nombre  del  rey! 

— Alto! alto!  gritaron  los  alguaciles  al  Zurdo,  al  mulato 

Lino  y  los  otros  bandidos  que  tomaban  las  de  Villadiego  al  ver 
enseriarse  el  negocio. 

— Deteneos,  miserables!  tomó  &  gritar  el  alcalde. 

Una  lluvia  de  piedras  cayó '  sobre  la  ronda,  que  se  dispersó 
como  una  parvada  de  tordos  al  roció  de  la  munición. 

— Aprehended  &  este  hombre!  exclamó  el  alcalde  señalando 
al  tio  Pablo. 

— Pero  BU  señoría  no  repara  en  que  yo  no  soy  de  loe  agre- 

— Callad,  yo  no  acostumbro  imie  asf  como  asi,  sois  un  reo,  y 
ya  os  tenia  señalado  de  antemano. 

— Pues  aprehendedme  ú  podéis,  babieca,  dijo  el  tio  Pabloy 
M  escapó  de  entre  las  manos  de  la  justiciad  &vor  déla  oscu- 
ridad. 

Loa  alguaciles  se  revolvían  fingiendo  buscarle;  pero  el  tio  Pa- 
Uo  no  llegó  tk  parecer. 
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Los  alguRcileB  de  todos  liempoa  conservan  las  minmait  eos* 
tumbrea,  como  un  legado  precioso  pora  conserrarse  en  buen  «»• 
tado  de  salad. 

— Sois  unos  imbéciles,  unos  mentecatos  que  no  servia  para 
maldita  la  cosn;  os  he  de  dar  una  de  palos,  infernal  canalla,  que 
habéis  de  sudar  la  gota  gorda! 

— Bien  dicho,  dijo  maese  Pica-Anzuelo,  que  siempre  se  po- 
nía de  parte  del  mas  fuerte. 

— Prodigamos  el  cateo,  que  traigo  órdenes  que  de  no  cum- 
plirlas rae  cuesta  la  alcaldía,  la  vara  y  tal  vez  la  cabeza. 

Los  alguaciles,  seguros  de  encontrar  la  casa  desierto,  penetra- 
ron en  el  aposento  de  Amparo,  donde  Rosalía  quedaba  en  espe- 
ra de  BU  amiga. 

— Señora,  dijo  el  alcalde,  daos  á  prisión. 

— Decidme  el  motivo. 

— Lo  sabréis  mas  tarde,  señora. 

— Ved  que  cometéis  un  horrible  atentada 

— No  injuriéis  á  la  justicia. 

— Digo  la  verdad. 

— Pues  suprimidla. 

— Yo  creo,  alcalde,  que  ignoráis  la  responsalñUdad  que  os 
echáis  encima  con  esta  conducta. 

— Son  órdenes  del  virey. 

— Cumplidlas,  alcalde,  dijo  Rosalía,  fiada  en  que  Amparo  la 
sacaria  de  una  situación  tan  comprometida. 

— Acompañadme,  señora,  está  un  coche  &  la  puerta. 

— Sea  en  buena  hora,  respondió  Rosalía;  y  siguiendo  al  pre- 
tendido alcalde  EonquÜb,  salió  &  la  calle  y  montó  en  la  estufa 
de  Bronciforte. 


IV. 
Tornó  Jiménez  &  continuar  las  pesquisas  por  ver  ú  descn- 
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bría  alguna  cosa  que  satisfaciese  de  una  manera  mas  completa 
las  ideas  de  su  amo,  y  se  plantó  en  la  estancia  del  enfermo. 

Amparo  era  atrevida,  y  encar&ndos«  á  Jiménez  le  dijo  con 
acento  altanero: 

— Haceos  atrae,  alcalde,  tos  no  podéis  pisar  los  umbrales  de 
esta  casa. 

Azoróse  la  autoridad  ante  el  aspecto  amenazante  de  la 
joven. 

— ^Perdonad,  señora;  pero  los  órdenes 

— En  mi  persona  y  -en  mi  casa,  no  puede  dar  órdenes  autori'- 
dad  alguna  de  ninguna  especie;  retiraos! 

— Es  que  estoy  viendo  un  charco  de  sangre,  y  según  parece 
ese  hombre  está  herido. 

— ¿Y  qué  OB  imporbí? 

— A  la  justicia  le  importa  todo,  si  me  lo  permitís. 

— Explicad  vuestra  presencia  en  este  sitio,  yo  os  lo  mando. 

— ^Nada  tiene  de  particular,  el  señor  virey  al  salirde  esta  ca- 
sa me  ha  ordenado  bajo  mí  mas  estrecha  responsabilidad,  que 
aprehenda  á  doña  Amparo  Núñez  de  Clavijero,  y  la  entregue 
á  disposición  del  Santo  OScio. 

La  joven  palideció  mortalmente. 

— Ese  marques  es  un  miserable!  gritó  Amparo. 

El  alcalde  se  estremeció. 

— Perdonad,  señora,  yo  no  he  hecho  mas  que  obedecer  &  mi 
superior,  motivo  por  el  cual  he  conducido  á  doña  Amparo  al 
ODohe  de  S.  %.  el  virey,  y  voy  con  vuestro  permiso  á  consignar- 
la al  tribunnl  de  la  Inquisición. 

La  joven  comprendió  desde  luego  la  equivocación  y  se  ale- 
gró vivamente  de  encontrarse  libre  para  poderse  salvar,  asf  co- 
mo &  su  joven  amiga. 

— Id,  alcalde,  á  cumplir  vuestra  misión;  ella  no  se  extiende 
ai  cateo,- 

— Tenéis  razón. 
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— Esa  sangre  no  es  producida  sino  por  el  bístaií  de  nn  barbe- 
ro que  acaba  de  sangrar  á  esa  persona  que  veía  en  el  lecho. 

— Esa  aclaración  me 'satisface,  j  ún  ella  os  joro  que  no  hu- 
biera abandonado  el  aposento. 

— Marchad,  que  ya  me  estáis  impacientando. 

— Soy  todo  vuestro,  señora,  dijo  el  alcalde,  y  murmuró  entre 
dientes:  esa  mujer  es  un  dragón,  vale  mas  que  todos  16a  algua- 
ciles, inclusive  maese  Pica-Anzuelo  que  es  de  lo  mejor. 

— Hemos  concluido,  señor  alcnldel 

— Sí,  y  en  marcha  para  la  Inquisición. 

— Vamos,  que  se  hace  tarde  y  el  viento  arrecia. 

El  alcalde  se  entró  en  el  coche  donde  estaba  la  dama,  que 
entre  paréntesis  le  habia  parecido  hermosísima. 


Hemos  visto  al  alcalde  dejar  en  la  estufa  &  Rosalía  para  vol- 
ver &  entrar  en  lu  casa  misteriosa  del  tio  Pablo. 

La  madre  Paulina,  repuesta  del  susto  dado  por  el  portugués, 
se  escapó  de  1n  ronda  que  la  custodiaba. 

Aturdida  aún  con  su  aventura,  se  echó  &  andar  sin  tino  por 
las  cnltes,  llevando  siempre  el  rumbo  de  Tlaltelolco. 

Al  posar  por  unbs  tapias,  se  dejó  descolgaa  un  hombre  que 
estuvo  á  punto  de  matarla. 

— Ea!  condenado,  grito  la  bruja,  ved  donde  ponéis  loe  pies. 

— Hola!  la  madre  Paulina. 

— La  misma,  hijo  mió. 

— Supongo  que  estaréis  hecha  un  tigre  contra  mí;  pero  y* 
estáis  vengada. 

— Est&  bien,  está  bien,  murmuró  la  braja,  ya  sé  que  te  esca- 
paste del  poder  del  fraile  y  que  le  atravesaste  al  reverendo  de 
un  pistoletazo. 
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— ^Fué  una  bromn,  madre  Paulina. 

— ¿T  de  dónde  demonios  caesl 

— Ya  lo  veis,  de  esa  tapia.  Demonio!  y  se  nos  ha  escapado  un 
buen  negocio;  el  alcalde  Jiménez  de  Pínillos  acaba  de  aprehen- 
der &  la  hija  de  Treviño. 

— Repite,  Lino,  repite  lo  que  has  dicho. 

— Que  ta  señoiita  Rosalía  está  en  poder  de  la  justicia;  he  es- 
tado acechando  desde  la  azotea,  y  he  visto  que  la  han  empop 
quetodo  en  el  coche  del  vii-cy. 

— E^to  es  grave,  pensó  la  madre  Paulina. 

— Si  queréis  persuadiros,  no  hay  mas  que  dar  vuelta  á  est» 
casa:  aun  permanece  la  estufa  á  la  puerta,  porque  ese  demonio 
de  alguacil  mayor  practica  un  cateo  de  lo  lindo. 

— Sigúeme. 

— Y  si  me  atrapanl 

— Ya  sabes  que  á  mi  lado  nada  puede  sucederte. 

Lino  tenía  uua  confianza  grande  de  la  bruja,  y  la  siguió  sin 
recelo. 

La  madre  Paulina  volvió  la  esquina,  dÍ6  tres  vueltas  en  tor- 
no del  coche,  buscó,  reconoció  &  In  jente  del  alcalde  y  se  dirigió 
ft  Pica-Anzuelo  que  se  chupaba  los  dedos  de  satisfacción. 

— Dispense  usarcé,  seor  alguacil,  que  tengo  que  decirle  dos 
palabras  al  oido. 

— ¿Qué  quiere  la  viejal  preguntó  con  desden  el  golilla. 

— Es  muy  sencillo,  acaban  de  apoderarse  de  una  sobrina  mia 
y  ponerla  en  ese  coche. 

— ^Ya,  eso  no  es  una  novedad. 

— Efectivamente;  pero  sí  lo  es  una  proposicioncilla  que  os 
Toy  &  hacer. 
—Desembuchad  al  punto. 

— j,Pud¡éraiii  guardarme  una  bolsa  <ion  diaero  que  impruden- 
temente he  sacado  esta  noche? 
• — ^91  :ilo!  nmlol  esto  lineóle  &  tentación. 

— ^VamoB,  no  oa  escandalicéis,  que  la  cosa  no  t/rf^  malicia. 
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— Pues  digo! 

— Se  trata  de  un  quiJproquo. 

— No  sé  el  griego,  hablad  en  castellano. 

— Se  trata,  amigo  mió,  de  una  tuaUUteion, 

— No  entiendo  enigma». 

— Pues  se  trata 

— Basta  de  tratados,  bruja  infernal!  idos  al  diablo  y  no  me 
molestéis! 

— Vamos,  sosegaos  y  guardad  mi  bolsillo. 

Pica-Anzuelo  alargó  la  mano  como  impulsado  de  un  re- 
sorte, y  siniiendo  el  peso  del  dinero,  dijo  con  avidez: 

— Decid  pronto  lo  que  queréis,  ved  que  el  alcalde  no  dilata 
en  salir. 

— Pues  bien,  vos  tenéis  que  entregar  &  una  mujer,  ¿no  es 
verdadí 

—Sí. 

— Pues  hiced  que  salga  esa  joven  del  coche  y  yo  me  constí- 
tuyo  vuestra  prisionera. 

— Vnya  una- ocurrencia!  tenéis  ganas  de  brotnaal 

— Es  asunto  serio. 

— No  hay  inconveniente,  el  chasco  será  para  su  señoría  el 
alcalde;  vamos,  entrad  en  el  coche. 

La  madre  Paulina  abrió  la  portezuela  y  dijo  &  la  joven: 

— Rosniin,  salvaos  del  poder  de  la  Inquisición,  yo  os  reempla- 
zo en  este  lugar,  buscad  en  la  esquina  un  hombre,  que  os  lle- 
vará á.  una  cosa  donde  gozeis  de  entera  seguridad.  Id,  id,  no  hay 
tiempo  que  perder. 

Y  sacó  en  peso  &  la  joven,  que  en  su  estupor  siguió  las  órde- 
nes de  la  vieja. 

Rosalía  llegó  al  sitio  donde  estaba  Lino  el  mulato,  este  la 
conoció  al  momento  y  la  dijo: 

— Vamos  pronto,  señorita,  que  esta  gente  tiene  mas  olíato 
'  que  un  perdiguero. 
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— Vamoíi,  respondió  ía  jSven, 

Y  conducida  por  el  mulato  ee  perdieron  en  las  callejuelas  del 
barrio. 


VI. 


La  madre  Paulina  tomó  asiento  en  el  coche  del  virej,  y  es- 
peró &  que  llegase  Jiménez  de  Piniüos. 

Luego  que  el  alcalde  se  encontró  al  lado  de  la  bruja,  dijo  con 
én&Bia  á  los  alguaciles: 

— ¡A  la  Inquisición! 

— Podéis  decirme  el  motivo  de  esta  prisión?  preguntó  la  bro- 
ja  dando  un  acento  juvenil  á  su  cascada  voz. 

— Ay  señorita! nosotros  los  hombres  del  deber,  tenemos 

que  ser  fieles  á  los  mandatos  del  superior  bajo  penas  severi- 
BÍmas. 

— Bien,  pero  no  habéis  trascendido  algo? 

— To  no  trasciendo  mas  que  vuestra  belleza,  dijo  el  alcalde, 
soltando  su  galantería  de  mol  tono. 

— Hola!  hola!  sois  muy  amable,  dijo  la  bruja. 

— No,  no  es  amabilidad,  es  que  os  confieso.. _.  que  me 
habéis  interesado  desde  el  momento  en  que  os  puse  la  vista  en- 
cima. 

— No  efi  raro,  dicen  que  soy  hermosa. 

—  Esa  es  una  verdad  de  &  folio. 

— ^Y  mis  enamorados  y  gitlnnteadores,  dan  en  que  mis  ojos 
son  capaces  de  alumbrar  á  media  noche. 

— Gomo  que  dan  de  lleno  en  mi  corazón,  seüora  doña  Am- 
paro. 

— Tan  seriamente  lo  decía,  señor  alcalde,  que  estoy  &  punto 
de  creerlo. 

—Cuando  he  TÚto  vuestra  cabeza  sacudirse  como  la  de  ana 
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soberana,  y  revelar  en  vuestra  actitud  un' orgullo  noble  y  ele- 
vado  ay! 

— ¿Os  duele  algo,  alcalde? 

— No,  Dad»;  pero  yo  siento  que  si  me  diéraJs  &  besar  vuestr» 
mano,  seria  el  mas  feliz  de  los  mortales. 

— Tomadla,  dijo  la  vieja. 

— Y  la  besó  cien  vecesl 

— Cuftntas  queráis,  en  eso  no  hay  peligro  alguno. 

— Soy  feliz soy  feliz,  murmuraba  el  sesudo  Jimenes  de 

Pinillos,  que  habia  perdido  por  completo  loaestnboa  creyéndo- 
se en  presencia  de  la  sobrina  del  inquisidor. 

— Y  podréis  hacer  algo  por  mí? 

— Señora,  yo  daría  mi  vida  por  vos;  pero  es  el  caso  que  el 
virey,  sin  dar  motivo  ni  explicación  alguna,  me  ha  dicho:  lle- 
vad á  la  .señora  doña  Amparo  Núñez  de  Clavijero,  á  la  Inqui- 
cion. 

— Dios  poderoso!  exclamó  la  brujo,  y  se  dej6  caer  en  el  fon- 
do del  carruaje. 

— ¿Qué  os  pasa,  señora?  ■ 

La  bruja  se  puso  6.  meditar. 

— No,  no  es  posible,  eaa  niña  fué  acusada  como  la  querida 
del  rey  Carlos ella  murió hay  personas  que  presencia- 
ron su  entierro será  cierta  la  resurrección? no,  esto  no 

puede  ser  sino  intrigas  de  la  corte  y  de  Marín  Luisa j^qué 

ha  venido  á  hacer  &  México? ¡^vendría  con  don  Pedro? 

aquí  anda  la  mano  del  rey aquí  el  misterio  del  gran  favor 

que  disfruta  en  la  corte  Clavijero ydon  Blasco  debe  estar 

en  el  negocio El  virey  salia  de  esta  casa yo  desata- 
ré mas    tarde  la  maraña sin  querer  les  he  prestado  un 

gran  servicio  á  los  Clavijeros  y  ni  rey;  porque  Branciforte  (»- 
tá  de  pnrte  de  la  reina quiere  el  escAndalo  de  una  resur- 
rección en  América ya  veremos el  virey  está  en  mis 

redes! 
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— ^Pero  vos  no  respondéis  á  nada  de  lo  que  os  pregnnto,  dijo 
el  alcalde  desesperado  ccn  la  obstinación  de  la  madre  Paulina. 

— Lo  que  me  abisma  es  esa  determinación;  ei  pudierais  pro- 
porcionarme la  fuga 

— Ave  María  Purísima!  exclamó  Jiménez  de  Pinillos. 

—  No  he  dicho  nada,  dijo  la  vieja,  cumplid  con  vuestra  con- 
signa; pero  os  juro,  alcalde,  que  os  pesará. 

Pinillos  temblaba  ante  la  autoridad  tiránica  de  Branciforte, 
y  al  oir  la  proposición  de  la  vieja  se  le  olvidó  hasta  su  amor. 

— Caracoles!  esto  es  muy  serio no,  imposible impo- 

ñble 

— Oa  digo,  alcalde,  que  no  oa  necesito;  tranquilizaos,  que  mas 
tarde  veréis  los  resultados. 

— Me  amenazáis^ 

— No,  no  os  amenazo,  dijo  la  bruja  tomando  &  su  acento  gan- 
goso. 

— ¿Qué  vos  es  esa?  preguntó  asustado  el  alcalde? 

— La  mía,  señor  Jiménez  de  Pinillos,  la  misma  que  os  ha 
cautivado. 

— Sanctus  Fortis! Sanctus  Inmortalis! 

— No  recéis,  porque  estáis  en  presencia  de  una  cristiana. 

—^Aguardad oguardiid!  murmuró  el  alcalde  y  levantan- 
do la  linterna  sorda,  alumbró  el  rostro  descarnado  de  la  madre 
Paulina. 

— Quedóse  su  señoría  el  justicia  de  México,  con  la  boca  abier- 
ta, los  ojos  espantados  y  el  rostro  lívido  como  el  de  un  difunto. 

No  pudo  articular  una  palabra. 

Lu  bruja  al  ver  el  estupor  de  Jiménez,  que  paró  en  un  des- 
mayo, abrió  la  portezuela  y  con  la  misma  agilidad  con  que  se 
habia  entrado,  salió  del  coche  y  se  escapó  por  la  calle  de  loa 
Si^ulcros. 
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£1  carruaje  se  detuvo  &  las  puertas  de  la  Inquisicíom 

' — Su  excelencia  el  virey!  dijo  el  oficial  de  gaardiaa. 

FormAronse  los  soldados  para  recibir  á  tan  ilustre  person^e. 

Los  alguaciles  abrieron  la  portezuela  y  el  alcalde  Jiménez  bft* 
jó  asustado  gi-itando: 

— Socorro! socorro! ■  la  bruja esa  mujer  se  Imi 

irasformado seguidla! seguidla! 

Los  alguaciles  comenzaron  pur  registrar  el  coche,  nada  en- 
contraron, entonces  se  lanzaron  en  todas  direcciones  en  perse- 
cución de  la  dama  aprehendida  en  la  casa  del  tío  Pablo. 

No  volvía  en  s!  el  alcalde,  cuando  Branciforte  se  tíntró  en  el, 
patio  de  la  Inquisición,  después  de  darse  ti  conocer  al  oficial  de 
guardias. 

— Dónde  está  doña  Amparo"? 

— Seño'',  os  juro  por  todos  los  santos  que  se  ha  convertido 'en 
ana  vieja  abominable. 

— Biiíita  de  supercherías,  cuenta  lo  que  ha  sucedido. 

— La  verdad  es  que  la  requerí  de  amores  al  verla  tnn  her- 
mosa y 

—Hablo! 

— La  btisé  la  mano;  ¡Dios  niio!  besar  un  cartílago  de  bruja!... 

-  Prosigue, 

— No  sé  con  que  motivo,  ni  por  que  razón,  la  voz  angelical  de 
aquella  mujer  se  tornó  en  un  acento  rasposo  y  endemoniado; 
alzo  la  linterna  y  cu¡tndo  creía  encontrar  el  rostro  peregrino  do 

doña  Amparo  ¡íliigoles  del  cíelo!  me  encuentro  con con 

Dios  mió!  con  una  vieja t-Í,  excelentísimo  señor,  con  una 

bruja! dejo  caer  la  linterna  porque  su  mirada  caia  &  plomo 

sobre  mi,  como  la  de  una  sirena;  pronuncia  unas  palabras  mis- 
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teríosafl,  y  caigo  BÍn  sentido. Guando  vuelvo  en  mí,  la  bn^a 

había  desaparecido. 

— Hola!  gntó  el  virey  al  oficial  de  guardias,  haced  que  encier- 
ren á  este  mentecato  en  un  calabozo^  hasta  nueva  orden. 

— Señor,  tened  compasión  de  un  desgraciado! 

El  virey  Be  envolvió  en  los  anchos  pliegues  de  su  capa  j 
abandonó  aquel  siniestro  recinto. 


CAPÍTULO  xvn. 


LA    EBTATÜA   BCCEBTRE    DE   8.    H.    CABLOB   Vf. 


£1  9  de  diciembre  de  ese  aoo  de  gracia  de  1796,  la  nobilísi- 
ma ciudad  de  México,  capital  de  Nueva  Bspafia,  ostentaba  sua 
arreofl  de  fiesta  como  una  joven  el  dia  de  sus  esponsales. 

Los  campanas  de  ]os  templos  anunciaron  la  salida  del  sol  con 
nn  repique  á  vuelo  capaz  de  despertar  &  todos  los  difuntos,  los 
cañones  saludaron  la  aurora  con  sus  detonaciones,  y  una  infini- 
dad de  cohetes  poblaron  el  espacio. 

Como  era  natural,  la  población  que  dormia  se  despertó  con 
aquella  algazara  y  se  echó  á  andar  por  las  calles  y  plaza  prin- 
cipal, donde  las  músicas  se  confundían  entre  aquel  estruendo  de 
vocea  y  detonaciones. 

Las  tropas  comenzaron  á  desfilar  situándose  frente  al  palacio  . 
de  Hernán  Cortés. 

—  Hay  van  los  Tolúcot,  decía  una  mqjer  del  pueblo,  esos  sf 
son  valientes. 
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.—Mas  lo  son  los  Poblanos,  respondió  una  vendimiera. 

—Puede  ser,  pero  la  gente  de  mi  tierra  es  de  lo  bueno. 

— Los  de  la  mia  &  nadie  le  tienen  miedo. 

— Las  dos  tienen  razón,  dijo  un  viejo  que  medió  en  la  dispu- 
ta, esos  batallones  criollos  pueden  habérselas 

— ¿Con  quién?  preguntó  un  sargento  español,  encarándose  al 
viejo. 

— Con  el  que  lo  busque,  señor  sargento. 

— Esa  es  otra  cosa. 

— ^Ea  la  misma  que  yo  decía. 

— ^Y  &  que  hora  comienza  la  fiesta,  señor  sargento? 

— A  las  ocho  de  la  mañana. 

— Falta  mucho  tiempo, 

— Su  Excelencia  el  virey  saldrá  como  hace  cinco  meses,  ro- 
deado de  toda  la  corte. 

— Y  bien  que  me  acuerdo,  dijo  la  vendimiera;  el  señor  Bran- 
ciforte  puso  la  primera  piedra  de  la  estatua:  llevaba  un  baulíto 
de  cristal  metido  en  otro  de  plomo,  ¿y  no  sabe  el  señor  sargen- 
to qué  contenia? 

— ^Perfectamente,  las  Guías  de  forasteros  de  Madrid  y  Mé^oo 
y  monedas  de  todos  metales  de  aquel  año,  y  una  certificación 
de  todo  el  acto  grabada  en  una  Umina  de  cobre. 

— ¿Y  para  qué  es  todo  eso  si  nadie  lo  ha  de  volver  á  veri 

— Demonio!  será  para  algo  bueno,  donde  lo  hace  S.  E.  el 
viréy. 

— Eso  es  otra  cosa. 

— Yo  tengo  mejor  idea. 

—¿Cuál  eal 

— La  de  haber  metido  en  el  baúl  otra  cosa  mas  útil;  pongo 
por  caso  la  Ordenanza  militar. 

— ^Ya  lo  creo. 

— ¿Y  quién  ha  hecho  el  eahaUito? 

— Quién  ha  de  ser,  D.  Manuel  Tolso. 

— Tolsal 


— Sí,  el  mismo,  en  eso  nada  hay  de  extrafio,  quien  hace  i^2f* 
mu  y  coíegvü  no  ha  de  fabricar  oaballosl 

— Como  que  tiene  mas  talmto  que  noBotros. 

— Bnh!  bah!  la  buena  inujer,.6gúrese  qne  de  esa  cabeza  salen 
tantas  composturas,  y  estatoos,  y  pilastras,  y  torres,  etc.  etc. 

— Jeaus!  Jesús!  como  la  tmdrá  por  dentro! 

-  Eso  Dios  lo  da,  no  se  aprende;  yo  le  he  oido  al  coronel  de 
mi  cuerpo  que  asiste  con  la  gente  de  atriba,  que  Manuel  Tolsa 
60  una  cosa  como  genio. 

— Mi  marido  lo  tiene  malísimo,  así  es  que  solo  le  sale  de  la 
cabeza  una  llamarada  de  disparates. 

— ¿T  de  que  masl 

— No  sea  chancista  el  señor  sargento! 

— Demonio!  demonio!  ahí  viene  una  turba  de  chicuelos  gri- 
tones como  los  pitos  de  banda. 

— Seguramente  los  trae  el  husmo  de  la /ura. 

— Precisamente,  como  que  si  no  toman  lugar,  no  pescar&n 
una  sola  medalla. 

— Me  parece  que  nosotros  venimos  temprano. 

— Así  se  hace,  hoy  come  el  pueblo  por  cuenta  de  S.  M. 

— A  bien  que  Su  Magestad  come  todo  el  afio  por  cuenta  del 
pueblo. 

— Sois  una  habladora. 

— Yo  repito  lo  que  dice  todo  el  mundo. 

— Adelante. 

Un  grupo  de  muchachos  precedidos  por  Pedro  el  Negro  se 
lanzaron  entre  aquel  mar  de  gente,  magullando  viejas,  haciéado 
llorar  t.  los  chicos  y  provocando  la  impaciencia  de  los  hombres. 

— A  tomar  lugar!  gritó  Pedro. 

Y  como  un  ariete  se  lanzaron  sobre  aquel  muro  viviente,  has- 
ta colocarse  bnjo  el  balcón  del  centro  del  palacio. 

—  Hemos  llegado,  compañeros. 
— ^Y  con  buen  viento. 

— Te  has  traído  entre  las  uñas  tres  pañuelos. 
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— Ese  es  mi  botín  de  guerra. 

— Demonio!  liemos  estropeado  é,  un  negro  que  es  ciego  según 
parece. 

— Y  lo  es  efectivamente,  d¡joPedro¡no  tengas  cuidado,  es  per- 
flona  de  confianza;  figúrense  que  es  mi  abuelo. 

— ¿Y  así  lo  tratas? 

— Qué  importa!  con  las  gentea  de  casa  no  se  gastan  cumplí- 
mienx». 

— Bien  dicho. 

— ¿Y  mi  hermano  no  vendría  con  él? 

— Le.servia  de  diestro. 

—Allá  se  las  compongan. 

Pedro  el  Negro,  A  pesar  de  su  cinismo  de  pilluelo,  gunrd&tMt 
un  odio  profundo  á  la  Inquisición;  creia  que  Camila  se  encon- 
traba en  su  poder,  y  ya  le  pnrecia  verla  sufrir  aquellos  tormen- 
tos que  hacian,  según  el  dicho  de  los  viejas,  enfriar  las  carnea 
del  cristiano. 

Pedro  el  Negro  sentia  hervir  su  sangre  y  no  encontraba  oa 
>u  impotencia  un  desahogo  Á  sus  intenciones  de  venganza, 

£1  infernal  negro  se  aplazaba  para  cuando  llegase  el  desarro- 
11 1  de  su  edad  juvenil;  para  entonces  se  creia  fuerte  y  capaz  d« 
Hevar  adelante  sus  ideas,  entre  tanto  i^ufria  y  se  ensayaba  en  la 
escuela  del  pillage.  Aprendiz  del  crimen,  era  un  verdadero  geni» 
pora  las  maldades;  inventiva  fecunda  que  determinaba  una  al- 
ma envuelta  en  las  tinieblas  de  la  predestinación,  azote  de  la 
humanidad  en  el  porvenir. 

Pedro  el  Negro  era  un  reptil  venenoso,  que  se  trosfbrmaha  en 
macerasie;  porque  hay  seres  que  nacen  para  dar  esos  esped- 
táculos  que  horrorizan  á  una  sociedad  y  forman  época  en  los 
anales  del  crimen. 

Aquel  muchacho,  perdido  por  su  color,  deforme  por  sus  lo- 
ciones, horrible  por  sus  instintos  y  repugnante  por  su  conduc- 
ta, lo  conservaba  la  Providencia  como  al  huracán,  para  la  des- 
trucción y  el  exterminio. 

Tal  ero  la  misión  de  esa  criatura  y  debia  cumplirla. 
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El  virey  Branciforte  era  un  hombre  terrible,  que  por  con- 
servar el  fiivor  del  monarca  hacia  cuantas  atrocidades  regiatra 
la  bajeza  y  la  mÍEer¡a  humana. 

Aun  no  había  comenzado  á  gobernar,  dice  un  historiador, 
cuantío  la  fuma  de  su  rapacidad  se  habla  extendido  por  toda  la 
Nueva  España.  En  unión  de  un  señor  Pérez  de  Soñancos,  puso 
una  almoneda  de  empleos  rematándolos  al  mejor  postor. 

En  aquella  época  estaba  en  su  mayor  fervor  la  guerra  con 
Francia,  y  se  habían  recibido  órdenes  muy  estrechas  pam  que 
se  velase  la  conducta  de  los  franceses  residentes  en  México. 
Eran  estos  poquísimos  en  número,  pues  se  vigilaba  sobre  todo 
extranjero,  negándoles  á  la  mayor  parte  la  entrada  en  las 
Américas  como  pudiera  hacerse  en  China.  Sin  embargo,  sobre 
este  pequeño  número  descargó  una  horrible  persecución  Bran- 
ciforte, cual  pudiera  Diocleciano  sobre  los  cristianos;  en  un 

momento  fueron  arrestados  en  calabozos  y robados  sus 

bienes. 

El  asesor  Francisco  Javier  de  Borbon  pedia  con  voz  estentó- 
rea en  la  saU  de  audiencia,  que  después  de  agarrnladoí  los  fran- 
cecea,  se  clavasen  sus  lenguas  en  escarpias  de  hierro  á  las  entra- 
das de  la  ciudad,  porque  habían  hablado  con  poco  decoro  de  la 
castidad  de  la  reina  María  Luisa  de  Borbon  esposa  de  S.  M. 
Carlos  IV,  y  cuya  virginidad  conyugal,  puede  decirse  se  puso 
en  contradictorio  juicio. 

Eni  extraño  que  los  infelices  franceses  fueran  castigados  por 
un  negocio  de  pública  voz  y  fama;  porque  el  privado  Godoy  no 
se  ocultaba  ni  del  rey  ni  del  mando. 

Godoy  fué  el  fundador  de  la  fiunÍlia-iM«r/br». 

Resultaba  que  los  infelices  franceses  perdían  sus  bienes  y 
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eran  expulsados,  mientras  Branciforte  se  colgaba  el  Toisón  de 
Oro  y  gozaba  de  grande  aprecio  en  la  corte  de  Madrid. 

Con  muy  pocas  e^cepiicnee,  eran  de  la  miíma  calnfia  los  en- 
viadas á  gobernar  la  Colonia. 

Volvamos  á  nuestra  lií.-itoría. 

Branciforte  hiibia  pedido  venia  á  S.  M.  Carlos  IV  para  le- 
vantarle una  estatua  en  la  plaza  mayor  de  México,  y  el  rey  tu- 
vo &  bien  concedérsela. 

Hasta  ahora  no  hay  ejemplo  de  que  alguien  se  haya  resisti- 
do é.  semejante  petición. 

El  virey  había  colocado  el  1 8  de  julio  de  96,  la  primera  pie- 
dra del  monumento,  con  toda  solemnidad,  encargando  á  don 
Manuel  Tolsa  hiciese  una  estatua  ecuestre  de  madera,  mien- 
tras se  fundía  en  bronce  la  que  debía  sustituirla. 

£18  de  diciembre,  cumpleaños  de  S.  M.  la  reina,  el  artíBco 
colocó  la  estatua  en  el  pedestal. 

Decíamos  que  el  dia  9  de  diciembre  había  una  gran  concur- 
rencia en  la  plaza  y  calles  adyacentes,  esperando  el  momento 
en  que  S.  E.  apareciese  en  el  balcón  principal  del  palacio. 

La  nobleza,  los  tribunales  y  la  Inquisición,  precedidos  por 
Branciforte,  se  presentaron  en  el  palco  de  aquel  teatro. 

El  pueblo  guardó  silencio. 

El  virey  hizo  una  seña  con  el  pañuelo,  y  el  velo  que  cubría 
la  estatua  se  deshizo  en  gajos. 

ün  grito  unánime  de  entusiasmó  se  dejó  oír  en  la  ancha  pla- 
ca, las  músicas  rompieron  en  himnos  marciales,  la  artillería 
atronó  el  e.?pac¡o  con  sus  detonaciones,  y  las  campanas  de  to- 
das liis  iglesias  repicaron  á  vuelo. 

La  estatua  era  magnifica! 

El  rey  Carlos  IV  apareció  montado  en  un  soberbio  caballo, 
que  parecía  marcar  arrogantemente  el  paso. 

£1  rey  ostentaba  el  cetro  con  magestad,  mientras  su  caballo 
con  arrogancia  insolente,  posaba  una  mano  sobre  el  águila  me- 
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xicnna,  y  estrujaba  con  la  herradura  de  una  de  sus  patas  el  car- 
caj indio. 

Pasado  el  momento  de  la  exaltación  nnte  una  obra  de  arte, 
fijóse  la  atención  sobre  la  actitud  del  ginete  y  del  caballo. 

¡Humilliicion  espantosa! 

Las  armas  de  nuestros  mayores,  aquellas  sagradas  ense- 
ñas ostentadas  por  Guatimotzin  entre  las  llamas  del  tormento 
y  ametralladas  por  Hernán  Cortes  en  el  inolvidable  sitio  de 
México,  yacían  &  la  liiz  del  pueblo  conquistado,  bolladas  poi  el 
caballo  del  conquistador! 

El  pueblo  se  sintió  herido  en  su  sentimiento  nacional,  y  las 
cenizos  amortiguadas  que  no  pudo  dispersar  el  aire  de  la  con- 
quista, se  reanimaron  con  una  chispa,  que  pronto  se  conv«tÍ- 
ria  en  un  incendió  que  abrasaria  todo  un  continente. 

Branciforte  y  bu  esposa  arrojaron  multitud  de  monedu  de 
plata  al  pueblo,  que  se  agrupaba,  con  ese  desenfreno  propio  de 
tal  espectáculo. 

Era  tal  la  confusión  y  el  atropello,  que  la  crónica  refiere 
que  á  un  hombre  que  se  puso  la  moneda  en  la  boca  por  salvar- 
la de  la  rapacidad  de  sus  compañeros  de  tumulto,  le  rompieron 
las  mandíbulas  hasta  extraerle  la  moneda. 

La  in.scripcion  de  las  medallas  en  idioma  latino,  decia  en  el 
anverso,  donde  estaban  los  bustos  de  los  reyes: 

OAROLO.  ÍT.  BT.  ALOTSIAB. 

HISPAN.  KT.  IND.   BB.  AA. 

HAItCH.  DE.  BBAMOtFOBTB 

KOV.  HISPAN.  PBO-REX 

C.  F.  ET.  D.  HEX.  AK.  1796. 
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En  el  reverso  se  figuraba,  la  estatua  ecuestre  del  rey,  con  la 
misma  inscripción  colociida  en  las  cuatro  lápidas  del  pedestal. 


CÁELO.  IV. 

Pío.  BENEF. 

HISPAN.  ET.  IND.  RES 

mCH.  LA.   GBÜA 

KABCH.  DE.  BRANCIFOIITB 

NOV.  Hiep.  pno-HEX 

OÜAE.  HEXICAHAEQCE.  FIDELIT 

H.  H.  P. 


En  el  pedestal  de  la  estatua  se  leia  con  letras  de  bronoe  do- 
rado la  siguiente  inscripción  en  castellano: 


A  CARLOS  IV, 

EL  BENÉFICO,  ÜL  RELIQIOSO, 

REr   DE  ESPAÑA  T  DE  LAS  INDIAS, 

ERIGIÓ  T  DEDICÓ 

ESTA   ESTATUA, 

PERENNE  UONUUENTO  DE  8Ü  FIDELIDAD 

T  DE  LA  gUB  ANIUA 

A  TODOS  ESTOS  SOS  AMANTES  VASALLOS, 

VEQUBL  LA  QKUA, 

UARQDES  DE  BRANOIFOBTE, 

VIRST  DB  ESTA  KOEVA  ESPAÍtA 

AÑO  DE  1796. 

En  seguida  del  descubrimiento  de  la  estatua  se  posó  toda  la 
comitiva  á  la  Catedral,  en  donde  cantó  misa  de  pontificul  el  ar- 
■obispo  y  predicó  un  largo  sermón  el  canónigo  Berístain,  y  cor- 
re impreso,  y  se  llamó  por  el  pueblo  sermón  del  oabailiio. 
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Detipuefl  de  dirigirse  &  la  gnriln  de  San  Lázaro,  donde  fue- 
ron recibidos  por  el  consulndu  del  comercio,  el  virey  hizo 
descubrir  una  lilpida  en  que  con  letms  de  bronce  Be  dice,  que 
en  nquel  día,  comenzaron  allí  et  camino  de  Veracniz  de  que  es- 
taba encargíido  el  consulado:  púsosele  por  nombre  El  camino  de 
Luka,  seguramente  por  lo  torcido. 

PiiHú  después  Branciforte  al  lugar  donde  habían  de  fijarse  los 
cimientos,  tomó  en  sus  manos  varios  instrumentos  de  albañÜe- 
ría  y  los  entregó  al  tribunal  de)  consulado  en  señal  de  la  comi- 
sión que  se  le  conferia  para  dar  principio  &  la  empresa. 

Publicóse  un  bando  permitiendo  elaborar  libremente  el 
aguardiente  de  caña,  prohibido  nntcs  basta  con  exeomunione» 
porque  perjudicaba  ni  comercio  de  España. 

Yn  los  conquistados  podian  tomer  chinguirito  sin  temor  de 
condenarse. 

La  tradición  ha  llegado  hasta  nosotroo,  j  por  eso  oimos  en 
algunos  pueblos,  á  los  vendedores  de  licor  gritar;  ¿quién  se  con- 
dena?  quién  se  condena? 

¡Pobre  Estado,  que  necesitaba  para  ser  obedecido  los  anatemas 
de  la  Iglesia! 

¡Pobre  Iglesia,  que  para  ser  respetada  necesitaba  del  apoyo 
del  E.stadu! 

La  intolerancia  era  la  liga  de  los  dos  poderes;  una  vez  rota 
quedarían  separadas  para  siempre! 


III. 

Llegó  la  noche  de  ese  din  memorable,  y  el  pueblo  que  parecía 
no  haber  abandonado  la  plaza,  recibió  un  refuerzo  de  todas 
aquellas  personas  que  por  diversos  motivos  no  podian  ver  la  luz 
en  pleno  meridiano. 

Grandes  fuegos  artificiales  debian  divertir  &  la  corte  y  á  loa 
fieles  subditos  de  S.  M. 
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Junto  Á  una  de  Ins  fuentefi  de  la  plaza  estaba  el  estudvinte 
Pedrnja  con  un  grupo  de  amigos,  todos  criollos. 

— {,Qué  te  ha  parecido  la  solemnidad'? 

— Todo  ha  estado  perfectamente. 

—Todo"? 

— Sí,  hombre,  ya  todos  sabemos  lo  que  quiere  decir  todo. 

— Está  bien,  y  enlre  paréntesis,  el  carcaj  que  está  pisando 
«1  caballo,  está  perfectamente  trabajado. 

Pedraja  y  el  resto  de  amigos  comprendieron  perfectamente  la 
aátira. 

— Es  de  notarse  que  estos  señores  no  pierden  ocasión  de  hu- 
millarnos. 

— Ese  es  su  oficio. 

— ^To  no  sé  nada  de  historia;  pero  me  basta  retener  en  la  m6- 
'Uoría  los  hechos  decantados  de  la  conquista. 

— ^Te  estás  comprometiendo. 

— Hablo  entre  amigos. 

— Pero  los  paredes  oyen. 

— No  importa;  decía  que  todo  se  redujo  á  sorprender  á  un 
pueblo  desarmado  y  saquearlo  á  su  sabor.  ¡Vive  Dios!  que  no 
Beria  malo  hacer  una  de  Luis  XVI. 

— Silencio,  Pedrnjii! 

— No  me  da  la  gana,  ya  estoy  pimto  menos  que  fiístidiado 
con  esta  gente;  cree  que  el  espíritu  nacional  se  liaexiinguido,y 
siento  hoy  mas  que  nunca  Bubluvarse  mi  fangre  de  raza. 

— Podemos  parar  en  la  horca,  como  le  acaba  de  pasar  á  esos 
iofeliccs  franceses  con  las  órdenes  de  Branciíbrte, 

— Los  franceses  siempre  lo  merecen. 

— Esa  es  otra  cuestión. 

— ^Ya  veis  como  se  nos  humilla  á  cada  poso,  nosotros  no  po- 
demos obtener  cargof>  públicos,  ni  en  el  gobierno,  ni  en  el  ejercí* 
to,  ni  en  la  Iglesia;  jdemonio!  estamos  en  la  mísuia  condición 
que  los  judíos  en  España. 

— Amigo  Fedraja,  el  que  manda,  manda. 
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— Tn  veremoB  mas  tarde. 

— Queridos,  dijo  uno  de  los  del  grupo,  esto  me  huele  &  orno* 
piracion;  buen.ia  noches! 

— Yo  no  me  comprometo,  ngregó  un  segundo,  y  se  marchó  á 
ejemplo  del  primero. 

— La  cosa  anda  mal,  afiadió  un  tercero,  incorporándose  á  la 
multitud. 

— Cuidado  con  la  lengua,  Pedmja,  y  siento  mucho  que  ya  no 
nos  podamos  ver  en  lo  de  adelante;  porque  las  delaciones  están 
é.  la  orden  del  dia. 

— Prudencia,  chico,  y  haz  por  no  encontrarme. 

— Idos  al  demonio,  exclamó  Pcdrnja  desesperado,  al  ver  como 

huian  sus  compañeros.  Me  han  dejado  solo  esos  miserables 

tienen  razón,  el  ftspionage  ea  e^^pantoso ademas,  ¿que  me 

importa  que  el  caballo  pise  ó  no  el  carcojl Yo  no  soy  un 

espadachín  ni  un  conspirador sin  embargo,  estos  malditos 

españoles  no  los  puede  ver  mi  alma cadavez'que  veo  salir 

á  un  condenado  por  la  Inquisición,  la  sangre  me  hierve  como 
la  oHn  de  un  puchero  y  sería  capaz  de ¿Qué  se  habrá  he- 
cho Rosalía? Esta  vida  es  desesperada ese  demonio  de 

espitan  la  tenia  en  sus  brazos vamos,  que  lo  he  matado  sin 

saber  lo  que  me  hacía Don  Félix  entraba  en  esa  caí^a  mía- 

teriosa  en  pos  de  otra  dama Bien  pensado,  fué  uii;i  locura 

mía matar  á  un  hombre  por  nada no,  no,  siempre  es 

algo  eso  de  que  la  mujer  de  uno,  es  decir,  aunque  no  sea  la 

verdadera,  se  desmaye  en  los  brazos  de  un  zascandil Soy 

un  bárbaro,  RosaUa  me  ama,  eso  esta  fuera  de  duda;  pero  no  me 

explico  como Dios  mÍo! Dios  mió! ese  hombre!.... 

ella! ella! Deteneos! deteneos! 

£n  aquel  momento  un  cnpit-an  de  los  guardias  del  virey,  to- 
maba el  brazo  á  una  mujer  encubierta  y  atravesaba  frente  á  Pe- 
draja  sin  notar  los  gritos  del  estudiante. 


CAPITULO  XVIII. 

BHTIIE   PARÉNTESIS. 
I. 

Recordarán  naestros  lectores  que  Lino  el  mulato  recibió  A  la 
hijft  de  Treviño  para  conducirla  íl  la  casa  de  la  bruja. 

iEfectivaaiente,  el  cómplice  de  la  madre  Paulina  se  dirigió  con 
la  joven  á  una  casa  lujosamente  puesta  en  la  calle  de  la  Eme- 
licsea. 

Todo  el  menaje  era  de  última  moda  y  exquisito  gusto. 

La  casa  parecía  abandonnda,  eolo  se  veian  criados  y  lacayos, 
|in  encontrar  amo  alguno;  ún  embargo,  todo  parecia  di,f  puesto 
para  recibir  á  una  persona  de  alta  alcurnia. 

Bl  mulato  llamó  &  la  puerta  dando  un  número  convenido  de 
toques,  y  la  puerta  se  abrió. 

Rosalía  precedida  por  el  mulato  subió  la  escalera,  que  tenia 
un  magnifico  alumbrado,  atravesó  un  ancbo  corredor  lleno  de 
plantas  y  flores,  y  penetró  en  un  salón  ricamente  amueblado. 

— Esperad  aquí,  d^'o  el  mulato,  la  señora  no  debe  dilatar. 
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La  joven  tomó  asiento  en  uno  de  lo3  sofiíes,  y  después  de  exa- 
minar cuanto  la  rodeaba  se  fué  quedando  insensiblemente  dor- 
mida. 

Hftbria  pasado  un  hora  cuando  una  dama  de  aspecto  grave  y 
en  cuyas  facciones  se  revelaban  aún  los  restos  de  una  belleza  des* 
lunibrndora,  Pe  adelantó  á  la  joven  que  dormía  profundamente. 

— Pübrecilla!  el  cansancio  la  ha  rendido.  Itoxalía!  Rosalía! 

Deí^pertóse  la  hija  de  Trcviño  y  se  paró  violentamente 

— Señora,  perdonad,  me  encuentro  en  vuestra  cosa  sin  saber 
como,  y 

■ — Nada  temáis,  una  persona  á  quien  aprecio  os  ha  recomen- 
dado conmigo;  Roy  conocida  antigua  de  vuestro  padre,  y  esta 
casa  es  vuestra. 

— ¡^Conocéis  á  mi  padrel 

— Perfectamente,  fuimos  amigos  en  España;  conocí  á  vuestra 
madre. 

— Dios  mió! mi  madre! 

— He  sabido  con  verdadero  sentimiento  su  muerte;  pero  el 
cariño  de  D.  Manuel  vuestro  padre,  acaso  os  indemnice  de  esa 
pérdida  tan  sensible. 

— Sois  un  ángel! 

— Me  hanenterado  do  vuestros  sufrimientos  y  desgracia*,  re- 
lato que  me  ha  conmovido  dolorosamente. 

— Nada  puedo  añadir,  señora,  al  aceptar  vuestra  protección, 
eino  la  ardiente  súplica  deque  me  volváis  al  lado  de  mi  padre. 

— Yo  os  lo  prometo,  hija  mia;  entretanto,  estaes  vuestra  ca- 
sa, vivid,  goziid,  nada  tenéis  que  os  inquiete;  porque  yo  no  per- 
deré momento  hasta  lograr  mi  objeto. 

— Gracias mil  gracias,  señora!  dijo  la  jóven  con  el  llan- 
to sobre  las  mejillas. 

— No  me  llaméis  señora,  decidme  solamente  María,  ese  nom- 
bre me  ngrada  mas. 

— Es  que  yo  os  veo  desde  hoy  como  &  una  madre. 

— Y  tú  serás  mi  hija  ¿no  es  verdad? 
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La  jdven  se  estreohó  al  corazón  de  la  dama  y  lloró  con  esa 
expanñon  purísiroa  de  la  gratitud. 

Doña  María  le  besó  la  frente  y  conducióndola  hasta  la  puerta 
del  apOB«»to  que  le  habia  destinado,  regresó  al  salón. 

— Es  hermosa sí,  muy  hermosa Si  sopieraque  yola 

be  tenido  Bol»re  mis  rodillas que  ella  me  ha  acariciado;  por- 
que yo  amaba  á  esta  críatara  con  adoración pobrecillal . . . 

ese  miserable  de  su  padre  ha  querido  asesinarme  esta  noche, 

ya  sabrá  lo  que  valgo ,_  insensato! jugar  con  el  corazón 

de  una  gitana,  es  poner  las  manos  sobre  el  niego! La  hora 

de  la  venganza  se  acerca Prescindir  de  ella  seria  abdicar 

de  todo  ese  pasado  de  lágrimas  y  de  sufrimientos No,  ade- 
lante  adelante! siento  que  mi  espíritu  se  debilita 

el  aspecto  de  esa  criatura,  su  inocencia,  su  candor todo  me 

habla  en  un  lenguaje  extraño  á  mis  senlimientoe Hace  un 

momento  cuando  pensaba  que  la  tenia  en  mi  poder  como  los 
rehenes  de  mi  venganza,  estaba  satisfecha,  me  preparaba  á  ha- 
cerla sufrir,  á  prolongar  su  tormento,  á  gozarme  en  su  desgra- 
cia  pero  después no,  no  hay  duda,  yo  dejenero  de  mi 

rasa,  mi  corazón  se  vuelve  al  lado  de  la  luz tengo  compa- 
sión de  esa  criatura y  juro  á  Dios  que  la  respetaré  hasta 

el  último  momento! La  he  salvado  del  poder  de  su  seduc- 

tor^  BÍ,  la  he  salvado  pero  no  para  su  padre él  ignorará  el 

paradero  de  su  hija lo  entrego  á  la  desesperación  mientras 

llega  roi  dia! El  lo  ha  dicho:  mi  sombra  cae  á  plomo  so- 
bre sil  corazón,  mi  memoria  le  inquieta cree  ver  una  mano 

oculta,  que  dirije  los  hilos  de  esta  trama  horrible  que  lo  ha  lan- 
zado á  un  abismo  de  infortunios  y  de  padecimientos La  de- 
sesperación!  oh! es  espantosa,  roe  la  existencia  hoja 

por  hoja  como  un  insecto  hasta  marchitarla ¡Díes  mió!  yo 

la  he  sufrido  tantos  años! mí  juventud  se  ha  marchitado 

con  mis  ligrimas ge  há  secado  con  mis  sollozos! 

Doña  María  rompió  en  un  llanto  de  profunda  amargura. 

— Sí,  le  he  amado le  amo  todavía.    Cuando  después  de 
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tantos  años  me  volví  &  encontrar  en  su  presencia,  sentí  la  pa- 
sión de  aquellos  días  de  delirio;  con  todo,  ese  mondo  de  amor  se 
torna  en  volcan  de  odio  inestinguible. 

La  dama  se  dejó  caer  en  los  almohadones,  retorciéndose  en 
una  convulsión  desesperada. 

Vuelta  doña  María  de  aquel  acceso  terrible,  se  levantó,  com- 
puso su  tocado,  serenó  el  semblante  y  acercándose  al  cordón  de 
la  campanilla,  tiró  de  él  y  apareció  un  lacayo  á  la  puerta  de  la 
entrada. 

—¿Ha  venido  el  capitán  don  Félixí 

— No,  señora. 

— A  cualquiera  hora  en  que  llame  abridle  y  conducidle  á  este 
salón. 

El  lacayo  inclinó  la  cabeza  y  salió. 

— Es  extraño  que  el  capitán  no  haya  parecido;  estoy  inquie- 
ta por  saber  el  resultado  de  esa  cita  con  la  dama  misteriosa 

ese  hombre  es  un  calavera  simpático,  me  ha  hecho  su  conBden- 
te,  y  en  verdad  que  me  intereso  demasiado  por  él Han  da- 
do las  dos  de  la  mañana no  importa,  estoy  segura  de  que 

vendrá;  desearía  acostarme,  ese  infame  me  ha  lastimado  la  gar- 
ganta de  una  manera  horrible si  no  he  tenido  serenidad  pa- 
ra fingirme  ahogada,  ese  miserable  me  estrangula aun  sien- 
to la  presión  de  sus  dedos  en  la  garganta;  ya  le  pasará  otro 
tanto el  destino,  siempre  el  destino! 

— Veamos  la  carta-órden  que  guardé  en  el  escapulario. 

Doña  María  desenrolló  el  papel  que  le  dio  Treviño  y  lo  le- 
yó para  sí:  "Cuantas  sumas  están  en  vuestro  poder,  ponedlaa 
á  disposición  de  la  persona  que  os, enti-eguc  esta  orden. — Tre- 
viño." 

— Mañana  mismo  haré  uso  de  este  libramiento,  ese  hombre 
pRga  el  hospedaje  de  su  hija. 
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II. 


Una  camarera  entró  violentamente  en  el  salón. 
— ¿Qué  pasa,  Teresa? 

—Hay  una  señora  que  quiere  hablaron,  trae  á  un  hombre  en 
boa  camilla. 

— Que  pase  al  momento. 

TTnn  dama  cubierta  enteramente  con  un  velo,  penetró  en  la 
eetancia  donde  aguardaba  con  impaciencia  doña  María. 

— Permitidme,  señora,  me  excuse  ante  vob  de  presentarme 
4  esta  hora  en  vuestra  casa. 

— ^Hablad,  señora. 

— Sé  que  sois  amiga  del  capitán  don  Félix  de  Quintanar. 

— Es  cierto. 

— Pues  bien,  le  acaban  de  dar  una  herida  que  pueda  ser  de 
muerte. 

— Dios  mió!  exclamó  doña  María,  me  figuré  siempre  qu«  su 
aventura  debia  traerle  fatales  resultados.    ¿Y  dónde  estáT 

— Le  traigo  en  una  camilla. 

— ¿Quién  os  ha  indicado  mí  casa? 

— Don  Félix,  señora. 

Doña  María  ordenó  á  sus  criados  que  subiesen  al  enfermo,  j 
con  un  grande  esmero  le  colocó  en  uno  de  los  departamentos 
de  la  casa,  haciendo  venir  á  un  médico  inmediatamente. 

— Servios,  señora,  dijo  Amparo,  escucharme  un  instante;  quie- 
ro daros  una  explicación  franca  y  leal  de  mi  conducta. 

Al  decir  estas  palabras  se  quitó  el  velo  que  le  cubría  et 
rostro. 

— Ah!  exclamó  doña  María  al  ver  la  semejanza  de  Amparo 
con  la  bija  de  Trefiño. 

— ^Qué  os  sorprende,  señoral 
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— Nada,  nada,  continuad. 

— ^Yo  no  quiero  ocultaros  mi  secreto,  porque  mi  dtoacion  ea 
espantosa, 

— No  me  conocéis  aún;  pero  os  advierto,  que  estoy  dispuesta 
á  serviros  con  toda  lealtad;  decidme  vuestro  nombre. 

— Amparo  Núñez  de  Clavijero. 

Doña  María  retrocedió  espantada. 

— No  temáis  que  sea  una  aparecida,  mi  muerte  fué  una  intrí- 
ga  política,  vivo  todavia. 

— Coincidencia  fatal!  murmuró  doña  María. 

— Ya  os  pondré  al  tanto  de  esta  resurrección;  pero  creed  que 
estoy  viva. 

— Comprendo,  señora,  que  vuestra  desaparición  de  la  corte  de 
Madrid,  tiene  un  significado  altamente  importante;  sé  los  celos 
de  la  reina,  y  este  negocio,  es  necesario  confesar  que  ha  estado 
h&bilmente  manejado. 

— El  rey  es  el  autor. 

— Era  el  interesado. 

— Es  verdad. 

— La  mano  de  vuestro  tio  se  hace  sentir  en  este  asunto. 

— Señora,  he  sido  vendida  miserablemente  por  don  Pedro. 

—Yo  le  conozco  demasiado. 

— Necesito  un  refugio  y  io  busco  en  vuestra  casa. 

— Sea  en  buena  hora. 

— Nada  os  quiero  ocultar;  el  virey  me  requiere  de  amores,  y  al 
ver  mi  negativa  avisa  á  la  reina  de  mi  pretendida  resurrección, 
sin  temor  fi  Carlos  IV,  que  no  osará  destituirlo  interviniendo 
María  Luisa. 

— Sosegaos,  joven,  estoy  acostumbrada  é,  mayores  peligros  y 
no  será  este  ante  el  que  retroceda;  quedaos  e.n  mí  casa,  nadie 
sabrá  vuestro  paradero  y  aquí  estaréis  en  perpetua  seguridad, 

— Gracias,  señora,  y  acepto  con  el  alma, 

— Una  condición,  doña  Amparo. 

—Hablad. 
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— Os  exijo  por  nnestra  mutua  seguridad  que  don  Félix  no  se 
entere  de  vuestra  estancia  en  mi  casa. 

— Os  k)  prometo. 

— 'Seguidme. 

Doña  María  condujo  á  Amparo  al  departamento  interior, 
dándole  un  aposento  que,  como  el  resto  de  la  casa,  estaba  sun- 
tuosamente amueblado. 

— Tomad  posesión,  Amparo,  y  descuidad  por  lo  que  venga, 
que  todo  será  favorable. 

Entróse  doña  María  en  su  cámara,  calenturienta  y  casi  de- 
mente. 

Los  acontecimientos  que  se  succedian  en  una  terrible  rapidez 
la  tenían  perpleja. 

Ta  poseía  á  la  hija  de  Treviflo  y  á  la  sobrina  de  Clavijero. 

Las  dos  jóvenes  podían  servir  &  sus  intenciones. 


III. 


Habían  pasado  tres  meses,  durante  los  cuales  la  salud  del  ca- 
pitán don  Félix  se  había  recobrado  por  com'pleto. 

El  joven  calavera  se  volvía  cálculos,  y  planes,  y  proyectos 
sin  darse  cuenta  de  la  desaparición  de  su  novia. 

Acudió  á  la  casa  del  lio  Pablo;  pero  \a  encontró  desierta  y 
no  halló  una  sola  persona  que  le  diese  noticia  sobre  lo  que  tan- 
to ansiaba  saber. 

Había  buscado  al  ebtudíante  Fedraja  para  pedirle  una  satis- 
facción; pero  al  estudiante  parecía  habérselo  tragado  la  tierra. 

£n  tal  situación,  comenzó  á  entrar  en  esa  linterna  mí^cade 
sus  recuerdos  la  imagen  de  Rosalía,  mientras  que  la  de  Ampa- 
ro se  iba  sepultando  en  la  brama  del  olvido. 

—Pensando  cuerdamente,  decía  el  capitán,  mi  bella  desconoci- 
da es  una  aventurera estuvo  &  punto  de  costarme  la  vida.... 
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— Estáis  seguro,  eapitanl  preguntó  doña  Miuáa. 

— Señora,  lo  estoy  y  mas  cuando  amo  á  otra  mujer;  no  es 
mujer,  es  un  ángel,  una  aparición  que  recibió  en  su  primer  mo- 
mento el  bautismo  de  mi  sangre. 

Rosalía  se  puso  intensamente  pálida, 

— ¿Y  quién  es  esa  mujer  que  os  ha  encantado?. 

— No  quiero  que  sea  un  secreto;  sabed,  doña  María,  que  yo 
amo  á  vuestra  amiga. 

Rosalía  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 

— Pero  esta  es  una  declaración  inesperada,  dijo  doña  Maris. 

— ^No  importa,  repuso  don  Félix,  dejo  á  los  corazoBes  vulga- 
res prepararse,  estar  en  acecho,  buscar  las  oportunidades  é  ir 
en  pos  del  silencio  y  de  la  soledad;  yo  soy  franco  y  leal,  y  lo  que 
he  dicho  es  verdad Rosalía,  el  corazón  no  nos  engaña  ja- 
mas, yo  he  leido  en  vuestros  ojos  que  no  os  soy  antipático,  que 
conserváis  por  mí  un  afecto  sincero  de  amistad,  que  yo  procu- 
raré convertir  en  amor;  porque  la  existencia  sin  ese  cariño  es- 
tá sin  luz,  envuelto  en  las  sombras  de  la  desgracia  y  de  la  de- 
sesperación; vos  habéis  soñado  también.. olvidad  como  yo 

olvido  y  seamos  felices. 

Doña  María  se  levantó  para  dejar  en  libertad  á  Rosalía  de 
contestar  la  demanda  del  capitán. 

— Espero  á  vuestros  pies  una  palabra  de  compasión. 

— Capitán,  dijo  al  fin  la  joven,  sentaos  y  oidme. 

Don  Félix  .  e  aproximó  mas  á  Rosalía. 

— Habéis  visto  á  un  hombre 

— Sí,  lo  he  visto,  mas  aún,  he  sentido  su  espada  sobre  mi 
pecho. 

— ^Pues  bien,  si  yo  le  olvidase,  vos  mismo  condenaríais  esta 
conducta. 

— ^No,  no  lo  creáis,  sé  que  Antonio  es  vuestra  primera  ilu- 
sión, y  esos  albores  están  destinados  siempre  á  desaparecer  ¿no 
es  verdad'?.^ pero  vos  no  sabéis  de  mundo,  mañana  se  os  ba- 
ria insoportable  lo  que  hoy  es  el  cielo  para  vos. 
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-Estoy  satisfecho,  señora,  con  haber  cumplido  con  mi  obli- 


— tY  vuestra  novia,  capitán*? 

— j,Cu&l  de  ellas'}  preguntó  doña  María. 

Don  Félix  se  halló  terriblemente  contrariado  y  ap  ñas  pudo 
responder. 

— Serenaos,  caballero,  mi  pregunta  nada  tiene  de  extraña. 

— No,  efectivamente;  pero  ya  esas  memoríaB  me  son  impor. 
tunas;  figuraos  simplem^ite  un  capricho,  una  aventura  y  nada 
mas. 

— Lue^o  no  am&bais  &  Amparol 

— Lo  creí  al  principio;  pero  después  me  desengañé  de  que 
aquella  mig'er  estaba  envuelta  en  una  trama  oscura  que  inter- 
puesta entre  nosotros  nos  alejaba  para  siempre. 

— ¿Y  la  olvidasteis'? 

— Para  siempre. 

Rosalía  fijó  sus  dolientes  miradas  sobre  el  capitán,  como  si 
encontrase  en  sus  palabras  algo  que  la  consolase. 

— Sí,  continuó  don  Félix,  yo  tengo  un  corazón  ardiente,  enér- 
gico y  lleno  de  esperanzas,  que  de^ea  abrirse  á  los  horizontes 
sonrosados  de  un  porvenir  todo  de  amor  y  de  felicidad;  porque 
yo  me  siento  capaz  de  cuanto  valor  se  necesita  para  arrostrar 
sacrificios  y  hasta  la  misma  muerte,  por  conquistar  el  cariño 
de  una  mujer. 

— Así  te  quiero,  pensó  dnfia  María. 

£1  capitán  continuó  mas  exaltado: 

— ^Yo  no  habia  sentido  hasta  entonces  mas  ambición  que  la 
de  la  gloria,  ni  mas  goces  que  el  de  pelear  y  distinguirme;  pero 
TÍ  &  aquella  mujer  bajo  un  velo  de  misterio  que  sin  querer  me 

interesó  profundamente Me  acerqué  á  ella,  sentí  que  la 

amaba;  pero  su  pasado  me  inquietó,  haciendo  oscurecer  mi 
frente  y  mi  corazón A  fuerza  de  pensaren  esas  circunstan- 
cias, su  recuerdo  se  ha  debilitado  y  creo  que  el  olvido  peneti-a 
en  mi  alma. 


CAPITULO  XIX. 


EL  REMATE  DE  UNA  FIEBTA. 


I. 


Seguía  en  la  gran  ciudad  el  alboroto  producido  por  la  eolem- 
nldad  cívica  de  la  colocación  de  la  estatua,  y  todos  los  subditos 
de  S.  M.  se  entregaban  al  regocijo  purÍBÍmo  de  los  Tasallos  en 
los  fiestas  reales. 

La  Plaza  estaba  completamente  llena,  y  en  los  balcones  del 
palacio  se  agrupaba  la  gente  de  pro  con  el  objeto  de  presenciar 
los  fuegos  artificiales. 

La  señora  vireina,  rodeada  de  las  damas  principales,  ocupa- 
ba el  gran  balcgn,  y  S.  E.  el  marques  de  Branciforte  el  de  la 
derecha,  con  sus  favoritos  y  aduladores. 

— S.  M.  Carlos  IV,  decía  el  inquisidor  Clavijero,  quedará 
figradecido  á.  esta  demostración  de  cariño  de  parte  de  S.  E. 

— Cumplo  con  el  deber  de  un  leal  y  fiel  servidor  de  S.  H. 

— La  estatua  hará  eterno  el  nombre  del  rey  y  el  de  V.  £., 
que  ya  se  escribe  en  bronce  y  mármol. 
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— OjaU  que  é.  mi  memoria  le  acompañe  la  bendición  de  este 
pueblo  &  quien  verdaderamente  amo,  como  parte  del  suelo  pa- 
trio! joh!  sí  tuviera  un  erario  maa  rico,  yo  le  trasformaria  por 
completo. 

— ^Yo  creo  que  hay  que  convocar  á  la  nación  para  que  haga 
un  pequeño  préstamo,  al  menos  para  traer  armas.  Y.  E.  com- 
prenderá qoe  la  seguridad  del  país  estA  comprometida  con  es- 
tos señores  franceses;  esa  odiosa  república  trata  en  son  de  con- 
quista &  la  Europa,  y  V.  E.  debe  estar  preparado  para  un  even- 
to, casi  lejano,  pero  que  no  está  fuera  de  la  posibilidad. 

— Su  señoría  me  ha  sugerido  una  idea  teliz,  bI,  un  préstamo.... 
un  préstamo. 

— Desde  luego  me  anticipo  con  mi  pobre  ofrenda;  me  cuoti- 
Eo  con  cinco  mil  pesos. 

— Sois  un  verdadero  patriota. 

— Gracias,  señor  marques. 

— To  me  apunto  con  diez,  dijo  un  potentado  que  traia  á  su 
pecho  la  cruz  de  Carlos  III. 

— Y  yo  con  ochenta,  dijo  el  almonede'ro  de  Branciforte,  ha- 
ciendo al  virey  una  seña  de  inteligencia. 

Branciforte  comprendió  que  su  privado  trataba  de  levantar 
el  negocio. 

Los  cortesanos  acudieron  á  suscribirse,  y  en  un  momento  se 
levantó  la  Euma  A  trescientos  mil  pesos;  cierto  es  que  aquella 
dádiva  le  iba  á  costar  á  la  nación  un  ciento  por  uno. 

— Gracias,  gracias,  decia  el  marques  restregándose  las  ma- 
nos, os  portáis  como  unos  caballeros  y  desde  luego  voy  á  pro- 
poner que  se  os  condecore. 

Aquella  promesa  hecha  en  aquellos  tiempos,  en  que  un 
hombre  daba  su  fortuna  por  un  título,  causó  el  mas  vivo  entu- 
siasmo. 

— Hoy  es  día  de  felicitaciones,  señor  marques. 

— Hay  días  que  parecen  de  bendición,  yo  lo  celebro  por  el 
país  cuyos  destinos  me  están  encomendados,  pot  ui\&  uváqu  ^ 
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quien  gobierno  con  gran  perj  uicio  de  mis  inleresefl  y  solo  por 
no  caer  en  desgracia  con  S.  M. 

— Todo  ello  se  comprende,  se  apresaró  &  decir  el  inquiñdor, 
que  se  había  tornado  en  el  órgano  de  la  tertulia. 

— A  propósito  de  negocios,  venid,  señor  de  Clavijero,  os  ten- 
go que  decir  algo  con  permiso  de  estos  señorea. 

Todos  tos  cortesanos  se  inclinaron  como  un  haz  de  trigo  & 
nn  golpe  de  viento. 

£1  virey  j  don  Pedro  se  entraron  á  una  sala  inmediata. 


11. 


La  señora  vireina  tenia  una  conversación  muy  empeñada  con 
las  damas. 

— Yo  os  aseguro  que  no  he  oído  jamas  ese  título,  decía  una 
muchacha  alegre  y  burlona. 

— No  exBJereia,  Amelia. 

—  No  es  exajeracion,  aun  me  parece  ridículo  ese  nombre  de 
(\>i*ttfí't  iJ<-l  Milagro,  eso  estaría  bueno  en  un  retablo  de  San  Vi- 
wnto  Ki-rrer  por  ejemplo. 

— ¿V  por  qué  os  acordáis  de  ese  santol  preguntó  con  inten- 
pi(\iv  un»  dama  avechucho. 

-tVmo  de  otro  cualquiera,  señora;  ¿acaso  es  vuestro  abo- 
gndoF 

.^TiO  tiió  en  un  tiempo,  cuando 

KUH^U'rii,  respondió  Amelia,  pero  volviendo  Ala  señora 

AjA  MihtK'''^'  y°  '^  colgaré  alguno  pof  ese  misterio  en  que  se  ha- 
lla «tivuctt^^!  ^  vulgo  cuenta  que  por  la  noche  se  oyen  lamenta- 
•ikWtM,  V  Hiiupiros,  y  sollozos,  y  no  sé  que  otras  cosas  horribles, 
^.^fc,^  j.  u||^e  en  punto  y  precisamente  en  el  dormitorio  de  la 

fo  oon  vuestra  leyenda. 
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— Aun  hay  mas:  dicen  que  entran  embozados,  y  hay  quien 

aaegure  que  al  descubrir  el  viento  á  uno  de.  ellos no,  no  lo 

quiero  ni  recordar. 

— Concluid  por  Dios,  amiga  mia. 

— Lo  vais  á  soñar  durante  tres  noches. 

— No  importa,  decidlo. 

— Pues  bien,  la  gente  asegura  que  el  embozado  era  un  esque- 
leto. 

— Qué  horror!  dijeron  á  una  voz  todas  las  damas. 

— Ni  mas  ni  menos,  señora  vireina,  el  embozado  llevaba  des- 
nuda la  calavera  y  habia  en  las  órbitas  un  foco  de  luz  amari- 
llenta que  deslumhraba. 

— Jesús  que  atrocidad! 

— Al  andar  el  esqueleto  se  oia  el  ruido  de  los  huesos,  como 
dándose  unos  con  otros. 

— Amelia,  nos  estáis  horrorizando. 

— Se  asegura  también,  continuó  la  joven  entusiasmada  con  el 
eiécto  que  estaba  causando  su  leyenda,  que  la  puerta  de  esa  ca- 
sa donde  habita  la  condesa  del  Milagro,  no  ee  abre,  y  que  los 
&ntasmas  atraviesan  los  muros. 

— No  es  de  creerse  que  pasen  esas  cosaH  sin  que  el  Santo 
Oficio  tome  providencias. 

— Ahí  está  el  secreto;  la  Inquisición,  y  esto  sea  dicho  en  re- 
serva, no  se  atreve  6,  llamar  &  la  puerta  de  esa  casa. 

— j,Y  no  adivináis? 

— ^No,  ni  lo  pretendo,  hay  negocios  muy  peligrosos. 

— Indagaremos,  indagaremos,  yo  estoy  segura  de  descubrir 
el  misterio  que  envuelve  á  la  condesa  del  Milagro. 


— A  vuestras  órdenes,  señora  vireina,  dijo  doña  María,  salu- 
dando respetuosamente  á  la  concurreacía. 
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Todas  las  damas  influenciadas  por  la  superstición  se  quedaron 
mudas  de  espanto,  y  apenas  pudieron  corresponder  su  salado  & 
la  marquesa. 

— Sentaos,  señora,  dijo  la  vireina,  \o&  fuegos  van  á  comenzar. 

— Perdonad,  respondió  galantemente  doña  María,  he  recibido 
muy  tarde  la  invitación  con  qué  me  habéis  honrado. 

— Disculpad,  señora,  ¿  los  servidores  que  hoy  se  han  ataran- 
tado con  el  vértigo  de  la  fiesta. 

— Ni  aun  siquiera  me  ocurre  el  culparlos,  toda  vez  que  disfru- 
to el  alto  honor  de  encontrarme  á  vuestro  lado. 

— Gracias,  señora  marquesa. 

Doña  María  tomó  asiento  entre  las  damas,  su  fisonomía  era 
nevera,  y  su  apostura  completamente  trágica. 

La  condesa  llevaba  unas  alhajas  valiosísimas,  y  su  busto  con 
toda  la  entonación  judia,  se  destacaba  hermoso  é  imponente  con 
aquella  cabeza  ceñida  de  una  aureola  de  brillantes. 

La  condesa  llevaba  un  túnico  de  terciopelo  negro  con  enca- 
jes de  Flandes  riquísimos. 

Apuella  mujer  inspiraba  respeto  y  tal  vez  espanto,  después 
de  oir  el  relato  que  la  joven  Amelia  había  hecho  con  tan  vivos 
colores. 

— ¿Habéis  pasado  bien  el  dia,  señora  marquesa? 

— Perfectamente,  señora;  he  estado  escribiendo  para  España, 
y  no  cierro  mi  correspondencia  hasta  no  completai  el  relato  de 
solemnidad  tan  brillante. 

— ¿Tt-ncis  muchos  amigos  en  la  tíorte  de  Madrid? 

•^Me  jacto  de  tenerlos  buenos  y  generosos  en  la  corle  de 
S.  M.  Carlos  IV. 

— ¿Conocéis  á  Godoy? 

— lis  un  hombre  de  gran  talento,  insinuante,  guapo  mozo  y 
buen  caballero;  no  en  vano  S.  M.  le  dispensa  gran  favor  y  cariño. 

— Se  dice,  observó  Amelia,  que  la  reina  es  de  la  misma  opi- 
nión que  el  monarca. 

— Efectivamente,  ^señorita,  S.  M.  Marín  Luisa  estima  alta- 


mente  al  ministro,  porque  está  al  tanto  de  bus  trabajos,  y  de  lo 
mucho  que  España  le  debe.  La  mordacidad  ha  inventado  verda- 
deras calumnias,  que  no  herir&n  nunca  el  honor  inmaculado  de 
la  reina. 

— Como  que  hace  dos  meses  han  pedido  en  la  audiencia  que 
se  le  queme  la  lengua  á  un  francés  por  un  solo  epígmma  que 
dijo  contra  S.  M. 

— £1  desprecio,  señorita,  es  el  mejor  castigo. 

— Hay  quien  diga  que  el  rey  está  influenciado  por  Godoy. 

— S.  E.  la  señora  vireina,  que  tiene  afinidad  con  el  ministro 
de  Carlos  IV,  podrá  decir  mejor  que  yo,  lo  que  pasa  en  la 
corte. 

La  esposa  de  Branciforte  comprendió  el  veneno  de  aquellas 
palabras,  dichas  bajo  la  apariencia  de  un  candor  angelical. 

— Ya  sabéis,  señoras,  que  las  cortes  son  un  foco  de  bablillaf, 
y  en  eso  todas  se  parecen;  la  corte  de  Francia  nos  ha  dado  el 
ejemplo:  con  una  palabra,  con  una  sonrisa,  con  una  mirada,  se 
hace  trizas  la  ejecutoria  mas  limpia  y  se  destruye  la  reputncion 
mas  bien  sentada. 

— Es  cierto. 

—  Los  enemigos  de  Godoy,  no  encontrando  en  su  conducta 
una  tacha  que  ponerle,  ni  falta  en  bu  administración,  se  han 
apoderado  de  esa  arma  terrible  que  pudiera  hacer  caer  su  ca- 
beza. 

— jQue  herror! 

— ^Yo  conozco  á  María  Luisa,  y  es  incapaz  de  un  escándalo. 

— Bis  necesario  resignarse  con  ciertas  cosas  que  no  está  en  lo 
posible  remediarlas,  tales  como  esta. 

,  — Es  cierto,  y  porque  la  señora  vireina  vea  hasta  donde  cun- 
den esos  rumores,  acabo  de  presenciar  una  escena  desagradable. 

— ^Referidla  sí  no  es  importuno. 

— Dos  criollos  hablaban  en  la  plaza  teniendo  un  diálogo  abo- 
minable. 

•—Hablad,  señora. 
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— Uno  de  esos  miserables  decia  á  su  compañero: 

— Qué  te  parece  la  estatua? 

— Bien. 

— Yo  creo  que  está  incompleta. 

— No  io  he  notado. 

-^Pues  falta  una  figura  puesta  en  ancas  de  ese  caballo. 

—¿Cuál? 

— La  de  Godoy,  fiívorito  de  la  reina. 

— El  marido  y  el no  está  mal  pensado. 

Las  damas  se  sonrieron  al  oir  lo  picante  del  epigrama,  como 
todo  lo  que  sale  de  los  labios  del  pueblo. 

— Esa  osadía  debe  castigarse  severamente. 

— Soy  de  la  misma  opinión. 

— Y  decís  que  los  han  aprehendido? 

— ^Yo  lo  he  presenciado,  el  alcalde  Pinillos  los  ha  conducido 
á  la  cárcel. 

—Le  recomendaré  el  ejemplar  castigo  de  esos  miserable. 

— El  alcalde  es  propio  para  semejantes  comisiones. 

— Lástima  que  sea  tan  candoroso,  dijo  Amelia. 


IV. 

En  aquel  momento  se  dejó  ver  en  el  salón  el  alcalde  Pinillos. 
Estamos  de  broma  esta  noche,  señora  vireina,  dijola 
joven. 

— Así  parece. 

El  alcalde  se  acercó  á  S.  £!.  respetuosamente  y  fingiendo  una 
gran  fatiga. 

— Sentaos,  alcalde,  y  contadnos  algo  de  nuevo. 

— Hay  mucho,  excelentísima  señora,  pero  lo  de  última  hora 
es  la  aprehensión  de  dos  malhechores,  que  pretendian  que  se 
pusiese  á  horcajadas  sobre  el  caballo  de  S.  M.  á  vuestro  noble 
pariente  el  excelentísimo  señor  Godoy. 
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— Es  una  ocurrencia  de  mal  tono. 

— Por  supuesto  que  yo  eché  una  arenga  en  la  plaza,  desmin- 
tiendo Á  voz  en  cuello  los  amores  de  Godoy  con  S.  M.  Marfa 
Luisa. 

— Os  lo  había  dicho,  señora,  dijo  Amelia. 

— No  os  engañasteis,  este  señor  alcalde  ve  mas  allá  de  donde 
debiera,  por  ese  celo  excesivo  que  lo  distingue. 

— Gracias,  excelentísima  señora,  yo  no  hago  mas  que  cum- 
plir con  mis  deberes. 

— Eso  de  la  arenga  ha  estado  perfectamente,  dgo  Amelia. 

— Me  glorío  de  ello,  señorita,  y  estoy  dispuesto  á  repetirla  en 
pleno  salón;  porque  me  jacto  de  ser  galante  con  las  damas  y 
mas  aún  con  mi  reina. 

— No  hagáis  semejante  cosa,  señor  de  Pinillos. 

— Ya  he  formado  empeño,  y  proclamaré  que  es  un  absurdo 
lo  del  adulterio  de  S.  M.,  y  los  citas  con  el  ministro,  y  las 

— Por  Dios,  alcalde,  que  nos  estáis  haciendo  sufrir  espanto- 
samente! 

— Lo  cual  quiere  decir  que  cuando  se  os  ofrezca,  hallareis  en 
mi  el  mas  decidido  campeón. 

— Eb  un  tonto  de  remate,  dijo  por  lo  bajo  la  vireina. 

— No  faltaba  mas,  proseguia  el  alcalde,  sino  que  dos  mente- 
catos se  propusieran  mancillar  honra  tan  pura. 

— Hablemos  de  otra  cosa,  señor  de  Pinillos:  habéis  dado  con 
vuestra  hechicera'? 

— No,  pero  mañana  se  procede  en  el  Santo  Tribunal  á  las 
primeras  diligencias  y  de  ahí  saldrán  cosas  maravillosas. 

— j,T  quiénes  son  los  presosl 

— Lo  ignoro,  pero  al  padre  Fontolongon  se  le  hará  hablar 
muy  alto,  así  como  á  un  sacamuelas;  todos  ellos  tenian  pacto  y 
amistad  con  los  brujas. 

Las  damas  se  santiguaron. 
¡    — Se  verá  también  la  causa  de  la  familia  Morroquin  por  in- 
. 'fidencia  y  heregía. 

19 
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— Lo  pnmero  fie  puede  pasar,  pero  lo  segundo  es  horrible. 

— Hemos  de  extirpar  á  loa  herejes,  los  hemos  de  confundir  7 
de  pulverizar. 

— Bien  hecho,  respondió  Amelia. 

— Parece  que  os  burláis,  señorita;  pero  esa  familia  Marroquin 
es  de  lo  mas  criminal:  figuaros  que  el  padre  de  esa  tribu  es  un 
herejazo  mas  alto  que  esa  puerta,  y  que  merced  6  sortilegios  se 
ha  hecho  de  un  gran  caudal  para  ponerse  de  acuerdo  con  los 
franceses  y  entregarles  el  reino. 

— ¡Qué  crimen! 

— Ese  hombre  ha  trazado  círculos  en  las  paredes  con  signos 
misteriosos;  todo  eso  lo  sabe  el  Santo  Oficio,  aunque  el  malva- 
do de  Marroquin  los  había  horrado  cuando  llegó  la  justicia. 

— Bien,  la  cosa  es  clara  como  la  luz. 

— Eíe  hombre  no  se  quita  el  sombrero  é.  las  oraciones,  y  se 
cuenta  que  pasó  junto  é.  una  ánima,  sin  rezarle  un  sudario;  que 
hace  poco  dijo  que  le  molestaban  los  campanas  porque  le  atur- 
dian,  y  que  loa  señores  sacristanes  iban  á  medias  con  las  limos- 
nas de  los  fieles;  por  supuesto  que  toda  la  gente  de  sacristía  se 
ha  puesto  furiosa,  y  acusa  formalmente  al  impío  de  blasfemo 
y  sacrilego.  Aseguran  también  que  se  expresó  mal  y  en  térmi- 
nos indecorosos,  de  las  muías  que  tiran  de  la  caía/a  del  Viático. 

— Sacrilegio  espantoso!  exclamó  una  vieja,  que  llena  de  ador- 
nos quería  sobresalir  en  el  círculo  de  la  vireina. 

— Yo  creo,  continuó  Fiuillos,  que  á  la  primer  vuelta  del  tor- 
mento, le  arancarán  el  secreto  de  sus  abominaciones.- 

—Es  natural,  dijo  Amelia,  el  tormento  es  un  medio  bien  per- 
suasivo para 

— Callad,  señorita,  estáis  diciendo  herejías. 

La  esposa  de  Branciforte,  que  tenia  un  cariño  especial  por 
Amelia,  trató  de  interrumpir  el  grucioso  di&Iogo  que  la  joven 
habia  entablado  con  el  pobre  alcalde. 

— Comienzan  ya  los  fuegos,  amigas  mías,  acercaos  que  el  es- 
pectáculo bien  lo  merece. 
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Sd  aquel  entonces  la  pirotecnia  no  estaba  tan  adelantada  co. 
mo  hoy,  y  el  espectáculo  de  los  fuegos  era  sumamente  cargante. 

Ün  monllo  que  se  prolongaba  á  veinte  varas  de  altura,  re- 
vestido de  un  armazón  de  varas  á  las  que  estaban  atadas  mal- 
tud  de  bombas  y  unas  ruedas  que  arrojaban  resplandores  de 
luz,  figurando  soles,  y  en  el  remate  de  aquel  aparato  que  lia* 
maban  ai«/tV¿E),  una  eanistÜla  de  cohetes.  Comenzaba  á  quemar- 
se rueda  por  rueda,  subiendo  el  fuego  &  su  vez  á  los  distintos 
coerpos  del  castillo,  hasta  prenderse  la  canastilla.  Entonces  el 
pneblo  le  silbaba  al  artífice,  y  la  diversión  estaba  concluida. 

No  obstante,  la  diversión  por  ser  gratis  era  concurrida,  y  loa 
fieles  subditos  de  S  M.  se  dabali  por  satisfechos  con  aquel  ob- 
sequio; cierto  es  también  que  los  soldados  para  arreglar  la  fies- 
ta repartian  culatazos  y  bayonetazos  á  diestra  y  siniestra:  pero 
los  soldados  tienen  siempre  razón,  y  mientras  esté  vigente  la 
ordenanza  de  Carlos  III,  ellos  tienen  de  vivir  en  el  siglo  foli» 
en  que  se  puso  en  vigor  ese  precioso  código.  "Cartucherae  al 
cañón." 

V. 

Doña  María  dejó  en  su  coche  á  la  hija  de  Treviño,  miéntroa 
ella  se  dirigia  al  palacio,  donde  era  recibida  por  la  vireina  b^o 
el  título  de  la  condesa  del  Milagro. 

La  gitana  se  hizo  por  dinero  de  ese  título,  y  merced  á  él,  po- 
día introducirse  en  los  altos  círculos  de  la  corte,  que  regla  an- 
tigua es  que  el  oro  abre  todas  las  puertas. 

La  gitana  estaba  esa  noche  en  una  de  sus  metamorfosis;  conc- 
cíasele  sin  embargo  su  poca  versación  en  los  maneras  distingui- 
das de  sociedad. 

La  noche  del  dia  en  que  se  colocara  la  estatua  de  Carlos  17, 
DoSa  María  quiso  que  la  joven  hija  del  portugués  viese  des- 
As  el  eoche  el  espectáculo  de  los  fuegos  artificiales,  á  cu^ 
efecto  ñtuó  aa  carruage  en  la  boca-calle  del  Seminario. 
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La  joven  permanecía  ctivagada,  cuando  vio  atravesar  A  Pe- 
draja  con  la  carpanta  de  sus  amigos. 

~  — Cosa  extraña!  murmuró  Rosalía,  mi  corazón  no  se  altera  á 
la  vista  de  ese  hombre;  cierto  que  ese  aspecto  de  miseria  que  lle- 
va y  el  recuerdo  de  aquella  noche  cuando  le  tí  empapado  en  la 
sangre  de  don  Félix,  lo  hacen  aparecer  repugnante  ante  mis 
f^os.  ¿Qué  hubiera  hecho  al  lado  de  ese  desalmado,  sin  porvenir 

y  llena  de  desgracias? Dios  me  ha  salvado  de  una  manera 

providencial Pero  que  veo? no  me  equivoco,  he  ahí  á 

fray  Ángel  de  la  Divina  Infantita  seguido  de  un  lego;  yo  creia 
que  había  muerto;  vamos,  que  el  reverendo  padre  debe  de  tener 
los  huesos  muy  duros. 

Quedóse  Rosalía  pensando  en  todos  loa  acontecimientos  sur- 
gidos desde  la  noche  memorable  de  su  fuga. 

— i,Qué  habrá  sido  de  mi  padre?  Doña  María  me  ha  ofrecido 
indagar,  y  si  es  posible,  lo  que  para  m!  es  un  sueño,  volverle 

&  estrechar  entre  mis  brazos! ¿qué  hará  sin  mí? 

Dos  lágrimas  corrieron  a  lo  largo  de  sus  pestañas,  &  la  in- 
fluencia de  aquel  tristísimo  recuerdo. 

Preocupada  estaba  la  joven  cuando  de  repente  una  bomba 
caída  entre  los  caballos  del  tiro,  lo  espantó;  partieron  de  súbi- 
to sin  obedecer  la  rienda,  y  se  lanzaron  atropellando  á  la  mul- 
titud, que  entró  desde  luego  en  alarma. 

Una  de  las  ruedas  delanteras  del  carruage  se  desgranó  y  el 
coche  se  volcó,   poniendo  en  gran  peligro  &  RosaHa. 

£1  cnpitan  de  los  guardias,  del  virey  se  acercó  al  carruage,  y 
BÍn  saber  á  quien  se  dirigía  dijo  en  voz  alta  y  tendiendo  su 
mano. 

— Salid,  señora,  salid  al  momento  porque  apenas  puede  con- 
tenerse &  estos  animales  que  están  furiosos. 

Abrió  la  portezuela,  y  la  hija  de  Trcviño  con  ese  ánimo  que 
da  el  terror,  saltó  del  carruaje  y  se  encontró  al  lado  de  don  F6- 
^*^í  Quíntanar. 
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— Siempre  voa!  exclamó  la  joven  sin  poder  contener  su  ale- 
gría. 

— Señora,  respondió  entusiasmado  don  Félix,  estrechando  la 
mano  de  RosaÜa,  venid  y  os  conduciré  á  vuestra  casa. 

Ii09  dos  amantes  se  echaron  á  andar  por  la  plaza,  cuando 
oyeron  de  improviso  la  voz  de  Pedraja  que  gritaba  como  un 
loco: 

— ¡Deteneos!  ¡deteneos! 

En  aquel  momento  don  Manuel  Treviño  descubrió  al  estu- 
diante, y  tomándolo  por  la  garganta  le  dijo  con  voz  terrible: 

—Volvedme  &  mi  h^'a,  miserable,  ú  os  arranco  la  vida! 

— ¡Mí  padrel  exclamó  Rosalía,  y  soltándose  del  brazo  del  ca- 
pitán corrió  á  arrojarse  á  los  pies  de  Treviño. 

— Una  oleada  de  gente  arrolló  á  don  Félix,  que  pugnaba 
en  vano  con  toda  su  fuerza  por  huir  de  aquel  torrente,  pero  que 
lo  arrastró  bosta  el  otro  extremo  de  la  plaza. 

Fray  Ángel  divisó  al  portugués  y  quiso  apersonarse  con  su 
antiguo  amigo,  cuando  el  alguacil  Langarote,  como  un  buitre, 
reconoció  en  la  oscuridad  de  la  noche  al  padre  de  Rosalía  y  sin 
dar  órdenes  á  sus  subordinrdos,  lo  arrebató  del  lado  de  Pedraja 
y  poniéndolo  entre  la  patrulla  lo  llevó  á  las  cárceles  del  Santo 
Oficio. 

Rosalía  daba  de  gritos  y  lloraba  de  desesperación. 

Echóse  á  andar  como  una  loca  por  las  calles,  atravesó  las  del 
Reloj,  volvió  hacia  la  izquierda  que  ea  la  de  la  Mueñanga,  detá- 
vose  á  la  puerta  de  la  iglesia,  arrodillóse  en  el  dintel  y  comen- 
zó i  orar  fervorosamente. 

Se  había  pasado  un  cuarto  de  hora  cuando  la  puerta  del  con- 
vento se  abrió  dando  paso  á  un  fraile  que  salía  de  confesar  & 
una  religiosa. 

Rosalía  penetró  en  el  recinto  sagrado  y  acercándose  á  la 
monja  tornera  le  suplicó  llamase  á  la  superiora. 

La  presencia  de  la  joven  á  aquella  hora,  atrajo  la  curiosi- 
dad de  U  abadesa  y  bajó  inmediatamente  á  la  portería. 
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^  Habló  un  cuarto  de  hora  la  hija  de  Treviño  con  la  religiosa^ 
como  en  el  secreto  de  la  confesión. 

— Bien,  hija  mia,  dijo  la  monja,  pasad;  y  tos,  madre  tornera, 
cuidado  con  decir  una  palabra  biy'o  la  pena  de  excomunión 
mayor. 

Las  puertas  del  convento  se  cerraron  como  las  de  la  tumba, 
j  Rosalía  quedó  bajo  la  sombra  protectora  del  techo  sagrado. 


CAPÍTULO  XX. 


HOBTE   MORIERIB. 


I. 


El  señor  de  Treviño  estaba  encadenado  en  uno  de  los  calabo- 
tos  mas  sombríos  de  la  Inquisición  y  reencargado  ni  terrible  al- 
guacil Lanzarote,  que  lo  tenia  por  bngo,  y  quería  vengarse  de 
la  mala  pasada  de  la  bruja. 

En  cuanto  al  padre  Pontolongon  y  al  barbero,  los  habían 
puesto  en  una  misma  estancia. 

£1  maestro  de  aposentos  de  san  Nicolás  estaba  horriblemen- 
te feo,  los  cabellos  le  habían  crecido  y  una  selva  espesa  de  bar- 
ba le  cubría  por  completo  el  rostro;  sus  vestidos  talares  estaban 
en  jirones,  y  todo  aquel  conjunto  inspiraba  horror  y  repug- 
nancia. 

El  señor  de  Ramos,  con  la  miseria  habia  tomado  un  aspecto 
simplemente  ridículo:  sus  medias  dejaban  ver  por  sus  boquetes 
los  pantorrillas  acartilaginadas,  y  sus  codos  salían  por  la  chupa 
raída;  sus  zapatos  no  tenían  su  forma  primitiva  y  la  coleta  esta- 
ba destrenzada. 
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£n  el  calabozo  situado  en  el  ángulo  del  patio,  estaba  la  &- 
milia  de  Marroquin,  un  español  honrado  y  perseguido  inhuma- 
namente por  los  favoritos  de  Branciforte,  &  quienes  acusaba 
de  aduladores  y  ladrones  de  loa  fondos  públicos. 

Una  calumnia  había  eido  suficiente  para  arrastrará  aquel 
desgraciado  á  la  Inquisición,  y  á  toda  su  familia,  que  consistia 
en  una  señora  anciana,  suegra  de  de  Morruquin,  y  dos  hijos  ge- 
melos  de  quince  años. 

A  toda  esa  familia  la  tenían  exhausta  de  hambre,  humillada, 
escarnecida  por  los  carceleros  y  maldecida  por  loa  alguaciles 
que  se  gozaban  en  sus  tormentos. 

Los  presos  esperaban  hacia  muchos  meses  que  se  les  tomase 
declaración. 

Esperanza  triste,  porque  el  tormento  no  se  haría  aguardar  de- 
masiado. 

El  carcelero  notificó  á  los  presos  que  á  las  oraciones  de  la 
noche  el  señor  Inquisidor  en  turno  procedería  á  las  informa- 
ciones. 

Un  terror  pánico  circuló  entre  aquellos  desgraciados,  que  con- 
taban los  horas  momento  á  momento. 

— Ha  llegado  al  fin  la  hora  de  mi  salvación  y  de  mi  vengan- 
za, señor  de  Ramos,  decía  el  padre  Pontolongon  lleno  de  entu- 
siasmo y  sacudiendo  su  cabeza  de  jabalí. 

— Dichoso  vos,  que  vais  á  salir  de  este  infernal  calabozo,  don- 
de estas  ratas  se  han  alimentado  hasta  con  nuestros  sombreros. 

— Muebles  inútiles,  porque  el  sol  no  ha  asomado  las  narices 
por  estos  subterráneos. 

— Ed  cierto,  pero  en  cambio  tenemos  una  humedad  escanda- 
losa. 

— Ts  las  reumas  me  trituran  los  huesos;  esto  es  un  tormento 
continuo. 

— No  os  quejéis  de  antojo,  mirad  á  nuestro  vecino  Marroquin, 
&  ese  sí  lo  han  fastidiado  como  á  ninguno, 

— Infeliz  ^miliar 
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— Tan  infeliz  que  no  sale  con  bien  esta  noche. 

— Así  lo  creo,  ¿y  nosotros? 

— En  cuanto  6.  mí,  señor  do  Ramos,  tendré  que  despepitar  la 
verdad,  me  hablasteis  de  la  bruja  y  que  estabais  en  su 

— Yo  no  08  he  dicho  nada. 

— No  comencemos  á  negar  tan  temprano. 

— Es  que  vos  tenéis  una  memoria  muy  flaca,  yo  os  dije  sola- 
mente que  la  conocía  de  vista. 

— Por  todos  los  santos  de!  cielo!  gritó  el  padre  Pontolongon, 
eso  es  negarme  la  luz  del  dia. 

— Decid,  exclamó  el  barbero,  que  queréis  disculparos  conmi- 
go,  y  sacrificarme. 

— Eso  no  es  cierto,  lo  único  que  pretendo  ca  poner  las  cosas 
en  su  verdadero  punto  de  vista. 

— Lo  que  pondréis  será  mis  pobres  miembros  en  el  tormento. 

— Eso  no  es  culpa  mía,  sino  vuestra. 

— Mirad,  padre  Pontolongon,  con  solo  hacer  un  esfuerzo  de 
BÍlencio 

— No,  no  me  propongáis  omisiones;  porque  no  consentiré  en 
mentir  y  menos  en  callar. 

— Sois  un  ministro  de  Dios,  y  por  vuestra  causa  no  debe  su- 
frir ninguna  criatura. 

• — La  criatura  nace  precisamente  para  el  sufrimiento  y  os  to- 
ca vuestro  tumo. 

— No  08  chanceéis,  por  Jesucristo! 

— Ya  veréis  la  chanza  que  os  aguarda. 

— Está  bien;  pero  si  decís  una  sola  palabra  que  me  compro- 
meta, os  levanto  una  calumnia  y  vamos  los  dos  al  potro. 

— Ave  Maria  Purísima! 

— Como  lo  oís,  padre  Pontolongon,  ya  me  cansa  tanto  con- 
templaros, ya  me  aburre  estar  siempre  con  ruegos;  ahora  yo  soy 
el  qae  os  impongo,  y  oidlo  bien,  juio  por  todos  los  santos  per- 
deros si  decía  una  sola  frase  que  me  lleve  á  un  lance  extremo, 

— ^Yo  denimciaré  al  inquisidor  esa  amenaza. 
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— T  no  eereie  creído. 

— ^Ya  veremos,  hombre  infamé,  calumniador! 

— No  me  insultéis! 

— Os  digo  la  verdad. 

—Mentís! 

— Mentís  vos! 

— Yo  no  miento!  gritó  el  padre  Fontolongon  y  tomando  el 
jarro  del  agua,  lo  estrelló  en  la  crisma  al  señor  de  Ramos,  que 
quedó  escurriendo  el  liquido  por  todos  sus  harapos. 

£1  barbero  le  puso  por  sombrero  la  candileja  y  se  armó  una 
de  Capuletasy  Montequios  que  acudió  el  alguacil  Lanzarote  con 
garrote  en  mano  á  sofocar  el  motín. 

— Huía!  hola!  espirituados,  gritaba  el  alguacil,  deteneos  ú  os 
rompo  el  bautismo! 

Sosegáronse  aquel  par  de  furiosos. 

— Vamos,  seguidme,  que  el  señor  inquisidor  os  espera. 

A  esa  intimación  los  combatientes  se  apresuraron  á  compo- 
nerse lo  mejor  que  les  fué  posible,  y  siguieron  á  Lanzarote,  qiie 
para  mayor  seguridad  de  los  reos  había  traído  cuatro  ganapa- 
nes armados  de  punta  en  blanco. 

£1  salón  del  tormento  estaba  alumbrado  por  una  l&mpara 
de  cadenns;  la  llama  ni  aun  oscilaba,  parecía  que  en  aquel  re- 
cinto basta  el  aire  tenia  miedo  de  moverse. 

£n  uno  de  los  extremos  estaba  el  pupitre  del  inquisidor,  y 
al  frente  un  banquillo  para  los  acusados. 

£n  el  centro  y  resto  del  salón,  los  aparatos  formidables  del 
tormento;  y  los  verdugos  que  yacían  inmóviles  esperando  órde- 
nes de  los  terribles  ministros  de  aquel  tribunal. 

El  inquisidor  don  Pedro  Nuñez  de  Clavijero  se  deslizó  como 
una  sombra,  el  eco  de  sus  pasos  se  dejó  oir  en  la  bóveda. 

Tomó  asiento  en  el  pupitre,  puso  los  codos  sobre  la  mesa, 
apoyó  su  frente  lívida  en  los  manos  y  cerró  los  ojos  como  un 
hombre  terriblemente  preocupado. 
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Fray  Ángel  hacia  de  secretario  y  acusador  6.  la  vez,  y  guar- 
daba también  un  profundo  silencio. 

£1  inquisidor  movió  la  cabeza  para  indicar  que  iba  á  proce- 
der á  las  primeras  diligencias  contra  loe  reos. 

Fray  Ángel  bajó  de  la  plataforma  y  habló  en  secreto  al  al- 
guacil Lanzarote,  que  salfó  con  pasos  marcados  del  salón. 

A  loa  seis  minutos  tomó  con  loa  presos  al  lugar  del  interro- 
gatorio. 

Fray  Ángel  hizo  una  seña  al  padre  Pontolongon,  que  avan* 
EÓ  hasta  el  banquillo. 

— ¿Como  os  llamáis]  preguntó  el  fraile. 

-^Cipriano  Pontolongon,  ordenado  en  primera  tonaura. 

— ¿Habéis  hablado  con  las  brujasl 

— No,  reverendo  padre. 

— Yja  os  conjuro  á  que  os  conduzcáis  con  verdad. 

— ^Yo  lo^prometo  y  vuelvo  á  jurar. 

—¿Qué  sabéis  de  los  acontecimientos  de  Valladolid  y  del 
monte  de  laa  Orocesl 

— Beverendo  padre,  este  reo  que  ea  el  barbero  de  la  ciudad, 
me  comunicó  que  habia  visto  á  una  bruja  para  que  le  propor- 
cionase entrar  en  relaciones  amorosas  con  la  hija  de  don  Ma- 
nnel  Trevíño. 

£1  aeñoT  de  Ramos  temblaba  como  un  azogado. 

—  ¿Por  qué  no  lo  denunciasteis  al  Santo  Oficio'? 

— Por por 

£1  inquisidor  Clavijero  tendió  la  mano  señalando  la  rueda  y 
volvió  á  hundirse  en  su  contemplación. 

Dos  verdugos  se  apoderaron  del  padre  Pontolongon,  le  ataron 
á  la  rueda,  dio  esta  la  primera  vuelta  y  el  clérigo  exhaló  un  es- 
pontoM)  grito. 

—Quitadle,  dijo  fray  Ángel. 

P'Ontolongon  volvió  al  banquillo,  con  su  molona  erizada  y 
.MUCyondo  espuma  por  los  labios. 

■^^fteeponded  categóricamente. 
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— O3  lo  comuniqué  á  vos,  reverendo  podre. 

El  inquisidor  vio  al  soslayo  á  fray  Ángel. 

El  fraile  se  estremeció. 

— Vuelva  al  tormento,  dijo  Clavijero. 

El  padre  Pontolongon  fué  atado  segunda  vez,  entonces  los 
verdugos  dieron  dos  vueltos,  y  el  miserable  rugió  como  una 
fiera. 

—Hablad. 

— Señor,  señor,  decía  jadeando  de  dolor,  yo  lo  denuncié  ante 
fray  Ángel,  no  sospechéis  de  mi,  yo  soy  enviado  secreto  del 
tribunal  para  espiar  al  rector  de  san  Nicolás,  al  señor  Hidalgo 
y  Costilla. 

— Vuestras  credenciales? 

— Aqui  están,  señor,  respondió  el  infeliz  sacando  uno9  pape- 
'  les  grasientos  de  entre  sus  harapos. 

Examinó  el  inquisidor  los  documentos,  y  llamando  aparte  al 
clérigo,  empeñó  con  él  una  conversación  acalorada  á  cuyo  tér- 
mino  le  dijo: 

— Marchad  mañana  mismo  á  la  villa  de  san  Felipe,  levantad 
información  de  lo  que  pose,  ese  cura  Hidalgo  es  un  hombre  pe- 
ligroso; debíais  haber  comenzado  por  donde  habéis  concluida 
Yo  os  mando  que  sin  pérdida  de  tiempo  os  pongáis  en  cami- 
no, id  primero  á  Valladolid,  donde  recibiréis  las  órdenes  ma- 
yores;  ya  se  le  avisa  al  obispo,  y  os  presentareis  como  vica* 
rio  del  curato;  se  os  entregarán  unos  pliegos  que  abriréis  ya 
en  la  Villa  de  san  Felipe;  obrad  como  se  os  prevenga,  vedme  en 
mi  casa  para  ministraros  los  recursos  que  necesitáis  para  ese 
viaje.  Padre  Pontolongon,  vos  sois  la  persona  mas  A  propósito 
para  ese  asunto,  ved  que  la  religión  peligra  y  algo  mas  que  vos 

no  comprendéis Olvidad  lo  del  tormento,  este  fray  Ángel  es 

un  imbécil;  se  os  recompensará  como  merecéis.  Conque  idos  y 
no  olvidar  que  os  espero  esta  noche En  fin,  me  duele  ha- 
beros maltratado;  pero  os  aseguro  una  espléndida  indemnización. 

El  clérigo  olvidó  el  tormento  por  un  instante  para  entregar'^ 
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K  i  la  satisfacción  producida  por  las  palabras  de  Clavijero;  no 
obstante,  murmuró  por  lo  bajo:  ^.       > 

— Juro  á  Dio3  que  con  alguien  he  de  desquitar  las  tres  vuel- 
tas que  me  han  dado  en  esa  infernal  rueda! 

Besó  la  mano  al  inquisidor,  quien  ordenó  fuese  puesto  en  el  . 
Uto  en  absoluta  libertad. 


11. 

— Fray  Ángel,  dijo  el  inquisidor,  si  no  estuvierais  compensa- 
do con  la  herida  que  recibisteis,  os  enviaba  al  potro  como  esta 
lus  que  nos  alumbra. 

Fray  Ángel  de  la  Divina  Infantita  dio  un  salto  como  un  mo- 
no de  goma  elástica. 

-  Sosegaos,  y  seguid  en  la  averiguación. 

El  fraile  hizo  llamar  al  señor  de  F  amos,  que  hasta  la  figura 
había  perdido  bajo  los  harapos  de  la  miseria. 

— Decid  cuanto  sepáis  sobre  las  declaraciones  y  aseveracio- 
nes y  confesiones  de  vuestro  cómplice. 

£1  barbero  no  necesitó  ser  compelido  con  la  amenaza  del 
tormento  para  soltar  la  lengua,  pero  siempre  se  aterrorizó  al 
ñniestro  aspecto  de  aquella  escena  de  caníbales. 

— Señor  inquisidor,  dijo  el  señor  de  Ramos,  yo  nací  en  Va- 
Uadolíd,  mi  padre  fué  el  señor  don  Ignacio  de  Ramos,  casó  en 
atondas  nupcias  con  la  señora  mi  madre  doña  Fulgencia  Or- 
do^oiti  y  Berrenechea,  de  la  vecindad  de  Purépero,  siendo  hi- 
ja de  don 

— No  la  toméis  de  tan  lejos,  contad  lo  que  hay  de  positivo 
oon  respecto  á  la  bruja. 

— Decia,  señor  inquisidor,  que  yo  era  hijo  de  la  segunda  es- 
posa de  mi  padre,  y  que  desde  pequeño  fui  educado  en  las 
máximas  cristianas,  y  que  yo  soy  católico  apostólico  romano,  y 
n^o  conmigo  labnla  de  la  Santa  Cruzada,  y  obedezco  los  pre> 
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ccptos  emanados  de  la  autondad  canónica  y  ecleúistica,  á  quien 
respeto  y  venero. 

— Besponded  á.  lo  que  se  os  tiene  preguntado. 

— Deseo,  señor,  no  dejar  punto  omiso  alguno;  porque  debo 
ob.servnr  A  mis  jueces,  que  sin  necesidad  del  corporis  aJUeUve, 
es  decir  del  tormento,  soy  muy  capaz  de  responder  á  todo  lo  que 
eé  y  aun  mas  si  se  me  pregunla. 

— Bien. 

— Pues  como  iba  yo  diciendo,  habia  en  Valladolid  una  joven 
recatada,  honesta,  pura  y  amante  á  guardar  los  preceptos  de  la 
madre  Iglesia;  yo  la  amaba,  por  supuesto  que  con  la  inten- 
ción cristiana  de  enlazarme  con  ella;  ella  no  me  amaba  de  nin- 
guna manera;  entonces  basqué  una  tercera  persona  que  me  abo- 
case con  la  joven,  y  como  las  viejas  sirven  para  esas  cosas  de  una 
manera  tan  ediñcante,  ocurrí  á  una  de  tantas  llamada  la  ma- 
dre Paulina.  Protesto  que  ignoraba  lo  de  loa  brujerías  y  aun  lo 
dudo. 

— j^Lo  dudáis?  preguntó  agriamente  el  fraile. 

El  señor  Je  Hamos,  creyendo  llegada  la  hora  del  tormento, 
exclamó: 

— No,  no  lo  dudo,  reverendo  padre;  por  el  contrario,  lo  crcO 
como  si  lo  viese;  ¿yo  dudarl  líbreme  Dios!  si  eso  de  las  brujan 
es  tun  cierto  como  que  S.  E.  el  señor  inquisidor  está  delante  ñfi 
nosotros. 

— Bien. 

Los  verdugos  estaban  deseosos  de  agarrar  entre  sus  uñas  al 
barbero,  que  se  defendia  como  un  desesperado. 

— Su  reverencia  presenció  lo  demás,  es  decir,  la  zurribamba 
de  palos  que  me  plantó  el  estudiante  Pedraja,  (por  cierto  que 
conservo  aún  los  cardenales  en  Ins  costillas),  después  caminAba- 
mas  por  el  Monte  de  las  Cruces  y  yo  os  extraje  la  bala,  ¿no  es 
cierto? 

— Que  pongan  en  libertad  &  ese  mentecato,  dijo  el  inquisi- 
dor; ya  estoy  atarantado  de  oirle,  quitadle  de  mi  presencial 
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— Yo  desearía,  exceleatísimo  señor,  dijo  el  barbero,  que  V.  £. 
me  expidiera  un 

Llegaba  á  esto  de  bu  discurso,  cuando  el  alguacil  Lanzarote 
le  interrumpió,  sacándole  del  salón  casi  suspendido  de  una 
oreja. 

— Aunque  me  la  hubiera  arrancado,  dijo  el  señor  de  Hamos, 
me  daria  por  muy  satisfecho  al  verme  libre  de  las  garras  de  es- 
tos beduinos. 

III. 

.  La  &milia  Marroquin  se  présenlo  en  el  banquillo. 

Yn  hemos  dicho  que  Branciforte  era  implacable  en  sus  odios, 
y  aquella  infeliz  familia  era  presa  de  su  rencor  en  una  cuestión 
de  vil  interés. 

El  virey  queria  ver  desaparecer  á  Marroquin  y  tomar  sus 
bienes  en  la  confiscación,  asf  es  que  habia  ordenado  á  Clavije- 
ro  BU  muerte. 

Espantoso  es  considerar,  que  hay  hombrea  que  se  prestan  co- 
mo un  instrumento  ciego  &  los  venganzas  sangrientas  de  los  po- 
derosos, y  inas  aún  que  estos  miserables,  por  congraciarse  con 
ras  señores,  refinen  la  crueldad  en  los  momentos  supremos  de 
la  reftlizacion. 

— Estáis  acusado  de  heregta  mixta,  dijo  el  fraile. 

El  viejo  Marroquin  quedó  silencioso. 

— Se  os  acusa  de  propagar  ideas  contra  la  religión  católica, 
di&mando  al  venerable  clero,  y  haciendo  moia  de  las  prácticas 
católicas. 

— Eso  es  una  impostura,  dijo  con  dignidad  el  anciano  mien- 
tros  sna  hijos  gemelos  temblaban  de  terror, 

— Medios  en  vuestras  palabras. 

— Señor,  dijo  Marroquin,  mi  conciencia  no  me  acusa  de  ntn- 
gnn  crimen,  f>oy  hombre  honrado  y  mis  creencias  son  las  cris- 
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— SoÍ3  un  hipócrita  infame!  exclamó  furioso  fray  AngeL 

Encendióse  el  rostro  del  viejo,  aquellas  palabras  lo  electiis 
ron,  porque  un  insulto  es  un  rayo  sobre  la  frente  de  quien  t 
cree  merecerlo. 

Marroquin  volvió  la  vista  y  se  encontró  con  la  de  bus  pobr 
hijos,  y  guardó  silencio  unte  la  ofensa  que  fray  Ángel  acabal 
de  dirigirle. 

— Se  os  acusa  de  haber  evocado  á  los  espíritus  malignos. 

■ — Señor,  exclamó  el  ancinno,  dígase  de  una  vez  que  se  n 
quiere  perder,  y  no  se  me  sujete  d  un  interrogatorio  que  no  '. 
hace  honor  al  tribunal. 

Clavij'ero  lanzó  una  mirada  de  basilisco  y  entregó  al  ancian 
á  los  vei-dugos. 

No  era  al  tormento  previo  al  que  se  condenaba  &  Mam 
quin;  era  á  la  misma  muerte  en  los  dolores  mas  futimos  c 
agonía,  de  martirio  y  desesperación. 

"Cuando  el  crimen,  dice  un  historiador,  estaba  superabunda) 
tómente  demostrado,  el  tormento  previo  se  bacía  inútil;  pei 
para  que  la  barbarie  no  perdiese  en  ello  nada,  habia  la  íoríur 
que  era  designada  con  el  titulo  paliativo  de  tormento  ord 
nario  ó  extraordinario,  según  los  medios  mns  ó  menos  acliv' 
que  desplegaban  en  ella." 

£n  el  salón  habia  los  útiles  necesarios  para  aquella  espant 
sa  ceremonia:  tenazas  para  arrancar  las  carnes,  manoplas  < 
hierro  para  ponerlas  en  las  manos  del  condenado,  después  < 
haberlas  enrojecido  al  fuego;  ingeniosos  aparatos  para  hacerl 
absorber  agua  fña  ó  caliente  y  aun  plomo  derpetido;  cuerde 
instrumentos  y  borceguíes  para  el  caballete,  y  otra  multitud  ( 
aparatos  en  que  la  inventiva  y  el  genio  del  infierno  nada  dej 
ban  que  desear. 

Los  verdugos  dispusieron  el  caballete  en  forma  de  C/ut  t 
san  Andrés. 

A  cada  escalón  del  potro,  fué  amarrado  cada  uno  de  los  miei 
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bros  de  Marroquio,  y  las  ligaduras  se  entraron  en  la  carne  y 
peoetraron  haata  los  huesos. 

Loa  gemelos  temblaban  como  las  hojas  de  un  áibol  Hacudidu 
por  el  huracán. 

Por  medio  de  un  mecanismo  particular,  le  dislocaron  simul' 
Uneamente  las  coyunturas  de  los  codos  y  las  rodilla)^. 

El  anciano  con  una  fuerza  de  voluntad  que  tenia  confundido 
al  inquisidor  Clavijero,  no  exhaló  una  queja  ni  arrancó  de  su 
pecho  un  aye  de  dolor. 

Adelantóse  uno  de  los  verdugos  y  blandiendo  una  gran  vara 
de  hierro,  la  descargó  sobre  el  brazo  derecho  de  Marroquin, 
crujió  el  hueso  al  astillarse,  y  el  anciano  no  pudo  contener  un 
grito  de  angustia. 

El  inquisidor  estaba  impasible. 

ÜQ  segundo  golpe  hizo  sallar  en  pedazos  el  hueso  de  la 
pierna,  que  rompió  la  carne  al  fracturarse. 

Uno  de  los  gemelos  hijo  de  Marroquin  cnyó  jnuerto  de  lerror, 
y  el  otro  yacía  con  la  mirada  Cja  sobre  el  cuerpo  mutilado 
de  su  padre,  tenia  los  puños  crispados  y  su  cabello  estaba  eriza- 
do de  espanto. 

—Las  tenazas/  exclamó  rabioso  fray  Ángel,  las  (eniizns! 

Cuando  uno  de  los  asesinos  llegaba  con  el  aparato  fatal,  el 
anciano  Marroquin  exhalaba  el  último  aliento. 

— Hemos  concluido!  dijo  fmy  Ángel,  ha  muerto  antes  de  lo 
que  se  esperaba,  voy  4  hacerlo  constar  en  el  proceso. 

— A  ese  niño  y  á  esa  anciann,  dijo  el  inquisidor,  entregadlos 
i  la  autoridad  ordinaria. 


El  inquisidor  Clavijero  ya  estaba  fastidiado  con  aquel  espec- 
táculo de  sangre. 
— Suspendamos  esta  diligencia  para  continuarla  mañana. 

20 
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— Palta  Bolamente  el  señor  de  Treviño,  dijo  fray  Ángel. 
— El  portugués!  murmuró  Clavijero,  será  preciso  manejaree 
duramente  con  él;  la  imprudencia  de  revelar  el  secreto  de  S.  M., 
me  hará  caer  en  desgracia,  y  no  quiero  dar  pretesto  á  una  per- 
secución.   T  luego  añadió  en  voz  alta:  hacedle  comparecer. 

El  alguacil  Lanzarote  trajo  consigo  á  Treviño,  que  al  oír  los 
clamores  de  los  condenados  se  habia  preocupado  de  una  mane- 
ra siniestra. 

El  inquisidor  se  puso  á  leer  los  pliegos  entregados  por  el  clé- 
rigo Pontolongon,  mientras  fray  Ángel  procedía  al  interroga- 
torio. 

— Estáis  denunciado  de  haber  hablado  en  las  Cruces  con  una 
bruja. 

Treviño  no  desplegó  sus  labios. 
— ¿Qué  respondéis? 

— Que  fui  presa  de  un  sueño  6  de  un  hechizo,  porque  en  aquel 
fantasma  descubrí  A  una  persona  conocida. 

— ¿Luego  confesáis  que  visteis  y  hablasteis  á  la  bruja? 
—  Be  dicho  que  no  puedo  explicar  lo  que  pasó  en  aquellos 
momentos. 

— Ya  sabéis,  dijo  Clavijero  á  fray  Ángel  sin  levantar  la  vis- 
ta, ese  hombre  es  portugués. 

Fray  Ángel  habló  en  secreto  á  Lanzarote,  quien  á  su  vez  tras- 
mitió las  órdenes  al  verdugo. 

— ¿Qué  van  6.  hacer  conmigol  preguntó  asustado  el  padre 
de  Bosalia. 

— Lo  vais  &  saber. 

Sentaron  íí  Treviño  y  le  hicieron  meter  el  pie  cu  el  bor- 
cegui. 

— ¿Conque  no  podéis  explicar  lo  acontecido?  volvió  A  pregun- 
tar el  fraile. 

— He  dicho  que  me  es  imposible. 

Fray  Ángel  hizo  una  indicación  al  verdugo,  que  haciendo  uso 
del  mecanismo,  comprimió  de  una  manera  tan  terrible  el  pie  de 


SACEBDOTS    Y    CAUDILLO  807 

Trevifio  con  el  borcegui,  que  el  portugués  lanzó  un  prolo:)g«- 
do  alarido  que  hizo  estremecer  á  los  actores  y  espectadores  Oe 
aquella  escena. 

El  pie  de  Treviño  metido  en  el  borcegui  comenzó  &  tritu- 
rarse á  la  presión  de  los  tomillos,  los  huesos  6,  romperse  incrus- 
tándose unos  en  loa  otros,  los  tendones  á  reventarse,  quedando 
&  pocos  momentos  solo  una  masa  de  lodo  y  sangre. 

Un  segundo  alarido,  mas  fuerte  aún  que  el  anterior,  hizo  le- 
vantar  el  rostro  al  inquisidor,  y  su  torra  mirada  se  cruzó  con 
la  del  condenado. 

Entonces  los  ojos  de  Glavüero  se  abrieron  inmensamente  co- 
mo si  fuesen  &  escaparse  de  las  órbitas,  sus  labios  palpitaron 
por  una  contracción  nerviosa,  sus  brazos  se  pusieron  rígidos  co- 
mo barras  de  hierro al  fin  dejó  oir  un  suspiro  concentrado 

y  d\jo  con  voz  entrecortada; 

— Alvaro! Alvaro! 

— ^Hermano  mió!  exclamó  el  portugués,  y  cayó  á  plomo  sobre 
el  pavimento. 

Al  grito  unánime  de  loa  hermanos  Clav^ero,  á  quienes  la  fa- 
talidad colocaba  en  tan  terrible  situación,  i^spondió  una  carca- 
jada de  miyor,  carcajada  estridente,  nerviosa,  satánica,  que  re- 
tumbó en  las  bóvedas  de  la  sala  del  tribunal  como  un  eco  del 
infierno. 
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CAPITULO  I. 


ü»  EJEHPLO  StJBLIHE. 


El  19  (le  Marzo  del  año  del  Señor  de  1808,  S.  M.  Carlos  IV 
fechaba  en  Aranjuez  su  real  decreto  abdicando  la  corona  en  su 
heredero  y  muy  coro  hijo  el  principe  de  Asturias. 

Femando  YII  se  presentó  en  el  balcón  del  palacio  real  de  la 
coronada  villa,  y  fué  proclamado  rey,  con  grande  entusiasmo 
del  pueblo  español. 

A  loa  cuatro  días  entraba  en  Madrid  el  general  Murat,  duque 
de  Berg,  al  mando  del  primer  cuerpo  de  ejército  francés,  y  era 
recibido  con  flores  y  coronas  y  con  laudatorios  que  la  prensa  le 
prodigaba,  elogiando  hasta  la  hermosura  de  sus  soldados. 

Esta  recepción  oficial  fué  condenada  por  el  pueblo,  que  veia 
inquieto  la  entrada  del  extranjero  en  su  territorio. 

El  rey  Femando  preparó  su  marcha  hacia  la  frontera,  dicien- 
do que  iba  á  recibir  á  su  glorioso  aliado  Napoleón  I,  con  objeto 
de  cumplimentarlo. 

Nombró  una  junta  de  gobierno  presidida  por  el .  infante  don 
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Antonio,  que  obraría  segim  las  circunstancias  y  con  arreglo 
á  la»  instrucciones  que  le  dejaba. 

El  pueblo  comenzó  á  desconfiar,  sospechando  algo  en  aque- 
lla marcha  inusitada,  y  ya  en  Vitoria,  quiso  impedir  el  TÍar~ 
je;  perú  Fernando  insistió  y  pasó  á  Irum  trasladándose  después 
á  Bayona,  acompañado  de  algunos  cortesanos  y  de  su  servi- 
dumbre. 

Dueño  Murat  de  la  situación,  se  arrancó  la  máscara  y  comen- 
EÓ  il  desplegar  un  despotismo  militar  espantoso,  sin  hacer  el 
menor  caso  de  la  junta  ni  del  infante. 

Murat  trasladó  &  Carlos  IV  y  su  familia  á  san  Lorenzo  del 
Eíicorial,  iniciando  la  ¡dea  de  no  reconocer  como  rey  &  Feman- 
do sino  á  8u  padre,  quien  había  protestado  solemnemente  con- 
tra la  abdicación. 

YjtiUin  impíos  manejos  llegaron  á  preocupar  al  pueblo  español 
de  una  manera  tnn  profunda,  que  comprendió  desde  luego  que 
Napoleón  alentaba  contra  su  independencia,  jugaodo  vilmente 
con  aquella  dinastía  que  débil  y  cobarde  arrastraba  por  el  fan- 
go la  dignidad  de  una  nación. 

"¥A  odio  entre  españoles  y  franceses,  dice  el  oonde  de  Toreno 
narrando  loj  memorables  acontecimientos  del  2  de  Mayo,  ha- 
bía llegado  íí  tal  punto  de  exasperación  que  unos  y  otros  busca- 
ban con  afán  la  ocasión  de  una  demostración  solemne  y  de  ven- 
garí:e  de  sus  mutuos  agravios.  Murat,  por  vía  de  provocación 
6  de  amenaza,  celebraba  todos  los  domingos  aparatosas  revistas 
de  sus  tropas,  en  el  paseo  del  Prado,  después  de  misa;  y  los  ma- 
drileños le  insultaban  abiertamente  por  este  que  miraban  como 
escarnio  de  la  religión,  y  se  mofaban  en  su  propia  presencia  de 
aquellos  alardes  de  fuerza.  Cuando  publicaba  en  la  Gaceta  no- 
tic¡a!4  que  tendían  á  amedrentarlo,  aparecían  en  las  esquinas 
papeles  manuscritos,  que  el  pueblo  leía  apiñado  y  en  alta  voz, 
en  \oñ  cuales  se  desmentían  aquellas,  y  se  exhortaba  á  sacudir 
el  yugo  ignominioso  de  los  extranjeros.  En  la  cima  de  correos 
había  siempre  un  inmenso  concurso  comentando  las  noticias- 
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Tan  audaz  llegó  &  eer  con  estas  excitaciones  el  odio  de  los  ma- 
drileños, que  un  domingo,  al  atravesar  de  regreso  de  la  revista 
el  gran  duque,  seguido  de  su  numerosa  y  brillante  comitiva,  la 
multitud  que  entonces  como  faiempre  en  circunstancias  extraor- 
diñarías  concurría  á  la  Puerta  del  Sol,  como  punto  céntríco  de 
la  capital,  un  sordo  murmullo  príncipió  á  levantarse,  conclu- 
yendo en  una  estrepitosa  silba.  El  impetuoso  y  altivo  Murat 
Bufríó  en  silencio  el  insulto;  pero  juró  vengarse,  y  la  ocasión  no 
tardó  por  desgracia  en  presentársele.  Aquel  domingo  fué  la 
víspera  del  trístemente  memorable  2  de  mayo. 

"El  dia  anteríor  babía  el  gran  duque  entregado  al  infante  don 
Antonio  una  carta  de  su  iiennano  Ciirloí<,  en  la  cual  se  le  pre- 
Tenia  marchase  á  Bayona  el  man  joven  de  sus  hijos,  el  infan- 
te don  Francisco  de  Paula,  y  la  reina  do  Etruria  con  los  suyos. 
La  junta,  tomando  conocimiento  del  asunto,  envió  á  decir  á 
Murat  que  la  reina  podia  marchar  si  á  bien  lo  tenia,  mas  el 
infante,  siendo  un  niño  de  trece  años,  no  podia  salir  sin  un 
mandato  expreso  de  su  padre.  No  se  crea  por  eso  que  esta  ne- 
gativa encerraba  una  firme  decisión.  Al  otro  dia,  el  de  la  silba, 
contestó  aquel  con  imperio  que  estaba  resuelto  á>  hacer  mar- 
char también  al  infante,  á  la  mañana  siguiente;  y  la  junta  des- 
pués de  una  larga  y  encontrada  deliberación,  no  solo  consintió 
en  la  partida,  sino  que  acordó  reprímir,  con  las  pocas  tropas  es- 
pBfiolofl  que  tenia  &  sus  órdenes,  cualquier  conato  del  pueblo 
para  impedirla.  No  satisfecha  su  flaqueza  con  poner  6.  la  na- 
den inerme  delante  de  su  enemigo,  se  ofrecía  &  atarla  en  unión 
con  sus  verdugos. 

"Hubo  l&nimos  esforzados  y  corazones  nobles  que  al  prímer 
impulso  rechazaron  con  indignación  tan  menguado  papel;  pero 
prevaleció  la  impresión  del  miedo  producida  por  la  pintura,  en 
verdad  nada  lisongera,  de  la  situación  de  Madrid,  cercado  por 
todas  partes  de  tropas  enemigas.  Ocupaba  la  capital  la  brillan- 
te guardia  imperial  de  á  pié  y  de  ¿  caballo  con  la  división  de 
Musenier  y  una  bngada  de  caballería;  numerosa  artillecía  Ue- 
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naba  la  plazuela  del  Buen  Retiro,  pronta  &  cubrir  cualquier  n- 
tío;  en  la  Casa  de  Campo  y  el  convento  de  aan  Bemardino  y 
los  pueblo9  comarcanos  de  Chamartin,  Fuencarral  y  Poxuelo, 
estaban  acantonadas  las  diTisiones  de  Moncey  formando  una 
imponente  masa  de  veinte  y  cinco  mil  hombrea.  Dupont  ocupa- 
ba ademas  al  Escorial,  Aranjucz  y  Toledo.  Para  oponer  á  es- 
tas fuerzas  la  junta  no  podia  contar  mas  que  con  tres  mil  hom- 
bres, número  harto  miserable  seguramente  sí  en  él  solo  hubie- 
ra debido  poner  ñus  ojos.  j^Pero  nu  veía  á  su  derredor  una  po- 
blación entera  ardiendo  en  deseos  de  abrir  la  luchal  ¿no  habían 
llegado  á  BU  oidoa  los  audaces  silbidos  de  la  Puerta  del  Solí 
{,Tan  pobre  idea  tenia  del  poder  de  un  pueblo  á  quien  inflama 
el  santo  amor  de  la  patriad 

"Señalada  la  partida  de  los  restos  de  lu  real  familia  para  la 
mañana  del  dia  2,  el  pueblo  fué  acudiendo  desde  muy  tempra- 
no á  las  puertas  del  palacio,  y  llenó  la  plazuela  de  su  frente 
cuando  vio  en  ella  preparados,  en  efecto,  tres  coches  de  viaje. 
Rodeólos  la  multitud  inquieta  y  bulliciosa,  manifestándose  en 
unos  semblantes  la  tristeza  de  negros  presen timiento-s,  en  otros 
la  desesperación  de  una  alma  impaciente,  y  en  todos  el  común 
deseo  de  evitar  A  cualquier  precio  la  separación  de  los  únicos 
objetos  queridos  que  te  restaban.  Cuando  á  eso  de  las  nueve 
de  la  mañana  se  presentó  la  reina  de  Etruria  d  su  vista  y  montó 
en  uno  de  los  carruajes  con  fus  dos  hijos,  el  pueblo  la  dejó  mar- 
char sin  muestras  de  pena  y  aun  con  indicios  de  contento,  por- 
que sabidas  ya  sus  secretas  relaciones  con  Murat  y  la  parte  que 
habia  tenido  en  la  libertad  del  valido,  la  miraba  como  una  prin- 
cesa extranjera  vendida  á  los  enemigos  de  la  patria.  Da  los 
dos  carruajes  que  quedaron,  se  sabia  que  uno  era  para  el  infan- 
te don  Francisco;  pero  se  ignoraba  generalmente  el  destino  del 
otro,  hasta  que  una  voz  salida  de  la  muchedumbre  dio  la  nueva 
de  que  era  para  el  presidente  de  ta  junta,  el  intante  don  Amo- 
nio. Ya  no  quedó  duda  de  que  lao  miras  de  Napoleón  eran  ar- 
rebatar &  toda  la  íamilia  real  de  Bspaña,  dejar  como  huérfana 
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&  la  nación  y  uncirla  á  su  carroza  imperial.  La  agitación  ae 
embravece,  y  al  oir  de  boca  de  loa  criados  de  palacio  que  el  po- 
bre niño  don  Franciaco  llora  porque  lo  llevan,  y  no  quiere  par- 
tir, la  ternura  de  las  mujerea  rompe  en  amargo  llanto  y  el  eno- 
jo de  los  hombres  se  cambia  en  furor.  En  estos  críticos  mo- 
mentos se  presenta  un  ayudante  de  Murat,  Mr.  Augusto  La- 
grsnge,  á  informarse  de  la  aptitud  del  pueblo;  cree  eate  que  so 
objeto  es  hacer  ejecutar  á  la  fuerza  la  salida  del  infante  que  se 
resiste  llorando;  y  en  terrible  ademan,  se  lanza  &  él,  lo  rodea, 
lo  insulta;  y  sin  el  oportuno  socorro,  primero  de  un  generoso 
oficial  de  walones,  y  después  de  una  patrulla  francesa,  hubiera 
sido  él  la  primera  víctima  de  su  ira  contra  su  jefe  y  Na[)o!eon. 
Terminaba  ya  esta  escena  cuando  se  esparció  eléctñcamente 
por  la  alborotada  multitud  la  voz  de  que  loa  inJantes  bajaban  la 
escalera  para  montar  en -los  coches  y  partir.  En  medio  del 
universal  clamor  que  se  levanta,  óyese  la  voz  lastimera  de  una 
mujer  del  pueblo  que  grita  con  la  energía  de  la  desesperación: 
¿por  qué  nos  hs  llevan?  y  este  grito,  que  despertaba  á  la  vez  las 
ideas  del  rebato  de  la  real  familia  y  de  la  orfandad  de  la  na- 
ción, es  la  chispa  que  hace  estallar  la  tempestad.  Mientras 
unos  se  arrojan  &  los  carruajes  &  cortar  los  tiros,  otros  ae  dis- 
ponen á  impedir  que  los  infantea  ae  entreguen  á  su  escolta,  y 
todos  braman  de  coraje  cuando  de  súbito  se  oye  una  descarga 
y  se  vieron  caer  algunos  cadáveres. 

"Murat  pronta  y  minuciosamente  informado  de  lo  que  pasaba, 
por  la  inmediación  de  su  alojamiento  al  sitio  del  tumulto,  ha- 
bia  mandado  &  sofocarlo  su  batallón  del  piquete  con  dos  caño- 
nee; y  tan  bárbaramente  fué  ejecutada  su  orden  que,  sin  aviso 
previo,  sin  ninguna  de  las  formalidades  que  la  ley  y  la  huma- 
nidad imponen  á  quien  tiene  de  su  parte  las  venteas  de  las  ar- 
mas y  la  disciplina,  apenas  asomaron  á  la  entrada  de  la  plazue- 
la henchida  de  gente,  hicieron  sobre  ella  una  descarga  alevosa. 
Al  oírla  y  contemplar  au  estrago,  el  pueblo  se  dispersa,  pero  no 
huye  acobardado:  ea  que  no  tiene  medios  de  defensa.    De&^'c- 
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r&mose  por  la  población  dando  el  grito  de  ¡á  bu  anuu/  y  al 
contar  en  la  calle  y  en  loa  casos  la  nueva  felonía  que  acababa 
de  sacrificar  &  varios  patriotas,  cu/a  sangre  muestran  algunos 
salpicada  en  bus  vestidos,  resuena  por  todas  partes  la  voz  de 
gxieira  á  los  traidores,  y  el  estruendo  pavoroso  de  un  gran  pue- 
blo en  conmoción.  Hombaes,  muchacbos,  ancianos  y  hasta  mu- 
jeres, que  también  á  ellas  arrebató  entonces  de  una  manera  sin- 
gulnr  el  sentimiento  de  la  independencia,  empuñaron  cualquier 
arma,  un  trabuco,  un  chuzo,  un  puñal  ó  un  simple  palo,  lo  mis- 
mo  que  una  escopeta,  un  sable  ó  una  pistola,  y  salieron  á  la  ca- 
lle sedientos  de  venganza  y  estenninio.  Desde  la  puerta  de  su 
casa  hasta  la  del  Sol,  adonde  todos  se  dirigieron,  cada  cual  em- 
prendió la  lucha  con  los  franceses  que  &  su  paso  halló.  Solo 
fueron  perdonados  y  no  siempre,  los  que  se  rindieron  pronto  y 
los  que  se  hallaron  bajo  el  amparo  del  hogar  doméstico,  porque 
en  casos  tales  el  amor  de  la  patria  ahoga  hasta  la  natural  pie- 
dad del  corazón.  Mas,  asi  como  fueron  considerables  los  casos 
de  tan  diñcil  generosidad  en  medio  de  tan  ciego  furor  contra 
los  franceses,  nadie  perdonó  á  un  mameluco,  porque  al  matar- 
los se  creía  privar  á  la  patria  de  dos  enemigos,  el  de  su  inde- 
pendencia y  el  de  su  religión,  ó  como  dice  Foy,  aquel  golpe  ha- 
cia desaparecer  al  francés  y  al  musulmán  juntos  en  uno. 

"La  inmensa  muchedumbre  que  llenó  la  Puerta  del  Sol  y  las 
inmediatas  calles  Mayor,  Montera,  Alcalá,  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo y  Carretas,  rechazó  diferentes  masas  de  infantería  y 
caballería  que  intentaron  penetrarla;  pero,  falta  de  dirección, 
no  viendo  á  su  cabeza  á  un  general,  ni  un  miembro  de  la  junta, 
ni  un  hombre  cualquiera  de  prestigio  porque  los  sucesos  no  ha- 
bian  permitido  formarlo  todavía,  no  aprovechó  la  fuerza  que 
esos  triunfos  desenvolvieron  en  ella,  y  en  vez  de  obrar  con  ce- 
leridad y  energía,  cuando  vio  desaparecer  de  su  vista  á  los  ene- 
migos, creyó  poder  ya  celebrar  su  victoria.  ¡Lamentable  error! 
Murat,  informado  de  que  ni  las  descargas  de  iníánlería,  ni  las 
cargas  de  caballería,  podian  aventar  aquella  mole,  mandó  des- 
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hacerla  &  cañonazos,  7  en  breve  la  artillería  del  Retiro  subió 
por  la  calle  de  Alcalá  y  la  Carrera  de  san  Gerónimo  sembran- 
do con  la  metralla  el  terror  y  la  muerte.  Huye  despavorida  la 
multitud  ante  un  arma  á  que  no  tiene  que  oponer  sino  el  ciego 
valor  de  la  deteeperocion,  y  en  efecto  hay  muchos  que  6  per- 
manecen inmóviles  {fardando  á  la  caballería  de  polacos  y  ma- 
melucos que  avanza  &  completar  el  estrago,  ó  se  abalanzan  & 
la  muerte  con  el  puñal  ó  la  pistola  en  la  mano  contra  un  giiie- 
te  6  contra  un  cañón.  ¡Inútiles  esfuerzos  de  un  valor  temera- 
rio! Loe  vencedores  los  sacrificaban  despiadadamente,  distin- 
guiéndose en  la  crueldad  los  mamelucos  y  los  polacos,  que 
DO  tenían  como  aquellos  la  disculpa  de  vengar  &  sus  compañe- 
ros. Forzaron  varios  edificios  de  donde  se  les  había  hecho  fue- 
go, y  no  calmados  con  el  pillaje,  socaron  á  sus  moradores  y  los 
fusilaron  &  las  puertas  de  su  propia  casa,  á  la  vista  de  la  madre, 
de  la  esposa  6  de  la  hija  implorando  perdón  desfallecidas. 

La  muchedumbre  dispersada  por  la  artillería,  no  toda  se  ha- 
Iña  retirado  á  buscar  en  la  fuga  la  salvación.  Un  número  con- 
ñderable  voló  al  parque  de  artillería,  situado  en  el  barrio  de  las 
Maravillas,  para  apoderarse  de  algunos  cañonea  y  volver  á  la 
lucha  con  menos  desigualdad.  Estaba  el  puesto  custodiado  por 
ochenta  franceses  y  catorce  artilleros  españoles,  al  mando  del 
capitán  don  Luis  Daoiz,  que  se  negó  á  las  primeras  intimacio- 
nea  del  pueblo  subyugado  al  penoso  deber  de  la  subordinación 
militar.  £1  acuerdo  de  la  junta  de  emplear  hasta  sus  propios 
esfuerzos  en  contrarestar  cualquiera  tentativa  popular  contra  la 
partida  de  los  infantes,  habia  originado  una  orden  del  capitán 
general  don  Franciseo  Javier  Negrete,  encerrando  á  las  tropan 
eapañolas  en  sus  cuarteles,  temeroso  no  sin  razón,  de  que  toma- 
rían parte  en  la  insurrección  del  pueblo.  Difícil  hubiera  sido 
A  este  vencer  la  pundonorosa  obstinación  del  capitán  Daoiz,  á 
tío  haberse  presentado  allí  al  frente  de  treinta  voluntarios  del 
Estado  otro  capitán  de  la  misma  arma  gritando  como  él:  /  Viva 
Ftmottdo  VIII  ¡Viva  Hapaña!  Á  quien  aclamó  por  caudillo. 
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"Kra  cale  capitán  don  Pedro  Velarde.  Había  sido  uno  de  los 
mas  entusiastas  admiradores  de  Napoleón  baata  que  le  vio  apo- 
derarse villanamente  de  nuestros  plazos  y  fuertes,  y  mas  parti.- 
cularnicntc,  hasta  que  por  la  comisión  que  le  di6  Godoy  antes 
de  los  sucesos  de  Arai\juez,  de  averiguar  las  intenciones  de 
Murat,  se  perí<uadió  de  que  se  proyectaba  alguna  maquinación 
contra  Ebpaña.  Volvió  &  Madrid  resuelto  á  trabí^ar  cuanto 
pudiese  en  prevenir  de  cualquiera  asechanza  á  los  compañeros, 
al  pueblo  y  &,  las  nutoridadeft;  pero  Ofarril,  aunque  no  repugnó 
sus  sospechas  ni  desaprobó  aus  trabajos,  oyó  con  frialdad  sua 
respetuosos  consejos.  Murat,  por  el  contrario,  habiendo  cono- 
cido su  mérito,  y  que  como  secretario  de  la  junta  superior  y 
económica  del  cuerpo  de  artillería,  podía  darle  exactas  noticias 
del  estado  de  la  plaza,  trató  de  seducirlo  convidándole  con  este 
objeto  dos  veces  á  comer.  Era  un  alma  noble  incapaz  de  sa- 
crificar su  dignidad  y  el  ínteres  de  la  patria  á  los  cálculos  del 
vil  egoísmo. 

"Kl  2  de  Mayo  al  atravesar  las  calles  h&cia  bu  oficina,  sita  en 
la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  notó  los  primeros  síntomas  de 
la  conmoción  popular,  y  se  encendió  su  alma  de  entusiasmo, 
cual  si  preíiinticse  la  impcrdurable  gloria  que  iba  á  alcanzar  en 
aquel  dia.  Entró  silencioso  en  la  oficina,  y  apenas  se  había 
sentado  6.  su  me.sa  y  principiado  á  borronear  dístraidamen  te  un 
papel,  se  levantó  de  súbito,  y  dirígiéndoee  á  un  comandante 
que  ocupaba  una  mesa  inmediata  y  era  individuo  de  la  junta, 
le  dijo  Heno  de  emoción:  "Mi  comandante,  es  preciso  batirnos; 
vamos  á  batirnos."  En  vano  su  gefe  trató  de  calmarle,  pues  á 
sua  reflexiones  y  al  recuerdo  de  loa  deberes  de  la  disciplina, 
contestaba  con  aconto  solemne:  "Ea  preciso  morir  por  la  pa- 
tria." Oyéronse  en  estos  momentos  algunos  disparos  de  fusil, 
y  nada  fué  ya  capaz^e  contener  la  fogosidad  de  aquel  jóven  de 
veintiocho  años,  que  habia  previsto  de  los  primeros  la  perfidia 
de  Murat.  Toma  un  fusil,  y  seguido  solo  de  un  escribiente 
meritorio  y  de  un  ordenanza,  se  dirige  al  cuartel  de  volunta- 
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ños  del  Estado,  situado  en  la  misma  calle,  &  provocar  su  insur- 
recicon  á  los  gritos  de  viva  Feítiando  y  viva  España/  repetidos 
por  una  porción  del  pueblo  que  le  babia  seguido  en  el  tránsito. 
Los  soldados  ardían  en  deseos  de  Fecundarlos;  mas  su  coronel 
no  oaó  cubrir  la  ordenanza  en  el  conflicto  de  la  patria,  y  solo  á 
las  vivas  instancias  de  Velarde,  consintió  en  darle  la  tercera 
compañía  del  segundo  batallón  con  su  oñcialidad,  que  era  de 
las  mas  reducidas.  No  vaciló  por  eso  en  dirigirse  desde  luego 
al  parque,  donde  engrosó  sus  filas  con  el  pueblo  que  allí  estaba 
clamando  por  arman. 

"Su  voz,  conocida  de  Daoiz,  le  abrió  las  puertas,  y  entrando 
él  solo  con  el  teniente  Ruiz,  se  dirigió  á  intimar  la  rendición 
al  comandante  francés.  Dio  muestras  de  resistirse;  pero  Ve- 
larde  enseñándole  el  pueblo  y  la  tropa  que  le  siguen  ansiosos  de 
una  señal  para  precipitarse  contra  ellos,  logró  que  le  entregasen 
las  armas  los  ocbenta  franceses,  &  los  que  encerró  en  una  co- 
chera. Quedaba  empero  otro  obstáculo  que  Tender,  pues  Daoiz, 
aunque  habia  permitido  la  entrada  á  su  compañero,  no  estaba 
en  Animo  todavía  de  quebrantar  sus  deberes  militares.  Velar- 
de  se  dirige  á  él,  y  ambos  entablan  á  vista  de  sus  soldados  un 
diálogo  que  concluye  al  anuncio  de  que  uno  de  nuestros  cuarteles 
ha  sido  alocado  por  los  franceses  y  una  columna  enemiga  avan- 
za á  paso  de  carga  contra  el  parque,  rasgando  Daoiz  la  orden 
del  capitán  general  que  tenia  en  sus  manos  y  gritando:  Viva 
Femando  VII! 

"Daoiz,  que  tenia  entonces  cuarenta  y  un  años,  era  uno  de 
los  mas  brillantes  oficiales  del  ejército.  Se  habia  distinguido 
como  artillero  en  las  defensas  de  Ceuta  y  Oran,  y  en  la  guerra 
con  la  repáblica,  en  la  que  fué  hecho  prisionero.  Entró  des- 
pués en  la  artillería  de  marina;  y  la  guerra  con  los  ingleses  le 
ofreciera  ocasiones  de  singularizarse,  tanto  al  frente  de  su  ba- 
tería como  de  parlamentario  por  su  conocimiento  y  fácil  mane- 
jo de  las  lenguas  francesa,  inglesa,  italiana  y  latina.  Dos  viajes 
redondos  al  continente  americano  le  habían  dado  esa  fría  seré- 
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nidad  en  los  peligros  que  solo  ee  adquiere  luchando  con  los  ^- 
gantea  del  mar. 

"Unida  su  esperíencin  ni  ardor  juvenil  y  &  la  palabra  entu' 
BÍasta  de  Yelarde,  hubieran  podido  oponer  una  larga  resistencia* 
apoyados  en  el  pueblo,  si  la  posición  fuese  militar.  Pero  el 
parque  no  era  lo  que  por  su  nombre  pudiera  Buponerae,  sin» 
una  grande  y  vie^'a  casa  que  habia  sido  del  duque  de  Monteleon. 
y  se  vieron  con  tal  escasez  de  municiones  que  solo  se  hallaron, 
diez  cartuchea  de  cañón.  Fuélea  preciso  organizarlo  todo  ins- 
tantáneamente: una  partida  de  paisanos  y  oldodos  sube  á  tomar 
las  alturas  del  parque,  desalojando  á  los  enemigos  que  ya  ln.i 
poseían;  otros  arrastran  &  brazo  cinco  cañones  y  colocan  don 
enfilando  la  calle  de  San  Pedro,  desde  la  parte  interior,  con  las 
puertas  cerrados:  fuera  del  ni'unero  que  basta  á  su  acertado  ser- 
vicio, los  artilleroH  se  ocupan  en  fabricar  cartuchos  para  ella:'; 
y  á  fin  de  proteger  sus  fuego»,  los  voluntarios  del  Estado  son 
distribuidos  en  las  ventanas  de  la  casa:  el  pueblo,  apoderado  de 
las  armas  de  los  soldadas  franceses  priHioneros  y  algunas  otra?, 
se  reparte  en  todos  los  puntos  para  suplir  con  su  número  y  su 
desesperación  la  falta  de  instrucción  militar.  Apenas  habian 
sido  tomadas  estas  dÍsposici<mcs  cuando  se  anuncia  la  llegada 
de  una  columna  enemiga  Á  las  órdenes  del  general  LcíVanc  por 
la  calle  de  San  Pedro.  Daoiz  y  Velarde  la  esperan  inmóviles 
al  pie  de  los  dos  cañones  hasta  que  los  gastadores  empiezan  & 
trabajar  para  romper  In  puerta,  y  entonces  los  disparan  al  tra- 
vés de  ella  á  fin  de  que  el  estrago  sea  mayor.  En  efectc,  el 
pueblo  ruge  de  alegría  al  ver  cubierta  la  calle  de  cadáveres,  y 
los  enemigos  tienen  que  retirarse. 

Murat  conoció  luego  que  era  allí  adonde  tenia  que  dirigir  su 
principal  atención  y  mandó  contra  el  parque  á  la  división  west- 
faliana  al  mando  del  general  Lngrange  con  caballería  y  arti- 
llería. Cuando  este  llego  víó  que  los  españoles  habian  coloca- 
do fuera  dos  cañones  mas,  uno  en  la  parte  mas  elevada  de  la 
calle  de  San  José,  en  la  confluencia  de  cuatro,  y  otro  en  la  An- 
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cha  de  San  Bernardo,  y  que  era  preciso  un  alaque  siinuUáneo 
por  los  tres  vías  que  conducinn  á  la  improvisada  fortaleza.  Es- 
pantoso fue  el  fuego  que  se  cruzó  en  ellos  por  espacio  de  tres 
horas,  durante  las  cuales  el  espíritu  que  animaba  á  los  españo- 
les prodigo  hechos  de  extraordinario  heroisrao:  los  ¿ancesea 
estaban  maniobrando  á  metralla,  y  loa  paisanos  avanzaban 
Sueltos  contra  ella  &  diaparar  un  simple  fusil  ó  una  escopeta; 
6  cada  cañonazo  que  diezm,iba  los  reducidoa  petolom^s  contes- 
taban con  el  grito  animador  de  viva  Femando  y  viva  España, 
última  palabra  también  de  los  que  sucumben;  muertos  todos 
los  artilleros  que  aervian  las  piezas  de  la  calle  de  San  José,  se 
ñó  que  seguía  ejecutando  cargada  por  mujeres;  herido  grave- 
mente Buiz  por  UD  exceso  de  bravura,  lo  es  también  Daoiz  en 
nn  muslo,  tnas  no  se  separa  de  su  cañón  ni  suspende  el  fuego 
Bino  cuando  le  faltan  del  todo  las  municiones.  Traele  Velar- 
de  un  cnjon  de  piedras  de  chispa  para  que  di.'^pare  con  ellas  á 
metralla  y,  él,  caai  solo  ya,  lo  carga  y  prende  fuego  por  dos  ve- 
cea.  Al  fin  la  sangre  que  pierde  le  obliga  A  apoyarse  en  la  cu- 
reña, y  entonces  hacen  los  franceses  señal  de  parlamento  con 
UD  pañuelo  blanco.  Era  una  infame  traición.  A  las  pocas  pa- 
labras que  cambia  con  el  oficial  que  avanza,  se  ve  que  ambos 
be  ponen  en  guardia  y  empiezan  &  batirse  personalmente  con 
BUS  espadas,  sosteniéndose  Daoiz  en  su  cañón.  Lus  granaderos 
que  habinn  seguido  al  supuesto  parlamentario  cortan  luego  el 
combate  cercando  al  oficial  español  y  acometiéndolo  á  bayone- 
tazos. Entretanto  la  columnii,  despreciando  el  fuego  de  la  fu- 
alleria,  avanzó  con  denuedo  á  la  bayoneta,  y  penetró  hasta  el 
pfttio  del  parque,  donde  encontró  &  Velarde  que  volvía  con 
otro  cañón  y  mas  municiones  para  su  compañero.  Quiso  defen- 
derse de  los  que  le  atacaron;  pero  á  él  también  un  oficial  pola- 
co le  dispara  un  pistoletazo  por  la  espalda,  y  cae  sin  vida  en 
tierra.  Todavía  siguieron  sosteniendo  el  fuego  por  las  habita- 
ciones interiores  los  voluntarios  y  gente  del  pueblo  hasta  que 
se  llenaron  de  enemigos.  Entonces  capituló  el  capitán  de  aque* 
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líos,  don  Rafael  de  Goicoechea,  por  salvar  los  pocos  soldKdoB 
que  le  quedaban. 

*'jAbÍ  terminó  el  mas  terrible  episodio  de  aquel  aciago  día,  y 
asi  terminaron  su  carrera  Daoiz  y  Velarde,  los  dos  primeros 
mártires  de  la  independencia  española!  ¡Modelo  de  patriotis- 
mo y  de  valor,  ellos  serán  eternamente  honra  de  España  y  sos 
ángeles  de  guarda,  que  nada  defiende  tanto  á  las  naciones  como 
la  memoria  de  sus  mártires  y  de  sus  glorias! 

"Pero,  en  tanto  que  el  pueblo  lucha  y  derrama  su  sangre  por 
la  salvación  de  España,  (,qué  hacian  sus  generales?  ¿qué  hacian 
BUS  magnates?  ¿qué  hacía  la  junta  de  gobierno?  ¡Triste  es  de- 
cirlo! Entre  los  mártires  de  aqoel  luctuoso  dia  no  se  ve .  uno 
solo  de  esos  herederos  de  nombres  ilustres  que  en  los  tiempos 
de  paz  brillan  cateados  de  oro  alrededor  del  trono.  l5e  escon- 
dían quizá  en  el  último  rincón  de  sus  grandes  casas,  mientras 
las  mujerzuelaa  sin  hogar  siquiera  que  defender  salian  á  pelear 
por  lii  patria.  Los  nombres  de  aquel  dia  todos  son  desconoci- 
dos, y  los  que  mas  á  la  vista  sobresalen  entre  aquella  muche- 
dumbre de  rudas  formas  y  de  grosera  ropa  son  dos  simples  ca- 
pitanes. ¡Honor  al  pueblo,  pues  que  suya  es  la  gloria  de  la 
jornada  del  2  de  mayo! 

"Los  generales  repetían  á  los  soldados  españoles  la  Orden  de 
permanecer  encerrados  en  sus  cuarteles,  meros  testigos  de  la 
matanza  del  pueblo,  cuando  ya  se  sabia  por  declaración  de  Mu- 
rat  que  Napoleón  no  reconocia  al  rey  que  habia  jurado;  y  la 
junta,  embargada  por  la  turbación  y  la  flaqueza,  facilitaba  el 
último  golpe  á  los  asesinos  det  pueblo  y  se  preparaba  á  si  mis- 
ma el  tormento  que  debia  recibir  en  castigo  de  sus  debilidades. 

"Ofarril  y  Azanza,  montados  A  caballo,  no  logrando  ser  es- 
cuchados de  los  franceses  á  quienes  se  acercaron,  corren  á  avis- 
tarse con  el  gran  duque,  que  desde  el  principio  del  tiroteo  se 
habia  trasladado  con  su  escolta  &  la  montaña  del  Principe  Pió, 
fuera  de  la  puerta  de  San  Vicente,  pora  con  mas  desembarazo 
dictar  sus  órdenes  á  los  tropas  de  adentro  y  de  las  afueras,  y  le 
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ofreoen  apagar  el  combate  j  restablecer  el  Boiiego  e¡  manda 
BOBpender  el  fuego  y  les  da  un  general  que  loa  acompañe  á  re* 
•orrer  loo  puestos.  Murat  consintió  en  bu  petición,  y  designó 
al  general  Haríape  para  que  lea  siguiese.  Vuelan  á  loe  Conse- 
jos, comunican  so  misión  á  los  demás  miembros,  y  todos  se  re- 
parten por  la  población  agitando  pañuelos  blancos  y  ofreciendo 
la  paz  y  el  olvido  de  lo  pasado.  Oficiales  de  ambos  ejércitos 
los  siguen  reiterando  bub  promesas,  al  par  que  librando  i  mu- 
ehos  de  una  muerte  segura.  Y  los  combatientes  lo  escucban, 
y  el  pueblo  se  retira  á  sus  hogares,  sucediendo  al  fragor  del 
combate  im  profiíndo  silencio. 

"Pero  fué  de  corta  duración.  De  repente  se  extienden  por 
todo  Madrid  las  tropas  de  Murat,.y  colocan  en  las  boca-calles 
cañones  con  mecha  encendida.  Tras  este  siniestro  anuncio  se 
esparció  una  voz  horrorosa,  el  rumor  de  un  atentado  feroz  que 
nadie  se  atreve  &  creer  y  que,  sin  embargo,  era  cierto.  Apenas 
restablecida  la  calma  en  virtud  de  las  promesas  hechas  &  so 
Bombre  por  los  miembros  de  la  junta  y  los  oficiales  franceses, 
él  gran  duque  había  dictado,  ardiendo  en  sed  de  venganza,  esta 
bárbara  orden  del  día  á  su  ^ército  (I):  "Soldados:  La  pobla- 
ción de  Madrid  se  ha  sublevado,  y  ha  llegado  hasta  el  asesina- 
to. Sé  que  los  buenos  españoles  han  gemido  de  estos  desórde- 
nes: estoy  muy  lejos  de  mezclarlos  con  aquellos  miserables  que 
no  desean  mas  que  el  crimen  y  el  pill^'e.  Pero  la  sangre  fnm- 
oesa  ha  sido  derramada;  clama  por  la  venganza:  en  bu  conse- 
cuencia mando  lo  siguiente: 

"Art.  I.  £1  general  Grouchi  convocará  esta  noche  la  comi- 
non  militar, 

"Art.  II.  Todos  los  que  han  sido  presos  en  el  alboroto  y  con 
las  armas  de  la  mano  serán  arcabuceados. 

"Art.  ni.  La  junta  de  Estado  va  á  hacer  desarmar  los  ve- 
cinos de  Madrid.    -Todos  los  habitantes  y  estantes  quienes  dea- 

(1)   Zm  insattemai  raspetando,  oomo  debemos,  sn  Mtilo. 
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pues  de  la  ejecución  de  esta  orden  se  hallaren  armados  ó  con- 
servaren armas  sin  una  permisión  especial,  serán  arcabuceados. 

"Art.  IV.  Todo  lugar  donde  sea  asesinado  un  francés  sai 
quemado. 

"Art.  V.  Toda  reunión  de  mas  de  ocho  personas  eer&  con- 
siderada como  una  junta  eedicioaa  y  deshecha  por  la  fusüeifa 

"Art.  VI.  Los  amos  quedarán  responsables  de  bus  criados; 
los  gefes  de  talleres,  obradores  y  demás,  de  bus  oficiales;  los  pa- 
dres y  madres  de  sus  hijos;  y  los  ministros  de  los  conventos  de 
BUS  religiosos. 

"Art.  Vil.  Loa  autores,  vendedores  y  distribuidores  de  li- 
belos impresos  y  manuscritos  provocando  á  la  sedición,  serán 
considerados  como  unos  agentes  de  la  Inglaterra  y  arcabu- 
ceados." 

"Si  la  lectura  de  este  bando  sanguinario  innpira  horror,  ¿cuán- 
).o  no  deberá  arrancar  de  toda  alma  noble  su  inicua  ejecución? 
Giu  darle  publicidad  hasta  el  dia  siguiente,  sin  aguardar  á  la 
reunión  de  la  comisión  militar,  sin  que  tenga  Madrid  el  menor 
conocimiento  de  U  voluntad  del  vencedor,  descansando  por  el 
contrarío  en  fe  de  las  promesas  que  ae  le  hicieron,  las  patrullas 
francesas  prendieron  á  cuantos  encontraron  por  la  calle  á  quie- 
nes pudieron  achacar  que  llevaban  armas  ofenaívas,  y  princi- 
piaron á  fucilarlos  en  el  sitio  mas  concurrido  de  la  capital,  ni 
pié  de  la  igle-^ia  de  la  Soledad,  en  la  Puerta  del  Sol.  Armas 
ofenítivas  eran  pnra  nquellos  hombres  despechados  de  que  los 
hubiese  bumillndo  repetidas  veces  un  pueblo  inerme  y  sin  ge- 
fes,  loa  instrumentos  del  artesano  ó  del  jornalero,  el  serrucho 
del  carpintero,  el  estuche  del  barbero,  la  navaja  del  fumador, 
el  cortaplumas  de  todo  el  mundo  y  hasta  la  tijerilla  de  la  ino- 
fensiva costurera  á  quien  tampoco  salva  el  bcxo  de  la  fiereza 
del  ignorado  bando.  Amontonáronse  los  presos  en  la  casa  de 
Correos,  é  instalada  al  fin  allí  la  comisión  militar,  presidida 
por  GroHchi,  y  ¡vergüenza  ea  decirlo!  por  un  general  español, 
el  capitin  general  Kegrete,  empezaron  á  caer  sobre  ellos  fero- 
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Bes  sentencias  de  muerte,  que  se  ejecutaban  en  el  acto  sin  ha- 
oer  comparecer  á  juicio  á  laa  TÍctimas,  sin  permitirles  defensa 
tú  aclaración,  sin  otra  indagación  que  la  del  nombre,  y  sin  con- 
wderles  siquiera  el  último  consuelo  de  la  religión.  ¡Noche  hor- 
rible! Járenes  y  ancianos,  saberdotes  y  mujeres,  marchan  áta- 
los tle  dos  en  dos  al  lugar  del  sacrificio,  en  el  Prado  y  en  el 
Ketiro,  y  allí,  reunidos  en  montón,  al  reconocerse  tal  ves  lo» 
bermanos  ó  los  amigos,  una  descarga  de  fusilería  ó  un  disparo 
3e  metralla  por  dicha  les  arrebata  de  una  vez  la  vida.  ¡Por 
licha,  pues  hay  infelices  á  quienes  la  descarga  no  ha  hecho 
mas  que  destrozar  un  miembro,  y  son  levantados  del  charco 
iontamente  con  los  cadáveres,  pura  hacer  lugar  á  nuevu?  vi?4;I' 
laas,  y  son  enterrados  con  ellos!! 

¡Noche  espantosa,  cuyos  roncos  ecos  oia  Madrid  sin  acerts: 
k  creer  que  lo  cubrian  de  luto  y  de  dolor!  £1  sol  del  siguiente 
día  3  vino  &  iluminar  la  horrible  realidad  de  aquel  misterio, 
y  aun  alcanzó  á  alumbrar  la  última  ejecución  de  veintitrés 
victimas!" 


11. 


£ste  ejemplo  sublime  de  heroismo,  cuadro  grandioso  donde 
se  destaca  la  figura  gigante  de  un  pueblo  en  la  lucha  de  su  IR- 
DKPSHDBsciA,  era  una  lección  palpitante,  una  enseñanza  histó- 
tica  &  los  pueblos  subyugados. 

La  América  recogió  los  palabras  de  los  mártires  del  2  de 
Hayo  como  la  manifestación  de  la  humanidad  en  ese  camino 
sembrado  de  espinas  y  salpicado  de  sangre,  que  la  lleva  al  Gó't- 
gota  de  su  emancipación. 

La  palabra  INDEP£ND£NCIA,  no  seria  en  adelante  una 
frue  sin  sentido,  repetida  al  acaso,  como  la  inscripción  puesta 
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«obre  esa  bandera  que  llevaba  el  pnd»lo  oapaAol  á  la  ai^ia  é» 
Im  combates;  rimbolÍBarfa  él  peiuai&iuito  cnya  Uaow  mal  apa< 
gada  bajo  la  armadura  de  Hernán  OoÜes,  j  avivada  por  el  bo^ 
vivifioante  que  partía  de  lae  plajas  del  Viejo  Hondo,  se  alsaría 
terrible  en  el  porvenir  oomo  laa  erupoiones  áA  Yerabio. 


CAPÍTULO  IL 


Á  REY  HUERTO   PRÍNCIPB  CORONADO. 


Desquiciada  la  monarquía  española,  presa  la  familia  real  en 
Bayona,  y  el  territorio  eepañol  hollado  por  los  cascos  de  los 
caballos  del  invasor,  el  pueblo  se  alzó  terrible  para  defender 
palmo  á  palmo  la  herencia  de  sus  mayores. 

Derrotadas  las  masas,  perseguidas,  acribilladas,  pero  luchan- 
do sin  tregua  ni  descanso,  mantenían  viva  la  antorcha  que 
alumbrarla  mas  tarde  el  campo  de  su  victoria. 

Entretanto  la  América  participaba  de  aquellas  convulsiones 
y  se  encontraba  de  improviso  abandonada,  sin  encontrar  un 
centro  é,  quien  obedecer  y  en  espectativa  de  los  acontecimien- 
tos  de  España. 

£1  virey  Iturrrigaray  sostenia  una  tan  diñcil  situación  cuando 
wa  acuerdo  del  ayuntamiento  de  México  dio  la  voz  de  alarma, 
tomando  en  actores  6.  los  que  hasta  entonces  habían  permane- 
cido como  espectadores. 


La  revolución  invadía  el  suelo  ele  la  Colonia. 

£1  día  15  de  Julio  se  hallaba  reunido  el  excelentísimo  ayun- 
tamiento  de  la  capital.  Los  regidores  Azcárate  y  Verdad,  con- 
versaban en  el  salón  de  descanso  y  tenian  una  discusión  mu/ 
empeñada. 

— Señor  licenciado,  decía  Azcárate,  las  cosas  han  libado  al 
último  extremo,  la  Audiencia  quiere  abocarse  el  poder  supremo 
y  el  virey  por  su  parte  no  lo  quiere  soltar. 

— Es  cierto;  pero  tenemos  que  esperar  las  últimas  noticias 
de  España. 

— Nos  dirán  lo  mismo  que  las  anteriores,  levantamientos  por 
todas  partes,  creaciones  de  juntas,  ambiciones  y  todo  lo  que  so- 
breviene á  una  catástrofe  social. 

— Y  cuál  es  vuestra  opinión? 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  manifestárosla  en  multitud  de 
ocasiones  sin  este  motivo. 

Quedáronse  los  dos  abogados  un  momento  en  silencio. 

— La  empresa  es  grande,  dijo  Verdad. 

— Mas  de  lo  que  pensáis,  se  trata  nada  menos  que  de  la  in- 
dependencia. 

— Hay  un  buen  pretexto,  digamos  que  para  conservar  estos 
dominios,  nos  rehusamos  &  reconocer  la  autoridad  francesa  que 
hoy  manda  en  la  Penfnsula, 

— Y  os  atreveréis  á  proponerlo? 

— Luego  que  comience  la  sesión. 

— 'Y  cómo  organizáis? 

— ^Perfectamente,  interrumpió  Azcárate,  la  mayor  parte  de 
los  regidores  se  compone  de  gente  ignorante  á  quienes  será  fácil 
hacer  caer  en  nuestras  redes. 

Es  que  el  tal  Fagoaga  es 

— Sí,  un  espía  nuestro,  que  denuncia  á  la  Audiencia  cuanto 
pasa  en  el  cabildo. 

— Bien  lo  conocéis. 

' — En  todo  caso  será  un  voto  en  contra. 
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— Paes  ya  sabeu  que  contáis  conmigo  para  todo. 

—Necesito  del  auxilio  do  vuestro  talento. 

El  licenciado  Verdad  hizo  una  inclinación  de  cabeza. 

Axcárate  continuó: 

— Sabemos  donde  comienzan  las  coaas,  pero  ignoramos  adon- 
de vayan  á  parar, 

— Es  muy  serio  el  paso  que  vamos  é,  dar,  la  Audiencia  va  & 
estar  en  contra  y  mucho  temo  que  Iturrigaray  esté  de  acuerdo; 
aunque  de  improviso  se  encuentra  con  mas  poder  que  los  revés 
en  América. 

— De  todos  modos,  repuso  Azcárate,  la  revolución  es  inevita- 
ble, es  cuestión  de  tiempo. 

— Sí;  pero  el  que  ponga  la  primera  chispa  á  la  pólvora  puede 
perecer. 

— Ütra  cuestión  de  tiempo,  replicó  Azcdrate 

— Ueditad  mucho  lo  que  vais  á  decir. 

— Preparemos  el  terreno  y  hablemos  del  asunto  en  pelícano. 

— Me  parece  bien;  se  acercan  varios  regidores;  comencemos 
el  ataque. 


II. 

Varios  concejales  se  acercaron  á  los  asientos,  donde  los  abo- 
gados Azc&rate  y  Verdad  habían  concertado  su  plan  de  batalla. 

— Señores,  dijo  Azcárate,  el  ayuntamirnto  de  la  capital  debe 
tomar  parte  en  los  acontecimientos  y  no  estar  simplemente 
como  una  veleta  obedeciendo  al  viento  que  sople. 

Los  regidores  guardaron  silencio. 

— Seria  de  opinión,  continuó  Azcárate,  que  elevásemos  una 
representación  al  vireinato,  manifestándole  que  no  obedecería- 
mos ni  gobierno  establecido  por  los  franceses  en  España. 

Gran  sensación  produjeron  las  palabras  del  concejal  en  el 
ánimo  de  sus  compañeros. 
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Azcárate  continuó,  con  una  audacia  inconcebible  en  aquella 
época: 

— Si  la  sorpresa  ha  hecho  doblar  la  cerviz  al  BC»*prendido 
pueblo  español,  nuestro  deber  es  conservar  la  América  para 
nuestros  reyes. 

Esto  templó  algo  las  anteriores  palabras  de  su  diseunso. 

— Iremos,  continuó,  bajo  de  maaas,  el  virey  noe  recibirá  bajo 
su  solio,  y  allí  doblada  la  rodilla,  puesto  el  sombrero  y  con  la 
mano  sobre  el  puño  de  la  espada,  haremos  juramento  de  con* 
servar  la  América  y  no  reconocer  la  dominación  francesa. 

— Me  parece,  dijo  Verdad  haciendo  una  seña  de  inteligencia 
á  su  compañero,  que  esa  ceremonia  es  digna  de  los  tiempos 
antiguos,  y  en  cuanto  á  vuestra  pretensión  en  nada  adelanta- 
remos. 

— Soy  de  la  misma  opinión,  gritó  Fagoaga  montado  en  ira; 
ademas  de  que  esa  proposición  es  un  atentado,  se  trata  de  una 
independencia,  de  una  desunión  de  España,  es  decir,  de  un 
absurdo  político;  México  tiene  que  seguir  la  suerte  de  la  Me- 
trópoli, y  no  faltarán  leales  españoles  que  sostengan  á  costa  de 
su  sangre  este  principio;  no  se  nos  venga  con  teorías  ni  discur- 
sos capciosos,  esa  semi-independencia,  traería  el  ejemplo  tres 
veces  pernicioso  de no  lo  quiero  decir  y no  lo  diré. 

— Pero  señor  de  Fagoaga,  dijo  Azcaráte,  V.  S.  encuentra 
algo  de  sedicioso  en  lo  que  propongo,  y  se  engaña  jpor  com- 
pleto, ninguno  mas  leal  que  yo;  pero  considere  su  señoría  que 
en  España  no  hay  mas  gobierno  que  el  de  las  juntas  que  se 
disputan  el  poder. 

— Nada  importa!  exclamó  exaltado  un  tal  Villaurrutia,  los 
españoles  harán  lo  que  les  diere  la  gana  allá  en  su  país;  México 
es  colonia,  y  no  tiene  los  mismos  derechos;  no  faltaba  mas,  sino 
que  se  atrevieran  en  América  á  tomar  resoluciones  sin  esperar 
las  órdenes  de  S.  M. 

— Pero  si  S.  M.  no  puede  darlas,  esto  es  un  absurdo  de  Y.  S. 
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— Mfls  absurda  es  la  propoeícion  de  V.  S.  y  sin  embargo  la 
sostiene. 

— Todo  está  en  la  manera  de  redactarse,  dijo  el  licenciado 
Verdad;  esperemos  &  que  el  se&or  Azcárate  la  presente,  puede 
que  satisfaga  los  deseos  de  todos;  el  sentimiento  público  conde- 
na á  loe  franceses. 

— £n  eso  estamos  de  acuerdo. 

— Ta  comienza  su  soñaría  á  humanizarse. 

— Yo  no  me  humanizo  «no  ante  la  razón. 

— Bien,  su  señoría  estará  también  conforme  en  que  el  país 
no  se  lea  debe  entregar  á  esos  miserables  cuando  toda  la  Bspa- 
ña  lacha  por  arrojarlos  del  territorio. 

— Esa  es  precisamente  mi  opinión. 

— ^Vea  V.  S.  que  sin  querer,  ha  aceptado  la  proposición  del 
aeñioT  Azcárate. 

yillaurnitia  encontrándose  derrotado,  trató  de  evadir  la 
cuestión. 

—No  es  lo  mismo,  dijo  un  tanto  calmado,  que  se  independa 
México  de  España  en  estos  momentos,  á  que  se  proteste  contra 
esa  abominable  conducta  de  Napoleón,  negándole  aquí  su  auto- 
ridad. 

— No  fiílta,  dijo  Verdad,  sino  que  se  redacte  la  nota. 

— Sea;  pero  bajo  la  base  de  la  mas  extricta  sumisión  á  la 
Audiencia  y  á  todo  el  gobierno  representante  de  S.  M.  el  rey, 
y  sin  que  se  entienda,  ni  aun  lejanamente,  que  los  criollos  toman 
parte  en  este  negocio  puramente  nuestro. 

— Quién  mete  á  los  criollos  en  nadal  dijo  con  sorna  Azcára- 
te, cada  uno  estése  en  su  puesto  y  nada  mas. 

— Muy  bien  dicha 

— Creo  que  los  señores  regidores  están  de  acuerdo  ¿no  es 
ciertol 

Todos  inclinaron  la  cabeza  y  se  dieron  por  citados  para  la 
sesión  extraordinaria  que  tendría  lugar  á  la  mañana  siguiente. 


882  SACERDOTE   T  CAUDILLO 


III. 


Los  abogados  Azcárate  y  Verdad  se  encerraron  eu  su  estudio 
y  escribieron  la  exposición  que  presentó  el  último  al  cabildo. 

Discutióse  sobre  palabras  solamente,  porque  el  pensamiento 
estaba  aceptado. 

En  seguida  los  maceres,  precediendo  á  la  corporación,  echa- 
ron paso  adelante  rumbo  al  palacio  del  virey  Iturrígaray. 

Las  campanas  repicaban  á  vuelo  y  los  cohetes  poblaban  el 
espacio. 

£1  pueblo  acudió  en  masa  llevado  de  la  curiosidad,  y  halló 
que  el  ayuntamiento  en  procesión,  iba  á  presentarse  á  la  pri- 
mera autoridad  á  proponerle  el  desconocimiento  del  gobierno 
francés  impuesto  al  pueblo  español. 

La  guardia  del  palacio  batió  marcha  y  presentó  las  armas  al 
ayuntamiento  é  hizo  honores  de  soberano. 

El  pueblo  victoreaba  (aquello  era  una  costumbre  antigua). 

Los  regidores  se  presentaron  á  Iturrígaray,  que  los  recibió 
con  muestras  de  extrañeza;  oyendo  con  mas  aún,  la  proposición 
del  cabildo. 

S.  E.  no  encontró  por  el  momento  respuesta  alguna  que  dar 
y  ofreció  consultar  con  la  Audiencia. 

Los  oidores  fce  montaron  en  cólera  creyendo  que  se  trataba 
de  la  proclamación  del  virey  y  se  negaron  á  esa  petición  tan 
patriótica. 

Azcárate  habia  ido  mas  allá  en  su  dictamen,  pues  aconsejaba 
y  proponia  un  goHeimo  provisional. 

Mientras  que  los  regidores  hablaban  con  Iturrígaray,  la  mul- 
titud crecia  mas  y  mas,  llenando  el  ámbito  de  la  plaza. 

Repentinamente  se  dejó  oir  un  rumor  por  uno  de  los  án- 
gulos. 
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Un  hombro  de  cabellera  entrecana  t  alborotada,  la  barba 
crecida,  los  ojos  sombríos  y  el  trage  en  jirones,  atravesaba  cor- 
riendo, seguido  de  loa  muchachos  que  en  tropel  le  seguían  gri- 
tando: /al  loco! ¡al  heo! 

El  desgraciado  demente  comenzó  á  defenderse  de  aquella 
turba  arrojándoles  piedras;  pero  la  algazara  y  la  jácara  conti- 
Duaban. 

£1  loco  ae  detuvo  fiante  á  palacio  á  la  hora  precisamente  en 
;[ue  el  cabildo  aalia  de  eu  entrevista  con  el  virey. 

Quedóse  como  pensando  al  ver  la  comitiva,  y  comenzó  &  gri- 
tar desesperadamente; 

— ^Viva  Iturrigaray!  viva  el  virey!  mueran  los  franceses! 

La  multitud  sigue  siempre  al  primero  que  levanta  la  voz,  y 
la  del  loco  fué  secundada  por  el  pueblo,  ignorando  que  después 
3e  la  pretensión  del  cabildo  aquello  tenia  visoa  de  una  sedición. 

Los  oidores  y  sus  agentes  temblaban  ante  aquel  motín  y  ju- 
raban tomar  venganzn;  porque  la  popularidad  del  virey  loa  in- 


£1  loco  echó  é,  correr  seguido  siempre  de  la  fropa  de  pillue- 
los  que  gritaban  sin  ceaar: 

— ¡Viva  Pedraja!  ¡viva*  el  loco  Pedraja! 

Antonio  Pedraja  el  estudiante  se  escurrió  por  una  de  las  ca- 
lles adyacentes  temblando  de  terror  ante  sus  perseguidore3, 
mientras  que  la  multitud  continuaba  impulsada  por  su  misma 
fuerza  gritando  sin  cesar:  ¡mueran  los  franceses!  ¡viva  Iturri- 
garay! 

En  una  de  las  fucntea  de  la  plaza  estaba  un  anciano  con  su 
hijo,  mancebo  de  veinticuatro  años. 

—Mira,  Andrés,  en  lo  que  paran  los  extravíos;  ese  locu  des- 
graciado era  un  joven  apuesto,  &.m¡liar  del  señor  obispo  de  Mi- 
choacan,  iba  á  casarse  con  la  hija  de  un  portugués  llamado 
Treviño;  pero  en  vez  de  ir  por  un  camino  derecho,  se  sacó  á  la 
muchacha  de  i>u  coí-a,  esta  joven  tomó  asilo  en  el  convento  de 
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la  Enseñanza,  de  donde  desapareció  repentinamente  «n  que 
nadie  haya  vuelto  á  saber  de  ella. 

— Y  eso  le  ha  hecho  perder  la  cabezal 

—^Precisamente,  es  un  desgraciado,  ya  lo  ves,  victima  de  la 
rechifla  popular. 

— Y  sabéis  cuál  es  su  tema? 

— Sí;  que  ha  matado  á  un  hombre,  y  que  el  virey  Branoiforte 
le  ha  robado  á  su  novia. 

— Da  compasión  ese  miserable. 

— Tengo  curiosidad,  hijo  mió,  de  saber  la  contestación  que 
ha  dado  el  virey  al  ayuntamiento;  se  trata  de  establecer  como 
en  España,  una  junta  provisional  de  gobierno. 

— Padre  mió,  yo  lo  deseo  con  el  alma,  porque  odio  de  muer- 
te á  los  franceses. 

— Es' una  infamia  haberse  apoderado  de  la  Península  por  sor- 
presa y  tener  revuelto  el  reino  y  presa  á  la  familia  real. 

— Estamos  en  pleno  tumulto,  padre  mió. 

Esta  conversación  fué  interrumpida  por  el  concejal  Fogoaga 
que  se  llegó  al  viejo. 

— Señor  de  Fagoaga,  dadnos  algunas  noticias. 

— Todas  son  malas,  amigo  mió,  se  trata  nada  menos  que  de 
una  usurpasion  de  poder. 

—•Usurpación! 

— Sí,  lo  dicho,  amigo  mió,  este  señor  virey  tiene  tendencias 
que  son  sospechosas  altamente. 

— Querrá  aprovecharse  de  la  situación. 

— Precisamente,  y  con  mengua  del  gran  valimiento  de  la 
Real  Audiencia,  sin  saber  que  por  nuestras  leyes  se  le  puede 
aún  hasta  desconocer. 

— No  seria  el  primer  caso. 

— ^Los  oidores  no  se  dejan  manosear  las  barbas,  y  me  temo 
un  conflicto  muy  serio. 

— En  estas  circunstancias  seria  muy  traacendental. 

—Ya  veremos,  por  ahora  me  voy  á  explorar  el  campo. 
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— Adiós,  Reñor  de  Fagoaga. 

— Ya  03  pasíiré  íi  ver  esta  noche. 

Alejóse  el  muaicipal  con  vivís  muestras  de  deBcontento  y 
Ksaelto  &  hacer  liga  con  los  oidores  contra  la  autoridad  de 
Itnrrigaray. 


IV. 

Los  oidores  Aguirre  y  Bataller  se  encontraban  reanidos  cons- 
pirando, cuando  Fagoaga  se  presentó  en  su  estudio. 

— Os  necesitamos  argentemente,  dijo  Bataller. 

— Estoy  á  las  Órdenes  de  Y.  S. 

— Decidnos,  qué  pasa  por  el  municipio? 

— AUi,  señoreH,  hay  una  revolución  completa,  se  trata  de  no 
reconocer,  ni  la  Junta  de  Sevilla,  ni  la  de  Oviedo;  sino  la  que 
se  forme  en  México  y  asuma  todo  el  poder  de  S.  M. 

— Esto  es  horrible,  amigos  mios,  dijo  Aguirre;  precisamente 
en  los  momentos  en  que  vamos  á  hacernos  de  la  situación  se 
noB  quiere  arrebatar. 

— Este  señor  Iturrigaray  es  un  traidor!  exclamó  Bataller,  yo 
estoy  porque  ae  le  aprehenda,  estamos  en  nuestro  derecho  para 
hacerlo,  la  Audiencia  se  harft  centro  de  la  administración  y 
todo  quedará  arreglado. 

— Le  mandaremos  á  España  bajo  registro. 

— No  es  hombre  que  se  dejará  aprehender  fácilmente. 

—Eso  consiste  en  la  combinación, 

— ^Estrechémosle  á  convocar  otra  junto,  y  nos  aprovechare- 
mos de  una  sola  palabra  que  se  le  escape  para  lanzar  la  tem- 
pestad sobre  BU  cabeza. 

— Afortunadamente  se  han  puesto  de  su  l&do  esos  revoltosos 
de  abogados  Verdad  y  Azcárate,  cuyas  ideas  traen  alarmada  á 

11a  población. 
— Esos  señores  caerán  en  nuestro  poder. 
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— Os  recomiendo  al  padre  Talamantes;  ese  os  mas  revoltoBO 
aun,  verdaderamente  insufrible  y  enemigo  mortal  de  la  Au- 
diencia. 

— Ya  nos  la  pagará  ese  fraile  bribón. 

— Señores,  dijo  Baialler,  no  es  tiempo  de  hablar,  sino  de 
obrar,  yo  he  propuesto  que  se  obedezca  á  la  Junta  de  Sevilla 
como  al  soberano  solo  en  materias  de  guerra  y  hacienda;  pero 
ese  marques  de  Rayas  ha  dicho  que  la  soberanía  es  indivisible. 

— Esas  son  barbaridades,  dijo  Fagoaga,  como  si  estuviese  al 
alcance  de  la  cuestión. 

— No  puedo  mas,  que  precipitar  los  acontecimientos;  lance- 
mos á  Iturrigaray  en  la  senda  revolucionaria  y  lo  tendremos 
cogido  en  nuestras  redes;  ya  visteis,  señores,  que  el  dia  en  que 
se  supo  que  los  franceses  tomaron  el  puente  de  Córdova  y  apo- 
derádose  de  España,  este  infernal  virey  tenia  retratado  el  gozo 
en  el  rostro. 

— Este  debe  ser  el  primer  capítulo  de  la  acusación  de  infide^ 
Itdad, 

— Cuando  hayamos  acumulado  cuanta  odiosidad  sea  posible 
sobre  Iturrigaray,  le  damos  el  golpe  de  gracia  y  lo  hundimos. 

— Convocaremos  á  la  Audiencia  á  un  acuerdo  secreto  y  ha- 
blaremos del  asunto. 

— Estoy  seguro  que  todos  los  oidores  serán  de  nuestra 
opinión 

—Así  lo  espero. 

— Yo  entretanto,  formaré  en  el  municipio  la  oposición,  para 
exaltar  los  ánimos  de  Azcárate  y  Verdad,  que  cuentan  con  una 
mayoría  respetable. 

— ^Pues  á  trabajar,  dijo  Bataller,  á  trabajar  y  ya  sabéis  el 
adagio:  á  rey  muerto  príncipe  coronado. 


_£-"— ^- 


CAPITULO  m. 


EL  HILO   DB  LOB  BDCBS09. 


I. 


Al  anochecer  del  30  de  Agosto  de  ese  afio  de  1808,  dos  ca- 
balleroB  U^^ron  al  palacio  en  un  carruage  de  camino. 

La  espoea  de  Itumgaray  salió  &  su  encuentro,  7  estrechando 
&  uno  de  ellos  le  dijo: 

— Tomás,  &  qué  haa  venidol 

— ^Tranquilízate,  hermana  mía,  mi  presencia  no  puede  nunca 
causarte  inquietudes,  sabes  lo  mucho  que  amo  &  tu  esposo,  y 
Tengo  á  afirmarle  en  el  gobierno  de  las  Indias. 

La  TÍreina  disimuló  la  emoción  desagradable  que  le  causaba 
la  presencia  de  su  hermano  y  del  personaje  que  le  acompañaba, 
llamado  don  Juan  Jabat. 

- — Caballero,  al  veros  en  la  corte  de  Méx'co  después  de  vues* 
tro  destierro 

'■^No  lo  extrañéis,  señora,  ese  acontecimiento  lo  he  olvidado 
i  ante  el  gran  peligro  que  corre  nuestra  amada  patria  en  estos 
I  momentos. 
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— Estoy  al  alcance  áe  Taestro  patñotiamo. 

— ^Razones  de  alta  política  obUgañan  rin  duda  &  S.  K  el  se- 
ñor Iturrigarfiy  para  decretar  mi  deatíerro;  razones  que  yo  res- 
peto aunque  las  ignoro. 

Don  Tomás  Já>uregui,  hermano  de  la  vireina,  trató  de  variar 
la  conversación,  diciendo: 

— Neceaitaraos  hablar  con  tu  esposo,  porque  traemos  nego- 
cios de  suma  importancia. 

En  aquel  momento  se  presentó  el  virey,  é  hizo  á  sus  huéspe- 
des un  recibimiento  glacial. 

— Galoallero,  dgo  al  brigadier  de  marina  Jabat,  como  os  per- 
mitís presentaros  en  la  corte  de  México'? 

— Perdone  S.  E.;  pero  la  Junta  de  Sevilla,  esa  junta  que 
asume  el  poder  de  nuestros  soberanos,  me  envía  á  México  para 
tratar  con  S.  E.  según  el  tenor  de  las  instrucciones  que  tengo 
el  honor  de  presentaros. 

— Las  veré  cuando  os  reciba  en  audiencia,  respondió  Iturri- 
garay  rehusando  tomar  el  pliego  que  se  le  presentaba. 

Los  enviados  de  la  Junta  se  sintieron  terriblemente  oontra- 
ríados  con  aquel  tan  manifiesto  desaire. 

—Y  vos,  hermano  mió,  continuó  el  virey  dirigiéndose  &  so 
cuñado,  de  cuando  acá  os  habéis  tomado  en  agente  diplomá- 
tico? 

—No  es  extraño,  hermano  mío,  ya  sabeia  que  toda  nuestra 
familia  está  avocada  á 

— Comprendo,  y  siento  una  positiva  satis&ocion  al  encon- 
trarme con  una  persona  de  mi  familia  en  loa  negocios  que  os 
traen  á  la  corte  de  México. 

— Desearía  hablaros  cuanto  antes. 

— No  quiero  molestar  vuestra  impaciencia,  entremos  A  ni 
despacho. 

Loa  tres  persontues  se  entraron  en  la  mia.  donde  Iturriguij 
««lebraba  sus  acuerdos. 

— He  aquf,  hennano  mió,  el  pli^o  de  instrucciones. 
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El  'ñrey  lo  abñó,  pasó  eua  miradas  por  los  artículoa  ungula- 
res de  aqoel  pliego,  en  que  ee  pedia  por  la  Junta  de  Sevilla 
que  se  le  reconociese  como  el  centro  del  poder  j  de  ln  sobera- 
nía de  España,  y  sa  le  obedeciese  en  América,  poniendo  á  su 
disposición  los  tesoros  de  la  colonia. 

— Yo  no  puedo  resolver  sobre  esta  peticion,^  que  me  parece 
demasiado  &rdua  y  delicada;  en  consecuencia,  citaré  á  los  oido- 
res y  fiscales  para  oír  su  opinión. 

—No  creímos,  hermano  mió,  que  taviéseis  duda  sobre  la 
autoridad  de  la  Junta  de  Sevilla. 

— ^Y  qué  me  decís  de  la  de  Oviedo,  caro  hermanol 

— Que  eso  no  tiene  forma  alguna,  ni  cuenta  con  la  voluntad 
del  pneblo  español  ni  de  los  hombres  influentes  en  la  política. 

—Sin  que  lo  que  os  voy  á  decir  tengfi  el  carácter  de  una  re* 
solución,  os  manifestaré,  que  en  el  estado  de  desquiciamiento 
ok  que  se  halla  España,  debemos  atenemos  cada  uno  é,  nuestros 
propios  esfuerzos  para  la  salvación  de  la  patrio.  Esas  juntas  que 
brotan  hoy  en  el  suelo  español,  sirven  para  alentnr  el  espíritu 
público  y  mantener  viva  la  llama  de  la  revolución;  pero  no 
pueden  estimarse  como  depositarías  del  poder  soberano;  acaso 
nuB  tarde  sea  necesario  establecer  una  en  América  que  repre- 
sente la  autoridad  real,  conformándonos  todos  con  declarar,  que 
todo  gobierno  es  provisional  y  duradero  hasta  el  restableci- 
miento del  trono.  En  cuanto  á  S.  M.,  le  rendimos  acatamiento  y 
le  tememos  como  á  nuestro  único  soberano. 

— Pero  la  revolución  española  necesita  recursos. 
^.  — ^Puede  proporcionárselos  en  la  misma  España. 
'-    Kt  bríga^er  hiso  nna  s^a  de  inteligencia  al  cuñado  del 
virey. 

—En  fin,  la  resolución  no  ha  de  ser  mía,  en  consecnenoia 
podéis  esperaros  á  la  reunión  que  voy  á  convocar  para  mañana, 
tai  iqoe  sabréis  definitivamente  el  resultado;  entretanto  os  po- 
seía olqjar  en  el  palaeia 
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Los  dos  personajes  se  inolinaron,  Balodondo  &  Iturriganj 
que  no  insistió  en  sa  ofredmiento. 


11. 

—Ya  Id  habéis  oído,  señor  Jáuregui,  vuesiro  cuñado  ae  quiere 
alzar  con  el  reino  y  para  este  caso  son  las  instrucciones. 

El  hermano  de  la  vireina  parecía  meditar  sobre  el  gran  paso 
que  proponia  su  compañero  de  comisión. 

— Bien  sé  el  sacrificio  que  aceptáis  al  proceder  contra  el  es- 
poso de  vuestra  hermana;  pero  hay  algo  que  está  por  cima  de 
nuestros  sentimientos,  el  deber,  si,  el  deber  de  conaerrar  intac- 
tos los  derechos  de  nuestros  reyes;  porque  la  América  aprore- 
chindose  de  esta  crisis,  podria,  Dios  no  lo  quiera,  proclamar  su 
absoluta  independencia. 

— ^Pudiera  ser,  dijo  Jáuregui,  orientémonos,  Tnarchemos  &  la 
casa  del  oidor  Bataller,  he  enviado  aviso  á  Martifiena  y  ya  es- 
tarán en  espera  de  nosotros;  es  necesario  ponemos  al  tanto  de 
la  situación  para  obrar  según  las  instrucciones  reservadas. 

— Soy  de  vuestra  opinión. 

Los  dos  enviados  de  la  Junta  de  Sevilla  se  encaminaron  &  la 
casa  del  oidor,  que  los  recibió  con  grandes  muestras  de  simpatía, 
lo  mismo  que  Martiñena,  intrigante  audaz  y  puesto  &  las  órde- 
nes de  Aguirre  y  otros  oidores,  para  conspirar  contra  la  persona 
de  Iturrigaray. 

— Por  el  mismo  buque  que  oa  ha  conducido,  llegó  mi  corres- 
pondencia y  estoy  al  tanto  de  vuestra  misión. 

— Me  lo  anticiparon  los  miembros  de  la  Junta  de  Sevilla  y 
aun  me  ordenaron  me  pusiera  de  acuerdo  con  vos  para  la  reali- 
zación de  nueatros  planes. 
.  — Bien. 

— Deseamos,  señor  Bataller,  que  nos  digáis  algo  sobre  la  si- 
tuación para  saber  el  terreno  que  pisamos. 
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— Me  parece  muy  importante,  y  sabréis  que  se  nos  quiere 
lio  solo  arrebatar,  sino  negar  el  poder  de  la  Audiencia  bajo  ta- 
les ó  cuales  pretextos;  porque  la  Audiencia  quería  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  hacerse  la  autorídad  conserradora. 

— No  está  mal  pensado. 

— Oidme,  las  cosas  van  tomando  un  carácter  alarmante  y 
terrible:  el  9  de  Agosto  ee  ha  c^ebrado  una  junta  &  la  que  han 
HÍstido  los  tribunales,  ayuntamiento  y  personas  notables  de  la- 
capital;  el  señor  arzobispo  tomó  parte  en  ella  como  represen- 
tante de  la  Iglesia  católica.  El  virey  invitó  al  licenciado  Ver- 
dad para  que  explayara  el  pensamiento  que  habia  formulado  ej 
el  cabildo  y  presentado  al  vireinato. 

— ^Todo?  son  atentados,  señor  Bat<Ul«r. 

—Os  falta  aún  que  oír,  señor  Jáuregui:  levantóse  el  liceo- 
oiado  Verdad  y  empezó  á  decir  abominaciones,  palabras  sub- 
Teitdvas  jamas  pronunciadas  en  España  ni  en  América,  y 
noadas  de  los  discursos  de  los  convencionales;  habló  de  la  «o- 
iteanta  del  pueblo in&me! llamar  soberano  al  popula- 
cho, buscar  en  él  el  principio  de  la  autorídad,  convocarle  para 
elecciones  ¡horror!  {horrorl 

— Esto  está  envuelto  en  un  caos,  señor  Bataller. 

— £1  señor  inquisidor  general  don  Bernardo  del  Prado,  dijo 
anatema  i  tales  doctrinas  por  inauditas  é  infernales,  publicando 

por  un  edicto  "tcindamoa  vesUmenia  nostra ilatfetaamí,"  aquí 

está,  pues,  presente  su  señoría  el  señor  Aguirro,  dijo  exaltado 
Bataller,  viendo  entrar  al  oidor,  que  saludó  cortesmente  &  los 
comisionados. 

— Señores,  ,dijo  Aguirre,  llego  á  tiempo,  mi  ilustre  compa* 
Bero  está  como  yo,  indignado  al  presenciar  loe  atentados  de  ese 
hombre  que  se  hace  llamar  virey,  y  no  es  mas  que  un  traidor.^ 

— ^Perdonad,  caballero,  dijo  Bataller  dirigiéndose  á  J&uregui, 
wntimos  expresamos  asi  de  vuestro  hermano,  pero  aun  S.  £; 
la  señora  vireina  tiene  un  gran  pecado,  una  falta  imperdonable, 
cuando  ha  llegado  la  noticia  de  la  colocación  en  el  trono^  d« 
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S.  11  Femando  VII,  ha  permitido  que  en  su  alU  presencia  ee^ 
demonio  de  licenciado  Azcárate  haya  piaoteado  las  Gaeetaa,  y 
Tuestra  hermana,  caballero,  vuestra  míama  hermana,  ha  excla- 
mado con  rabia:    Vaya,  que  nos  han  puesto  la  eetUsa  e»  la  frente/ 

— Pero  ved  qué  malicia  hay  en  esa  conducta,  señOFes,  yo  he 
presenciado  esa  escena  que  aun  me  horripila;  al  saberse  la  toma 
del  Puente  de  Córdova  por  los  franceses  y  la  ocupación  casi 
total  de  la  España,  esc  señor  Iturrigaray  tenia  en  bu  rostro 
pintada  la  alegría  y  no  faltó  quien  oyese  sus  palabras,  compla- 
ciéndose y  jactándose  de  que  S.  M.  no  TolTería  al  trono. 

— Qué  infamia! 

—  Decid,  qué  traición! 

— Señores,  ese  mandarín,  asustado  por  los  crímenes  que  es- 
taba cometiendo  y  el  escándalo  que  causaban  sus  procedimien- 
tos, trató  de  hacer  una  farsa  diciendo  que  iba  á  separarse  del 
TÍreinato;  pero  todo  estaba  dispuesto  de  antemano,  ese  liceo-    . 
ciado  Verdad,  ese  demonio  en  carne  y  hueso,  manifestó  lo>    I 
gravisímos  males  que  se  causarían  con  la  separación  del  vire;; 
el  regidor  Méndez  Príeto,  suplicó  á  nombre  de  la  ciudad,  que 
nos  hiciera  S.  E.  el  alto  honof  de  continuar  al  frente  del  Es-    ' 
tido.    S.  £.  se  hizo  el  melindroso;  pero  al  ña  se  resignó  á  He* 
Tar  en  sus  hombros  la  pesada  carga  del  reino. 

— Señores,  dijo  Jáur^uí,  he  ahí  la  oportunidad  para  haberoi 
hecho  del  poder. 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  deciros  que  todo  era  valor  en- 
tendido, juego  de  bastidores. 

— Iturrigaray  es  un  hombre  peligroso,  aprovecha  todas  la* 
':^portunidades;  sin  ir  muy  lejos,  hubo  hace  tres  dias  un  motin 
en  la  plaza  de  Veracruz,  habiendo  arribado  en  la  barca  Bajfliant, 
el  írances  Charpantier  procedente  de  Bayona,  trayendo  una  gran 
correspondencia;  el  pueblo  se  arrojó  sobre  loa  papeles,  y  encon- 
tró con  asombro,  que  el  llamado  rey  José  confirmaba  el  empleo 
de  virey  en  la  persona  de  Iturrígaray,  y  ademas  lo  condecoraba 
con  el  cordón  de  la  Legión  de  Honor. 
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— ^Ebo  manisfestaba  oonnÍTeneia  con  el  enemigo. 

•—^9  trató  de  hacer  este  cargo;  pero  en  la  correspondencia 
Tenían  cartas  para  S.  S.  I.  el  señor  arzobispo.  El  TÍreyj  que 
le  cubre  perfectamente,  mandó  hacer  fuego  á  la  barca  que 
tenia  bandera  tricolor,  hasta  que  enarboló  otra  blanca. 

— Puede  esa  conducta  servir  de  punto  de  apoyo. 

— Os  he  dicho  que  el  hombre  es  vivo  y  tiene  mucho  talento; 
para  desvanecer  toda  preocupación,  armó  una  frasca  espantosa, 
mandó  colocar  el  retrato  del  rey  en  el  balcón,  arrojó  monedas, 
dilapidando  asf  un  dinero  que  debe  servir  para  la  guerra,  y  juró 
como  rey  á  Femando  VII. 

— Ese  hombre  tiene  todas  las  avenidas. 

— No  todas  caballero,  su  delito  de  infidencia  está  probado, 
DO  entra  en  acuerdo  con  los  franceses,  por  la  sencilla  razón  de 
qne  él  ambiciona  para  si  el  gobierno  de  las  Indios. 

— ^T  dispondrá  de  sus  tesoros. 

— T  se  hará  poderoso. 

— Y  nos  mandará  á  la  horca. 

— IXo  por  mi  vida!  gritó  el  brigadier  de  marina,  tenemos 
orden  de  la  Junta  de  Sevilla  de  apoderamos  de  la  persona  del 
virey,  y  lo  haremos,  vive  Dios! 

— ^Nosotros  os  ayudaremos,  caballeros,  mañana  debe  cele- 
brKTMe  la  última  junta. 

— ^No  importa  el  pretesto  ni  la  resolución,  obraremos  según 
lo  convenido. 

—4)8  opondréis,  señor  oidor  Bataller,  &  la  celebración  de  esa 
junta,  le  negareis  su  autoridad  y  orillareis  un  rompimiento. 

— Convenido. 

— ^La  Audiencia  tomará  las  riendas  del  poder. 

— Si;  pero  en  cambio  reconocerá  á  la  Junta  de  Sevilla  mn  las 
restricciones  que  se  han  pretendido. 

— ^Lo  juramos. 

— Sea,  dgo  el  hermano  de  la  vireina,  mañana  nos  reuniremos- 
para  acordar  el  gran  golpe. 


Los  oidores  acompañaron  hasta  la  puerta  á  los  c 
y  los  despidieron  renovándoles  la  promesa  de  orillar  el  conflicto 
para  apoderarse  de  Iturrígaraj. 


m. 


Luego  que  Jáuregui  y  el  brigadier  se  alejaron,  don  Gabriel 
del  Termo  que  habia  escuchado  la  conversación  desde  la  pieza 
inmediata,  salió  al  encuentro  de  los  oidores. 

— Ya  lo  habéis  escuchado,  caballero,  y  no  pondréis  en  duda 
la  legitimidad  de  nuestras  pretensiones. 

— Es  negocio  concluido,  preparémonos  para  la  revolución,  la 
gente  toda  de  mis  haciendas  está  organizada,  solo  espera  mis 
órdenes  para  acercase  á  la  capital. 

— Ahí  tenéis  recado  de  escribir,  el  correo  está  &  vuestra  dis- 
posición, lo  enviaremos  por  extraordinario. 

Don  Gabriel  del  Termo  ae  acercó  al  bufete,  mientras  Aguírre, 
Bataller  y  Martiñena  conversaban  con  acaloramiento  sobre  el 
asunto. 

— He  aquí  mi  correspondencia,  enviad  desde  luego  al  correo 
y  dentro  de  poco  tendréis  &  la  puertas  de  la  ciudad  &  mi  gente. 

— Toda  ea  de  fiar! 

— ^Toda,  señores  oidores. 

— Es  que  los  paisanos  pueden  acobardarse  á  los  primeros  dis- 
paros. 

— Descuidad,  dijo  Martiñena,  he  hablado  con  un  oficial  que 
está  resuelto  é.  abrazar  nuestro  partido  y  espera  que  los  señores 
oidores  le  señalen  el  momento;  es  un  joven  atrevido  y  que  odia 
terriblemente  &  Iturrigaray. 

— En  eso  estamos  completamente  de  acuerdo. 

— Es  necesario  no  olvidar,  dijo  Bataller,  que  Iturrigaray  ha 
mandado  traer  del  cantón  de  Jalapa,  al  regimiento  de  in&nte- 
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lia  de  Celaya,  j  de  Tierra  Adentro  al  de  eaballeria  de  Nueva 
Galicia. 

— No  hay  mas  que  anticipamos,  dijo  Termo,  porque  la  em- 
presa crece  en  proporción  que  los  elementos  contrarios  se  mul- 
tiplicaD. 

Aguirre,  que  era  vivo  y  desconfiado,  manifestó  ser  de  la  opi- 
nión de  Yermo  y  opinó  por  interceptar  los  correos  de  Iturri- 
garay. 

— Yo  me  ofrezco  á  ello,  dijo  Martiñena,  porque  sé  á  la  hora 
sn  que  debe  salir  el  extraordinario,  pero  no  puedo  comprome- 
Krme  sino  á  la  mitad  del  plan,  por  ser  distintos  rumbos  los  que 
levan  los  correos. 

— De  cu&l  os  encargáis,  señor  de  Blartifienal 

— He  es  indiferente. 

— Oa  encaí^  el  del  camino  de  Puebla. 

— Aceptado. 

— Pues  en  marcha,  porque  la  hora  se  avanza. 

— ^Ya  es  tarde  y  ojalá  que  no  lo  sea  para  nuestros  planes. 

— Adiós. 

— El  os  guarde. 


IV. 


A  las  dos  horas  de  esta  entrevista,  unos  ginetes  tomaban  el 
rumbo  de  San  Lázaro  y  otros  el  del  Interior. 

Sigamos  á  los  del  camino  de  Veracruz  que  se  detuvieron  & 
desayunalr  en  una  venta. 

—Muchacho,  adonde  te  diriges? 

— Señor,  voy  hasta  Jalapa  con  unas  comunicaciones  intere- 
santes para  el  señor  que  manda  las  tropas  del  Cantón. 

— AUA  voy  precisamente. 

— Seremos  compañeros. 
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— Ta8  muy  de  prúa? 

— Como  qae  voy  de  extraordimirio. 

—Y  no  sabee  lo  que  contienen  eaos  papeleril 

■^Creo  adivinailo. 

— Dílo  si  no  crees  comprometerte. 

— Me  llamaron  al  palacio,  yo  entré  al  cuarto  donde  un  » 
escribía  y  of  la  conversación  que  tuvo  con  otro  señor  nülit 

— Preparad  alojamiento  para  esas  tropas. 

—Si,  mi  general,  respondió  el  gefe,  y  luego  preguntó:  ' 
cuándo  estar&n  en  Méxicol 

—Para  el  16  de  Setiembre. 

— Estamos  &  9,  dentro  de  seis  días. 

— No  hay  duda,  la  cuenta  sale  cabal. 

— Según  dijeron  esos  señores,  quería  S.  £.  el  seitor  TÍrey 
no  se  detuvieran  ni  un  solo  momento;  hablaron  algo  de  tem 
y  no  sé  que  otras  cosas  que  yo  no  puse  cuidado. 

— ^No  importa. 

La  patrona  habia  estado  escuchando  la  conversación  y  í 
inmediatamente  á  la  via  carretera: 

— José!  grító  con  voz  sonora. 

Acercóse  un  indio,  joven  y  robusto,  con  una  cara  de  mal 
y  socarronería  pronunciadísima. 

— Qué  quieres,  señora?  pregunt5  quitándose  el  sombrero. 

— Marcha  violentamente  á  México  y  busca  á  tu  ama, 
que  han  llegado  dos  caballeros  y  que  he  sabido  que  va  á  hf 
novedades,  porque  mandan  por  las  tropas  de  Jalapa. 

— Está  bien,  señora. 

— No  se  te  olvidará! 

— ^Pierda  cuidado  su  merced. 

— Toma  este  peso  para  lo  que  necesitee  en  el  camino  y  r 
ohate. 

El  indio  entró  en  la  cocina,  biso  el  itaeaU,  acopio  de  pr 
siones,  y  atravesando  las  veredas  ae  descolgó  al  Talle  de 
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La  patrona  comprendió  desde  luego  que  el  correo  era  s^;uido 
por  el  caballero,  qaien  hahia  averiguado  el  objeto  de  en  misión. 

— Traed  mas  vino,  patronal 

-~Aqui  está  un  catalán  de  lo  mejor,  señores. 

— Vamos,  muchacho,  toma  un  trago,  que  tenemos  mucho  que 
andar. 

— A  la  salud  de  su  merced. 

— ^A  la  tuya,  chico. 

Continuó  el  almuerzo  y  los  pasogeros  menudeaban  los  tragos 
que  era  un  contento. 

El  pobre  correo  comenzó  á  atarantarse  hasta  el  grado  de  per- 
der la  cabeza. 

— Veo  que  tienes  gana  de  dormir. 

— Una  poca,  señor  amo. 

— ^Pues  durmamos  para  proseguir  nuestro  camino. 

— He  conviene. 

£1  correo  recostó  su  cabeza  en  una  de  las  bancas  de  la  fon- 
dita  y  rcHicó  como  un  patriarca. 

La  fondista  se  puso  á  acechu:  desde  la  puerta  que  daba  &  loa 
piezas  interiores. 

Luego  que  el  caballero  se  creyó  solo,  esculcó  al  correo  y  le 
robó  la  correspondencia;  pidió  su  caballo  inmediatamente  y 
huyó  &  todo  escape  rumbo  é,  la  capital. 

PaauNsn  tres  horas  cuando  el  correo  se  despertó,  vio  que  el 
sol  estaba  muy  alto,  y  sin  acordarse  de  au  compañero  de  viage, 
montó  h  su  vez  á  caballo  y  partió  á  todo  escape  con  dirección 
i  Puebla,  sin  notar  el  robo  de  la  correspondencia. 


V. 

Sigamos  &  los  ginetea  del  Interior  que  caminaban  &  toda 
rin. 


l^iía. 
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Lleyaban  medio  dia  de  camino,  cuando  un  caballero  les  di6 
alcance. 

— Muchacho,  eres  el  correo  del  gobiemol 

— Sí  señor,  dijo  el  mozo  con  muestras  de  profundo  respeto. 

— Saca  tus  papeles,  que  ha  habido  una  equivocación  en  los 
pliegos. 

El  correo  no  sospechó  que  aquello  era  una  trama,  y  con  el 
candor  de  todo  un  hombre  de  bien,  entregó  los  pliegos  cerrados 
al  caballero,  que  los  cambió  por  otros  al  portador. 

— Marcha,  aunque  te  advierto  que  ya  no  es  necesario  que  te 
apresures  tanto. 

— Está  bien,  señor. 

— Toma,  hijo  mió. 

— Gracias,  señor,  dijo  el  correo  tomando  las  monedas  que  le 
ofrecía  la  libero lidad  del  caballero. 

El  mozo  azotó  su  caballo  y  á  pocos  instantes  se  le  vio  encum- 
brar las  cuestas  que  forman  el  camino  del  Interior. 

— Ya  he  realizado  mi  plan,  ese  hombre  lleva  las  cartas  de 

Urías,  buena  la  va  á  llevar  cuando  entregue  los  pliegos  en 

blanco  que  le  he  cambiado  por  la  correspondencia  de  Iturri- 

garay. 

El  caballero  rompió  los  sobres  y  se  impuso  del  contenido  de 

las  comunicaciones;  nada  se  traslucia  por  las  órdenes,  estaban 
redactadas  en  ese  sentido  altanero  de  los  déspotas  militares  y 
nada  mas. 

— Cuando  se  averigüe  el  caso  ya  no  habrá  remedio,  ganamos 

por  lo  menos  seis  dias,  ese  es  nuestro  plazo demonio!  eso 

de  tirar  á  un  virey,  es  mucho  cuento malditos  oidores 

pagan  tan  bien,  que  se  les  puede  servir  de  rodillas en  algo 

me  habia  de  entretener al  menos  ya  tengo  'ptl^  darle  con 

que  vivir  á  mi  inolvidable  condiscípulo  Pedraja  que  tiene  tras- 
tornado el  sentido ¡pobre  hombre! enloquecerse  por 

una  mujer! es  necesario  haber  estado  ya  loco  desde  el  vien- 
tre de pero  en  fin,  no  vale  la  pena  una  mujerzuela  que  se 
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larga  con  otro  para  llorarla  dia  y  noche ese  hombre  no 

tiene  remedio,  sabe  á  mas  no  dudar  que  la  novia  se  le  escapó 

con  un  don  Félix,  y  todavía  cree  que doce  años  de  su- 

irir,  pues  digo de  que  la  luna  está  en  creciente  el  hom- 
bre se  hace  insoportable,  quiere  matar  á  todo  el  mundo;  ¡y  dón- 
de demonios  andará  que  hace  tres  noches  se  me  ha  escapado  de 

la  casal es  necesario  buscarle estoy  satisfecho  de  haber 

cumplido  con  la  comisión  de  los  oidores,  voy  á  pedir  un  empleo 
luego  que  triunfemos  y  seré  algo,  comeré  de  la  nación  y  me 
pagarán  con  el  dinero  de  las  contribuciones,  y  me  casaré  con 
ella. 

Embebido  en  estos  jardines  iba  el  viajero,  cuando  de  pronto 
cuatro  ginetes  le  rodearon. 

— De  dónde  venís?  le  preguntó  un  enmascarado. 

£1  sorprendido  no  pudo  articular  una  palabra. 

— Hablad,  ú  os  levanto  la  tapa  de  loa  sesos. 
/    — Señores,  perdón,  le  he  sacado  al  correo  los  pliegos  con  en- 
gaño; pero  estoy  arrepentido:  aquí  están  los  papeles,  tomadlos, 
os  jaro  que  no  los  he  leído. 

El  enmascarado  se  hizo  de  la  correspondencia. 

— Sabéis  que  os  podemos  ahorcar  por  ladrón  en  un  palo  del 
camino'? 

— Sí  lo  sé;  pero  no  deseo  que  lo  ejecutéis. 

— Quién  os  ha  enviado*? 

— El  señor  oidor  Bataller. 

— Bien;  marchaos  y  decidle  que  por  miedo  de  no  ser  sorpren* 
dido,  habéis  roto  loa  papelea. 

— Mil  gracias,  señores,  y  adiós. 

Ligero  «orno  el  relámpago  huyó  por  la  carretera,  envuelto  en 
una  nube  de^'l^vo. 

— Son  unos  miserables,  reverendo  i>adre. 

— Sí,  la  Audiencia  conspira  incesantemente  contra  el  virey. 

— Volvámonos  á  México,  esta  noche  precisamente  tengo  una 
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junta  con  loe  señores  abogados  Azoárate  y  Verdad;  omm  hom- 
bres quieren  la  felicidad  de  México,  yo  loB  amo  y  Um  respeto. 

— ^Reverendo  padre,  el  señor  canónigo  Berístain  está  de  acuer- 
do con  noeotros. 

—Gomo  lo  están  todos  los  hombrea  honradoe. 

—Afortunadamente  hemos  sorprendido  una  de  tantas  in&- 
mias  de  la  Audiencia. 

— Sí,  amigos  míos,  la  casualidad  nos  hizo  presenciar  la  esce- 
na de  ese  bribón. 

— Padre  Talamantes,  vos  sois  muy  benigno,  yo  hubiera  col- 
gado á  ese  ladrón. 

— No  está  bien  esa  crueldad  con  los  miaerables  instrumentos 
de  ese  poder;  ellos  no  hacen  sino  seguir  las  inspiraeiones  de 
aquellos  «[ue  los  subyugan. 

— Es  verdad. 

— Comprendereis  por  estos  pliegos  que  S.  E.  el  virey  teme 
una  conspiración,  y  se  pone  en  guardia. 

— Esta  misma  noche  le  remitiremos  al  viiey  esta  correspon- 
dencia para  que  esté  sobre  aviso. 

— Reverendo  padre,  la  Audiencia  ea  terrible. 

—Veo  venir  una  tempestad  preñada  de  rayos,  alganas  cabe- 
zas van  &  caer  dentro  de  prontc^  Dios  no  lo  quiera,  pero  el  sue- 
lo de  la  patria  va  á  ensangrentarse. 

— Sabremos  á  qué  atenernos. 

— Amigo  mió,  dijo  fray  Melchor  de  Talamantes,  nadie  sabe 
donde  termina  el  curso  de  los  sucesos:  los  rios  caminan  al  abis- 
mo del  mar,  como  los  hombres  y  lou  pueblos  al  abismo  de  so 
destino.  Nuestra  misión  es  la  templanza:  indinémonos  al  lado 
que  traiga  menos  querellan,  fficilitemos  algún  respiro  A.  loa  que 
padecen,  y  enjuguemos  los  ligrimas  del  esclavo.  \ 

— Sf,  del  esclavo,  dijo  el  interlocutor,  ya  es  necesaiio  apro- 
vechamos, como  vos  habéis  dicho  en  otras  ocasiones,  de  la  re- 
volución de  España,  para  variar  nuestra  condición;  la  América 
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Cí  hay  la  caja  que  provee  á  las  necesidades  de  la  Península:  te> 
nemoa  en  uueairas  manos  una  BÍtuacion,  no  la  dejemos  escapar. 

— Callad!  no  os  adelantéis  á  la  marcha  del  tiempo espe- 

XTsd esperad] 

Fray  Melchor  de  Talamantes  era  an  venerable  sacerdote,  do< 
^ado  de  nn  c<»BEOn  virtuoso,  donde  resplandecía  el  amor  &  la 
X»atría.  En  medio  del  caos  en  qne  se  envolvía  la  situación, 
«quel  faombre  percibía  la  antorcha  luminosa  de  una  idea:  aque- 
lla idea  apenas  delineada  en  su  cerebro,  era  la  de  la  ind^m- 


Fray  Melchw  de  Talamantes  secundaba  el  pensamiento  de 
~Vudad  y  Asoárate,  de  cortar  esa  cadena  que  ataba  á  los  dos 
*TiTin^"*,  bt^o  el  pretexto  de  rechazar  la  dominación  francesa. 


La  caravana  que  había  sorprendido  al  enviado  de  los  oidores, 
^aitró  ai  cerrar  la  noche  por  la  puerta  Norte  de  la  ciudad. 


CAPITULO  IV. 

JAQ0B   HATB. 
I. 

La  tormenta  política  seguía  desencadenada  como  el  huracán. 
La  Audiencia  y  el  virey  cataban  frente  por  frente,  y  aquella 
lucha  debía  tener  un  resultado  funesto. 

Loe  abogados  Verdad  y  Azcárate,  fray  Melchor  de  Talaman- 
tes, el  abad  de  Guadalupe  Francisco  Cisneros,  y  otra  multitud 
de  amigos  de  Iturrigaray,  conspiraban  contra  las  decisionea  de 
las  Juntas  de  España  y  de  los  oidores. 

Todos  aconsejaban  al  virey  la  formación  déí  gobierno  provt$io- 
nal,  desconociendo  á  los  avaros  del  poder. 

Iturrigaray  estaba  en  un  periodo  de  crisis  superior  &  sus  fuer- 
zas, y  se  dejaba  arrastrar  por  las  olas  de  aquel  mor  embra- 
vecido. 

El  9  de  Setiembre  se  reunieron  en  el  palacio  los  principales 
personajes  de  la  corte  y  los  comisionados  de  Sevilla,  para  tra- 
tar las  altas  cuestiones  de  la  política. 

Los  partidarios  de  la  Aadíencia  iban  resueltos  &  promover  un 
disturbio,  y  loe  del  virey  á  contemporizar  en  cuanto  pu^eran. 


BACEBDOTB    T   CAUDILLO  868 

Itarrigaray,  cuyo  pensamiento  era  el  de  la  formación  de  un 
nuevo  gobierno,  hizo  que  el  secretario  leyese  las  comunicacio- 
nes de  la  Junta  de  Oviedo,  de  Asturias  y  de  Sevilla. 

Los  comisionados  se  encontraban  de  pronto  en  una  mala  si- 
tuación. 

— Señores,  dijo  Iturrignray,  se  ha  verificado  lo  que  anuncié 
á  ualas;  la  España  está  «n  anarquía,  todas  son  Juntas  suprema», 
y  así  á  ninguna  se  debe  obedecer. 

El  brigadier  de  marina,  don  Juan  Jabat,  tomó  indignado  la 
palabra. 

— Señores,  dijo,  nosotros  representamos  aquí  á  la  de  Sevilla, 
cuya  autoridad  no  puede  desconocerse,  sino  por  aquellos  cuyas 
miras  son  ya  bastante  conocidas,  y  tienden  &  suplantarse 

Iturrígaray  interrumpió  á  Javat  diciendo  con  voz  trémula 
por  la  rabia: 

— Se  os  ha  permitido  la  concurrencia  á  estajuntaporun  ex- 
ceso de  bondad;  pero  vos,  seüor  brigadier,  no  tenéis  derecho  de 
usar  de  la  palabra,  ni  menos  para  lanzar  calumnias  á  las  auto- 
ridades supremas  de  este  pafs. 

— Señor,  exclamó  Jáuregui,  reflexionad  que  no  somos  sira- 
pies  particulares,  sino  comisionados  de  la  autoridad  que  asume 
la  del  rey. 

— Escribid,  señor  secretario,  dijo  el  virey. 

El  secretario  tomó  la  pluma. 

"Los  comisionados  de  la  Junta  de  Sevilla,  saldrán  inmedia- 
tamente de  América,  en  el  mismo  buque  que  los  ha  conducido, 
y  dirán  á  las  personas  que  los  envian:  que  el  representante  de 
S.  M.  en  América,  no  acata  mas  autoridad  que  la  del  rey." 

El  brigadier  y  su  compañero  dejaron  el  salón  de  sesiones, 
jnnuido  la  pérdida  de  Iturrígaray. 

Los  oidores  no  perdieron  la  moral  con  este  golpe  súbito  que 
hubiera  pesado  en  el  ánimo  del  mas  iluso,  y  Bataller,  tomando 
una  entonación  humilde,  d^o: 

S8 


d64  8ÁCBRD0TB  T  CAUDILLO 

— Señores,  la  resolacion  que  hoy  se  toma  va  á  influir  de  nn» 
manera  poderosa  en  el  sistema  que  hasta  hoy  ha  r^do  á  la 
colonia,  y  traerá  acaso  consecuencias  que  en  estos  momentos 
ni  se  preveen;  yo  desearía  saber  de  dónde  viene  la  autoridad 
para  crear  esta  junta  ni  hasta  qué  punto  sus  determinaciones 
sean  válidas  y  deban  obedecerse,  y  si  sus  votos  son  decisivos  6 
consultivos. 

El  fiscal  Borbon  algo  asustado,  respondió  que  Iturrígaray  era 
el  lugar-teniente  del  rey  y  estaba  en  su  derecho  con  arreglo  á 
las  leyes  para  convocar  la  junta. 

Esta  evolución  del  fiscal  le  fué  al  virey  altamente  sospechosa, 
así  es  que  le  contestó  con  muestras  de  desden: 

— ^Bien,  bien,  si  yo  soy  el  lugar-teniente  de  S.  M.,  ocupen 
usías  el  lugar  que  les  corresponde  y  no  hay  que  extrañar  si  en 
alguno  ó  algunos  tomo  providencias. 

Esta  amenaza  era  la  que  esperaban  los  oidores;  guardaron 
silencio  y  aparentaron  oir  con  recogimiento  el  discurso  del 
licenciado  Verdad,  en  que  repitió  sus  ideas  sobre  la  soberanía 
del  pueblo,  y  su  derecho  de  reunirse  conforme  á  la  prescripción 
de  las  leyes  en  los  casos  de  conflicto  y  resolver  por  si  las  difi- 
cultades. 

Aguirre  no  pudo  contenerse,  y  suavizando  lo  mas  que  pudo 
su  acento,  dijo: 

— Señor  licenciado  Verdad,  me  permitirá  V.  S.  hacerle  una 
ligera  observación:  la  ley  recopilada  manda,  que  en  los  negocios 
arduos,  en  que  se  necesite  de  los  vasallos  del  rey,  se  junten  las 
cortes  y  se  tenga  consejo  de  los  tres  Estados,  según  lo  hicieron 
los  reyes  antecesores;  pero  á  S.  E.  le  falta  la  calidad  de  la  sobe- 
rama  tan  indispensable  en  este  caso,  por  tanto,  le  negamos,  pro- 
testando nuestra  sumisión,  el  derecho  que  cree  tener  en  este 
negocio 

Alzóse  Iturrigaray,  y  con  la  exaltación  propia  de  su  carácter 
contestó  al  oidor: 

— No  pongamos  ya  en  tela  de  discusión  los  hechos  consuma- 
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dos;  desde  el  1?  de  Setiembre  he  expedido  mii  circularei  Á  los 
^imtaiaientos  para  que  nombren  persona  que  los^  repreeente 
«n  la  junta  que  debe  instalarse  para  fiímar  el  gobierno  d* 
México. 

Viéronse  entre  sí  los  oidores,  aquella  uotloía  cayó  entre  ellos 
como  un  rayo. 

Terminóse  la  sesión,  ya  no  tenia  objeto,  la  Audiencia  estaba 
perdida  y  lo&cODueionados  de  todas  las  juntas  desechados. 

Una  era  nueva  se  preparaba  para  el  país,  iba  á  establecerse 
un  gobierno  bajo  las  bases  democráticas,  sin  sospecharse  por 
Iturrigaray,  que  los  hombres  que  le  ayudaban  en  su  golpe  de 
Estado,  iban  basta  la  independencia. 


II. 

Doce  años  hacia  que  la  condesa  del  Milagro  se  hallaba  eata- 
Ueoida.en  la  corte  de  México;  pero  la  noble  señora  sufiria  una 
aietamór£>8ÍB  completa;  habia  abandonado  las  fiestas  y  diver- 
ñonea  para>ee^^r  en  una  vida  ejemplar,  dedicada  &  la  coatem^ 
placion  y  el  recogimiento. 

Se  la  veia  al  sonar  el  toque  de  Ave  María  dirigirse  á  la  igle* 
ña,  esconderse  entre  la  oscuridad  de  las  naves,  y  rezar  con  un 
fervor  que  paraba  en  llantos  y  sollozos. 

Después  de  cuatro  horas  de  rezo,  montaba  en  su  coche,  lle- 
gaba á  su  casa,  donde  la  esperaban  multitud  de  pobres  á  quienes 
repartía  Uinosnas. 

En  las  tardes  recibia  &  varios  sacerdotes,  y  en  las  noches  re- 
caba en  sa  oratorio  rodeada  de  su  servidumbre. 

El  5'  de  Setiembre  en  la  noche,  se  encontraba  doña  Maiis' 
hablando  con  los  oidores  Batatler  y  Aguirre  en  su  tartnlitx 
BOctoma. 

— Ta  es  un  negocio  arreglado,  señora;  ese  rey  de  banya  caerá 
em  anestenraands,  yauo  es  posible  sofrirle  p(v  mastiempa 
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— ^Estáis  terrible  esta  noche,  señor  oidor. 
— ^Es  que  ese  miserable  se  ha  permitido  amenazamoSi  y  ya 
he  descubierto  su  plan. 
— Decidlo,  señor  oidor. 

— Se  piensa  nada  menos  que  en  nuestra  destitución. 

— ^Nuestra!  preguntó  Aguirre. 

— Sí,  señor  compañero,  nuestra^  se  trata  de  sustituimos  con 
los  corifeos  de  Iturrígaray,  es  decir,  con  los  abogados  Verdad  y 
Azcárate. 

— Eso  es  alarmante;  pero  afortunadamente  no  podrá  tener 
lugar  á  no  ser  en  estos  dias,  lo  cual  nos  tiene  sin  cuidado. 

— Contadme,  señores. 

— ^Ya  lo  vais  á  oir  como  nuestra  confidente;  hemos  intercep* 
tado  los  correos  que  iban  en  pos  de  las  fuerzas  del  virey,  y 
comprado  ó  seducido  á  un  bravo  oficial  de  artillería  llamado 
Luis  Granados,  que  será  el  alma  de  este  negocio. 

— ^T  don  Gabriel  Yermo? 

— Ese  cumplirá  con  lo  que  nos  tiene  ofrecido,  su  gente  estará 
muy  en  breve  en  la  ciudad,  ya  han  comenzado  á  entrar  por  di- 
ferentes rumbos  para  no  dar  sospechas  á  los  partidarios  del 
traidor. 

— De  suerte,  dijo  la  condesa,  que  cuando  menos  se  espere 
tendremos  un  gran  acontecimiento. 

— Si,  señora  condesa,  nos  apoderaremos  de  todos,  absoluta- 
mente de  todos,  incluso  ese  fraile  excomulgado,  fray  Melchor 
de  Talamantes. 

— Nadie  conoce  mejor  que  yo  á  Talamantes,  dijo  Aguirre; 
no  solo  apoya  á  Iturrígaray,  sino  que  tiene  el  plan  de  derribarle 
á  su  vez,  para  combinaciones  que  no  he  podido  descubrír. 

— Hay  una  ocurrencia  graciosísima,  señora  condesa,  y  habla 
muy  alto  á  los  lazos  de  parentesco. 

— Contad,  señor  oidor. 

— La  Junta  de  Sevilla  ha  comisionado  al  hermano  de  la 
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nreina,  í&,  condesa,  al  miamo  hermano,  para  que  aprehenda  & 
ID  cañado. 

— Dios  mió! 

— Como  lo  oís,  él  se  ha  prestado  á  ese  plan,  y  no  hay  reme- 
dio^ será  el  ejecutor. 

— Y  el  brigadier? 

— Ese  hombre  es  mas  temible  de  lo  que  se  cree,  nos  ha  pro- 
paesto,  y  hemos  aceptado,  que  él  ae  hará  cargo  de  las  armas  la 
noche  en  que  aprehendamos  á  Iturrigaray. 

— Desconfiáis  de  Granados? 

— No,  pero  podria  faltamos  en  un  momento  dado  y  es  rece* 
«ario  macizar  el  golpe. 

— Y  para  cuándo  lo  preparáis? 

— Para  la  noche  del  15. 

— Perfectamente. 

— Todas  las  avenidas  están  tomadas. 

— ^Y  á  qué  persona  queréis  colocar  en  la  aillal 

— A  un  viejo  temblón  y  desgraciado  que  vos  conocéis  per- 
fectamente; no  será  sino  sombra  de  poder,  y  la  Audiencia  go- 
bernará á  BU  antojo. ' 

— Cómo  se  llama  ese  viejo  temblón,  como  vos  decfsl 

— Elscojed  entre  nuestros  personajes  al  mas  incapaz,  al  moa 
nulo,  y  ese  es  precisamente  nuestro  candidato. 

— Elstais  de  broma,  señor  Bataller. 

— No  es  broma,  es  la  verdad,  aunque  hay  verdades  que  pa- 
recen bromas. 

— No  atino,  señores  oidores. 

—Es  un  mariscal  de  campo. 

— ^Vamos,  ya  caigo,  es  el  señor  don  Pedro  Garibay;  pero  estoy 
muy  lejos  de  considerarle  como  una  nulidad;  por  el  contrario, 
veo  al  homt»^  de  la  administración  y  de  las  simpatías. 

— ^Precisamente  esa  es  la  razón  por  la  cual  lo  subiremos  al 
poder,  verá  en  nosotros  á  unos  protectores,  y  el  pueblo  un  tes- 
timoDÍo  de  sinceridad  ¿no  es  cierto? 


—SI  señor  oidor  es  un  gran  conspirador. 

— Señora  condesa,  me  parece  demasiado. 

— Os  hago  justicia  y  uada  mas. 

— Nada  tengo  que  reoomendaros,  señw  BataUer,  sino  ia  pru- 
dencia, porque  esta  es  una  cuestión,  que  donde  se  pierda  «1 
equilibrio 

— Si,  puede  coatar  la  cabraa^  nosotros  loa  «(wi|Hndores,  dijo 
con  énfasis,  sabemos  todo  lo  que  w  aniesga  y  estamos  resuel- 
tos á  todo. 

— Me  parece,  señor,  que  estáis  de  broma. 

— Nada  de  eso,  señora,  contestó  Aguirre;  en  vueska  presen- 
cia no  podemos  dar  el  tono  que  verdaderamente  tiene  este 
asunto;  pero  os  juro  que  es  verdad  cuanto  hemos  tenido  el  ho- 
nor de  deciros. 

— Pero  no  hallareis  dificultades  en  la  realización  de  este 
plañí 

— En  un  país,  señua  condesa,  en  que  no  se  acata  voluntad 
alguna,  en  que  se  reconoce  el  imperio  de  loa  hechos  y  solo  se 
ínTOca  el  nombre  del  rey  por  fórmula,  no  hay  que  extrañar 
nada.  En  México  hay  trea  entidades;  la- Inquisición,  el  vírey 
y  la  Audiencia.  Tres  poderes  incombinables  y  cuya  existencia 
es  incompatible;  media  el  mar  entre  el  rey  y  los  tribunales  de 
América;  aquí  todo  lo  hollamos,  lo  vejamos,  lo  desconocemos, 
el  mas  audaz  asalta  el  primer  puesto,  y  los  miuabros  se  confor- 
man con  recibir  su  parte  en  el  botín. 

— ^y  las  leyM,  señor  oidor? 

— Palabras  escritas  sobre  un  papel  firágíl,  bellas  teorías  par» 
'^onaerrar  ante  el  mundo  el  preatigio  de  nuestros  reyes;  pero 
burla  sangrienta  para  eatos  imbéciles  de  conquistados cuan- 
do yo  veo  esa  Recopilación  de  Indias,  esas  disposiciones  favo- 
rables &  los  indügenoa,  esos  pergaminos  en  que  se  consignan 
los  derechos  nunca  ejercidos,  me  rio,  a^ora  condesa,  porque 

los  pueblos  son  el  juguete  miserable  de  las  ambiciones hay 

en  el  corazón  humano  algo  que  se  levanta  de  grande  y  domi- 
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nador,  que  nos  impele  á  sobrepoDernos  á  la  multitud;  entonces 
el  hombre  se  hace  un  ser  superior  y  marcha  á  su  destino  por  la 
primera  senda  que  halla  á  su  paso  sin  detenerse  en  obstáculos; 
todo  lo  arrostra,  todo  lo  abarca,  todo  lo  destruye  como  se  oponga 
&  sus  intenciones;  he  ahí  el  principio  del  ciímen;  una  vez  acep- 
tado, la  sangre  es  un  lago  trasparente,  la  existencia  del  hombre 
nna  sombra,  los  ayes  de  la  humanidad  un  eco  de  armonía! 

— Me  horrorizáis^  señor  Bataller. 

— T  sin  embargo,  oa  digo  la  verdad,  la  verdad  entera. 

— ^Y  vos  sois  de  esos  hombres? 

— No  me  lo  preguntéis,  condesa,  porque  puedo  responderos 
afirmativamente;  el  circulo  que  me  rodea  me  impulsa  y  yo 
obedezco  á  mi  destino;  hay  un  hombre  que  quiere  arrojarnos 
desde  la  pendiente  cuando  ya  escalamos  la  cumbre  del  poder, 

y es  necesario  derribarlo minar  el  pedestal ma- 

4arlo  si  ea  preciso! 

La  Toz  del  oidor  se  hizo  lúgubre,  sos  ojos  resplandecian  con 
un  fulgor  del  inñerno. 

— Señor  de  Bat&ller,  dijo  Martiñena,  os  encontráis  mal,  reti- 
rémonoa  que  aun  hay  mucho  en  que  pensar. 

■ — Perdonad,  señora  condesa,  mi  exaltación,  pero  este  señor 
TÍrey  me  tiene  ofendido,  sumamente  ofendido. 

— Señora  condesa,  dijo  Martiñena,  rogad  á  Díos  que  nos  sa- 
que  bien  de  esta  aventura. 

Doña  María  inclinó  la  cabeza,  y  aquellos  hombres  siniestros 
abandonaron  la  casa  de  la  condesa  del  Milagro. 


III. 

Luego  que  el  oidor  y  su  compañero  dejaron  á  duna  María, 
esta  se  dirigió  á  su  oratorio,  donde  la  esperaba  fray  Melchor  de 
Talamantes. 

— ^Habeif  concluido,  señora'? 


ilCKRDOTS    T   CAODII.EA 

—Se  han  ido  ya. 

— Ob  tengo  prohibido  que  recibáis  á  loa  agitadores. 

— ^Procuro,  reverendo  padre,  no  entrar  en  conrersacion  al- 
guna con  ellos,  aunque  bus  visitas  me  proporcionan  la  oportu- 
nidad de  hftcer  bien  cuando  sé  que  alguna  persona  se  halla  en 
peligro. 

— Bien,  señora,  pero  temo  que  vuelvan  á  despertar  en  vues- 
tro corazón  esos  sentimientos  que  os  han  sido  tan  fatales. 

— No  receléis,  padre  mió,  he  sufrido  en  mi  alma  el  azote  del 
remordimiento,  e^a  tormenta  que  oscurece  mis  postreros  días, 
y  solo  anhelo  et  descanso  siquier  sea  el  de  la  muerte. 

Doña  María  se  echó  á  llorar  amargamente. 

— Sosegaos,  señora. 

—No  puedo  olvidar  aquellas  imágenes  sombrías,  me  parece 
ver  á  loa  verdugos  apoderarse  de  aquel  hombre,  calzarle  el  bor- 
ceguí, ¡terrible  aparato! después  oigo  aquel  grito,  aquel 

grito  espantoso  que  aun  resuena  en  mi  alma  con  un  eco  ater- 
rador  veo  al  hermano  del  inquisidor,  á  ese  hombre  que  fué 

la  ilusión  mas  ardiente  de  mi  vida,  pálido  y  demudado  entre- 
garse á  la  tortura en  aquellos  momentos  hubiera  dado  mi 

existencia  por  librarlo  de  aquella  angustia  espantosa 

Doña  María  se  mesó  los  cabellos  en  un  arranque  de  deses* 
peracion. 

— He  ahí,  exclamó  fray  Melchor  de  Talamantes,  he  ahí  la 

cólera  del  cielo,  la  justicia  de  Dios! habéis  causado  muchos 

males,  habéis  perseguido  á  un  hombre  hasta  verle  en  el  tor- 
mento, y  cuando  los  dias  se  han  succedido,  como  las  olas  en  el 
mar  agitado  de  la  vida,  entonces,  la  hiél  de  los  recuerdos,  la 
ponzoña  de  esas  memorias  viene  en  la  metamorfosis  de  la  ex- 
piación á  roeros  las  entrañas ¿qué  tenéis  delante"? 

sangre horrores remordimientos! 

— Es  verdad! es  verdad! exclamaba  la  infeliz  gitana. 

— Vuestro  dolor,  continuó  fray  Melchor  de  Talamantes,  ha 
sobrevivido  al  tiempo  y  á  la  edad el  invierno  de  la  exis- 


SACERDOTE    Y    CAUDILLO 


tencia  ha  tendido  sus  hiloa  de  plata  en  Tuestra  cabeEa,  vuestras 
mallas  llevan  el  surco  de  las  lágñmas,  vuestra  vida  está  en 
el  último  declive,  7  la  imagen  vive,  vive  en  vuestro  corazón  y 
pftreoe  acompañaros  hasia  el  sepulcro! 

— T  acabará  por  hundirme  en  el  abismo  de  la  desesperación. 

— Aun  guarda  Dios  en  vuestro  corazón  el  tesoro  de  las  lá^ 
grimas,  vertedlas,  refrescad  con  ellas  el  árbol  decaído  de  la  fe, 
soirid,  aceptad  la  angustia  como  la  redención  de  vuestras  faltaF| 
y  esperad esperad porque  Dios  llega  á  nosotros  cuan- 
do lo  invocamos  en  el  naufragio  de  la  vida! 

Doña  María  se  hundió  en  el  silencio  de  su  desventura. 

El  padre  Talamantes  se  levantó  para  despedirse;  pero  la  gi- 
tana le  detuvo. 

— Me  &lta  deciros  aún  una  palabra  que  atañe  á  vos  y  nues- 
tros amigos. 

— Hablad,  señora. 

— La  Audiencia  conspira  sin  cesar,  y  está  resuelta  á  apode- 
rarse del  virey  y  de  vosotros. 

El  padre  Talamantes  oyó  con  tranquilidad  á  doña  Marta. 

— .Hace  un  momento,  continuó  la  duquesa,  ese  oidor  Bataller 
ha  tenido  un  arranque  verdaderamente  terrible,  arranque  san- 
griento que  me  ha  asustado. 

— Miserias  de  los  hombres!  murmuró  fray  Melchor. 

— £¡3  un  negocio  absolutamente  resuelto,  avisad  á  Iturri- 
garay. 

— Señora,  si  el  virey  supiese  por  mis  labios  esa  trama  abo- 
minable, las  cabezas  de  esos  miserables  caerían  irremisiblemen- 
te; y  creéis  vos,  señora,  que  la  voz  de  un  sacerdote  deba  ser  la 
aeñnl  de  la  matanza! Sé  la  tempestad  de  odios  y  resenti- 
mientos que  nos  amenazan;  sé  que  debe  estallar  próximamente, 
y  sin  embargo  estoy  perfectamente  tranquilo;  porque  el  destino 
del  hombre  es  invariable  y  no  está  en  el  arbitrio  de  la  criatura 
el  contrariarle. 

—Es  que  vuestra  existencia  está  en  gran  peligro. 
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— Desde  que  nacemos  vamos  &  la  muerte,  dU  tiene  de' salir 
&  nuestro  encuentro,  esperémosla,  que  ella  sabe  bien  cnando  se 
acerca. 

— Padre  Talamantes,  tos  no  conocéis  á  Tuestros  enemigos. 

— Conozco  al  corazón  humano  y  me  basta. 

— Ved  que  han  interceptado  loe  correos  que  iban  en  demanda 
de  las  tropas. 

£1  padre  Talamantes  se  quedó  pensativo,  pero  luego  dijo  á 
pocos  momcnLos: 

— No  importa,  Dios  dirá,! 

— Es  que  hay  entre  los  soldados,  traidores  que  entregan  al 
virey  y  sus  partidarios. 

— Puede  ser,  S.  E.  ha  convocado  ya  A  las  personas  que  de- 
ben formsr  la  junta  que  debe  resolver  tanta  diScultad. 

— La  Audiencia  se  opondrá  &  la  instalación. 

— ^Veremos. 

— Señor,  yo  que  os  venero,  que  os  amo  por  vuestras  grandes 
virtudes,  porque  habéis  vertido  con  vuestras  palabras  y  conse- 
jos un  bálsamo  en  mi  corazón,  os  aconsejo  en  nombre  del  cielo 

que  os  cuidéis vos  ignoráis  de  cuauto  son  capaces  esos 

hombres,  no  os  perdonarán  nunca  el  haber  hablado  con  la  ver- 
dad y  rectitud  que  acostumbráis  en  todos  vuestros  asuntos; 
creedme,  oa  aborrecen  y  están  animados  de)  espíritu  mas  hcr- 
rible  de  venganza. 

Fray  Melchor  de  Talamantes  señaló  con  su  diestra  al  cielo, 
y  calándose  la  capucha  de  su  hábito,  salió  de  la  estancia  de  la 
condesa. 

— Yo  lo  salvaré,  gritó  la  gitana,  y  salvaré  á  cuantos  amenaza 
el  azote  de  !a  perfidia;  esos  hombres  no  me  conocen,  fui  terrible 
para  el  mal,  lo  seré  para  el  bien;  he  conspirado  contra  la  huma- 
nidad, me  pondré  de  parte  de  ella;  le  vuelvo  el  rostro  al  crimen 
y  me  hallo  decidida  á  luchar  en  pro  de  la  virtud jla  de- 
nuncia!  fif,  es  terrible,  pero  no  queda  otro  arbitrio. 

Agitó  la  campanilla  y  se  presentó  una  camarera. 
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— £1  coclie!  dijo  la  gitana  disimulando  au  turbación. 

La  camarera  salió  inmediatamente,  mientran  doña  María  se 
envolvió  en  bu  manto,  y  sin  aguardar  á  que  le  diesen  aviso  bajó 
precipitadamente  los  escaleras  y  se  entró  en  su  carruage. 

— A  palacio!  gritó  al  conductor,  y  salió  &  escape  rumbo  &  la 
plaza  central. 


CAPÍTULO  V. 


JAQU8  AL  RBr. 


I. 

£1  virey  Iturrigaray  había  enviado  sus  circuIareB,  como  hft- 
bia  dicbo  fray  Melchor  de  Talamantes,  para  la  reunión  de  la 
junta  provisional. 

El  guante  estaba  arrojado,  los  dos  antagonistas  frente  i 
frente. 

En  aquella  lucha  se  libraba  la  vida  de  uno  de  los  conten- 
dientes. 

El  jueves  14  de  Setiembre  la  Audiencia  tuvo  sesión  ¿  puerta 
cerrada,  y  en  ella  se  convino  el  golpe  de  mano. 

Bataller  y  Aguirre  fueron  el  alma  de  la  discusión  y  los  agi- 
tadores mas  turbutentoa  de  la  Audiencia. 

Los  agentes  de  los  oidores  comenzaron  á  repartir  dinero  en- 
tre el  pueblo,  que  se  puso  un  guardia  para  entrar  en  el  motin. 

Los  barrios  todos  se  armaron  en  el  mayor  sigilo,  y  el  punto 
céntrico  ó  de  reunión  se  estableció  en  el  cuartel  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  junto  á  la  iglesia  de  jesuitas,  donde  estaba  la  ar- 
tillería al  mando  de  Granados,  comprado  por  los  oidores. 
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£d  una  de  laa  cuadras  del  cuartel  estaba  un  tal  Ceballos  ha- 
blando coa  varios  compañeros. 

— No  pudo  ser  peor  la  aventura,  amigos  mios;  figuraos  que 
ya  tenia  en  la  mano  los  pliegos  del  reyezuelo,  cuando  cuatro 
embozados  me  dieron  el  alto,  ¡cuerpo  de  Cristo!  Me  quedé 
punto  menos  que  petrificado:  pusiéronme  las  pistolas  sobre  el 
corazón  y  no  hubo  mas  que  entregarles  la  correspondencia. 

— Y  por  qué  no  diste  espuelas  á  tu  caballol 

— Ya!   Se  conoce  que  ignoras  lo  que  es  una  sorpresa. 

— Para  correr  siempre  es  tiempo. 

— Menos  cuando  el  susto  embarga  los  sentidos. 

— Y  no  te  vapularon? 

— No,  querían  hacer  algo  peor. 

-Qué? 

— Nada,  una  simpleza,  ahorcarme! 

— Esas  son  palabras  mayores. 

— Estamos  á  punto  de  tomar  la  revancha. 

— La  deseo  ardientemente. 

— Esperamos  el  momento  para  hacer  una  que  suene. 

— Esas  son  los  que  me  gustan,  yo  estoy  templado  como  mis 
paisanos  de  Veracruz;  ya  sabéis  cómo  se  portó  en  el  último  tu- 
multo. . 

— Ya  sabemos  algo. 

— Mis  paisanos  no  entienden  de  dianas,  se  lanzaron  sobre  la  ' 
caaa  de  ese  señor  que  casualmente  lleva  mi  apellido,  se  llama 
Ceballos;  el  pueblo  creia  que  ocultaba  á  los  emisarios  franceses, 
y  esto  fué  arrojar  por  balcones  y  ventanas  los  muebles;  ya  vue- 
la una  butaca,  ya  una  mesa,  ora  un  espejo,  hasta  dejar  escueta 
j  limpia  la  finca. 

— Eso  se  llama  mudarse  sin  cargadores. 

— Precisamente, 

— Continúa. 

—Fué  necesario  para  aplatúir  aquella  tormenta,  que  el  señor 
cora  UeT»e  el  Sttgrado  Viátíeo.    Gracias  6  que  eran  católicos 
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los  marineros  y  á  que  no  quedaba  en  casa  ni  un  palO|  sí  na 

Rigue  la  danza. 

— Eres  un  animal;  todo  ese  tumulto  fué  dirigido'  por  loe-  se- 
ftores  de  la  capital  del  reino. 

— Gá!  eso  no  puede  ser,  vamos,  tú  estás  loca 

— Lo  sé  positivamente. 

— Eso  es  otra  cosa.     Y  qué  nos  tocará  en  eala  ravoluoionl 

— Dicen  que  trabajaremos  sin  suddo  jp  con  mait09  bbre9,- 

— Así  me  gusta,  que  caíla  cual  pille  lo  que  pueda. 

— A  eso  venimos. 

— En  cuanto  á  mí,  poco  me  importa  que  mande  la  Aindien- 
cia  ó  el  virey,  todos  son  lo  mismo;  lo  que  quiero  es.  motín  para 
avanzar  algo. 

— ^Pues  al  neg^pio,  ya  es  asunto  arreglado. 

— Donde  nos  descuidemos  nos  ahorcan. 

— Pelillos  á  la  mar. 

— Desde  que  los  enmascarados  me  ofrecieron  columpiarme  de 
un  árbol,  le  tengo  un  miedo  cerval  á  la  cuerda. 

— Todo  es  que  falte  el  resuello,  mientras  llega  ese  momento, 
metamos  al  buen  dia  en  casa. 

— Mientras  llegan  los  gefes,  echaremos  algo  de  cartas. 

— Sí,  sí,  gritaron  todos  los  del  corrillo;  ahora  que  estamos 
habilitados  es  tiempo  á^  jugar. 

Aquella  turba,  cuyas  ideas  políticas  acaban  de  escuchar  nues- 
tros lectores,  se  puso  al  juego,  costumbre  inveterada  en  las  cla- 
ses todas  de  la  sociedad  antigua. 


II. 


El  virey  Iturrigaray  tuvo  una  Jarga  conferencia  con  un  abo- 
gado erioUo^  que  lo  puso  al  tanto  d^  los  impíos  manejo»  de  la 
Audiencia. 


El  virey  deapreció  el  aviso,  manifestando  una  ciega  confian- 
u  en  su  posición,  y  sin  tratar  de  oponerse  &  los  planes  de  sus 
euemigoa,  qae  consideraba  como  irrealizables. 

La  tarde  del  15  de  Setiembre  entró  en  su  carmaje,  y  se  diri- 
gió al  Palacio  de  Chapultepec:  jamas  había  estado  de  mejor 
humor. 

— Señor  capitán  González,  dijo  á  uno  de  los  oficiales  de  su 
comitiva,  dadme  una  caña  de. pescar,  la  alberca  está  preciosa  y 
su  espejo  atravesado  sin  cesar  por  pececillos  á  quienes  pienso 
tomar  en  mis  redes. 

Algunos  oficiales  que  estaban  de  acuerdo  con  la  Audiencia, 
creyeron  encontrar  una  alusión  en  las  palabras  d^  Kurrígaray. 

£1  oficial  le  presentó  al  virey  la  cuña,  y  estuvo  algunas  horas 
miij  entretenido,  dirigiendo  bromas  á  los  individuos  que  le 
acompañaban. 

— El  señor  virey,  dijo  una  vieja  acercándose  á  Iturrígaray, 
es  un  buen  pescador,  pero  no  sabe  tomar  la  caña. 

— Enséñame,  buena  vieja,  que  cuando  esté  de  regreso  en  Es- 
paña pienso  pescar.atgo  á  orillas  del  Guadalquivir  Ó  del  Man- 
eanares. 

— Si  su  excelencia  quiere  hacer  lance,  no  hay  mas  que  tomar 
Ibb  corrientes,  que  los  peces  caerán  solos. 

— De  eso  se  trata,  buena  vieja. 

— ^Pues  tomad  la  caña  de  esta  manera  para  conservar  el 
tacto. 

Diciendo  esto,  deslizó  en  la  mano  del  virey  un  papel. 

Iturrigaray,  que  era  hombre  muy  avisado,  disimuló  delante 
de  BU  comitiva  este  accidente,  y  siguió  en  su  tarea. 

Después  de  algunos  momentos,  dijo  á  la  víejecilla: 

— ^Id  con  Dios,  que  no  olvidaré  vuestras  lecciones. 

— rMucho  cuidado,  señor  virey,  los  peces  son  gente  mala  y  no 
hajjt  que-deíonidarse. 

Iturrigaray  se  internó  en  el  bosque,  y  cuando  se  encontró  so- 
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lo  abrió  el  billete  misterioso  que  estaba  ooncébido  en  estos  tér- 
minos: 

"Esta  noche  es  la  seüalada  para  aprehenderos;  deHConfiad  de 

cunntaa  personas  os  rodeen  y  estad  alerta." 

— Varaos,  dijo  el  virej  algo  alterado,  que  ya  son  tres  avisos 
con  este,  y  por  distintos  conductos;  este  demonio  de  abogado 
me  ha  hecho  vacilar  un  tanto,  la  visita  que  recibí  hace  algunas 
noches  de  esa  dama  misteriosa,  sus  insinuantes  palabras,  todo 

me  augura  un  descnlnce  horrible Demonio!  esos  señores 

oidores  quieren  que  haga  una  que  les  pese;  me  tienen  fastidia-  - 

do  soberanamente,  y  donde  llegue  á  apurar  la  paciencia 

Dios  no  lo  quiera,  pero  se  han  de  acordar  de  mf no  doy  un 

solo  paso  sin  que  me  encuentre  con  ellos.  Hoy  he  sabido  que 
han  tenido  una  larga  sesión no  puedo  creer  tanta  auda- 
cia  atreverse  li  mi  persona! be  guardarían  de  inten- 
tarlo. 

Iturrigaray  acompañó  estas  palabras  con  un  ademan  resuelto. 

A  BU  lado  se  dejó  oir  una  estrepitosa  carcajada. 

El  virey  se  volvió  con  violencia. 

— Quién  anda  ahí?  preguntó  alarmado. 

— No  tema  su  excelencia,  soy  yo,  el  loco  Pedmja. 

— Y  qué  buscas  aquil 

— Nada,  ando  como  su  excelencia,  pescando pescando. 

— Qué  querrá  decir  este  desgraciado? 

— Lo  oís,  señor*?  lo  que  sucede  es  que  yo  tengo  otro  método, 
pesco  sin  caña. 

— Explícate. 

— No  sé  de  qué,  solo  que  os  hable  de  la  alberca.  Y  á  propósi- 
to, señor  virey,  no  os  engañe  esa  agua  serena  y  trasparente 
donde  se  refleja  tan  puro  el  cielo,  porque  puede  enturbiarse. 

— Que  te  expliques,  miserable. 

—Yo  miaerablel  já!  já!  já! 

Aquella  carcajada  le  hizo  una  gran  impresión  á  Iturrigaray. 

—Vos  sois  el  miserable,  señor  virey,  vos  i  quien  la  fortuna 
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L    ha  puesto  una  venda  sobre  los  ojos entretenido  en  las  dis- 

traccionea  de  un  grande  hombre,  no  percibía  la  tormenta  que  se 


— Pedraja,  tú  no  eres  un  loco. 

— To? yo  loco? DioB  mió!  bÍ,  he  perdido  el  juicio 

por  una  muger! conozco  algunos  momentos,  cuando  mi  ra- 

nm  me  alumbra,  que  estoy  hecho  un  deagraciado  &  fuerza  de 

padecer En  este  momento  mi  juicio  no  sujfre yo  re- 

eoerdo  que  he  oido,  y  no  sé  dónde,  que  unos  hombres  trataban 
de  aprehenderos,  que  se  reunían,  que  conspiraban  metidos  en 

loB  patíos  de  un  convento de  un  convento,  Dios  mío!  gritó 

el  pobre  Pedraja, 

Y  BUS  ideas  comenzaron  &  extraviarse  al  recuerdo  de  Ro- 


I       —Allí,  continuó,  allí  estaba  ella;  tal  vez  escuchaba  cuanto 

decían pero  no,  no  era  ella,  me  hubiera  hablado;  porque 

habéis  de  saber  que  me  ama -  nadie  podrá  separamos 

sí,  la  Inquisición! el  fuego! el  tormentol las  lla- 
mas!  

El  infeliz  loco,  dando  gritos  de  espanto,  se  perdió  en  la  espe- 
sara de  loa  aabinoB  que  cubren  con  una  densa  sombra  el  parque 
«3e  Chapultepec. 

— Ya  es  necesario  no  despreciar  tanto  á  la  fortuna;  regresé- 

^Kuonos  é.  México  y  pongámonos  en  guardia la  tropa  del  co- 

a::Miercio  y  la  artillería  me  son  fieles;  aun  puedo  librarme  del  gol- 
E>e  que  aun  no  creo  se  me  prepare. 

Entróse  en  un  coche,  y  seguido  de  su  comitiva  se  echó  á  Bn< 
3.sr  violentamente  hasta  llegar  &  Palacio. 


m. 

Los  conjurados  se  presentaron  en  el  Arzobispado,  y  su  señoría 
Üustrísima  bendijo  sua  armas,  como  las  de  los  caballeros  de  las 
^   CniEadaa. 
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Mas  de  trescientos  voluntaríos  llamados  de  Femando  Vil, 
7  á  quienes  decian  chaquetcL8^  aludiendo  al  uniforme  que  adopta- 
ban, se  situaron  en  varios  punios,  y  el  grueso  de  ellos  ocupó  el 
Portal  de  las  Flores  y  la  Diputación. 

El  fiscal  Robredo  tuvo  la  temeridad  de  presentarse  en  pala- 
cio á  visitar  á  Iturrigaray. 

Platicaron  dos  horas  largas  sobre  asuntos  del  Estado  y  pro- 
yectos para  el  porvenir. 

El  insolente  fiscal  se  levantó,  y  tendiendo  al  virey  la  mano 
le  dijo  con  un  tono  particular: 

— Os  deseo  una  feliz  noche. 

— Vamos,  dijo  Iturrigaray,  en  todo  encuentro  algo  alarman- 
te; pues  no  me  ha  parecido  que  ese  hombre  me  dirigía  palabras 

intencionales?  "que  paséis  una  noche  feliz:"  será  otro  aviso?.. 

me  han  trastornado  los  cascos,  durmamos,  que  ya  con  las  pro- 
videncias que  he  tomado  puedo  estar  tranquilo esa  junta 

debe  reunirse  próximamente,  los  minutos  me  parecen  años 

esta  gente  conspira  sin  tregua  ni  descanso de  buena  gana 

les  dejara  yo  su  gobierno  y  me  marchara  á  España hice 

mal  en  traer  á  mis  hijos esta  tierra  anda  revuelta  y  yo 

debia  estar  solo  para  cualquier  evento. 

Asomóse  al  balcón  por  si  observaba  algún  síntoma  de  tu- 
multo; pero  las  sombras  eran  tan  espesas  y  el  alumbrado  tan 
escaso,  que  no  pudo  ver  los  grupos  de  conjurados  que  misterio- 
samente atravesaban  en  todas  direcciones. 

Desde  la  esquina  de  Provincia  un  embozado  vio  perfecta- 
mente destacarse  en  el  foco  de  luz  del  balcón  la  figura  de  Itur- 
rigaray. 

— Malo,  malo,  ese  demonio  está  en  vela!  es  necesario  esperar 
algunas  horas. 

— Esperemos,  señor  Bataller,  no  vayamos  á  fracasar. 

— Señor  de  Cancelada^  el  golpe  está  perfectamente  combinado, 
pero  una  indiscreción  puede  costamos  la  cabeza. 
—La  ansiedad  me  devora. 


SACBKDOTB    T   CAUDILLO  871 

— Habéis  hablado  á  última  hora  con  Garcíal 

—Está  dentro  de  palacio  y  espera  también  como  noaotroB, 
con  la  mayor  impaciencia. 

— Nos  engañarán 

— No  lo  creáis,  señor  oidor,  está  interesado  en  la  aprehensión  . 
de  Itorrigaray. 

— Luego  estos  comerciantea  hacen  barbaridad  y  media. 

— Este  García  las  hace  con  fi^cuencia;  pero  ahora  conspira 
con  nosotros. 

—Nada  íálta7 

— Nada;  las  casas  de  los  abogados  Verdad  y  Azc&rate  están 
rodeadas,  así  como  la  de  &ay  Melchor  de  Talamantes,  la  del  li- 
cenciado Cristo  y  las  de  todas  las  personas  que  habéis  señalado. 

— ^Bien,  señor  Cancelada,  yo  desde  aquí  veré  todo,  por  lo  que 
pudiera  ofrecerse. 

—Se  acerca  un  embozado. 

— Debe  ser  amigo. 

— ^Yo  soy,  dijo  la  voz  conocida  del  brigadier  de  marina  don 
Juan  Jabat. 

— Adelante! 

— Qué  sucede  que  la  gente  está  como  muerta? 

— Esperamos  que  el  virey  esté  durmiendo;  porque  es  necesa- 
rio no  olvidar  que  jugamos  el  todo  por  el  todo. 

— ^Eso  por  sabido  se  calla;  pero  creo  no  es  un  motivo  para 
tanta  inacción. 

— ^Iturrigaray  es  hombre  &  quien  no  se  sorprende  sino  dur- 
miendo. 

— Sois  unas  palomas,  señores  conspiradores. 

— ^No  es  esuj  es  que  conocemos  el  terreno. 

— Estos  golpes  de  mano  deben  ser  violentos,  inesperados  y 
audaces;  de  lo  contrario,  es  preferible  prescindir  de  la  intentona. 

— Ta  que  el  señor  brigadier  da  el  eonaefo  no  seria  malo  diese 
el  Mon. 

— Estoy  dispuesto  y  veréis  como  me  port<^  estoy  acostum* 
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brado  á  lances  mas  serios  para  que  me  acobardase  ante  esta 
aventura,  que  por  el  riesgo  es  insignificante,  aunque  sus  resul- 
tados gigantes. 

— Es  verdad,  dijo  Bataller,  soy  de  la  opinión  de  Cancelada, 
id  al  momento,  vos  tenéis  un  genio  impaciente  y  es  necesario 
aprovecharlo. 

— Pues  con  vuestro  permiso. 

—Id,  señor  brigadier,  y  Dios  nos  ayude  en  esta  empresa. 

Don  Juan  Jabat  se  fué  á  poner  al  frente  de  los  conjurados, 
mientras  Bataller  y  Cancelada  se  quedaron  en  el  puesto  en  es- 
pera del  resultado. 


IV. 

£1  primer  grupo  de  los  pronunciados  se  arrojó  sobre  el  centi- 
nela que  ocupaba  el  garitón  de  la  esquina  de  Provincia. 

El  centinela,  llamado  Miguel  Garrido,  granadero  del  oomer^ 
cío,  disparó  su  fusil  sobre  el  grupo  que  retrocedió  al  momento. 

Jabat  aprovechándose  de  la  oscuridad,  tomó  la  retaguardia 
del  garitón  y  asesinó  por  la  espalda  al  granadero,  que  á  la  ba- 
yoneta se  lanzaba  sobre  los  conjurados. 

El  capitán  de  la  guardia,  Santiago  García,  que  estaba  vendi^ 
do  á  los  oidores,  franqueó  la  entrada  á  Jabat  y  á  los  amotina-- 
dos,  dándoles  paso  hasta  la  habitación  de  Iturrigaray. 

Detúvose  tímida  la  multitud  ante  aquella  puerta;  pero  los 
instigadores  que  veian  comprometida  su  cabeza  en  el  lance,  in- 
citaron á  los  rebeldes  y  penetraron  á  la  estancia  donde  el  virey 
dormia  profundamente. 

Ramón  Inarra  le  intimó  la  orden  de  prisión,  Iturrigaray  se 
mostró  dign^  en  aquellos  momentos. 

El  español  Roblejo  Lozano,  luego  que  los  soldados  se  apode- 
raron de  la  persona  del  virey,  por  le  traición  mas  in&me  y  es- 
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oandalosa,  se  puso  á  rebuscar  en  los  roperos,  robándose  cuanto 
encontró  á  la  mano  y  un  Taliosisimo  hilo  de  perlas  destinado  á 
la  reina  María  Luisa. 

Un  hijo  de  Iturrigaray  quiso  hacer  fuego  sobre  los  conspira- 
dores, pero  su  padre  lo  conturo,  7  se  entregó  en  manos  de  sos 
enemigos. 

El  virey  fué  llevado  á  la  Inquisición. 

Pusiéronle  en  su  camiage  con  el  alcalde  de  corte  don  Juan 
Collado,  y  el  canónigo  de  México  don  Francisco  Xarabo,  mar- 
ehando  un  cañón  á  vanguardia  y  otro  á  retaguardia,  que  situa- 
ron en  la  puerta  principal  del  edificio  y  casa  del  inquisidor 
Prado,  donde  se  trasladó,  permaneciendo  en  la  prisión  hasta  la 
mañana  del  18,  en  que  con  igual  aparato  fué  llevado  al  conre'jitf*' 
de  Betlemitas. 

La  desgracia  fué  insultada  allí  por  boca  de  uno  de  los  agita- 
dores, que  cobarde  y  ruin  é.  la  hora  del  peligro,  se  colocó  en  un 
alto  asiento  próximo  á  la  estancia  que  servia  de  calabozo  al 
virey  destronado,  y  leyó  en  voz  alta  unos  papeles  en  que  se 
tmtaha  de  traador  al  prisionero. 

I4S  palabras  de  Cancelada  dieron  el  último  toque  á  ese  cufr> 
dro  vergonzoso  de  desmanes  y  desafueros. 


CAPITULO  VI.J 

EL  FINAL    DE    UN  DBAlfA» 

I. 

Al  mismo  tiempo  de  efectuarse  la  prisión  de  Iturrígaray  por 
Ramón  Inarra,  don  Juan  Jabat  intimó  á  la  yireina  se  diese  por 
presa. 

— Caballero,  dijo  la  esposa  de  Iturrígaray,  sois  un  insolente. 

— ^Perdonad,  señora,  pero  yo  soy  mandado. 

— Y  quién  os  manda,  señor  brigadier? 

— La  Real  Audiencia. 

—Sois  un  miserable. 

-—Es  verdad;  pero  tenia  una  cuenta  pendiente  con  vuestro^ 
esposo  por  aquello  del  destierro,  y  ahora  la  saldo. 

— No  me  insultéis. 

— Os  guardo  los  miramientos  debidos  á  una  dama,  y  por  lo 
tanto  tengo  el  honor  de  suplicaros  me  sigáis. 

— Estoy  &  vuestras  órdenes,  permitidme  llevarme  á  estos 
tiernos  niños  á  quienes  no  puedo  dejar  abandonados. 

— Como  gustéis,  señora. 
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Aqnella  infeliz  madre  tomó  en  sus  brazos  á  una  tierna  nifia 
y  por  la  mano  á  un  niño;  amboe  lloraban  asustados. 

La  dama  entró  en  un  canruage  j  fiíé  conducida  al  convento 
de  Sao  Bernardo. 

Los  emisarios  de  la  Audiencia  aprehendieron  á  las  abogados 
Verdad  y  Azcárate,  al  abad  de  Guadalupe  y  á  fray  Melchor  de 
Talamantes,  que  se  entregó  á  los  soldados  oon  ana  resignación 
heroica. 

Redujeron  también  á  prisión  al  canónigo  Beriatain  y  al  abo- 
gado Cristo. 

La  Audiencia  se  vengaba  de  un  solo  golpe  de  sua  enemigos. 

La  Audiencia  dictó  una  nota  hipócrita  y  plagada  de  absur- 
dos, dando  cuenta  de  loa  sncesos. 

Ya  hemos  dicho  que  en  América  los  hechos  consumados  de- 
terminaban la  legitimidad  de  una  situación. 

Los  oidores  remitieron  al  virey,  por  su  propia  seguridad,  al 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa, 


IL 


Hacia  el  costado  del  palacio  que  ve  al  Norte  y  forma  la  calle 
conocida  con  el  nombre  del  Areobi^fodo,  está  el  palacio  del  pri- 
mado de  la  Iglesia  mexicana. 

uno  de  los  lados  del  edificio  da  &  la  calle  cerrada  de  Santa 
Teresa,  precisamente  frente  al  convento  de  ese  nombre. 

Bisas  paredes  son  las  de  la  cáj^sel  del  arzobispado,  que  su  ee- 
fioria  itustrisima  prestó  bondadosamente  para  poner  en  guarda 
&  algunos  presos  políticos. 

Aunque  hoy  ha  cambiado  de  forma  el  edificio  por  mutilación, 
aan  puede  reconocerse  lo  perteneciente  al  arzobispado. 

La  casa  marcada  con  el  número  4,  que  hoy  sirve  de  estancia 
á  uno  de  nuestros  mas  célebrea  abogados,  erek  la  prisión,  y  la 
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pieza  mas  elegante  de  la  finca  que  tiene  la  trtgaluz  de  Tidrioa 
de  colores,  sirvió  de  calabozo  al  licenciado  Verdad. 

Paseábase  inquieto  el  gran  letrado  midiendio  cop  ^us  papos  el 
pavimento  de  sq  prisión,  temiendo  las  resolvcioiie^  de  la  Aa- 
diencia. 

Ya  hemos  dichos  que  Verdad  era  considerado  oomo  el  ene- 
migo maa  encarnizado  dd  gobierno  emanado  del  motín  del  16 
de  Setiembre. 

El  abogado  estaba  preocupado  hondamente;  porque  veía  el 
gran  trastorno  del  país,  los  papeles  subversivos  y  las  cancatu- 
ras  que  circulaban  secretamente,  y  percibía  ese  rumor  que  pre- 
cede á  los  grandes  sacudimientos.  Todo  esto  influiría  de  una 
manera  terrible  en  bu  suerte. 

La  mañana  del  4  de  Octubre,  el  carcelero  se  presentó  &  Ver- 
dad con  una  fisonomía  tan  consternada  que  el  prisícmero  se 
impresionó  vivamente. 

— Qué  pasa,  Gabriel? 

— Señor,  hay  cosas  horribles. 

— Vamos,  serénate,  y  cuéntame  cuanto  sepas. 
^ — Hace  un  momento  que  un  escribiente  del  s-ñor  Bataller 
me  ba  comunicado  una  conversación  que  ha  oído  i  los  señores 
de  la  Real  Audiencia. 

—Habla. 

— No,  yo  quis'era  ocultaros  todo;  pero  al  fin  lo  tenéis  de  saber. 

— ^Nada  me  aterra,  puedo  escuchar  tranquilo  hasta  mi  sen- 
tencia de  uiuerte. 

— Precisamente  se  trataba  de  vos,  todos  vuestros  enemigos 
conspiran  por  arrebatfiros  la  existencia. 

— Y  qué  hay  en  ello  de  extraño? 

— Una  cosa  muy  grave. 

— Dila. 

— No  os  asustéis,  señor,  pero  esta  noche 

— ^Esta  noche esta  noche,  murmuró  Verdad  algo  diva- 
gado.   Van  á  sacarme  de  la  prisión? 
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—Nada  sé;  pero  lo  que  puedo  as^uroros  es,  que  dentto  de 
algunas  horas  ya  Iiabreis  dejado  de  existir. 

Estas  palabras  hicieron  palidecer  al  licenciado  Verdad,  que 
aunque  dotado  de  un  gran  valor,  le  sorprendía  la  atrocidad  de 
un  crimen  horrendo. 

— Bien,  dijo  después  de  algunos  momentos,  este  lance  habia 
de  llegar  al  fin. 

— He  estado  pensando,  señor,  la  manera  de  salvaros im- 
posible, estáis  encomendado  al  oficial  de  la  guardia  y  nada  te- 
neis  que  ver  conmigo. 

— ^No  te  comprometería  jamas. 

— Disponed  de  mí  como  gustéis,  estoy  pronto  á  aacrifíoarme 
por  evitar  esta  escena  de  sangre. 

— ^Déjame  solo. 

El  carcelero  salió  llorando  del  calabozo. 

Luego  que  el  licenciado  Verdad  se  encontró  solo  en  su  estan- 
cia, se  arrodilló,  enclavijó  los  manos  y  comenzó  á  orar  con 
fervor. 

£n  medio  de  aquel  recogimiento  religioso,  un  llanto  abun- 
dante comenzó  é.  deslizarse  por  sus  megillas,  como  el  desahogo 
postrero  de  su  espíritu. 

Levantóse  después  con  esa  tranquilidad  que  lo  acompañó 
hasta  su  último  instante,  y  esperó  la  llegada  de  sus  verdugos. 

La  luz  comenzó  &  apagarse  y  las  sombras  á  lanzar  una  oscu- 
ridad mas  densa  en  el  calabozo. 

Las  horas  corrían  y  no  se  escuchaba  en  la  pñsion  úqo  los 
pasos  de  los  centinelas. 

La  espectativa  era  espantosa. 

Pasaron  dos  horas  mas,  y  la  queda  se  d^ó  oír  como  un  toque 
de  agonía. 

AI  cesar  aquel  fúnebre  tañido,  los  cerrojos  se  corrieron  y  un 
grupo  de  enmascarados  entró  en  la  estancia, 

£1  licenciado  Verdad  no  se  movió  de  su  asiento. 
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— Señor,  dijo  la  voz  conmoTida  de  un  oidor,  tus  á  morir; 
aquí  está  un  sacerdote  pronto  é,  daros  los  auxilios  espirituales. 

— Tengo  arregladas  mis  cuentas  con  Dios,  disponed  de  mí. 

— Ho  os  mostréis  contumaz. 

— Oa  he  dicho  que  he  hablado  ya.  con  mi  Creador,  me  ha 
escuchado,  y  espero  el  perdón  de  mis  culpas. 

— Estáis  loco,  caballero,  red  qae  no  podemos  esperar  mucho. 

— Sea,  dijo  Verdad,  y  quedándose  &  solas  con  el  padre,  hiso 
ana  breve  confesión. 

£1  sacerdote  estuvo  conmovido,  y  apenas  pudo  dar  consuelos 
al  sentenciado. 

— ^Pero  qué  clase  de  muerte  me  preparan,  padre  mío? 

El  sacerdote  no  respondió. 

Abrióse  la  puerta,  el  padre  salió  pausadamente  y  los  verdu- 
gos entraron  en  el  aposento. 

Colocaron  pegado  á  la  pared  un  aparato  de  madera,  sentaron 
en  un  banquillo  al  licenciado  Verdad  y  le  pasaron  la  mascada 
de  hierro  por  la  garganta. 

— Ahorcado,  Dios  mió!  exclamó  aquel  hombre,  y  dos  lágri- 
mas de  dolor  corrieron  por  sus  megillas. 

El  verdugo  dio  vuelta  al  fatal  tomillo  y  la  extrangulacion  se 
verificó  instantáneamente. 

Extremecióse  el  reo  con  una  convulsión  prolongada  de  ago- 
nío  y  espiró. 

Quitáronlo  inmediatamente  del  banquillo  y  pusieron  el  cada' 
ver  sobre  el  lecho. 

— Ha  muerto  repentinamente  ese  hombre,  dijo  un  embozado 
iJ  carcelero;  no  lo  olvidéis,  ha  muerto  repentinamente. 

El  carcelero  hizo  una  inclinación  de  cabeza. 

Luego  que  los  verdugos  desaparecif^ron,  entró  un  hombre 
emboazdo  en  su  capa,  se  acercó  al  biombo  y  contempló  el  ca- 
dáver á  la  apenada  luz  que  yacia  puesta  en  el  suelo. 

Sus  ojos  brotaron  un  raudal  de  lágrimas,  abrazóse  de  aquel 
cuerpo  exánime,  lo  besó  en  la  írente,  y  comenzó  á  maldecir  en 
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Toz  alta  y  entre  sollozos  &  los  veidugOB,  y  pidió  al  cielo  juB- 
ticia. 

El  alcaide  lo  tomó  por  el  brazo  y  lo  hizo  salir  del  calabozo. 

Aquel  hombre  era  nuestro  viejo  historiador  D.  C&rlos  María 
Bustamante,  testigo  presencial  de  las  escenas  de  sangre  y  de 
muerte  que  forman  el  prólogo  de  nuestra  independencia. 


En  el  calabozo  inmediato  se  oian  gritos  de  dolor. 

El  guardián  de  la  prisión  entró  á  ver  al  reo. 

El  licenciado  Azcárate  ae  revolcaba  en  su  lecho  presa  de  una 
angustia  espantosa. 

— Qué  tenéis,  señor? 

—Nada,  dejadme, 

— Estáis  enfermo? 

— Sí,  Toy  á  morir. 

— Queréis  que  haga  venir  &  un  médicol 

—No,  es  inútil;  decidme  de  donde  han  traido  la  comida  que 
me  han  dado  esta  nochel 

El  carcelero  no  respondió. 

— No  oís  que  os  preguntol 

— Señor,  de  vuestra  casa. 

— T  nadie  la  ha  tocado? 

— Sí,  el  oficial  de  la  guardia  ha  visto  solamente  si  traia  al- 
guna correspondencia  secreta. 

— Está  bien,  todo  lo  comprendo. 

— ^En  nombre  del  cielo,  decidme  qué  comprendéis? 

— ^Que  estoy  envenenado  por  mano  de  mis  enemigos. 

— Envenenado! 

—Si,  y  el  tósigo  me  deshace  las  entrañas. 
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£1  carcelero  salió  corriendo^  dejando  al  licenciado  Aioáraie 
entregado  á  la  lucha  de  su  agonía. 

A  la  media  hora  volvió  con  el  doctor. 

— Caballero,  habéis  venido  inútilmente,  mi  mal  no  tiene  re* 
medio. 

— Veremos,  respondió  el  doctor,  y  comenzó  á  medicinarlo 
con  la  certeza  de  tener  un  caso  desesperado. 

Azcárate  era  un  hombre  muy  obeso,  á  lo  que  atribuyeron 
que  el  veneno  no  hubiese  hecho  el  estrago  que  se  aguardaba. 

Merced  á  los  esfuerzos  de  la  ciencia  pudo  salvarse,  sin  que  su 
gravedad  sirviese  para  ampliarle  la  prisión,  ni  sus  sufrimientos 
conmovieran  á  sus  enemigos  que  habian  jurado  perderle. 


IV. 


Trasladémonos  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  donde  yace 
en  un  estrecho  calabozo  fray  Melchor  de  Talamantes  víctima 
del  contagio. 

A  la  cabecera  del  lecho  está  llorando  una  mujer. 

— ^Vuestra  congoja  es  un  tormento  mas,  decia  el  sacerdote 
viendo  la  pena  de  aquella  dama. 

— Os  he  jurado  acompañaros  hasta  el  último  trance  y  aquí 
me  tenéis. 

— Gracias,  ya  nos  restan  pocas  horas,  la  fiebre  me  devora  las 
entrañas. 

— Queréis  que  os  mueva? 

— No  es  posible,  estos  grillos  son  tan  pesados  que  no  me  de- 
jan movimiento  alguno. 

— Infames!  exclamó  la  dama;  encadenar  á  un  hombre  en  la 
hora  de  la  muerte,  se  necesita  tener  entrañas  de  fiera! 

— Gallad,  señora,  esta  es  la  humanidad llegará  dia  en 

que  las  cadenas  se  rompan porque  Dios  no  permite  que 
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k»  paebloa  sufran  eternamente yo  muero,  pero  sé  qae  la 

libertad  pronto  hallará  asilo  entre  nosotros estos  mismos 

crímenes  son  los  anuncios  de  su  llegada yo  tengo  te  en  el 

porvenir, Teo  que  el  pueblo  tiende  á  sacudir  el  jugo  que  le 

sofoca j  que  logrará  emanciparse  de  sus  tiranos nos- 
otros estamos  predestinados  al  martirio lo  auñimos  con  , 

resignación estas  cadenas  se  quebrantan  en  las  piedras  de 

nuestros  tumbas pero  las  del  pueblo  se  rompen  en  la  frente 

de  sus  opresores Ta  veis,  ese  atentado  con  el  mejor  de  los 

hombres con  Iturrígaray,  no  puede  quedar  impune 

esos  mónstmoa  tarde  ó  temprano van  á  expiar  sus  críme- 
nes  .   Que  diferencia entre  ellos  y nosotros 

ellos,  morirán  entre  el  fuego  del  remordimiento de  la  lo- 
cura con  su  faz  de  sangre  y  decrimen nosotros  tranquilos 

con  la  mirada  vuelta  á  los  que  sufren y  la  esperanza  en 

Dios! 

Dejóse  caer  en  sus  almohadas  en  el  delirio  de  sus  pcnsamien* 
toa  para  CMitinuar  después,  siempre  preocupado  con  sus  ideas: 

— Licenciado  Verdad! Azcárate! dónde  estáis  que 

no  respondeiB*! ya ya  comprendo vuestro  labio  ha 

enmudecido el  mió  también  va  á  callar  para  siempre! 

— Sos^^aoB,  padre  mío,  exclamaba  la  dama,  os  ponéis  mas 
enfermo  con  esa  agitación. 

— Dejadme,  me  están  llamando,  no  oía  como  piden  la  inde- 
pendencia! me  necesitan,  piden  el  auxilio  de  mi  palabra,  allá 
voy! allá  voy! 

Quiso  levantarse,  pero  los  grillos  eran  demasiado  pesados  y 
volvió  á  derrumbarse  rebotando  su  cabeza  en  la  madera  del 
lecho. 

Estoy  encadenado pero  mi  espíritu  vuela  libre  en  el 

cielo  de  la  verdad  y  de  la  inteligencia ese  no  pueden  en- 
carcelarlo  no,  es  imposible. 

El  violto  crugia  en  las  rejas  del  calabozo  y  el  mar  azotaba 
con  furia  las  paredes  del  oaatiUo. 
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— Oid,  es  el  pueblo  que  se  alza,  escuchad  su  aliento .. 

muje  como  yo,  encadenado!. 

— ^Volved  en  vos,  padre  mió! 

— Cómol vos  aquí,  perdonad qué  buscáis  entre  las 

sombras? no  tenéis  miedol ved  que  hay  una  mano 

que  alcanza  á  todos,  que  hiere  como  el  rayo idos....  idos 

de  aquí,  infeliz  criatura! 

Entró  después  en  un  sopor  de  silencio  y  sus  ojos  comeniuuron 
á  perder  el  brillo  de  la  fiebre,  y  sus  megillas  á  ponerse  lívidas 
y  trasparentes. 

Ya  no  volvió  á  hablar  sino  momentos  antes  de  morir,  en  que 
el  nombre  de  Dios  se  le  oia  pronunciar  por  intervalos. 

Serenóse  su  frente,  sus  ojos  irradiaron  con  la  última  lux  y 
entregó  su  alma  en  manos  de  su  Criador. 

Dos  carceleros  le  pusieron  al  cadáver  de  fray  Melchor  de 
Talamantes  la  mortaja,  y  lo  tendieron  en  el  suelo  del  calabozo 
sin  quitarle  los  grillos. 

Parecia  que  la  rabia  humana  desconfiaba  aún  de  aquel  cadá- 
ver, temiendo  se  levantase  airado  del  silencio  de  la  tumba. 

Al  oscurecer  sacaron  el  cuerpo  para  sepultarle,  y  ya  estando 
en  el  seno  del  sepulcro,  le  arrancaron  las  cadenas. 

La  tiranía  tiene  páginas  horribles,  pero  siempre  junto  á  ellas 
se  levanta  la  figura  magestuosa  de  los  mártires  de  la  libertad! 


V. 


Cerró  la  noche,  el  viento  se  había  aplacado  y  solo  se  escu- 
chaba el  perenne  ruido  de  las  olas  al  estrellarse  contra  los  ar- 
recifes. 

Oyéronse  dos  toques  en  la  campana  del  castillo  de  Ulúa, 
anunciando  que  una  barca  salia  de  la  fortaleza. 
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lioe  maríneroB  comenzaron  á  bogar,  cuando  la  persona  que 
iba  en  la  lancha,  tocó  el  hombro  á  uno  de  ellos. 

— Se  ofrece  algo,  señoral 

— Me  oonocesl 

—Dios  mió,  ella! la  señora!-...  la  madre  Paulina! 

■—Silencio! 

— Pero  ai 

—Estás  librel 

— No,  estoy  sentenciado  por  veinte  años  á  la  marina. 

— Quién  es  el  encargado  de  Ui  custodiaT 

— El  gefe  de  esta  barca. 

-Háblate. 

— Mi  gefe,  esta  dama  le  quiere  decir  algo. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— Necesito  que  ese  mozo  me  acompañe. 

-~No  es  posible,  lo  tengo  muy  reencai^ado. 

— Ya  lleva  muchos  años  de  presidio. 

— Si,  vos  no  le  conocéis,  es  Lino  el  Mulato,  uno  de  los  ban- 
didos mas  atroces. 

— No  importa,  yo  voy  &  hacer  vuestra  fortuna  en  cambio 
de  la  libertad  de  este  hombre. 

— No  deja  de  ser  una  gran  tentación. 

— Pensadlo,  vivís  en  el  castillo  como  un  esclavo,  esta  vida 
del  mar  es  inquieta  y  desastrosa. 

— Lo  conozco,  pero  no  soy  hombre  &  quien  gusta  andar  á 
salto  de  mata,  ocultándose  de  todo  el  mundo. 

— De  dónde  sois,  caballero? 
— De  la  América  del  Sur. 

— Hoy  se  da  á  la  vela  un  buque,  tomad  pasaje  y  es  negocio 
Rtreglado. 

^Me  ponéis  unos  planes  que 

-  — Besolveos,  y  decidme  cuanto  necesitáis. 
—Con  diez  mil  pesos  estoy  conforme. 
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— Ved  que  ese  hombre  no  los  vale. 

— Sí,  pero  la  acción  de  poner  á  un  reo  en  libertad,  es  algo. 

— Bien,  cobrad  en  la  plaza  esta  libranza  por  medio  del  capi- 
tán del  buque  y  partid. 

— Convenido. 

La  lancha  siguió  hasta  tocar  la  orilla,  dejando  en  tierra  á 
Lino  el  Mulato  y  á  la  gitana. 


CAPITULO  VIL 


£t  señor  rector  del  colegio  de  San  Nicolás,  cura  de  Dolores, 
habia  salido  de  su  feligresía  eu  dirección  á  Querétaro,  y  pasaba 
á  la  sazón  por  la  Villa  de  San  Felipe. 

Loa  repiques  á  vuelo  y.  los  cohetes  anunciaban  que  el  antiguo 
párroco  de  la  Villa  entraba  en  la  población,  y  pernoctaba  allf 
donde  sus  buenos  amigos  y  feligreses  le  preparaban  alojamiento. 

Todos  los  rauchachueloa  de  la  Villa,  los  campesinos  que  tor- 
naban de  sus  labores,  y  las  mujeres,  solían  á  su  encuentro  á  be- 
sarle la  mano. 

El  cura  cargaba  á  los  niños,  decia  palabras  de  cariño  á  las 
madres,  y  gastaba  bromas  con  los  aldeanos. 

— Señor  cura,  dccia  una  aldeana,  ya  el  ahijado  de  su  merced 
sabe  rezar  el  Padre  Nuestro. 

— Bien,  hija  mia;  ahora  es  necesario  que  aprenda  á  leer.  Y 
qué  hace  tu  maridol  en  qué  se  ocupa? 

— £n  la  labranza. 
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— ^Y  qué  tal  van  los  sembrados? 

— ^Perfectamente;  pero  se  trabaja  mucho. 

— No  olvidéis  que  el  hombre  está  destinado  á  regar  la  tierra 

con  el  sudor  de  su  frente,  y  que  el  sudor  es  la  sangre la 

sangre,  murmuró  el  párroco. 

— Se  os  extraña  mucho,  señor  cura;  ya  la  música  del  pueblo 
está  incompleta,  falta  un  clarinete. 

— Yo  enviaré  á  un  buen  músico  por  acá.  Y  no  han  seguido 
en  la  escoleta? 

— No,  señor,  desde  que  su  merced  se  separó,  toda  se  halla 
abandonado. 

— Es  necesario  despertar  á  loa  que  duermen. 

— Toda  la  animación  de  otros  dias  ha  desaparecido,  vos  erais 
el  alma,  ahora  estamos  tristes. 

— Ya  os  alegrareis  mas  tarde. 

— La  cuaresma,  señor  cura,  nos  ha  costado  muchas  lágrimas; 
figúrese  íu  merced,  que  el  vicario  nos  ha  dicho  que  todos  nos 
hemos  de  condenar. 

— No  le  hagáis  caso  al  padre  vicario,  que  no  sabe  lo  que  se 
dice:  Dios  es  siempre  grande  y  misericordioso:  no  penséis  mas 
en  el  infierno. 

— Como  que  he  estado  tan  preocupada,  que  ya  les  veía  cuer- 
nos á  todos  mis  amigos. 

— Mi  mujer  dice  tonterías,  señor  cura. 

— Hola,  Julián!  por  qué  no  me  has  ido  á  ver? 

— He  estado  en  la  siembra;  pero  tengo  algo  que  contar  al  se- 
ñor cura. 

— Bien!  bien!  decia  Hidalgo  atravesando  entre  la  multitud. 

El  cura  de  San  Felipe  y  el  vicario  salieron  al  encuentro  del 
párroco. 

— Hola,  señores  compañeros!  ya  me  tenéis  aquí  por  un  dia. 

— Señor  cura,  tenemos  un  gran  placer  en  que  permanezcáis 
en  la  Villa,  y  sentimos  que  vuestra  estancia  sea  de  tan  corta 
duración. 
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— 'Guando  se  está  entre  buenos  amigos,  sucede  siempre  lo 
mismo. 

— Muchacho!  gritó  el  vicario,  toma  los  cahallos;  y  vosotros 
despejad  y  no  molestéis  al  señor  cura. 

— Dejadlos,  son  mis  antiguos  feligreses,  y  yo  los  quiero  á  to- 
dos: figuraos  que  he  visto  nacer  á  todos  ^tos  mozos;  y  las  mu- 
chachas qué  guapas  están!  ya  es  necesario  que  se  casen;  el  hom- 
bre y  la  mujer,  toda  vez  que  se  encuentran  aislados,  son  plantas 
sin  fruto,  como  esas  jaras  que  se  encuentran  en  los  caminos, 
nidos  de  víboras  y  de  reptiles.  El  hombre  está  llamado  A  ra 
destino,  que  es  la  íámilia,  la  educación  de  los  li^os;  vamos,  que 
estas  muchachas  no  lo  harán  mal. 

Las  muchachas  se  cubrían  el  rostro  con  sua  rehozot. 

£1  cura  de  San  Felipe,  queriendo  echarla  de  culto,  dijo  con 
énfasis: 

— El  señor  cura  Hidalgo  dice  muy  bien,  el  hombre  que  no 
tiene  familia  es  un  pecador,  y  los  pecadores,  según  la  epístola 
de  San  Judas,  $on  nubes  stn  agva. 

— Pues  de  qué  otra  cosa  habían  de  serl  observó  Hidalgo. 

Loa  aldeanos,  annque  ignorantes,  estaban  al  tanto  de  aquella 
pregunta. 

£1  cura  de  San  Felipe  no  supo  qué  responder. 

— Os  he  dicho,  gritó  el  vicario,  que  os  vayáis;  el  señor  cura 
tiene  que  rezar  el  Oficio  Divino. 

— Puede  quedarse  esa  gente,  yo  hace  mucho  tiempo  que  no 
lo  rezo. 

— Como  yo  soy  predicador,  dijo  el  cura  de  San  Felipe  trar 
^ando  de  contemporizar  con  Hidalgo,  desearía  dispensar  del  ro- 
lo i  todos  los  de  la  orden. 

— Pues  yo,  dijo  Hidalgo,  dispensaría  &  loe  del  coro  y  á  loa  da 
fuera. 

El  vicario  estaba  en  ascuas. 

Toda  la  gente  reia  al  ver  al  párroco  y  vicono  desesperados 
con  las  palabras  de  Hidalgo. 
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— Sé,  dijo  el  vicaño,  que  pernoct&stei»  en  I*  hacienda  del 
Cubo. 

— Si,  y  qué  diferencia  entre  aquella  gente  y  esta!  no  parece 
sino  que  66  han  olvidado  de  su  fin. 

Las  palabras  de  Hidalgo  formaban  una  continua  reticencia, 
parecía  que  todas  ella»  eran  la  emanación  de  la  idea  que  abri- 
gaba en  BU  cerebro,  y  cuya  luz  ya  no  cabia  dentro  su  cr&neo. 


U. 


Dispersóse  la  multitud  y  el  cura  se  entró  en  la  sala,  donde 
había  una  especie  de  tertulia;  pero  toda  de  eclesiásticos. 

Fray  Joaquín  de  Huesca,  Mercenario  y  lector  de  filosofía, 
hombre  ignorante  y  tonto  por  añadidura,  Heno  de  ínfulas  y  con 
un  gran  caudal  de  latinajos,  propios  de  la  educación  de  entonces. 

Fray  Manuel  de  Estrada,  Mercenario  también  y  predicador, 
finchado  y  petulante,  ergotista  y  eábio  en  cánones  y  libros 
santos,  perspicaz,  malicioso  y  lleno  de  pretensiones. 

£1  padre  Cipriano  Pontolongon,  á  quien  ya  conocen  nuestros 
lectores,  era  también  individuo  de  la  reunión. 

Los  tres  presbíteros  se  acercaron  respetuosamente  á  Hidalgo, 
que  los  saludó  con  la  mayor  afabilidad. 

Sentííronse  los  seis  eclesiásticos,  y  el  padre  Cuenca,  querien- 
do llevar  la  voz  con  su  jactancia  de  hombre  sabio,  dijo  al  cura 
Hidalgo:  ^ 

— Ta  sabéis,  señor  cura,  la  gran  conquista  que  ha  hecho  la 
Inquisición. 

— Hace  tantas  y  todos  los  días,  señor,  que  ya  no  me  extraña. 

— Es  que  se  trata  de  la  conversión  de  un  judío. 

— De  la  conversión  de  un  judíol 

— Nada  menos  q^ue  de  la  de  Rafael  Gil  KoárigiUE. 


— Pues  no  la  creáis,  reverendo  padre,  porque  ha  de  haber  si- 
do BÍmplemcnte  de  boca. 

— Y  por  qué  lo.dudais,  señor  Hidalgo"? 

— Porque  ningún  judío  que  piense  con  juicio  se  puede  con- 
vertir,  pues  no  consta  en  ninguno  de  sus  textos  la  venida  del 
Mesías. 

El  fraile  Cuenca  dio  tal  salto,  que  la  slUa  erigió  como  si  se 
fiíera  á  desbaratar. 

Hidalgo,  como  todo  hombre  sabio,  jugaba  con  los  ignorante», 
poniéndoles  argumentos  y  dificultades  que  estaban  fuera  de  sa 
inteligencia. 

Loa  frailes  Cuenca  j  Estrada,  eran  rutineros  en  la  escicáa 
teológica,  enteramente  profanos  en  historia,  así  es  que  Hidai¿:^< 
los  desesperaba,  sin  que  ellos  pudieran  romper  los  hilos  de  ace- 
ro en  que  los  envolvia. 

— Isaías  lo  dice  claramente  en  su  texto,  gritó  Estrada  encen* 
dido  en  cólera:  Ecce  Virgo  concipiet  ttparteí. 

—Reverendo  padre,  á  que  no  me  enseñáis  esa  palabra  en  el 
texto,  sin  otra  voz  hebrea  que  no  sabréis  traducirl 

— Ya  tendré  á  mano  mis  autores  y  os  contestaré;  por  ahora 
permitidme  que  os  diga  que  lo  que  decís  es  una  heregía. 

— No  os  asustéis,  reverendo  padre. 

— No  es  que  me  asuste,  es  que  temo  el  castigo  que  Dios  pue- 
de darme  en  el  mundo,  por  escuchar  semejantes  cosas,  j  el  qiiS 
ee  aguarda  en  la  eternidad. 

— Pues  reverendo  padre,  os  aconsejo  que  desechéis  la  mitad 
de  vuestros  temores,  porque  Dios  no  se  ocupa  de  enviamos  caa- 
tígos  temporales. 
^tfpr&y  Joaquín  de  Cuenca  se  tiró  del  copeta  con  desesperación. 

— No  es  artículo  de  fe,  reverendo  padre,  y  solo  es  propio  de 
la  ley  antigua  ese  castigo  como  el  de  las  siete  plagas. 

— Pero  señor  Hidalgo,  os  atreveréis  &  negarme  la  epístola  cíe 
San  Pablo  á  los  (Corintios:  ideo  inter  vos  multi  mbccüet^m-. 

—Eso  ú  me  parece  auténtico. 
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Hidalgo  tenia  desesperados  á  sus  contertulios. 
— Hemos  alcanzado  unos  tiempos  de  corrupción  escándalo-' 
sos,  dijo  Estrada. 

— Sí,  repuso  el  cura  Hidalgo;  tiempos  de  barbarie  j  de  fana- 
tismo horribles,  me  parece  la  época  en  que  un  Papa,  cuyo  nom- 
bre  no  recuerdo,  envió  á  dos  gañanes  como  representantes  á  un* 
concilio;  según  el  gobierno  que  rige  boy  nuestra  Iglesia,  nada 
hemos  aventajado.  Ya  veis  que  plaga  de  ignorantes;  verdade- 
ramente se  hace  necesario  extirparlos  como  á  los  hereges.  Ya 
veis  en  Roma,  se  han  permitido  canonizar  á  Gregorio  VH,  al 
pontífice  que  causó  mas  males  á  la  Iglesia  con  su  ignorancia, 
que  todos  los  cismáticos  y  enemigos  de  la  Iglesia  católica:  ese 
pontífice  debería  estar  en 

— ^Vamonos,  padre  Cuenca,  vamonos,  el  señor  Hidalgo  tiene 
ideas  tan  extraviadas  que  no  podemos  ni  entrar  en  discusión; 
seria  bueno  ponemos  esta  misma  tarde  en  camino. 

— Señores  compañeros,  dijo  Hidalgo,  no  es  motivo  para  mo- 
lestarse, se  trata  de  argüir  solamente. 

— Bien,  eso  es  otra  cosa. 

— ^Deseaba  probar  vuestros  talentos  y  quedo  mu}'-  satisfecho. 
Los  dos  frailes  se  arrellanaron  en  sus  hábitos  y  tomaron 
asiento. 

— No  creáis,  señor  cura,  que  nos  molestamos,  hace  mucho 
tiempo  que  soy  lector  de  filosofía  y  estoy  acostumbrado  á  estas 
disputas  que  sirven  para  robustecer  la  fe. 

— Es  verdad,  ya  estamos  hechos,  repitió  Estrada  con  énfasis. 

— No  hace  mucho,  prosiguió  Cuenca,  leíamos  aquí  al  señor 
cura  de  San  Felipe  y  su  digno  vicario,  algo  de  la  madre  Agueda|ÍN 

— Dios  mió!  exclamó  Hidalgo,  os  ocupáis  de  las  locuras  de 
esa  mujerl 

— Estáis  de  broma,  señor  Hidalgo,  la  madre  Águeda  es  una 
verdadera  inspirada. 
— Sí,  ima  ilusa,  seguramente  la  reverenda  señora  llevaba  al- 
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gunos  di&s  de  ayuno  y  privaciones  cuando  esonbió  bu  libro; 
creedme,  reverendos  padres,  la  debilidad  produce  cuentos  su- 
mamente divertidos. 

— -Hablemos  de  otra  coso,  señor  Hidalgo,  me  baceis  mucbo 
mal  &  los  nervios  con  vuestras  observacionea,  aunque  sean  para 
probar  nuestro  talento. 

£1  cura  de  San  Felipe,  para  cortar  la  conversación,  llevó  al 
cura  Hidalgo  al  comedor  para  que  tomara  algo  antes  de  cenar. 

Hidalgo  notó  la  presencia  del  padre  Fontolongon. 

— Hola!  señor  presbítero,  ya  estáis  aquil  parece  que  me  venii 
siguiendo  la  pista;  vamos,  que  vuestra  compañía  me  bace  mucba 
gracia. 

— Señor la  casualidad la el 

—Bien,  padre  Fontolongon,  ya  hablaremos  mas  despacio. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor  cura. 


ni. 


— Yo  me  abogo,  gritaba  el  padre  Cuenca  agitando  sus  hábi- 
tos, ese  hombre  es  un  berege  de  los  principales,  yo  he  traslucido 
en  sus  palabras  mucho,  lo  que  se  entiende  mucbo! 

— Si,  y  muchísimo,  exclamo  fray  Manuel  Estrada;  ese  cura 
es  un  corrompido,  un  berege,  un  demonio! 

— Es  necesario  tomar  medidas  muy  serias. 

— De  eso  se  trata,  dyo  el  padre  Fontolongon,  ya  le  tengo  na 

expediente,  que  le  costará,  mucbo  trabajo 

^  — Sf,  sí,  hacéis  bien,  es  necesario  atajarle  en  el  camino;  figu- 
raos que  al  pueblo  de  Dolores  le  llaman:  "la  Funcia  chiquita;" 
porque  allí  todo  el  mundo  es  igual,  todos  se  tutean,  y  no  obede* 
cea  rey  ni  roque. 

— Ya  eso  es  escandaloso,  infame,  subversivo. 

—Vos  que  estáis  &  su  lado,  decidnos  algo. 
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— Qaé  de  abominaciones  y  heregíast  exclamó  el  antiguo 
maestro  de  apOBenttw. 

— Y  es  cierto  que  hay  un  desorden  horrible  en  el  euratol 

— Ni  me  pregúntela;  figuraos  que  este  seflor  cura  le  da  asilo 
A  la  canalla,  protege  &  lo  mas  perdido  de  la  población,  recoge 
á  cuanto  huériáno  se  le  viene  á  las  manos,  j  por  ese  orden 
anda  la  danza  que  es  una  gloría! 

— Seguid,  seguid. 

— Pues  reverendos  padres,  el  señor  Hidalgo  trae  un  teje  ma- 
neje espantoso;  cultiva  los  gusanos  de  seda,  bace  vino  ñt  oettliü, 
diciendo,  que  donde  Dios  ba  puesto  las  uvas,  ahí  se  debe  hacer 
el  vino. 

— Eso  es  un  atentado  contra  el  rey  nuestro  anK>. 

— Evidentemente. 

— Ha  puesto  fábrica  de  porcelana,  y  la  plebe,  la  brosa,  la  ca- 
nalla, toda  se  encuentra  en  esos  fabricas;  ya  os  he  dicho  que  el 
cura  manda  mas  que  su  magestad. 

— Lo  dicho,  es  un  revolucionario. 

— Y  luego,  continuó  con  mas  entusiasmo  el  padre  Fontolon- 
gon,  hace  bailes  los  domingos  y  permite  que  se  jueguen  cartas; 

en  fin,  consiente  al  populacho  que un  dia  va  &  tronar  el 

pueblo  de  Dolores  como  una  bomba. 

— Y  tronará,  gritó  el  padre  Cuenca,  como  un  triquitraque, 
ese  será  el  dia  de  la  venganza  del  Señor. 

— Procedamos  seriamente,  reverendo  padre,  dijo  Estrada, 
acusemos  en  toda  forma  á  ese  reprobo. 

— Bien,  me  parece  que  basta  la  conversación  que  acabamos 
de  tener  para  denunciarle  como  &  herege  y  cismático. 

— Soy  de  la  misma  opinión. 

— Pues  escribid,  reverendo  podre. 

El  padre  Pontolongon,  consecuente  con  sus  antiguas  mafias, 
espió  por  la  cerradura. 

— Están  muy  entretenidos,  podemos  escribir  sin  cuidado. 

— Pues  á  ello,  reverendos  padres. 
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Loa  £raÜeB  Cuenca  y  Estrada  redactaron  á  su  sabor  la  de- 
nuncia. 

El  padre  Pontolongon  puao  también  de  su  caudal  cuanto  le 
vino  á  BU  obtusa  imaginación,  y  el  pliego  fué  dirigido  al  señor 
comisario  de  Valladolid. 

£1  cura  Hidalgo  volvió  i  la  sala,  entonces  tuvo  una  conversa- 
ción seria  con  sus  contertulios  y  estos  admiraron  la  suma  de  co- 
nocimientos que  revelaba  aquel  hombre  extraordinario. 

Hidalgo  ejercía  cierta  fascinación  en  quienes  lo  escuchaban. 

— Es  enteramente  peligroso,  pensaban  loa  frailes. 

Hidalgo  habló  de  sus  morem^j,  de  sus  f&brícas  y  de  lo  adelan- 
tados que  estaban  sus  colonos. 

— A  propósito  del  gusano  de  seda,  desearíamos,  señor  Hidal- 
go, que  nos  enviaseis  algunos  por  acá,  tenemos  mucho  empeño 
en  el  cultivo. 

— Soy  de  vuestra  opinión,  pienso  traeros  muy  pronto  una 
gusanera  muy  regalar. 

— Os  lo  agradeceremos. 

— Oa  dejo,  señores,  porque  estoy  invitado  esta  noche  para 
una  diversión  de  familia:  mis  antiguos  feligreses  han  dispuesto 
un  baile  y  pienso  pasar  algunas  horas  con  los  muchachos. 

Cuenca  y  Estrada  se  dieron  una  mirada  de  basilisco. 

— Id  en  buen  hora  señor  cura,  y  divertios;  nosotros  vamos  á 
rezar  el  Oficio  Divino. 

— Hacéis  muy  bien,  yo  me  voy  á  divertir. 

El  cura  salió  precedido  de  un  indiano  que  llevaba  un  fa- 
rolito. 

— ¡Miserables!  murmuraba  Hidalgo^  siempre  la  máscara  de 

la  hipocresía ignorantes! han  hecho  de  los  hombres 

un  rebaño  de  ovejas,  han  opiado  á  tres  generaciones ya 

despertarán,  y  entoncea entonces 

Detúvose  el  eclesiástico  embebido  en  sus  pensamientos,  y 
después  de  algún  tiempo  notó  que  su  guía  le  aventajaba  una 
gran  distancia. 


I 
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— Vamos,  que  estoy  preocupado,  mañana  estaré  en  Queréta- 

ro estoy  seguro  que  algo  importante  debe  resolverse 

estas  cosas  cuanto  mas  prontas  son  mejores. 

El  ruido  de  la  música  y  el  resplandor  de  las  teas  lo  hizo  yol- 
ver  en  sí  de  su  abstracción. 

— Viva  el  señor  cura! Viva  el  señor  Hidalgo!  gritaban 

los  muchachos  saltando  por  encima  de  las  luminarias. 

El  cura  entró  en  la  sala  del  baile,  los  hombres  todos  y  loa 
aldeanos  salieron  á  su  encuentro,  viendo  con  respeto  y  venera- 
ción al  párroco  de  Dolores,  en  cuya  frente  veneranda  resplan- 
decia  un  mundo  de  esperanzas  y  de  cuyos  labios  salian  siempre 
voces  de  consuelo  y  misericordia. 

Aquel  hombre  se  preparaba  con  anticipación,  venia  haciendo 
una  carrera  de  popularidad,  venia  señalando  de  antemano  á  sus 
soldados  y  formando  esa  gran  cruzada  que  atravesaría  el  glo- 
rioso camino  de  la  revolución,  esa  vía  luminosa  que  lleva  á  un 
pueblo  á  las  remotas  playas  de  su  independencia. 


IV. 


Ya  entrada  la  noche,  un  clérigo  montado  en  una  muía,  salia 
de  San  Felipe  rumbo  á  San  Miguel  el  Grande. 

Era  el  padre  Pontolongon,  el  espía  del  cura  Hidalgo  que  le 
seguia  como  su  sombra. 


CAPITULO  VIII. 


LAB  HIBIONES. 


£a  una  de  las  casucas  que  eetán  situadas  Á  orillas  del  rio  de 
la  poética  ciudad  de  «San  Miguel  el  Grande,  estaba  una  joven  des- 
nudando á  un  chiquillo  de  cuatro  años,  hermoBÍsimo,  con  una 
cabellera  rubia  que  flotaba  sobre  sus  desnudos  hombros. 

£1  chico  acariciaba  &  la  madre,  mientras  esta  le  acababa  de 
despojar  de  sus  vestidos  para  llevarlo  &  bañar  6,  la  corriente. 

— Vamos,  Gabriel,  esiate  sosegado,  que  ya  me  importunas. 

— Pues  acaba  pronto,  mamita,  que  ya  tengo  deseo  de  entrar 
&  la  agua. 

— Pues  no  te  muevas  tanto,  que  van  &  saltar  los  botones. 

El  niño  quería  escaparse  de  los  brazos  y  pugnaba  por  desa- 
ñne. 

— ^Félix,  gritó  la  madre,  di  á  este  muchacho  que  se  sosiegue. 

De  la  pieza  interior  salió  un  joven  como  de  treinta  y  ocho 
«ños,  con  toda  esa  energía  que  da  á  las  facciones  la  edad  en  su 
época  maa  brillante. 
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— Qué  pasa,  hija  mia?  dijo  con  voz  dulce  el  caballero. 
— Lo  de  siempre,  que  Gabriel  no  hace  aprecio  de  mí. 
— No,  papacito,  mi  mamá  es  la  que  no  hace  aprecio  de  lo  que 
yo  quiero. 

— Y  qué  quieres,  rapaz! 
— Bañarme. 
— Y  eso  es  todo? 

— Sí;  pero  quiere  meterse  al  rio  con  todo  y  ropa. 
—-No  está  mal  pensado;  mira,  Rosalía,  déjalo  que  haga  lo  que 
le  dé  la  gana. 

— Buena  educación. 

— No  es  mala,  peor  es  tiranizarle,  es  lo  ún'co  que  tenemos 
en  el  mundo  y  seria  gracioso  que  nos  ocupásemos  en  maltra- 
tarle. 

— No  digo  tanto,  pero  este  Gabriel  es  insufrible. 
— Vamos,  pilludo,  ven  acá. 

El  niño  se  encaramó  en  las  rodillas  de  su  padre  y  le  tiró  de 
los  bigotes. 

— Cuidado  con  arrancarlos,  que  estos  me  han  servido  cuando 
era  yo  capitán  de  la  guardia  del  virey  Branciforte,  á  quien  se 
lleven  todos  los  diablos. 

— Quién  es  ese  señor? 

— No  era  señor,  era  un  picaro  de  cuenta,  un  bandido,  un  mi- 
serable! vamos,  que  todavía  se  me  sube  la  sangre  á  la  cabeza...., 

mandar  requisitoria  para  aprehenderme  como  desertor! eso 

pasa  de  castaño  á  oscuro;  si  me  han  afianzado  me  truenan  como 
un  cohete no  es  mal  papel  el  de  ahorcado. 

— No  hables  así,  Félix. 

— Basta,  no  me  riñas,  ya  sabes  que  te  obedezco  en  todo;  mira, 
soy  mas  sumiso  que  Gabriel. 

— Ya  lo  sé,  dijo  Rosalía  reclinando  su  frente  sobre  la  cabe2a 
de  don  Félix. 

— Voto  al  demonio! cuando  veo  á  mi  mujer  y  á  mi  hijo 
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en  esta  Bituacion,  gana  me  da  de  echarme  sobre  la  espada  y 
clavarme  como  un  tigre. 

• — Vamos,  Félix,  ten  resignación,  á  noeotrc»  nos  basta  con  tu 
cariño,  lo  demaa  nada  nos  importa. 

— Pero  á  mí  sí,  yo  estoy  acostumbrado  á  los  trabajos;  pero 
tú  y  este  muchacho 

— No  te  enfades,  papacito,  ya  no  me  hafiaré. 

— No  es  eso,  haz  lo  que  te  dé  la  gana,  ya  sabes  que  nunca 
me  enfado  contigo. 

— Pues  Tenga  esa  frente. 

Don  Félix  bajó  la  frente,  donde  Gabriel  dio  una  multitud  de 
besos. 

Rosalía  se  puso  á  llorar  al  contemplar  aquella  escena  con- 
movedora. 

— Fuera  de  aquí  este  rapaz,  largúese,  pero  muy  pronto  y  cui- 
dado con  estarse  mucho  en  el  agua. 

£1  niño  salió  corriendo;  en  la  puerta  le  esperaba  una  indita 
que  le  servia  de  guarda,  y  lo  llevó  al  rio  donde  se  deslizaba  una 
corriente  mansa  y  cristalina  sombreada  por  los  árboles  de  la 
ribera. 


II. 

Nuestros  lectores  estarán  curiosos  de  saber  algo  sobre  los 
personajes  a  quienes  encuentran  de  improviso  en  San  Miguel 
el  Grande. 

Rosalía  fué  recibida  en  el  convento  de  la  Enseñanza,  luego 
que  hubo  confiado  su  secreto  A  la  abadesa. 

La  hija  de  Treviño  permanecia  terriblemente  inquieta  en  el 
convento;  porque  el  recuerdo  de  don  Félix  la  seguia  tenazmente 
«n  la  soledad  del  claustro. 

£1  capitán  estaba  desesperado,  la  había  buscado  en  vano  por 
todas  partes  sin  poder  descubrir  su  huella. 
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Doña  María  estaba  reducida  á  una  existencia  de  misticismo 
y  concentración  que  habia  alejado  á  don  Félix  de  su  amistad. 

El  capitán  sabia  que  el  virey  Branciforte  entraba  en  la  casa 
de  la  condesa  ya  en  las  altas  horas  de  la  noche  y  salia  al  disi- 
parse las  primeras  sombras  de  la  mañana. 

El  amante  de  la  hija  de  Clavijero  ignoraba  que  su  bella  des- 
conocida estaba  en  relaciones  con  Branciforte,  cuyos  amores 
protegía  la  condesa  con  el  mayor  misterio. 

una  noche  recibió  esquela  de  doña  María  y  corrió  al  momen- 
to, creyendo  que  se  trataba  de  la  aparición  de  Rosalía. 

— Don  Félix,  le  dijo  la  condesa,  sois  un  hombre  de  honor  y 
os  voy  á  confiar  un  secreto. 

— Hablad. 

— Recordáis  á  doña  Amparo? 

— En  este  momento  que  pronunciáis  su  nombre. 

— Ya  no  la  amáis? 

— Sabéis,  señora  condesa,  que  mi  corazón  batalla  con  un  ca- 
riño inmenso,  gigante,  con  una  ilusión  que  ser&  la  última  de  mi 
vida. 

— Sé  que  amáis  a  Rosalía;  pero  no  estaba  al  alcance  de  vues- 
tra fe  cuando  esa  infeliz  criatura  ha  desaparecido  y  acaso  para 
siempre. 

— No  lo  digáis  señora;  porque  aumentáis  mi  desesperación  y 
mi  tormento. 

— Bien,  me  basta  saber  que  no  la  habéis  olvidado. 

~Pero  explicadme 

— Y  si  doña  Amparo  exigiese  de  vos  un  servicio? 

— Lo  haria  bajo  mi  fe  de  caballero. 

— Gracias,  capitán. 

— Espero  vuestras  órdenes. 

— Esa  infeliz,  creyendo  que  vuestros  amores  hablan  sido  una 

burla  y  que  la  habíais  desechado  de  vuestro  corazón  y  de  yues- 

tra  memoria 

— Hablad. 
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— Se  ha  lanzado  en  un  camino  desesperado. 

«--Qué  decís,  condesa? 

— Que  Amparo  aceptó  los  amores  del  marques  de  Croix. 

— Del  vireyl 

— Precisamente. 

— Perdonad,  señora  condesa,  esa  mujer  me  hizo  llevar  &  su 
presencia  para  encubrir  sus  amores  vei^onzosos. 

— Os  engañáis,  capitán. 

— No,  no  me  engaño:  afortunadamente  me  ha  salvado  un 
ángel  en  esa  misma  noche  en  que  hubiera  caido  en  las  redes 
que  se  rae  tendían. 

— No  juzguéis  mal  &  doña  Amparo. 

— Le  hago  justicia,  señora. 

— Os  repito  que  vivís  engañado. 

— Mi  rostro  se  enrojece  al  pensar  solamente  el  papel  humi- 
llante que  se  me  destinaba;  me  vio  joven,  sin  fortuna,  dado  á 
las  aventuras,  j  le  parecí  el  hombre  á  propósito  para  cubrirla; 
maldición  &  esa  mujer  que  jugaba  con  la  honra  de  un  hombre! 

— Callad,  capitán! 

— Es  una  infamia! 

— Estáis  maldiciendo  &  una  sombra,  doña  Amparo  acaba  de 
espirar. 

El  capitán  inclinó  la  cabeza  y  guardó  un  silencio  siniestro. 

— Venid,  dijo  la  condesa. 

Don  Félix  siguió  como  un  sonámbulo  á  doña  María. 

Penetraron  en  un  aposento  alumbrado  por  una  bugia  de 
cera. 

La  condesa  apartó  las  colgaduras  del  lecho,  y  el  capitán  con- 
templó el  cadáver  de  aquella  mujer  &  quien  había  amado  hasta 
la  locura. 

—Muerta  dijo  al  fin. 

—Muerta!  repitió  la  condeiM. 

Don  Félix  ^ó  su  mirada  tenaz  en  aquel  rostro  pálido  como 
el  marfil. 
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Las  sombras  de  la  muerte  no  se  habían  atrevido  á  descompo- 
ner aquella  fisonomía  angelical. 

— Ahora  sí  ha  dejado  de  existir,  murmuró  la  condesa. 

El  capitán  se  volvió  al  escuchar  una  observación  tan  ex- 
traña. 

— Sí,  don  Félix,  esta  joven  fué  sepultada  en  Madrid. 

— Explicaos  por  Dios,  señora. 

— Algo  alcanzáis  de  esta  historia,  Amparo  fué  perseguida 
por  la  reina,  que  sospechó  de  su  esposo  y..-^ 

— Lo  sé  todo;  pero 

— Aquella  muerte  fué  ficticia;  Amparo  llegó  á  las  Indias  de 
incógnito,  y  al  verse  amenazada  por  Branciforte,  que  era  dueño 
de  este  secreto  por  una  indiscreción  del  inquisidor  Clavijero, 
cedió  á  los  amores  del  virey,  quien  la  ha  abandonado. 

—Miserable! 

— «Oís  llorar  á  un  niño  en  el  próximo  aposentol 

—Sí. 

— Pues  ese  niño  hace  dos  horas  que  ha  nacido  y  esta  desgra- 
ciada ha  muerto  al  darle  á  luz. 

— Esto  es  espantoso! 

— Pues  bien,  el  virey  cree  que  su  magestad  puede  llegar  á 
saber  su  infame  conducta;  es  necesario  alarmarle  mas  y  ma?, 
ocultarle  esta  desgracia,  y  decirle  que  Amparo  se  ha  marchado 
á  España  á  denunciarle  como  traidor  á  su  rey. 

— Castigo  merecido  á  sus  infames  manejos! 

— ^Yo  recogeré  á  la  criatura;  vos  dispondréis  el  entierro  de 
la  madre,  es  necesario  que  sea  en  una  iglesia  para  que  se  igno- 
re en  el  regitstro  de  los  cementerios. 

— Esta  bien;  me  ocurre  un  templo  humilde. 

—Cuál? 

— El  de  la  Enseñanza. 

— Id,  podéis  disponer  del  dinero  que  fuese  necesario;  pagad 
bien  el  secreto. 
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m. 


Don  Félix  se  dirigió  al  convento  y  llamó  resuelto  6,  la  por- 
tería. 

Al  abrirse  las  hojas  de  aquella  puerta  sagrada,  el  capitán 
TÍO  en  el  fondo  del  salón  é,  Rosalía,  y  dió  un  grito  de  sorpresa. 

Rosalía  levantó  la  vista  y  se  encontró  con  la  mirada  de  su 
amante. 

El  ánimo  de  la  miyer  es  mas  fuerte  siempre  que  el  de  loa 
hombres;  así  es  que  la  joven  se  levantó  con  el  mayor  disimulo 
y  se  internó  en  el  claustro. 

—Qué  se  le  ofrece  al  señor  caballero?  dijo  la  madre  tontera. 

— Se  trata,  señora,  de  que  hagáis  un  gran  favor. 

— Diga  el  caballero. 

— Voy  al  grano:  acaba  de  morir  una  señora,  que  se  distinguió 
en  BU  vida  por  su  piedad  cristiana. 

— En  Dios  haya,  hermano! 

— Et  cementerio  aunque  es  un  lugar  sagmdo,  no  lo  es  tanto 
como  el  suelo  del  templo. 

— Comprendo,  señor  capitán;  pero  ese  es  negocio  que  debéis 
tratar  con  la  abadesa. 

— Esa  es  una  nueva  dificultad. 

— No  lo  será  si  os  doy  un  consejo. 

—Hablad. 

— Si  ofrecéis  una  gran  cantidad,  estad  seguro  que  accederá 
á  vuestro  empeño. 

— No  hemos  de  parar  por  esa  friolera,  y  en  prueba  de  ello, 
tomad  esa  onza  Carolina,  es  para  misas. 

— Gracias,  hermanito,  dijo  la  monja  tornera  y  desapareció  la 
onza  con  una  rapidez  admirable. 

—Y  decidm«,  madre  tornera,  qué  tal  os  va  con  las  novicíasT 
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— ^Huy  bien,  todas  bou  dóciles  y  cariñosaa. 

— Y  Eosalia  se  porta  bien? 

— ^La  conocéis  acaso,  señor  capitana 

— Fuimos  compañeros  de  la  niñez. 

— Es  que  hasta  ahora  nadie  ha  venido  &  verla;  por  el  contra- 
rio, se  ha  prohibido 

— Vaya,  madre,  otra  onza  para  oraciones. 

—Gracias,  gracias;  pues  decía  que  á  esa  jóren 

— ^No  andemos  con  rodeos,  necesito  hablar  é,  Bosalia. 

—Jesús,  María  y  José,  exclamó  la  monja  santiguándose. 

— No  hay  que  asustarse,  aun  es  novicia  esa  joven. 

—Si,  pero en  fin venid  mañana  á  las  oraciones;  pero 

un  solo  instante  y  sin  darle  la  mano,  ni  verla  así de  esa 

manera  con  que  ven  los  mundanos. 

— Os  juro  estar  ciego  y  manco,  y  cuanto  mas  exijáis  de  mi. 

— Convenido;  llega  la  abadesa. 

Don  Félix  entregó  una  suma  &  la  supeñora  del  convento 
como  un  legado,  y  en  la  noche  fué  sepultada  Amparo  en  el 
coro  bajo  del  convento  de  la  Enseñanza. 


IV. 


Don  Félix  estuvo  puntual  á  la  cita. 

El  cariño  inmenso  que  se  profesaban  los  amantes,  los  llevó 
como  era  natural  al  borde  de  un  abismo,  toda  vez  que  no  po- 
dían libremente  contraer  un  enlace,  por  estar  acusada  Kosalía 
ante  el  Tribunal  del  Santo  Oficio. 

Era  necesario  huir,  si,  huir  del  convento,  huir  de  la  sociedad 
entera,  esconderse  en  un  rincón  del  mundo  para  evitar  la  per- 
secución. 

Cuando  se  ama,  todos  los  obstáculos  desaparecen,  todas  las 
dificultades  se  vencen;  los  jóvenes  sonantefl  aceptaron  la  sitúa- 
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clon,  Rosalía  abandonó  el  convento  y  don  Félix  abjuró  de  su 
bandera. 

En  aquellos  tiempos  todo  pasaba  en  una  gran  reserva  para 
evitar  el  escándalo,  asi  que  en  el  convento  de  la  Enseñanza  se 
bascó  á  la  novicia,  no  se  la  encontró  y  hubo  prohibición  de  vol- 
ver á  tratar  del  asunto. 

Libráronse  requisitorias  para  la  aprehensión  del  capitón,  todo 
en  el  mayor  sigilo:  al  principio  se  murmuró  en  el  cuartel;  pero 
después  se  fué  olvidando  insensiblemente  la  memoria  de  don 
Félix  en  el  regimiento. 

Soto  en  la  Inquisición  no  pudo  pasar  desapercibido  aquel  cri- 
men de  violación  de  asilo  religioso,  y  el  nombre  de  los  culpablee 
se  puso  en  el  registro  de  los  reos  prófugos,  y  se  reencargaron  á 
las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles. 

£1  capitán  anduvo  oculto  mucho  tiempo  huyendo  de  sus  per- 
seguidores, mudó  de  nombre  para  la  sociedad,  conservándolo 
para  la  intimidad  de  familia. 

Rosalía,  queriendo  salir  de  una  existencia  que  le  parecia  de 
crimen,  propuso  á  don  Félix  el  matrimonio,  y  lo  celebraron 
bajo  nombres  supuestos. 

La  joven  quedó  perfectamente  tranquila  y  el  capitán  se  en- 
tregó al  amor  apasionado  de  aquella  mi^er  sublime. 

El  fruto  de  aquel  cariño  era  la  tierna  criatura,  adoración  de 
sus  padres,  y  que  dividía  con  ellos  el  amaino  cáliz  de  su  des- 
tino. 

Hablan  trascurrido  algunos  años  y  una  sorda  persecución  loa 
atormentaba;  acaso  lo  mismo  horrible  de  su  situación  mantenía 
viva  la  llama  de  aquel  amor  que  sobrevivía  á  tantas  vicisi- 
tudes. 

El  amor  es  la  abnegación,  el  heroísmo,  la  virtud.  Dios  ha 
puesto  ese  germen  sagrado  como  el  depósito  de  la  divinidad  ¿o 

el  ser  homano! Dios  ha  querido  que  la  criatmti  llegue  á  él 

por  el  amor! 
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V. 


Por  aquellos  tiempos  un  grupo  de  padres  misioneros  recerria 
las  comarcas  predicando  el  Evangelio. 

La  multitud  seguia  á  la  cruzada  católica,  y  loe  frailes  lleva- 
ban por  do  quier  la  propaganda  religiofi^a. 

Era  costumbre  degar  plantada  una  cruz  como  una  memoria 
de  las  misiones. 

una  turba  de  campesinos,  precedidos  por  los  misioneros,  lle- 
vaban la  cruz  para  fijarla  á  orillas  del  rio  de  San  Miguel. 

Dos  misioneros  se  hablan  adelantado  buscando  en  la  ribera 
un  lugar  á  propósito  para  su  recuerdo. 

Bajaban  en  silencio  á  las  márgenes,  cuando  oyeron  un  canto 
particular  que  llamó  profundamente  su  atención. 

una  mujer  que  estaba  lavando  á  orillas  del  rio,  cantaba  tncíi^ 
Unes  con  la  maestría  de  una  monja  de  coro. 

Acercáronse  los  frailes  hacia  el  lugar  por  donde  se  escuchaba 
la  voz,  y  vieron  á  una  joven  que  tenia  á  sü  lado  á  un  chiquillo 
que  jugaba  con  las  piedrecillas  de  la  ribera. 

— Oís,  reverendo  padre?  dijo  uno  de  los  misioneros. 

— Sí,  es  el  canto  de  maitines. 

— En  este  lugar,  y  por  una  mujer  como  esa. 

— Sí,  es  altamente  sospechoso. 

— Recordad,  reverendo  padre,  que  hace  algunos  años  una 
novicia  huyó  del  convento  de  la  Enseñanza. 

— Si  fuese  ella? 

— Es  necesario  de  todas  maneras  averiguar. 

— Detened  la  procesión  y  volved  para  hacer  lo  que  con- 
viene. 

El  misionero  se  alejó  precipitadamente  hasta  encontrar  á  sus 
compañeros,  les  habló  con  reserva  y  la  multitud  sd  detuvo. 
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£1  &aile  volvió  donde  le  esperaba  bu  compañero. 

Acercáronse  coa  pasos  silenciosoa  como  los  del  tigre  y  86 
«charon  de  improviso  sobre  bu  presa. 

La  joven,  aterrada,  no  pudo  dar  un  solo  |^to  y  ae  dejó  con- 
ducir por  loe  misioneros. 

Cuando  volvió  en  sí  de  la  sorpriesa  y  el  espanto,  comenzó  á 
gritar  con  desesperación: 

— Hijo  mió! hijo  mió! 

Nadie  la  escuchaba.  Gabriel  entretenido  en  su  jue^  de  ar- 
rojar piedras  sobre  las  olas,  se  habia  separado  de  Rosalía  y  no 
vio  cuando  los  misioneros  arrebataron  de  las  márgenes  á  su 
buena  madre. 

El  niño  tomó  al  sitio  donde  la  habia  dejado,  el  cual  eatft^ 
marcado  por  la  ropa  que  yaoia  esparcida  por  el  auelq. 

EntoDcea  la  criatura  comenzó  é,  llorar  con  desesperación. 

El  c^üan  don  Félix  oyó  los  clamores  de  su  hyo,  y  saliendo 
de  la  casa,  bajó  precipitadamente  &  la  ribera. 

—Gabriel! Gabriel! 

— Papá!  papá!  respondió  el  niño;  se  han  llevado  á  mamá. 

Si  una  víbora  hubiera  mordido  á  aquel  hombre,  le  hubiera 
causado  menos  impresión  que  las  palabras  del  niño. 

Lanzóse  como  un  loco  buscando  á  Rosalía  en  todfts  direccio- 
nes, llevando  en  sus  brazos  á  Gabriel. 

Internóse  á  lo  largo  del  ño,  buscó  en  los  sitioB  mas  escondí- 
didos,  nada!  todo  silencio! 

Gritó,  lloró,  se  desesperó,  quiso  estrellar  su  cjáneo  sobre  las 
rocas  del  rio;  pero  la  presencia  de  su  hijo  le  contuvo. 

Tomó  á  su  casa  cuando  y»  era  entrada  la  noche  y  se  detuvo 
frente  á  la  cruz  plantad^  por  los  misioneros. 

El  hombre  mas  incrédulo  acude  al  cielo  en  el  ((Itimo  extremo 
de  sus  angustias. 

Púsose  aquel  hombre  de  rodillas  delante  del  sagrado  síiu- 
bolo,  inclinó  su  frente  hasta  tocarla  con  el  polvo  y  oró  con  el 
fervor  de  la  tribulación. 
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Cuando  concluyó  su  oración,  se  levantó,  un  sacerdote  estaba 
6  su  lado. 

— Qué  tenéis,  caballero? 

— Que  el  cielo  se  desploma  sobre  mi  cabeza! 

—Dadme  á  vuestro  hijo,  os  ayudaré  á  llevarle. 

El  niño  por  una  oculta  simpatía  se  acercó  al  sacerdote,  que 
lo  tomó  en  sus  brazos. 

— .Señor,  no  vais  á  poder,  vuestro  brazo  está  trémulo. 

— No  importa,  me  sobra  vigor. 

— ^Para  confiaros  mi  secreto  necesito  saber  vuestro  nombre; 
perdonad,  me  hallo  proscrito,  perseguido,  y  la  madre  de  este 
niño,  mi  esposa,  acaba  de  desaparecer,  tened  compasión  de  míf 

— Tormenta  horrible  sobre  el  mezquino  corazón  humano! 

— Sí,  tempestad  del  destino  sobre  mi  alma  atribulada....  Dios 
y  los  hombres  me  han  abandonado! 

— Y  quién  sois  vos,  miserable  criatura,  para  acusar  á  la  Di- 
vinidad?  Nó  sabéis  que  el  hombre  ha  nacido  para  el  su- 
frimiento y  las  vicisitudes? 

— Sí,  yo  acepto  los  padecimientos;  pera  mi  hijo,  mi  hijo, 
señor? 

— Dios  que  envia  á  nuestra  alma  el  rayo  de  su  castigo,  tiene 
una  sonrisa  para  la  inocencia,  tened  fe  y  no  dudéis. 

— ^To  necesito  buscar  á  esa  mujer. 

— Sea,  yo  le  ofrezco  un  albergue  á  este  niño  en  mi  casa;  lle- 
vadlo al  pueblo  de  Dolores,  llevadlo,  allí  le  tendréis  seguro 
mientras  seguís  en  vuestras  pesquisas. 

— Gracias,  señor,  dadme  á  besar  vuestra  mano. 

El  sacerdote  tendió  su  mano  á  don  Félix. 

El  capitán  la  besó  con  respeto  y  dijo  con  voz  apagada: 

— Por  quién  preguntó  en  el  pueblo  de  Dolores? 

— Preguntad  por  el  cura  Miguel  Hidalgo  y  Costilla. 


CAPITULO  IX. 


LA  OONJDBACION. 


El  cura  Hidalgo  llegó  á  Querétaro  la  tarde  del  11  de  Setiem- 
bre 7  se  dirigió  á  la  casa  del  corregidor. 

Don  Miguel  Dominguez  era  un  magistrado  apreciable  por  sus 
conocimientos  é  integridad;  habia  desempeñado  empleos  de  ca- 
tegoría en  el  vireinato  y  tenia  marcada  propensión  6.  favorecer 
al  pueblo. 

Era  esposo  de  esa  mujer  sublime,  esa  heroína,  cuyo  nombre 
aparece  en  las  páginas  de  nuestra  historia:  doña  María  Jose& 
Ortiz. 

£1  corregidor  salió  al  encuentro  de  su  huésped. 

— Señor  cura,  mucho  os  dais  &  desear. 

— No  es  con  mi  voluntad,  señor  Domínguez,  los  asuntos  de 
mi  colonia  me  traen  tan  ocupado  que  apenas  me  dejan  tiempo 
para  otros  negocios. 

— Sentaos,  señor  Hidalgo. 
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La  esposa  del  corregidor  entró  en  la  sala  y  dio  un  abrazo  al 
cura  de  Dolores. 

— Siempre  tan  buena  y  tan  de  buen  humor  la  señora  corre- 
gidora. 

— Y  siempre  tan  bromista  el  señor  Hidalgo. 

— Os  traigo  un  obsequio;  nada  vale,  pero  es  obra  de  mis  ar- 
tistas. 

— Veremos. 

El  cura  desenvolvió  un  papel  y  entregó  un  reboso  de  seda  ¿ 
la  corregidora. 

— Bien,  muy  bien,  os  felicito. 

— No  es  esta  pieza  como  las  que  vienen  del  otro  lado  del  mar, 
pero 

— Señor  cura,  el  dia  en  que  se  pueda  trabajar  libremente  en 
nuestra  tierra,  nos  pondremos  al  nivel  de  la  industria  extran- 
gera. 

— Lo  creo,  señora;  porque  veo  los  grandes  elementos  con  que 
contamos. 

— Será  obra  del  tiempo,  dijo  Dominguez. 

— No  seria  malo  acelerar  los  dias,  observó  doña  Josefa. 

— Eso  es  imposible,  esposa  mia. ' 

— No  mucho,  apelo  al  señor  cura. 

— Yo  soy  de  opinión  que  todo  tiene  su  hora,  y  creo  que  infa- 
liblemente debe  llegar. 

— Parece  que  el  reloj  de  los  acontecimientos  sufre  una  pará- 
lisis en  su  máquina. 

— No  lo  creáis,  señora,  cuando  el  mar  está  mas  sosegado  la 
tormenta  llega  con  mas  presteza  y  mas  terrible. 

— Yo  confieso  mi  impaciencia. 

— Josefa,  Josefa,  dijo  el  corregidor,  tu  carácter  es  de  pólvwa, 
necesitas  tener  mucho  impmo  en  tu  ánimo  para  no  oometer 
una  imprudencia. 

— Mira,  Miguel,  que  tú  no  sabes  lo  que  te  dices,  hay  ciertos 
negocios  que  deben  hacerse  inmediatamente,  porque  de  lo  con* 
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trario  fracasan,  y  el  que  hoy  teaemos  es  de  los  mas  peligrosos: 
qué  decís,  señor  curo^ 

— Digo,  señ(»ii,  que  la  magnitud  de  la  empresa  me  abruma, 
temo  que  el  extremo  contrario  haga  venir  abajo  un  plan  medi- 
tado tanto  tiempo no  es  ese  temor  ruin  y  cobarde  de  per- 
der la  vida;  ya  he  vivido  demasiach),  y  el  gétiero  de  muerte  no 
me  preocupa,  es  que  veo  comprometida  la  suerte  y  el  porvenir 
de  un  pueblo,  y  esto  es  demasiado  sagrado  para  aventurarle  en 
un  lance. 

— El  señor  Hidalgo  tiene  solHuda  razón,  dijo  Dorainguee; 
mientras  no  se  cuente  con  todos  los  elementos,  debe  estarse  d 
la  espectativa  y  trabt^ando  incesantemente. 

—Yo  no  sé  que  hay  en  la  atmósfera,  continuó  Hidalgo,  que 
se  comienza  á  percibir;  si  vierais,  señor  Domínguez,  que  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  comarca  se  dice,  no  sé  con  qué  fundamen- 
to,  que  va  á  haber  tumultol 

— La  situación  que  guarda  el  país  lo  augura. 

— No  obstante,  creo  que  para  p-inuipios  del  mes  entrante 
podemos  dar  el  grito  de  fdarma;  los  guarniciones  donde  est&n 
las  personas  comprometidas  pueden  mudarse,  y  ademas  de  ser 
un  trabajo  perdido,  podia  suceder  que  nuestro  ;dan  se  descu- 
briese. 

— Ya  k)  había  pensado,  dijo  el  corregidor. 

— Hay  algo  que  si  me  causa  verdaderamente  temor. 

— Hablad,  señor  cura,  dijo  la  esposa  de  Domínguez. 

— Los  jóvenes  Allende,  Abasólo  y  Aldama,  adolecen  de  un 
car&ct»  impetuoso,  están  ya  desesperados  con  la  tardanza,  de- 
sean hacer  partícipes  á  multitud  de  personas,  con  esa  impru- 
dencia que  da  la  poca  edad,  y  no  es  extraño  que  ¿  la  hora 
menos  pensada  se  nos  denuncie. 

— ^Tenéis  razón, 

— Esta  noche  debe  verificarse  la  junta  á  qne  he  sido  llamado, 
veremos  lo  que  se  ha  avanzado,  é  insisto  en  que  la  revohieion. 
comience  el  mes  entrante. 
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— Estamos  de  acuerdo,  señor  cura,  yo  procuraré  alejar  de 
Querétaro  á  las  personas  que  puedan  inquietaros  para  que 
obréis  con  entera  confianza,  aunque  algo  me  detiene  el  pensar 
que  os  falta  el  principal  elemento,  el  dinero. 

— Eso  es  lo  menos,  señor  corregidor. 

— Tenéis  acaso  de  donde  tomarle. 

—Sí. 

—De  dónde? 

— De  las  cajas  de  los  europeos,  de  las  del  gobierno,  en  fin, 
de  quien  le  tenga  y  nada  mas. 

— Oá  chanceáis  seguramente,  eso  que  decís  es  un  atentado  á 
la  propiedad. 

— Señor  corregidor  Dominguez,  la  revolución  es  la  revolu- 
ción, no  esperéis  nunca  que  en  un  gran  sacudimiento  las  cosas 
permanezcan  en  su  estado  normal,  eso  seria  tanto  como  buscar 

un  círculo  cuadrado yo  he  pensado  durante  mis  vigilias  en 

los  grandes  trastornos  que  va  á  sufrir  la  sociedad,  y  como  vos, 
me  he  asustado;  pero  veo  que  no  hay  remedio,  una  gota  de  san- 
gre vale  mas  que  el  oro  que  encierran  las  entrañas  de  nuestra 
tierra,  y  sin  embargo  se  va  á  verter  á  torrentes! encontra- 
remos una  gran  resistencia  en  nuestros  enemigos,  nos  respon- 
derán con  un  eco  de  muerte,  y  tendremos  que  afrontar  la  lucha, 
lucha  terrible  que  nos  envolverá  en  una  tempestad  que  solo  po- 
drá conjurar  el  aliento  de  Dios! 

El  corregidor  y  su  esposa  oian  asombrados  al  párroco  de  Do- 
lores. 

— ^To,  continuó  Hidalgo,  nada  ambiciono  para  mí,  y  llevaré 
sin  embargo  la  maldición  de  mis  enemigos  y  reportaré  todo  el 

peso  de  su  encono qué  importa!  me  absolverá  la  historia, 

á  ella  apelo! 

El  corregidor  guardó  silencio,  su  espíritu  se  abatía  delante 
de  aquel  hombre  conformado  para  la  crisis  producida  por  una 
gran  revolución. 

— Es  ya  la  hora,  dijo  la  esposa  de  Dominguez;  id,  señor  cura, 
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hablad  entre  esos  hombres  con  esa  elocuencia  que  resplandece 
en  vuestra  actitud  noble  y  generosa;  hablad,  comunicadles  Tues- 
tro  espíritu  y  no  dudéis  en  el  éxito  de  la  empresa,  el  pueblo  lo 

espera  todo  de  vos,  y  y«  al  escucharos  me  siento  cautivada 

nada  valgo para  nada  me  necesitáis,  y  no  obstante,  yo 

estoy  dispuesta  á  todo en  estos  momentos  mi  persona  no 

es  sospechosa,  utüizadme,  ya  veréis  como  sé  guardar  un  secreto, 
Beré  el  punto  de  comunicación  entre  vosotros. 

— No  necesitaba  tanto  para  conocer  que  en  vuestro  pecho  se 
esconde  una  alma  capaz  de  todo  lo  grande.  El  corazón  de  la 
mujer  encierra  un  tesoro  de  abnegación  y  de  heroísmo,  rogad 
al  cielo,  señora,  que  dé  su  protección  á  la  tierra  de  vuestros 
padres. 

Hidalgo  dejó  la  casa  del  corredor  Domínguez  y  se  encami- 
nó á  la  de  uno  de  los  conjurados,  donde  debia  celebrarse  la  últí- 


n. 


La  casa  del  licenciado  Parra  era  el  punto  de  reunión  para 
tratar  de  la  independencia. 

La  noche  del  1?  de  Setiembre  se  hallaban  en  ella  los  aboga- 
dos Lazo  y  Altamirano,  los  capitanes  Allende,  Aldama  y  Aba- 
solo;  don  Joaquín  Arlas  capitán  del  regimiento  de  Celaya  que 
se  hallaba  de  guarnición  en  Querétaro;  Lanzagorta,  oñcial  de 
Sierra-Gorda;  tos  hermanos  Epigmenio  y  Emeterio  Gronzalez, 
y  otros  individuos  de  poca  importancia. 

Don  Mariano  Galvan  era  el  secretario  de  la  junta. 

El  capitán  Miguel  Allend«í,  era  de  una  fisonomía  hermosa  é 
interesante,  un  gran  talento  natural,  y  un  valor  á  toda  prueba; 
se  había  distinguido  en  el  manejo  de  las  armas  y  pericia  mU?.- 
tar,  había  estado  en  un  regimiento  que  era  e\  de  nn&üaa  ^'b^a^ 
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reina,  en  el  cantón  de  San  Luis,  á  las  órdenes  de  Calleja,  y  en 
el  de  Jalapa  formado  por  Iturrígaray. 

Cuando  la  caída  del  yirey,  Allende  se  puso  furioso  y  quería 
hacer  una  contra-revolución;  desde  entonces  parece  que  abrigó 
la  idea  de  la  independencia. 

Allende  llevaba  la  palabra  en  el  corrillo  de  amigos  antes  de 
comenzar  la  junta. 

— Compañeros,  decia  á  los  capitanes  de  su  regimiento,  Al- 
dama  y  Abasólo,  en  nuestro  genio  de  soldados  no  están  estas 
esperas,  os  confieso  que  me  irrito  á  la  menor  contradicción,  que 
abomino  á  mis  gefes,  que  detesto  al  gobierno,  y  no  deseo  mas 
que  su  caida;  la  insolencia  de  los  españoles  me  tiene  colérico  y 
desesperado. 

— Soy  de  tu  misma  opinión,  dijo  Aldama;  no  has  de  creerlo, 
ni  duermo  pensando  en  el  dia  del  tumulto,  aquí  va  á  ser  ello,  verán 
si  con  gente  como  la  nuestra  se  apagan  con  tanta  fisicilidad  las 
revoluciones. 

— Este  señor  Hidalgo  siempre  con  su  retentiva. 

— Son  cosas  de  la  edad. 

— En  fin,  no  debe  dilatar,  estará  en  conversación  con  la  cor- 
regidora. 

— Esa  es  buena  aliada. 

— Ya  lo  creo,  como  que  tiene  buena  capacidad  y  una  audacia 
á  toda  prueba. 

— Ojalá  que  todos  los  comprometidos  tuviesen  un  valor  se- 
mejante. 

— Creo  que  no  les  ha  de  faltar. 

— Estos  abogados  están  macizando  el  golpe,  amigos  mios,  les 
tengo  mas  miedo  á  las  plumas  que  á  uno  de  los  cañones  de  San 
Juan  de  ülúa. 

— Tienes  razón. 

— Ya  me  figuro,  dijo  Allende,  mandando  un  ejército  y  dando 
una  batalla;  pero  una  gran  batalla  como  jamas  se  ha  visto  en 
nuestros  tiempos,  y  que  se  cuenta  del  tiempo  de  la  conquista. 
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— Somos  de  esa  raza,  observó  Abasólo. 

— Y  DO  la  desmentiremos,  capitán,  hasta  ahora  estamos  hu- 
millados por  los  gefes  que  nos  Tienen  de  España,  y  no  hemos 
tenido  lugar  de  batirnos;  pero  va  á  llegar  el  momento  y  verán 
si  los  criollos  somos  ó  no  capaces  de  habérnoslas  con  caalquiera 
que  se  nos  ponga  delante.  Cuando  estaba  en  el  cantón  de  Ja- 
lapa, me  decia,  de  qué  sirven  tantos  soldados  si  los  franceses  no 
han  de  llegar. 

— Ahora  es  otra  cuestión. 

— Sí,  enteramente,  se  trata  de  arrojar  á  los  extrangcros  y  que- 
damos solos  en  nuestro  país,  enteramente  solos,  sin  dependen- 
cia de  España  m  de  ninguna  otra  noción:  qué  hermoso  ha  de 
ser  gobernarse  por  sf  mismo! 

— Sí,  dijo  Aldama,  no^ner  por  señores  sino  á  nuestros  ami- 
gos y  paisanos,  llamamos  libres  é  independientes,  poderle  decir 
al  pueblo:  ya  no  eres  esclavo,  estas  tierras  son  tuyas,  estas  mi- 
nas te  pertenecen,  estos  sembrados  que  riegas  con  el  sudor  de 
tu  frente  vuelven  á  tu  dominio,  te  los  habían  usurpado,  tú  eres 
BU  legítimo  dueño. 

— No  hables-así  porque  me  siento  enloquecer .cuando  veo 

azotar  6.  los  pobres  indios  en  las  haciendas,  y  tratarlos  peor  que 
á  los  animales;  cuando  veo  al  pueblo  entero  en  esclavitud,  por- 
que nosotros  no  somos  mas  que  siervos  de  los  españoles,  y  pien- 
so que  nos  hemos  de  levantar  contra  tanto  reyezuelo,  no  me  ca- 
be el  corazón  de  gozo  y  de  alegría. 

— Mira,  Abasólo,  todos  esos  desgraciados  vendrán  á  nuestras 
filos  y  serán  buenos  soldados,  yo  te  lo  aseguro. 

— Comenzarán  por  matar  á  los  mayordomos  qne  los  han  va- 
pulado durante  tantos  años. 

— Eso  me  parece  natural,  no  tiene  la  culpo  el  oprimido,  sino 
el  opresor. 

— Estamos  de  acuerdo. 

— Ya  está  ahí  el  señor  cura,  ese  es  el  cerebro  de  la  junta,  su 
capacidad  alumbra. 
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— Trae  un  semblante  particular. 
— Sí,  le  noto  algo  extraño. 
— Hay  tormenta. 

— Vamos,  que  ya  comienza  la  sesión. 

El  grupo  de  jóvenes  se  dirigió  á  saludar  al  párroco,  que  les 
tendió  la  mano  con  afabilidad. 


III. 


Presidida  por  el  cura  Hidalgo  se  instaló  la  junta,  siendo  co- 
mo  hemos  dicho,  el  secretario  Don  Mariano  Calvan,  alma  pusi- 
lánime y  cobarde,  arrastrada  por  compromiso  á  aquella  situa- 
ción. *JfC? 

— Señores,  dijo  Hidalgo,  ha  llegado  el  momento  de  poner  en 
planta  cuanto  hemos  acordado  en  las  juntas  celebradas  en  el 
trascurso  del  año. 

Un  rumor  de  aprobación  surgió  entre  los  concurrentes. 

— He  querido  hablaros  por  la  última  vez,  para  haceros  pre- 
sente todo  el  riesgo  que  hay  en  la  empresa  y  todos  los  peligros 
que  vamos  á  afrontar  una  vez  lanzados  á  la  arena.  Vamos  á 
combatir  con  un  coloso  armado;  yo  sé  que  los  iniciadores  de 
una  grande  obra  nunca  ven  el  fruto  de  sus  trabajos;  esa  senten- 
cia jamas  ha  dejado  de  realizarse;  nosotros  dejamos  la  semilla 
sobre  el  campo  de  la  patria;  entre  este  dia  y  el  de  su  cosecha, 
media  un  abismo  que  debe  llenarse  acaso  con  nuestra  sangre. 

Me  habéis  encontrado  indeciso  hasta  hoy;  las  páginas  de 
la  experiencia  me  han  dicho  que  aun  no  era  tiempo  todavía;  yo 
sé  que  en  1794  don  Juan  Guerrero  trató  de  alzarse  con  el  rei- 
no; pero  su  programa  era  malo,  porque  no  traia  el  pensamien- 
to de  la  independencia,  y  fuera  de  esa  idea  nada  ha  de  surgir 
en  el  suelo  americano.  Guerrero  el  europeo  salió  desterrado  al 
Peñón  de  África,  merecido  castigo  á  su  torpeza.    Por  aquel 
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tiempo  denunció  Francisco  Vázquez  una  conspiración,  que  no 
llegó  jamas  &  estallar  porque  adolecia  de  la  &lta  de  una  bande- 
ra. En  1799  fué  la  célebre  conspiración  de  los  ireee,  que  lla- 
maron de  loB  machetes;  ella  traía  el  estandarte  de  la  verdadera 
revolución,  en  ella  sí  se  proclamaba  la  independencia;  pero  el 
pensamiento  se  desvirtuaba  con  los  demás  artículos  del  progra- 
ma, porque  se  descubrían  miras  bastardas  y  criminales,  que  no 
oscurecer  n  el  sol  purísimo  de  nuestro  revolución.  Los  indios 
de  la  Nueva  Galicia  han  iniciado  un  tumulto  acaudillados  por 
el  hijo  del  gobernador  de  Tlaxcala  que  pretendía  hacerse  rey,  y 
naufiagó  en  ese  piélago  de  los  motines  sin  nombre.  Acabáis 
de  ver  fracasar  el  movimiento  de  Valladolid,  lo  que  revela,  se- 
ñores, que  el  hombre  no  debe  anticiparse  al  destino. 

Todos  esos  síntomas  de  una  grande  erupción  distan  mucho 
de  la  hora  de  la  catástrofe. 

La  hora  ha  sonado  en  el  reloj  del  porvenir,  ya  no  hay  mas 
qne  afrontarlo. 

Ya  os  he  dicho  que  yo  soy  viejo,  y  no  arriesgo  sino  unos 
cuantos  dias,  últimos  pasos  hacia  la  tumba:  vosotros  sois  jóve- 
nes; pero  os  conozco,  no  podréis  sufrir  por  mas  tiempo  la  con- 
dición que  han  impuesto  &  la  América  los  conquistadores 

Se  os  ha  arrebatado  vuestra  patria,  no  podéis  alcanzar  ni  altos 
empleos,  ni  dignidades,  estando  vuestros  dominadores  en  el 
suelo  donde  habéis  visto  la  luz Vosotros  acaso  pudierais  re- 
signaros; pero  esta  es  la  herencia  que  preparáis  é.  vuestros  ■ 
hijosT 

—No,  mil  veces  no,  gritó  el  capitán  Allende,  y  poniendo  su 
mano  sobre  el  pomo  de  su  espada,  continuó  entusiasmado: 

— Juro  por  mi  patria  y  en  nombre  de  mi  bandera,  derramar 
mi  sangre  en  defensa  de  la  libertad  de  México. 

— ^Todos  lo  juramos!  exclamaron  6,  una  voz  los  conjurados. 

— Bien,  dijo  Hidalgo,  así  os  quiero,  vuestra  sangre  se  encien- 
de en  el  fu^o  del  patriotismo;  nada  os  arredra;  impetuosos,  va- 
lientes, denodados,  desafiáis  al  peligro:  yo  os  acom^«&.o  '^  "nñ. 
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pecho  servirá  de  muralla  para  guardaros  de  loe  prímeroB  ti- 
ros  Nada  vale  mi  sangre,  nada  mi  existencia,  pero  toda  es 

de  la  patria,  toda  de  las  generaciones  cuyos  destinoB  fijamos  en 
esta  noche  solemne! 

Epigmenio  González  se  levantó  lleno  de  entusiasmo  y  dqo 
con  voz  conmovida  por  tan  fuertes  impresiones: 

— Yo  no  sé  hablar  ni  decir  lo  que  pasa  por  mi  corazón,  pero 
vuestras  palabras  son  la  expresión  de  lo  que  pasa  en  mi  pecho 
y  en  mi  cerebro.  Ya  sabéis  que  he  aceptado  cuanto  pudiera  so- 
brevenirme; ya  os  puedo  dar  cuenta  de  mis  trabajos,  be  fiaibri- 
cado  miles  de  cartuchos,  no  he  cesado  de  elaborar  en  el  silencio 
de  la  noche,  y  estoy  satisfecho:  ouando  queráis  podéis  disponer 
de  todo  empezando  por  mi  vida. 

El  licenciado  Altamirano  dijo  que  la  fiíbricacion  de  armas 
continuaba  en  la  hacienda  de  santa  Bárbara;  que  ya  había  ven 
gran  número  de  lanzas,  las  que  agregadas  á  las  que  el  señor  Hi- 
dalgo tenia  en  Dolores,  podian  servir  para  armar  á  los  prime- 
ros soldados. 

El  capitán  Arias,  joven  de  valor,  ofreció  ser  el  primero  en 
iniciar  el  movimiento  con  una  compañía  del  regimiento  de  Ce- 
laya. 

Allende  y  sus  compañeros  juraron  cien  veces  que  estaban 
dispuestos  á  dar  la  señal  de  la  revolución  y  pelear  como  buenos. 

— La  independencia  ó  la  muerte!  gritó  Allende. 

— La  independencia  ó  la  muerte!  repitieron  los  conjurados. 

— Fijemos  el  dia,  dijo  Allende. 

— Para  el  primero  de  octubre,  respondió  Hidalgo. 

— Convenidos. 

— Estaréis  dispuestos  al  primer  aviso;  la  suerte  de  América 
está  echada,  juguemos  el  todo  por  el  todo,  yo  os  conjuro  en 
nombre  de  nuestros  antepasados  que  murieron  luchando  por  la 
libertad,  que  espiraron  en  las  llamas  del  tormento  antes  que  do- 
blar su  cuello  al  yugo  de  la  conquista;  os  conjuro  en  nombre  del 
porvenir  y  de  la  emancipación  de  este  pueblo! 
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Beportiéroase  loa  coi^iurados  pw  diitintos  rumboa  á  ejercer 
la  propaganda  revoluciotiaría,  como  loa  apóstoles  con  el  Evan- 
gelio de  Jesacrísto. 


IT. 


El  cura  Hidalgo  se  fué  &  la  casa  del  corregidor  Domínguez  & 
contarle  la  última  determinación  de  la  junta. 

El  correj^dor  Ij^escuchó  tranquilo. 

Doña  Jose&  Ortiz  resplandecía  de  gozo,  acaso  sin  pensar  en 
las  escenas  sangrientas  que  iban  á  desarrollarse  á  su  vista. 

— Os  dejo,  señor  correjidor,  tengo  que  hablar  con  dos  indrrí- 
dnoa. 

— No  tengo  que  recomendaros  la  prudencia;  faltan  treinta 
días  y  durante  ese  tiempo  pueden  acontecer  cosas  muy  grares. 

—Dios  d¡r&,  respondió  el  párroco,  y  retirándose  á  la  pieza 
qae  le  habían  destinado  hizo  entrar  á  una  de  las  personas  que 
le  esperaban. 

— Hola!  don  Juan  Garrido,  que  hacéis  por  Qaerétarol 

— ^Vine  &  un  negocio  y  recibí  vuestra  esquela  llamándome. 

— Que  dice  ese  famoso  batallón  de  Guanajuato? 

— Cada  día  está  mejor  organizado;  los  jefes  Talen  bien  poco, 
pero  los  sargentos  son  de  lo  mcyor. 

~-For  supuesto  todos  amigos  del  señor  músico  mayor. 

— Me  jacto  de  ello,  son  mis  camaradas  y  yo  soy  el  de  las 
confianzas  del  batallón. 

— Bien,  ¿y  creéis  en  la  sinceridad  de  vuestros  amigos? 

— Metería  mi  mano  en  un  homo  ardiendo. 

— Y  hablando  de  otra  cosa,  ¿estáis  contento  con  vuestra 
Buerte? 

— No  hay  un  solo  hombre,  señor  cura,  que  lo  está  con  nú  con- 
dición. 

9n 


/ 
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— ^Esíbien  triste  que  los  eríolhs  no  puedan  ascender  en  Tues- 
ira  proJesion. 

— Señor  cura,  á  veces  me  pone  esto  de  mal  humor. 

—Tenéis  razón;  pero  es  el  caso  que  vosotros  no  hacéis  nada 
por  variar  vuestra  suerte. 

— ¿Y  qué  podemos  hacer? 

— Ya  que  queréis  saber  mi  opinión,  os  la  diré  francamente: 
que  después  de  tanto  ruego  al  gobiemOi  de  tanta  súplica  porque 
os  conceda  alguna  merced,  no  se  ha  alcanzado  sino  repulsas  j 
desaires. 

— ^£s  cierto. 

— ^Es  necesario  apelar  al  último  extremo,  á  un  levantamiento. 

—¿Contra  el  rey? 

—No  precisamente,  sino  contra  los  que  mandan  en  México; 
porque  ya  es  tiempo  de  que  conozcan  que  vosotros  no  debéis  ser 
tratados  de  una  mañera  tan  despreciativa. 

—Yo  la  verdad  tengo  miedo. 

— ¿Miedo  un  soldado? vamos,  señor  Garrido,  que  no  pen* 

sais  lo  que  decís. 

— Tenéis  razón,  es  necesario  pensarlo  bien;  ya  me  ha  invitado 
un  sargento  que  concurre  á  las  juntas  donde  vos  asistís,  señor 
cura. 

— Malo!  pensó  el  cura,  el  secreto  anda  ya  entre  muchos. 
—  Cinco  ó  seis  sargentos  me  han  hablado  ya  en  ese  sentido, 
y  por  lo  que  he  oido  están  dispuestos  á  entrar  en  el  tumulto. 

—¿Y  vos? 

— Yo  también  entraré,  señor  cura,  pero  con  la  condición  de 
que  se  ha  de  reconocer  siempre  como  á  nuestro  soberano  á  mx 
magestad  Femando  Vil. 

— Precisamente  es  esa  la  idea. 

— Pues  entonces  contad  conmigo. 

— Habladles  á  los  camaradas  de  mas  confianza,  mirad  que 
nos  va  en  ello  la  existencia. 
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— Ta  lo  creo,  no  tengaúi  cuidado,  que  toda  ea  gente  mnj 
buena. 

— una  indiscreción  nos  perdería. 

— No  la  esperéis,  señor  cur^  por  mi  parte  os  recomiendo  que 
06  respete  siempre  á  bu  magestad. 

— Está  bien. 

- — Buenas  noches,  señor  cura. 

— Id  con  Dios. 

£1  sargento  Juan  Garrído  salió  del  aposento. 

— Miserable!  si  como  él  fuesen  todos  los  conspiradores,  la  in- 
dependencia no  se  llegaba  &  hacer  nunca. 

— Entrad,  señor  de  Buera,  dijo  Hidalgo. 

Un  español  bien  parecido,  pero  con  la  mirada  oblicua  y  me- 
tida bajo  el  ceño,  habló  con  el  párroco  hasta  muy  entrada  la 
noche,  en  que  abandonó  la  casa  del  corregidor. 

No  amanecía  aún  cuando  el  padre  Pontolongon,  "que  habia 
sc^ido  los  pasos  á  Hidalgo  sin  perderle  movimiento,  adelanta- 
ba por  la  cuesta  de  santa  Rosa  en  dirección  al  B%jio. 

Por  la  misma  vía  atravesaron  á  escape  cuatro  jinetes. 

— Comprendo,  comprendo,  dijo  el  padre  Pontolcoigon,  los  se- 
ñores oficiales  que  han  Tenido  de  san  Miguel  el  Grande  de  oc\U- 

Ua el  eura  ya  estará  saliendo  de  Querétaro,  es  necesario 

que  me  halle  en  Dolores  á  su  regreso;  ya  le  tengo  en  mis  redes; 

(Vive  Dios  que  es  un  hombre  á  toda*  prueba! pero  yo  valgo 

mas  que  él  puesto  que  lo  he  sorprendido Demonio!  de  esta 

hecha  si  nos  descuidamos  nos  ahorcan les  tomaremos  la 

delantera el  n^cio  está  mas  sérío  de  lo  que  pensaba 

mucha  gente  hay  comprometida,  ea  necesario  salvarla. 

El  padre  Pontolongon  arrimó  con  entusiasmo  las  espuelas  A 
0a  magnifica  muía  y  se  perdió  por  las  veredas  de  la  montaña. 


CAPITULO   X. 


SL  MOKABnBBTO* 


Los  reyerendos  padres  misioneros  se  apoderaron  de  la  I^ja 
de  TrevifiOi  y  con  la  mayor  precaución  la  condi:geron  á  una  de 
las  casucas  que  están  á  la  entrada  de  San  Miguel  el  Grande. 

Luego  que  la  joven  se  encontró  sola  con  los  frailes,  un  terror 
pinico  se  apoderó  de  la  desgraciada. 

—Nada  temáis,  señorai  dijo  uno  de  los  misioneros. 

-—¿Qué  queréis  de  mi? 

—Una  confesión  explícita. 

— ^Hablad  por  compasión. 

— ¿Vos  habéis  estado  en  un  convento? 

Bosalía  guardaba  silencio. 

— ^Responded  bigo  la  pena  de  excomunión  mayor. 

— Compasión! 

— ^Hablad. 

— ^Tened  piedad  de  mil  exclamó  la  joven  poniéndose  de  ro- 
dillas. 
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—Responded,  ó  formulamos  el  anatema. 

— Eb  cierto,  padre  mió. 

— ¿Donde  profeeásteiel 

—No  ll^Qé  jamas  á  pronunríar  votos. 

— Ln^o  eatuTÍsteis  en  noviciado? 

— Sf,  padre. 

— ¿Y  en  cual  conventol 

— En  el  de  la  Enseñanza. 

— ^Es  la  misma,  dijo  d  otro  misioaero. 

—¿Con  quién  huísteis  del  convento'? 

— ^on  el  capitán  den  Félix  de  Quintasar. 

—Vuestro  amantel 

—No,  mi  esposo,  d^o  ooa  di^^idad  la  li^a  del  portugués. 

—Vuestro  esposo'? 

— Si,  por  la  Iglesia. 

— Decid  donde  se  celebró  ese  matrimonio,  para  buscn  en  loe 
•  r^istros? 

—Dios  mió!  exclamó  la  joven,  eso  es  imposil^. 

— Í,Por  quél 

—Señor,  nos  hemos  casado  ocultando  nuestrm  nombres. 

—Desgraciada!     Preparaos  á  sftKr  al  amanecer. 

— ^Y  mi  h^ol 

— Ya  lo  sabrñs  mas  tarde,  pw  abora  haced  lo  c[ae  se  os  pre^ 
viene.     Antes,  deddnos  donde  se  encnentra  el  capitán? 

— ^Ta  he  dicho  mas  de  lo  que  debía,  no  me  podréis  nnneaí 
obligar  á  una  denuncia. 

—Bien,  ja  lo  haréis  mas  tarde. 

Los  frailes  vivieron  hacia  donde  los  «^Mraba  la  je&te,  pre- 
diearon  el  último  serm<m,  clavaron  la  enn,  y  á  la  maflaiwt  A- 
guíente  se  pumenm  ea  marcha  llevAndose  oonslgo  á  la  esposa 
de  don  Félix. 
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II. 


Al  anochecer  de  ese  mismo  dia  entró  la  cabalgata  eclesiásti- 
ca en  la  muy  noble  ciudad  de  Querétaro. 

Detúvose  á  la  puerta  de  Santa  Clara,  el  convento  de  la 
aristocracia,  que  ha  servido  tantos  años  de  asilo  á  la  desgracia, 
de  cárcel  á  la  juventud  y  de  tumba  á  las  esperansas. 

— Decid  á  la  madre  abadesa  que  necesito  hablarle,  dgo  uno 
de  los  misioneros  á  la  madre  portera. 

— Voy  á  avisarle  á  su  reverencia,  con  permiso  de  su  paterni- 
dad, respondió  con  voz  gangosa  la  moiga. 

— ^Que  no  tardéis. 

—Figúrese  su  paternidad  que  soy  la  monja  mas  activa  de 
todo  el  convento,  razón  por  la  cual  las  reverendas  madres  de- 
finidoras me  han  colocado  en  este  puesto,  que  tanto  coadra  á 
mi  carácter  é  inclinaciones. 

— -Bien,  avisad. 

— Sí,  reverendo  padre,  calculad  que  hace  siete  años  desem- 
peño este  empleo,  ¡y  que  cosas  he  visto!  Cuando  su  señoría 
ilustrísima  el  señor  obispo  Abad  y  Queipo  estuvo  de  paso  por 
la  ciudad,  aquí,  en  el  mismo  sitio  en  que  estáis,  se  paró  su  se- 
ñoría; ¡y  que  guapo  es!  tan  gordito  y  rozagante!  vamos,  que  yo 
no  le  habia  conocido. 

»  Tenga  su  reverencia  la  bondad  de  avisar  á  la  superíora. 

— ^Eso  es,  eso  es,  esas  fueron  las  palabras  del  gran  prelado: 
''que  tenga  su  reverencia  la  bondad  de  avisar  á  la  superiora;'* 
parece  que  lo  estoy  oyendo.  Yo  por  supuesto  que  no  sabia  de 
que  se  trataba. 

— Otra  vez  s^uireis  contando  la  historia. 

— Os  parece  historia,  reverendo  padrel  tenéis  razón,  el  señor 
obispo  insistía  como  vos;  pero  yo  firme  en  hacerle  multitud  de 
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pr^untaa;  porque  eso  si,  de  que  Tiene  penona  de  fuera,  le  ha- 
go que  me  cuente  todo  lo  que  ha  visto. 

— Bien,  avisad. 

— Soia  tan  impaciente  como  su  señoría  iluatríaima;  pues  se- 
ñor, el  prelado  tuvo  que  confesarme  que  era  el  obispo,  y  cómo 
me  reía  jo  después  con  las  novicias,  ¿no  es  cierto,  sor  Refugio'? 

— Sí,  madrecita,  respondió  una  monja  de  ojos  negros,  cuyas 
miradas  se  le  escapaban  al  soslayo  b^'o  sus  rizadas  pestañas. 

— Ved,  madre  portera,  que  estamoe  de  prisa  y  van  &  sonar 
las  oraciones,  hora  en  que  debéis  cerrar  la  portería. 

— Acabadme  de  escuchar:  su  sefiorla  ilustrísima  el  obispo 
me  cobró  una  gran  simpatía;  porque  el  prelado  es  una  persona 
que  aprecia' mucho  la  reserva  y  economía  de  palabras. 

— El  señor  obispo  daba  en  el  clavo. 

— ¿En  el  clavol  que  gracioso  es  eu  paternidad,  yo  les  conta- 
ré á  las  monjitas  eso  que  dice  eon  tanta  gracia  su  paternidad, 
de  dar  en  el  clavo. 

— Vamos,  madre  portera,  ya  me  estáis  impacientando,  os 
mando  que  aviséis  á  la  supenora. 

— Asi  me  dijo  su  señoría  ilustrísima  al  fin  de  nuestra  con- 
versación. 

— Pues  su  señoría  estaría  aburrido  como  nosotros  de  estar 
oyendo  tanta  impertinencia. 

— Eso  es  otra  cosa,  no  creia  haberos  disgustado,  y  os  ruego 
me  discúlpela;  el  año  pasado  me  sucedió  un  Idnce  semejante; 
pero  08  aseguro  que  me  porté  como 

— Sor  Refugio,  d^o  el  misionero  dirigiéndose  &  la  monja, 
avisad  vm  &  la  madre  superíora  que  los  padres  de  las  misiones 
la  hecesitan  ui^ntemente. 

Sor  Refugio  salió  de  la  portería  en  dirección  al  cuarto  de  la 
abadesa. 

— ¿Por  qué  no  dijisteis  eso  mismo  desde  el  principio^ 

vamos,  reverendo  podre,  que  vos  tenéis  la  culpa:  á  saber  y<v 
quien  erais,  hubiera  avisado  desde  la^;  pentodo  e&\Ji.vR«^- 
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do,  Sor  Refugio  ha  ido  en  mi  lugar  j  pnmto  bi^Ará  la  madre 
á  contestar  con  su  paternidad. 


ra. 

Los  misioneros  se  alejaron  de  la  puerta  hujendo  de  la  charla 
majadera  de  la  monja. 

— ¡Qué  mujeres!  ¡qué  mi\¡eies! 

— Siempre  las  mismas,  cabe  el  sayal  ó  la  mantilla. 

-^Tenéis  rason,  pero  ha/  algunas  yerdaderamente  insufri- 
bles; no  deja  de  ser  ocurrencia  poner  á  esa  tarayilla  en  este  lo- 
gar, nos  ha  detenido  una  hora  contando  simpleus. 

— ^Y  si  le  damos  hilo  es  cuento  de  nunca  acabar. 

-^egun  parece,  es  la  aburrición  de  cuantos  tienen  la  desgra- 
cia de  oiría. 

— ^Buena  torta  le  ha  dado  al  obispo. 

— ^No  se  le  ha  de  olvidar  por  mucho  tiempo. 

— Ya  lo  creo. 

— ^Inventar  que  yo  era  jocoso!  vamos,  que  es  la  primera  per- 
sona que  se  permite  decírmelo. 

— Es  un  positivo  descubrimiento. 

— Donde  la  abadesa  sea  de  la  misma  cuerda,  quedamos  di- 
vertidos. 

— Os  aseguro  que  como  esta  monja  no  hay  dos  en  todo  el 
convento. 

— Ella  asegura  que  por  su  reserva  y  silencio  le  han  dado  el 
puesto  que  ocupa. 

— No  lo  creáis,  porque  todo  el  monasterio  seria  una  gran  ca- 
ja de  cascabeles. 

— Ha  llegado  la  superiora. 

— Dios  nos  saque  con  bien. 

— ¿Tenemos  el  honor  de  hablar  con  la  madh^e  abadesa  del 
convento  de  santa  Clara? 


La  monja  inelinó  la  cabeza. 

—Bien,  un  asunto  de  gravedad  y  sobre  todo  de  conciencia, 
tice  obliga  &  pediros  un  momento  para  hablar  reservadamente. 

La  monja  se  volvió  A  inclinar. 

— Si  08  parece,  podéis  mandar  retirar  &  la  portera. 

La  monja  hizo  una  jenuflexion  volviéndose  á  la  moi^ja  tara- 
dla, 7  le  hizo  seña  de  qae  despejase. 

— Parece  que  estamos  enteramente  solos. 

La  monja  se  volvió  Á  todas  partes  y  luego  volvió  ft  hacer 
su  inclinación  de  cabeza. 

— Tamos,  pensó  el  fraile,  he  dado  con  el  extremo  contrario. 

— Ha  de  saber  vuestra  reverencia,  que  una  novicia  de  la  En- 
señanza de  Héxieo  huyó  del  convento. 

—¡Oh! 

— T  no  es  esa  sola  la  culpa. 

— Esa  desgraciada  fué  seducida. 

— Ay! 

— ^omo  lo  ofs,  seducida  por  un  calavera,  oapituí  de  guar- 
dias. 

— Huy! 

— Ese  atrevido  se  permitíó  pro&nar  el  recinto  sagrado. 

— Hum! 

— ^Y  se  extrajo  del  asilo  de  Dios  á  la  novicia. 

^— Emmm) 

— Ya  veis  que  esto  es  un  escándalo  del  cual  debe  darse  cono- 
cimiento al  Smto  Oficio. 

—Pues! 

— ^P^«  aun  no  oi  tiempo,  porque  al  traaoenderse  en  el  pú- 
blico, el  capitán  puede  tomar  las  de  Villadiego  y  toda  averígoo- 
cton  será  infructuosa. 

—Ya! 

— Necesitamos  proceder  á  ua  aseguramiento  pxeeautoria 

— Psl 
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— ^Aseguramiento  confiado  á  vuestro  celo  religíoeo. 

— EM 

— ^Vuestra  misión  es  muy  alta,  estáis  al  frente  de  la  casa  de 
Dios  y  debéis  cuidar  de  las  ovejas  que  os  están  encomen- 
dadas. 

— To7 

— ^Precisamente,  y  os  suplicamos  que  d^tineis  una  celda  pa- 
ra la  guarda  de  la  profesa;  ¿qué  respondéis? 

La  monja  guardó  silencio. 

— Esperamos  vuestra  respuesta. 

La  mo]\ja  guardó  el  mismo  silencio. 

— Esto  es  para  desesperarse!  pensaban  los  misioneros. 

— ¿No  quieren  tomar  algún  refresco  sus  paternidades? 

— ^Esta  ya  es  burla!  murmuró  el  fraile. 

— Señora,  no  ha  comprendido  vuestra  reverencia  de  lo  que 
se  trata. 

— ^Ya,  es  un  friolera,  ¿ó  preferís  agua  de  rosa  con  azucarillo? 

— ^Esta  madre  está  loca! 
.    — Entéreme  vuestra  paternidad  bien  de  todo  porque  soy  al- 
go sorda. 

— ^Por  santa  Bárbara  que  hemos  perdido  el  tfempo  miserable- 
mente! 

—Soy  de  opinión  que  nos  marchemos. 

— Haré  el  último  esfuerzo. 

El  misionero  se  puso  al  oido  de  la  ababesa  y  emprendió  por 
segunda  vez  la  conversación. 

Las  monjas  regularmente  son  crueles;  arrancadas  del  hogar  en 
la  edad  mas  tierna  de  la  vida,  rompiendo  los  resortes  mas  ar- 
mónicos del  corazón  como  son  los  de  lafiunilia,  el  alma  se  con- 
centra en  el  egoísmo,  y  acaba  por  volverse  contra  la  sociedad 
entera. 

Velando  siempre  el  corazc  n  bajo  la  capa  de  una  hipocresía 
forzada,  porque  en  aquellos  lugares  que  felizmente  son  ya  un 
recuerdo  histórico,  la  franqueza  era  un  crimen,  en  aquellos 
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uiloB  tenia  que  disfrazarse  kasia  la  voz,  la  mirada,  Itt  actitud, 
todo,  hasta  ponerse  en  un  molde  parücular  inrentado  por  el  re- 
finamiento ascético  de  la  edad  media. 

£n  el  aislamiento  y  silencio  del  claustro,  en  el  combate 
perpetuo  de  las  pasiones,  en  la  tiranía  del  alma  y  el  encadena- 
miento del  cuerpo,  la  luz  resplandeciente  del  espíritu  se  apaga- 
ba, y  todos  loa  seres  aparecían  como  verdugos  ó  como  enemi- 
gos; de  aquf  los  odios  hasta  la  muerte,  el  histérico,  la  desespe- 
ración  el  suicidio! 

La  abadesa  de  santa  Clara  era  un  tipo  vulgar  de  monja,  es 
decir,  cruel  y  egoísta,  así  es  que  al  oir  que  se  trataba  de  tirani- 
car  á  un  semejante  su  corazón  convergió  h&cia  el  lado  de  su  ins- 
tinto. 

— Tengo  ana  celda  donde  pongo  á  las  sentenciadas,  es  una 
prisión  solitaria  en  el  lugar  mas  apartado  del  edificio,  solo  se 
comunica  por  un  tomo  pequeño  y  la  incomunicación  es  com- 
pleta. 

— ^Así  se  necesita. 

— Traed  á  esa  desgraciada,  traedla,  ya  las  monjas  están  en 
coro  y  no  podrán  verla,  con  excepción  de  sor  Refugio  que  es 
mi.  secretaria  y  la  de  todas  mis  confianzas. 

— Está  bien,  os  encargamos  que  la  portera  no  se  entere,  por* 
que  habla  sin  cesar  y  oreemos  muy  poco  seguro  el  secreto. 

— Bien,  afortunadamente  ha  ido  al  leiocUmo,  le  he  dado  li- 
cencia de  anticipar  su  colación. 

Los  frailea  aalieron  á  la  calle,  se  acercaron  al  coche  é  hicie- 
ron bs^ar  á  Rosalía. 

La  abadesa  iotió  y  al  momento  entró  sor  Reíügio. 

— H^a  mia,  queiidita  mia,  dgo  la  monja,  nos  van  á  traor  á  una 
novicia  escapada  de  la  Enseñanza  de  México,  vos  sola  sabéis 
esto  y  cuidado  con  decirlo  á  nadie;  la  vamos  á  poner  en  el  tgxir' 
todo. 

— 'Ta  he  oído  todo. 

—Os  prohibo  que  aeuchm. 
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Bd  regla  del  convento,  ninguna  religiosa  pnede  hablar  con 
alguien  sin  tener  una  eeeueha. 

— Sois  muy  sabidiUa  y  por  eso  os  qfilieró. 

Los  misioneros  condujeron  á  la  hija  de  Trevifio  á  la  por- 
tería. 

— Quedáis  en  este  conrento,  hasta  nueva  óvden. 

Rosalía  sollozaba  terriblemente. 

— Nos  veremos,  reverenda  madre. 

— Cuando  guste  su  paternidad. 

Los  firailes  salieron  dejando  á  la  infeliz  jdveñ  en  aq[ael  nido 
de  palomas,  bajo  la  vigilancia  de  un  gavilán. 


IV. 

--^Pase  la  condenada,  dijo  la  abadesa;  y  vos,  sor  Refhgio,  lle- 
vadla adonde  os  he  dicho. 

La  joven  se  arrojó  á  los  pies  de  la  monja,  llorando  de  deses- 
peración. 

'  Rosalía  estaba  en  la  mitad  de  la  vida,  en  el  zenit  de  la  belle- 
za y  del  encanto,  cuando  la  mirjer  se  encuenlm  en  la  plenitud 
de  su  desarrollo. 

La  abadesa  fijó  sus  miradas  indagadoras  en  el  semblante  de 
la  hija  de  Treviño  y  le  pareció  sumamente  hermosa. 

La  belleza  fisica  determina  siempre  en  £ivor  de  quien  la 

posee. 

— Alzaos,  joven,  alzaos,  aquí  estaréis  á  nuestro  cuidado:  sor 
Refugio,  que  pase  primero  á  nuestra  habitación,  la  oiremos  y 
después  se  verá  la  determinación  que  se  toma. 

Sor  Refugio,  acostumbrada  á  ver  que  una  nueva  simpatía 
quitaba  de  la  privanza  de  la  abadesa  á  la  monja  mas  predilecta, 
se  sintió  ofendida  y  temerosa. 

— ^Ved,  madre  abadesa,  que  eso  es  contravenir  las  órdenes  que 
habéis  recibido  de  los  reverendos  padres. 
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-»No  08  importa,  haced  lo  que  manda 
— Caí  de  BU  gracia,  pensó  sor  Refugio,  7  ña  aplicar  llevó  & 
Boealia  á  la  celda  de  la  aupeñora. 


El  convento  de  Santa  Clara  estaba  en  un  BÍlencio  tenebroso, 
el  üre  azotaba  los  faroles  de  los  corredores,  cuya  luz  vacilaba 
&  los  golpes  del  viento. 

La  esposa  del  capitán  don  Félix  esperaba  en  la  celda  á  la 
miperiora,  que  después  de  recorrer  los  dormitorios  se  entró  en 
BU  aposento. 

— Habéis  descansado,  hija  mia? 

— £1  dolor  que  hay  en  mi  alma  no  me  ha  permitido  un  mo- 
mento de  reposo. 

— Ya  08  iréis  tranquilizando:  contadme  vued^tras  desgracias, 
me  intereso  por  voa,  en  ^esencia  de  los  misioneros  he  tenido 
que  apaientar  un  genio  cruel  del  que  estoy  muy  distante. 

Bosalia  refirió  sus  infortunios  &  la  abadesa  de  Santa  Clara, 
que  sintió  algo  de  conmoción  ai  escuchar  un  tan  verídico  y 
triste  relato. 

— Me  habéis  contado,  hija  mía,  una  historia  anónima,  ha- 
biendo tenido  cuidado  de  ocultar  los  nombres;  aun  no  sé  quién 
sois  ni  como  os  llamáis. 

—Me  llamo  Bosalfa  Treviño. 

— Treviño!  exclamó  la  abadesa,  ¿sois  hija  del  portugués  á 
quien  dieron  tormento  en  la  Inquisición^ 

—Dios  mió! Dios  mió! gñtó  la  joven,  nú  padre  en 

ti  tormentoL... 

— Sosegaos,  yo  creia  que  eso  estuviese  á  vuestra  alcuioe. 

-n-Xo.  noiAübia  «w  i(i&mial 

—Galladl 
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— ^Padre  mió!  padre  de  mi  alma! 

— Volved  á  vuestro  juicio^  esto  hace  algunos  afiM. 

— ^Pero  si  es  increíble  tanta  maldad! 

— ^Yos  ignoráis  un  lance  que  pasó  en  aquella  hora:  rueetro 
padre  no  se  llama  Manuel  Treviño,  es  Alvaro  Núfiez  de  Clavi- 
jero, hermano  del  inquisidor. 

— Eterno  Dios! ese  monstruo  no  tiene  la  sangre  de  nd 

padre! 

— Los  juicios  de  Dios! 

— Decidme  por  compasión  si  sabéis  algo  de  él,  decidme  si 
existe. 

— Lo  ignoro,  he  sabido  todo  lo  que  os  he  dicho  7  no  me  he 
aventurado. 

— Ese  miserable  debe  estar  apurando  la  hiél  de  su  abomioa- 
ble  crimen,  digno  castigo  á  sus  maldades. 

— El  señor  inquisidor  se  ha  retirado  al  convento  de  Carme- 
litas. 

— En  el  silencio  de  su  celda  verá  la  sombra  de  su  hermano 
sacrificado  impíamente  á  sus  ambiciones;  porque  sabedlo,  se* 
ñora,  mi  padre  era  inmensamente  rico,  y  sus  tesoros  le  han 
abierto  las  puertas  del  Santo  Oficio. 

— Gallad!  no  sabéis  que  las  paredes  oyen? 

La  joven  enmudeció  repentinamente;  porque  alas  palabras  de 
la  abadesa  pareció  responder  el  eco  de  unos  pasos  que  se  aleja- 
ban á  lo  largo  del  corredor. 

— Somos  perdidas,  dijo  la  abadesa,  nos  han  escuchado,  entrad 
en  ese  aposento. 

Rosalía,  asustada,  penetró  en  la  estancia  y  se  arrojó  en  el 
lecho  llena  de  desesperación. 

La  abadesa  tomó  asiento  en  un  sillón  próximo  á  la  mesa  y 
esperó  la  llegada  de  una  persona. 

Habia  pasado  media  hora,  cuando  entró  en  el  aposento  fray 
Ángel  de  la  Divina  Infantita. 
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Cruzóse  el  fraile  de  brazos  ante  la  abadesa^  y  le  dijo  en  tono 
ie  reconvención. 

— Asf  os  portáis,  señora,  cuando  el  Santo  Oficio  hace  tanta 
confianza  de  tos? 

— ^En  nada  he  delinquido. 

— Habéis  revelado  el  secreto  de  los  hermanos  Núflez  de  Cla- 
vijero. 

— Fué  en  un  acto  de  irreflexión. 

—Qué  esperáis  de  esa  mujer? 

—Nada. 

— Entonces? 

— No  lo  8Ó. 

— Pues  bien,  traa  la  huella  de  Rosalía,  hace  catorce  años 
anda  la  Inquisición,  y  súbitamente  me  la  encuentro  en  este 
logar. 

— Yo  ignoraba 

— Si,  porque  vos  no  podéis  estar  al  tanto  de  los  negocios  de 
la  etua. 

— Bt  verdad. 

— Puea  bien,  necesito  qae  me  entreguéis  á  esa  mt^er. 

La  abadesa  no  respondió. 

— No  me  habéis  oido? 

— Perfectamente;  pero  esa  criatura  no  está  A  mi  disposición, 
está  en  depósito  solamente. 

— Lo  sé;  pero  la  Inquisición  ^tá  sobre  toda  autoridad  y  70 
os  la  reclamo  en  su  nombre. 

•—Necesito  una  orden  por  escrito. 

— No  es  necesaria,  firmaré  yo  mismo  la  orden. 

— Creo  no  se  extienden  á  tanto  vuestras  fiíoultades. 

— Me  desafiáis? 

—No,  señor. 

—Pues  entregadme  á.  la  hija  de  Alvaro  de  Clavüeía 

-Perdonad,  pero 

—Yo  oe  coiguro  á 
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Tres  golpes  sonaron  sobre  la  puerta  de  la  celda. 

— Dejad  que  me  oculte. 

— Que  sea  pronto. 

El  fraile  se  puso  tros  la  mampara  de  la  piez^  interior. 

— Qué  se  ofrece,  sor  Refugio? 

— Señora,  el  sacristán  avisa  que  un  alguacil  de  la  añudad 
acompañado  de  una  dama,  llaman  á  la  portería  del  conTento- 

— Bajad  y  preguntadles  qué  se  ofrece,  advirtiendo  que  es 
contra  nuestra  regla  recibir  6,  nadie  á  estas  horas  tan  avan- 
Eadas. 

Sor  Refugio  atraida  por  la  curiosidad,  b^ó  precipitadamente 
las  escaleras  y  se  presentó  en  la  portería. 

— Qué  se  ofrecel 

— Abrid  en  nombre  del  rey. 

— Esa  es  persona  muy  respetable;  pero  quién  sois! 

— Un  alguacil  de  la  ciudad. 

— ^ea  en  buen  hora. 

Sor  Refugio  entornó  la  puerta. 

— Necesito  hablar  con  la  abadesa:  decidla  que  la  condeaa  del 
Míli^ro  la  necesita. 

— Hola,  una  condesa!  murmuró  la  moiga. 

—Aguardad  un  momento,  añadió  en  voz  alta. 

— £st6  bien. 

Sor  Refugio  volvió  á  la  oelda  de  la  superiom. 

— Señora!  señora!  la  condesa  del  Milagro  os  espera. 

—Se  trata  de  una  condesa,  ehl  pues  al  mcmi^ito. 

Rosalía  al  escuchar  el  nombre  de  su  protectora,  salió  en  pos 
de  las  monjas,  sin  que  estos  lo  notaran,  mientras  fray  Ángel 
quedaba  secuestrado  en  la  celda  de  la  abadesa,  donde  habia  en- 
trado por  orden  del  Santo  O&cio. 
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TI. 

—Qué  manda  la  señora  condesa? 

— Sois  la  superíora? 

—A  Uu)  órdenes  de  la  señora  condesa. 

— Os  traigo  una  orden  del  señor  corregidor. 

— Está  bien,  señora  condesa. 

— Aquí  la  tenéis. 

— Con  vuestro  permiso,  señora  condesa. 

La  superíora  leyó  para  sí:  "La  abadesa  del  convento  de  las 
Claras  de  Querétaro,  mantendrá  en  depósito  á  una  joven  que 
ha  sido  traída  por  loe  misionen»  -y  confiada  á  su  cnidado;  no 
permitiendo  á  ninguna  autoridad  disponga  de  la  señora  doña 
Rosalía  Treviño,  teniendo  solamente  permiso  para  hablarla  la 
señora  condesa  del  Milagro." 

— Serán  acatadas  las  órdenes  del  señor  corregidor,  señora 
>coadaw. 

— rSeñoial  señcval  «xol«inó.K9aalia,.wngá«dos8Qnl«ffbTaE08 
■•dedoña  Maci»;  os  vuelvo ,á  v«e  después .de.tanto^afM»! 

— rHola!  conque  se  habia.deBlÍMdoI  d\jo  por  Iolbajoialabade- 
raa;•ea.Beoe8ariomucho  ovtidftdo;  yft«e'lia  hiüdO)de,an  convento 
<ytiemo,queeouH«medsBereioa<la'b0ra<m¿iioa  pensada. 

— So8egaiW,rd^o,do^'Maríaymu7  prontO'estaiieBBijen  vuestra 
casa. 

<"Y6ilo'e^)eFO.todo  de  TOS. 

-^■Bstad-  tranquila,,  no  •  prnarán  ^mnobas  días. 

Fray  Ángel  de  la  Divina  In&ntita  leifiíatioUóde.estar  mIo 
y  bajó  á  espiar  la  que  pasaba  en  la  portenia. 

Fijóse  en  el  semblante  de  la conde8a,vy  diónn.grito de  es- 
-paxto; '  babia  teconocido  á  la  macbre  PaiilÍBa. 


CAPITULO  XI. 


DELACIÓN  Y  PEBJUBIO. 


I. 

Luego  que  la  junta  de  los  conspiradores  se  disolviói  la  at- 
mósfera del  entusiasmo  comenzó  á  entibiarse  en  los  ánimos  vul- 
gares de  algunos  conjurados,  que  se  estremecian  solo  al  pensar 
que  iban  á  levantarse  contra  su  rey. 

£1  secretario  don  Mariano  Galvan  se  retiró  á  su  casa  lleno 
de  inquietud,  no  pudo  conciliar  el  sueño,  le  parecia  oir  el  tumul- 
to revolucionario,  la  detonación  de  las  armas  y  creia  ver  correr 
á  torrentes  la  sangre. 

Levantóse  muy  de  mañana  y  se  dirigió  á  la  casa  de  correos, 
llamó  aparte  al  administrador  don  Joaquin  Quintana  y  trému- 
lo de  emoción  le  dijo: 

— Señor,  tengo  que  comunicaros  un  gran  secreto. 

— ^Estoy  pronto  á  escucharos. 

— Señor,  he  cometido  una  falta  horrible,  mi  conciencia  me 
acusa  de  un  crimen,  y  en  descargo  de  ello  vengo  á  denun- 
eiárme. 
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£1  administrador  esperó  á  que  contánoase  Galvan. 
— Sabed,  señor,  que  he  pertenecido  hace  algunos  meeae  á  una 
junta  de  conspiradores. 

— Desgraciado! 

— Sí,  muy  desgraciado,  pero  mí  fatta  acaso  sirva  para  salvar 
la  existencia  de  los  europeos. 

— ¿Qué  decís,  s  fior  Galvanl 

— Qué  se  trota  de  asesinar  &  todos  los  españoles. 

— {Y  han  meditado  ese  plan  abominable? 

— Señor,  oidme  con  calma,  creed  que  yo  fui  &  las  juntas  por  cu- 
riosidad y  sin  querer  lo  que  esos  hombres  querían,  ni  pensar  lo 

que  ellos  piensan,  estuve  en  su  compañía ,  ¡que  horror! 

jque  horror! 

— Vamos,  señor  Galvan,  tronquilizaos;  el  gobierno,  y  yo  os  lo 
garantizo,  perdonará  vuestra  falta  en  gracia  de  la  delación:  po- 
nedla  por  escrito,  firmadla  y  yo  la  presentaré;  pero  antes  con- 
tadme  todo,  absolutamente  todo. 

— El  señor  cura  de  Dolores,  dijo  Galvan,  trae  revueltos  á  los 
pueblos  y  tiene  seducidos  é.  varios  jefes  del  ejército. 

— Sus  nombres? 

— Allende,  Abasólo,  Aldama,  los  hermanos  GKinzalez  y  mul- 
titud de  personas  cuyos  nombres  ignoro. 

— Seguid,  seguid,  que  yo  tomó  nota  de  vuestras  palabras. 

— El  señor  Hidalgo,  que  tiene  un  lengui^e  ardiente  y  terrible, 
los  ha  hechizado  con  la  mt^ia  de  su  palabra:  lotí  moa  de  la  reu- 
nión que  son  jóvene.^,  se  han  dejado  llevar  por  bu  ardimiento  y 
la  revolución  esti  al  estallar. 

^Nada  mas  eso  sabéis? 

— Hay  algo  moa,  señor  de  Quintana. 

— Cuidado  cou  callar  ciriiunatancia  alguna! 

— Señor,  el  corregidor  Dominguez  ea  uno  de  los  con^tra- 
dores. 

^— ImpMÍblel   . 


II. 


Quintana  se  puso  en  camino  para  México,  donde  llegó  á  los 
cuatro  días  y  se  encerró  con  el  oidor  Aguírre  y  le  entregó  el 
pliego  firmado  por  Galvan. 

El  oidor,  que  seguia  en  sus  luchas  acostumbradas  y  tenia  una 
t,/^r\  desconfianza  del  regente  Catani,  no  quiso  darle  á  este  el 
triunfo  de  apagar  una  revolución  y  previno  á  Quintana  que 
Fernando  Romero  Martinez,  uno  de  los  principales  europeos  del 
comercio  de  Querébaro,  y  doiv  3os^^  Monso^  «argentd  laayor  y 
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— CreedlOy  y  su  esposa  doña  Josefisi  Ortiz  está  en  la  tranu^ 
ya  conocéis  qué  viva  es  y  qué  inteligente. 

— Ved  lo  que  decís,  señor  de  Galvan. 

— ^Así  mi  alma  se  salve,  como  es  absolutamente  oierto  cuan- 
to os  he  dicho. 

— Ved  que  os  comprometéis  con  una  folsa  d^iunda. 

— Estoy  pronto  á  probar  cuanto  he  tenido  el  honor  de  de-* 
ciros. 

— Escribid  de  vuestro  puño  y  letra,  no  hay  que  perder 
tiempo. 

—Creo  que  el  tumulto  debe  ser  muy  pronto. 

— lY  no  sabéis  el  plañí 

— Apoderarse  de  todos  los  europeos  y  proclamar  la  inde- 
pendencia. 

— ¡La  independencia! ^  horror! abominación!.. es- 
cándalo!  vamos,  amigo  mió,  escribid,  esos  monstruos  deben 

sufrir  un  castigo  terrible;  quererse  robar  una  nación!....  no, 

esto  no  se  comprende,  es  imposible ...  avisaré  alsefior  Riaño, 

ese  hombre  sí  es  de  fibra  y  sabrá  reprimir  á  los  revoltosos. 

Galvan  se  puso  á  escribir  con  mano  trémula  su  delación  in- 
fame, y  la  entregó  al  administrador  de  correos. 
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comandante  de  las  compüñías  del  regimiento  de  Celaya,  obser- 
vasen los  p»so3  todos  de  los  conspiradores  introduciendo  agentes , 
en  laa  juntas  para  descubrir  los  planes  todos  da  los  conjurados. 

Luego  que  Quintana  salió  por  la  posta  regresando  &  Quería 
taro  con  laa  instrucciones  del  oidor,  hizo  llamar  &  loa  conúsanoa 
regios  D.  Joan  Antonio  Yondiolay  I).  José  Luyando,  que 
acudieron  &  la  cita.del  oidor. 

— Graves  noticias,  amigos  míos,  muy  graves^ 

— Se  alza, (Jataui  con  el  gobierno^ 

— No  es  eso. 

— j,La  audiencia  se  resiste  &  la  recepción  del  nuevo  virey? 

— Eso  no  vale  nada. 

— (La  inqutaicion  se  apresta  & 

— No  adivinareis  nunca. 

— Pues  sacadnos  de  esta  incertidumbre. 

— La  provincia  de  Guanajuato  está  ardiendo. 

— ¿Se  trata  de  alguna  reacción? 

— Caballeros,  se  trata  de  la  independencia  de  México. 

Aquellas  palabras  cayeron  como  una  bomba  ante  aquellos 
hombres. 

— Repetid,  sefior  oidor,  repetid,  me  parece  que  hemos  escu- 
chado mal. 

— No  señores,  habéis  oido  perfectamente:  los  principales  per- 
sonajes de  esa  provincia  están  comprometidos  y  son  los  autores 
de  la  gran  revolución  que  va  á  estallar. 

— Pero  eso  no  pasará  de 

-^Ved,  sieñorea,  este  documento.. 

Los  comisarios  tomaron  el  papel  y  lo  leyeron  detenidamente, 

— Sn  efecto,  la  cosa  es  grave,  dijo  Aguirre;  esos  jóvenes  sol- 
dados son  atrevidos  y  valientes,  pero  no  me  causan  tanta  in- 
quietud como  el  cura  de  Dolores. 

— Y  por  qué  os  habéis  fijado  en  esa  persona'í 

— Sefiores  comisarios,  hemos  procurado  desde  los  primeros 
dÍM&mtJWW.a)  pueblo,  tenerlo  b^o  la  preñou  d^Vb  wxWv^sA 
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civil  7  religiosa,  pesar  en  su  ánimo  con  la  voz  del  rey  7  el  alien- 
to de  Dios;  así  ha  vivido,  extinguiéndose  uno  á  uno  sus  recuer* 
dos  7  tradiciones,  prosternado  delante  del  altar  7  con  la  rodilla 
en  tierra  ante  el  trono;  pues  bien,  luego  que  un  sacerdote  levan- 
te la  enseña  de  la  revolución  rasgando  ese  velo  que  ha  contenido 
la  luz  7  mantenido  una  densa  tiniebla  delante  de  sus  ojos,  en- 
tonces, todo  ese  gran  trabajo  de  tres  siglos,  vendrá  por  tierra 
como  un  castillo  levantado  sobre  la  espuma  de  las  olas! 

Aquel  lenguaje  sombrío  7  fatídico,  impresionó  á  los  interlo- 
cutores. 

—Es  necesario  evitar  el  primer  grito,  la  primera  palabra, 
porque  ella  será  el  relámpago  que  preceda  al  trueno,  nuncio  de 
una  tempestad  terrible. 

— Me  acobardáis,  señor  oidor. 

— Y  sin  embargo,  es  la  verdad. 

— ^Y  qué  pensáis  hacerl 

— No  he  querido  confiar  el  secreto  á  ese  miserable  de  regen- 
te, porque  es  un  hombre  sin  talento  ni  discreción. 

— Es  verdad. 

— Ese  hombre  comprometeria  una  situación  tan  dificil. 
— Encontrad  un  medio. 

Después  de  algunos  momentos  de  reflexión,  el  oidor  tomó 
por  el  brazo  á  los  comisarios  7  les  dijo: 

— Fio  á  vosotros  el  éxito  de  esta  empresa. 
— Ordenad,  estamos  prontos  á  todo. 

— Yenegas,  el  nuevo  vire7,  acaba  de  desembarcar;  poneos  en 
marcha,  lo  encontrareis  en  Jalapa,  7  le  pondréis  al  tanto  de  lo 
que  pasa;  le  hablareis  con  70Z  autorizada  del  peligro  que  está 

corriendo  la  colonia ¡a7  de  la  América  si  llega  á  estallar 

esa  revolución! 

Dentro  de  dos  horas  estamos  en  camino. 

— Es  necesario  que  va7ais  á  recibir  órdenes  del  regente,  de- 
cidle que  vais  á  anticiparos  con  Venegas  para  hablarle  de  vues- 
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tra  mÍBÍon;  creed,  caballeros,  que  vais  á  prestar  nn  gran  serrioío 
&  la  £spaña, 

— Comprendemos  perfectamemte  vuestra  intención. 

—Escribid  luego  que  lleguéis,  regresad  con  Venegas,  no  os  se- 
paréis de  BU  persona  un  solo  momento,  j  ponedme  al  tanto  de  - 
las  providencias  que  tome. 

— Está  bien,  nos  tenéis  á  vuestras  Órdenes. 

— Cumplid  fielmente  y  mereceréis  bien  de  la  nación  espa- 
ñola. 

Los  comisarios  dejaron  la  casa  del  oidor  y  fueron  en  seguida 
á  palacio,  se  despidieron  del  regente,  y  se  pusieron  en  camino 
para  Yeracruz. 


m. 


£i  sargento  Garrido  que  habia  bablado  con  el  cura  Hidalgo, 
j  de  quien  éste  desconfió  á  primera  vista,  entró  en  una  profunda 
inquietud  no  pudiendo  vencer  sus  escrúpulos;  le  porecia  un  sa- 
críle^  atentar  á  la  autoridad  puesta  por  el  rey,  no  alcanzaba 
como  se  tomaría  una  arma  para  dispararla  contra  los  soldados 
de  su  majestad,  ni  con  que  aliento  seria  capaz  de  gritar  en  con- 
tra del  soberano. 

Su  espíritu  pusilánime  cedió  á  la  fuerza  de  la  costumbre,  á  la 
presión  ejercida  en  su  alma  desde  sus  primeros  años,  y  se  resol- 
vió á  la  denuncia. 

Garrido  estaba  de  regreso  en  Guantguato 

Llamó  á  la  puerta  de  la  casa  de  D.  Francisco  Bustamante 
con  esa  solemnidad  de  los  que  van  á  comprometer  con  su 
dicho  la  existencia  de  algunos  seres  confiados  á  su  buena  fé, 
y  lo  reveló  todo  al  capitán  de  su  regimiento,  quien  puso  al 
tanto  al  mayor  de  su  cuerpo  Diego  Barzabal,  que  dio  parte 
al  intendente  Riaño. 
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El  iiitendentérlii2ooomparaceral*pérfi¿ky(}ámd^ 
labios  cuanto  había  este  presenciado,  y  reveló  la  con^wanetonr 
que  tuyo  con  el  cura  Hidalgo. 

— ^Yo  me  ofrezco,  señor  intendente,  décia  Bánabal,  á^  traeros 
aq«(  á  los  conspiradores;  démodtes  el  golpe  de  graeía^  yei^au  se^ 
noria  que  mañana  puede  ser  tarde,  y  conñdere  i  que  se  ^trata  dé- 
la existencia  de  todoa  nosotrosi 

—Habéis  cumplido  con  yomípo  .  deber,  ahora  4  mí  me'  toea 
mi  tumo:  marchad  á  la  hacienda  de  la  llaehiguera^  y  decidle4¿ 
doB  Francisco  Irii»rte',  que  deede  aquel rpmito  esté: en  ohoerra- 
cien  de<  lo  que  pase  en  el  pueblo  de  Doloreí^  yariseloego^qve 
note  cualquiera  movimiento. 

—Seria  mejor  aprehenderles. 

—Haced  lo  que  os  ordeno. 

— Está  bien,  pero  acordaos,  señor  intendente,  que  fui  el  pri- 
mero en  aconsejaros  cortar  el  mal  de  raiz. 

—Me  olvidaba,  dijo  Riaño,  es  necesario  cubrir  las  aparien- 
cias: poned  preso  al  sargento  Garrido  para  eritarle  la  nota  de 
deoimdante. 

-   Así  lo  haremos. 

— Guardad  el  mayor  sigilo;  porque  si  lejanamente  se  enten- 
diese que  la  conspiración  está  descubierta,  no  será  posible  ave^ 
riguar  algo;  conocéis  á  los  criollos,  ni  en  el  tormento  confesa- 
rían su  crimen. 

Salió  Barzabal  á  cumplir  oon  las  órdenes  del  intendente. 

Riaño  tocó  la  campanilla,  y  se  presentó  un  ayudante. 

— ^Al  secretario. 

A  pocos  momentos  entró  en  el  despaefa'o  del  intendente  su 
secretario,  que  se  puso  al  bufete  esperando  se  le  mandase  escribir. 

Riaño  acostumbraba  dictar  desde  su  asiento  y  en  voz  alta. 

Estuvo  largo  tiempo  meditando;  levantóse  al  fin,  acercóse  á 
la  mesa  y  en  voz  sumamente  baja  dictó  una  orden,  que  debia 
ser  de  suma  importancia,  porque  el  secretario  se  puso  densa- 
mente pálido  y  la  pluma  comenzó  á  temblar  entre  sus  dedos. 
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— Haoh&  resmr*,'  fleñor  secretario,  d^  el  iatend«ite. 
— Ya  me  conoce  su  señoría. 

— Es  el  negocio  tan  grave,  que  no  está  por  demaa  la  reco- 
mendación. 

— 'EetA  bies,  señwi 

— Entregad  vos  mismo  la  comunioaeioa'al  conreo,  y  que  sal* 
ga  por  extraordinsrio  inBKdiatamente. 

£1  secretario  dejó  el  def^iacho,  salió  á  la  calle,  donde  encon- 
tré. &  un  embowdo. 

— Señor,  dijo  el  deaconocido,  que  «:«  un  botiU}re  del  pueblo, 
aquí  me  tiene  bu  merced;  , 

— Mira,  Pipüoj  dijo  el  secretario,  vas  á  ba^er  una  de  laa  tu- 
jas que  todas  son  buenas, 
—Diga  su  merced; 
— Está  en  peligro  la  vida  de  tusamos  y  araigos  míos. 

— Demonio!  soy  capaz  de 

—Se  necesita  que  salgas  al  momento  para  San  Miguel  el 
Grande  y  entregues  este  papelito  al  capitán  Allende. 
— Al  instante. 

— Mira,  Pipilo,  que  va  á  salir  un  extraordinario  dentro  de  un 
cuarto  de  bora  y  si  te  toma  la  delantera  todo  se  ha  perdido. 

— ^No  tenga  cuidado  su  merced,  á  mi  no  me  alcanza. ni  el  dia- 
blo-en  figura  de  golondrina. 
—Toma  dinero. 

— Guárdeselo  su  merced,  que  ese  es  mucho  peso  para  quien 
va  tan  de  prisa. 
— ^Tienes  caballo? 
— ^No  importa,  lo  Iwscaré, 
—Pero  dónde? 

— Donde  baya  caballo^,  y  basta  luego,  que  Be¡pierde  el  tiem- 
po en  tanta  contesta. 
—Dios  Taya  contigo. 
— Y  quede  con  su  merced. 
Fuese  el  P^ilo  pensando  la  maña  que  se  d(ul&  'gwn..\aARí'nA 
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de  una  cabalgadura,  cuando  tropezó  á  pocos  paaos  con  un  reve- 
rendo fraile  que  venia  á  la  intendencia. 

— Muchacho,  toma  esta  muía  mientras  llegan  mis  criados. 

— Está  bien,  señor. 

— Te  he  visto  salir  del  palacio,  está  ahí  el  señor  Eiañol 

«—Como  que  acabo  de  hablar  con  él. 

— ^Bendito  sea  Dios,  que  lo  encuentro  á  tan  buen  tiempo. 

— Suba  su  paternidad,  que  yo  le  cuido  la  mulita. 

Subió  el  fraile,  que  era  nada  menos  que  fray  Ángel  de  la  Di* 
vina  Infantita,  que  iba  á  Guani^uato  en  pos  de  Riaño  á  con- 
tarle que  el  corregidor  Domínguez  se  rehusaba  á  entregarle  á 
una  novicia  que  él  pedia  en  nombre  del  Santo  Oficio. 

Luego  que  el  Pipilo  vio  al  fraile  tocar  el  último  escalón, 
trepó  en  la  muía  y  azotándola  sin  misericordia  se  dirigió  á  to- 
do escape  ganando  el  camino  de  San  Miguel. 


IV. 


El  capitán  Arias,  nombrado  gefe  principal  del  movimiento, 
supo  la  prisión  de  Garrido,  y  desesperado  al  creer  descubierta 
la  conspiración,  en  un  arranque  de  despecho  se  delató  en  Que- 
rétaro  ante  el  alcalde  don  Juan  Ochoa. 

Manifestó  el  capitán,  en  presencia  del  sargento  mayor  Alon- 
so, todos  los  planes  de  Hidalgo  y  sus  compañeros;  diciendo  que 
aun  era  tiempo  de  evitar  ese  torrente  de  sangre  próximo  á  des- 
bordarse. 

Aquella  denuncia  era  la  mas  terrible  por  todos  los  visos  de 
certeza;  así  es  que  Ochoa  envió  al  capitán  Juan  Fernandez  Do- 
minguez  al  encuentro  del  virey  Yenegas,  que  venia  en  marcha 
triunfal  y  entre  arcos  de  flores  á  la  capital  de  Nueva-España. 

Domínguez  llevaba  consigo  la  lista  de  las  personas  compro- 
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metidas  en  la  revolución,  y  las  instrucciones  todas  para  dar 
cuenta  al  virey  de  la  trama  de  los  conspiradores. 

La  revolución  estaba  perdida,  las  nubes  calcadas  de  electri- 
cidad desprenderían  el  rayo  y  caería  irremisiblemente  sobre  la 
cabeza  de  los  primeros  hombres  de  la  independencia. 


Al  anochecer  del  IS  de  Setiembre,  el  eopañol  Francisco 
Buera,  á  quien  hemos  visto  hablar  con  el  cura  Hidalgo,  y  com- 
prometerse en  el  titrnulio,  se  llegó  al  juez  eclesiástico  de  Queré- 
taro,  doctor  don  Rafael  Gil  de  León,  y  le  hizo  una  delación  mi- 
nuciosa de  lo  que  había  pasado  en  las  juntas  y  de  cada  una  de 
las  circunstancias  que  mediaban  en  el  negocio  de  la  revo- 
lución. 

Buera  afirmó  que  aquella  misma  noche  iba  á  estallar  el  lu- 
natlto  y  que  los  españoles  serian  pasados  á  cuchillo  irremisible- 
mente. 

Denunció  el  lugar  donde  estaban  laa  armas,  quienes  &brica- 
ban  cartuchos,  y  el  acopio  de  materiales  que  se  encontraba  en 
las  casas  de  Sámano  y  Epigmenio  González. 

Púsose  el  reverendo  padre  como  un  energúmeno,  y  envol- 
viéndose en  su  manteo,  se  dirígió  &  escape  en  busca  del  corre- 
gidor Domínguez,  ignorando  que  estaba  iniciado  en  la  revo- 
lución. 

— Señor  de  Domínguez,  señor  corregidor,  nuestra  cabe- 
za está  en  peligro;  entos  miserables  nos  tratan  de  degollar 
vivos. 

— No  comprendo  al  señor  juez  eclesiástico. 

— Señor  corredor,  señor  Domínguez,  nos  están  bebiendo  los 
vientos,  hoy  nos  cuelgan  de  los  barandales. 

— Expliqúese  con  clandnd  el  señor  doctor,  yo  se  lo  ine^. 
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— Señor  corregidor,  señor  Dóminguez,-  esta  noche  misma  es- 
talla la  revolución,  si  no  aprehendéis  á  los  infames  .que  constan 
en  esta  lista,  y  les  capturáis  las  armas  y  el  parque. 

Dominguez  era  un  hombre  de  calma;  pero  no  pudó  méttes 
que  inmutarse,  considerando  que  no  solo  su  existencia  estaba 
en  peligro  sino  la  de  sus  amigos. 

La  esposa  del  corregidor,  que  habla  escuchado  desde  la  pieza 
inmediata  las  palabras  del  juez  eclesiástico,  temblaba  como  un 
epiléptico. 

— Llamad  al  escribano  que  lleva  vuestro  mismo  apellido,  al 
escribano  Domínguez,  es  hombre  vivo  y  propio  para  estos  lan- 
ces, él  ayudará. 

El  doctor  tocó  la  campanilla,  á  cuyo  toque  se  presentó  su 
criado. 

— Llamad  al  escribano  que  debe  estar  en  la  oficina,  dijo  el 
corregidor. 

Dominguez  acudió,  como  los  buitres  al  husmo  de  algún  ca- 
dáver. 

— ^Vamos  á  la  práctica  de  una  diligencia,  señor  escribano. 

— Al  momento. 

— Se  trata  de  unos  conspiradores,  exclamó  el  doctor. 

El  astuto  Dominguez  enterado  de  la  denuncia  de  Arias,  es- 
taba al  alcance  de  los  trabajos  revolucionarios,  y  hasta  de  que 
el  señor  corregidor  pertenecía  al  número  de  los  conjurados. 

— ^Hola!  hola!  señores,  se  trata  nada  menos  que  de  los  revol- 
tosos que  conspiran  hace  tiempo  con  desprecio  de  las  autori- 
dades! 

— Sabíais  algo  de  esos  manejos,  señor  escribano? 

— Rumores,  señor  doctor,  rumores  que  siempre  reconocen 
algún  origen  y  que  ahora  mismo  vamos  á  averiguar. 

— Id  presto,  señores^ 

— Enviad,  señor  corregidor,  un  aviso  al  comandante  de  bri- 
gada para  que  nos  auxilie  en  el  cateo,  diligencia  que  probable- 
mente vamos  á  practicar. 
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— No  tengo  inconveniente,  dijo  el  corregidor. 

— Para  mayor  seguridad  irán  con  nosotros  mis  yernos  el  ca- 
pitán Rubio  y  Fernando  García. 

— ^Me  bastan  el  cochero  y  el  lacayo,  señor  escribano,  yo  jamas 
he  tenido  miedo. 

— Ya  lo  comprendo,  señor  corregidor. 

— Afortunadamente,  pensó  el  escribano,  si  es  un  lazo  el  que 
se  me  pone,  me  acompaña  una  pistola  y  un  puñal. 

El  comandante  de  brigada,  llamado  por  Domínguez,  ocurrió 
con  cuarenta  hombrea. 

Tomó  veinte  moldados  y  se  dirigió  á  la  casa  de  Sámano,  mien- 
tras el  corregidor  y  el  escribano  marchaban  á  la  de  los  herma- 
nos González,  que  dormian  tranquilos  sin  sospechar  que  la 
oonspiracioD  estaba  desoabierta. 


CAPITULO  XII. 


UN  CORAZÓN   DE  MUJER. 


I. 


El  infeliz  corregidor,  presa  de  una  angustia  mortal,  iba  á 
aprehender  á  sus  mejores  amigos  y  compañeros  en  el  plan  de 
la  independencia  de  México. 

Dominguez  temblaba,  no  ante  el  peligro,  porque  era  hombre 
de  mundo  y  acostumbrado  á  las  vicisitudes,  sino  al  pensar  que 
se  le  juzgaría  traidor  por  aquellos  á  quienes  habia  lanzado  al 
terreno  escabroso  de  un  levantamiento. 

La  palabra  Iraician  sonaba  en  sus  oidos  con  un  eco  terrible, 
su  corazón  de  hombre  honrado  rechazaba  toda  tentativa  de  sos- 
pecha. 

(^Cómo  salvar  á  sus  compañeros?  ¿Cómo  indicarles  el  peligro 
que  corrían? 

Era  necesario  hacer  algo,  por  lo  cual  comprendiesen  lo  que 
pasaba. 

Los  ¿ármanos  González  Nmdxi^TL\^^Us&&de  San  Francisco; 
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el  corregidor  llamó  con  estrépito  á  la  puerta  con  objeto  de  in- 
troducir alarma;  pero  el  infernal  escribano  habia  prevenido  de 
antemano  al  gefe  de  la  fuerza  y  las  azoteas  estaban  coronadas 
de  soldados. 

— Quién  llama?  prt-guntó  la  voz  conocida  de  Epigmenio  Gon- 
zález. 

— JSsti  en  la  ratonera  ese  hombre,  murmuró  el  escribano. 

T  luego  alzando  la  voz  dijo: 

— Abrid,  caballero,  &  la  justicia. 

— No  os  conozco. 

—Aquí  está  el  seQor  corregidor  Dominguez. 

— Os  digo  que  no  os  conozco. 

—Señor  capitán  de  guardias,  echad  esa  puerta  abajo. 

Los  soldados,  que  tienen  gusto  particular  por  esas  esoenas, 
se  acercaron  para  cumplir  las  órdenes  del  escribano. 

Entonces  el  corregidor  Dominguez  dijo  con  acento  trémulo: 

— Abrid,  señor  González,  soy  yo. 

— Eso  es  otra  coaa;  pasad,  señores,  y  perdonad;  pero  corren 
unos  tiempos  en  que  es  necesario  desconfiar  de  todo  el  mundo. 

— ^Tenéis  razón. 

£1  corregidor  estaba  en  ascuas. 

Penetró  violentamente  por  las  piezas  todas  del  edificio,  fin- 
giendo examinarlas  con  cuidado  y  cubriendo  las  apariencias 
del  modo  que  le  permitía  la  agitación  de  su  espíritu. 

— ^Vamonos,  aquf  nada  existe  de  lo  que  nos  han  dicho,  ya 
hemos  rastrado  toda  la  casa. 

^Pero  señor,  observó  el  escribano,  este  ha  sido  un  paseo, 
&Ita  catear. 

— ^Y  qué  oa  imp<H^a  &  vos?  dijo  con  altanería  González. 

— ^Ya,  ya  veréis  lo  que  me  importa,  conozco  bien  la  casa  y 
estoy  seguro  de  no  dejarme  sorprender  como  el  señor  corregi- 
dor; ved,  señor  Dominguez,  esta  es  la  puerta  del  com«A!QT^wiia&. 
ehe  ejáatjr  otra  de  oomnnicacion  para\aTeo&mBx«.\'<i«SiN^*> 
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por  mejor  decir,  adivinadla,  porque  esos  tercios  la  cubren;  va- 
mos, muchachos,  retirad  este  algodón. 

Epigmenio  González  y  el  corregidor  palidecieron. 

Los  soldados  mudaron  los  tercios  y  la  puerta  apareció. 

El  escribano,  que  parecía  tener  cien  ojos  como  loa  mónstnioe 
del  Apocalipsis,  se  arrojó  sobre  la  cerradura  que  cedió  al  empaje 
de  sus  recios  pulmones. 

En  la  pieza  se  encontraban  algunos  hombres  que  elaboraban 
parque  con  una  actividad  asombrosa. 

No  solo  se  hacian  cartuchos,  sino  que  se  disponian  picas  y 
otros  útiles  de  guerra. 

El  corregidor  insistía  en  ^separarse  de  la  easa;  *  pero  el  escri- 
bano poseido  de  Satanás,  siguió  de  oficio*  sus  investigaciones, 
entrando  en  otras  piezas  donde  enstian  acopioe  de  armas  y 
municiones. 

Dominguez,  en  vista  de  aquel  resultado,  dijo  á  €hnsalez  y  á 
«u  hermano: 

— Quedáis  presos  en  vuestra  casa,  así  como  todas  las  perso- 
nas que  os  acompañan. 

González  notó  en  el  semblante  del  corregidor  lo  que  pasaba 
en  su  alma  y  esperó  á  ver  claro,  entregándose -sin  resistencia  á 
prisión. 

-^Yo  me  quedo  &  custodiar  á  los  presos,  dijo  el  escribano, 
me  quedo  con  la  tropa  y  no  me  moveré  de  aquí  de  ninguna 
manera. 

Epigmenio  González,  que  era  un  hombre  terrible,  se  adelantó 
al  escribano  y  dijo  con  acento  iracundo: 

-^Ya  me  tenéis  reventado  con  vuestra  presencia  é  infamia; 
si  no  os  largáis  en  el  acto,  le  pego  fuego  al  parque  y  volamos 
todos  hechos  cenizas. 

— Al  instante,  dijo  el  escribano  aterrorizado;  sois  muy  capaz 
de  realizar  vuestra  amenaza;  yo  os  dejo  bajo  la  responsabilidad 
de  la  fuerza  armada;  buenas  noches,  señores. 

Y  se  escapó  ligero  com.o  una  exhalación* 
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n. 


La  señora  doña  Josefit  Ortiz,  esposa  del  corregidor,  quedó 
profundamente  inquieta  al  saber  que  todos  loe  bilos'  de  la  cona- 
piracion  estaban  en  Us  manos  de  las  autoridades. 

Impetuosa  y  llena  de  un  ardor  heroico  y  patriótíeo,  siguió  su 
primer  instinto,  tomó  un  rebozo  para  diafruarse  de  mujer  del 
pueblo  y  quiso  lanzarse  en  buaca  de  los  Gcffiisalez  para  salvar- 
los; pero  el  escribano  babia  puesto  Ihive  al  zaguán. 

Romper  la  puerta,  hubiera  sido  dificit  y  ademas  escandaloso. 

La  infeliz  matrona  recordó  que  no  solo  peUgraban  las  perso- 
nas de  Queretaro,  sino  el  cura  Hidalgo  y  loa  jóvenes  militares. 

La  rec&mara  de  au  habitación  caia  á  la  vivienda  del  alcaide 
de  la  cárcel,  la  que,  como  en  casi  todas  las  capitales  de  provin- 
cia, estaba  en  los  bajos  de  la  casa  del  gobernador. 

El  alcaide,  llamado  Ignacio  Pérez,  era  una  de  las  personas 
comprometidas  en  el  movimiento,  por  sugestiones  de  la  señora 
Ortiz,  y  ambos  estaban  de  acuerdo  en  esc  grave  asunto. 

La  señtH-a  Domínguez  comenzó  á  dar  fuertemente  en  el  piso, 
que  eomo  hemos  dicho  daba  &  la  vivienda  de  Pérez. 

— Buen  jaleo  traen  allá  arriba,  decia  el  alcaide. 

Los  golpes  continuaban. 

— Vamos,  no  puedo  escribir  con  esta  lluvia  de  tierra. 

Los  golpes  se  hacían  cada  vez  mas  fuertes. 

— Este  no  es  baile pero  Ignacio  Pérez,  algo  debe  aconte- 
cer, seguramente  el  corregidor  está  enfermo,  y  ootg,g  ya  está  la 
noche  tan  avanzada,  me  piden  auxilio. 

— Calóse  su  birrete,  se  envolvió  en  su  ancha  capa  española  y 
salió  á  la  calle. 

— Señor  Pérez!  s^or  Pérez!  gritó  la  corregidora  des 
balcón. 
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— Hay  novedadl 

^-Hablad  mas  bajo,  ved  que  os  comprometéis. 

— Subiré  entonces. 

— No  puede  ser,  se  han  llevado  la  llave. 

— Qué  diablos  pasal  murmuró  Pérez. 

— ^Estamos  perdidos,  alcaide. 

Ignacio  Pérez  abrió  inmensamente  la  boca. 

— Nos  han  denunciado  y  en  este  momento  catean  la  casa  de 
los  González. 

—Dios  mió!  exclamó  el  alcaide.  ^ 

— Serenaos;  porque  si  no,  todo  se  pierde. 

— Hablad,  señora,  tiemblo  como  un  azogado. 

— ^Nuestros  amigos  van  á  ser  aprehendidos  y  tal  vez  pasados 
por  las  armas. 

— Callad,  señora! 

— Se  necesita  que  aviséis  con  una  persona  de  confianza  al 
capitán  Allende. 

— No,  yo  no  daré  esa  comisión  á  alguien,  la  van  á  echar  por 
un  voladero. 

— Pues  qué  pensáis?  • 

— Ir  yo  mismo,  sí,  en  persona. 

— Gracias,  Dios  mió!  exclamó  la  esposa  de  Domínguez;  Igna- 
cio Pérez,  marchad  al  momento,  decidle  al  capitán  lo  que  pasa 
y  que  el  corregidor  se  ha  visto  en  el  lance  mas  terrible  al  tener 
que  sujetar  á  la  acción  de  la  justicia  á  los  coigurados;  pero  que 
cuente  con  nosotros,  yo  nada  temo  y  estoy  dispuesta  á  sacrifi- 
car la  existencia  por  el  pensamiento  santo  de  esta  revolución.... 
No  dilatéis,  ved  que  el  tiempo  vuela  y  los  instantes  son  precio- 
sos  si  Allende  no  está  en  San  Miguel,  volad  al  pueblo  de 

Dolores,  hab][ad  con  el  cura  Hidalgo,  decidle  la  angustia  que 
sufrimos  y  la  situación  terrible  en  que  nos  encontramos. 

— Adiós,  señora. 

— El  os  ilumine  para  salvar  tanta  existencia  comprometida. 

La  esposa  de  Domínguez,  aquella  mujer  sublime  á  quien 
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le  rinde  culto  nuestra  hístona,  ignoraba  en  aquellos  momentoa 
que  su  nombre  sería  guardado  con  infinita  temara  en  las  pági- 
nas benditas  de  nuestra  independencia. 

Luego  que  Ignacio  Pérez  se  entró  en  la  cárcel  para  disponer 
su  violenta  marcha,  nuestra  heroina  se  arrodilló  delante  de  la 
imagen  de  la  Virgen,  enclavijó  sus  manos,  y  ajando  sus  pupilas 
llenas  de  lágrimas  en  el  rostro  angustiado  de  la  Madre  de  Dios, 
oró  con  ese  aliento  que  presta  al  corazón  la  angustia  humana 
en  las  horas  mas  negras  de  la  tribulación. 

A  los  diez  minutos  se  oyó  el  galope  de  un  caballo  que  toma- 
ba rumbo  á  las  cuestas  de  Santa  Rosa. 


III. 


Luego  que  amaneció,  la  señora  Domínguez  envió  á  llamar  al 
padre  Sánchez  su  confesor. 

El  padre  Sánchez  era  un  buen  sacerdote,  no  había  tomado 
participio  en  la  revolución,  pero  la  deseaba  con  ansia,  porque 
en  ella  veía  la  emancipac'on  de  un  pueblo. 

— ^Padre  mío,  dijo  la  señora  Domínguez,  anoche  se  ha  verifi- 
cado con  el  mayor  si^lo  la  aprehensión  de  todos  mié  amigos. 

El  religioso  se  estremeció. 

— Sabedlo  de  una  vez,  nos  han  denunciado. 

— Y  qué  hacer,  señora? 

— Es  necesario  dar  conocimiento  de  todo  á  los  amigos  que 
permanecen  libres. 

— Estoy  dispuesto  á  salvarlos. 

— ^Pata  evitar  sospechas,  mi  hijastra  os  acompañar^  id  á  la 
casa  de  Arias,  decidle  al  capitán  que  su  arrojo  puede  salvar  la 
situación,  que  no  vacile  en  dar  el  grito  de  libertad;  grito  que 
será  secundado  instantáneamente,  porque  Im  ánimos  se  en&wn)r 
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irán  preparados  para  la  revolución 0^1  jo  estoy  aeguan^  que 

una  sola  chispa  proYocará  el  incendio^ DecicUe  que  la  pa« 

tria  lo  espera  todo  de  él,  que  cuenta  con  armas  y  con  kombres, 

que  salve  á  todos  sus  companeros id,;  id  al  momento,  no 

e»  tarde  aún,  y  puede  recuperarse  todo  lo  perdido  hasta  ah^ra» 

Levantóse  el  sacerdote  y  seguido  de  la  joven  fhé  en  busca  de 
Arias,  el  &moso  capitán  que  debia  ser  el  alma  de  la  revolución, 
y  que  en  un  acceso  de  despecho  habia  arrastrado  á  los  conjura- 
dos á  un  abismo  con  su  delación. 

Arias  escuchó  con  enfado  al  sacerdote  que  le  trasmitía  las 
palabras  entusiastas  de  la  señora  Domínguez. 

— ^Decidle  á  la  esposa  del  corregidor,  que  me  veo  en  este 
compromiso  por  haberme  fiado  de  quien  no  debia;  agregad  que 
tengo  tomada  ya  mi  resolución. 

Dios  no  quiso  que  un  miserable  delator,  fuera  el  primer  hé- 
roe de  nuestra  independencia. 

Arias  se  marchó  en  seguida  á  la  casa  del  alcalde  Ochoa,  y 
delató  impíamente  á  la  señora  Domínguez. 

— Señor  alcalde,  dijo  aquel  hombre  degradado,  el  corre- 
dor está  representando  una  farsa  tristemente  ridicula,  ese  hom- 
bre es  nuestro  cómplice,  y  su  esposa,  mas  atrevida  que  él,  ejerce 
la  propaganda  con  una  audacia  sin  nombre. 

— Es  nece5  ario  poner  en  cintura  á  esa  familia;  la  tranquilidad 

y  el  porvenir  del  reino  se  encuentran  comprometidos sí, 

nos  provocan,  nos  insultan,  quieren  nuestra  sangre! vere- 
mos cual  se  derrama  primero esta  lucha  es  horrorosa 

ellos  la  han  provocado les  hemos  ganado  por  la  mana 

veremos  si  se  alza  un  brazo  vengador;  sabemos  que  se  juega  el 
todo  por  el  todo  en  cada  tumulto  y  no  nos  arredramos es- 
tos criollos  se  han  alentado  con  los  sucesos  de  España,  pero  es 
>"^^'.esario  hacerles  comprender  que  esos  negocios  nada  tienen 

que  ver  con  ellos la  obediencia  es  su  consigna,  y  ¡ay  de  los 

que  se  rebelen! 

.  —Procedamos  á  la  prisión  del;  corregidor  y  su  esposa. 


SACERDOTE    T  CÁimil.tO  468 

— Ee  de  ui^nte  neceaidad,  roí  nre  ayodareia,  sefior  capitán 

Aríaa. 

— Estoy  dispuesto  á  cuanto  ordenéis;  pero  salvadme. 

— Eso  ee  asunto  arreglado,  haced  traer  &  vuestros  sc^dadOs. 

— No  creo  que  haya  resistencia  por  parte  del  señor  Domín- 
guez. 

— Es  que  tiene  mucho  partido  entre  el  pueblo  y  pudiera  1ra- 
ber  un  conflicto. 

— Es  ya  tarde  y  los  vecinos  de  Querétaro  están  entregados 
al  sueño. 

— No  están  por  de  mas  las  precauciones. 

— Como  gustéis,  señor  alcalde. 

Dirigiéronse  á  efectuar  la  prisión;  pero  el  señor  Domínguez 
estaba  en  visita. 

— Señor  comandante  Alonso,  dijo  el  alcalde,  hacedme  el  fa- 
vor de  llamar  al  señor  Domínguez  que  está  en  la  tertulia  del 
señor  don  Juan  Lozada. 

— Al  momento,  señor  alcalde. 

Durante  la  ausencia  de  Alonso,  el  infernal  eseiíbano  Do' 
minguez  llegó  donde  estaban  el  alcalde  y  Arias. 

— Os  be  buscado  toda  la  noche. 

— Como  que  ya  nos  est&bais  haciendo  fíilta. 

— Ordenad,  que  ya  sabéis  que  soy  el  mejor  de  los  alguaciles 
y  escríbanos  de  la  provincia. 

• — Pasad  inmediatamente  á  la  casa  del  corregidor  y  apre- 
hended &  doña  Jo8e&  Ortíz. 

— Hum!  hum!  murmuró  el  escribano;  eso  de  habérmelas  con 
esa  señora,  tiene  sus  puntos  y  sus  comas. 

• — Le  tenéis  miedo? 

— Mas  que  á  Bpigmenio  González,  que  trató  de  poner  íü^go 
á  la  pólvora. 

— Eso  sí  es  original. 

— En  fin,  si  me  sucede  algo,  vosotros  tene's  la  culpa. 

— Respondemos  de  todo. 
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— ^Hasta  de  una  bofetada  que  pueda  darme  la  oorr^doral 

— ^Manos  'de  dama  no  ofenden. 

— ^Pero  lastiman. 

—Id,  señor  escribano,  j  no  malgastemos  el  tiempo. 

— ^Dios  me  preste  su  ayuda. 

El  escribano  tomó  un  coche  y  fué  á  ejecutar  las  órdenes  del 
alcalde. 

Alonso  llegó  con  el  corregidor. 

— ^Perdone  su  señoría,  dijo  Ochoa,  pero  tengo  ^*den  de  pro- 
ceder á  vuestra  prisión. 

— ¿Vos,  señor  alcaldel 

— ^Precisamente. 

— ^Podréis  indicarme  el  motivo? 

— Se  os  ha  denunciado  como  cómplice  de  los  revolucionaríoa. 

-^£s  original! 

— Hay  datos,  entre  ellos  el  dicho  del  capitán  Arias,  á  quién 
tenéis  delante. 

El  corregidor  fijó  una  mirada  tenaz  en  Arias,  que  bajó  los 
ojos  no  pudiendo  resistirla. 

— Ese  hombre  es  el  que  me  ha  denunciado? 

£1  capitán  dijo  algunas  palabras  entrecortadas. 

— Señor  alcalde,  continuó  Dominguez  con  dignidad,  disponed 
de  mi  persona;  pero  os  suplico  que  me  evitéis  la  humillación  de 
estar  en  la  presencia  de  ese  miserable. 

—Señor! 

— Callad!  el  hombre  que  se  atreve  á  lanzar  &  sus  semejantes 
en  el  abismo  de  la  muerte,  no  merece  que  un^hombre  honrado 
le  dirija  la  palabra. 

Avergonzado  Arias  ante  el  aspecto  severo  del  corregidor  se 
retiró  con  sus  soldados. 

— ^Vamos,  señor  Dominguez,  dijo  Ochoa,  quedareis  preso,  ó  por 
mejor  decir,  detenido  en  San  Francisco. 

— Como  gustéis. 

Era  ya  tan  avanzada  la  hora,  que  el  hermano  portero  se  ha- 
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bia  dormido  profundameate  j  no  oyó  los  fuertes  toquidos  da- 
dos por  los  alguaciles. 

Algunos  aseguraron  que  no  fué  el  meño  del  portero  sino  que 
ese  dia  todos  los  frailes  habían  pernoctado  fuera  del  convento. 

Fastidiado  el  alcalde  con  la  dilación  condi^'o  al  señor  Do- 
minguez  al  convento  de  la  Cruz,  donde  quedó  en  prisión  bajo 
una  fuerte  custodia. 


IV. 


El  escribano  se  fué  temblando  en  derechura  á  la  casa  del  cor- 
reidor. 

Llamó  á  la  puerta  con  mas  temor  que  un  marido  cuando  lle- 
ga tarde  al  hc^r,  esperando  las  furias  de  una  mujer  celosa. 

— Quien  diablos  llamal  preguntó  entre  dientes  el  portero. 

— Avisad  á  la  señora. 

— Esa  no  es  respuesta. 

— Pues  soy  yo! 

— Y  quién  es  yol 

— Quien  ha  de  ser,  sino  el  escribano. 

— Eso  es  otra  cosa,  entrad. 

Dominguez  subió  la  escalera  y  encontró  á  la  esposa  de  Do- 
mínguez, que  alarmada  con  los  prisiones  estaba  en  vela. 

— Qué  se  ofrece,  mi  querido  amigol 

— Nada es .  que en  fin 

— Se  os  traba  la  lengua,  señor  escribano'? 

— Hay  veces  que  al  mas  valeroso  le  sucede  otro  tanto. 

— Pues  explicadme  vuestra  presencia  á  estas  horas  en  casa. 

— Ese  es  precisamente  el  negocio hay  deberes  cruelísi- 
mos, señora 

— Halo!  pensó  la  Ortíz,  se  trata  de  mi  esposo. 

— ^Le  ha  pasado  algo  Á  Dominguez^  añftdif)  «n.  n(a  tiXX».. 
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—Es  decir no pero 

— Que  habléis,  escribano! 
— Ya  voy,  señora. 

— Que  sea  pronto;  me  tenéis  ya  los  nervios  atacados.  ^ 
— Pues  señora,  el  alcalde  Ochoa  le  fieaba  de  reducir  á  pri- 
sión. 

— Miserable!  exclamó  la  señora  Domingues,  mi  esposo  es  ya 

la  victima  señalada  por  todos  esos  hombres  declarados  sus  ene- 
migos personales. 

— Le  han  denunciado. 

— Estoy  al  tanto  de  todo. 

— ítem,  hay  mas  todavia. 

—-Qué  mas  puede  haber  después  de  un  atentado  tan  esoan- 
dalosol 

El  escribano  á  pesar  de  su  audacia  no  tenia  el  valor  suficien- 
te para  hablar  á  la  esposa  de  Domínguez. 

— Os  veo  tan  perplejo,  que  me  estáis  dando  grima;  me  juz- 
gáis cobarde  y  apocada  y  receláis  darme  noticias  mas  funestas 
aún;  yo  os  mando  que  habléis  con  claridad. 

— Sea,  puesto  que  vos  queréis. 

— Ya  os  escucho. 

— Tengo  orden  de  aprehenderos. 

La  señora  Dominguez  dio  un  paso  atrás. 

— Atreveos,  escribano!  dijo  con  resolución. 

— Considerad  que  yo  soy  enviado. 

— Y  si  yo  me  rehusara  á  obedecer  esa  orden  ridicula? 

— Entonces entonces 

— Vamos,  que  sois  un  hombre  sin  corazón. 

-—No  me  insultéis,  yo  no  soy  mas  que  el  instrumento  de  ese 
mandato. 

— Si  no  temiera  comprometer  á  mi  esposo,  os  juro,  señor  es- 
cribano, que  pondría  á  prueba  vuestro  valor  y  ese  alarde  de 
fuerza  que  no  me  impone. 

— Esta  68  mucha  mujerl  peneó  el  e^tibano. 
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— Y  donde  me  Uevaiel 

— A  mí  casa  por  ahora,  donde  ee  ob  guardarán  todae  las  con- 
sideraciones á  que  sois  acreedora. 

— No  habléis  por  Dios  de  consideraciones,  cuando  venís  atro- 
pellando  cuantas  se  le  deben  á  una  dama. 

— Señora 

— Decís  hien,  sois  un  instrumento  y  nada  mas;  pero  os  anti- 
cipo que  no  iré  á  vuestra  casa,  vuestra  presencia  me  es  moles- 
ta en  extremo,  llevadme  ft  otra  parte. 

— Elegid  la  que  os  parezca. 

— Al  convento  de  Santa  Clara. 

— Sea  como  vos  lo  disponéis. 

La  señora  Dominguez  bajó  la  escalera,  rehusando  el  apoyo 
del  escribano. 

Entróse  en  el  coche,  que  la  condujo  al  convento  mas  aristo- 
crático de  la  ciudad  de  Querétaro. 


El  comandante  de  brigada  puso  orden  al  mayor  del  regi- 
miento de  la  Reina;  para  que  prendiese  á  Allende  y  Aldama,  é 
hizo  partir  con  ella  al  teniente  de  dragones  de  Querétaro  D.  Jo- 
sé Cabrera,  que  salió  por  la  poeta  para  san  Miguel  el  Grande. 

Todos  estos  acontecimientos  pasaban  el  14  de  Setiemlve  del 
año  histórico  de  1810. 


CAPITULO  xm. 


ENTRADA   DB  VIRKT. 


I. 


La  junta  de  Sevilla  habia  nombrado  virey  de  Nueva  España 
á  don  Francisco  Javier  Venegas,  uno  de  los  militares  que  mas 
se  hablan  distinguido  en  esa  lucha  del  pueblo  español  con  las 
hordas  de  Napoleón  I. 

Yenegas  concurrió  á  la  célebre  batalla  de  Baylen,  y  desde 
entonces  fué  derrotado  en  todos  los  combates. 

Comandante  en  jefe  del  cuerpo  de  reserva  que  debía  protejer 
los  restos  del  ejército  derrotado  en  Tudela,  fué  batido  comple^ 
tamente  en  üclés. 

Diósele  en  seguida  el  mando  en  jefe  del  ejército  de  la  Man- 
cha, y  después  de  muchos  movimientos  y  operaciones  sobre 
Aranjuez  y  Toledo,  fué  derrotado  en  Almonacid,  sobre  lo  que 
le  hizo  graves  cargos  el  general  Cuesta. 

Cuando  se  verificó  la  invasión  de  las  Andalucías  y  la  disolu- 
ción de  la  junta  central,  se  hallaba  Venegas  de  gobernador  en 
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C&diz,  é.  cuya  junta  y  &  círcutistiuicias  de  parentesco  con  Sao- 
vedra,  indÍTÍduo  de  la  regencia,  debió  su  nombramiento  de  vi- 
rey  de  México. 


U. 

El  25  de  Agosto  de  1810,  btíbó  el  gobemadw  de  Veracnn 
á  la  audiencia  gobernadora,  haber  fondeado  en  aquel  puerto  la 
fragata  Atocha  procedente  de  Cádiz,  conduciendo  á  don  Fran- 
cisco Javier  Venegas,  v^y  de  Nueva-España. 

£1  14  de  setiembra  y  en  los  momentos  en  que  la  conspira- 
ción de  Hidalgo  ej;a  descubitírta,  bacía  su  entrada  triunfal  en 
México  el  derrocado  de  Uclés. 

Venegas,  dice  un  historiador,  era  alto,  fornido,  avinagrado, 
labios  gruesos,  mirar  ceñudo  y  amenazante,  cabeza  enorme  é 

inclinada  sobre  el  hombro  izquierdo tcevuislle  vultua,  como 

describe  la  historia  á  Domiciano. 

Presentóse  con  una  enorme  furia  alborotada,  y  gran  patilla. 

La  patilla  la  usaban  entonces  en  México,  Xospachone»  6  esbir- 
ro» del  tñbunal  de  la  Acordada,  los  matones  y  toreros:  el  andar 
era  de  un  sargenton  ó  cabo  furriel  atufado  y  dispuesto  á  dar 
muchos  palos. 

Venegas  prestó  el  juramento  acostumbrado  en  la  sesión  del 
14  de  setiembre. 

Ya  hemos  descrito  las  festividades  de  la  colonia,  reducidas  & 
poner  cortinas  en  los  balcones,  repicar  incesantemente,  quemar 
miles  de  cohetes,  y  hacer  salvas  de  artillería,  añadiendo  el  per- 
petuo clamoreo  de  vivas  &  sua  magestadea  y  &  los  vircyes. 

£1  pueblo  se  divertia  gratis,  y  formaba  la  diversión  de  sus 
amos,  que  le  veian  rebullirse  en  las  plazas  y  seguii  á  las  ban- 
das de  múeica,  y  pararse  frente  &  palacio  esperando  que  su 
excelencia  el  virey  se  asomara  &  recibirlos  aplausos  y  palmo- 
teos. 
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Em  ya  tal  el  disgusto  de  las  clases  todas  de  la  sociedad,  que 
las  fiestas  cívicas  no  pudieron  galvanizarlo. 

El  carácter  dominante  en  nuestro  pueblo  es  el  de  la  sátirs, 
así  es  que  los  grupos  se  ocupaban  en  examinar  al  nuevo  manda- 
rín y  ridiculizarle. 

Yenegas  venia  aparejado  á  la  francesa. 

— Qué  furia!  amigo  Marroquin,  decia  un  torero  á  uno  de  los 
de  su  cuadrilla. 

— ^Ya  estamos  de  moda,  respondió  Marroquin;  nuestra  patilla 
es  igual  á  la  de  su  excelencia. 

— De  patillas^  hotm  y  pantalón^  hechura  de  Napoleón, 

— Cabalmente,  y  mira,  Saca-vueltas,  esa  fisonomía  nada  tie- 
ne de  simpática,  yo  conozco  á  los  bichos  desde  que  asoman  en 
el  toríl:  este  iiene  mala  catadura,  muy  mala. 

— La  cabeza  es  de  jabalí. 

— Y  nos  ve  con  un  desprecio,  que  parece  perdonamos  la  vi- 
da.   Vive  Dios  que  ya  estoy  harto  de  esta  gente! 

— Tú  aborreciendo  siempre. 

— Si,  respondió  Marroquin,  aborreciéndoles;  porque  tengo 
mucho  que  vengar  y  puede  que  no  esté  Irjos  el  dia. 

— Demonio!  tu  manía  de  siempre;  vamos  que  hoy  estás  en 
cuerda  para  manejar  la  espada  y  harás  lance  en  la  cánida  de 
esta  tarde. 

— Ya  estoy  mas  que  templado. 

— Así  me  gusta  verte. 

— Ya  me  verás  en  ocasiones  mejores. 

— Cada  vez  que  te  escucho,  me  da  mas  tentación  el  saber  el 
motivo  de  tu  enemistad. 

— Mira,  Saca-vueltas,  que  hay  cosas  que  es  mejor  no  men- 
cionarlas, porque  me  pongo  hecho  un  furioso. 

—No  comprendo  nada. 

— Es  que  cuido  mucho  de  que  no  se  me  escape  una  palabrS| 
porgue  temo  no  poderme  contener. 


8ACERDOTB  T  CiVDlt.1.0  MI 

— To  Boy  tu  amigo,  Marroquin,  soy  hombre -de  pelo  en  po- 
I  y  no  he  de  descubrir  ni  pizca. 

—La  verdad  es  que  ya  siento  gana  de  desembuchar;  figura- 
lue  hace  catorce  años  que  guardo  un  secreto  y  ya  me  ahoga. 
-  Ta  lo  creo,  á  mi  rae  Beria  imposible  callar  catorce  Loras. 

—¿Y  asi  quieres  que  te  lo  revele 

—Se  entiende  que  hablo  de  cosas  mias,  enteramente  miaa. 

— Eso  es  otra  cosa. 

—Entre  parénteaia,    tengo  un  calor  endemoniado,  va  .os  á 

lojar  el  gaznate. 

—No  está  mal  pensado. 

jOs  dos  toreros  se  dirigieron  &  la  próxima  vinatería  y  toma- 

i  un  trngo  de  aguardiente,    encendieron  sus  cigarros  y  se 

laron  &  pasear  por  el  atrio  de  Catedral. 

— Vamos,  Marroquin,  dijo  el  torero  Saca-vueltas;  desembu- 

i  tu  historia,  que  tengo  apetencia  de  saberla. 

— Voy  &  hncer  el  disparate  de  contarta;  pero  me  juras  no 

;ir  jamas  una  palabra^ 

— Te  lo  juro  por  nuestra  patrona,  y  osí  me  ensarte  un  toro 

:  el  redaño  si  digo  esta  boca  es  mia. 

— Pues  bien,  óyeme  con  atención. 

— Todo  me  vuelvo  orejas. 

— Mi  padre  era  rico,  inmensamente  rico;  nació  en  Portugal. 

— País  de  brujas. 

—Precisamente y  casó  en  México  con  una  muchacha 

apísima  que  fué  mi  madre. 

— En  paz  goce. 

— La  pobre  murió  al  dar  A  luz  á  unos  gemelos. 

Demonio! 
— ^Yo  soy  uno  de  ellos.  Mi  madre  era  mexicana  y  nosotros 
cimos  en  su  país.  Mi  abuelita  quedó  encargada  de  cuidarnos, 
mi  padre  caminaba  con  una  deshecha  fortuna  en  todos  sus  ne 
oíos.  Comenzaron  las  envidias  y  las  rivalidades  en  los  nqgo- 
w,  y  no  sé  que  diablo  de  asunto  se  atravesó  con  xmo  &«  e«>^^ 
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Stores  de  la  audiencia  y  hasta  con  el  yirey  Branciforte,  á  quien 
'  Dios  confunda!  que  mi  padre  fué  denunciado  á  la  InquisicioiL 

— ^Caracoles!  eso  pasa  de  castaño  á  oscuro. 

— El  cebo  de  tanta  riqueza  orilló  á  esos  hombrea  infemalei 
á  levantarle  calumnias  espantosas. 

— Malditos  sean  todos  ellos!  gritó  el  torero,  que  era  un  hmo* 
bre  de  corazón  excelente. 

—^Dijeron  algo  de  hechizos. 

— Qué  mas  hechizos  que  el  oro! 

— Alegaron  que  era  portugués,  y  sin  mas  averiguación  apre- 
hendieron á  toda  la  familia. 

— ¿Y  vosotros  erais  hechiceros  también? 

—También. 

— l^  la  santa  de  la  abuela? 

—«También. 

— ^Vamos,  que  ya  comienza  á  subírseme  la  sangre  á  la  cabeza. 

— ^Un  año  entero  estuvimos  en  un  calabozo  horrible. 

— ¿Un  ftño? 

— ^Poco  mas,  hasta  que  un  dia  se  notificó  á  mi  padre  que  el 
inquisidor  Núñez  de  Clavijero  iba  á  proceder  á  las  declara- 
ciones. 

— Te  acuerdas  de  ese  nombre? 

' — Perfectamente,  como  que  he  de  buscar  al  miserable  para 
heberle  la  sangre. 

— Demonio!  demonio!  esas  son  palabras  mayores. 

— Y  tan  mayores  que  lo  juro  por  la  memoria  de  mi  padre. 

— Adelante. 

— Mi  padre  estaba  ignorante  del  motivo  déla  acusación 

Mira,  Saca-vueltas,  tú  me  has  hecho  hablar,  y  esto  me  indica 
que  después  de  un  silencio  tan  grande  va  á  caer  fuego  del  cielo. 
^.  — Prosigue. 

— ^Noche  espantosa! me  parece  ver  el  salón:  estaba  mi- 

vuelto  en  tinieblas,  solo  se  distinguían  los  aparatos  del  iormenk^ 

— ^Hasta  se  me  encrespan  loe  cabellos,  dijo  el  torera  ^ 
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El  inqnisidor  Núñez  de  Clavijero  estaba  arrebujado  en  on 
manto  negro,  y  tenia  puesto  un  birrete  también  negro  que  le 
D^^ba  basta  laa  cejas;  su  &z  estaba  amarilla,  como  una  vela 

de  cera,  y  sus  manos  algo  trémulas con  aquella  mano  di6 

la  aeñal  de  muerte! Es  necesario  que  lo  sepas  todo mi 

padre,  al  verse  presa  de  una  traición  tan  desleal  é  infame,  se 
indignó  con  esa  energía  de  los  hombrea  honrados,  y  vertió  pa- 
labras tal  vez  inconducentes. 

— Y  entonces"? 

— Entonces,  aquella  mano  trémula  y  descolorida  se  alzó 
Y raycffl  y  truenos! 

— Hola!  bola!  gritó  el  torero. 

— Bl  verdugo  se  adelantó  y  puso  á  mi  padre  sobre  unos  ma- 
deros en  forma  de  cruz rechinó  la  madera  y  los  huesos  de 

mi  padre  crugieron . 

— Que  cargue  el  infierno  con  esa  gente!  exclamó  Saca-vueitas 
dando  un  puñetazo  en  el  muro  de  la  catedral. 

— Mi  padre  dio  un  alarido  espantoso,  al  que  respondí  con 
>tTO  mas  hondo  de  dolor.  Dos  enmascarados,  sin  compadecerse 
Üe  aquella  situación,  le  descargaron  sobre  el  pecho,  un  golpe 
K>n  una  vara  de  hierrb  que  se  introdujo  en  el  pecho  de  donde 
udió  un  torrente  de  sangre. 

— Eso  es  mas  que  inhumano,  es  bárbaro! 

— Aquella  sangre  salpicó  mi  rostro  y  aun  la  siento  arder  so- 
}re  mi  frente! 

— ^Marroquin,  tú  has  sufrido  lo  que  ningún  hombre. 

— Sf,  aun  &lta  todavía. 

— Ira  de  Dios! 

— Me  votvi  para  estrechar  &  mi  hermano  &  quien  sentia  tem-  - 

blar  junto  á  mí estaba  en  el  suelo  con  los  ojos  desenct^ados 

y  los  brazos  contraídos habia  muerto  de  terror! 

— Abominación! in&mia! 

I  — Si,  dgo  Marroquin  con  voz  ronca,  en  aquel  salón  habia  dos 
■^f^d&veres el  de  mi  hermano  y  el  de  mi  pftdre\ 
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Algo  debió  notar  el  torero  en  d  semblante  de  aa  amigd  por- 
que con  voz  trémula  le  dgo: 

— Marroquin,  llora,  da  de  gritos,  mira  que  te  vas  á  sofocar. 

El  joven  no  respondió. 

— Que  llores,  con  dos  mil  demonios! mas  valia  que  hu- 
bieras callado  siempre! Vamos!  que  uno  no  es  de  pie- 
dra  y 

— No  importa!  balbutió  Marroquiu. 

— Pero  eso  ya  debe  haberse  calmado  con  el  tiempo. 

— El  tiempo! el  tiempo! tú  ignoras  que  hay  Hagas 

que  el  tiempo  las  ahonda  en  vez  de  cicatrizar la  mia  es 

una  de  ellas yo  necesitaba  algo  que  apagase  la  sed  de  ven- 
ganza que  me  consume  desde  entonces ;  al  fin  encoatrftalgo 

en  que  desahogarme  y  acepté  esta  profesión  de  sangre  y  de  pe- 
ligro  Cuando  me  ves  blandir  la  espada  sobre  el  terreno  y 

aguardar  á  la  fiera  con  serenidad,  no  creas  que  es  valor,  es 
que  hay  algo  dentro  de  mí  que  me  impulsa  á  la  muerte,  á 
paladear  la  sangre,  á  empaparme  en  ella entonces  mis  re- 
cuerdos se  exaltan,  creo  que  mi  hora  ha  llegado,  veo  en  el  toro 
al  fantasma  de  mi  venganza,  y  lo  acometo  y  lo  extermino  y  lo 

derribo  y  lo  venzo! sí,  mi  brazo  está  empapado  en  sangre 

hirviente,  yo,  jadeante  de  cansancio  y  satisfecho! 

— Tienes  razón! 

— Por  la  noche  sueño,  sueño  con  las  visiones  de  mi  memoria, 
con  el  mundo  oscuro  de  mis  recuerdos y  me  agito  en  ne- 
gras pesadillas  y  me  parece  oír  á  lo  lejos  la  vob  de  mi  des- 
tino  

— Ente  hombre  me  asusta,  pensó  el  torero.     Vamos,  Marro- 
quin,  se  hace  tarde  y  la  corrida  comienza  á  las  cuatro. 
— ^Vanios 


8ACBR00TB   T  CAUDILLO 


n. 


£1  virey  ee  entró  en  el  salón  de  palacio,  leyó  los  despachos 
de  la  junta  y  una  larga  lista  de  condecorado»,  concluyendo  con 
ana  exposición  sencülisma  en  que  pedin  á  los  leales  vasallos  de 
su  magestad  un  préstamo  de  veinte  millones  de  pesos. 

Acabada  In  ceremonia  se  dio  un  convite  espléndido,  que  no 
supo  bien  á  las  autoridades  después  de  la  pildora  de  los  mi- 
llones. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  avisaron  A  bu  excelencia  que  se  le 
esperaba  en  la  plaza  para  comenzar  la  corrida  de  toros  que  ee 
hacia  en  celebración  de  bu  llegada  &  la  capital  del  reino. 

En  la  plazuela  del  Volador,  donde  hoy  existe  el  mercado 
principal,  se  improvisó  la  plaza  de  toros. 

Unos  palcos  preciosamente  adornados  con  trofeos  y  banderas 
y  una  suntuosa  galería,  formaban  el  círculo. 

Distinguíase  el  palco  del  virey  por  su  lujosa  ostentación. 

Cuatro  músicas  de  viento  alternaban,  y  la  multitud  inmensa 
que  poblaba  la  plaza  no  cesaba  de  gritar. 

Presentóse  su  excelencia  y  fué  saludado  estrepitosamente  por 
el  pueblo  y  los  grandes. 

Sonó  el  clarín  y  la  cuadrilla  de  toreros  salió  por  la  puerta 
que  veia  al  palco  de  la  autoridad. 

Marroquin  era  el  capitán:  traia  un  vestido  de  seda  carmesí 
con  borlas  y  fleco  de  oro. 

La  chaquetilla  y  la  gorrita  cargados  de  bordados  mngnífícos, 
las  medias  de  seda  finísima,  y  las  zapatillas  de  seda  con  moños 
de  oro  y  listones  carmesí. 

La  camisa  de  batista,  y  la  corbata  bordada  de  oro. 

Marroquin  era  un  buen  mozo,  lucia  con  todo  bu  esplendor  eu 
cuerpo  gallardo  y  su  pantorrilla. 
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Los  ademanes  eran  estudiados,  y  tenia,  sin  saberlo,  las  r^Ias 
extrictas  de  la  mímica. 

Saca-vueltas  era  el  segundo  capitán:  su  arreo  era  de  asul  7 
plata,  tan  rico  y  lujoso  como  el  de  Marroquin. 

Seguia  el  resto  de  la  cuadrilla  tanto  de  é^jñé  como  de  á  00- 
Aa/fo,  vestidos  con  un  gusto  esqubito. 

Llegóse  aquella  deslumbrante  comitiva,  saludaron  todo0  al 
virey  y  se  dispersaron  por  la  plaza. 

Los  caballos  ganaron  á  escape  los  lados  del  toril. 

Cesó  la  gritería  por  un  momento  en  espera  de  la  señaL 

Oyóse  el  eco  del  clarín,  y  las  puertas  del  toril  se  abrieron. 

Un  arrogante  toro  de  Ateneo  se  dejó  venir  sobre  la  arena. 

Plantóse  en  la  mitad  del  estadio,  reconoció  el  terreno,  escar- 
bó la  tierra  con  su  pata  y  buscó  enemigo  con  quien  combatir. 

Fijóse  en  un  ginete  que  se  le  acercaba  á  galope  tendido 

retrocedió  algunos  pasos  y  se  lanzó  sobre  él  con  ese  arranque 
indomable  de  su  raza. 

El  hkhW  picador  lo  recibió  con  hk  garrocha  conteniendo  su  em- 
puje terrible. 

Un  aplauso  se  levantó  de  aquel  mar  de  gente. 

Bramó  el  toro  y  buscó  instantáneamente  la  revancha. 

Entonces  el  ginete,  queriendo  repetir  su  golpe,  no  cuidó  de 
presentar  el  menor  blanco  á  la  fiera,  y  ladeando  el  caballo  mas 
de  lo  que  debia,  según  las  reglas  de  la  tauromaquia,  se  encon- 
tró en  una  postura  incómoda  que  le  impedia  manejar  su  arma 
con  la  extensión  de  su  fuerza. 

El  toro  dio  sobre  el  flanco  é  introdujo  el  asta  en  el  vientre 

del  caballo,  levantándolo  en  peso  con  el  ginete ¡asombro  de 

fuerza  y  de  bravura! 

Aquella  situación  no  podia  prolongarse;  derrumbóse  el  ani- 
mal herido,  dejando  cogido  al  ginete  por  una  pierna. 

El  grupo  de  toreros  se  lanzó  á  defender  al  picador,  que  pug- 
naba por  zafarse  de  la  silla. 

£1  toro  se  encontró  rodeado^  7  separando  sus  astas  eiumi* 
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grentadas  comenzó  á  seguir  &  loa  toreros  que  no  cesaban  d« 
agitar  sus  capas  para  atraerle. 

£1  picador  pudo  entre  tanto  salvarse. 

El  caballo,  pisándose  las  visceras,  desapareció  por  ona  de  laa 
puertos  para  espirar  á  pocos  momentos. 

Un  segundo  toque  de  clarín  sonó  en  el  palco  del  virey. 

Saca-vueltas  se  presentó  en  la  arena  llevando  en  sus  manoa 
unas  elegantes  banderillas  con  listones  donde  se  leian  varios 
lemas. 

Púsose  en  el  centro  de  la  plaza,  dio  tres  golpes  con  el  pie  cm 
la  arena  y  llamó  &  gritos  al  toro. 

La  fiera  se  sintió  provocada,  7  cerrando  los  ojos  se  vino  ea 
derechura  del  torero  ufano  de  su  primera  victoria. 

Saca-vueltas  no  esperó  mas,  se  laneó  en  su  busca,  encontrin- 
dole  á  poca  distancia,  y  con  una  habilidad  reconocida  le  colocó 
las  banderillas  y  zafó  el  cuerpo  con  una  evolución  sorpren- 
dente. 

Un  golpe  de  música  saludó  al  torero,  que  con  el  mismo  ézjto 
banderilló  repetidas  veces  á  la  fiera. 

Un  tercer  toque  hizo  callar  á  la  música  y  guardar  silencio  A 
la  multitud. 

Marroquin,  sin  apercibirse  de  que  el  toro  estaba  á  corta  das- 
tancia,  se  adelantó  pausadamente  hasta  colocarse  frente  al  pal- 
co principal,  pidió  la  venia,  y  tomando  la  espada  buscó  al  toro 
para  darle  la  muerte. 

Despejóse  la  plaza  enteramente. 

£1  hombre  y  la  fiera  quedaron  boIob  en  el  terrei>^ 

La  lucha  era  desesperada. 

Marroquin  ocultó  el  arma  echand'' 
que  empuñaba  el  acero,  y  con  la 
eamado  provocando  la  embe'' 

La  fiera  entró  en  recela 
>  nubes  de  polvp 
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MarroquÍQ  hizo  varios  moTÍmientos  para  aguzarle  hasta  con- 

8^uir  se  le  viniese  encima. 

Esquivó  por  tres  veces  el  golpe;  la  fiera  empeñad^  en  desa- 
parecerle, hizo  8u  último  esfuerzo  concentrando  todo  su  em- 
puje. 

Entonces  el  torero  tendió  la  espada  sobre  la  muletilla,  le  es- 
peró á  pie  ñrrae  y  le  introdujo  el  acero,  que  penetrándole  en 
el  corazón,  le  hizo  rodar  instantáneamente  por  la  arena. 

Marroquin  apoyó  su  pie  sobre  la  cabeza  del  toro  y  saludó 
vencedor  á  la  concurrencia. 

Las  señoras  agitaban  los  pañuelos  y  las  músicas  tocaban 
himnos  marciales. 

Un  aplauso  unápime,  atronador,  gigante,  se  levantó  por  todo 
el  Ámbito  de  la  plaza  como  un  homenaje  al  valor  y  destreza 
del  torero. 

£1  virey  arrojó  multitud  de  monedas  de  oro,  lo  mismo  que 
loa  concurrentes. 

Marroquin  volvió  ala  barrera,  dejandoque  uno  de  los  toreros 
recogiera  las  galas. 

Siguió  la  corrida  con  lances  mas  ó  menos  diñciles,  manifes- 
tando  siempre  la  cuadrilla  su  pericia  y  habilidad. 

En  medio  de  la  gritería  se  distinguió  un  acento  robusto,  que 
■obresaliendo  entre  aquella  tempestad,  decia  claramente: 

—Desquítate  oon  los  toros!  desquítate! toda  es  sangre!.... 

toda  es  sangre! Marroquin! Marroquin! '  acuérdate 

""  tu  padre! 

'  -'*  Marroquin  lleno  de  coraje  buscando  á.  la  persona 
^ondía  &  los  gritos  de  su  corazón,  y  se  encontró 
^  Iraja,  que  riendo  &  carcajadas  do  cesaba 
■  ¡toda  es  sangre! 
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IV. 


El  vírey  ee  retiró  antes  de  que  concluyera  la  función;  porque 
en  la  tnisnia  plaza  recibió  unos  pliegos  de  la  mayor  impor^ 
tancia. 

— Hay  alguna  novedad?  se  atrevió  á  pr^untarle  el  regente 
que  se  hallaba  en  su  mismo  palco. 

— Hemos  estado  á  punto  de  tenerla,  y  muy  grave,  respondió 
Venegas;  ya  verán  como  me  porto;  afortunadamente  ya  están 
en  nuestro  poder  los  perturbadores;  sin  tener  la  pretensión  do 
justiciero  como  el  conde  Revill^gedo,  verán  si  sé  hacerla  y 
muy  cumplida:  este  será  mi  primer  acto  en  el  gobierno  de  laa 
Indina. 

Aquel  hombre  ignoraba  que  en  aquellos  momentos  estaba 
próximo  &  su  erupción  el  volcan  revolucionario. 


CAPITULO  XIV. 


EL  PÍPILO   T  EL  ALGAIDB. 


I. 

Ignacio  Pérez  salió  de  Querétaro  á  escape  rumbo  á  San  Hi- 
guel  el  GrandCi  donde  le  importaba  llegar  antes  que  la  fuerza 
de  los  españoles. 

Caminaba  el  bueno  de  Ignacio  Pérez  aguijoneado  por  el  mie- 
do, que  comunica  la  velocidad  del  vapor,  cuando  se  destacó  uno 
de  esos  aguaceros  terribles  de  Setiembre,  que  le  imposibilitaron 
seguir  su  camino. 

Detúvose  en  una  casuca  donde  se  habían  acogido  varios  pa- 
sigeros  huyendo  del  estrago  de  la  tormenta. 

— Hola,  patronal  dijo  el  alcaide  á  una  moza  que  repartía 
aguardiente  entre  sus  huéspedes,  necesito  de  vuestro  auxilio 
porque  estoy  hecho  una  sopa. 

— Señor  caballero,  en  mi  pobre  choza  nada  se  encuentra  sino 
una  buena  voluntad,  tomad  un  trago  y  os  sentiréis  aliviado  de 
la  fatiga;  dadme  vuestro  jorongo  para  acercarlo  al  fuego;  porque 
supongo  que  deseáis  dormir  abrigado. 
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— Os  equÍTocaÍB,  patroncita,  espero  que  se  calme  el  agua  pan 
seguir. 

— Y  hacia  dónde  00  dirígLil 

— Voy  á  un  negocio  á  San  Miguel,  figúrese  la  patrona  que 
me  quieren  birlar  unos  zarape»  magníficos  que  tengo  compro- 
miso de  entregar  en  Querétaro. 

— Eso  no  vale  la  pena. 

— Patrona,  no  sabéis  lo  que  se  pesca. 

— Contadnos  algo  de  novedades. 

— Yo  no  me  meto  donde  no  me  llaman,  ni  esos  negocios  me 
importan  un  comino,  yo  soy  hombre  trabajador. 

—Nadie  dice  lo  contrario,  creia  que  algo  alcanzabais  de  loa 
rumores  que  han  corrido. 

— En  fin,  patrona,  con  vuestro  permiso  me  acerco  &  la  lum- 
bre, si  no  molesto  á  estos  señorea. 

— Por  mi,  dijo  un  anciano,  me  felicito  de  tener  tan  buena 
compañía. 

—Hola,  señor  de  Sariñana,  vos  por  las  ventas  del  caminol 

— Que  queréis?  voy  pnra  Dolores. 

—Me  alegro,  si  deseáis  partir  conmigo,  dentro  de  un  cuarto 
de  hora  ya  estamos  corriendo  por  esos  mundos  de  Dios. 

— He  conviene,  sobre  todo,  por  ir  en  tan  buena  compañía. 

— Gracias.   Y  cómo  seguís  de  vuestro  piel 

— ^Ya  OB  he  contado  que  hoce  muchos  años  me  hicieron  la 
amputación,  pero  tan  mal  ejecutada,  que  una  pequeña  Haga  se 
me  ha  hecho  crónica  en  el  muñón. 

— Os  hará  padecer  mucho. 

— Mucho,  amigo  mió;  pero  no  me  priva  de  montar  &  caballo 
como  el  mas  diestro. 

— Eso  quiere  decir,  que  inv&li^o  como  estáis 

— Sí,  me  echo  con  vos  en  esto  de  correr. 

—Haremos  una  apuesta. 

—La  acepto. 
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— El  que  llegue  mas  fktigado  á  San  Migttel  pa^  el  áliñtiéño, 
porque  llegaremos  un  poco  tarde. 

— ^Patrona,  compadeceos  de  mi  caballo  qué  no  ha  oetiado. 

— No  nectrsíto  de  advertencias,  ya  el  animal  está  tomando 
pienso  antes  que  el  señor  caballero. 

— Gracias. 

El  inválido  y  Pérez  se  pusieron  al  fuego  para  reeuperar&e  por- 
que la  caminata  era  larga. 

A  pocos  momentos  se  oyó  un  tropel  de  caballos. 

— Señores,  dijo  la  patrona,  el  señor  teniente  Cabrera  acaba  de 
llegar  con  cuatro  dragones,  viene  punto  menos  que  empapado. 

Al  oir  Ignacio  Pérez  que  estaba  en  la  vents  el  teniente,  dijo 
al  inválido: 

— L9.  agua  ha  cesado  un  poco,  marchémonos. 

— Sí,  esta  gente  me  fastidia,  soldadones  mas  estúpidos  7  ca- 
nallas!  ' 

— Callad,  que  ya  entra  ese  teniente. 
— Aligeremos  el  paso. 
— Patrón  a,  ya  nos  veremos. 
— Señores  caballeros,  el  agua  cae  á  terrentes. 
— No  importa,  haced  que  dispongan  los  caballos. 
Salió  la  patrona,  que  volvió  á  pocos  minutos. 
— Adiós,  señores,  y  pasadla  bien,  dijo  el  inválido. 
Ignacio  Pérez  llamó  fuera  de  la  casa  á  la  patrona  y  eti  voz 
baja  le  dijo: 

— Conviene  mucho  que  el  teniente  Cabrera  permanezca  aquí 
algunas  horas. 

•—Os  diré  que  me  enamora. 

— Ese  es  un  motivo  mas  para  que  le  obliguéis  á  quedarse. 

— Bien,  pero  explicadme  lo  que  pasa. 

— Vuestro  querido  cura  Hidalgo  está  en  peligro. 

— Dios  mió! 

— £1  teniente  Cabrera  lleva  orden  para  aprehenderle. 
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— Os  jaro,  Beñot  Pérez,  que  detendré  &  ése  majadero  mas  de 
lo  que  piensa. 

— ^Yo  marcho  á  avisarle. 

— Id,  señor  Pérez,  pero  decidme  antes  que  bago  con  los  pa- 
peles que  tengo. 

— Guardadlos  y  no  deis  &  entender  liada. 

— Bs  que  tengo  algunos  pertenecientes  al  capitán  Allende 
para  entregárseloü  ál  capitán  Arias. 

— Ni  lo  dígala,  ese  infame  ha  denunciado  a  todos. 

— Echaré  al  fuego  todos  los  papeles. 

— Al  instante.  Temo  un  cateo,  ja  saben  que  los  hilos  de  la 
revolución  se  extienden  por  todas  partes,  y  que  en  cada  puebli- 
to  hay  agentes  para  la  correspondenuia  y  dar  avisos. 

— Me  liejais  temblfindo,  señor  Pérez! 

— Como  cumpláis  con  mi  encargo,  respondo  de  dar  el  aviso 
á  tiempo.  , 

— Descuidad,  con  una  mirada  clavo  al  teniente  Cabrera  lo 
menos  cuatro  horas. 

La  patrona  tenia  unos  ojos  tan  traviesos  que  Pérez  no  puso 
en  duda  su  aserto. 

— Idos,  señor  Pérez,  idos  y  que  Dios  os  proteja. 

El  inválido  y  el  alcaide  se  pusieron  en  camino,  eti  medio  de 
una  tormenta  espantosa. 


n. 


El  valiente  Pipih  saltó  sobre  la  muía  de  fray  Ángel  de  la 
Divina  Infantita,  dejando  ni  eclesiástico  en  audiencia  con  el 
intendente  Riaño,  quejándose  amargamente  de  que  el  corregi- 
dor Domínguez  se  rehusaba  á  entregarle  á  la  novicia  escapada 
del  convento  de  la  Enseñanza. 

Mientras  fray  Ángel  hacia  argumentos  y  echioha.  \bX\U'&ya^ 
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7  ponía  los  ojos  en  blanco  para  interesar  en  sa  eausa  al  inten- 
dente, este  no  ponia  el  menor  cuidado,  bajo  la  preocupación  de 
la  denuncia. 

Después  de  una  hora  larga  de  tolerar  á  fray  Ángel,  le  dijo: 

— Ya  veremos  lo  que  se  hace,  por  ahora  permaneceréis  « 
Guanajuato,  mientras  resuelvo  lo  conveniente. 

— Señor,  respondió  el  fraile,  mire  usía  que  el  Santo  Oficio  es- 
tá interesado  en  la  conservación  de  la  fé  y  de  la  religión;  ese 
señor  Domínguez  no  es  tan  ortodoxo  como  se  cree,  yo  he  lle- 
gado á  sospechar  que 

— ¿Qué  habéis  sospechado,  fray  Angelí 

— Que que 

— Si  no  habláis  no  habrá  modo  de  entenderos. 

— He  sospechado  que  no  es  muy  católico. 

— Vamos,  yo  creia  que  era  otra  cosa. 

— No  os  parece  demasiado? 

— Sí,  nos  veremos  mañana. 

— Quede  su  excelencia  con  Dios. 

Salió  el  fraile  y  se  encontró  con  que  su  muía  habia  desapa- 
recido. 

— Renegando  del  intendente  que  le  habia  detenido  tanto  en 
la  antesala,  y  del  ladrón  á  quien  calificaba  de  sacrilego,  se  echó 
á  burear  á  la  justicia  de  la  ciudad  para  denunciarle  el  crimen  de 
abijeato. 

El  Pipilo  era  barretero^  y  por  consiguiente  adolecía  de  ese  ca- 
rácter franco  y  abierto  que  distíiígue  á  esos  hombres  atrevidos 
que  trabajan  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Pasan  la  semana  en  las  tinieblas  y  al  aparecer  en  la  superfi- 
cie, se  sienten  animados  por  la  luz,  por  el  aire,  por  el  calor  del 
sol,  y  su  alma  llena  de  expansión  alienta  libremente  en  los  sen- 
timientos de  generosidad. 

El  pueblo  de  Guanajuato  es  indomable,  altanero,  atrevido; 
pero  se  le  dulcifica  con  una  palabra  como  el  acento  llegue  á  to- 
car su  corazón. 
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Ese  pueblo  re  el  oro  con  desprecio,  quisa  porque  le  ea  &- 
niliar. 

£L  oro  cae  é.  bus  pies  al  golpe  de  su  brazo,  parece  que  él  lo 
>roduce  en  el  choque  del  hierro  contra  la  roca,  como  el  relám- 
Mgo  en  el  atropello  de  las  nubes. 

Guanajuato  es  una  ciudad  de  las  Mil  y  tata  noches;  un  genio 
A  ha  colocado  sobre  un  pedestal  de  oro! 

¿Para  que  necesita  el  agua,  sí  la  atraviesan  corrientes  de 

El  mundo  nuevo  pega  su  labio  sediento  en  sus  manantiales, 
ú  mundo  viejo  le  pide  ansioso  sus  lágrimas. 

Guantjuato  era  un  altar  en  el  paganismo  azteca,  donde  se 
liquidaban  los  rayos  del  sol,  para  que  los  hombrea  los  recogie- 
wn  Hobre  la  tierra. 

La  conquista  de  aquel  suelo  de  promisión  calmó  el  hambre 
de  la  Europa,  que  lo  asaltó  lleco  de  harapos  bajo  el  hierro  de 
BUS  broqueles. 

En  el  tiempo  á  que  nos  referimos,  jacia  encadenada  6,  sus 
montañas  como  Prometeo,  devorando  sus  entrañas  los  aves  car- 
nívoras. 

Prometeo  es  el  mito  del  fuego. 

Guanajuato  el  niito  de  la  riqueza. 

El  oro  es  el  fuego  del  siglo  XIX. 


III. 


Scguia  el  Pipilo  á  todo  correr,  contra  el  sentir  probablemen- 
te de  la  muía,  que  durante  muchos  años  no  habia  salido  de  su 
peso. 

EL  Pipilo  se  desesperaba  porque  el  animal  se  detenia  en  ca- 
da casuca  del  crimino. 

— Demonio!  decía  el  barretero,  esta  muía  es  muy  hábil,  no  h&Y 
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choza  donde  no  haya  una  guapa  moza,  que  no  se  pare  por  ins-  I 
tinto,  no  parece  sino  que  laa  husmea. 

Efectivamente,  el  animal  acostumbrado  &  laa  visitas  de  fray  I 
Ángel,  se  deteuia  por  costumbre  frente  á  las  puertas,  las  mu-  I 
chachas  salían  á  ver  si  era  su  confesor,  (se  entiende  no  la  mu- 
ía, sino  el  ginele)  pero  luego  que  reconocian  al  minero,  hocioa 
uníi  mueca  y  lo  daban  con  las  ventanas  en  la  cara. 

El  biirretcro    arremetía  A  cbicotaíoa    contra  el  animal  y  se- 
guia  su  camino. 

— Voy  bien,  el  extraordinario  no  pasa  aún si  nos  encon- 
tramos sobre  la  yía  lo  detengo,  y  si  se  resiste  le  abro  un  barreno 

en  la  barriga,  como  hay  Dios he  prometido  llegar  antea 

que  la  orden  y  lo  cumplo si  me  eucediera  un  chasco  me  de- 
jaría ir  al  it'ro  de  la  Valenciana  de  cabeza eso  de  tocarme 

al  curtía,  ni  lo  sueñen lo  cierto  es  que  le  han  cogido  la  po- 
drida y  en  un  descuido  lo  calan Esta  muía  va  muy  fatiga- 
da  no  importa,  á  caballo  ageno,  espuelas  propias 

La  muía  estaba  á  punto  de  hablar,  cansada  de  tanto  correr 
y  molesta  por  tanto  azote. 

Aseguran  algunos  peritos  en  la  materia  que  no  sería  el  pri- 
mer caso. 

— ^Viva  la  libertad!  gritó  el  barretero  al  ver  las  torrea  de  San 

Miguel,  ya  están  salvados he  triunfado victoria 

victoria! 

■ — Muchacho,  estás  loco"?  dijo  un  ginete  acercándose  al  Pipilo. 

— No  señor,  sino  que  me  da  gusto  ver  el  rio  de  San  Miguel. 

— Eres  aficionado  á  la  agual 

— Sf,  muchísimo. 

— No  tendrás  queja  por  lo  menos  hoy;  porque  ha  llovido  que 
da  grima. 

— Ya  estoy  acostumbrado. 

— Y  de  donde  vieneal 

— De  Guanajuato. 

— Cuando  salistel 
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— Desde  ayer  mañana 

— Eres  muy  feliz,  yo  me  puse  en  camino  entrada  la  noche, 
y  he  corrido  con  desesperación;  figúrate  que  vengo  de  extra- 
ordinario. 

— Malo malo murmuró  el  Pipilo,  este  es  mi  hombre! 

T  luego  dijo  en  voz  alta: 

— Quiere  su  merced  desayunarse? 

— ^Ta  nada  mas  fulta  media  legua. 

— Eso  ha  de  ver  su  merced,  nos  detendremos  en  esta  casita 
^ue  es  de  mi  compadre  Marcial;  descausaremos  un  momento  y 
entramos  de  refresco  á  san  Miguel, 

El  extraordinario,  que  estaba  magullado  con  la  caminata, 
aceptó  la  iuvitacioQ  del  barretero. 

Llegaron  á  la  choza  y  entregaron  á  un  indito  bob  caballos. 

-—Compadre  Marcial,  necesitamos  meter  algo  debajo  de  laa 
narices. 

— No  uso  polyo. 

— Mejor,  habrá  algo  de  caracas  y  buena  leche. 

— Eso  si,  compadre,  éntrese  y  lo  mismo  el  señor  caballero. 

— Gracias. 

El  Pipilo  y  su  compañero  entraron  en  la  casa.  El  Pipilo 
hizo  una  seña  &  su  compadre,  que  en  el  momento  entabló  con- 
versación con  el  acompañante  del  barretero. 

— Con  el  permiso  de  las  buenas  personas,  voy  &  hablar  á  la 
comadre  y  á  hacerle  un  cariño  al  ahijado. 

— Está.  bien. 

El  Pipilo  penetró  en  el  interior  de  las  habitaciones. 
-    — Compadre,  dijo  la  mujer  de  Marcial,  bendito  sea  Dios  que 
lo  vemos  por  aquí. 

— No  hay  tiempo  que  perder,  comadre:  el>eñorcura  de  Do- 
brcs  y  el  amigo  Allende  están  descubiertos  en  lo  del  tumulfa, 
ya  los  señores  de  Guanajuato  se  han  puesto  al  tanto  de  todo  y 
los  mandan  poni^r  presos. 

La  mujer  de  Marcial  se  puso  pálida  como  un  (tifutvV). 
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— Cristiano,  que  me  cuenta! 

— Lo  que  oye,  y  no  levante  la  voz;  porque  está  hablando  cm 
el  compadre  el  señor  que  trae  la  orden. 

— Y  qué  hacemosl 

— Dilatarle  el  desayuno  mientras  llego  á  San  Miguel  y  le 
aviso  al  capitán.  I 

— Vfiyase,  compadre,  está  ensillado  el  caballo  de  Marcial,  t6-  I 
meló  y  no  pierda  tiempo. 

— Nos  veremos  muy  pronto,  adiós. 

— No  tenga  cuidado,  yo  le  hecho  una  plática  at  amo  que  da- 
re- media  bora. 

— Se  lo  recomiendo,  y  adioB. 

La  mujer  de  Marcial  desempeñó  perfectamente  so  papel:  el 
marido  la  reñia  por  la  dilación  &  gnto  partido. 

Después  de  media  hora  presentó  al  huésped  el  chocolate  y 
se  puso  á  darle  conversación,  mientras  el  Pipilo  á  todo  escape 
llegaba  &  la  ciudad  de  San  Miguel  el  Grande. 


IV. 

El  capitán  Ignacio  Allende  era  un  guapo  mozo,  y  ya  lo  he- 
mos visto  en  las  juntas  lleno  de  entusiasmo,  ser  el  alma  de  la 
conspiración. 

Allende  todo  se  lo  prometía  de  bu  arrojo,  y  tenia  razón,  por- 
que su  alma  no  conocia  horizonte. 

Preocupado  con  la  empresa  gigante  que  iba  á  acometer,  su 
cabeza  era  un  mundo  de  pensamientos  encontrados,  hablaba  so- 
lo, en  el  espejismo  del  porvenir  se  habia  soñado  grande  y  lo 
«eria,  porque  su  voluntad  era  inflexible. 

Joven,  valiente,  afortunado  é  inutruido  en  el  arte  de  la  guer- 
ra que  habia  estudiado,  en  la  predestinación  de  su  espíritu  alum* 
braba  con  su  genio  el  abismo  que  otros  hallaban  oscuro  y  cb- 
hierlo  de  sombras. 
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La  mañana  del  15  de  eétiembre  Be  encontraba  en  bu  casa  j 
•n  el  departamento  mas  retirado,  haciendo  planes  de  fortifica- 
ción y  defensa  de  plazas. 

Estudiaba  el  modo  de  convertir  en  soldados  A  hombrea  que 
jamas  habían  empuñado  las  armas,  todo  por  medio  de  la  estra- 
tejia. 

Veía  el  modo  de  duplicar  la  fuerza  por  medio  de  parapetos  y 
pensaba  en  la  fitbrícacion  de  armas. 

Aquella  imaginación  volcánica  presentaba  ejércitos,  trenes 
do  guerra,  mentía  combates  y  asaltos,  y  al  pensar  que  seria  la 
figura  prominente  en  medio  de  aquel  huracán  de  gloria  y  de 
peligro,  se  enloquecía  de  entusiaeroo. 

Inmortalizar  su  nombre,  hacer  libre  &  un  pueblo,  luchar,  ven- 
cer, he  aquí  el  oigullo  de  bu  alma  y  la  ambición  gigante  de  sa 
espíritu. 

Envuelto  en  aquel  mar  agitado,  no  apercibía  los  golpes  que 
una  mano  robusta  daba  sobre  la  puerta  del  apownto. 

Guando  arrojó  el  lápiz  de  la  mano,  con  que  había  estado  tra- 
zando lineas  en  el  papel,  y  volvió  en  sí  de  su  vértigo,  notó  que 
llamaban. 

Abrió  la  puerta  y  se  encontró  con  el  barretero. 
— Qué  me  quieres? 
— Necesito  hablar  á  su  merced. 
— Entra. 

£1  Pipilo  saco  del  forro  del  calzón  un  papelito  y  lo  entregó 
al  capitán. 

Allende  pasó  la  vista  por  la  esquela  trazada  violentamente, 
la  volvió  á  leer  y  la  hizo  pedazos. 

— Sabes  tú  el  contenido  de  este  papell 
— Sf,  señor  capitán,  la  persona  que  me  encargó  entregarlo, 
me  dijo:  di  al  capitán  Allende  que  lo  han  denunciado,  que  se 
aalve. 
—Está  bien. 
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— No  mucho,  he  dejado  á  inedia  legua  de  aquí  al  extraordi- 
nario que  trae  L\  orden  para  que  arresten  á  su  merced. 

— Le  has  visto?  preguntó  Allende  con  ansiedad. 

— Híi  BÍdo  mi  compañero  de  viaje,  y  &  propósito  le  he  man- 
dado detener  en  In  casa  del  compadre  Marcial. 

— Machacho,  tú  erea  un  valiente,  y  te  debo  la  vida;  marcha 
inmediatamente  á  Dolores  y  avisa  al  cura;  dile  que  arregle  lo 
que  le  parezca  mientras  yo  concluyo  este  negocio. 

— Está  bien,  capitán. 

— Toma  dinero. 

— Me  sobra,  respondió  el  Pipilo  dándose  un  golpe  en  la  bol- 
ea del  calzón  que  llevaba  llena  de  plata. 

— llien,  pronto  nos  encontraremos  sobre  el  camino. 

El  Pipilo  se  marchó  rumbo  &  Dolores. 

Allende  salió  inmediatamente,  montó  en  su  caballo  y  se  di- 
rigió al  encuentro  del  extraordinario. 

El  compadre  Marcial  y  su  esposa  desempeñaron  fielmente  su 
comisión. 

El  enviado  del  intendente  Riaño  se  impacientó  con  la  tar- 
danza del  barretero  y  sin  eísperar  man  tomó  el  rumbo  de  San 
Miguel.  Diremos  de  pnso,  que  ignoraba  la  misÍQu  importante 
que  lo  llevaba  a  esa  ciudad. 

A  la  entrada  de  San  Miguel  se  encontró  con  Allende. 

— Disimulad,  vos  sois  el  comisionado  de  Guanajuato  que 
trae  unos  plegosi 

— Preci  Na  mente. 

— Os  liabeLs  detenido  mas  de  lo  regular,  sabiendo  que  inte- 
resan al  bien  público. 

—Os  juro  que  lo  ignoraba. 

■ — Primero  lian  llegado  olrcs  avisos  que  vos. 

— Perdonad,  señor  capitán,  me  detuve  un  instante 

— Mal  hecho;  dadme  loa  pliegos. 

El  extraordinario,  sin  sospechar  nada,  entregó  el  cartapacio. 

— Tomad  la  cubierta  y  regresad  en  el  acto. 
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— Estoy  Bamamente  cansado. 

— No  iraporta,  en  serricio  del  «y  no  debe  haber  omiBiones, 
tomad  ese  dinero  y  regresad. 

— ^tk  bien. 

— Decidle  al  intendente  que  sus  órdenea  serán  cumplidas  en 
el  momento. 

— DioB  guarde  al  señor  capitán. 

Ouando  el  enviado  se  perdió  en  las  sendas  del  camino  que  va 
para  Guanajuato,  Allende  abrió  el  pliego  y  vió  que  tenia  en  su 
mano  la  orden  fatal  de  su  arresto. 

—Me  he  salvado yo  podia  en  este  momento  dar  el  gol- 
pe; pero  necesito  consultar  con  el  señor  Hidalgo Yamo», 

que  es  un  lance  que  no  esperaba los  momentoB  nrgen,  mar- 
chemos, no  es  dificil  que  llegue  otra  orden  y  entonces  no  hay 
remedio Es  necesario  avisar  á  loa  compañeros;  pero  la  di- 
lación puede  causar  un  mal  irreparable;  ademas  ijue  Aldama  y 
Abasólo  se  encuentran  de  destacamento  y  llegan  esta  tarde. 

— ^Demonio!  en  este  momento  llega  Aldama,  esperemos  ¿que > 
pase  por  este  sitio. 

— Hola!  Ignacio,  qué  andas  haciendo  por  los  suborlnoB?  a^u- 
rmmente  estás  de  conquúta. 

— Para  conquistas  estamos! 

— Estás  muy  raro. 

Allende  se  acercó  al  oido  de  Aldama  y  le  d^  algunas  pa- 
labras. 

— No  importa,  ya  lo  esperaba,  dime  lo  que  piensas. 

—Marchar  al  momento. 

—Soy  de  tu  opinión,  y  lo  mas  pronto  que  sea  poñble. 

Sin  vacilar,  azotaron  fuertemente  sus  oaballos  y  á  todo  esca- 
pe se  dirigieron  al  pueblo  de  Didoree. 
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Mientras  qae  Ignacio  Pérez  y  el  inválido  Saríftaa»  TCdaloa 
rumbo  á  San  Miguel,  el  inocente  ienieate  de  áiagatmen  pre- 
sa del  magnetitmo  implo  de  los  ojoe  de  la  pajona,  ^ue  riegfc 
7  TÍTaraoha  daba  im  rudo  ataque  de  ooqoeterla  4  n  pretes- 
diente. 
-In— Vamos,  Petronila,  ñ  me  ves  de  eae  modo  ycj  4  peider  el 

jtHOWl 

—El  sefior  toiente  está  de  bfoma. 

-«Que  broma  ni  que  joegol  si  estoy  enaraotado  hast»  loa  ti^ 


~Sbo  me  diúen  todos  mis  norios. 

—No  importa,  puede  ser  esut^  ponine  oon  tos  mfradM  «na 
«afias  de  quemar  al  sol. 

~-Y  todo  eso  á  que  viene? 

—Jl  que  estoy  por  ti  que  me  bebo  kw  Tientas  y..„ 

— To  no  me  atengo  uno  á  las  pruebas. 

— ^Eatoj  dispuesto  á  darte  cuaútas  exijas. 

—A  que  no  cumple  el  señor  teniente  lo  que  o&eoel 

— AvbemM. 

^^ues  al  terreno,  necesito  que  se  quede  esta  noche  para  po> 
dw  hablar. 

—Cascaras!  eso  es  imposible,  muchacha,  voy  de  extraorcü- 
naño. 

— -Ta  espersba  la  respuesta, 

^^e  comprometerla  espantosamente. 

— No  quiero  ser  impertinente,  v&yaae  su  merced. 

—Perder  un  lance  tan  bueno  es  una  barbaridad,  decía  entre 
Ventee  el  militar. 

— Quedaos  bástala  taid*. 
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^-Tmpoable. 

^Pues  Toy  cedioido  maa  de  lo  regular. 

—Mira,  chica,  un  par  de  horas  será  lo  mai  qw  pueda  estar 
«ata  casa. 

—Vaya  tres;  porque  mí  padr«  tieiM  qoe  aalir  al  oampo. 

—invenido. 

— Pues  ytt  aabeia,  dMtro  de  ttm  faoraa  nea  vereinoe  gu.  el 
prúxinio  boaquecillo. 
No  &Itaré. 

— ^Tres  horas,  decía  Petronila,  y  una  qne  le  haga  esperar  son 
cuatrc^  el  n^^io  es  hecho. 

El  teniente  de  dragonea  salió  al  terreno  convenido  y  se 
i^xiBtó  en  el  bosque. 

La  impaciencia  maa  grande  le  devoraba,  el  'aguacero  seguía 
en  toda  su  fuerza  y  el  infeliz  amante  de  la  patraña  corría  tm 
bromazo  de  lo  lindo. 

Aburrido  soberanamente  con  la  t&rdanza  y  no  queriendo  &1- 
tar  &  sus  deberes,  azotó  su  caballo,  que  resbalando  en  el  lodo 
apenas  podía  dar  un  paso. 

Desde  la  puerta  de  la  casita  lo  vio  marchar  la  patrona  con 
una  risa  de  burla  tan  incisiva,  que  si  el  teniente  la  hubiera  vis- 
to, se  tira  de  las  orejas  como  nn  desesperado. 


Ignacio  Pérez  y  el  inválido  llegaran  á  l^n  Migue!  el  Orandd. 

£1  alcaide  corrió  en  busca  del  capitán  Allende,  qae  halna 
p«rtido  ya,  y  no  tuvo  mas  remedio  que  pasar  al  ouatt^  doDda 
el  capitán  Abasólo  llegaba  de  partida. 

— QuÓ  hace  por  aquí  el  señor  aloaidel 

—Señor,  un  negocio  de  urgencia  me  trae  á  vuestro  lada 

—Bueno  4éri  dio. 
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— He  buscado  al  señor  capitán  Allende,  cuyo  paradero  se 
Ignora. 

— Y  qué  le  queréis? 

— Señor,  la  conspiración  está  descubierta  y  viene  traa  de  mi 
un  teniente  de  dragones  de  la  reina,  con  la  orden  de  arresto.  - 
—Malo,  malo! 

— -Greedme,  señor,  y  salvad  a  todos  los  compañeros. 
— ^Decís  que  Allende  no  está  en  su  casa? 

—No  señor. 

—Habrá  sabido  algo? 

—  Lo  ignoro. 

—Y  has  visto  al  capitán  Aldama? 

—No  señor. 

— Amigo  mió,  dijo  con  calma  el  capitán,  estas  cosas  no  tie- 
.'Aen  remedio  y  es  necesario  darles  una  pronta  solución. 

— ^Estamos  perdidos;  en  Querétaro  han  arrestado  al  corregi- 
dor y  á  todos  los  comprometidos. 

— ^La  cosa  va  de  mal  en  peor. 

— Se  han  ensañado  contra  los  amigos. 

•—Era  natural;  {y  estáis  mny  cansado? 

— Disponed  de  mí. 

— ^Pongámonos  en  camino  para  Dolores. 

—-Al  momento. 

— ^Es  necesario  que  el  cura  Hidalgo  esté  al  tanto  de  lo  que 
pasa. 

—Me  parece  muy  bien. 

— Pues  andando,  que  el  tiempo  vuela. 

. — ^Por  mi  á  la  hora  que  gustéis. 

Abasólo  llamó  á  uno  de  sus  sargentos,  que  estaba  también  en 
la  conspiración,  y  le  dijo: 

— 'Estamos  descubiertos,  vuestros  nombres  no  aparecerán  en 
la  lista  de  los  denunciados,  estad  alerta  y  esperad  mis  órdenes; 
bascad  á  los  capitanes  Allende  y  Aldama,  y  avisadles. 


i 
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— ^Eatá  muy  bien,  mi  capitán,  ya  sabéis  que  nosotros  sere- 
mos fieles  hasta  la  muerte. 

— Lo  fié,  hijo  mío;  si  encontráis  á  mis  compañeros,  decidles 
que  parto  en  este  momento  á  Dolores  en  busca  del  cura  Hidalgo. 

— Adiós,  y  DO  hay  que  desmoralizarse. 

— Es  muy  poco  eso  para  nosotros. 

£1  capitán  Abasólo  estrechó  la  mano  de  su  sargento,  y  acom- 
pañado de  Ignacio  Ferez  y  el  inválido  emprendió  su  camino  ya 
cerca  de  los  tres  de  la  tarde  del  día  15  de  setiembre  de  1810. 


raí  DI  LA  BBGDNDA  FABTB. 


TERCERA  PARTE. 


Oíos,  mí  brazo  7  mi  dereclio. 


CAPITULO  I. 


DNA   NOCHE  HI8TÓBICA. 


£1  viajero  que  sale  de  la  encantadora  ciudad  de  San  Miguel 
el  Grande,  caminando  hacia  el  Norte,  encuentra  un  sendero 
pedregoso  que  guia  &  la  ruta  que  parece  encumbraree  á  la  cima 
gigante  de  la  Sierra. 

Una  pendiente  suave  por  el  costado  de  las  montañas  conduce 
&  un  valle  solitario  y  amurallado,  excepto  por  el  rumbo  donde 
se  observa  el  camino  real,  apercibiéndose  en  el  fondo  una  cla- 
ridad purísima,  en  cuyo  azul  del  horizonte  se  dibujan  rocas  y 
montañas  como  laa  olas  de  un  mar  lejano. 

Siguiendo  ese  sendero  abandonado  y  silencioso,  en  cuyos  la- 
dos  se  extiende  una  sucesión  de  nopales  y  arbustos,  se  divisa 
una  torrecilla  que  se  destaca  como  una  aguja  en  el  poético 
caserío. 

La  torre  es  blanca  y  se  alza  sobre  el  vapor  rojizo  del  valle, 
teniendo  á  su  pie  un  canastillo  de  yerba  que  parece  alfombrar 
el  atrio  de  la  iglesia. 
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Poco  4  poco  el  viftjero  descubre  una  casa  aislada,  dcipuei 
otra,  á.  gran  trecho  otra,  hasta  penetrar  en  una  calle  fornadi 
por  dos  hileras  de  habitacionea  bajos,  algunaa  con  rejos  de  ma- 
dera y  otras  de  fierro. 

Todas  las  ventanas  están  cerradas,  la  calle  sola. 
Por  intervalos  se  oje  el  chasquido  del  lAtigo  y  el  silbo  del 
arriero  qae  coaduce  su  atajo,  y  el  monótona  ruido  de  los  cen- 
cerros. 

Uno  qtn  otro  postigo  se  abre,  asoman  un  par  de  ojcw  negra 
T  brillantes,  y  el  postigo  se  cierra  instantáneamente. 

Los  muchachos  lanzan  algunos  gritos  azuzando  á  los  porros, 
que  sigven  ladrando  á  las  mulos,  y  todo  vuelve  á  quedar  ai  ú- 
lencio. 

La  plaza  del  pueblo  la  forman  algunos  edificios,  dos  portales 
V  la  parroquia,  que  es  una  capilla  modesta,  rústica,  se  puede 
decir,  con  loda  la  eencillez  de  los  tiempos  primitivos  de  la  co- 
l«>nia. 

l'nos  arríales  enjarrados  de  colorado,  forman  un  cuadro  en  la 
plaxit,  y  los  árboles  que  contienen,  don  abrigo  y  sombra  á  mul- 
titud do  pajnrillos,  que  al  caer  de  la  larde  cantan  sus  últimoe 
triuiw  sobre  las  ramas. 

Outrns  de  la  parroquia,  y  á  los  costados  en  dirección  al  cs- 
inino  dol  Interior,  se  extiende  una  sucesión  de  casas  de  un  solo 
fMK\  que  cada  una  tiene  un  jardín  lleno  de  flores,  y  sus  videa 
tfuo  trepan  por  las  cercas  tapizando  los  muros  medio  derruídoei 
VMtí  grupo  de  casitas  y  de  viñas  que  parecen  buscar  arrimo 
iMi  la  igW-sia,  es  lo  que  aparece  en  lontananza  como  un  canas- 
titíi>  mudo  ul  tJtínQuido  al  pie  de  la  torre. 
'l\l  os  el  pueblo  histórico  de  Dolores. 
l>o.id»  ol  momento  en  que  el  viajero  sabe  que  se  encnentn 
Wta  dt&taiicia,  comienza  á  fijar  tenazmente  su  vista  gdd 
k  «mooiua  anuente  con  que  un  hijo  se  acerca  al  hogar  d< 


^■^pvta 
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IrfM  Arboles,  las  piedras,  loa  casas,  la  arena,  el  rumor,  el  si- 
lueio,  todo  enTuelve  el  moa  sagrado  de  los  recuerdos. 

Algo  se  busca  en  aquel  sagrado  recinto. 

Por  instinto  invencible  el  viajero  se  descubre  la  fiante,  bus 
ojoa  se  llenan  de  lagrimas  y  su  coEasoa  se  estremece  de  ter- 
nura!...- 

ITosotroB  hemos  pasado  por  tu  suelo  en  los  dias  aciagos  de  la 
revolución,  y  hemos  caído  de  rodillas  y  empapado  con  nues- 
tro llanto  aquella  tierra  sagrada! 

Salve!  salve  tres  veces,  cuna  de  la  libertad  j  del  heroísmo! 
Que  el  sol  de  los  recuerdos  ilumine  tu  frente  en  un  día  inmortall 
qne  la  sombra  de  nuestros  mayores  que  vaga  indecisa  sobre  tus 
muros,  vele  tu  sueño  y  el  genio  te  cubra  con  sus  alas  como  el 
sagrario  que  contiene  la  hostia  de  nuestras  esperanaas  y  de 
nuestros  creencias! 


n. 


La  memorable  noche  del  15  de  Setiembre  de  1810,  Hidalgo 
ae  encontraba  en  su  curato  de  Dolores. 

£1  trascurso  del  tiempo  había  obrado  una  completa  meta- 
morfosis en  el  alma  gigante  del  antigao  rector  del  colegio  de 
San  Nicolás. 

Ya  no  era  aquel  hombre  que  despertaba  al  estruendo  de  la 
revolución  francesa  y  saturaba  su  espirita  con  las  corrientes 
abrasadas  de  aquel  pueblo,  em  el  movimiento  mas  asombroso 
que  se  registra  en  el  ¿Ibum  del  siglo  que  acaba  de  hundirse. 

Las  ideas  habían  tomado  otra  forma  real  en  su  desarrollo 
prictico;  Hidalgo  había  establecido  una  colonia  modelo  b^o  la 
base  civílisadora  del  progreso  y  del  adelanta 

Llamó,  como  el  Salvador,  al  ciego  y  lo  huo  'vm  V\oíl. 
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Trabajando  en  el  silencio  místico  del  confesonario,  babia  u- 
filtrado  en  sns  colonos  la  idea  de  la  emancipación  en  el  trabaja 

Estableció  fábricas,  hizo  plantíos,  inauguró  academias,  llevan- 
do como  guia  el  pensamiento  de  la  libertad. 

Este  pueblo,  decia  Hidalgo,  tiene  que  tropezar  ante  el  obs- 
táculo de  la  dominación  y  marchará  solo  á  romper  el  dique  que 
se  opone  á  sus  avances;  pongámosle  en  el  camino  y  encomende- 
mos al  tiempo  lo  demás. 

La  tierra  dio  sus  frutos  y  los  colonos  no  pudieron  aprove- 
charlos, porque  tenian  sobre  su  frente  el  anatema  civil  y  reli- 
gioso. 

Este  encadenamiento  del  trono  y  el  altar  era  peligroso  en  los 
momentos  de  la  revolución;  porque  esa  liga  podria  arrastrar  á 
ambos  poderes  á  un  abismo. 

El  pueblo  dormia  en  el  letargo  de  la  conquista,  era  necesario 
que  una  mano  atrevida  hiciera  crugir  los  hierros  para  desper- 
tarle. 

Ante  los  obstáculos  de  una  negativa  perpetua  y  perenne  con- 
tradicción, los  ánimos  se  exaltarían  hasta  lanzarse  en  el  terreno 
de  la  revolución. 

He  aquí  lo  que  esperaba  Hidalgo. 

El  sacerdote  fiaba  al  tiempo  la  ejecución  de  su  obra;  pero 
llegó  á  comprender  que  la  humanidad  no  puede  dar  un  solo 
paso  sin  estremecer  al  mundo. 

Que  esperar  el  derrumbamiento  del  edificio  era  aplazar  al 
porvenir  y  encadenar  á  las  generaciones  indefinidamente. 

La  revolución  española  estaba  en  la  crisis  mas  terrible  y  el 
momento  no  podia  ser  mas  oportuno. 

El  pueblo  conquistado  oía  hablar  de  independencia,  y  presen- 
ciaba los  preparativos  para  la  eventualidad  en  que  el  pabellón 
francés  quisiera  llegar  á  nue^.tras  playas. 

Entonces  pensó  en  su  situación,  supo  que  era  legítimo  el  de- 
recho de  defender  el  suelo  de  la  patria,  y  comprendió  que  la 
libertad  es  el  arco  de  alianza  entre  el  hombre  y  su  Criador. 
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Hidalgo  habia  hecho  un  gran  acopio  de  conocinúeDtos,  estu- 
üando  en  la  enciclopedia  todaa  loa  materiaa  sobre  fundición, 
jorque  estaba  seguro  que  llegaria  el  momento  de  fábñcar  ca- 
tones. 

£ra  una  revolución  excepcional,  tenia  que  formarse  desde  el 
lombre  en  au  calidad  de  ciudadano,  hasta  la  arma  que  habia  de 
«rrirle  para  defender  sus  libertades. 

Era  necesario  anticiparse  al  destino. 

Hidalgo  estaba  en  el  momento  de  la  predestinación,  su  espi- 
itu  inquieto  le  anunciaba  que  la  hora  habia  llegado. 

Hay  veces  que  el  cerebro  se  ilumina  de  súbito  con  uno  de 
quelloa  relámpagos  que  preceden  ¿  las  grandes  creaciones. 

Hemos  visto  &  Hidalgo  presentarse  en  el  tumulto  de  los  con- 
nradoa  á  explicar  su  tardanza  y  señalar  el  dia  de  la  erupción. 

Era  que  ya  la  atmósfera  le  ahogaba,  que  las  alas  del  alow 
edian  espacio  para  engancharse,  que  el  genio  encarcelado  en 
1  recinto  estrecho  de  su  cráneo,  quería  dilatarse,  volar,  abarcar 
1  cielo  é  inundar  en  olas  de  fuego  la  extensión  de  su  conti- 
ente. 


£1  cura  de  Dolores  se  paseaba  inquieto  por  su  aposento,  preo- 
jpado  por  la  constante  idea  que  bien  pronto  debia  realizarse. 

Deteníase  algunos  momentos  frente  á  su  mesa,  tomaba  un 
bro,  lo  hojeaba  y  volvia  á  dejarle  sobre  la  carpeta. 

Aquel  hombre  habia  envejecido,  sus  condiciones  ñsicaa  ha- 
ian  cedido  mas  bien  &  las  agitaciones  del  espíritu  que  al  paso 
B  los  años. 

Ta  no  era  el  sacerdote  de  frente  erguida  y  dominante;  aque- 
k  cabeza  eiicanecída  en  el  estudio  se  doblegaba  en  el  apoteosis 
I  la  veneración. 
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La  mirada  Be  había  dulcificado  intensameatei  y  toda  aqula 
£u5  antes  nerviosa  y  contraída,  aparecia  serena  en  la  irradiacMi 
de  un  profundo  amor  &  la  humanidad. 

Estaba  en  la  plenitud  del  sacerdocio. 

Si  aquel  hombre  hubiera  desaparecido  en  aquellos  momentos, 
hubiera  arrastrado  tras  sí  el  cadáver  de  un  pueblo. 

Era  un  astro  visible  para  la  humaniddd  al  tocar  el  último 
punto  del  horizonte. 

Habia  consumido  su  existencia  en  la  elaboración  del  pensa^ 
miento,  para  realizarlo  en  la  duración  de  un  relámpago. 

Aquel  hombre  tenia  puesta  la  mano  sobre  la  carta  del  mundo. 

Aquella  noche  solemne  tenia  una  cita  histórica  con  Jorgt 
Washington. 

Sacerdote,  con  el  misterio  de  sus  palabras  haría  descender  á 
Dios  á  sus  manos  sobre  el  ara. 

El  pueblo  acudiría  al  acento  de  sus  libertades. 

El  vino  se  convertiría  en  sangre,  porque  la  sangre  es  el  precio 
de  la  redención  del  hombre. 

La  sangre  correrla  á  torrentes  hasta  redimir  á  un  pueblo  es- 
clavizado. 

La  América  está  en  la  noche  de  su  destino. 

El  cura  Hidalgo  sentia  algo  extraño  en  su  alma;  su  ser  todo 
le  revelaba  la  tempestad  que  tronaba  sobre  su  existencia;  pero 
aquel  huracán  desaparecería  en  el  horizonte  como  las  tormentas 
boreales. 

Agitado,  inquieto,  y  abrumado  por  el  mundo  despierto  de  sa 
imaginación,  quiso  dar  tregua  á  aquella  lucha  perenne,  aspirar 
el  aire  libre. 

Tomó  su  sombrero,  be  envolvió  en  su  capa  y  tomó  la  direc- 
ción de  la  plaza. 

Sentóse  bajo  uno  de  los  copados  árboles,  descubrió  Su  frente 
y  se  puso  á  contemplar  el  abismo  del  cielo. 

Las  nubes  volaban  en  grupos  impulsadas  por  el  viento,  y  Im 
estrellas  se  destacaban  en  el  fondo  oscuro  del  cielo. 
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SI  Aire  emift  satarado  con  el  pérfame  de  Iss  flores  Irámedas 
lún  con  la  lluvia  de  la  tarde. 

La  naturaleza  parecía  hundirse  en  el  prafundo  letargo  de  atu 
menos. 


Las  campanaei  de  la  parroquia  dieron  el  toque  de  tfntnuu. 

n  sacerdote  dejó  su  asiento  y  se  dirigió  &  la  casa  de  don  Ni- 
9OU0  Feraandei  de  Rincón,  subdelegado  del  pueblo,  donde  se 
sallaban  reunidos  los  principales  señores  en  la  tertulia  noc* 


—May  buenaa  noches,  señoree,  d^o  Hidalgo  acercándose  A 
M  tnesa  de  eariaa. 

— Hola!  señor  cura,  dijo  Rincón,  tenemos  hoy  novedad. 

-~Cuál1  preguntó  algo  alarmado  el  cura. 

— La  tertulia  cuenta  con  un  socio  mas. 

— Hacedme  el  favor  de  presentármelo  para  hacer  las  amis- 
bades. 

Un  español  llamado  Ignacio  Diez  Cortina,  que  habia  llegado 
&  encargarse  de  los  diezmos,  era  el  nuevo  compañero  de  los 
tertulianos. 

—Ya  nos  conocemos,  dijo  Cortina;  aunque  el  señor  Hidalgo 
ba  &ltado  é,  las  reimiones,  no  por  eso  hemos  dejado  de  vemos. 
Sfeciivamente,  el  señor  cura  es  una  persona  que  me  distingue 
Con  su  aprecio  y  vire  correspondido. 

—Gracias,  señor  Cortina. 

—Pues  á  lo  que  se  juega,  señores,  acerqúese  el  señor  cura  y 
tome  las  cartas  para  la  maliStí. 

I    -»^Yo  tetigo  un  duelo  ajustado  c(ni  mí  atíiigo  don  Encamv 
I  ñm,  Correa,  y  vengo  á  batirme. 
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— Estnia  esta  noche  terrible,  señor  cara,  no  parece  sino  que 

traeiü  humor  de  verdadero  soldado. 

— Bien  puede  ser;  pero  os  aseguro  que  esta  noche  estoy  de 
fortuna  y  no  me  ganareis  una  sola  partida. 

—  Me  estáis  provocando,  señor  cura,  y  no  me  queda  otro  fB> 
curso  que  aceptar  el  desafio. 

— Pues  al  terreno. 

Lo.s  dos  amigos  se  pusieron  á  jugar  su  partida,  mientraakt 
demás  contertulios  se  entregaban  á  juegos  de  estrado. 

Según  la  costumbre  de  entonces,  se  servia  un  refresco,  á  lo 
que  nuestros  mayores  Uamabnn  hacer  las  ocho. 

El  refresco  consistía  en  sendas  copas  de  catatan  y  una  cola- 
ción de  puchas,  rodeos  y  otros  adminículos,  todo  lo  cual  tenia 
muy  animada  la  reunión. 

Los  lances  y  relances  de  la  niaÜl/a,  formaban  un  verdadero  al- 
boroto, se  empeñaban  las  apuestas,  se  entablaban  las  disputas, 
se  embrollaban  las  opiniones,  formando  un  maremagnun  capaz  de 
atarantar  á  un  sordo. 

Las  Rcfmras  se  ponian  de  Indo  del  señor  cura,  y  tenían  razón, 
porque  Hidalgo  era  sumamente  agradable  y  sabia  tratar  con 
esquisito  relinamento  li  las  damas. 

Llegaba  la  partida  d  lo  raari  reñido,  cuando  entró  un  mozo  y 
dijo  en  voz  alta: 

— Buscan  ni  señor  cura. 

— Ser^i  alguna  confesión. 

— Probablemente,  respondió  Hidalgo;  mientras  vuelvo  enco- 
miendo mis  intereses  al  señor  Cortina. 

— No  acepto,  porque  esle  señor  Correa  me  derrota. 

— Estáis  bajomi  bandera,  contestó  Hidalgo,  y  nada  tenéis  qne 
temer. 

— Fio  en  vuestra  suerte,  señor  cura. 

— Hacéis  bien,  y  con  permiso  de  la  reunión,  voy  6.  ver  á  la 
persona  que  me  busca. 
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Hidalgo  llegó  al  zaguán  de  la  cosa,  donde  lo  esperaba  un 
hombre  del  pueblo. 

— Hijo  mió,  tú  me  buscas?  pr^^ntó  con  dulzura  el  sacer- 
dote. 

— Señor  cura,  en  este  momento  llego  mas  fatigado  que  mi  ca- 
ballo. 

— ¿T  bien? 

— Salí  de  Guanajuato  muy  tarde,  pero  me  importaba  mucho 
Teros.  ^ 

Hidalgo  comenzó  &  inquietarse. 

— Traigo  orden,  señor  cura,  de  decir  á  su  merced  que  han  de- 
nunciado el  tumulto  y  que  han  dbpuesto  aprehender  á  todos 
los  comprometidos 

Hidalgo  se  llevó  la  mano  á  la  frente,  donde  brotó  de  súbito 
tin  copioso  sudor. 

— Y  sabes  perfectamente  lo  que  me  dices*? 

— Como  que  el  secretario  del  intendente  Riaño  me  lo  ba  di- 
cho, y  por  mas  señas  que  me  traigo  robada  la  muía  de  un  fraile. 

— Tienes  directamente  de  Guanajuato? 

— No,  señor,  de  San  Miguel,  donde  di  aviso  al  capitán  Allen- 
de que  no  dilata  en  llegar. 

— Está  bien,  espérame  en  casa. 

£1  correo,  a  quien  seguramente  habrán  reconocido  nuestros 
lectores,  pues  no  era  otro  que  el  Pipilo,  se  marchó  al  curato  á 
descansar  de  tan  penosa  fatiga. 

El  cura  volvió  risueño  á  la  tertulia  y  con  la  mayor  sereni- 
dad concluyó  su  partida. 

Levantóse  después,  y  dio  las  buenas  noches. 

Coitina  lo  fué  á  dejar  hasta  la  puerta. 

— Señor  Cortina,  hacedme  el  faver  de  prestarme  doscientos 
pesos  de  ese  dinero  que  tenéis  en  depósito  perteneciente  á  los 


— Con  mucho  gusto,  señor  cura. 
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Cortina  envió  á  su  mujer  por  el  dinero. 
— Aquí  tenéis,  señor  Hidalgo,  la  eantidad;  si  se  os  ofrece  mas 
ya  sabéis  que  podéis  contar  con  todo. 
— Gracias  y  nos  veremos. 
— Buenas  noches. 


IV. 


El  cura  Hidalgo,  por  uno  de  aquellos  fenómenos  inexplica- 
bles, entró  en  una  calma  completa,  toda  la  agitación  de  su  al- 
ma pareció  acallarse  como  las  olas  del  mar  al  mandato  de 
Dios. 

No  parecía  sino  que  su  sangre  habia  experimentado  un  súbi- 
to enfriamiento. 

Aquella  calma  era  tal  vez  la  ceniza  que  cubria  por  algunos 
momentos  el  fuego  del  volcan. 

El  párroco  llegó  á  su  casa,  se  detuvo  unos  instantes  junte  al 
correo,  que  dormia  profundamente,  tuvo  tentación  de  pregun- 
tarle algo,  vaciló  y  al  fin  llegó  á  su  recámara,  se  desnudó  pau- 
sadamente y  se  entró  en  el  lecho. 

Comenzaba  á  dormitar,  cuando  unos  aldabonazos  sonaron 
fuertemente  en  el  zaguán  de  la  casa. 

Focos  momentos  después  se  presentaron  Allende  y  Abasólo. 

No  habían  acabado  de  saladar  á  Hidalgo,  cuando  el  aldabón 
tomó  á  sonar  con  mas  fuerza. 

Oyéronse  pisadas  de  caballo  en  la  calle. 

Allende  montó  sus  pistolas. 

— Sosegaos,  capitán,  dijo  Hidalgo,  es  necesario  mas  que  nun- 
ca conservar  la  calma  de  espíritu. 

Abrióse  la  puerta  y  apareció  Aldama. 

— Señores,  buenas  noches!  gracias  á  Dios  que  os  encuentro 
aquí!  he  llegado  á  temer  seriamente  por  vuestra  existencia. 
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— Muy  agitado  viene  el  señor  capitán,  d^'o  Hiddgo. 

— Demasiado,  os  supongo  j&  al  tanto  de  lo  que  pasn. 

— T  bienl  dijo  Hidalgo. 

— Vuestra  calma  me  sorprende  aun  mas,  señor  cura;  no  Ba- 
beis  que  dentro  de  algunas  horas  ya  estaremos  en  manos  de  la 
justicia  europea? 

— Vamos,  capitán,  sosegaos  y  tomad  descanso muchacho! 

haz  que  sirvan  chocolate  á  los  señores. 

Los  jóvenes  estaban  admirados  de  la  sangre  fria  del  anciano. 

^-Conque  decíais  que  nos  han  denunciado'? 

— Precisamente. 

— £ra  natural:  de  las  juntas  celebradas  en  Valladolid,  Gua- 
najuato,  Querétaro,  y  en  la  minma  capital,  debia  surgir  la  de- 


— Efectivamente,  los  conjurados  de  Querétaro  han  sido  vic- 
timas de  sus  compañerofl,  y  merced  al  corazón  noble  y  generoso 
de  la  esposa  del  corregidor  Dominguez,  nos  encontramoa  reuni- 
dos en  este  lugar. 

— Esa  señora  es  un  ángel,  dijo  Aldama. 

— Es  mas  aún,  añadió  Hidalgo,  es  un  héroe. 

— Yo  recibí  oportunamente  el  aviso,  dijo  Aldama;  pero  cuan- 
do os  busqué,  capitán  Allende,  ya  habíais  partido. 

— De  Guanajuato  me  enviaron  á  mi  un  anónimo:  lo  primero 
que  me  ocurrió  fué  interceptar  la  orden,  así  lo  verifiqué  para 
contener  el  golpe  y  tomar  algunas  horas  y  determinar  lo  con- 
veniente. 

— Tengo  positivos  deseos  de  consultar  vuestras  opiniones,  di- 
jo Hidalgo,  porque  de  lo  que  hablemos  esta  noche  depende  el 
porvenir  de  una  nación  entera. 

— Lo  conozco,  dijo  Allende,  y  temo  aventurar  con  mi  idea 
ese  porvenir  que  tanto  nos  interesa. 

— Hablad,  capitán. 

—Lo  mas  conveniente  seria  citar  &  todos  los  comprometidos 
á  última  hora,  hagámosles  saber  lo  que  pasa,  elgamos  de  entre 
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elloB  el  número  necesario  para  que  vuelen  á  Iob  pueblos  7  oío- 
dades  donde  tenemos  loa  hilos  de  la  reTolacion,  7  demos  simnl* 
táneamente  el  grito  de  Independencia. 

— Joven,  dijo  Hidalgo  tocando  con  su  mano  el  hombro  del  ca- 
pitán Allende.  Cuando  esas  comunicaciones  lleguen  i  los  pue- 
blos, ya  la  noticia  de  las  aprehensiones  de  Querétaro  Ior  babri 
sobrecogido  de  espanto  7  el  terror  habrá  sustituido  al  entu- 
siasmo. 

— Señor  Hidalgo,  eso  es  desconfiar  de  los  hombres  7  del  por- 
venir. 

— No  olvidéis  que  estamos  sobre  el  cráter  de  un  volcan,  y 
que  apenas  contamos  con  algunas  horas. 

— Nos  queda  un  dia. 

— Oa  engañáis,  capitán,  en  estos  momentos  circulan  los  cor- 
reos 7  nuestras  cabezas  no  están  seguras  sobre  nuestros  hom- 
bros. 

Levantóse  Allende,  7  parándose  frente  al  lecho  que  ocupa- 
ba Hidalgo  dijo  con  voz  alterada: 

— Pues  bien,  señor  cura  Hidalgo,  echémoslea  el  lazo  seguros 
de  que  ningún  poder  humano  podrá  quitárselos. 

— Así  oa  quiero,  capitán,  respondió  Hidalgo,  7  comenzó  á  ves- 
tirse con  la  calma  que  era  de  costumbre  al  levantarse  al  toque 
del  alba,  cuando  comenzaba  á  oir  el  toque  de  misa  de  la  parro- 
quia. 

Agitó  después  la  campanilla,  á  cuya  seña  se  presentó  el  mozo. 

— Llama  á  mi  hermano  don  Mariano  7  al  señor  don  Santos 
Villa;  díles  que  los  necesito  urgentemente. 

£1  criado  salió  corriendo  á  cumplir  con  las  órdenes  del  señor 
cura. 

-'-  f,Qué  vais  á  hacer?  preguntó  Aldama. 

— Lo  vais  á  ver,  señor  capitán. 

Kl  cura  aalió  del  lecho,  ae  puso  su  levita  7  comenzó  á  pasear- 
se á  grandes  pasos  por  la  estancia. 

— Caballeros,  dijo  al  fin,  esta  situación  es  nuestra  pérdida,  lo 
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he  pensado  ya  bien;  no  hay  mas  que  apoderamos  de  los  euro- 
peos. 

— Señor,  ¿qué  vais  á  hacer?  dijo  Aldama,  que  joven  aún  y 
acostumbrado  á  la  obediencia  militar,  le  sorprendía  el  primer 
paso  de  la  revolución. 

— Vamos  á  entrar  en  ua  camino  desconocido  para  vosotros: 
es  necesario  guardar  el  corazón  en  lo  mas  profundo  del  pecho, 
y  no  obrar  bajo  la  impresión  de  sus  arranques;  obedezcamos  al 
pensamiento,  él  será  nuestro  mejor  consejero Vamos  á  atra- 
vesar una  via  sangrienta  y  dolorosa,  cada  paso  de  avance  dejará 
un  abismo  tras  de  nosotros  pronto  6.  devorar  al  que  retroceda.... 
va  á  estallar  la  gran  revolución  de  la  humanidad,  el  primer  sz  ■ 
cudimiento  del  jigante  al  despertar  de  un  letargo nada  po- 
drá detenerla,  nosotros  mismos  seremos  impotentes,  porque  se- 
guiremos envueltos  en  las  olas  de  ese  torrente  que  atravesará 

los  valles  y  las  montañas .  mañana  ya  no  nos  conoceremos,  el 

destino  se  ha  anticipado  á  nosotros.  Yo  tenia  el  presentimien- 
to de  esta  hora,  que  yo  buscaba  con  los  latidos  del  corazón 

Dios  nos  impulsa,  obedezcamos  su  mandato.  Veo  lucir  en  vues- 
tras frentes  el  rayo  de  la  inspiración,  In  mirada  de  Dios  que  re- 
fleja sobre  vuestro  semblante  en  la  irradiación  sublime  del  he- 
roísmo!      La  noche  está  oscura  como  el  fondo  del  océano, 

en  su  seno  hay  un  pueblo  encadenado,  rompamos  esos  cadenas, 
hu  llegado  el  día  de  la  resurrección:  ¡pueblo,  levántate  y  anda! 

Allende  se  precipitó  llorando  en  los  brazos  de  Hidalgo. 

Aldama  estaba  influenciado  siniestramente  por  las  palabras 
del  inspirado,  y  el  hermano  de  Hidalgo  y  Santos  Villa,  que  se 
habían  detenido  en  la  puerta  al  escuchar  la  voz  sonora  del  cau- 
dillo, estaban  asombrados. 

— Si,  continuó  Hidalgo  con  las  pupilas  húmedas  por  la  emo- 
ción, vosotros  partiréis  conmigo  bosta  el  cadalso;  ya  os  he  di- 
cho que  los  promovedores  de  una  gran  revolución  no  llegan  á 
ver  su  obra;  no  importa,  vuestros  nombres  quedarán  en  la  his- 
toria y  delante  de  nuestras  tumbas  irá  el  ipueViYOt  ñ.  «w^-^q,  ^ 
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llorar  nuestra  pérdida;  si  libre,  á  convertir  nnestraa  tumbas  en 
^'.l tares cumplamos  nuestra  predestinación,  la  patria  es  dig- 
na de  nuestro  sacrificio,  la  libertad  digna  de  la  ofrenda  de  nues- 
tra sangre! 

—A  morir!  gritó  Allende. 

—A  morir!  repitieron  todos  con  voz  conmt)vida. 

— Juremos  en  nombre  de  tres  siglos  de  oprobio  y  de  esclavi- 
tud, conquistar  nuestra  independencia  ó  morir  en  la  demanda! 

— Lo  juramos! 

— Independencia  6  muerte! 

— Independencia  6  muerte! 

En  aquel  momento  sonaron  pausadamente  las  once  de  la  noche, 

¡La  hora  de  Dios! 


V. 


Diez  homhres  salieron  de  la  casa  cural,  como  un  tropel  de  nu- 
bes á  formar  los  pabellones  de  la  tormenta. 

— Capitán  Allende,  dijo  el  cura,  dividámonos  en  dos  grupos; 
marchad  con  Aldama  y  otros  tres  compañeros  á  la  casa  del  sub- 
delegado, proceded  á  su  arresto  y  continuad  la  operación  con  el 
resto  de  los  europeos;  dejadme  á  mí  lo  demás. 

— Al  momento,  respondió  el  capitán,  y  se  puso  en  marcha 
para  la  casa  de  Hincón. 

Hidalgo  se  dirigió  á  la  cárcel,  porque  se  habia  reservado  los 
puntos  mas  peligrosos. 

El  sacerdote  se  habia  trasformado  en  caudillo. 

Acercóse  resuelto  al  centinela  y  poniéndole  una  pistola  en  el 
pecho,  lo  hizo  rendirse. 

Penetró  animoso  al  recinto  de  la  prisión,  y  se  apoderó  de  las 
armas  de  la  guardia. 
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— A.hora  al  cuartel,  dijo  &  sus  compañeros,  es  necesario  ener- 
var cualesquier  movitniento  y  evitar  una  reaccicxi. 

— Alto!  gritó  la  voz  del  sargento  Martínez. . 

Hidalgo  avanzó  solo  hasta  encontrarse  con  el  eoldado. 

— Sefior  cura! 

— Sí,  JO  soy  que  vengo  á  que  me  cumplas  tu  palabra. 

El  sargento  se  estremeció. 

— Martines,  dijo  el  cura  apretando  convulsivamente  el  brazo 
del  soldado,  la  hora  es  esta  y  no  hay  que  perder  el  tiempo,  íran- 
quéame  la  puerta  del  cuartel. 

— Os  atrevéis'! 

Hidalgo  se  sonrió  desdeñosamente  j  dijo  6.  Martínez: 

— Condúceme  y  que  sea  al  instante. 

£1  sargento  obedeció  el  mandato  de  superioridad  que  encon- 
traba en  aquel  hembre,  se  encaminó  al  cuartel  donde  entró  se- 
guido de  Hidalgo  y  de  bu  gente,  que  veloz  como  el  rayo  se  apo- 
deró de  las  armas  del  regimiento  de  la  Keina. 

Los  soldados  no  pudieron  rehaceree,  algunos  huyeron  ame- 
drentados y  otros  se  agregaron  á  las  filas. 

— El  golpe  está  dado,  dijo  el  caudillo;  y  sereno,  magestuoso  é 
imponente,  esperó  la  llegada  de  sus  compañeros. 


VI. 


La  combinación  de  Hidalgo  estaba  felizmente  realizada. 

Allende  en  compañía  de  Aldama  y  sus  tres  as'stentes  entra- 
ron en  la  casa  del  subdelegado  Hincón,  y  lo  aprehendieron. 

Dirigiéronse  á  la  habitación  en  que  se  hallaba  Cortina,  el  es- 
pañol que  hacia  algunas  horas  formaba  la  partida  de  juego  con 
el  cura. 

Cortina  sintió  el  tropel  y  montó  sus  pistolas;  toda  resistencia 
hubiera  sido  inútil  ante  la  decbion  de  los  candAÜVtM. 
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El  subdelegado  le  rogó  que  depusieae  las  armas  en  vista  de 
las  circunstancias,  y  al  fin  se  entr^ó  piisionero. 

£)n  el  mayor  sigilo  siguieron  el  resto  de  la  noche  efectuando 
las  prisiones  de  todos  los  europeos,  sin  que  el  pueblo  se  aperci- 
biese de  lo  que  pasaba. 

Allende  buscó  al  cura,  &  quien  halló  en  el  atrio  de  la  parro- 
quía. 

— Señor,  le  dijo,  vuestras  órdenes  están  cumplidas. 

— Capitán,  sois  todo  un  hombre. 

— Nos  falta  lo  mas  difícil,  que  es  apoderarse  de  la  ñiersa  ar- 
mada; estoy  decidido  &  aaaltar  el  cuartel. 

— Mirad,  dijo  Hidalgo  señalando  á  un  grupo  de  sesenta  hom- 
bres que  se  hallaba  formado  en  el  atrio:  ahí  tenéis  á  los  soldados 
del  regimiento  de  la  Reina,  todos  á  nuestras  órdenes. 

El  joven  capitán  se  descubrió  la  frente  delante  del  sacerdote. 

— Señor,  le  dijo  con  entusiasmo,  con  hombres  como  tos  se 
conquista  a!  mundo! 

— Capitán,  hemos  lanzado  el  primer  barretazo  al  edificio  an- 
tiguo, y  puede  envolvemos  en  sus  escombros;  no  importa,  su  rui- 
na la  decretamos  en  esta  noche  solemne,  de  esta  oscuridad  sal- 
drá mañana  nuestro  nombre,  el  porvenir  es  nuestro. 

Hidalgo  le  hablaba  á  aquel  corazón  joven  y  generoso,  en  el 
lenguaje  de  la  gloria,  le  daba  el  temple  que  necesitaba,  en  los 
momentos  de  esa  crisis  que  surgia  en  los  primeros  instantes  de 
la  revolución. 

— Capitán  Aldama,  continuó  Hidalgo,  dividiréis  la  gloria  con 
nosotros;  nacemos  juntos  al  mundo  de  la  libertad,  vos  seréis  uno 
de  los  generales  de  América;  y  vive  Dios!  que  conquistareis  lau- 
reles no  cosechados  hasta  boy  en  nuestro  suelo. 

— Mi  sangre,  mi  existencia,  todo  en  aras  de  la  patria!  gritó 
Aldama  lleno  de  ardor  y  de  emoción. 

— Bien,  muy  bien!  respondió  el  cura,  y  luego  tendiendo  su 
diestra  al  capitán  Abasólo,  Ve  dijo*.  70  os  saludaré  vencedor  en 
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la  primera  batalla,  porque  Dios  ha  puesto  en  vuestro  cerebro  la 
luz  del  genio,  j  en  vuestra  alma  el  valor  de  los  héroes. 

— Yo  sé  que  hay  en  mi  corazón  un  culto  por  mi  patria  y  que 
dividiré  con  vosotros  hasta  la  tumba! 

— Dios  está  con  nosotros,  mis  vaticinios  se  cumplen,  mis  es- 
peranzas se  realizan,  necesitaba  los  hombres  de  fé,  como  Jesu- 
cristo, para  que  la  idea  volara  por  todo  el  mundo estoy  en 

la  plenitud  de  mi  inteligencia,  que  en  sus  horas  de  predestina- 
ción me  arrojaba  las  imágenes  y  sombras  de  esta  noche,  como 
el  principio  de  la  emancipación  de  un  pueblo! 

Efectivamente,  Hidalgo  estaba  en  la  calma  de  los  hombres  de 
corazón  ante  la  primera  oleada  de  su  destino.  Desde  el  Tabor 
de  BU8  esperanzas  veia  el  cielo  del  porvenir. 

Le  acometia  el  fanatismo  de  los  héroes. 

Profeta  de  su  inspiración,  le  parecía  atar  &  su  carro  á  la' for- 
tuna, dominar  al  destino,  encadenar  al  porvenir,  despertar  ¿ 
la  humanidad,  estremecerá!  mundo) 


CAPITULO  n. 

EL  16  DE  SETIEMBRE. 
I. 

La  noche  habia  espirado,  y  los  celajes  nocturnos,  mortaja  que 
envuelve  al  cielo  en  una  profunda  oscuridad,  comenzaban  á.  te- 
ñirse con  la  vaga  luz  del  crepúsculo  que  reventaba  en  el  confín 
del  horizonte. 

Las  estrellas  palidecían  y  el  azul  del  firmamento  se  abrillan- 
taba. 

El  aire  purisimo  de  la  mañana  i^acudia  sobre  las  flores  sus 
alas  híimedas  con  el  roció,  y  acariciaba  las  hojas  de  los  árboles 
que  se  mecian  sobre  las  flexibles  ramas  en  una  muelle  ondula* 
cien. 

Los  vapores  del  campo  formaban  una  niebla  trasparente,  en- 
volviendo en  BUS  gasas  la  frente  de  las  montañas,  que  aparecian 
como  una  sombra  en  el  fondo  de  un  cielo  medio  oscuro. 

Los  pájaros  atravesaban  en  parvadas  saludando  la  primem 
emanación  de  la  \ui  ptecutaota.  AcV  sol. 
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Esa  hora  de  silencio  fué  interrumpida  por  el  tañido  de  una 
campana. 

Tres  siglofl  hacia  que  aquel  bronce  sagrado  llamaba  á  los 
habitantes  del  pueblo  de  Dolores  al  Bacrífício  de  la  misa;  aquel 
toque  habia  anunciado  que  la  religión  azteca  desaparecía  bajo 
la  lava  de  una  civilización  nueva  y  que  el  templo  cristiano 
reemplazaba  6.  la  piedra  de  los  sacrificios. 

La  mano  trémula  del  indio  conquistado,  tocaba  A  mueríog  con 
aquella  campana;  porque  su  libertad,  su  religión  j' bus  tradicio- 
nes se  hundían  en  el  polvo  de  la  tumba,  en  ese  polvo  que  le- 
vantaban los  corceles  al  atravesar  el  suelo  ensangrentado  de  la 
conquista. 

Como  se  perciben  entre  las  agitadas  olas  de  nuestro  golfo 
las  comentes  marinas,  asi  se  determinaba  la  raza  proscrita  en- 
tre el  tumulto  de  la  inmigración  europea. 

Raza  infeliz,  exhausta,  pobre,  miserable,  teniendo  de  continiío 
abiertas  las  arterías  del  corazón,  desangrándose  por  tres  si- 
glos!.... 

El  tiempo  avanzaba,  y  aquel  pueblo  cuya  existencia  era  un 
misterio  para  sus  dominadores,  se  levantaría  alado  como  las 
crisálidas  para  atravesar  el  espacio,  en  el  profundo  cielo  del 
porvenir. 

El  tañido  de  la  campana  de  la  iglesia  de  Dolores  era  el  toque 
de  la  resurrección. 

Era  el  llamamiento  de  la  historia,  la  convocación  de  una  ra- 
za, para  vindicar  &  la  humanidad! 


Era  domingo  y  los  habitantes  de  la  comarca  acudían,  al 
templo. 
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El  templo  estaba  cerrado. 

La  multitud  se  agolpaba  en  el  atrio. 

£1  bronce  no  cesaba  de  tañir. 

De  repente  se  dejó  el  párroco  ver  como  Jesucmto  en  aiu  pre- 
dicaciones del  desierto. 

La  muchedumbre  le  abrió  paso,  como  á  Moisés  las  olas  del 
mar  Hojo. 

Hidalgo  se  paró  sobre  el  dintel  de  la  paerta,  y  con  voz  vi- 
brante, con  ese  acento  que  presta  Dios  á  los  inspirados,  se  diri- 
gió á  la  multitud  que  estaba  ansiosa  de  sus  palabras. 

— Hijos  mioa,  aquí  &  la  sombra  del  templo  donde  vive  el 
Dios  que  adoraron  nuestros  padrea,  os  he  convocado  en  sombre 
de  vuestra  patria. 

La  multitud  se  agitó  en  torno  del  p&rroco,  porque  aquellas 
frases  extrañas  sonaban  de  un  modo  vago  á  sus  oídos,  traían 
un  eco  armónico  nunca  oído  hasta  entonces. 

La  palabra  patria  siempre  es  conmovedora;  aquellos  hombres 
ignoraban  que  tenían  patria,  lo  acababan  de  saber  en  ese  mo- 
mento. 

—La  nación  española,  continuó  Hidalgo,  es  presa  de  la  Fran- 
cia y  se  quiere  que  corráis  la  misma  suerte,  encadenaros  al  ex- 

trangero,  sufrir  su  yugo  y  haceros  sus  víctimas Yo  que  os 

amo,  que  estoy  al  tanto  de  vuestros  sufrimientos,  he  creído  un 
deber  impuesto  por  Dios  y  nuestra  religión,  libraros  de  ese  azote 
que  oa  amenaza. 

El  pueblo,  con  su  instinto,  comenzaba  á  ver  algo  tras  aquella 
súbita  revelación. 

— Consentiréis  en  ser  esclavos  de  los  franceses? 

— No!  no!  gritaba  frenética  la  multitud. 

La  frente  de  Hidalgo  se  aclaró  como  si  un  rayo  de  luz  hubiese 
resbalado  sobre  ella. 

La  idea  estaba  salvada. 

— Sabed,  hijos  mioa,  que  conociendo  vuestro  patriotismo,  loe 
be  puesto  á  la  cabeza  del  moNlnvlento  c^ue  ae  ha  efectuado  hace 
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algunas  horas,  para  arrebatar  el  mando  á  los  europeos  y  dároslo 
á  vosotros! 

— Viva  el  cura  Hidalgo!  Viva  nuestro  querido  padre!  giita- 
ba  el  pueblo  entusiasmado. 

— To  estoj  delante  de  vosotros,  y  pronto  &  recibir  el  primer 
golpe;  nada  es  mi  vida,  nada  mi  sangre  ante  la  idea  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  libertad! 

Hidalgo  le  decía  al  pueblo  lo  que  JeBucristo  á  la  humanidad 
en  la  última  cena:  Timiad  y  comed,  etU  es  mi  ew.rpo:  tomad  y  be- 
bed, etia  ea  mi  sangre. 

— Estoy  satisfecho  de  vuestro  amor  á  la  patria,  hoy  mismo 
salgo  de  aquf  seguido  de  los  que  quieran  acompañarme  para 
llevar  á  cabo  el  pensamiento  de  la  independencia. 

— A  la  guerra! á  la  guerra! gritaron  cien  voces. 

— Si,  &  la  guerra,  dijo  Hidalgo,  sois  un  pueblo  de  valientes, 
armaos  como  podáis,  que  con  ese  arrojo  la  victoria  es  vues- 
tra!  Id,  que  aquí  tenéis  capitanes  esforzados,  Allende,  Al- 
dama,  Abasólo  y  otros  mil  que  se  reunirán  á  vosotros;  á  las 
armas!  á  las  armas! 

En  aquel  momento  sonó  el  toque  del  Ave  María. 

El  sol  resplandeció  con  mas  brillo  que  en  el  primer  hori- 
zonte del  Génesis. 

Loa  hombres  y  la  naturaleza,  al  saludar  á  Dios,  daban  la 
bienvenida  á  la  aurora  de  la  libertad. 
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La  multitud  se  desbandó  por  las  calles  de  Dolores  en  un  cla- 
moreo terrible. 

Las  campanas  repicaban  á  vuelo,  los  cohetes  poblaban  el  es- 
pacio. 

El  pueblo  celebraba  de  antemano  su  victoria. 


— Cnpitan,  dijo  Hidalgo  señalando  á  la  multitud,  os  lo 
vaticinado,  dentro  de  algunos  momentos  contamos  con  un  ^r- 
cito,  vuestro  es  el  mando,  vos  seréis  el  braio  vengador,  70  lle- 
varé el  estandarte  de  nuestro  pensamiento. 

— Señor,  contestó  Allende,  sois  el  alma  de  esta  revolución, 
sin  vos  nosotros  estariamos  perdidos  y  el  pueblo  sin  esperanza. 

— No,  capitán,  yo  he  seguido  vuestros  pasos,  he  sorprendido 
vuestras  ideas,  y  las  he  admirado,  tenéis  el  temple  de  los  hom- 
bres grandes Dios  quiera  que  no  os  alcance  tiu  predestina- 
ción. 

Hidalgo  se  compadecía  de  aquella  juventud,  su  corazón  le 
revelaba  que  vendría  la  hora  del  martirio;  pero  esta  idea  no  Le 
hacia  vacilar  un  solo  instante  ni  anadia  un  latido  mas  á  su  co- 
razón. 

— Caminemos  unidos,  démosle  forma  &  este  movimiento^  or- 
ganíccmoslo,  de  ahí  depende  el  éxito,  decía  Allende. 

— En  estos  momentos  debemos  recibir  en  nuestras  filas  á 
todos  los  que  se  presenten. 

— Neceíjitamos  soldados,  observaba  Allende,  y  la  gente  inú- 
til nos  servirá  de  estorbo;  pensad  en  la  derrota  y  no  en  la  vic- 
toria, las  masas  se  desmoralizan  con  facilidad  é  introducen  el 
desorden. 

— Capitán,  es  n«cesario  que  no  olvidéis  que  es  un  movimiento 
popular,  llegará  tiempo  de  improvisar  las  masas  en  ejército,  no 
hiramos  el  amor  propio  de  (llguien. 

— Tenéis  razón,  señor  cura;  pero  no  prescindiré  ni  por  un 
momento  de  la  idea  de  organización. 

— Sois  el  arbitro,  os  entrego  la  cera,  vaciadla  en  el  molde  y 
tendréis  la  forma  que  buscáis. 

En  aquellos  momentos  pasó  un  grupo  llevando  á  empellones 
á  un  clérigo  que  vomitaba  excomuniones  y  anatemas. 

— Qué  pasal  dijo  Abasólo. 

— Es  el  sacristán  mayor,  el  padre  Bustamante,  á  quien  llevan 
preso. 
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— Señor!  señor!  gritaba  el  padre  sacristán,  ese  infernal  del 
padre  Ballem  me  ha  despojado  de  las  vestiduras  sagradas  y  me 
ha  intimado  arresto,  socorredme! 

£1  grupo  atravesó  llevando  ¿  remolque  al  clérigo,  que  Hidal- 
go hizo  poner  en  libertad  lo-mismo  que  al  subdelegado. 

AI  otro  extremo  de  la  plaza  un  segundo  grupo  rodeaba  al 
español  Larrinúa,  que  resistiendo  á  sus  aprehenaores  habia  re- 
cibido una  zurra  de  cintarazos  terrible. 

— Señor  cura,  ya  comienza  el  desorden,  decía  un  bonachón  á 
Hidalgo, 

— Dejadlos,  amigo  mió,  las  revoluciones  traen  males  inevi- 
tables. 

— Idos  con  dos  mil  diablos!  gritó  uno  de  loa  volantarios,  no 
se  trata  de  un  sermón  de  cuaresma,  sino  de  acabar  con  los 
europeos,  j  al  que  no  le  agrade  que  se  vaya  del  otro  lado. 

— Bien!  bien!  gritaron  algunos  soldados. 

Kl  buen  hombre  se  puso  llrido  y  murmuró  algunas  palabras. 

A  las  dos  horas  ya  los  habitantes  del  pueblo  de  Dolores  se 
formaban  en  la  plaza,  armados  de  lanzas,  palos,  hondas,  instru- 
mentos de  labranza  y  cuanto  podia  servir  en  el  ataque  y  de- 
fensa. 

¡Qué  bello  y  grandioso  espectáculo. 

Parecia  un  grupo  de  marineros  prontos  á  darse  é.  la  vela  con 
la  inquietud  del  que  va  en  pos  de  un  mundo  desconocido. 

Trabajadores  de  la  libertad,  formaban  la  primera  fila  que  es 
la  de  los  héroes. 

Ninguno  sobreviviría  á  tan  gigante  empresa. 

M&rtires  sin  nombre,  señan  arrastrados  por  el  oleaje  de  la 
revolución. 
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Trescientos  hombrea  se  reunieron  en  la  plaza  de  Dolores. 

No  había  que  perder  un  solo  momento. 

Hidalgo,  á  la  cabeza  de  bu  pequeño  ejército,  se  dirijo  como 
un  gran  capitán  sobre  San  Miguel  el  Grande. 

Las  mujeres,  los  viejos  y  loa  niños  salieron  &  acompañarle 
hasta  una  le;ua  de  Dolores. 

Como  bagfijt-0  del  ejército  iban  en  muías  todos  los  españoles 
aprehendidos,  á  quienes  se  llevaba  por  precaución. 

De  los  pueblos  y  haciendag  del  tránsito,  aalian  los  labradores 
y  se  unian  á  las  filas  de  los  independientes. 

Jamas  se  vio  movimiento  mas  espontáneo. 

Una  nube  pequeña  babia  aparecido  en  el  cielo  de  Dolores,  y 
al  ir  avanzando  creciay  crecia  como  una  manga  de  tormenta, 
que  al  desplomarse,  llevando  en  su  seno  el  rayo,  asolarla  los 
campos  y  las  ciudades. 

Los  caudillos  al  abandonar  aquel  pueblo  histórico  de  Dolores, 
dejaron  sobre  los  muros  la  página  mas  gloriosa  en  el  álbum  de 
nuestras  glorias. 

La  caravana  revolucionaria  llegó  al  santuario  de  Atotonilco, 
donde  tomó  descanso. 

El  tumulto  crecia  de  una  manera  terrible. 

Hidalgo  aceptó  el  plan  de  Allende,  era  ya  tiempo;  poique  la 
revolución  corría  el  peligro  inminente  de  convertirse  en  un  azo- 
te de  las  poblficiones,  en  un  amago  que  resistiría  la  sociedad  j 
en  que  se  perdería  hasta  la  fe  del  pensamiento. 

Procedióse  á  la  organización. 

La  infantería  la  formaban  los  indios,  divididos  por  pueblos  ó 
cuadrillas,  armados  de  palos,  flechas,  hondas  y  lanzas. 

Los  caporales  ó  mayordomos  de  las  haeiendaí,  hacían  de  gefes 


SACBaOOTB   T  CAUDILLO  518 

de  la  caballería,  annada  de  machetea  y  espadas,  que  como  hom- 
bres de  campo  estaban  acoetumbradoe  á  llevar  en  sus  trabiyos 
ordinarios  los  labradores. 

Cuando  aquella  masa  convertida  en  ejército  pasó  frente  al 
santuario  «n  cuja  puerta  estaba  Hidalgo  presenciando  el  des- 
file, el  sagrado  caudillo  tuvo  una  inspiración  divina,  una  su- 
blime emanación  del  genio  que  se  hatúa  apoderado  de  sus  sen- 
tidos. 

— Capitán!  gritó  con  voz  de  trueno  al  joven  Allende;  detened 
á  vuestro  ejercito,  es  necesario  darle  una  banpxba. 

Allende  sacadió  la  frente  con  orgullo  y  vibró  su  espada  con 
aquella  arrogancia  que  debia  distinguirle  bien  pnmto  en  los 
combates. 

— Ese  hombre  es  el  dios  de  la  revolución!  exclamó  el  valiente 
capitán,  y  detuvo  &  sus  soldados. 

Entróse  Hidalgo  eu  la  sacristía  del  santuario  y  su  mirada  se 
fijó  inspirada  en  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

— Ella!  murmuró  el  héroe,  ella  protejerá  6.  su  pueblo,  yo  se 
lo  encomiendo  con  la  fé  de  mi  alma! 

Sacó  el  lienzo  del  marco,  é  improvisándolo  en  una  bandera, 
lo  colocó  en  una  asta  de  lanza. 

Presentóse  el  caudillo  é.  la  faz  del  pueblo  armado. 

No  habla  pronunciado  una  sola  palabra  cuando  el  ejército  se 
sintió  conmovido,  electrizado,  6.  la  vista  del  lábaro  de  la  inde- 
pendencia. 

Un  inmenso  clamoreo,  una  agitocjon  entusiasta  resonó  como 
loa  golpes  rudos  del  océano. 

£1  aire  mecía  aquel  estandarte  sagrado,  y  &  los  rayos  solaree 
resplandecía  la  imagen  de  la  Fír^m  da  Guadalupe  sobre  el  pa- 
bellón. 

La  idea  de  la  independencia  unida  al  sentimiento  reh'^oso, 
era  una  feliz  combinación,  un  golpe  de  alta  política  en  un  pue- 
blo semi-idólatra. 

Se  combatía  al  coloso  oon  sus  mismas  armas. 
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La  Virgen  de  Guadalupe  aparecida  sobre  los  rocas  del  Tepe- 
yac,  encamaba  un  sentimiento  patrio,  ella  no  había  venido  á 
bordo  de  las  naves  conquistadoras. 

Si  el  obispo  Zum&rraga  hubiera  pensado  que  la  imagen  lie* 
vada  &  su  palacio  por  el  indio,  habia  de  ser  la  patrona  de  la  in- 
dependencia, la  habría  hecho  desaparecer  como  los  gerogUficos 
de  la  civilización  azteca. 

Hidalgo  puso  en  manos  de  Allende  la  bandera. 

El  joven  caudillo  se  adelantó  á  su  ejército  y  dijo  con  voz  de 
trueno: 

— Mexicanos!  Viva  la  Virgen  do  Guadalupe!  Viva  la  inde- 
pendencia! 

— Viva  la  Virgen  de  Guadalupe!  respondió  el  pueblo. 

Como  á  la  proclamación  de  una  idea  se  sigue  la  proscripción 
de  otra,  y  el  caudillo  habia  hablado  terminantemente  de  quitar 
el  mando  á  los  europeos,  el  pueblo  exclamaba:  ¡Viva  la  Virgen 
de  Guadalupe!  ¡mueran  los  gachupines/  (♦) 

Cuantas  imágenes  habia  en  el  santuario  de  Atotonilco,  fue- 
ron puestas  en  lienzos  y  atadas  é,  las  lanzas  y  cañaverales,  for- 
mando multitud  de  estandartes. 


(*)  GachupineB.— Freinmo  que  la  antiga»  eignificscion  de  esta  p«l>- 
bra,  hasta  boj'  no  muy  claramonto  deslindada,  puede  haber  tenido  bastan- 
te parte  en  las  BeTsraa  oalífioacionea  del  aefior  Alaman,  por  el  earáeter 
tan  acerbo  de  odio,  de  desprecio  j  de  sarcasmo  qne  tomó  desde  qae  fbrmd 
parte  de  la  lengaa  revelucionaría.  La  ovonrilad  oomienx»  deide  la  eti 
mologia.  El  emdito  F.  Uíor  la  derív»  de  catli  (upato)  y  tzopini  (cosa 
qae  es|iioa  ó  pnnsa),  resnltando  por  la  elidicion  del  ñnal  lli,  la  palabra 
compuesta  cazopini  (bombres  con  espaelas).  El  señor  Alaman  la  ha  re- 
producido (Historia  de  México,  tomo  X,  página  7)  con  la  muy  respetablt 
antoñdad  del  sefior  Lio.  D.  Faustino  Ghimalpopooatl  Qalieia,  quien  y»  eo- 
mo  mexicano  de  origen,  y  ya  como  catedrático  de  la  lengua,  es  de  graTfn- 
mo  peso.  Sepin  esta  opinión,  significa  aquella  palabra  punzar  co»  d 
zapata  o  punia  de  el,  pues  qae  ambos  etimologíataa  le  dan  por  orfgea  b 
etpttela  6  acicate  qa«  iua\tau  V»  «t^afioUi  y  no  oono(ün  1m  iDdios.    Ik- 
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Desde  entonces  la  Virgen  de  Guadalupe  fué  la  enseña  de  la 
evolución  y  su  nombre  saludado  en  medio  del  estruendo  de  las 
atallas. 


IV. 

Hidalgo  emprendió  su  marcha  y  al  cerrar  la  noche  del  16  de 
>etiembre,  se  posesionó  de  la  ciudad  de  San  Miguel  el  Grande. 

La  población  en  masa  salió  &  recibirle,  participando  del  en- 
usiasmo  que  ardia  en  el  corazón  de  todos  los  patriotas. 

Era  tal  el  tumulto  y  alboroto,  que  loa  españolea  creyeron  lie- 
^o  su  último  momento  y  se  refugiaron  en  la  sala  de  cabildo 
le  las  casas  consistoriales. 

Allende  procedió  á  su  aprehensión. 

— Necesitamos,  dijo  uno  de  ellos,  para  entregamos  prísione- 
'08,  que  venga  el  coronel  Corral,  que  representa  la  autoridad  del 

«y- 

Indignado  Allende,  respondió  que  esa  autoridad  había  dejó- 
lo de  existir  en  América,  y  que  intimaba  la  orden  en  nombrs 
le  la  nación. 


ando  aher»  de  la  vtitnologla,  qae  dicho  lea  de  paso,  me  presenta  muy 
yvft%  difioaltades  gratnatioaleB,  al  examen  de  ]a  signifioacion  primitiva 
ae  tnvo  1»  palabra  Qat^upinea,  encuentro  datos  qae  convencen  notUTO 
n  an  origen  níngnna  que  pareciera  hostil  ú  ofensiva,  habiendo  ano  raio- 
M*  para  presumir  qne  fué  creada  para  los  mismos  espafiolee;  j  si  no  lo 
dé,  ellos  1»  prohijaron  otorgándole  todos  los  derechos  de  la  naciasalidad 

astellana 

La  palabra  Oachupin 

0  «ra  nn  apodo  pepalar,  sino  una  expresión  hasta  cierto  punto  t^niC!i: 
fureadere*  6  pasajeros  que  antes  llamaban  viandantes,  j  qae  recorren 

1  pata  sin  radieaeioa. 

(Noticias  histórieai  y  estadletioai  de  Dnruigo,  por  D.  Jas<  Fenunda 
Iwiirei.— Faenas  78  j  79.~KoU.) 
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Agnriln»  tiwgiaciadM  oo  pmHendo  resistir  á  la  fuerza,  í 
,  al  QimveDtái  da  San  Francisco,  donde  esta! 
ktnádsBdBDoianB 

mim^  tmm^  uwmii  ii  iido  A  eaa  vabenteB  ca 
fc»l—  Í^<t  «ti  I  li  ríe  de  la  libertad. 
ki^i^mammmammtcm  de  la  revolución,  es  dindl  con 
í  en  SU8  deseoa  de  represalias  y 


e  k  eua  de  un  español  Ikuu 
■ente. 


da  d  m^moy  cuando  Allende  se  presenté 
f  imámim  hd  de  su  aspada,  dispersó  á  aqae 

£¡A^  J  1«  ft™»  caoáilloB  rondaron  personalmente  k  ej 

jL  ¿r  ^  !■■**■  *■  «*"*^  cataba  en  un  silencio  profundo;  f 
^  ■!  inc*  Ar  la  ren^ucion  no  la  estaba  abrasando. 

]^K««n<t>íW<"  horas  que  dieg  honores  habían  dado  el  gi 
««  ^■iiiinf.  T  ?»  eetaban  al  frente  de  un  ejército,  ap 
^i^^^««<MÍii,  en  tren  completo  de  guerra. 

2,g¿«¿I<i«í  siítieinbre  de  1810,  vive  inmortal  sobre  i 
^^gK  ^  jw^  *^  Dolores,  como  un  brillante  engastado  e 


s  se  prosternan  delante  de  esos  muros,  en  e 
t « j.4jy)WT —  bomeiuüe  de  su  patriotismo. 
"^  mUm  4»  Dototea  se  marcará  con  una  llama  perenne, 
t  Mceadidoe,  en  las  cartas  geográficas. 


CAPITULO  ni. 


EL  OÁTO    BH  LÁ  BATONSaA. 


I. 


£1  padre  Fontolongon  se  había  constituido  por -orden  del  San- 
io  Oficio  espfa  del  cura  Hidalgo  y  lo  seguia  como  bu  sombra. 

El  antiguo  maestro  de  aposentos  apareció  como  TÍoarío  en  el 
:urato  de  San  Felipe  y  do  cesaba  de  acechar,  dando  cuenta  do 
oe  pasos  todos  de  Hidalgo. 

Un  expediente  voluminoso  tenia  ya  la  Inquisición,  y  seprac- 
dcaban  diligencias  en  secreto,  y  se  llamaban  testigos,  y  se  cita- 
»«  á  personas  de  alto  coturno  para  sacar  reo  &  Hidalgo,  todo 
ion  ese  misterio  que  acostumbraba  tan  respetable  tribunal. 

Cuando  el  cura  de  San  Felipe  fué  promovido  al  curato  de  De- 
cires, 6u  constante  pesadilla,  el  padre  Fontolongon,  asentó  sus 
"cales  en  el  pueblo. 

Hidalgo  sabia  de  antemano  que  se  le  vigilaba,  y  traia  inquieto 
ti.  esbirro  entregándole  &  la  hilaridad  de  sus  amigos. 

La  tarde  del  14  de  Setiembre  habla  llegado  e\  ee)gl\a.vQÍ«ni^ 
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íl  Dolores,  convencido  de  que  el  cura  conspiraba,  y  en  aquellos 
momentos  escribía  bu  delación,  que  fué  enviada  á  México  el  15 
¿  la  madrugada. 

Dormía  apierna  suelta  el  reverendo  padre,  cuando  el  toquede 
mÍ8a  dado  antes  de  amanecer  lo  hizo  despertar. 

— Ea  raro,  dijo,  que  me  haya  despertado  tan  tarde!  todos  loi 
dias  me  encuentro  en  la  iglesia  con  media  hora  de  anticipación; 
seguramente  la  inquietud  me  ha  hecho  el  efecto  del  opio;  levan- 
témonos. 

Comenzó  &  ponerse  sus  calcetas  con  toda  parsimonia,  cuao- 
do  el  sacristán  entró  lleno  de  espanto  á  la  estancia. 

— Qué  sucede,  señor  Crispinl 

— Mucho,  muchísimo,  padre  Pontolongon. 

—Hablad. 

— Dejadme  tomar  resuello. 

— Seguramente  al  señor  Hidalgo  no  le  da  la  gana  de  decir 
misa,  y  me  encarga 

— No,  no  es  eso,  interrumpió  el  sacristán. 

— Hablad  con  mil  santos,  hombre  mentecatol 

— Señor,  hay  tumulto. 

— Cascaras! 

— Y  quien  se  ha  puesto  al  frente,  es 

— Ya  lo  comprendo,  el  subdelegado. 

— Comprendéis  mal,  reverendo  padre,  quien  es  autorde  todo 
es  el  mismo  señor  Hidalgo. 

— ^Lo  dije!  gritó  el  padre  Pontolongon  mordiéndose  los  labios. 

— Se  estAn  cometiendo  horrores,  se  han  robado  el  dinero  del 
diezmo,  han  aprehendido  á  todos  los  españoles  y  al  señor  sacris- 
tán mayor  lo  han  maniatado  como  6.  un  galeote. 

— Y  que  hacemos  ahora"? 

— EscondámonOB,  yo  tengo  las  llaves  de  la  sacristía. 

— Marchémonos,  bajémonos,  entrémonos,  escondámonos  de 
esos  infernales  revolucionarios. 

— Seguidnxe. 
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— Ya  08  alcanzo,  si  noa  Ten  junto»  noe  ahorcan. 

— Abí  lo  creo.  Dios  mió!  hubierais  visto  al  cura  Hidalgo  echar 
un  parangón  al  pueblo,  azuzarle  contra  nosotros,  y  hablar  con- 
tra el  rey! 

— Horror!  horror! 

— Apresurémonos,  porque 

— Sf,  andad  por  San  Judas,  que  no  me  llega  In  sotana  al 
cuerpo. 

El  señor  Crispin  y  el  padre  Pontolongon  se  encaminaron  á, 
la  sacristía,  se  atrancaron  por  dentro  y  después  ae  pusieron  á 
buscar  sitio  á  proposito  para  ocultarse. 

— Tras  este  corateral  estamos  bien. 

— Sois  un  bruto,  señor  Crispin,  ahí  precisamente  nos  buscan. 

— Pues  en  un  confesionario. 

— Menos. 

— Pues  en  un  armario. 

— Mucho  menos. 

— Pues  en  el  coro. 

— Muchísimo  menos. 

— Escondeos  entonces  donde  os  diere  la  gana  y  dejadme. 

— Eso  es  otra  cosa. 

El  padre  Pontolongon  se  subió  &  uno  de  los  altares,  abrió  el 
nicho  y  se  agasupó  tras  una  imagen. 

El  sacristán  se  metió  bajo  el  altar  mayor  y  así  esperaron  sa- 
cristán y  vicario  á  que  amaneciese  para  ver  claro. 


El  inválido  Sariñana  llegó  á  Dolores  el  15  ni  anochecer. 
Vivid  en  una  modesta  casa  á  extramuros  del  pueblo,  solo,  en- 
teramente  solo. 
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Dos  piezas  tenia  ajuaradas,  una  para  recibir  é  4  sus  a 
y  otra  que  le  «erria  de  recámara. 

— £1  señor  de  Sanflaua  era  cojo,  y  con  motívo  de  an  ^ces- 
tricidad,  las  viejas  del  pueblo  la  habion  tomado  con  él. 

• — Ahí  viene  el  tío  muleta. 

— Ya  se  acerca  pata  de  palo. 

— ^Ya  se  ra  el  diablo  oojuelo. 

El  inválido  oia  estos  apostrofes,  fruncia  el  ceño  y  pasaba  ain 
ver  á  loa  que  lo  insultaban. 

Saríñana  salía  por  las  noches  A  sentarse  á  los  arriates  de  la 
plaza  é.  tomar  fresco. 

Los  muchachos  pasaban  delante  de  él  moj  de  prisa,  le  habían 
cobrado  miedo. 

Un  portugués,  dueño  de  una  tienducha,  era  amigo  intimo  del 
inválido  y  conversaban  ambos  con  el  mayor  misterio. 

La  nocbe  del  15  de  setiembre,  estuvieron  observando  cuanto 
pasaba,  las  prisiones,  el  tumulto,  el  asalto  al  cuartel  y  cuantos 
detalles  caracterizaron  el  movimiento. 

— Bien,  amigo  Sariñana,  la  cosa  marcha! 

— Ya  lo  veo,  respondió  el  inválido,  esta  chispa  no  es  fScil 
apagarla. 

— Nos  están  vengando. 

— -Falta  mucho,  tenemos  cuentas  muy  atrasadas,  señor  de  Co- 
Dcgares. 

— Todo  es  comenzar  á  cobrar. 

— JEste  señor  cura  es  todo  un  revolucionario. 

— Yo  creo  que  esta  noche  ha  buscado  intencionalmente  la 
muerte. 

— Asi  parece,  pero  todo  le  ha  aalido  á  pedir  de  boca. 

— Todos  los  elementos  de  resistencia  los  ha  destruido  instan- 
táneamente: ya  veis,  se  ha  echado  sobre  la  fuerza  armodaí 
mientras  ese  desalmado  del  capitán  Allende  no  ha  dejado  títe- 
re con  cabeza  en  todo  el  pueblo. 

— Ebo  se  llama  entenderlo. 
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— ^Alguien  se  acerca,  entrémonos. 

£1  inválido  y  su  compañero  cerraron  la  puerta. 

Un  hombre  de  largos  bigotes  y  facha  militar,  que  lleva- 
ba &  un  niño  de  la  mano,  se  acercó  al  dintel  de  la  puerta  y 
llamó. 

— Qué  se  ofrece? 

—Abrid. 

— En  nombre  de  quien? 

— De  un  compatriota. 

— El  diablo  cargue  con  todos  ellos!  murmuró  el  inválido. 

— Soy  enviado  del  señor  cura  Hidalgo. 

— Pasad,  caballero. 

— Gracias. 

— Con  quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

— Decidme  antes  si  sois  el  señor  de  Saríüana. 

— Muy  señor  mió. 

— Pues  yo  soy  don  Félix  de  Quintanar. 

—Y  bienf 

— El  cura  Hidalgo  acaba  de  tener  conmigo  uno  de  aquellos 
rasgos  que  acreditan  su  alma  grande  y  sublime. 

— No  os  entiendo,  caballero. 

— Escuchadme:  yo  he  vivido  hace  dias  bajo  su  protección, 
recibiendo  de  su  mane  hasta  el  pan  para  alimentar  ¿  mi  hyo. 

— Habia  oido  hablar  algo. 

— No  es  extraño,  yo  no  he  procurado  ocultarlo  á  nadie. 

—Bien. 

— La  revolución  de  la  independencia  acaba  de  estallar,  for- 
midable, terrible,  y  la  colonia  entera  se  está  encendiendo,  f  o 
soy  español,  y  no  podia  traicionar  á  mi  bandera. 

— Sois  soldado? 

—Lo  fuf. 

— Entonces  ya  se  comprende. 

— Me  he  presentado  á  mi  protector,  le  he  hablado  con  la  ru- 
deza de  un  soldado  y  me  ha  comprendido. 
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— El  cura  es  todo  ud  hombre. 

— Yo  le  he  dicho  qae  no  podia  seguirle,  que  ea  las  filas  con- 
trarías estaba  mi  lugar,  y  me  ha  permitido  salir  de  Dolores  á 
unirme  con  los  españoles  mis  compañeros. 

— No  comprendo  aún. 

— El  señor  Hidalgo  me  ha  dicho:  bascad  al  señor  de  Saríñv 
na,  decidle  de  mi  parte  que  guarde  á  vuestro  hijo,  hasta  que  po- 
dáis reuniros  cun  él. 

— Eso  ha  dicho  el  señor  cural 

— Palabra  de  honor. 

— No  hay  mas  que  hablar,  este  niño  queda  en  mi  casa  bajo 
mi  salvaguardia,  7  no  habrá  poder  humano  que  baste  á  arran- 
carle de  mi  lado  sin  vuestra  orden. 

El  niño  comenzó  á  llorar. 

— Vamos,  hijo  mió,  te  quedas  ahí  con  el  señor  de  Saríñana, 
ea  tu  padre  por  ahora,  yo  voy  á  México  y  vuelvo  por  tí. 

El  niño  por  uno  de  aquellos  arranques  inexplicables  se  acercó 
al  inv&lido,  que  lo  tomó  en  sus  brazos  y  comenzó  á  acariciarle. 

— T  que  guapo  es!  ¡qué  ojos! ....  caballero,  yo  tenia  una  hi- 
ja con  unos  ojcs  y  una  frente  muy  parecidos  á  los  de  este  niño. 

— Pobre  hijo  mió! 

— Será  tal  vez  huérfano? 

Don  Félix  hizo  una  seña  al  inválido  y  este  guardó  silencio. 

— Vamos,  que  el  niño  es  un  hallazgo!  me  quedo  con  él,  abi 
tengo  muchas  cosas  que  van  á  divertirle  mucho,  ademas  se  le 
comprarán  otras  mejores.    Vamos,  como  te  llamas? 

— Gabriel,  respondió  el  niño. 

— Es  un  nombre  precioso;  Gabriel,  no  se  me  olvidará,  mi  hi- 
ja queria  mucho  á  ese  arcángel.  Ya  veis,  amigo  Conejares,  ha- 
ce unos  minutos  que  le  conozco  y  ya  le  quiero  como  si  le  hu- 
biese visto  nacer. 

— Gracias,  amigo  mÍo,  dijo  enternecido  don  Félix,  me  voy 

tranquilo,  os  lo  encargo  mucho es  lo  único  que  poseo 

en  e]  mundo. 
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— Id  sin  cuidado,  este  niño  me  lo  encomienda  el  señor  Hi- 
dalgo y  eso  me  basta. 

— Gracias  otra  vez. 

— Permitid,  señor  don  Félix,  qne  os  dé  un  consejo. 

— Me  favorecéis  con  ello. 

— Pensad  bien  el  paso  que  vais  á  dar,  esta  revolución  no  es 
eso  que  llamáis  un  tumulto,  es  un  movimiento  que  va  á  cam- 
biar por  completo  en  una  nueva  forma  el  ser  de  este  país;  todo 
el  que  se  oponga  á  su  torrente  perecerá,  no  hay  remedio. 

— En  las  cuestiones  de  delicadeza,  dijo  el  capitán,  yo  no  sé 
medir  el  peligro,  mi  deber  está  antes  que  todo. 

— Sea  como  vos  queráis. 

El  capitán  abrazó  tiernamente  á  su  hijo,  y  estrechando  la 
mano  del  inválido  le  dijo  con  voz  conmovida: 

— Nada  quiero  añadir sois  un  hombre  de  corazón 

adiós 


Seguia  el  estruendo  de  la  revolución,  y  el  repique  á  vuelo  de 
las  campanas  y  la  gritería  y  los  disparos. 

— Zambomba!  decia  el  padre  Pontolongon  desde  su  escondi- 
te, esto  crece  como  una  tempestad. 

— Oís,  reverendo  padrel  preguntaba  el  sacristán. 

— Si,  que  escucho  cuanto  pasa,  toda  esa  gente  está  espiritua- 
da, ya  me  figuro  los  desórdenes  que  están  cometiendo,  será  de 

oír  en  el  confesionario vamos,  que  ya  dudo  salir  con  bien 

de  este  lance. 

— Señor señor me  parece  que  ya  empujan  la  puer- 
ta de  la  iglesia. 

— Dios  mío!  aquí  va  á  ser  ello!  queiréhH  a.rcoÍM6ft  w3at<l'^»a 
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imágenes  y  me  descubrirán,  y .  retad  la  M^n^fSatt,  ieftar  sa- 

oristan. 

— La  he  olvidado  con  el  susto. 

Como  una  tempestad  que  se  aleja  en  el  horisonte,  ae  iba  per- 
diendo  el  eco  de  loa  gñtos  j  del  tumulto. 

^Parece  que  se  marchan. 

— Dios  nos  haga  ese  milagro. 

— Ya  no  escucho  nada. 

— Bl  silencio  se  va  recobrando. 

— Salid,  señor  sacristán,  y  espiad. 

— Salid  TOS. 

— Yo  estoy  muy  ocupado. 

— Entonces  aguardad. 

—  Os  encargo  que  no  me  dejéis  mucho  tiempo  solo. 

— Vuelvo  al  instante. 

— Id  con  mucho  cuidado. 

El  sacristán  salió  empolvado  y  lleno  de  telarañas  de  debajo 
del  presbiterio,  y  fué  á  asomarse  por  la  cerradura  de  la  sacristía 
que  daba  &  la  calle. 

La  plaza  estaba  escueta,  uno  que  otro  grupo  de  mujeres  ó  de 
muchachos  atravesaba  en  pos  de  sus  hogares,  el  pueblo  de  Do- 
lores volvia  á  BU  calma  habitual. 

— No  hay  que  temer,  los  revoltosos  se  han  fugado,  voy  á 
avisar  al  padre  Pontolongon,  que  ya  estará  desesperado  en  el 
nicho. 

El  sacristán  volvió  á  la  iglesia  lleno  de  alegría. 

— Ya  estamos  libres!  ya  estamos  libres! 

— Libres  de  qué? 

— De  esos  endemoniados. 

— Se  marcharonl 

— Asi  lo  entiendo. 

— Pues  dad  una  vuelta  por  la  plaza,  indagad  las  menores 
circunstancias,  para  que  asi  tomemos  la  resolución  definitiva. 

—Está  bien. 
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El  sacristán  con  la  mayor  precaución  del  mundo  se  deslizó 
por  las  calles  del  pueblo. 

— Hola!  señor  Crispió,  que  azorado  anda  vuesa  merced! 

— No  hay  motiro,  amiga  mió,  d^o  el  sacristán  á  una  mujer 
del  pueblo. 

— Sí  que  lo  hay,  al  señor  sacristán  mayor  se  lo  llevan  en 
una  muía. 

— Eso  nada  tiene  de  particular,  dijo  el  tio  Grispin  mordién- 
dose loa  labios. 

— No  quisierais  hallaros  en  su  pellejo. 

— Ciertamente;  pero  contadrae  algo,  amiga  mia,  porque  yo  no 
he  sacado  las  narices  de  tni  casa. 

— Ni  muerto  que  hubierais  estado. 

— Os  juro  que  no  sé  otra  cosa,  sino  que  el  señor  Hidalgo  ha 
formado  un  tumulto. 

• — No  es  tumulto,  tio  Crispin,  la  gente  de  saber  dice  que  es 
revolución. 

— ^Da  lo  mismo,  contadm«. 

^Todo  es  muy  sencillo,  han  aprehendido  á  todos  los  euro- 
peos, á  algunos  de  ellos  les  han  hecho  ver  lumbre  &  cintaraEOs, 
ya  no  queremos  al  mal  gobierno,  ni  que  nos  entregue  con  los 
franceses  como  lo  han  hecho  en  España,  y  sobre  todo,  la  inde- 
pendencia y  la  independencia. 

— JesuB,  María  y  José!  exclamó  el  sacristán  na  poderse  con- 
tener, y  como  han  adelantado  esos  labriegos  en  seis  horas! 

—Eso  ha  de  ver  vuesa  merced. 

—El  señor  HidiJgo  ha  pronunciado  esas  palabras? 

— T  otras  muchas  que  se  me  han  olvidado,  pero  que  son  ver- 
dades como  puños;  ya  verán  si  se  juega  coa  Tvow:»^n&\  -^'^^^f^ 
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aunque  somoa  mujerea,  tenemoa  nueatn»-  hombres  y  naestroa 
hgos,  que  no-  han  de  hablar  esa  lengua  de  perros. 

— En  eso  estamos  de  acuerdo. 

— Es  que  nadie  se  lo  pregunta,  y  lo  que  debe  hacer  es  tomar 
un  cirial  ó  la  mano  del  tinieblero  y  agregarse  i  las  filas  del  se- 
ñor cura  Hidalga 

— Muy  bien  pensado. 

— Aquí  en  el  pueblo  para  nada  necesitamos  &  los  hombres. 

— Esta  mujer  es  un  dragón,  penaó  el  sacristán. 

— Ya  vamos  á  hacer  juntaa  las  mujeres  para  que  no  quede  un 
solo  varón  entre  nosotras,  menos  los  muy  viejos  y  los  niños. 

— ^Yo  eoy  de  los  primeros. 

— Miren  al  maricón!  pues  me  hace  gracia  la  disculpa!  el  se< 
ñor  cura  Hidalgo  tiene  sesenta  años  y  va  en  primer  lugar,  eso 
se  llama  valor,  y  ya  veréis  si  sabe  sostener  ó  no  la  espada. 

— ^Esto  no  se  puede  tolerar,  todos  se  han  vuelto  revoltosos, 
&  todos  los  ha  tocado  Satnnas. 

— No  murmure,  señor  sacristán,  porque  estamos  mny  exalta- 
dos ypuede,  puede  que 

—Contenga  su  furia  la  tia  Zenona,  que  yo  soy  del  partido  y 
dentro  de  una  hora  me  veréis  con  los  compañeros. 

— ^Venga  esa  mano. 

— Diablo,  y  como  aprieta,  soltad  que  voy  &  arreglar  el  viaje. 

— Ya  sabe  el  tio  Crispin,  no  hay  maa  que  echar  por  el  ca- 
mino de  San  Miguel. 

— ^Perded  cuidado. 

— Oa  encargo  las  orejas  del  alcabalero. 

— Os  las  traeré  luego  que  regrese. 

— Vaya  con  Dios,  y  acuérdese  que  no  es  lo  mismo  vestir  san- 
tos que  dar  de  balazos. 

— Adiós,  adiós!  dijo  el  sacristán  desprendiéndose  de  la  miyer. 

A  los  cinco  minutos  estaba  el  buen  hombre  en  conversación 
tendida  con  el  espía  del  cura  Hidalga 


SACERDOTE    T   CAUDILLO  627 

— Salvémonos  de  estos  excomulgados,  salvémonos;  porque  va 
á  caer  fuego  del  cielo. 

— Así  sea,  señor  Criapin. 

— Figuraos  que  hasta  las  mujeres  hablan  ya  de  las  cosas  po- 
líticas j  de  la  independencia  y  de  la  guerra. 

— Si  Dios  no  nos  ayuda,  cargan  con  nosotros  todos  los  de- 
monios. 

— Me  parece  que  tenéis  razón. 

— Mirad,  esperemos  á  que  caiga  la  noche. 

— Para  qué? 

— Para  escaparnos,  yo  soy  realista  y  me  van  6,  d^ollsr  vivo 
estos  caribes. 

— No  lo  dudéis,  sobre  que  esa  infernal  de  la  tia  Zenona  me 
ha  encargado  unas  orejas. 

— No  se  os  meta  en  la  cabeza  llevarle  laa  mías. 

El  sacristán  guardó  silencio. 

— En  qué  pensáis,  tio  Crispin'? 

— En  que  estoy  ya  tocado  de  Satanás. 

—Por  qué? 

— Ya  me  siento  con  deseos  de  ir  con  el  señor  cura. 

—  Vade  retro  Sotanas! 

—'Ño  os  asustéis,  es  solo  un  pensamiento. 

— ^Tornad  agua  bendita  y  dispongamos  el  viaje. 

— Yo  siempre  me  quedo. 

— Malo,  malísimo,  murmuró  el  padre  Pontolongon. 

— Mirad,  tio  Crispin,  luego  que  caiga  la  noche,  ensillareis  mí 
muía,  pondréis  en  las  árganas  una  buena  provisión,  tomareis 
unos  mediecillos  que  tengo  en  la  alacena  de  mi  cuarto,  los  escon- 
déis en  los  basto»  de  la  silla,  tomáis  para  vos  el  caballo  y  &  las 
oraciones  tomamos  las  de  Villadiego. 

— Muy  bien  pensado,  dijo  el  satristan,  voy  entretanto  &  trae- 
ros algo  de  comer,  supongo  que  tendréis  necesidad. 

— Y  como  que  la  traigo!  no  nos  hemos  desayunado. 

— Nada  mas  se  os  ofrece? 
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— ^Id  &  la  casa  de  mi  hija  de  confesión  la  de  la  calla  de.... 

y  decidle  que  me  encomiende  á  Dios. 

— Muy  bien. 

El  tío  CrÍRpin  fué  á  la  casa  del  padre  Pontolongon,  y  sin  ne- 
cesitar del  tumulto,  ni  del  e¿truendo,  le  dio  una  eaqaeada  de 
moros  que  la  dejó  temblando. 

Ensilló  la  mola,  le  dio  á  un  monaguillo  el  caballo,  y  para  po- 
nerse en  bien  con  la  parte  femenina  de  la  población,  salió  por 
la  plaza  victoreando  &  la  independencia  y  tomó  con  su  compa- 
ñero la  vía  del  ejército  de  Hidalgo. 


CAPITULO  IT. 


LA  BANDA  DB  QBVBBAL. 


El  ejército  de  Hidalgo  «e  aumentaba  de  una  manera  sorpren- 
dente: los  pueblos  se  alzaban  en  masa  y  salían  á  su  encuentro 
y  quedaban  filiados  entre  los  defensc»:«s  de  la  independencia. 

lios  grados  se  daban  según  el  número  que  presentaba  cada 
caudillo,  comenzando  por  el  de  coronel,  para  el  que  ee  fijó  el 
de  mil  hombres. 

Allende  con  su  genio  organizador,  comenzó  &  darle  forma  & 
la  multitud;  ya  no  era  aquella  avalanche  que  parecia  una  tribu 
bárbara  en  emigración,  era  un  ejército  en  su  primer  dia,  con  so- 
lo el  elemento  del  patriotismo  y  de  la  abnegación. 

Los  caudillos  hicieron  una  correría  por  la  sierra  de  Guana- 
juato,  y  conferenciaron  sobre  su  plan  de  «^raciones. 

^Sefior  Hidalgo,  decía  Allende,  apoderémonos  de  Queréta- 
ro,  y  cerremos  la  puerta  del  Interior;  allí  ha  estado  el  foco  re- 
volucionario y  noe  aguardan  con  ansia  nu^stroa  «íeü%qi&  "^  'v^t- 
tidarios. 
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— Olvidáis,  capitán,  que  la  retaguardia  de  vuestro  csjército  es- 
tá á  descubierto  y  en  un  momento  dado  nos  veremos  aislados  en 
nuestro  centro  de  operacionesl 

— Yo  voy  directamente  al  corazón,  señor  cura. 

— Vuestros  arranques  son  temibles,  capitán;  pero.otra  cosa  es 
lo  que  aconseja  la  calma  y  la  meditación. 

— No  podemos  dudar  del  éxito,  ya  veis  que  no  hemos  encon- 
trado obstáculo. 

— Es  que  en  estos  momentos  se  preparan  &  batimos;  en  San 
Luis  está  la  división  de  Calleja,  en  Guadalajara  la  de  Abarca  y 
en  Guanajuato  se  reunirán  cien  partidas  que  formarán  bien 
pronto  una  fuerza  respetable. 

— Señor  cura,  tenemos  un  ejército  fitbuloso,  solo  con  el  cho- 
que de  la  masa  podemos  destruir  á  nuestros  enemigos. 

— Capitán,  yo  soy  viejo,  y  no  veo  las  cosas  bajo  el  mismo 
aspecto:  esa  multitud  puede  desmoralizarse  al  escuchar  el  pri- 
mer cañonazo;  es  necesario  no  hacerse  ilusiones,  ved  que  la  dis- 
ciplina es  la  base  de  un  ejército,  y  aunque  veáis  á  todos  sumi- 
sos á  nuestra  voluntad,  no  es  eso  lo  que  requiere  la  ciencia  de 
la  guerra,  vos  lo  sábela  mejor  que  yo. 

— Me  desesperáis,  señor  Hidalgo. 

— Ya  tendréis  oportunidad  de  lucir  vuestro  valor,  señor  capi- 
tán; jamas  pensé  en  adularos,  pero  sois  todo  un  hombre  capas 
de  llenar  esla  cai^a  gigante  que  pesa  sobre  nuestros  hombros. 

— Determinad,  pues  yo  a^toy  acostumbrado  á  la  obediencia, 
no  quiero  ni  por  un  solo  momento  ser  responsable  con  mi  opi- 
nión, si  por  acaso  se  malogra  nuestra  empresa. 

— Capitán,  sois  el  rayo  que  tengo  en  mis  manos,  dejadme  que 
lo  lance. 

— Hablad,  señor  cura. 

— Es  necesario  dirigirnos  violentamente  sobre  Celaya,  cir- 
cundemos de  fuerzas  enemigas  á  Guan^uato,  que  caerá  irremi- 
siblemente en  nuestro  poder. 

— Bien,  señor  cu». 
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— Alistad  Tuestra  gente,  que  el  movimiento  debe  ser  rápido; 
ea  necesario  no  dejar  que  ae  preparen  nuestros  contrarios. 

Allende  dio  sus  órdenes,  y  luego  que  se  supo  la  determiiia- 
cion  de  los  caudillos,  se  alzaron  mil  gritos  de  entufiiasmo,  «e 
agitaron  los  estandartes,  los  clarines  se  dejaban  oir  en  una  gran 
confusión,  y  aquella  catarata  tomó  corriente  por  el  camino  que 
«onduce  á  Celaya. 

En  las  azoteas  y  torres  de  la  población  se  hablan  agrupado 
los  habitantes  de  la  ciudad  en  espera  del  ejército  de  Hidalgo. 

La  tropa  y  las  autoridades  hablan  huido. 

Hidalgo  ignoraba  el  estado  acéfalo  de  la  ciudad  y  envió  sn 
intimación. 

Unos  ginetes  se  adelantaron  rumbo  á  Celaya. 

A  pocos  momentos  se  descolgaba  en  el  valle  aquella  serpiente 
terrible,  y  se  enroscaba  con  sus  escamas  de  acero  en  torno  Á 
la  ciudad. 

A  la  contracción  de  sus  anillos  la  ahogaría  irremisiblemente. 

£1  pánico  mas  horrible  se  apoderó  del  pueblo. 

El  subdelegado  Muro  abñó  temblando  la  comunicación. 

— ^"Nos  hemos  acercado  á  esta  ciudad  con  el  objeto  de  ase- 
gurar las  personas  de  todos  los  españoles  europeos:  si  se  entre- 
garen á  discreción,  serán  tratadas  sus  personas  con  humani- 
dad; pero  si  por  el  contrario,  se  hiciere  resistencia  por  su  parte 
y  se  mandase  dar  fuego  contra  nosotros,  se  tratarán  con  todo  el 
rigor  que  corresponda  á  su  resistencia:  esperamos  pronto  la 
respuesta  para  procedei: — Dios  guarde  á  vdes.  muchos  años. — 
Campo  de  batalla,  Setiembre  19  de  1810. — Miguel  Hidcdgo. — 
Igjiacio  Allende.^' 

"P.  D.  En  el  mismo  momento  en  que  se  mande  dar  fuego 
contra  nuestra  gente,  serán  degollados  setenta  y  ocho  europeos 
que  tenemos  á  nuestra  disposición, — Mtdaigo. — Allende, 

"Señores  del  ayontamiwto  de  Celaya." 
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£1  ayimtamiento  contestó  que  la  ciudind  estaba  á  merced  de 
los  caudilloe. 

£1  dia  veintiuno  de  Setiembre,  HidiUgo  hÍKo  su  entrada  con 
gran  solemnidad. 

Dice  un  historiador  que  el  héroe  de  Dolores  marchaba  á  Is 
cabeza  de  su  ejército,  acompañado  de  Allende  y  Aldama  y  o(tob 
jefes  de  distinción,  llevando  en  su  mano  el  estandarte  sagrado 
de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Seguia  la  música  del  regimiento  de  Dragones  de  la  Rmus,  j 
cien  soldados  de  ese  batallón  como  eecolta  de  los  caudillos. 

Marchaba  una  columna  de  caballería  y  después  los  batall(»ies 
iüdependientes,  no  formando  sino  un  corto  número,  porque  la 
ciudad  no  podia  dar  cabida  á  un  ^ército  tan  numeroso. 

Al  llegar  á  la  plaza  la  comitiva,  un  &nático  realista  disparó 
un  tiro,  que  &  ser  certero  da  muerte  á  uno  de  los  caudilloe. 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar:  de  las  filas  salió  un  proyec- 
til que  atravesó  el  corazón  de  Guadalupe  Cisneros,  cuyo  cadá- 
ver quedó  insepulto  por  tres  dias. 

£1  pueblo  de  Celaya  se  declaró  inatantáneam^ite  por  la  cau- 
sa de  la  independencia,  y  en  aquellos  momentos,  como  era  na- 
tural, buscó  desahogo  su  rencor,  y  se  lanzó  b.  las  casas  de  los 
europeos,  arrojando  los  muebles  por  las  ventanas  y  saqueán- 
dolas completamente. 

— Señor,  dijo  Aldama,  este  desorden  es  horrible,  es  necesa- 
rio castigar  i,  los  perturbadores. 

— Aprehended  á  todo  el  pueblo,  dijo  Hidalgo,  y  traédmele 
para  castigarle,  y  luego  añadió  en  voz  baja  y  al  oido  del  es- 
pitan: Esta  es  la  revolución;  mañana  no  se  romperán  muebles, 
se  ür^pedazar&n  hombres  en  el  campo  de  batalla. 

Aldama  guardó  un  silencio  sombrío. 


SACERDOTE    T  CAUDILLO 


n. 


— Señor  capitán  Allende,  d\jo  una  TÍeja  que  se  había  éntra- 
lo en  la  Bala  donde  converaaban  los  caudiltos,  disimulad  una 
palabra. 

— Tenéis  trazas  de  bruja,  dijo  Allende  que  era  humoñsta. 

— Somos  paisanos,  capitán,  ya  sabéis  que  San  Miguel  el 
Grande  es  país  de  hechiceros. 

— Cabalmente,  ¿y  qué  me  queréis? 

— ^Es  una  friolera,  ¿queréis  soldadosi 

— Tengo  mas  de  los  que  se  necesitan. 

— Es  que  yo  puedo  dar  muchos. 

— £a!  buena  TÍeja,  retiraos,  que  tenemos  mucho  en  que  ocu- 
parnos. 

— Sois  muy  violento,  capitán. 

— Venís  á  ofrecerme  &  vuestros  nietos) 

— No,  os  vengo  á  o&ecer  scddadoa  do  plata. 

— No  os  comprendo. 

—Ya  sabéis  que  el  dinero  hace  ejércitos. 

— Entendida  es  la  abuela. 

— Pues  plata  y  mas  plata  vengo  A  poner  á  vuestra  disposi- 
ción. 

— j,Y  m  vuestra  6  del  diablol 

— Ca^  casi. 

— Es  singular,  pensaba  el  joven,  lo  que  me  esti  diciendo  esta 
mcger. 

— Seriáis  ci^az  de  bajar  á  la  tumba  por  diniM>3l 

— No  os  comprendo. 

— Pues  bien  claro  me  explico:  os  repito,  señor  capitán,  que 
si  tendríais  valor  de  entrar  &  un  sepulcro? 

— Es  un  lugar  al  que  tarde  ó  temprano  ten^  de  h»fi»i\fc  m"»». 
visita. 
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— Puea  anticipadla. 
— Estoy  dispussto. 
— Puea  seguidme. 
— Solof 

—Sí,  |,teQeifl  miedol 

Allende  aonnó  con  desden,  porque  en  su  alm»  no  había  ca- 
bido ese  sentimiento. 

— Echemos  á  andar,  señor  capitán. 
— Andando,  buena  vieja. 


£1  Carmen  de  Celaya  es  uno  de  las  edificios  que  honran  la 
memoiia  del  inmortal  Tres-Guerras. 

Aquella  torre  puesta  con  tanto  atrevimiento  sobre  el  arco  gi- 
gante de  portada,  aquellas  columnas  elegantísimas,  aquella  sun- 
tuosidad,  hija  de  una  imaginación  del  artista,  y  los  detalles  pre- 
ciosísimos de  la  escultura  en  ese  lujo  del  genio  7  la  inventiva. 

No  en  vano  la  ociosidad  sibarita  de  los  frailes  habia  elegido 
ese  recinto  como  cuna  de  filigrana  á  su  oriental  pereza. 

Ya  la  noche  había  comenzado  á  extender  sus  sombras  en  el 
convento  del  Carmen,  cuando  la  vieja  y  el  capitán  penetraron 
en  aquel  edificio,  recuerdo  de  la  edad  media. 

Los  pasos  resonaban  en  las  bóvedas  y  se  perdían  á  lo  largo 
de  loe  galerías. 

Legaron  al  fin  á  un»  puerta  que  daba  &  un  patío  semioscure 
y  cubierto  de  yerba,  donde  estaba  el  cementerio  de  los  reli- 


— Hemos  llegado,  señor  capitán. 

— Estoy  6k  vuestras  órdenes,  contestó  Allende  influenciado 
por  lo  tétrico  de  aquel  lugar  y  por  la  hora. 
— Veis  estoa  nichos'^ 
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—Sí. 

— Ellos  no  guardan  solamente  cadáveres. 

El  capitán  no  respondió. 

— Se  ha  buscado  la  oscuridad  para  ocultar  un  tesoro. 

— Comprendo. 

— Fijad  en  vuestra  memoria  los  números. 

— Bien. 

— Treinta  y  nueve,  cuarenta,  y  hasta  el  cuarenta  ocho. 

— Hablad  claro. 

— Quitad  esa  l&pida. 

Allende  se  creía  presa  de  un  sueño:  el  cementerio,  la  vieja,  el 
silencio,  todo  le  impresionaba  Tivamente. 

— Que  quitéis  esa  lápida  os  digo. 

Allende  obedeció  al  mandato  de  la  vieja  sin  explicarse  el  mo' 
tivo. 

Derrumbó  la  piedra  del  nicho. 

— No  podréis  ver  con  los  ojos,  porque  la  noche  ha  caído  com- 
pletamente, pero  con  los  manos  también  se  vé. 

— No  os  comprendo. 

—Tocad. 

El  joven  introdigo  el  brazo  en  el  sepulcro  y  el  contacto  de 
su  mano  sobre  un  objeto,  produjo  un  sonido  metálico. 

— Salgamos,  y  no  olvidéis  los  números. 

La  vieja  tornó  á  deslizarse  por  las  bóvedas  del  convento. 

Al  llegar  el  capitán  al  atrio  de  la  iglesia,  quiso  dirigirle  la 
palabra  &  la  Vieja;  pero  esta  habia  desaparecido. 

Al  dia  siguiente  los  dragones  de  la  reina,  conduelan  al  cuar- 
tel  general  el  dinero  escondido  en  loa  sepulcros  de  los  religiosos 
del  Carmen. 
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IV. 


La  vieja  se  quedó  oculta  tras  uno  de  los  pilares  del  claustro, 
y  cuando  viÓ  desaparecer  al  capitán  ascendió  por  la  ancha  es- 
calera que  conduce  á  los  corredores  j  buscó  la  celda  número  46. 

Acercóse  á  la  puerta  y  dio  tres  toquidos  con  ínterrup«üones 
de  un  segundo. 

La  puerta  se  abrió. 

La  celda  número  46  era  una  estancia  cómoda  y  con  todo  su 
confortable. 

ün  lecho  mullido  estaba  en  uno  de  los  rincones,  y  en  el  opues- 
to un  bufete  con  varios  libros. 

En  la  pared  del  centro  habia  una  puerta  secreta  que  comu- 
nicaba con  un  corredor;  esto  lo  ignoraba  el  fraile  que  ocupaba 
la  estancia  en  la  noche  del  21  de  Setiembre. 

Oos  armarios  con  libros  y  tres  sillones  de  baqueta  comple- 
taban el  ajuar. 

Seguramente  el  fraile  no  esperaba  la  visita  de  la  vieja;  por- 
que se  alarmó  terriblemente  con  su  presencia. 

— Traición! traición! 

— No  gritéis,  señor  Nuftez  de  Clavijero,  que  podéis  denuncia- 
ros y  seguir  la  suerte  de  los  europeos. 

— Qué  queréis  aquíl ¿qué  buscáis? ¿quién  os  ha  di- 
cho mi  nombre"? 

— Somos  conocidos  viejos. 

— Yo  nunca  os  he  visto. 

— No  me  pasa  á  mf  lo  mismo,  por  cierto  que  la  última  vez 
me  reí  mucho  cuando  presencié  vuestra  toma  de  hábito. 

— Sois  Satanás! 

— No,  os  equivocáis,  soy  simplemente  una  vieja. 

— Qué  queréis  de  mil 


8ACBBD0TE  T  CACQILLO  53T 

— De  tobI  nada,  tos  solo  habéis  dado  pesares,  y  la  verdad,  se- 
ñor de  Clavijero,  no  estoy  por  ese  articula 

— Pero  en  fin,  vos  venís  aquí  para  algo. 

— Precisamente. 

— Pues  hablad. 

— Estáis  muy  violento'? 

— Horriblemente. 

— Como  en  aquella  noche  en  que  disteis  tortura  á  vuestro 
hermano. 

— Callad,  callad  por  compasión! 

— No  creia  Haberos  producido  esta  impresión  ton  viva. 

— Mirad,  dijo  el  iraile,  b^jo  este  sayal  palpita  un  corazón  em- 
ponzoñado por  los  remordimientos. 

— Ya  lo  creo,  murmuró  sombríamente  la  vieja,  arrancando 
un  hondo  suspiro  á  su  pecho. 

— Llevo  muchos  afios  de  expiación;  las  vigilias los  ayu-> 

nos la  penitencia,  todo,  todo  lo  que  pudiera  atormentar  el 

espíritu,  lo  he  hecho,  para  calmar  este  fuego  que  me  consume 

y  que  al  mismo  tiempo  parece  reanimar  mi  existencia mis 

lágrimas  se  han  vertido  á  torrentes,  y  sin  embargo  los  fantas- 
mas de  ese  terrible  sueño  están  implacables  delante  de  mí! 

cuando  creo  que  han  desaparecido,  que  Dios  me  ha  perdonado, 
mi  corazón  se  alienta,  y  doblego  mi  cabeza  en  pos  de  un  sueño 

tranquilo pero  ay! aún  no  ha  llegado  ese  dia los 

fentaamas  toman  con  mas  desesperación,  y  me  acosan  y  me 
martirizan  como  á  un  condenado [ 

La  rieja  tenia  enclavijadas  las  manos  y  apoyaba  en  ellas  su 
frente  pálida  y  cubierta  de  arrugas. 

Las  palabras  de  Nuñez  de  Clavijero  resonaban  en  bu  alma, 
donde  rugia  á  bu  vez  el  volcan  de  los  remordimientos. 

— Sabéis  de  vuestro  hermanol  dijo  al  fin  la  vieja  saliendo  de 
eu  estupor. 

— Señora,  la  Inquisición  me  ha  prohibido  ^tejgxoNax,  \»^Y^ 
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la  censura  eclesiáslica;  pero  jo  oreo  que  debe  haber  muerto 
Tícüma  del  tormento. 

— Murió!  dyo  la  vieja. 

— Murió!  repitió  Clavijero  con  voz  ronca. 

— Yo  os  he  seguido  como  la  &talidad¡  porque  el  mismo  cri- 
men peea  sobre  mi  corazón. 

— Vosí vos  eeñoral 

— Sí,  yo,  vos  ignoráis  que  mi  mano  es  la  que  ha  conducido 
á  don  Alvaro  al  Santo  Oficio,  mi  mano  la  que  os  ha  lanzado  en 
ese  terreno  ensangrentado! 

— ^Pero  quién  sois"? 

— No  os  importa,  he  venido  á  daros  un  aviso  y  nada  mas. 

— No  os  comprendo,  y  dudo  de  vuestra  presencia  real  en  es- 
te instante;  me  parece  que  estoy  loco,  que  sois  uno  de  ebos  &n- 
tasmas  que  la  fatalidad  ha  lanzado  en  mi  cerebro. 

— Nuñez  de  Clavijero,  os  acordáis  de  esa  noche  en  que  vues- 
tro destino  se  oscureció  para  siempre*? 

— Callad  por  Dios! 

— Allí,  en  la  sala  del  tormento  acababais  de  ordenar  la  muer- 
te de  un  hombre. 

— Es  verdad,  es  verdad! 

— Junto  al  cadáver  y  salpicado  con  la  sangre  del  condenado, 
estaba  un  niño  trémulo  de  espanto. 

— >Cnllad,  me  estáis  aaesioando. 

— Ese  niño  ha  crecido,  y  se  encuentra  en  el  ejército  de  Hi- 
dalgo. Y 

— Dios  poderoso! 

— La  memoria  de  su  padre  lo  lleva  á  la  venganza,  y  os  bu."!- 
ca  al  través  de  la  revolución,  ha  jurado  beberos  la  sangre! 

Al  oír  Clavijero  aquellas  palabras  como  la  sentencia  de  su 
destino,  dejó  caer  su  cabeza  sobre  el  pecho,  con  una  desespera- 
ción concentrada. 

— Pero  esto  es  horriblel  exclti.m.6  furioso,  y  tú,  aparición  6 
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^ntasma  que  vienea  á  despedazar  mi-  corazón,  vaa  &  decirme 
quien  te  envia! 

El  fraile  se  lanzó  &  la  puerta  de  la  celda,  la  ccrr6  y  se  preci- 
pitó en  los  rincones  todos  del  aposento  en  busca  de  la  vieja,  que 
se  había  escapado  por  la  puerta  secreta. 


V. 


AI  dia  siguiente  22  de  Setiembre,  convocó  Hidalgo  al  ayun- 
tamiento de  la  ciudad,  en  una  sesión  solemne  é  histórica,  y  ex- 
plicó el  plan  de  la  revolución  al  que  ee  adhirieron  todos;  porque 
la  voz  del  caudillo  tenia  una  influencia  irresistible. 

Allende,  que  era  entusiasta  por  Hidalgo,  propuso  que  se  le 
nombrase  general  del  ejército  independiente. 

una  aclamación  unánime  y  espontánea  respondió  á  la  voz 
del  valiente  caudillo. 

— Tributáis  un  homenage  á  la  ancianidad  y  no  al  mérito, 
contestó  Hidalgo;  eata  revolución  grandiosa  es  debida  al  esfuer- 
zo de  los  hombres  de  corazón  que  han  dividido  conmigo  los  pe- 
ligros, y  es  suya  toda  la  gloría.  Yo  acepto  el  encargo  que  con- 
fiáis á  mi  patriotismo,  como  centro  de  unión  entre  vosotros,  y 
•n  virtud  de  este  mando  con  que  me  revestís,  designo  en  nom- 
bre del  pueblo  que  compone  mi  ejército,  teniente  general  á  don 
Ignacio  Allende! 

£1  entusiasmo  rayaba  en  locura,  todos  aquellos  hombres  abra- 
zaban &  los  caudillos,  lloraban  de  emoción  y  clamaban  por  el 
momento  de  batirse. 

Los  demás  gefes  fueron  también  nombrados  dignidades  del 
q'ército  independiente. 

Hidalgo  salió  de  la  sala  de  cabildos,  llegó  á  su  alojamien- 
to, asomóse  al  balcón  y  dirigió  al  pueblo  ■pa\B.\iiftB\.«Ti*3tf3<so«í¿«»-. 
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tan  sabias,  tan  patrióticas,  que  ni  aliento  parece  haberse  esta- 
cionado en  la  atmósfera  de  aquella  ciudad,  como  una  herencia 
de  patriotismo  á  los  hijos  de  aquel  suelo  histórico,  que  oon- 
sanra  como  una  tradición  religiosa  la  memoria  de  ese  dia  es- 
pléndido de  esperanzas  y  de  reouerdoN. 


CAPITULO  V. 

EL  ESTADO,  LA  IQLBSU  T  LA  DTQmSICIOir. 
I. 

Estamos  en  el  año  de  gracia  1810. 

La  tierra  conquibtada  por  el  mas  bravo  de  los  aventurérM  del 
siglo  XTI,  lleva  sobre  su  frente  las  gloriosas  insigaias  de  los 
reyes  católicos  en  cuyo  nombre  ocupó  Cristóbal  Colon  el  mun- 
do desconocido. 

El  señor  virey  don  Francisco  Javier  Venegas,  t/era  efigie  de 
Au  magestad  Fernando  Vil,  yace  en  el  palacio  de  México,  rodea- 
do de  BU  corte  y  alumbrado  por  las  tres  luces  de  la  monarquía,  esa 
gigante  trípode,  baBe  formidable  de  la  dominación  conquistadora. 

El  Trienal  de  la  Fé,  llevando  en  su  pabellón  la  ira,  el  rigor  y 
la  justicia  del  Señor,  teniendo  &  su  lado  la  hoguera  encendida 
de  la  intolerancia  y  en  bu  mano  el  hierro  candente  para  los 
blasfemos. 

M  venerable  clero,  compuesto  de  comunidades,  que  en  austera 
penitencia  como  loa  de  la  edad  media,  ejercían  la  propaganda 
católica,  llevando  au  celo  hasta  la  denuncia. 
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El  g'érciio,  en  cuyas  filas  entraba  la  noblesa,  dispuesto  á  herir 
cuando  Ee  negase  homenage  y  pleitesía  á.  la  Magostad. 

A  estas  tres  clases  del  Estado  se  unía  una  grande  masa  de 
golillas,  alguaciles,  hermanas  y  hennauos  de  cofradía,  semica- 
narios,  parroquias,  conventos  de  religiosas,  beatas,  beatos,  de- 
votas, penitenciados,  mayordomos,  colectores  de  diezmos,  sa- 
cristanes, gente  de  Iglesia,  espias,  pretendientes  y  hermanos  del 
Santísimo. 

El  fuero  de  la  nobleza,  el  fuero  militar,  el  fuero  eclesiástico, 
&  lo  que  se  agregaba  la  apelaciom  A  los  tribunales  de  la  Metró- 
poli, hacían  que  la  administración  de  justicia  fuese  una  institu- 
ción intitil  en  la  colonia. 

Frente  á  esos  poderes  estaban  los  señores  oidores  formando 
la  B,eal  Audiencia,  tribunal  muchas  veces  de  los  vireyes  y  an- 
tiígonista  perpetuo  de  los  gobiernos,  aliándose  de  continuo  con 
el  Santo  Oficio. 

En  cuanto  al  pueblo,  do  formaba  clase  alguna  de  la  sociedad; 
servia  para  varias  cosas  en  el  régimen  colonial,  trabajaba  hasta 
el  último  aliento  en  las  minas  y  los  campos,  daba  su  contingen- 
te para  la  horca,  \d,  picota  y  la  hoguera,  arrastraba  la  carroza  del 
virey  en  las  entradas  triunfales,  se  agolpaba  &  las  plazas  en  los 
dios  de  fura,  se  le  daba  de  bastonazos  por  los  nobles,  se  le  co- 
misionaba para  verdugo  y  pregonero,  se  escogía  pora  las  rondas 
y  en  cambio  se  le  llamaba  "El  siempre^ y  sumiso  vasallo  de  su 
magestad  el  reyP 

Esto  era  mas  que  una  recompensa,  era  un  alto  honor. 

El  virey  guardaba  para  su  excelentísima  persona  una  gran 
parte  de  las  rentas  públicas,  la  Inquisición  se  reservaba  tas  con- 
fitcacioms,  el  clero  los  legados,  diezmos  y  primicias,  la  Audien- 
cia sus  gajes,  los  golillas  las  costas,  y  cada  uno  en  su  esfera  las 
pa'tes  que  legítimamente  le  pertenecían  por  las  leyes. 

Tal  era  la  situación  de  la  colonia  en  los  momentos  de  estallar 
la  revolución  de  independencia. 
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Revuelta  andaba  la  corte  de  México  con  las  noticias  de  la 
revolución:  las  antesalas  de  palacio  estaban  llenas  de  curiosos 
ó  interesados  en  la  causa  española. 

Los  guardias  arrastraban  sus  sables  sobre  las  alfombras,  los 
clérigos  formaban  corrillos  y  habia  pareceres  y  opiniones  en- 
contradas. 

Cada  vez  que  se  presentaba  un  personage  que  atravesaba  las 
antesalas  para  dirigirse  &  la  cámara  del  virey,  se  alzaban  ru- 
mores y  euchicheos;  todo  indicaba  la  crisis  y  el  estado  de  efer- 
vescencia de  aquella  sociedad. 

En  el  salón  do  despacho  de  Venegas  se  hallaba  la  crema  de 
la  aristocracia  celebrando  junta. 

— Señorea,  decía  el  virey,  es  necesaria  la  concentración  de  las 
fuerzas;  Calleja  debe  estar  avisado  de  lo  que  pasa  y  se  habrá 
puesto  en  guardia;  lo  mismo  acontecerá  en  Guanajuato,  Jalisco 
y  Valladolid. 

El  coronel  don  Manuel  Flon,  conde  de  la  Cadena,  era  uno  de 
tos  mas  entusiastas  de  la  reunión,  y  decia  con  cierta  prosopo- 
peya y  petulancia: 

— Ese  tumulto  nada  vale  ni  significa  nada;  al  primer  caño- 
nazo se  ahuyentaráji  como  parvada  de  langosta. 

— Mucha  fé  tenéis,  señor  conde. 

— Mucha,  excelentísimo  señor,  creo  que  se  le  está  dando  á 
este  asunto  mas  importancia  de  la  que  en  sf  tiene. 

— Es  que  los  noticiosos  exajeran,  dijo  el  alcalde  de  corte  don 
Juan  Collado,  y  es  necesario  creer  simpre  la  mitad  de  la  mitad. 

— Mucha  prudencia  es  esa,  señor  alcalde. 

— Señores,  ya  soy  viejo  y  estoy  acostumbrado  á  ciisis  mas 
peligrosas. 
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— Decidnos  vuestra  opinión,  eeñor  alcalde. 

— Ya  que  me  la  preguntáis,  tendré  el  honor  de  manifeatarU. 

— Hablad,  señoi  Collado. 

— Toda  revolución  que  se  le  deja  tomar  incremento  ea  dificíl 
oponérsele  después,  y  menos  aún  cuando  se  cuenta  con  pocos 
elementoB. 

— Eso  es  muy  sabido,  dijo  el  conde  de  la  Cadena. 

— Si  el  señor  conde  me  lo  permite  voy  á  continuar. 

— Proseguid. 

— No  veo  en  la  revolución  de  Hidalgo  un  simple  levanta* 
miento,  tino  una  verdadera  revolución. 

— Todo  da  lo  mismo,  dijo  Cadena. 

— Es  un  error  muy  grande  en  el  que  incurrís,  señor  conde, 
el  motin  es  la  revolución  del  momento,  sin  trascendencia  algu- 
na; es  el  periodo  de  fiebre  y  exaltación  que  puede  hacerse 
crónico;  la  revolución  es  la  tendencia  de  una  idea  &  sobrepo- 
nerse sobre  un  régimen,  6,  variar  el  modo  de  ser  de  una  socie* 
dad,  y  esa  idea  ea  precisamente  la  de  Hidalgo,  porque  tiene  en 
su  estandarte  el  pensamiento  de  la  independencia. 

— Tenéis  razón,  señor  alcalde,  dijo  Venegas. 

— No  me  parece,  dijo  Collado,  que  esto  pueda  contrariarse 
con  solo  el  elemento  de  los  armas;  es  necesario  apelar  á  la  im- 
prenta y  á  todos  los  medios  que  estén  á  nuestro  alcance,  por- 
que la  simple  emisión  de  la  palabra  libertad,  es  un  atractivo 
para  un  pueblo  que  hoy  despierta  al  estruendo  revolucionario: 
ya  veis  el  número  de  hombres  con  que  cuenta  Hidalgo,  esa  ci- 
fra os  dirá  la  verdad  de  mi  razonamiento. 

— Bien,  dijo  Tenegas,  no  habléis  en  general  de  la  cuestión, 
indicad  las  bases  de  mi  conducta. 

El  conde  de  la  Cadena  estaba  furioso  al  ver  la  preponderan- 
cia del  alcalde. 

— Yo  opino,  dijo  levantando  la  voz,  porque  se  extermine  á 
esas  turbas  de  b&rbaros  y  se  castigue  &  todos  los  que  bayan  to- 
mado  parte  en  el  moÜTi. 
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— Tenia  la  palabra  el  señor  alcalde  de  corte,  observó  Ve- 
negas. 

— Señor,  continuó  Collado,  la  conspiración  descubierta  en 
Querétaro  puede  darnos  algunas  luces,  y  el  gobierno,  con  esa 
calma  que  debe  distinguirlo  en  todas  sus  providencias,  debe 
mandar  se  continúe  la  causa  de  los  conjurados,  aunque  sea  en 
medio  de  la  tempestad  revolucionaria;  porque  la  moralidad  7 
grandeza  del  poder  así  lo  exigen. 

— Señor  alcalde,  marchareis  á  Querétaro,  dijo  el  virey;  os 
nombro  para  que  continuéis  el  proceso  y  determinéis  lo  que  os 
parezca  conveniente. 

— ^Gracias,  señor,  acepto  con  gusto  el  honor  que  me  dispen* 
sais. 

— Continuad. 

—  Reunidas  nuestras  fuerzas,  poneos  en  comunicación  con 
las  de  Calleja  y  Abarca;  la  capital  no  necesita  por  ahora  de  sol- 
dados:  convocad  la  guardia  ciudadana  para  la  conservación  del 
orden  y  enviad  á  vuestros  soldados  al  encuentro  de  la  revola* 
cien. 

— ^Acepto  vuestra  idea  por  completo,  y  nombro  al  señor  Flon^ 
conde  de  la  Cadena,  comandante  en  jefe  de  la  fuerza,  que  ma- 
ñana al  amanecer  debe  ponerse  en  marcha. 

— Acepto!  gritó  Flon,  yo  escarmentaré  á  esos  miserables. 

—Cuidaos  mucho,  señor  conde,  ved  que  los  miserables  son 
muchos. 

—No  importa. 

— Os  lo  digo  porque  la  empresa  encomendada  á  vuestro  re- 
conocido valor  es  muy  delicada,  y  no  hay  que  aventurar  un 
lance,  porque  se  comprometen  los  intereses  de  una  nación. 

— Es  verdad,  dijo  Venegas,  moderad  vuestro  ardor. 

—Ya  veréis  como  me  porto. 

— Toda  la  fuerza  que  existe  en  la  capital  marchará  pant 
Querétaro  y  á  vuestras  inmediatas  órdenes. 

—Está  bien« 
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— ^Dentro  de  tres  diu  os  teñirá  la  ooIiuum  fl«  ¡ 
etm  dos  batallones,  y  los  r^mientos  de  dragones  de  Héxiop  j 
ti  provincial  de  Puebla;  lleTareis  una  doteóon  complete  de  ar 
tillería. 

— Muy  bien,  sedor. 

— Señor  secretano,  continuó  Ventgos,  poned  al  hutaaie  ua 
extraordinario  á  Yeracnu  y  decid  al  oomandainte  Portier  baga 
desembarcar  á  toda  la  gente  de  la  fragata  Atoe^  haciéndola 
venir  &  la  capital  lo  mas  pronto  poñble. 

El  secretario  se  marchó  á  cumplir  con  las  ópdenep  de  Te- 
negae. 

— Ahora  es  necesario  dar  Ubertad  á  ta  imprenta,  oomo  ha  in- 
dicado con  mucha  oportunidad  el  Reñor  alcalde;  libertad  com- 
pleta para  combatir  la  revolución.  Sefior  Collado,  tened  la  bon- 
dad de  redactar  una  nota  &  la  universidad,  pora  que  borre  del 
nómero  de  los  doctores  &  ese  cura  Hidalgo,  y  comunicad  lo  mis- 
mo al  colegio  de  abogados,  porque  don  Juan  Aldama  el  revolu- 
cionario es  abogado.  Pondréis  en  seguida  notas  á  la  autoridad 
canónica  y  al  Santo  Oficio  para  que  procedan  á  lo  que  baya 
lugar,  lo  mismo  que  á  las  comunidades  religiosas. 

— Perfectamente,  muy  bien,  decian  los  aduladores. 

Venegas  creyéndose  un  fa<Hnbre  de  Estado  continuó: 

— Mañana  saldr&  el  bando  perdcaumdo  el  inSuto  á  los  indios; 
con  esto  demostraré  al  pueblo  mi  benevolencia. 

— Ese,  ese  es  el  modo  de  contrariar  la  revolución. 

— Esa  es  mi  táctipa,  señor  alcalde. 

— Seguid  por  ese  camino. 

—No  solo  es^miré  á  los  ijtdios  del  tributo,  sino  que  mi  provi- 
dencia se  bdró  extensiva  &  todas  las  casias- 

— Su  excelencia  está  de  vena,  decian  los  palaci^oe,  eete  es 
talento,  esta  es  política,  eata  es  diplomoeif^ 

— Señores,  continuaba  el  vüey,  ye  4aré  el  golpe  de  gmoiei 
esa  revolución,  saldrá  un  decreto  poniendo  &  precio  loe  c 
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de  los  je&x  diez  mil  pesos  entregaré  al  que  me  truga  á  esoB  sa- 
crilegoB. 

— Esa  idea  es  la  mejor,  repetiao  los  tululadores,  al  cebo  de 
lee  diez  mil,  ae  lanzarán  loa  quje  Terdaderameute  anjian  &  su 
magestad,  y  entonces  el  golpe  es  seguro,  seguriñmo,  como  si  lo 
estuviésemos  vieodo. 

— Creo  que  por  abura  no  bay  mas  proTidenotas  que  tomar; 
nada  tengo  que  recomendaros,  señor  conde  de  la  Cadena,  ni  4 
TOS,  señor  alcalde.  Poneos  desde  lu^o  en  camino,  que  yo  pre- 
miaré vuestros  servicios. 

— Gracias,  excelentíñmo  señor. 

— ^e  salvado  la  situación,  dgo  Venegas  inflando  los  carrilloi^ 
la  be  salvadol 

Fijóse  al  dia  siguente  una  proclama,  en  que  el  virey  dab% 
«uenta  &  la  ciudad  del  levantamiento  de  Hidalgo;  y  el  pueblo 
Bupo  de  una  manera  cierta,  que  en  el  pueblo  de  Dolores  se  ha- 
bla proclamado  la  independencia  mexicana  el  16  de  Setiembre 
ée  1810. 


in. 


La  Iglesia  quiso  rivalizar  con  él  Efrtado,  y  revolvió  sus  per- 
gaminos, rebuscando  cánones,  y  disposiciones,  y  encíclicas,  y  bu- 
las y  cuanto  encontró  en  su  archivo,  padrón  do  la  barbarie  y  gran 
protocolo  del  error  humano. 

Bdce  el  historiador  Alaman,  cuyas  palabras  reoojemos  por 
ser  el  escritor  que  mas  se  ha  distinguido  en  denigrar  &  Hidal- 
gas 7  POr  lo  taptp  su  dicho  ^fí  será  Mwpeohow>  á  Los  que  pue? 
dan  tachónos  de  parciales,  que  las  armofi  de  la  Iglesia  se  em^ 
plearon  ^mbien  con  el  mayor  empeño  puB  reprimir  la  revohir 
<»9ii. 


648  aicsRDOTtt  t  caudillo 

tuvo  conocimieoto  de  ella,  publicó  en  24  de  Setiembre  tm  edic- 
to, en  el  que  calificando  é.  Hidalgo  j  sus  compañeros  depaHar- 
tadores  del  orden  público,  seduetoret  del  pueblo,  taeríl^oa  y  perjuro», 
declaró  que  habían  incurrido  en  In  excomunión  mayor  del  ca- 
non ai  quis  tuadente  diátolo,  por  haber  atentado  contra  la  perso- 
na y  libertad  del  sacristán  de  Dolores,  del  cura  de  Chamacnero 
y  de  varios  religiosos  del  Carmen  de  Celaya,  apnsion&ndolos  y 
manteniéndolos  arrestados:  prohibió  bajo  la  misma  pena  de  ex- 
comunión mayor,  ipto  facía  ineurrenda,  que  se  les  diese  eoeorro, 
auxilio  y  favor,  y  exhortaba  y  requería  bajo  la  misma  pena,  al 
pueblo  que  habia  sido  seducido,  y  seguía  al  cura  con  titulo  de 
acidados  y  compañeros  de  armas,  á  que  lo  desamparasen  y  se 
restituyesen  &  sus  hogares  dentro  del  tercero  día  del  en  que 
tuviesen  noticia  de  aquel  edicto. 

£1  arzobispo  de  México  Liznna,  declaró  en  un  edicto,  que  el 
del  obispo  de  Valadolid  estaba  hecho  por  superior  legitimo  y 
con  entero  arreglo  &  derecho,  y  que  los  fiele»  eritUanot  estaban 
obligados  en  conciencia,  pena  de  pecado  mortal  y  de  quedar  ex* 
comulgados,  ¿  la  obserrancia  del  edicto. 

£1  mismo  prelado  dirigió  otra  pastoral  á  todos  loe  curas  del 
arzobispado,  combatiendo  los  principios  en  que  Hidalgo  preten- 
día fundar  la  justicia  de  la  revolución,  la  que  mandó  se  leyese  y 
fijase  en  todas  las  iglesias. 

£1  obispo  de  Puebla  Campillo,  persuadido  del  influjo  que  el 
clero  podin  ejercer,  y  para  evitar  que  el  de  su  diócesis  lo  em- 
please en  fomentar  la  revolución,  como  hnbia  sucedido  con  va- 
rios individuos  del  obispado  de  Michoacan,  convocó  una  junta 
solemne  en  el  coro  de  la  Catedral,  &  la  que  concurrieron  el  ca- 
bildo eclesiástico,  los  curas  de  aquella  ciudad,  todos  los  que  ha- 
bían venido  de  fuera  con  motivo  de  hacerse  actualmente  con- 
curso, y  todo»  los  ordenado»  in  S'ieris;  y  después  de  exponerles 
cuales  eran  sus  deberes  en  las  circunstancias,  hizo  prestasen  ju- 
ramento de  no  apftTtdTaQ  ^maaa  d<%  le.  obediencia  al  gobierno, 
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awtener  los  derecho»  del  rey  Femando  y  sus  suceaored,  tanto  ea 
loa  ejercicioa  propios  de  bu  miniaterío  como  en  laa  converaacio- 
nea  familiares,  y  que  usaría  de  todos  loa  medios  oportunos  pa- 
ra dirígir  la  opinión  pública,  cuidando  de  averiguar  si  ea  los  lo* 
garea  de  au  residencia  habia  algunas  peraonas  que  fomentasen 
las  sedición  ó  tuviesen  juntas,  para  dar  cuenla  al  gobierno,  al 
que  iodo»  ae  ofrecieron  aervir  con  aua  personas  y  facultades. 

He  aqui  al  clero  arm&ndose  caballero  y  velando  sus  armas, 
para  entrar  en  esa  lucha  que  ha  durado  mae  de  medio  siglo, 
hasta  caer  agonizante  ante  la  majestad  callada  de  la  soberanía 
de  un  pueblo! . - — - 

Grande  fué  la  turbación  que  introdujo  en  las  conciencias  la 
conducta  de  algunos  frailea  imprudentes  y  perversoa  que  con- 
virtieron el  confesionario  en  garíta  de  espionaje. 

Dice  otro  historiador,  que  habia  una  comunidad  de  españo- 
les, que  se  sentaban  á  los  confesionaños  llevando  papel  y  lápiz, 
llegaba  el  penitente,  se  le  preguntaba  por  su  nombre,  donde  vi- 
vía y  como  pensaba^  si  tenia  correspondencia  con  los  insurgen- 
tes ó  sabia  que  algunos  la  tuviesen;  tal  era  el  interrogatorío  pre- 
via la  confesión. 

Si  el  penitente  era  incauto,  y  respondía  &  todo,  manifestando 
BU  afecto  á  la  insurrección,  he  aquí  un  alcalde  que  á  medía  no- 
che y  cuando  reposaba  tranquilo,  le  arrancaba  de  los  brazos  de 
su  familia  y  le  hundía  en  un  calabozo,  ain  mas  testigo  ni  acusa- 
dor que  el  fraile  que  habia  abusado  de  su  candor  y  buena  fé. 
De  este  modo  ae  llenaron  las  prisiones,  empezando  por  las  de 
la  Inquisición,  y  se  perdieron  algunaa  familias. 

Algo  mas:  se  inquiría  si  el  penitente  babia  sido  antes  ab- 
auelto  por  algún  confesor,  y  sí  este  le  habia  mandado  que  lo  de- 
nunciase; ent  *  Dces  el  anterior  confesor  era  también  denuncia- 
do y  perseguido.  El  resultado  de  eeto  fué,  que  loa  confesores 
adictos  &  la  independencia  se  abstuviesen  de  confesar,  y  que  los 
penitentes  viesen  con  tedio  y  horror  la  ñ-ecuencia  de  los  sacra- 
mentos. 
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"La  InquÍBÍcion,  entóncei  tan  temida,  puUioó  también  im 
edicto  en  que  hizo  cargo  4  Hidalgo,  de  todos  loa  errores  de 
que  había  sido  acusado  ante  aquel  tribanal  y  por  loe  cuales  se 
había  comenzado  causa  contra  él,  desde  el  año  de  l^'OO,  no  ha- 
biendo continuado,  ni  procedido  í  m.  prisión,  por  la  reforma  qi^ 
en  él  se  había  notado.  Según  esxA  cargos,  Hidalgo  parecía  ne- 
gar absolutamente  las  verdadet  reveladat  6  propender  á  las  o¡á- 
niones  proteatante»,  acusándole  también  de  otros  delitos  de  tal 
manera  contrarios  &  todos  los  príndpios  de  moral  y  aun  de  de- 
cencia, que  el  decoro  prohibe  trtfnscribirloe.  £1  edicto  termina 
citándole  á  comparecer,  dentro  de  treinta  días,  en  la  sala  de  Au- 
diencia del  Tribunal,  so  pena  de  seguirle  la  causa  en  rebeldía 
hasta  la  relajación  en  esiafua,  imponiendo  excomunión  mayor,  qui- 
nientos pesos  de  multa  y  las  demás  penas  que  establece  el  de- 
recho canónico  y  bulas  apostólicas,  contra  los  fautores  de  here- 
fut,  á  todas  los  personas  sin  excepción,  que  aprobasen  la  sedi- 
ción, recibiesen  proclamas,  mantuviesen  trato  6  correspondencia 
epistolar  con  Hidalgo,  ó  le  prestasen  cualesquiera  género  de  fa- 
vor ó  ayuda,  así  como  también  á  todos  los  que  no  denunciawn  6 
no  obligasen  &  denunciar  á  todos  los  que  favoreciesen  las  ideas 
revolucionarios,  ó  de  cualquiera  manera  las  promoviesen  ó  pro- 
pagasen." 

*'£stas  excomuniones,  dice  un  testigo  presencial,  pusieron  en 
combustión  ó  cisma  á  todo  el  reino,  empezando  por  Ina  familias 
mas  distinguidas.  Notábase  en  ellos,  que  á  proporción  que  los 
eipañoles  sus  padres,  pretendían  la  dependencia  de  la  América, 
loa  hijos,  mexicanos,  deseaban  su  emancipación.  La  mesa,  este 
lugar  sagrado  y  de  delicias  inocentes,  en  que  el  corazón  se  es- 
pacia y  dilata. hnllándoBe  la  familia  reunida,  y  cuyo  padre  á  se- 
mejanza del  Univerfal  que  existe  en  loa  cielos,  se  goza  con  ver 
alimentar  á  sus  hijos  ó  esposa  de  sus  trabajos  y  afanes,  era  por 
lo  común  un  lugar  de  tormento;  suscitábanse  en  ella  conversa- 
ciones sobre  la  revülucion,  declamaban  los  padres  españoles  con- 
tra los  habitantes  de  este  suelo;  los  h^os  con  su  madre  criolla  res' 
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pondían  á  sus  invectivas,  altercaban,  teñian,  j  conolnia  la  co- 
mida con  lágrimas,  é  increpacionea " 

De  esta  combustión  en  que  habia  entrado  la  sociedad  se  acu- 
saba 6,  Hidalgo,  por  aquellos  hombres  que  desconociendo  el 
principio  filosófico  de  bu  gran  revolución  se  ^an  en  detalles,  que 
por  dolorosos  y  sangrientos  que  sean,  no  deben  tomarse  en 
cuenta  ante  la  grandeza  y  magostad  áiú  pmtamiento. 


CAPITULO  VI. 


EL  ABQOS  DB  LA  SEVOLUCIOIT, 


I. 


Avanzaban  las  horas  con  una  lentitud  terrible  y  desesperan- 
te para  el  infeliz  clérigo  Cipriano  Pontolongon,  que  yacía  encar- 
celado en  la  iglesia  de  Dolores  en  espera  del  sacristán  que  ha- 
bía puesto  pies  en  polvorosa. 

Eran  ya  las  cinco  de  la  tarde,  y  el  infeliz  no  habia  probado 
una  migfga,  ni  habia  llevado  al  belfo  un  gota  de  aguardiente. 

£1,  él,  que  se  levantaba  con  la,  aurora  y  después  de  una  misa 
de  diez  minutos  tomaba  una  colación  modesta,  de  seis  huevos 
pasados  por  agua,  un  gran  pocilio  de  chocolate  y  uua  taza  de 
atole,  alternando  con  cucharadas  de  fríjoles  refritos  en  una 
sartén! 

El,  él  que  é,  las  once  ya  se  sentía  con  laxitud  de  estómago  J 
se  soplaba  una  docena  de  bízcochítos  duros  y  rodeos,  remojan- 
do su  garganta  con  dos  copas  de  licor! 

El,  él,  que  &  la  una  en  punto  se  sentaba  Á  la  mesa,  donde  se 
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servia  una  gran  taza  de  caldo,  un  plato  de  fideo,  y  el  famoso 
puchero  K  la  eepaSola  con  todos  sua  dme$  y  direUs,  y  un  gran 
trozo  de  camero  asado  &  la  parrilla  y  sazonado  con  salsa  horra- 
eha,  y  daba  término  con  una  segunda  edición  de  la  sartén  de  los 
ñijoles,  rematando  con  una  taza  de  café  con  aguardiente! 

El,  él,  que  &  las  cinco  de  la  tarde  se  ponía  de  mal  humor  si 
no  oia  remolinear  el  molinillo  y  no  percibía  el  olor  del  Caracas 
y  de  los  bizcochos  calientes! 

£1,  el,  que  á  laa  ocho  hacia  otra  colación  de  vino  y  soletas, 
y  él,  en  fin,  que  á  la  queda,  se  aproximaba  al  comedor  en  busca 
del  pollo  asado,  el  chile  con  quao  y  otros  antojillos  que  le  die- 
ran ánimo,  porque  la  debilidad  le  acometía  de  una  manera  for- 
midable. 

Ese  hombre  estaba  hidrofóbíco,  calenturiento,  desesperado, 
y  asi  como  el  tigre  hambriento  desciende  &  los  valles  cuando  se 
siente  acosado  por  el  hambre,  el  clérigo  en  un  arranque  de  ira, 
abrió  la  puerta,  tendió  la  vista  y  encontrando  que  no  había  gen- 
te en  la  plaza  ni  en  lo  que  se  alcanzaba  Á  ver  de  las  calles  ad- 
yacentes, se  dirigió  violentamente  á  su  casa. 

— Señora  Fernanda!  señora  Fernanda!  gritó  el  clérigo  con 
una  voz  de  mal  humor  reconocido. 

— Ay  padrecito  de  mi  alnuí!  dijo  una  viejita  alta,  de  pelo  en- 
trecano, morena  y  de  ojos  grandes,  ya  creía  que 

— Que  creíais,  señora  Femandal 

— Que  le  había  pasado  algo  á  su  paternidad. 

— No  es  nada  lo  del  ojo,  ¿y  por  qué  lloráis? 

— Porque  mi  hijo  Juan  Piñón  se  ha  ido  con  los  revoltosos, 
con  me  señor  cura  que  ha  hecho  un  tumulto  tan  fuerte;  yo  le 
deciti  á  mi  hijo,  que  es  un  mozo  tan  tentado  del  diablo:  no  te 
vayas,  Juan,  mira  que  sr  va  á  enojar  el  padrecito;  pero  el  muy 
bribón  me  respondió:  señora  madre,  tengo  &  todos  los  gachupi- 
nes montados  en  las  narices  y  me  marcho  donde  solo  vea  indios. 

— Excomulgado!  gritó  el  padre  Fontolongon. 

— Ay  padrecito  de  mi  alma!  estoy  con  al  a\m&  en  xm^iSin. 
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— Pues  debe  ler  an  hilo  muy  gmnde,  pnncine  no  a 
qoe  durará  esta  revuelta. 

La  TÍcgita  seguía  hecha  un  mar  de  IftgrimaB  por  la  suerte  db 
su  hjjo,  que  en  toda  tela  de  verdad  era  un  perdulario. 

— ^Ha  venido  el  sacrístaal 

— Sf,  le  entregué  la  muía  j  el  dinero^  ademas  se  llevó  todo 
lo  que  encontró  de  valor,  cturgó  hasta  con  el  rsmito  oca  esoados 
que  regalaron  las  monjitas  de  Quéretaro  por  aquel  sermón  tan 
bueno  que  dijo  su  paternidad. 

— ^Y  dónde  est&  ese  hombrel 

— Ay  padrecito!  luego  que  se  vio  en  la  plaza,  se  fvá  gritando: 
jviva  la  mdependiénoia/  y  ae  marchó  con  Juan  ti  tumulto. 

^Esto  es  horrible,  inicuo,  infame,  escandaloso! si  lo  lle- 
go á  pillar  lo  soplo  al  Santo  Oficio. 

— (,A  mi  hijol 

— No  mtyer,  al  diablo  del  sacñstan.^-.  Pero  qué  hacéis  qoe 
no  me  dais  de  comert  estoy  que  agonizo. 

La  señora  Fernanda  se  entró  en  la  cocina,  y  con  aquellas 
manos  que  Dios  le  había  dado,  improvisó  una  oiomida  sneulen* 
ta  y  magnifica. 

La  señora  Fernanda  dio  un  ataque  al  gallinero,  hizo  cuatro 
victimas,  entre  las  que  se  contaba  un  gallo  y  un  conejo,  desplu- 
mó, desolló,  frió  é  liiso  cuanto  puede  ocurrírsele  á  una  buena 
cocinera,  y  avisóal  padre  Fontolongon  que  todo  estaba  dispuesto. 

Sentóse  el  clérigo  con  mas  hambre  que  un  náufrago  y  espabi- 
ló su  pollo  en  cuatro  dentelladas. 

La  señora  Fernanda  estaba  admirada  de  la  velocidad  gastro- 
nómica del  clérigo. 

Al  cuarto  de  bofa  el  padre  Fontolongon  había  fracturado 
hasta  los  huesos  de  pollos  y  conejo,  y  los  platos  parecían  lunas 
de  Yenecia  por  lo  limpios. 

— Parece  que  estoy  refocilado,  ahora  dadme  un  c(»i5^o,  j> 
os  escucho. 

La  señora  Fernanda  le  dijo  al  clérigo: 
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— Señor,  mas  sabe  el  diablo  por  vi^o  «pie  por  diablc^  mar- 
chaos del  pueblo;  porque  sí  vuelren  &  entrar  esos  hombresi  os 
cuelgan  de  la  torre:  mi  hijo  Juan  me  lo  ha  asegurado. 

— Vuestro  hijo  es  un  bárbaro,  7  un  presbiteriano,  y  un  lutera- 
no, y  nn  etcétera 

— Áy  señor!  eso  de  la  etcétera  es  lo  peor. 

— Lo  creo conque  me  marcho  y  quedad  al  cuidado  de  la 

finca:  escondedlo  todo,  recojedlo  todo,  libradlo  todo  d^  alcance 
de  esos  endemoniados. 

— Asi  lo  haré,  padrecito. 

— Y  si  se  descuelga  por  aquí  Tuestro  hijo  Juan,  decidle  que 
anatema  ¿it. 

— Pierda  cuidado  bu  paternidad,  yo  le  diré  todas  esas  cosas. 

— Haced  que  ensillen  la -muía. 

— Gu&l  muía? 

— Cual  ha  de  ser!  la  mia. 

— Ya  le  dije  &  su  merced  que  el  señor  Orii^in  cargó  con  ella. 

— Ella  cargó  con  el  señor  Crispin,  que  es  un  macuteno,  un 
frangido,  un que  me  ensillen  el  caballo. 

— Á.y  padrecito!  su  merced  ya  sabe  que  mi  hijo  Juan  Piño* 
fuá  el  que . 

— Cat^e  el  diablo  con  vos  y  con  Tuestro,  hijo  qne  es  nn  ban- 
dolero! yo  no  estoy  aquí  para  comprar  caballos  y  que  se  los  ro- 
be vuestro  hijo  Juan;  mandádselo  pedir,  pero  en  el  acto. 

— Si  al  marcharse  el  muchacho  dijo  que  así  le  gustaban,  gor- 
dos y  de  buen  paao. 

— Por  esas  cualidades  lo  compré. 

— No  se  aflija  su  paternidad,  el  padre  soeristan  ha  d^ado  á 
guardar  dos  caballitos  muy  regulares. 

— Señora  Fernanda,  me  habéis  salvado,  sois  un  ángel! 

— Yo,  señor! 

— Si,  una  mujer  que  me  da  esa  noticia  debe  ser  un  ángel;  yo 
montaré  al  que  me  parezca  mejor,  que  ñL  fin  voy  &  servir  á  la 
religión. 
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— lY&  8U  paternidad  á  montar  á  loa  ángeles? 

— No  digáis  herejías,  hablaba  de  los  caballos  del  padre  es.- 
crístan. 

— ^Esa  es  otra  cosa. 

La  señora  Fernanda  mandó  al  criado  que  ensillase  y  avisó  ú 
padre  Fontolongon  que  podía  emprender  su  camino. 

Desde  la  azotea  de  la  casa  veía  la  señora  Fernanda  alejap 
ge  al  padre  Fontolongon  por  la  ruta  de  la  Villn  de  San  Felipe 
y  le  echaba  la  bendición  con  las  dos  manos. 


IL 


El  padre  Fontolongon  se  fué  á  refugiar  al  oM^ado  de  Mí- 
choacan,  presentándose  á  Abad  y  Queipo,  que  tenia  deseo  de  sa- 
ber los  detalles  del  levantamiento. 

— Dónde  estabais  esa  noche?  preguntó  el  obÍRpo. 

— Yo  estaba naturalmente como  ya  eran  las  once, 

estaba  durmiendo. 

• — Y  03  despertaria  el  rumor  de  los  conjurados? 

— Si  y  nó,  es  decir,  precisamente  no  supe  nada  hasta  que  oi 

llamar  &  misa  mas  temprano  délo  regultu* entonces  me  le> 

vanté  para  ir  á  la  iglesia,  cuando  entró  el  sacristán  y  me  avisó 
que  el  cura  Hidalgo  era  jefe  de  los  revoltosos;  yo,  señor,  quería 
salir  á  combatir,  pero  no  tenia  á  mano  mas  que  la  lanza  de  San 
Longinos  y  la  espada  de  Santa  Catarina me  encontraba  so- 
lo; porque  el  sacristán  estaba  comprometido  en  la  revolución... 
ah!  señor,  se  ba  llevado  la  muía  mas  hermosa  del  pueblo;  porque 
al  grito  de perdóneme  su  señoría  ilustrísima,  yo  no  pro- 
nunciaré esa  palabra al  grito  de se  lanzó  en  pos  del  tu- 
multo y  la  parroquia  perdió  dos  personas,  no,  dos  mulos,  es  de- 
cir, una  muía  y  una  persono;  porque  el  señor  Crispin  es  ya  sol- 
dado de  caballería  á  mis  expensas. 
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— T  eso  es  todo  lo  que  sabeisi 

— Como  su  señoría  ilustrísima  comprenderá,  es  lo  que  mas 
ine  interesa. 

— Bien,  08  necesito  para  que  digáis  semicnes  en  los  pueblos, 
contra  esa  revolución  acaudillada  por  los  impíos. 

— Estoy  dispuesto  á  lo  que  ordene  su  señoría  ilustrísima. 

— Por  ahora  id  en  persona  á  fijar  la  excomtmion  en  las  puer- 
tas de  las  iglesias,  y  exhortad  á  los  fieles  á  que  no  se  mezclen 
en  la  revolución. 

— Al  instante,  señor  obispo. 

— Volved,  que  tengo  una  idea, 

— Tiene  su  señoría  ilustrísima  una  idea? 

— Sí,  conociendo  vuestro  valor  y  vuestros  sentimientos  cris- 
tianos, os  voy  á  fiar  una  misión  de  alta  importancia. 

— Deseo  servir  en  cuanto  pueda  &  su  señoría. 

— Os  conozco,  padre  Fontolongon,  y  os  aseguro  que  recibiréis 
un  premio  digno  &  vuestros  merecimientos. 

£1  clérigo  hizo  una  genuflexión  ton  pronunciada  que  es- 
tuvo &  punto  de  tocar  el  suelo  con  las  narices. 

Besó  el  anillo  del  Pescador,  y  se  marchó  en  seguida  a  fijar  los 
edictos. 

El  pueblo  comenzó  &  seguir  al  clérigo,  que  armado  de  pape- 
les y  una  olla  de  engrudo,  se  paró  en  la  puerta  de  la  Catedral, 
y  dijo  un  sermón  plagado  de  barbaridades,  concluyendo  por  leer 
la  excomunión  con  voz  estentórea  y  descomunal. 

Las  viejas,  según  su  antigua  costumbre,  lloraban  á  todo  llo- 
rar, sobre  todo  cuando  oian  los  latines  del  clérigo. 

Las  beatas  admiraban  la  santidad  del  señor  obispo  y  su  sabi- 
duría; pero  la  multitud  comenzaba  &  poner  en  tela  de  duda  los 
exorcismos  j  los  anatemas  de  la  Iglesia,  porque  veía  á  Hidal- 
go al  frente  de  la  revolución,  y  el  cura  de  Dolores  era  reputa- 
do por  un  sabio  en  todas  Ins  ciudades  del  interior. 

El  clérigo  recorrió  las  iglesias  de  Valladolid  con  una  peregri- 
nación de  disparates  que  llevaban  consigo  eV  dea^Te&\\^(i. 


— Hola!  hola!  decían  algunos,  es  el  antiguo  maestro  de  apo- 
MntoB  del  colegio. 

— Si,  ai,  quien  le  nabia  de  decir  cuando  bebíamos  jimtoe  en 
la  casa  de  Lino  el  Mulato,  que  hoy  manejaría  el  latín  j  ecbt- 
ria  excomuniones? 

— Eatari,  atarantado  con  el  aguuáiente. 

— Ya  es  hora. 

— Y  que  feo  se  ha  puesto! 

— Es  que  siempre  lo  ha  sido. 

— Y  como  estira  el  labio  inferior  cuando  maldicd 

—Si,  echa  chispas  por  los  ojos. 

—Y  le  suda  la  cabeza  como  á  un  marrano. 

— En  eso  de  saber  no  ha  adelantado  mucho. 

— Ni  poco. 

— Y  que  sotana  tan  mugrienta! 

— Es  la  misma  de  hace  seis  años. 

— Y  qué  dicen  esos  papáes? 

— Nada,  que  es  un  hereje  el  s^er  rector  de  San  Nicolás. 

— Eso  no  lo  creen  ni  los  niños. 

— Y  que  todo  el  que  se  reúna  con  él  está  excomulgado. 

— Y  quién  lo  dice? 

— El  señor  obispo. 

—ya! 

Estas  conTersaciones  se  llevaban  en  tos  alta,  porque  «1  pue- 
blo de  Valladolid  era  partidario  del  cura  Hidalgo. 

La  multitud  acabó  por  burlarse  del  padre  Fontolongon,  y 
luego  que  cerró  la  noche,  los  edictos  desaparecieron  de  las  p^e^ 
tas  de  la  iglesia,  y  esto  hizo  comprender  al  obispo  que  estaba 
pisando  fuego. 
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El  padre  Pontolongon  regresó  9I  pfiUciQ  epiaoopal  lauy  üti- 
gad«. 

— Ilustriaimo  eeñor,  todo  ha  salido  &  pedir  de  boca,  la  Iglesia 
y  el  gobierao  de  su  magestad,  cuentan  con  esta  cñstianisima 
población;  ¡qué  llaato!  ¡qué  Uj^mas!  ¡q,ué  imprecaciones  &  los 
revoltosos! 

— Bien,  bien,  os  T07  á  comunicar  mi  pensamiento. 

—Si  viera  su  señoría  ilustrísima  el  «feclo  qiie  ha  hecho  el 
edicto  en  los  mujeres,  ohl  ese  espectáculo  es  verdaderameate 
patético!  estuve  á  punto  de  enternecerme:  he  predicado  machos 
sermones  en  cuaresma  y  nunca  tuve  un  auditorio  tan  escojido, 

esa  idea  de  la ya  he  dicho  A  su  señoría  que  no  pronancá- 

ré  nunca  la  palabra  iná^0adeiíeia. 

— Os  decía,  señor  Pontolongon 

— XJoQtinúo  coi»  permiso  de  su  sefiorfu  todw  las  dsvetas  y 
devotas  me  rodearon  y  bendecían  a,l  seior  obispo  porque  no 
consiente  en  que  se  estravíe  el  sentimiento  religioso;  todos  ^- 
olamaban  cou  una  emoción  católica:  ]bendito  sea  el  señor  Abad 
y  Queipol  bendito  se»  el  señor  obif^  de  Valladolid! 

— Basta,  basta,  dijo  el  obispo,  fiístidiado  de  las  majaderías 
del  clérigo. 

— ^No  basta,  ilustrisimo  señor,  no  basta,  porque  ningún  elogio 
es  suficiente  para  tributarlo  &  nuestro  distinguido  prelado,  y  yo 
seré  el  primero  en  publicar  en  todas  partes  y  por  loa  cuatro 
vientos  que  sois  un  santo! 

— Os  mando  que  me  escuchéis. 

— Soy  todo  de  su  señoría  ilustrísima. 

-^Bs  neouaiiú  que  fií^'ais  ser  insurgente  y_.._ 

— ^Dios  mió!  exclamó  el  padre  Pontolongon. 
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— No  08  asustéis,  qae  no  Ufarán  las  censuraa  á  vuestra  po- 
soDa. 

— No  comprendo. 

—Os  presentareis  á  Hidalgo,  os  filiareis  entre  sus  soldados; 
daréis  cuenta  de  todos  sus  pasos. 

^Y  si  me  aprehenden  las  fuerzas  del  rej? 

•^Os  diiré  un  salvo-conducto. 

— T  si  me  lo  atrapan  las  fuerzas  de  Hidalgo? 

—Sois  un  majadero. 

— Así  lo  creo,  ilustrfsimo  señor,  pero  cuando  se  j^ega  el  pez- 
cuezo,  se  tiene  doble  vista. 

— A  nadie  se  ocurrirá  el  que  estáis  de  acuerdo  con  nosotros. 

— ^No  seria  una  ocurrencia  que  me  hiciera  mucha  gracia  que 
digamos. 

— Sois  católico? 

— Sí,  por  la  gracia  de 

^-Bien,  pues  entonces  estáis  obligado  á  todo. 

— No  me  rehuso,  tomo  precauciones;  porque  cuando  uno  ar- 
riesga el  pescuezo 

— Basta  7  retiraos,  dijo  con  aspereza  el  obispo,  no  os  necesito. 

— ^Perdonadme,  ilustrlsimo  señor;  yo  os  lo  ruego,  mandad  y 
estoy  pronto  &  obedecer. 

— Decia  que  conviene  á  nuestros  intereses  y  los  del  rey  que 
os  mezcléis  entre  esas  turbas  y  nos  pongáis  al  tanto  de  sus  mo- 
vimientos; finjid  valor,  y  desden  por  nosotros,  y 

— Ta  comprendo,  tomaré  una  espada,  me  quitaré  los  hábi- 
tos, me  echaré  á  las  cejas  un  sombrero  paisano,  fumaré  un 
gran  puro,  montaré  en  un  caballo  que  su  señoría  Uustrísima  me 
va  &  regalar  y  estaré  hecho  un  insurgente. 

— Ya  vais  comprendiendo. 

— Escupiré  de  lado,  seré  maldiciente,  recibiré  mi  propina  y.... 

— Ya  sabéis  lo  demás. 

—Por  última  vez,  señor  obispo,  y  perdonad:  cuando  á  uno  la 
va  el  pescuezo 
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— Que  quereial 

— Qué  pongáis  una  circular  &  las  autoridades  por  si  caigo  en 
el  garlito. 

— La  pondré,  dijo  el  obispo,  resuelto  á  no  hacer  tal  tontería 
porque  estaba  convencido  de  que  en  todas  partes  habia  agentes 
de  la  revolución. 

— ^Tornad  el  caballo  que  mas  os  acomode,  llevareis  veinte 
onzas  para  el  camino,  se  os  dará  el  salvo-conducto  que  necesi- 
táis  

— Dadme  vuestra  absolución  por  si  me  mataren  antes  de 
presentar  el  salvo-conducto;  porque  cuando  uno  arriesga  el  pes- 
cuezo  

— Yo  08  absuelvo,  y  marchad;  Hidalgo  está  sobre  Guana- 
juato. 

— No  está  muj  distante. 

— Aprovechad  todas  las  oportunidades,  un  aviso  á  tiempo 
puede  salvar  de  un  desastre  á  la  nación,  ya  lo  comprendéis. 

— Sí,  ílustrísimo  señor,  y  permitidme  otra  bondad. 

— Decid. 

— ^He  llevaré  dos  caballos,  así  estaré  mas  espedito  para  oor- 
rer;  porque  cuando  uno  arriesga  el  pesciteBD..-^ 

— Haced  lo  <^n6  os  |nrezca. 

— ^»de  con  Dios  su  señoría. 

— El  03  acompañe,  padre  Pontolo^Dn. 

—Está  visto,  d^o  el  clérigo  cuando  salió  del  obispado,  que 
estoy  en  el  mundo  para  servir  de  sombra  al  rector  de  san  Ni- 
oolas. 

A  la  mañana  siguiente,  el  padre  Fontolongon  se  dirigía  á 
Ouantguato,  é,  cayos  puertas  tocaba  Hidalgo  con  la  empuñadu- 
ra de  su  espada. 


CAPITULO  vn. 


■L  ASAUtO  DB  OBAMÁDITAS. 


Mirad  esa  corona  cfó  montañas  granitíoas  qa«  parecen  ll^ar 
al  cielo  con  sus  frentesl 

Contemplad  esas  rocas  gigantescas,  pirámides  lanzadas  por 
algún  cataclismo  y  que  dominan  la  inmensidad,  como  las  esfin- 
ges de  aquella  zona  atravesada  por  arterias  de  wol 

Trepad  por  aquellas  piedras  7  asomaos  como  las  águilas  á 
contemplar  el  vallel 

Todo  esperáis  ver  en  aquel  suelo  encantado,  menos  una 
ciudad. 

T  sin  embargo,  sacudid  vuestras  sandalias,  descubrios  la  £ren- 
te  como  loa  peregrinos  de  l'ierra  Santa  á  la  vista  de  JeruBalen, 
y  saludad  á  la  sultana  de  América,  que  cubierta  de  pedrería 
goü  indolente  sentada  sobre  Ais  rocas! 

Allí  estás,  ciudad  de  los  recuerdos,  eorao  una  p^na  de  ^0- 
zia  respetada  por  el  tiempo  y  venerada  p«r  las  genenMñonea! 
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El  ala  de  los  aigloa  pasará  acariciando  tu  cabeza,  j  tú  viví- 
ras  siempre  como  la  tradición  sublime  de  nuestras  memoriasL.^ 
Vive  sobre  iva  eaUteumbas,  apoyando  tu  planta  en  el  abismo, 
y  tocando  el  cielo  con  tus  montañas,  que  son  la  ciiira  de  tu 
nombrel 

Aduérmete  al  rumor  de  tus  fiestas  populares,  gosa  oí  son  da 
la  lira  de  tus  bardos,  sonrie  con  la  belleza  deslumbrante  de  tua 
beldades  y  cubre  tu  frente  con  los  laureles  Airasoados  por  t^i» 
hgos  en  el  campo  de  les  oombatesl 


n. 


Guanajaato  ocupa  el  lecho  de  un  profundo  valle,  y  se  enson- 
eha  apiñ&ndose  ea  las  laderas  de  la  montaña;  los  edificios  pier- 
den el  alineamiento  en  ua  desorden  betlfsimo,  parece  una  ciudad 
en  marcha,  tiene  el  desorden  de  la  oda,  la  novedad  de  la  ima- 
ginación, aquella  ciudad  no  se  semeja  k  ninguna,  parece  que  las 
rocas  se  improvisaron  en  palacios  sin  perder  su  formación. 

La  entrada  á  Goanajuato  está  formada  de  la  prolongación  del 
valle,  y  se  llama  la  cañada  de  Marfil^  que  termina  en  las  cues- 
tas de  Jalapilla,  tomando  la  dirección  de  los  llanos  de  Cuevas. 

El  rio  que  toma  origen  en  un  arroyo  nacido  al  levante  de  la 
ciudad  y  al  que  dan  aEmento  las  vertientes  de  los  cerros  co- 
marcanos, sigue  su  curso  por  los  campos  de  Silao,  se  mezcla  al 
Rio  Grande  que  desemboca  em  la  laguna  de  Chápala  para  per- 
derse en  el  mar  del  Sur. 

Al  Mediodía  de  Guanajuato  y  cerrando  la  ciudad  se  levanta 
sombrío  el  cerro  de  san  Miguel,  en  cuya  cima  se  forma  una  pe-  . 
quena  llanura,  que  se  llama  de  las  "Carreras"  por  verificarse  en 
ella  las  de  los  caballos  en  los  días  de  fiestas  populares. 

Por  el  Norte  se  aka  el  escabroso  cerro  del  (hutrto^  cuyo  nata.- 
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bre  tradicional  viene  de  que  en  tiempos  remotoe,  permaneció 
^n  las  rocas  la  pierna  de  un  malhechor  ajustioiado. 

Bordando  la  cañada  de  Marfil  eatáu  las  haciendas  de  bene- 
ficio, donde  loa  piedras  se  convierten  en  eljHin.de  la  aotual  eíri- 
lisacion,  es  decir,  en  oro. 

Entre  los  edificios  de  mas  nombre  en  la  cindsd  se  cuenta  el 
tristemente  célebre  de  la  Alháadiffa  de  Granuidiia». 

El  señor  intendente  Biaño,  caballero  de  la  Orden  de  Calatra* 
va,  lo  había  hecho  construir  para  el  acopio  de  semillas,  desple* 
gando  todo  el  orgullo  de  bu  genio  artístico,  y  la  ostentación  de 
sus  riquezas. 

El  aspecto  del  edificio  es  el  de  un  castillo  feudal  coronado  por 
un  cornisamiento  dórico  formado  con  piedra  verdinegra  y  roji- 
za, sacada  de  las  magnificas  canteras  de  Guanajuato. 

El  edificioticne  la  forma  de  un  cuadrilongo,  cuyo  costado  ma- 
yor  tiene  ochenta  varas  de  longitud. 

En  el  interior  se  ostenta  un  pórtico  de  dos  cuerpos,  el  infe- 
rior se  sostiene  con  columnas  y  adornos  toscanos,  y  el  segundo 
con  balaustres  de  piedra  en  los  intercolumnios. 

Dos  escaleras  perfectamente  construidas  y  elegantemente 
difipuestaa,  sirven  de  comunicación  A  los  dos  pisos. 

Las  piezas  ó  trojes  están  techadas  con  bóvedas  magnífica- 
mente labradas. 

Hay  una  puerta  que  ve  al  Oriente,  ostentando  dos  columnas 
y  entablamento  toscano,  que  le  da  entrada  por  la  cuesta  que 
llaman  de  Mendizabal  y  forman  el  declive  de  la  loma  que  í<e  ex- 
tiende hasta  la  calle  de  Belcn,  dejando  á  la  derecha  el  conven- 
to y  á  su  izquierda  la  hacienda  do  Dolores,  situada  en  el  punto 
de  intersección  de  los  dos  rios. 

Del  Sur  al  Poniente  de  Granaditas  atraviesa  una  estrechísi- 
ma calle  que  la  divide  de  la  hacienda  de  Dolores,  terminando 
en  el  ángulo  del  Nordeste  la  cuenta  que  conduce  al  rio  de  Cata 
en  la  plazoleta  donda  está  la  principal  entrada  d«  la  Albóndiga. 
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Desemboca  en  ese  múmo  lugar  frente  al  ángulo  Nordeste  la 
calle  de  los  Pósitos  y  la  subida  de  los  Mandamientos,  que  es  el 
camino  para  las  minas. 

£1  descenso  del  terreno  hace  que  por  el  lado  Norte  y  por  el  de 
Oriente  j  Poniente  se  vean  dos  pisos,  y  tres  en  el  reato  de  esos 
mismos  lados  y  en  el  lienzo  del  Sur. 

Este  grandioBO  edificio,  es  el  centinela  avanzado  de  la  ciudad; 
pero  está  perdido,  toda  ven  que  las  montañas  del  Cuarto  y  san 
Miguel  se  tomen  en  reductos  ooupados  por  el  enemigo. 


III. 


La  mañana  del  16  de  setiembre  se  celebraba  una  miaa  de 
réquiem  en  uno  de  los  templos  de  Guanajuato,  despaes  de  depo- 
sitar en  la  última  morada  los  restos  mortales  de  don  Martin 
Rira. 

SI  intendente  Riafio  presidia  la  fúnebre  ceremonia,  á  la  que 
asistia  la  distinguida  sociedad  de  la  proTÍncia. 

Bl  caballero  de  Calatrara  estaba  triste  biyo  la  influenela  de 
aquel  acto,  y  parecía  absorto  en  la  contemplación  de  sus  pen- 
lamíentos,  cuando -ano  de  los  empleados  de  su  secretaría  le  pre- 
sentó un  pliego,  con  el  caticter  de  wgenU. 

Riaño  leyó  aquel  pliego  y  una  inquietad  terrible  se  apoderó 
de  su  espíritu;  larga  le  pareoió  la  ceremonia,  que  no  quiso  inter- 
rumpir por  honor  á  su  difunto  amigo. 

£1  intendente  salió  de  la  iglesia  y  se  dirigió  al  cuerpo  de 
guardia  de  los  casas  reales,  reunió  á  los  soldados  y  mandó  tocar 
generala. 

La  campana  de  entredicho  causa  menos  terror  entre  loa  cató- 
licos, que  el  prodacido  por  aquel  toque  en  el  ánimo  de  los  ha- 
bsbitantes  de  Guan^uato. 

Cerráronse  las  caaaa  y  el  comercio,  arm6a6  oV  "^mi^o  'ij  Va 
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vednos  sin  distinción  de  clases,  y  toda  aqaella  multitod  se  pie> 
oipitó  como  una  avalancke  á  donde  la  llamaba  el  son  de  alarma. 

— Señores,  dijo  el  intendente,  acaba  de  estallar  una  rerolncion 
en  el  pueblo  de  Dolores  acaudillada  por  el  cara  Hidalgo,  que 
marcha  sobreestá  ciudad;  estáis  amenazados  en  Tueetros  intere- 
ses y  en  vuestras  vidas;  creo  contar  con  vosotros  para  la  defen- 
sa de  la  ciudad. 

Disolvióse  aquella  multitud  armada,  no  sin  pensur  en  el  prin- 
cipio que  debía  servir  de  bandera  A  la  revolución. 

£1  caballero  de  Calatrava  sentia  sobre  sus  hombros  el  peso 
de  BU  gobierno  en  la  dificil  situación  por  que  atravesaba:  reunió 
al  ayuntamiento,  A  los  prelados  ^r  &  laa  personas  notables  de  la 
población,  les  manifestó  los  informes  que  poseía,  y  con  un  acen- 
to sombrío  y  de  vaticinio  dijo: 

— Dentro  de  a^nas  horas,  mi  cabeza  rodará  ensangrentada  por 
la»  calles  de  la  ciudad. 

El  ángel  de  la  muerte  tocaba  á  las  puertas  de  su  corazón. 

Comenzaron  los  aprestos  de  guerra,  cerr&ronse  con  parape- 
tos los  calles  principales,  practicironse  fosos  formando  un  úl* 
timo  perímetro  en  el  recinto  de  la  plaza  y  parte  céntrica  de  la 
dudad. 

Servia  de  base  al  ejército  de  paisanos  el  regimiento  provin- 
cial que  estaba  continuamente  de  &tiga;  mandó  poner  sobre 
las  annas  A  loa  escuadrones  del  regimiento  de  caballería  del 
Príncipe,  y  envió  correos  por  la  via  extraordinaria  para  avisar 
A  Calleja  lo  librase  de  una  situación  tan  apremiante. 

La  avanzada  de  Marfil  avisó  que  el  ejército  de  Hidalgo  se 
adelantaba  en  dirección  A  Guanajuato. 

Coronáronse  los  cerros  de  gente  armada  con  piedras,  ocupa- 
ron las  alturas  y  las  azoteas,  mientras  el  caballero  de  Calatrara 
salió  con  la  tropa  al  encuentro  de  los  insurgentes. 

Los  vijfas  se  habían  engañado 

Al  regresar  el  \ntendeii\.e  BÁa&o^  iiotó  c^ue  él  entusiasmo  del 
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poeblo  Be  halóa  entibiado,  que  en  Iob  corrilloa  comenzaban  las 
disputas,  y  que  todo  aquel  mar  altado  se  calmaba  de  impro- 
viso. 

Biaño  era  hombre  muy  hábil:  lu^o  que  desconfió  del  pueblo, 
proyectó  defenderse  en  el  castillo  de  Granaditas,  donde  con  la 
mayor  precaución  hizo  trasladar  á  la  tropa  y  españoles  del  co- 
mercio, así  como  todos  los  caudales  reales  y  municipales  y  Uki 
archivos. 

La  suma  depositada  en  la  Alhóndiga  ascendia  á  fy-es  miilon$$ 
dtpeto». 

Todo  este  movimiento  se  verificó  la  noche  del  24  de  Se- 
tieiabre. 

— ^Noto  un  trá&go  muy  activo,  decia  un  barretero  á  un  hom- 
bre que  le  acompañaba. 

— Parece  que  hay  novedad,  compadre  Lino. 

— ^Tengo  para  m{,  que  se  quieren  fugar. 

— Es  necesario  ponemos  en  acecho,  ya  sabes  lo  que  tenemos 
pensado. 

— Como  que  estoy  resuelto  á  llevarme  &  los  muchachos  de 
Talenciana  y  reunimos  con  el  cura  Hidalgo. 

— Hay  muchos  que  piensan  como  nosotros. 

— Ha  llegado  esta  noche  un  amigo  tuyo  y  dice  que  ha  esta- 
do con  los  del  tumulto  en  San  Miguel. 

— Y  qué  dicel 

—Que  hay  mucha  gente,  muchas  armas,  y  sobre  todo,  muohi- 
úmo  dinero. 

— Tras  ól  vamos,  ¿y  quién  es  el  amigo7 

— £1  Pipilo,  que  quiere  ver  si  cuenta  con  nosotros. 

—Y  donde  está? 

— Presente!  respondió  el  barretero. 

— ^Dame  un  abrazol 

— Lo  merezco,  amigos  míos,  porque  me  he  arriesgado  á  ve- 
nir, solo  por  los  amigos. 

— Tuyos  hasta  la  muerte. 
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— Miren,  dijo  Lino  el  Mulato,  cada  uno  lefiale  la  casa  que 
quiera,  y  luego  que  se  tome  la  ciudad,  noB  repartimoe. 

— Yo  no  quiero  nada,  respondió  el  Pipilo,  viva  la  libertad! 

— ^Pues  70  la  plata,  contestó  el  salteador. 

—Yo  me  arraiñato  &  lo  que  dice  el  Pipilo. 

— Si  hubieran  oido  al  señor  cura  Hidalgo,  dijo  el  honrado  bar- 
retero, no  se  pensaría  en  robar,  41  quiere  que  seamos  libres  y  lo 
mismo  nuestras  mujeres  y  nuestros  hijos;  ¡raígame  el  Seflor  de 
lof  Trabajos!  si  el  señor  Hidalgo  es  un  santo!  de  que  yo  lo  veo 
tan  viejecito,  pero  dando  disposiciones  tan  buenas  y  aconsejan- 
do &  todos,  me  dan  ganas  de  besarle  las  manos. 

— ^Y  trae  mucha  gente? 

— Si  parecen  parvadas  de  patos  y  golondrinas;  figúrense  que 
toditos  lo  pueblos  se  le  juntan,  y  todos  están  dispuestos  á  dejar- 
se matar  por  la  libertad  y  por  el  señor  cura. 

— ^Y  ya  cuentas  con  muchos  de  los  amigos? 

— ^Todos  esperan  que  se  acerque  el  tumulto  para  jMuar^^,  ya 
verán  estos  señores  el  susto  que  llevan. 

— Mira,  Pipilo,  ya  se  están  previniendo,  hace  dos  horas  que 
estamos  viendo  pasar  gente  con  dinero,  todo  lo  están  encerran- 
do en  Granaditas. 

— Mejor!  habrá  para  mantener  á  tanto  soldado  como  trae  el 
señor  cura. 

— ^Nos  ocultaremos;  porque  si  nos  pillan  ya  no  vemos  la  en- 
trada. 

Lino  el  mulato  y  los  dos  barreteros  se  diri^eron  á  una  de 
lais  calles  mas  oscuras,  desde  donde  presenciaron  la  traslación 
del  dinero  y  de  los  archivos  á  la  Albóndiga  de  Guanajuato. 

Al  rayar  la  mañana  del  25  de  setiembre,  la  población  vio 
con  asombro  que  las  trincheras  estaban  derribadas,  los  fosos  ce- 
gados y  destruidos  todos  los  aparatos  de  defensa. 

— Nos  quieren  abandonar;  decian  los  del  pueblo,  y  salvarse 
los  europeos  con  sus  caudales. 
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Ssta  idea  «ra  ét  triunib  decidido  de  Hidalgo;  ya  no  era  una 
ciudad  la  qae  debía  aesltar,  era  un  edificio. 

£1  ayuntamiento  y  los  soldados  y  laa  personaa  influentes  opi- 
naron en  contra  de  la  decisión  de  Riaño;  pero  e»te  se  mantuvo 
firme  y  esperó  al  enemigo. 

Un  desaliento  grande  cayó,  como  una  nnbe  de  plomo,  sobre 
la  ciudad:  las  fiímíHas  emigraron  y  todo  quedó  envuelto  en  una 
atmósfiíra  de  muerte. 


IV. 

3BI  28  de  setiembre  se  presentó  Hidalgo  frente  á  la  ciudad  de 
Guanajuato,  enviando  al  intendente  su  arrogante  intimación. 

"He  sido  electo  capitán  general  de  América  en  los  campos 
de  Celaya  al  frente  de  cincuenta  mil  hcmbrea.  Con  esto  verá 
T.  S.  que  tengo  autoridad  suficiente  para  intimarle  me  entre- 
gue todos  los  españoles  que  con  V.  S.  se  hallan  encerrados  en 
esa  Alhóndiga,  ocupando  por  ahora  sus  intereses,  Hasta  las  mo- 
dificaciones que  pienso  hacer  en  el  gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Cuartel  general,  Setiem- 
bre '¿S  de  ISIO.— Miguel  Hidalgo  y  CósíiOa." 

Kiaño  recibió  el  pliego,  y  después  de  consultar  con  los  defen- 
sores del  fuerte,  que  ofrecián  acompañarle  hasta  el  último  traa- 
ce,  escribió  con  pulso  firme  estas  lineas: 

"£¡1 '  intendente  de  Guanajuato  no  reconoce  otro  capitán  ge- 
neral que  el  virey  de  Nueva  España,  ni  mas  modificaciones  en 
el  gobierno  que  las  que  acordaren  las  Cortes  reunidas  en  la  Pe* 
ninsula." 

Kiaño  dirigió  su  última  nota  á  Calleja,  en  la  suprema  agonia 
de  BU  situación,  y  comenzó  á  organizar  la  defensa  del  castillo; 
porque  el  ejército  de  Hidalgo  comenzaba  &  descolase  QC>v&n 
una  serpiente  por  la  cañada  de  Marfil. 
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Biiaño  situó  sus  puntos  de  defensa  en  la  Aihóndiga  j 
da  de  Dolores  contigua  al  castillOi  colocando  en  ésta  á  los  pai- 
sanos armados  y  situando  su  caballería  en  la  bajada  del  rio  de 
la  Cata. 

El  pueblo  se  habia  apoderado  de  las  alturas  dominantes,  dis- 
puesto á  formar  parte  del  ejército  independiente. 

Destacóse  la  primera  avanzada  y  atraTesó  el  puente  de  Har* 
fily  llegando  &  la  trinchera  colocada  al  pié  de  la  caesta  de  Meü- 
dizabal. 

Gilberto  Riaño,  hijo  del  intendente,  defendía  aquel  ponto  y 
mandó  hacer  fuego  sobre  los  indios,  que  retrocedieron. 

Allende  se  llegó  á  la  avanzada  y  personalmente  la  condujo 
al  cerro  del  Cuarto^  cuya  altura  dominaba  las  posiciones  del  ene- 
migo. 

El  pueblo  de  las  mimas  y  el  de  la  ciudad,  saludaron  con  ar- 
diente clamoreo  á  la  bandera  de  Hidalgo,  declarándose  filiados 
en  el  ejército  independiente,  y  se  posesionaron  de  las  alturas  y 
casas  adyacentes  á  Granaditas,  envolviéndola  en  uu  cerco  de 
fierro. 

Hidalgo,  á  quien  escoltaba  el  regimiento  de  la  Reina,  subió 
con  dos  mil  hombres  de  caballería  por  el  camino  de  la  Yerba- 
buena  á  las  (Jarreras,  y  descendió  á  la  ciudad  que  atravesó  rápi- 
damente hasta  situarse  en  la  calle  de  Belén. 

¡Qué  hermoso  espectáculo  presentaba  aquel  ejército,  con  sos 
mil  banderas  flameando  á  la  luz  purísima  del  sol! 

Desprendíase  de  aquella  muchedumbre  un  incesante  clamo- 
reo que  repercutía  en  el  fondo  del  valle  y  vibraba  en  el  gra- 
nito de  las  montañas!  ¡Después  de  tres  siglos  se  reproducían 
las  escenas  sangrientas  de  la  conquista! 

Oíase  otra  vez  el  silbo  de  la  honda  contestando  al  estruendo 
de  la  artillería. 

ün  genio  habia  evocado  á  los  hijos  de  Moctezuma  y  á  los 
soldados  de  Hernán  Cortes  sobre  los  campos  del  siglo  XIX! 


V. 


Hidalgo  dividió  eo  do8  trozos  axx  grande  ejército,  colocando 
i  loa  fusileros  en  los  cerros  del  Cuarto  y  del  Venado,  y  á  los 
\onderoB  en  los  pueetoa  mas  avanzados,  d^ando  en  el  lugar  que 
iiemos  indicado  &  la  caballería. 

La  retaguardia  y  reserva  era  el  pueblo  todo,  y  miles  de  hom- 
ares que  no  teman  campo  donde  combatir  por  lo  estrecho  del 
terreno. 

una  multitud  de  indios  se  ocupaban  en  qnehrAr  pkdreu,  que 
entregaban  &  los  proveedores  que  salían  sin  cesar  como  hormi- 
pa  por  las  veredas  y  rocas  de  las  montañas. 

Allende  que  era  el  alma  del  asalto,  diri^óse  sobre  la  trinche- 
ra de  la  boca-calle  de  los  Pozitos  que  Biaño  reforzó  en  persona. 

Trabóse  un  combate  horrible  y  simultáneo  por  los  lados  to- 
los del  cuadrilongo  y  sobre  la  hacienda  de  Dolores. 

Riafio  observó  a)  regresar  &  Granaditas,  que  el  centinela  de 
la  escalera  había  abandonado  el  puesto,  tomó  el  fusil  y  con  una 
serenidad  asombrosa  comenzó  á  hacer  fuego. 

Distinguióse  su  noble  figura  en  aquel  cuadro  de  matanza,  y 
ou  cabo  del  regimiento  de  Celaya  tendiendo  su  escopeta  fijó 
tan  bien  au  puntería,  que  aun  no  faabia  cesado  la  detonación  del 
lisparo  cuando  Riaño  cayó  revolcándose  en  su  sangre  y  con  el 
cráneo  hecho  pedazos. 

Así  murió  don.  Juan  Antonio  Riaño,  caballero  del  hábito  de 
Dalatrava,  corregidor  y  comandante  de  armas  de  Guaniyuato. 
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VI. 


Los  españoles  recogieron  el  cadáver  de  Riaño,  y  ante  el  as- 
pecto de  aquel  hombre  mutilado  por  el  plomo  y  qae  pocos  mo- 
mentos antes  conservaba  el  espíritu  sobre  sus  soldados,  comen- 
zó la  desmoralización  precursora  de  la  derrota. 

Los  soldados  cerraron  la  puerta  de  la  Albóndiga  cortando  la 
comunicación  con  la  hacienda  de  Dolores  y  dejando  aislada  la 
caballería. 

La  unidad  de  acción  estaba  perdida  y  el  castillo  no  dilataría 
en  caer  en  poder  de  los  asaltantes. 

El  estrago  de  la  fusilería  era  espantoso  en  las  masas,  que  re- 
trocedian  y  avanzaban  como  las  olas  del  mar  enfurecido:  la  san- 
gre corría  á  torrentes  y  los  cadáveres  se  veian  sobre  las  trín- 
cheras  como  los  despojos  de  la  jornada. 

Dice  un  historiador  que  la  muchedumbre  reunida  en  el  cerro 
del  Cuarto  comenzó  una  descarga  de  piedras  á  mano  y  con  hon- 
das, tan  continua,  que  excedía  á  un  constante  granizo. 

Las  azoteas  del  castillo  no  pudieron  defenderse,  y  los  para- 
petos fueron  abandonados. 

Entonces  avanzó  el  ejército,  se  apoderó  de  todas  las  avenidas 
y  se  lanzó  como  la  lava  de  un  volcan  arrollando  á  la  caballería 
española,  que  no  pudiendo  contra  tan  jigante  empuje  desapare- 
ció en  aquel  mar  de  fuego. 

El  punto  de  Dolores,  débil  con  el  aislamiento,  fué  atacado  á 
su  vez  y  tomado  á  viva  fuerza:  los  españoles  que  no  murieron 
al  hierro  de  las  armas,  se  precipitaron  en  la  noria  donde  que- 
daron ahogados. 

La  posición  de  los  defensores  del  castillo  se  hacia  cada  vez 
mas  apremiante;  Gilberto  Riaño,  deseando  vengar  á  su  padre, 
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arrojaba  cascoe  de  fierro  coya  exploaion  bacía  un  estrago  espan  - 
toso  sobre  los  asaltantes. 

— Señor  general  Allende,  dijo  Hidalgo,  el  ataque  es  demasia- 
do fuerte  para  prolongarlo,  es  necesario  hacer  el  último  esfuerzo. 

— No  doy  un  cuarto  de  hora  a  Jos  defensores,  contesló  el  bizar- 
ro joven,  cuya  figura  se  destacaba  en  los  cuadros  todos  de 
aquel  terrible  combate;  pero  esa  puerta  me  está  inquietando  de- 
masiado. 

Hidalgo  se  volvió  hacia  el  castillo,  izando  su  mirada  en  el 
punto  indicado  por  Allende. 

— Lo  veis,  señor  cura,  lo  veis?  se  defienden  valientemente  y 
mientas  ese  punto  no  se  tome  poco  hemos  adelantado. 

Hidalgo  tuvo  una  inspiración. 

— Muchacho!  gritó  dirigiéndose  al  barretero. 

— Señor,  estoy  á  las  órdenes  de  su  merced. 

—Pipilo,  la  patria  necesita  de  tuvahr ¿Te  atreve»  Apren- 
der ^ego  á  la  Alhóndiffa? 

Xn  Pipilo  fijó  su  mirada  en  el  semblante  de  Hidalgo,  como  be- 
biendo los  rayos  de  aquel  espíritu  gigante,  y  poniéndose  súbita- 
mente su  sombrero  dijo  con  tono  resuelto: 

— Mande  su  merced,  que  estoy  dispuesto  á,  perder  la  vida, 

— Fu^o  á  esa  puerta!  gritó  Hidalgo. 

Lino  y  otros  barretero»,  se  entraron  en  una  tienda  que  había 
en  la  esquina  de  los  Fozitos  y  subida  de  los  Mandamientos,  y 
sacaron  porción  de  rafas  de  ocote,  y  formando  un  haz  lo  prendie- 
ron y  se  lo  entregaron  al  Pipilo. 

El  valiente  barretero  tomó  una  losa,  se  la  puso  á  la  espalda 
cubriendo  su  cabeza,  y  tomando  la  tea  se  dirigió  con  un  arrojo 
inimitable  en  medio  de  una  tormenta  de  proyectiles  hasta  la 
puerta  de  la  Albóndiga. 

Arrimó  la  fea  y  la  puerta  comenzó  A  arder. 

Un  aplttuso  gigante  resonó  como  el  saludo  de  la  revolución 
al  héroe  de  aquel  dia. 
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Produjo  tal  entusiasmo  la  acción  del  barretero,  que  la  molti- 
tud  se  precipitó  como  una  avalanche  y  acabó  por  derribar  U 
paerta  que  devoraban  las  llamas. 

En  medio  de  aquella  confusión,  se  le  ocurrió  &  uno  de  los  je- 
fes del  castillo  enviar  parlamentarios  al  campo  enemigo,  &  cu- 
yo efecto  descolgó  á  un  oficial  por  una  de  las  ventanas. 

Al  ver  la  multitud  deslisarse  por  una  cuerda  &  aquel  hom- 
bre, creyó  que  se  trataba  de  una  fuga,  y  una  descarga  de  piedras 
tirada  con  la  fuerza  terrible  de  la  honda,  hiso  pedasos  al  des* 
graciado  cuya  sangre  salpicó  las  paredes  del  edificio,  antes  da 
que  tocase  el  suelo. 

Entretanto  un  grupo  oonuderable  afrontando  la  exploñon  de 
los  frasco  de  cobre,  minaba  el  edificio,  practic^ido  barronuí 
en  los  cimientos. 

El  espectáculo  era  espantoso! 

Aquella  corriente  arrastraba  en  su  impulso  basta  los  cadá- 
veres. 

Berzábal,  el  s^pmdo  de  Biaño,  hacia  esfíierzos  desesperados 
«n  el  interior  del  edificio;  oíanse  los  ¿ritos  de  loa  heridos  j  mul- 
titud de  voces  pedian  capitulación)  todo  era  desorden  y  algazara, 
los  indios  habían  invadido  los  patios,  las  escaleras  y  todos  loe 
departamentos. 

Los  españolea  se  refugiaron  en  un  Ángulo  del  patio,  último 
atrincheramieuto  á  tan  bizarra  defensa;  Berzábal  toma  la  ban- 
dera en  ana  mano  y  con  la  otra  su  espada  hasta  caer  atravesa- 
do por  las  lanzas. 

Cesó  entonces  la  resistencia  y  comenzó  la  matanza  en  lances 
parciales. 

Los  realiaíat  se  ponian  de  rodillas  suplicantes,  demandando 
perdón. 

No  hubo  misericordia.  El  pueblo  enfurecido  y  ya  en  el  vér- 
tigo de  la  victoria,  acalló  todo  sentimiento  de  generosidad  y  se 
revolcó  en  la  sangre  de  los  vencidos  agitado  por  la  tormenta  de 
sn  furor  indomable. 
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£1  bijo  de  Biafio  jacia  agonizante  sobre  las  baldosas  que  ser- 
TÍan  de  lecho  al  cadáver  de  su  padre,  debiendo  á  pocos  dias 
acompañarle  en  el  silencio  de  la  tumba. 

La  noche  faabia  llegada  entonces  los  insurgentes  se  hiñeron 
de  teas,  que  reflcgaban  siniestramente  sobre  aquel  cuadro  de 
horrores. 

A  la  matanza  succedió  el  saqueo  con  el  botin  mas  espléndi- 
do que  registra  la  historia  de  aquellos  diaa. 

La  multitud  recorria  el  edificio  holUmdo  los  cadáveres  en  sn 
satumal  de  rencor  y  de  matonzal 

SI  castillo  estaba  tomado  y  los  defensores  muertos. 

Hidalgo  7  Allende  se  presentaron  en  aquel  siniestro  lugw  7 
todo  pareció  calmarse. 

Allende  estaba  vivamente  impresionado  con  las  aceñas  de 
la  jomada,  Hidalgo  permaneoia  miyestuosamente  sereno,  como 
el  jenio  de  la  justicia  en  la  hora  suprema  de  la  revolución. 

La  idea,  la  grande  idea  de  la  mcUpendenda,  comenzaba  des- 
de aquel  instante  su  peregrinaron  sangrienta,  como  una  barca 
empavesada  que  parte  sobre  un  mar  inquieto  á  loe  lejanos  hori- 
lontea  de  ra  destino. 


CAPÍTULO  VIII. 


ACTO  SEQDNDO. 
I. 

Hemos  preBentado  en  un  golpe  de  vinta  ti  cimdro  sombrío 

del  cafitillo  de  Granaditos  la  tnrde  del  28  de  Setiembre  de  18  LO, 
en  que  fué  asaltncto  por  cl  ejército  indepeadiente.  Permítase- 
noB  descender  &  particularidudes. 

Fray  Ángel  de  In  Divina  Tnfantita,  fl  quien  habia  sorprendi- 
do en  Guaiinjuato  la  revolución,  salió  corriendo  por  las  calles 
de  la  ciudad  con  un  gran  Cristo  en  la  mano,  anunciando  que 
la  turba  impía  se  acercaba  y  que  era  preciso  combatirla  y  ex- 
terminarla. 

Una  turba  de  viejas,  bcataís  y  devotas  de  ambos  sexos  for- 
maron el  motin  y  juraban  defender  la  sagrada  religión. 

Fray  Ángel  hacia  una  segunda  eJicion  de  los  sermonea  que 
el  antiguo  ínaestro  de  aposentos  predicaba  6,  su  vez  en  VuUa- 
dolid. 

— Matar! descuartizar! aniquilar!  gritaba  el  fraile, 

tal  es  vuestro  deber  como  ovejas  del  Señor. 
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— Matar! descuartizar! aniqailar!  repetían  en  coro 

las  viejos,  hechu  unos  energúraenoe. 

— ^Ya  habéis  comprendido  lo  bastante  para  la  hora  del  peli- 
gro, ahora dadme  una  limosna  para  hacer  oraciones  y  pre- 
ces y  otras  cosas  que  traigan  sobre  nosotros  el  favor  del  cielo. 

Aquí  hicieron  un  gesto  las  devotas,  y  las  viejas  dijeron  un 
"sea  por  Dios"  que  aplacó  en  cierta  manera  el  entusiasmo  clé- 
TÍco-reTolucionario  de  aquel  motín  anfibio. 

llecojió  el  fraile  lo  que  pudo  y  se  marchó  en  seguida  á  la 
iglesia,  pretendiendo  continuar  en  ella  su  alboroto. 

— Idos  de  aquí,  le  dijo  un  anciano  sacerdote,  nuestra  misión 
no  es  esa,  no  pro&neis  la  cruz  con  hacerla  bandera  de  revolu- 
ción, rogad  al  cielo  por  la  paz  entre  los  cristianos  y  no  excitéis 
á  la  sangre  ni  á  la  matanza. 

— Es  que  los  impíos  atenton  contra  la  religión. 

'  — La  religión  no  necesita  de  nadie  para  su  defensa,  ella  es 
sagrada  y  se  sostiene  por  lá.  mismi^  vosotros,  vosotros  sois  los 
que  la  desprestigiáis. 

—Como  se  entiende?  preguntó  fray  Ángel  un  tanto  desmo- 
ralizado por  las  palabras  del  sacerdote. 

— Se  entiende  de  esta  manera:  si  continuáis  conmoviendo  al 
pueblo  con  vuestros  desatinos  é  impertinencias,  é  impidiendo 
con  estos  desórdenes  el  que  la  autoridad  haga  libremente  ubo 
d«  sus  facultades  para  organizar  lo  que  juzgue  mas  conveniente, 
08  hago  salir  de  esta  demarcación. 

— Sin  duda  sois  partidario  de  los  inenigentee. 

— ^Fray  Ángel,  dijo  indignado  el  sacerdote,  soj  partidario  del 
cristianismo,  que  nos  manda  aplacar  las  pasiones  y  arrodillar- 
nos delante  de  los  que  van  &  matarse,  para  impedir  que  la  san- 
gre corra  y  las  almos  se  pierdan. 

—Eso  no  es  de  mi  incumbencia  y  no  permito  que—. 

—S\3l  paternidad,  dyo  el  sacristán,  no  sabe  que  habla  al  señor 
con  eclesiástico.  ^ 

— Sso  es  otra  cosa,  jo  no  lo  sabia  y  le  pído  perdón. 
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— Id  con  Dios,  fÍBy  Ángel. 

El  fraile  se  lanío  rechinando  los  dientes,  entre  las  bnrletas 
de  laB  viejas  y  la  sonrisa  sarcástica  de  los  beatos. 


IL 


Entróse  en  el  mesón  donde  estaba  alojado  y  se  encontró  con 
un  fraile,  de  la  misma  orden  del  C&rmen. 

El  personaje  era  alto,  enjuto,  los  ojoa.8ombT{oB  rodaban  como 
dos  carbunclos  en  aquellas  órbitas  pronunciadas. 

No  era  la  penitencia  austera  la  que  había  causado  aquel  es- 
trago, sino  los  gritos  de  la  conciencia,  los  clamores  del  cimi- 
son ! 

Aquel  desgraciado  creia  que  con  las  vigilias  y  cilicios  apla- 
caría el  remordimiento  que  le  devoraba,  y  debilitado  por  el 
ayuno,  su  constitución  nerviosa  se  exaltaba  mas  y  mas  hasta 
el  amago  de  la  locura;  estaba  preocupado,  sombrío,  absorto, 
próximo  á  un  acceso  de  lipetnania. 

Aquel  hombre  era  el  antiguo  inquisidor  Nuñez  de  Clavijero. 

La  noche  que  recibió  la  visita  de  la  gitana  estuvo  á  pun- 
to de  perder  el  juicio;  aquel  siniestro  aviso  permanecía  gra- 
bado con  caracteres  de  fuego  en  su  memoría:  "ha  jurado  be- 
beros  la  sangre."  Si  ya  no  la  tengo!  decia  el  fraile  viendo  sus 
manos  secas  y  descolondae,  si  apenas  laten  mis  pulsos  y  tiene 
aliento  mi  corazón! 

El  bistéríco  produjo  el  fenómeno  de  la  reacción;  aquel  espíri- 
tu apocado  y  miserable  se  exaltó  con  la  ñebre  de  la  desespera- 
ción, y  tomó  &  levantarse  con  la  energía  de  la  juventud;  se  cre- 
yó fuerte  para  combatir,  lo  babia  sido  para  martirízarse  hasta 
languidecer,  y  lo  seña  para  tomar  á  la  vida,  para  emprender  la 
lucha  contra  un  vaticinio,  y  contrariar  si  era  posible  la  impla- 
cable sentencia  que  pesaba  sobre  su  frente. 
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Su  intención  vengadora  lanzó  la  vivida  llama  que  precede  al 
apagamiento  del  espíritu;  aquella  cabeza  envuelta  en  la  oscura 
capacha  de  la  mortaja,  se  sacudió  atrevida,  los  nervios  tomaron 
el  temple  del  acero  y  la  voz  las  vibraciones  de  la  fuerza  y  de  la 
pujanza. 

No  se  dejaría  arrancar  impunemente  la  vida;  entre  su  per- 
seguidor j  él  mediaría  un  mar  de  sangre,  estaba  resuelto  & 
todo. 

Colgó  el  cilicio  y  los  garfios,  arrojó  de  sf  el  cráneo  humano 
que  tenia  sobre  su  mesa  en  las  horas  mfsticae  de  la  contempla- 
ción, cerró  los  libros  santos  que  había  bañado  con  sus  lágrimas 
durante  tantos  años,  y  ciñó  el  acero  bajo  sus  hartos:  se  impro- 
visó en  un  soldado  de  las  cruzadas. 

Abandonó  la  celda  que  había  juzgado  como  el  último  asilo  de 

aus  días,  como  el  postrer  horizonte  de  su  vida de  allf  debía 

salir  para  el  sepulcro;  pero  Dios  le  reservaba  etro  destino:  tras 
aquella  puerta  donde  se  veía  el  signo  de  la  redención  ru^a  la 
tormenta  del  mundo  que  le  asustaba,  y  sin  embargo,  era  nece- 
sano  entrar  en  él  sin  vacilar;  porque  el  destino  había  llamado  & 
los  muros  del  convento  y  era  necesario  obedecer. 

Núfiez  de  Clavijero  aceptó  entero  el  porvenir  y  se  lanzó  á  la 
lucha  con  la  desesperación  de  un  condenado. 


III. 


— Hola!  dijo  fray  Ángel,  su  paternidad  por  estos  mundos! 

— Sí,  creo  que  ha  llegado  el  momento  en  que  la  religión  ne- 
cesita de  nuestro  brazo,  he  oído  el  toque  de  alarma  y  me  pre- 
sento como  el  primer  soldado  de  nuestra  fé. 

—Señor  de  Clavijero,  nuestro  entusiasmo  está  calificado  pun- 
to menos  que  de  herejía  por  el  cura  eclesiástico,  quien  me  ha 
puesto  á  dicterios  hecho  un  mártir. 
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— Eso  no  importa,  nosotros  tenemon  ya  traaada  la  senda,  é 
iremofl  sobre  ella  pese  i  quien  le  pesare. 

— Señor  Núñez  de  Clavijero,  la  ciudad  se  encuentra  en  este 
momento  muy  mal  parada;  el  intendente  se  ha  enceirodo  en 
Granoditas. 

— Pues  marchemos  al  castillo,  allí  venderemos  caras  nuestras 
vidas;  porque  esos  hombres  no  rios  perdonarán. 

— Tenéis  razón,  marchémonos. 

Los  dos  frailes  se  pusieron  en  camino,  llegaron  á  Granaditas 
cuyas  puertas  se  les  franquearon  como  &  todo  español,  y  des- 
pués de  armarse  esperaron  la  libada  de  los  insurrectos. 

El  ataque  comenzó  de  una  manera  vigorosa,  Núñez  de  Cía- 
Tijcro  buscaba  entre  aquella  masa  de  combatientes  al  hijo  de 
Marroquin  que  habia  jurado  su  muerte;  creia  verlo  en  todas 
partea  y  rogaba  á  Dios  desde  el  fondo  de  su  alma  que  lo  hiciese 
desaparecer;  porque  el  inquisidor  tenia  un  terror  p&nico. 

Animado  por  la  ñebre  del  miedo,  no  al  peligro  sino  á  su  Án- 
gel malo,  hacia  fuego  con  su  fusil  desde  lo  alto  del  edificio  y  no 
temblaba  ante  el  abismo  que  el  peligro  abria  á  sus  pies. 

Una  piedra  le  habia  hecho  una  ligera  herida  en  la  cabeza,  y 
la  sangre  caia  por  su  rosto;  sacó  su  pañuelo,  se  vendó  fuerte- 
mente  y  continuó  en  su  tarea  con  mits  ardor. 

— Si  al  menos  muriese  aquí,  pensaba  el  desgraciado,  no  verla 

á  ese  hombre,  ni  sentina  el  hielo  de  su  puñal;  ¡qué  horror!! 

es  necesario  caer  como  bueno,  bajo  esta  bandera,  recibir  la 
muerte  cuando  menos  la  espere;  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  oye  mis 
súplicas! 

£1  combate  continuaba,  y  la  gritería  terrible,  y  laa  detona- 
ciones y  la  muerte;  aquello  era  un  vértigo  de  sangre,  una  tor 
menta  implacable  de  fuego. 

Frny  Ángel,  que  era  bueno  para  \í\  proclama,  no  servia  para 
la  guerra,  así  es  que  se  escondió  en  In  troje  del  dinero  y  desde 
alli  rogaba  al  cielo  por  el  triunfo  de  \m  e»rpafioles. 
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— Fuego!  fuego!  gritaban  Iob  defensores  del  castillo  al  ver  in- 
cendiar la  puerta. 

— Carámbano!  gritó  el  fraile,  esto  sí  pasa  de  castaio  á  osea- 
re! veamos  por  donde  puede  escaparse;  pero  antes  es  necesario 
habilitación. 

Kompió  uno  de  los  sacos  del  dinero  y  se  surtió  de  oro  hasta 
los  manguillos,  salió  al  patio  que  en  aquellos  momentOB  era  to- 
mado por  tos  insurgentes  y  retrocedió  espantado. 

— Venid,  venid,  le^tó  ClaTÍjcro,  probemos  &  salir,  y  tomán- 
dole por  una  mano  lo  sacaba  entre  la  multitud  que  no  se  perci- 
bía de  ellos  en  el  ardor  del  combate. 

ün  grupo  numeroso  de  insurgentes  les  impidió  la  salida,  ure- 
llándolos  hasta  la  mitad  del  patio  é  interponiéndose  entre  ellof 
como  un  choque  de  mar  entre  dos  náufragos. 

— Estoy  perdido!  exclamó  iray  Ángel,  y  al  sacudir  bus  brazos 
cayeron  las  monedas  de  oro. 

Los  indios  que  le  cercaban  se  aperciUeron  instantáneamente 
y  pudieron  fijarse  en  el  infortunado  fraile, 

— Huera!  gritaron  cien  voces. 

El  desgraciado  se  puso  de  rodillas  suplicante;  pero  esa  pala- 
bra no  era  escuchada  en  aquellos  momentos  y  la  turba  cayó  so- 
bre él  como  un  azote  de  tempestad  y  lo  hizo  pedazos. 

El  cadáver  mutilado  de  fray  Ángel  quedó  desnudo  y  perdi- 
do entre  el  tumulto. 

Núñez  de  Clav^'ero  vio  la  muerte  de  su  compañero,  y  armán- 
dose de  valor,  siguió  al  cura  Septiem,  que  se  abrió  paso  hasta 
fiiera  del  castillo  entre  una  nul>e  de  proyectiles. 

— Para!  para!  gritó  una  voz  ronca  y  estentórea;  vas  á  morir, 
asesino  de  mi  padre! 

— £U  éÜ  murmuraba  el  inquisidor,  y  seguia  su  fuga  sintien- 
do sobre  los  suyos  los  pasos  de  bu  enuuigo. 
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IV. 


La  noche  había  cftido  y  el  reciato  era  alumbrado  por  las  teas, 
reflejando  sobre  aquel  cuadro  de  pesadilla,  rostros  descompues- 
toa  por  al  furor,  fisononifas  einiestras,  miradas  sombrías,  cabe- 
lleras ensangrentadas,  cadáveres  hechos  pedazos,  j  en  medio  de 
estos  horrores  oiaose  clamoreos  j  gritos  salvajes  7  maldiciones. 

En  medio  del  patio  sr  dejó  oir  una  algazara  como  la  del  in- 
fi^no:  un  hombre  cubierto  de  harapos  ensangrentados  arrastra- 
ba por  un  pié  á  un  cadáver  mutilado  que  llevaba  de  fuera  el 
corazón  y  las  entrañas. 

— ^Ya  va  uno! ya  va  uno!  gritaba  furioso,  y  después  sol- 
taba una  carcajada  terrible,  estridente  y  espantosa. 

— El  loco!  el  loco!  decian  los  soldados. 

— Ya  va  uno! ya  va  uno!  y  continuaba  arrastrando  aque- 
llos despojos  sobre  loa  eualea  daba  el  reflejo  de  laa  teas. 

• — A  quién  llevas  ahí,  Pedrajal  preguntó  la  conocida  voz  de 
Marroquin. 

— A  fray  Ángel,  respondió  el  estudiante  con  ferocidad;  ellos 
me  han  arrebatado  á  Rosalía  y  he  jurado  vengarme  ¡Ta  va 
uno! ya  va  uno! 

Como  si  aquel  recuerdo  hubiera  exacerbado  su  alma,  ra- 
chinó  los  dientes,  vio  al  cadáver  al  soslayo  y  lo  agitó  con  furor 
golpeando  el  cráneo  sobre  las  losas. 

Marroquin  alumbró  con  la  tea,  y  sus  ojos  se  abrieron  como 
si  fuesen  á  escapársele  de  las  órbitas. 

— El! él!  decia  con  voz  ronca,  no  lo  be  olvidado es- 
taba junto  al  inquisidor  la  noche  del  tormento;  él  ordenó  al 
verdugo  la  muerte  de  mi  padre! 

El  torero  sacó  un  puñal,  y  como  un  buitre  se  lanzó  sobre  el 
cadáver  de  fray  Ángel,  7  lo  bundió  ^t  ttes  veces  en  su  pecho. 
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— Así,  exclamaba,  así pero  con  todos  ellos hace  un 

momento  que  me  ha  parecido  ver  al  inquiíidor  entre  el  tu- 
multo; le  he  gritado  y  se  me  ha  perdido  entre  las  sombras;  pe- 
ro yo  le  buscaré  haata  encontrarle! 

Ed  el  cementerio  de  Belén  se  dio  sepultura  á  los  muertos. 

A  la  media  noche  llegaron  unos  frailes  del  mismo  convento 
con  un  cad&Ter  amortajado,  que  depositaron  en  un  sepulcro  dis- 
tante de  la  fosa  común. 

Era  el  intendente  Riaño,  que  hacia  siete  horas  se  encontra- 
ba en  la  plenitud  de  su  poder  y  en  el  apogeo  de  su  fortuna;  el 
caballero  del  hábito  de  Calatrava  que  descendia  á  una  tumba 
humilde;  porque  el  libro  de  su  destino  acababa  en  una  hoja  os- 
cura como  la  noche  de  la  vicisitud  y  del  infortunio. 


Al  dia  siguiente,  29  de  Setiembre,  el  ejército  celebraba  el 
cumpleaños  de  su  caudillo 

Hidalgo  estaba  en  su  alojamiento,  donde  recibía  &  sus  amigos 
que  lo  felicitaban  con  entusiasmo. 

Fresentósele  una  señora  acompañada  de  un  niño,  mostrando 
una  grande  aflicción:  el  niño  estaba  pálido  y  aterrorizado. 

Hidalgo  recibió  á  ambos  con  aquella  dulzura  y  amabilidad 
que  le  eran  geniales. 

— Señor,  en  mi  casa  hay  un  depósito  perteneciente  al  señor 
Posadas,  que  ha  muerto  anoche  en  la  noria,  y  el  pueblo  ame- 
naza saquear.  Tos  habéis  sido  un  buen  amigo  de  mi  familia,  sal- 
vadnos! 

— Señora,  contestó  Hidalgo,  mi  amistad  no  degenera;  sean 
cuales  fueren  las  vicisitudes  de  esta  empresa  que  he  creido  de 
mi  deber  afrontar,  soy  el  mismo  hombre  de  ayer,  y  os  lo  voy 
i  manifestar. 
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El  niño  veía  de  hito  en  hito  al  cura  de  Dolores,  y  deipoei 
paseaba  bu  mirada  indagadora  por  toda  la  estancia. 

Hidalgo  estaba  sentado  en  sa  catre  de  camino  frente  &  nna 
mesa  pequeña;  el  héroe  llevaba  bu  traje  ordinario  j  sobre  1»  le- 
vita un  tahalí  morado. 

■  En  un  rincón  del  aposento  había  una  porción  considerable  de 
barras  de  plata  recogidas  en  la  Albóndiga  y  manchadas  todo- 
via  con  sangre;  en  otro,  una  cantidad  de  lanzas,  y^  arrimadoá  la 
pared  y  suspendido  de  una  de  éstos,  el  cuadro  con  la  imagen  de 
Guadalupe. 

— Centeno!  gritó  Hidalgo,  y  al  instante  se  presentó  un  ca- 
pitán. 

— Estoj  á  las  órdenes  de  mi  general. 

— Partiréis  al  momento  con  esta  señora,  y  defenderéis  su  ca- 
sa á  todo  trance  de  cualquier  intento  de  los  que  han  creído  que 
la  revolución  se  ba  hecho  pora  el  pillaje;  todo  queda  bajo  vues- 
tra responsabilidad. 

— Está  bien,  señor  cura. 

Despidiéronse  la  señora  y  el  niño,  que  entraba  en  la  adole- 
cencia,  revelando  en  su  fisonomía  las  dotes  de  un  gran  talento. 

Habían  pasado  unos  diez  minutos  cuando  un  soldado  avisó 
de  parte  de  Centeno,  que  no  podía  contener  el  tumulto. 

— A  caballo,  señor  general!  gritó  Hidalgo  á  su  joven  compa- 
ñero. 

—A  caballo,  señoresl  dgo  Allende  y  todos  se  pusieron  en 
marcha. 

Ligaron  á  la  plaza,  donde  la  plebe  se  revolvía  intentando  el 
saqueo. 

Allende  corrió  las  espuelas  por  los  Ijarcs  de  su  eaballo  y  se 
arrojó  sobre  los  revoltosos,  dispersándolos  á  los  golpes  de  su  es- 
pada. 

Hidalgo  siguió  recorriendo  la  plaza  y  mandó  hacer  fuego  so- 
bre unos  miserables  que  estaban  arrancando  los  balcones  de  una 
casa  abandonada;  con  lo  que  la  multitud  se  fué  disipando. 
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Aquel  niño  cuya  madre  fué  á  implorar  la  protección  de  Hidal- 
>  en  una  hora  terrible  de  conflicto,  y  á  quien  el  héroe  amparó 
asta  ealir  personalmente  á  defender  su  hogar  amenazado;  aquel 
iSo  después  de  medio  siglo  tomó  en  su  mano  la  pluma  del  hia- 
>riador  y  descargó  su  injusta  saña  sobre  el  caudillo,  á  quien  ha 
aesto  su  eterno  sello  la  heroicidad  y  la  justicia  humana! 
Aquel  adolescente  que  escuchaba  aún  como  un  eco  pavoroso 
estruendo  de  la  rerolucion  que  habia  oido  mil  y  mil  veces  en 
s  dias  primeros  de  su  juventud,  lleva  un  nombre  que  se  regis- 
«  en  una  de  las  páginas  mas  oscuras  de  nuestra  histoiia  oon- 
impor&nea:  se  llama  D.  L&caa  Aloman. 


CAPITULO  XIX. 


LOS   LIBBELBB  BOBRS  LA.  PISTA. 


I. 


El  deaóiden  había  ceaado  enteramente,  j  la  cindad  ytÓJí 
desfallecida  en  el  cansancio  de  tantas  horas  de  agitación  y  de 
vértigo. 

Parecía  una  mujer  arrancada  del  tormento. 

Oíase  por  intervalos  el  silbo  de  alguna  piedra  lanzada  al  aca- 
so, algún  grito  perdido,  alguna  detonación  en  los  cuarteles  de 
los  suburbios. 

Las  patrullas  rondaban  las  calles,  dejando  oir  el  ruido  de  sv 
pasos  en  el  silencio  de  aquella  noche  espantosa. 

£n  la  tienda  que  existia  en  la  esquina  de  los  Mandamientos, 
se  encontraban  Lino  el  mulato,  Marroquin,  su  compañero  Soca- 
vueltas  y  el  Pipilo,  todos  tomando  aguardiente  y  hablando  de 
la  jornada. 

— Pipilo,  dijo  el  mulato  dando  cou  su  mano  sobre  el  hombro 
del  barreterOj  ^cunnlo  ^taa^iUadol 
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— Yol  preguntó  él  Pipilo,  acaso  iba  á  robarl 

— Eao  ei  apearse  por  laa  orejas,  replicó  Lino,  todoa  hemos  to- 
Dado  parte  del  botin,  y  siendo  tú  el  primero  que  pasó  aquella 
nfemal  puerta,  es  extraño  que  no  estés  provisto  como  noso- 
Toa. 

— Lléveme  el  diablo  ai  me  acordé  de  tomar  un  octavo;  ade- 
naa,  que  pensando  en  el  gran  riesgo  que  llevaba 

— Demonio!  gritó  Marroquin  dando  un  puñetazo  sobre  el 
Dostrador,  como  que  el  lance  fué  maa  que  pesado;  mira,  Pipilo, 
>rimero  toreo  con  una  venda  en  los  ojoa  que  hacer  eso  que  tú 
iias  hecho. 

— No  vale  la  pena,  yo  tenia  vergüenza  de  llevar  la  losa  &  la 
espalda,  me  parecía  que  todos  se  burlaban  tomándolo  por  cobar- 
lia;  pero  juro  por  la  virgen  de  Guadalupe  que  si  temía  algo,  era 
il  fracaso  de  lo  que  me  encomendaba  el  señor  cura. 

— ^Tienes  razón,  y  sobre  todo,  arrieros  somos  y  en  el  campo 
mdamos,  el  que  sea  hombre  se  ha  de  ver. 

— Veremos  entonces;  yo  les  confieso  que  el  general  Allende 
me  ha  dejado  admirado:  eso  de  estar  en  todas  partea  y  por  de- 
Lante,  dando  esos  gritos  que  suenan  mas  que  los  fusiles,  y  no 
tener  ni  pizca  de  miedo da  gusto  pelear  con  hombres  asi. 

— ^Y  tú,  Saca-vueltas,  te  has  habilitado^ 

^Les  he  comprado  &  los  indios  laa  onzas  de  oro;  creían  que 
eran  medallas. 

— Demonio!  ese  comercio  no  estaba  en  mi  librito,  ya  lo  pon- 
iré  en  planta  mañana. 

— ^No  me  hubiera  ocurrido  nunca,  d^o  el  Pipilo. 

— ^Y  qué  hay  de  marcha? 

— Salimos  para  Valladolid. 

^Hia  antiguos  y  conocidos  terrenos,  dijo  Lino  el  mulato;  ya 
verán  cuando  lleguemos,  aquella  tierra  es  mía,  los  alojaré  en 
mi  casa  ai  no  la  han  quemado, 

— Y  por  qué  la  hablan  de  quemar?  preg|imV>  e\'SV^o. 
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-~Porque  un  tal  fray  Ángel  dio  en  que  loa  diablos  y  las  lini- 
jas  se  albergaban  -en  ella;  en  cuanto  á  lo  segundo  tenia  razoB. 

— Estás  de  broma? 

^No,  que  hablo  de  veras.  Figuraos  que  la  Madre  Paulina, 
que  asi  se  hacia  llamar  la  bruja,  me  ha  sacado  de  mucfaoa  con* 
flictos,  entre  ellos  uno,  que  lo  conservaré  en  mi  memoria  todali 
vida. 

—Cual? 

— Estos  diablos  de  gachupines  dieron  en  que  yo  era  un  fií- 
moso  ladrón. 

— Qué  injusticia!  dijo  el  torero  Marroquin  en  tono  «ompeo- 
jido. 

Lino  continué: 

— Es  cierto  que  decían  la  verdad,  pero  á  ellos  no  lea  impor- 
taba; el  hecho  fué  que  me  soplaron  ocho  años  al  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa,  donde  me  han  dado  un  tratamiento  de  loa  per< 
ros;  tengo  las  costillas  hechas  pedazos  á  palos  y  doa  ó  tres  ci- 
catrices en  la  cabeza:  ¡qué  ocho  años!  aquel  sol  es  lo  vaaa  terri- 
ble del  mundo  ¡ay  amigos!  en  medio  del  dia  y  cuando  ae  estaba 
quemando  el  mundo,  nos  sacaban  con  la  cadena  al  pié;  por  eso 
ando  un  poco  rmgo,  la  costumbre  de  arrastrar  tanto  tiempo  é. 
grillo.  Y  non  hacían  acarrear  carbón  para  los  buques,  y  barrer 
los  patios,  y  regarlos,  y  nos  encerraban  después  en  unos  calabo- 
zos por  donde  jamas  entra  la  luz,  y  allí  les  atacaba  el  vómito  i 
muchos  infeitcea,  y  había  algunos  que  morían  antea  que  el  ctr^ 
calero  se  enterara  de  que  existían  enfermos  en  la  prisión.  Des- 
pués nos  hacían  cargar  con  los  muertos,  cavar  la  sepultara  7 
cerrarla;  vamos,  que  ya  me  &Itaban  las  fuerzas  para  soportar  en 

vida  condenada Ya  verán,  ya  verán,  me  decía  6  mia  soltf 

cuando  salga  de  aquí,  me  he  de  vengar  de  los  malditos  euro- 
peos, yo  roe  desquitaré  de  ocho  años  de  garotaaos  y  bofetadJi; 
si  tengo  á  la  mano  á  mis  jueces  les  haré  escupir  la  lengua. 

Los  toreros  y  el  Pipilo  escuchaban  con  atención  el  relato  (W 
bandido,  que  con  af\ii«\\«.\f)^<£&  ^%  distingue  á  caos  enem^ 
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la  sociedad,  queria  vengar  en  ella  aua  crínienea;  esos  misera- 

a  desearían  un  aplauso  por  sus  delitos. 

— Un  dia  que  la  prisión  estaba  conmovida,  dijo  el  mulato, 

rque  acababa  de  morir  un  fraile  llamado  Talamantes,  que 

tre  paréntesis  lo  hablan  martirizado  hasta  arrancarle  el  últi- 

I  aliento,  me  llamaron  para  que  le  condujese  en  una  lancha 

ita  el  puerto  de  Veracrus;  cual  fué  mi  asombro  al  encpntrar- 

1  con  la  madre  Paulina! 

— Con  la  bruja'?  preguntaron  simultáneamente  el  Pipilo  y  lea 

eroB.  i  ^ 

— Precisamente  con  ella,  y  lo  mas  gracioso  ea,  que  sali»  ^ 

fortaleza;  reconocióme  al  momento,  habló  con  el  patrón- de  la~ 

:t!a,  y  cuando  menos  lo  esperaba  me  dijo: 

— Lino,  salta  en  tierra  y  d^a  atracada  la  lancha. 

—Yo  obedecí  sin  replica,  y  esa  misma  noche  salimos  para 

ixico,  donde  se  me  desapareció  como  un  fantasma. 

—Diablo!  volvió  á  gritar  Marroqain,  brindemos  por  la  bruja 

protectora. 

BI  bandido  apuró  el  jarro  del  aguardiente. 

—Ese  fray  Ángel  que  dices,  veo  que  tenia  razón  en  perse- 

r  tu  casa. 

—Lo  que  me  tenia  sin  cuidado,  porque  la  madre  Paulina  no 

deja  llegar  al  manto  por  nada  dé  esta  vida. 

—Qué  éeñas  tenia  ese  frailel  pregunto  Marroquin. 

—Era  alto,  rubio  y  delgado  como  un  esqueleto. 

— Vamos,  que  yo  he  visto  á  ese  hombre. 

—Adonde?  preguntó  Lino. 

—En  Granaditas. 

—Te  chanceas? 

— Et  loco  Pedraja  lo  llevaba  tirando  de  un  pié. 

— Et  eatudtante  Pedraja? 

—El  miamo;  por  cierto  que  aquello  no  era  nada  divertido,  el 

ile  llevaba  arrastrando  el  corazón  y  loa  entrañas;  por  el  cer- 

tto  se  le  conocía  el  oficio. 
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— Esa  ea  otra  historia,  dijo  el  mulato;  tenia  cuentu  a 
con  el  fraile  que  le  ha  soplado  al  suegro  á  la  Inquisicioii  y  ha- 
cho deeaporecer  á  la  novia. 

— Pero  tú  conociaa  también  al  fraile,  observó  el  Pfpilo  din* 
giéndoee  ¿  Marroquin. 

— Yo*? 

— Si,  te  he  visto  hundir  en  el  cad&ver  por  trea  veces  el  puñal. 

Lino  y  Saco-vueltaa  ae  volvieron  al  torero,  cuya  frente  se  har 
bia  oscurecido. 

— Vamos,  que  la  cosa  no  merece  la  pena,  dijo  el  barretero, 
yo  lo  decia  porque 

— No  importa,  rcippondió  el  torero  Saca-vueltaa,  sabemos  bien 
que  tienes  pendiente  un  negocio  de  corazón. 

— r  tienes  secretos  para  tus  amigos  y  camaradas?  preguntó 
el  Pipilo. 

— Por  Dios  que  nol  gritó  Marroquin,  y  yo  necesito  de  vues- 
tra ayuda.  Oa  diré  en  dos  palabras,  que  quiero  vengar  á  mi  pa- 
dre sacrificado  por  loa  inquisidorea. 

— Tienes  razón!  gritaron  el  Pfpilo  y  el  mulato,  cuenta  con 
nosotroa. 

—Y  la  muerte  de  mi  hermano,  agregó  el  torero. 

— Rayo  de  Dios!  exclamó  el  Pipilo,  que  tenia  una  alma  át 
niño,  hay  cosas  que  no  pueden  tolerarse. 

— Pues  bien,  estamos  comprometidos  en  la  revolución  y  yo 
puedo  morir  de  un  momeóte  á  otro,  ya  veis  que  entonces 

— Ya  comprendo,  dijo  el  Pipilo,  quedariaa  sin  venganza  y  ha; 
cosaa  que  deben  de  quedar  concluidas  antea  de  marcharse  d 
otro  barrio, 

— Tú  rae  comprendes,  Pipilo,  porque  eres  hombre  de  con* 
Eon;  vosotros  sois  mis  amigos. 

— Como  los  primeros!  gritaron  los  camarados. 

— Pues  bien,  ese  fraile  á  quien  le  di  de  puñaladas  como  un 
insensato,  cuando  no  podia  apreciar  mi  venganza  porque  babii 
dejado  de  existir;  ese  fraile,  amigos  mios,  fué  el  que  recibió  U  1 
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Orden  del  inquisidor  para  el  aBesinato  de  mi  padre ya  su 

sangre  ha  empapado  la  tierra  y  ese  miserable  ha  su&ído  la  ago* 
nía  mas  espantosa  en  medio  del  tumulto,  ya  el  rayo  de  Dios  ha 

caído  sobre  su  cabeza ese  loco  Fedraja  ha  servido  á  mis 

intenciones,  dos  rencores  se  apagaron  con  la  misma  sangre  yen 

una  misma  hora queda  aún  una  existencia  en  pié,  que  mo. 

hace  daño sí,  la  de  ese  verdugo  infernal,  ¡oh  del  inquisi- 
dor que  ordenó  aquella  matanza  impía! 

— Su  nombre! su  nombre!  gritaron  los  amigos  de  Harro* 

quin. 

— Núñez  de  Clavijero. 

— Núñez  de  Clavijero!  repitieron  los  interlocutores. 

— No  sé,  continuó  Bfarroquin,  si  habré  sido  víctima  de  una 
pesadilla  en  esa  hora  en  que  la  sangre  sube  &  mi  cerebro  en  la 
erupción  de  mis  resentimientos pero  yo  he  visto  al  inqui- 
sidor entre  aquella  tempestad  de  fuego &  la  luz  de  las  teas 

lo  vi  luchar  como  un  náufrago  entre  las  olas sí,  no  me  be 

engañado,  no,  yo  le  he  visto  arrastrado  por  las  oleadas  de  la  re- 
volución en  medio  de  la  matanza  de  ayer le  grité,  y  estoy 

seguro  que  escuchó  mi  voz  porque  el  terror  se  pintó  en  su  hor- 
rible semblante Ta  no  es  el  hombre  de  hace  doce  años,  su 

rostro  está  enjuto  y  ha  sufrido  un  cambio  completo,  ha  abando- 
nado las  vestiduras  negras  por  el  sayal,  se  ha  hecho  fraile,  pero 
lo  he  reconocido. 

— ^Estás  seguro'?  preguntó  el  Pipilo. 

— Sf,  como  de  que  vosotros  me  estáis  escuchando. 

— Le  buscaremos,  dijo  el  Pipilo,  debe  estar  oculto,  pero  él  sal- 
drá y  entonces  le  haremos  expiar  sus  crímenes. 

—Yo  me  encargo  de  eso,  dijo  Lino  con  una  ferocidad  salvaje. 

— Si  muero,  os  encomiendo  la  vengaaza,  juradme  que  ese 
hombre  no  podrá  escaparse  ni  aun  escondiéndose  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra. 

— ^Lo  juramos!  dijeron  los  camaradas  estrechándose  las  manos, 
y  aparando  sus  vasos  de  licor. 
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>— Queréis  mas  aguardientvt  preguntó  la  vos  cascada  de  uM 
viejecita  que  había  estado  &  la  puerta  de  la  trastienda  esca- 
chando la  converBacion  de  los  amigos. 

— Trae  mas,  buena  vieja,  dijo  el  Pipilo,  que  pagamos  triple  de 
lo  que  vale,  y  arrojó  unas  monedas  de  plata  sobre  el  moetradv. 

La  vieja  sirvió  con  un  gran  botellón  el  licor. 

— Qué  me  decís  de  noticiaal 

— Holaf^on  que  os  interesáis  en  la  revolución? 

—El  señor  cura  Hidalgo  ba  sido  mi  ccmfesor  y  yo  por  él  da* 
ria  la  vida. 

— Un  trago  por  la  patronal 

— Seo,  dijeron  los  camaradas. 

— Gracias,  señores  insurgentes,  mil  gracias.  Acaha  de  llegar 
un  amigo  que  trae  algunas  nuevas. 

• — Hable  la  vieja. 

— Dice  que  el  señor  don  Félix  Maria  Calleja  oi^niza  d  todo 
correr  su  fuerza  para  atacar  al  señor  cura. 

— Pronto  estallará  en  san  Luis  la  revolución. 

— £1  señor  brigadier  ha  previsto  lo  mismo  y  ba  sacado  á  la 
tropa  6.  una  hacienda  próxima  con  objeto  de  instruirla;  pero  to- 
dos adivinan  que  tiene  temor  de  un  pronunciamiento. 

— No  importa,  ya  veremos  las  cosas. 

— Agregan  que  el  señor  virey  Venegas,  ha  reunido  cuanta 
tropa  ha  podido,  y  el  señor  Flon,  conde  de  la  Cadena,  está  yii 
en  Querétaro  de  donde  saldrá  á  reunirse  con  Calleja,  y  junto* 
darán  batalla  al  ejército  de  Hidalgo. 

— No  está  mal  pensado. 

— Yo  no  sé  de  guerras;  pero  sé  que  pueden  mas  loa  muehot 
que  \oapoco3,  y  si  los  insurgentes  quisieran  pelear  primero  con 
Calleja  y  después  con  Flon,  les  seria  mas  sencilla  la  victoria. 

— La  patrona  sabe  mas  de  lo  que  le  lian  enseñado. 

— Hay  cosas  muy  claras  ¿no  es  rerdad? 

— Clarísimas,  dijo  el  Pipilo. 


BACEaDOTR    Y    CAUDILLO  593 

— Yo,  señores  iosurgentes,  repito  que  nada  compRndo;  pero 
creo  por<«tra  parte,  que  eataodo  sola  la  oapital...^ 

— Else  es  el  pensamiento  del  señw  Hidalgo,  tomarla  capital; 
uaa  Tda  dueño  de  ella,  todo  está  terminado,  no  ea  lo  mismo  to- 
mar trincheras  que  de&nderlas, 

— Es  la  verdad. 

— Paes  hacedle  eaaa  observaciones  al  señor  Allende  y  decid- 
le que  la  pereona  &  quien  conoció  en  Celaba  y  lo  llevó  al  con- 
vento del  Carmen,  se  ha  encargado  de  espiar  loa  movimientos 
todos  del  enemigo  y  le  dará  cuantos  avisos  sean  oportunos  pa- 
ra evitar  un  desastre. 

— Malo,  pensó  Lino,  aquí  hay  gato  encerrado. 

— Me  estáis  pareciendo  sospechosa,  tras  de  vuestros  espejue- 
los oreo  adivinar  una  realista.  ^ 

— Jé!  jé!  jé!  dijo  la  vi^ja,  os  chanceáis,  señor  de  Marroquin, 

— Vive  Dios  que  os  ha  de  costar  cara  vuestra  risa! 

— ^Tú  nada  puedes  contra  mí,  te  conozco  y  conocí  á  tu  padre. 

— Quién  eresl 

— Nadie,  una  pobre  vieja  que  dio  sepultura  á  tu  hermano  y 
&  tu  padre  cuando  sus  cadáveres  fueron  arojados  al  camposan- 
to de  san  Pablo,  como  despojos  del  tormento. 

Marroquin  sintió  helársele  la  sangre  y  un  temblor  nervioso 
r«oonri6  todo  su  cuerpo. 

— He  oido  tu  juramento,  continuó  la  vieja  haciendo  mas  tem- 
plado el  eco  de  su  voz,  y  yo  sé  que  tiene  de  realizarse;  el  inqui- 
sidor Clavijero  está  aquí,  búscalo  y  si  el  destino  lo  pone  en  tus 
manos,  mátale! 

Los  toreros  y  el  barretero  estaban  temblando. 

— Ha  llegado  esta  noche  un  espía  del  Santo  Oficio  y  del  go- 
bierno, no  lo  perdáis  de  vista  y  estad  alerta. 

— Su  nombret 

— Prometedme  respetarle  haeta  que  Dios  ó  la  suerte  depare 
BU  fin. 
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—Lo  prometemos. 

— Pues  bien,  ese  miserable  es  d  padre  Gípñano  FoBtdongon. 

— Siempre  él!  gritó  el  mulato. 

—Siempre  él!  repitió  la  Tieja,  j  adiós,  7a  nos  enoontraiemoi. 

— ^No  sin  antes  decirme  quien  eres,  gritó  Marroquin  influen- 
ciado por  las  palabras  de  la  bnya. 

La  TÍeja  mató  la  luz  7  todo  quedó  euTuelto  en  una  densa  os- 
curidad. 
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— Aquí  eatá  el  mechero,  dijo  Lino  el  mulato  prendiendo  ooa 
pajuela  y  acercándola  á  la  lamparilla. 

— Demonio!  dijo  Marroquin,  estoy  temblando. 

£1  mulato  aoltó  una  carcajada. 

—Te  ríes? 

— Si,  porque  esa  vieja  es  la  madre  Paulina. 

— Satanás  cargue  contigo,  bruja  de  los  infiernos! 

— Cuidado,  que  esa  mujer  nos  puede  ser  de  mucha  utilidad. 

— Su  lenguaje  revela  que  tiene  talento. 

— Es  necesario  guardar  un  profundo  secreto,  d^o  Saca-Toel- 
tas,  yo  le  tengo  miedo  á  la  bn^a. 

— Y  yo,  dijo  el  Pipilo. 

Oyóse  parar  un  caballo  &  la  puerta  de  la  tienda,  apearse  un 
ginete  y  sonar  tres  golpes  &  la  puerta. 

— Quién?  gritó  Marroquin. 

— Un  compañero  y  amigo  que  pide  hospitalidad  por  eaU 
noche. 

Saca-Tueltas  abrió  la  puerta,  y  un  personage  obeso,  de  ca- 
beza de  toro,  labios  gruesos  y  cutís  arrebolado  se  presentó  en  la 
tienda. 

— Fase  el  caballero. 
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— Soy  insurgente  que  viene  &  presentaree  al  señor  cura  Hi- 
diügD  para  lo  que  se  ofrezca,  traigo  un  buen  machete,  un  par  de 
pistolas  7  un  corazón  como  hay  pocos. 

Lino  reconoció  al  momento  al  padre  Fontol«igon  7  se  escur- 
rió por  la  trastienda,  no  sin  decir  al  oido  del  fípilo:  "este  es  el 
espía." 

— No  habéis  estado  en  el  ataque? 

— Si  que  estuve,  7  vive  Dios  que  estuvo  bueno  el  jaleo! 

— Y  qué  os  habéis  hecho  que  aim  no  veis  al  señor  cural 

— He  estado  a7ndando  &  la  tropa  que  ha  trasladado  á  todos 
los  presos  «iropeos  al  castillo  de  Granaditas. 

—Al  castillo? 

— Sí,  el  general  Allende  ha  mandado  disponer  todo  para  su 
cnstodia  en  ese  edificio,  donde  se  ha  colocado  guarcUa. 

— Es  el  lugar  mas  s^;uro. 

— T  de  donde  viene  el  sefior  insurgente? 

— De  Valladolid. 

-~-T  qué  cuenta  de  esa  tierra? 

—Nada  7  mucho,  7a  está  excomulgado  el  sefior  Hidalgo  7 
todo  el  ejército. 

— Eso  no  importa,  d|jo  Marroquin. 

El  clérigo  hizo  un  grato  marcado  de  disgusto  y  que  disimu- 
ló polutamente. 

— ^Nos  aguardan  á  mano  armada? 

— ^Fuede  ser,  eso  se  pensaba  &  mi  salida. 

— Ha7  allanas  fuerzas? 

— M U7  pocas;  pero  se  contaba  con  el  vecindario. 

— Eso  no  vale  nada. 

— Efectivamente,  nada  vale;  ¿el  señor  cura  cuando  sale? 

— ^No  lo  sabemos,  somos  soldeos  7  cuando  se  nos  dice  "en 
marcha,"  sin  preguntar  nos  ponemos  en  camino  7  nada  mas. 

— Bien  hecho. 

— Supongo,  dijo  el  Pipilo,  que  traeréis  gana  de  cenar  y  re- 
mqjar  el  gaznate. 
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— Eso,  eso  precisamente,  respondió  en  el  acto  el  padre  Fos,- 
tolongon. 

— Pues  al  ataque,  dijo  Marroquin,  y  bíitíó  un  graa  Tuoie 
aguardiente  al  olétigo,  que  le  sorbió  ocm  ana  prontitud  adim- 
rabie. 

— Sois  del  arma,  compafiero,  dijo  Saca-rueltas. 

— No  lo  hago  tan  mal. 

— Pues  otro,  que  jo  os  hago  compañía. 

— Adelantel  y  tomó  otro  raso  que  contenía  una  porción  con- 
siderable de  aguardiente. 

£1  maestro  de  aposentoa  era  buena  espada  para  la  bebida;  pe- 
ro  falto  eu  estómago  de  alimento,  no  tardaría  en  comenzar  i 
atarantarse. 

— Tomad  esa  tajada  y  ese  trozo  de  queso,  que  no  os  vendrá 
tan  mal  que  digamos. 

-  Ta  se  ve  que  no,  d\jo  Pontolongon,  y  de  tres  dentelladas  se 
sopló  el  queso  y  la  tty'ada. 

— Donde  está  Linot  pregante  por  lo  bajo  llarroquin. 

— Se  ha  ocultado,  contestó  el  Pipilo,  ese  hombre  lo  conoce, 
ea  el  padre  Pontolongon. 

— Maldito  sea!  gritó  Marroquin,  dando  con  so  sombrero  so- 
bre el  mostrador. 

— Cascaras!  {,qué  sucede?  preguntó  asustado  el  clérigo. 

— Nada,  que  me  acuerdo  de  la  zurra  que  les  peamos  á  Iv 
defensores  de  Granaditas. 

— Estuvo  de  pr'mera,  respondió  el  clérigo,  lamiéndose  los  li- 
bios de  rabia. 

— Ya  asegundaremos  con  los  demás,  d\jo  Saca-vueltas  inten- 
cionalmente.    Y  como  os  llamáis? 

— Cipriano  Pontolongon,  presbítero  como  el  señor  cnra  Hi- 
'Inlgo,  para  serviros. 

— Gracias. 

— No  hay  duda,  murmuró  el  Pipilo,  es  nuestro  hombre.  T 
sois  capaz  de  pelear? 
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— Con  el  mismo  depionio,  respondió  el  espía, 

— Ya  nos  réremos  en  el  primer  encnentro. 

—Nos  veremos,  dijo  el  clérigo  dando  un  golpe  sobre  el  puño 
de  su  espada, 

Aqaella  mímica  dejaba  sin  embargo  descubrir  su  cobardía. 

— Otro  vaso,  amigo. 

— Otros  tres,  que  á  mf  nada  me  arredra. 

— Cu&ntos  habéis  dicho? 

—Tres! 

— ^No  sois  capaz  de  cumplirlo, 

— Veamos. 

Marroquin  llenó  los  vasos,  que  quedaron  vacíos  á  la  primera 
t!e  copas. 

— Y  va  uno!  dyo  el  Pipilo. 

— El  segundol  gritó  Harroquin, 

— £1  segundo,  repitió  el  clérigo, 

Al  concUir  el  torero  de  apurar  el  licor,  su  cabeza  so  trastor- 
nó por  completo,  el  gas  subió  instant&neanente  y  comenzó  á 
vacilar  hasta  desplomarse.     . 

El  padre  Fontolongon  estaba  amenazado  de  apople^a. 

— ^Yo  concluiré  por  Marroquin,  que  está  ñiera  de  combate, 
dijo  Saca^ vueltas. 

— Sea,  dijo  el  clérigo,  pero  todos  7  á  la  vez. 

El  Pipilo,  que  no  era  gran  bebedor,  estaba  ya  ebrio;  sin  em- 
bargo, tomó  el  vaso,  y  é.  una  señal  todos  bebieron. 

Saca-vueltas  cayó  redondo  á  pocos  momentos,  el  Pipilo  cla- 
vó la  cabeza  en  el  mostrador  y  el  clérigo  quedó  dueSo  del 
campo. 

Cuando  vio  &  todos  en  tierra  se  puso  &  esculcar  los  pape- 
les que  traían  en  las  bolsas  j  encontró  una  orden  reservada  de 
Hidalgo,  para  que  haciendo  Blarroquin  una  marcha  &laa  sobre 
Querétaro  con  la  vanguardia  del  ejército,  convergiese  b&cia  Va- 
lladolid  rápidamente  para  ocupar  la  ciudad  cuando  menos  se  le 
«speroae. 


•ACBBDOTX    T   CADDOJA 


£1  clérigo  Bacó  su  cartera  y  eacribió  con  lápís  ^Igna^if  Ifiíeii, 
iali6  &  la  callo  y  entr^  la  esctaela  &  su  asistente,  qne  montt- 
do  en  un  buen  caballo  desapareció  con  la  prontitud  del  reUn- 
jago  por  el  camino  de  Valladolid. 


CAPITULO  XX. 


LL  TOZ  DB   ALARMA. 


Dicen  unos  manuacñtos  de  aquella  época  "que  el  lúnee  8  de 
Octubre  de  1810,  salió  de  Guanajuato  una  vanguardia  de  tres 
mil  hombres  &  las  órdenes  de  don  Mariano  Jiménez,  hecho  co- 
ronel por  Hidalgo,  ;  este  lo  siguió  coa  los  demás  generales  y 
toda  su  gente  el  dia  10,  llevándose  todo  el  dinero  que  tenia,  y 
treinta  y  ocho  españoles:  los  demás  con  los  que  se  continuaron 
trayendo  de  todos  los  puntos  de  la  provincia,  quedaron  en  la 
Albóndiga,  en  la  que  se  reunia  el  número  de  dowienío&  cuaren- 
ta y  tieie  europeos. 

Dfjose  que  la  marcha  era  sobre  Querétarojpero  tomando  ha- 
cía el  Sur,  dividida  la  gente  en  dos  trozos,  se  dirigió  á  Vallado- 
Ud  por  el  Valle  de  Santiago  y  Acámbaro,  engrosando  su  número 
los  indios  y  gente  del  campo  de  todos  los  lugares  del  tránsito." 

Grande  érala  alarma  que  reinaba  en  ValladoUd  desde  que  eq 
supo  el  movimiento  revolucionario.  * 
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La  ciudad  levftica,  como  la  llama  un  hietoriador,  cataba  do- 
minado, no  solo  por  el  obispo  Abad  y  Queipo  Bin«  por  el  preben- 
dado don  Agustín  Ledos,  que  se  habia  puesto  &  la  cabeta  de 
unas  compañías  que  unidas  al  batallón  provincial  debían  con- 
tener el  avance  del  ejército  de  Hidalgo. 

Llegó  á  tal  grado  el  entusiasmo  neo-católico,  que  el  mismo 
ee&or  obispo  dirigió  la  fundición  de  artillería,  annque  con  éxito 
muy  desgraciado. 

Bajóse  entre  gritos  y  aplausos  el  esquilón  mayor  de  la  cate- 
dral, queriendo  convertir  el  bronce  sagrado  en  arma  de  fu^o. 

Esperábase  con  impaciencia  á  los  coroneles  Garoia  Conde  ; 
Rui,  y  al  intendente  Merino,  que  venian  &  disponer  la  defensa 
de  la  ciudad. 

— Señores,  decía  el  obispo  en  una  reunión  de  clérigos  y  es- 
pañoles que  le  veían  como  á  un  oráculo,  estoy  seguro  de  recha- 
zar esas  chusmas  de  herejes  y  de  Inibonee. 

— Segurísimo,  agregaba  el  prebendado,  ¿quién  puede  oponer- 
se al  ejíTcito  y  á  la  Iglesia? 

— A  la  Iglesia  y  al  ejército  quisisteis  decir. 

— Precisamente,  las  armas  de  la  madre  Iglesia  no  se  embotan 
jamos;  se  trata  de  defender  la  religión,  es  una  nueva  cruzada  y 
poca  .será  nuestra  sangre  para  derramarla  por  tan  gloriosos 
principios! 

— Todo  estH  dispuesto,  el  estado  moral  de  la  bropa  se  encuen* 
tra  perfectamente. 

— Yo  prometo  abrirles  las  puertas  del  cielo  con  mis  bendi- 
ciones, á  los  que  mueran  por  mano  de  los  insurgentes. 

— Con  eso  basta,  decia  el  prebendado,  yo  nunoa  he  ñdo  mi- 
litar, y  sin  embargo  me  siento  con  un  ardor  marcial  poco  co- 
mún entre  los  de  mi  clase. 

— Así  quisiera  ver  á  todos  los  habitantes  de  esta  provincia, 
exclamó  entusiasmado  el  antiguo  amigo  del  cura  Hidalgo. 

— Yn  veis  que  mí  edicto  de  excomunión  esti  nirliendo  mi 
efecto  admirable. 
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— Sí,  admirable!  replicó  el  prabendado. 

— Bb  cierto  que  desertan  de  ciento  en  ciento  los  hombree  al 
saber  el  edicto^ 

— ^-Ya  se  Té  que  desertao,  Uuatrfsitno  señora  y  segnirin  deser- 
tando basta  no  quedar  mas  soldadoa  que  el  mismo  cura. 

— ^IlustrÍBÍmo  s^OT,  dijo  un  clérigo  entrando  en  la  sala  obis- 
pal que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

— Qué  se  ofrece,  padre  Milicnal 

-— Bsta  comunicación. 

—Otras  deserciones,  estoy  seguro  de  ello. 

El  obispo  abrió  el  pltf^  y  leyó  para  si  el  contenido.  Frun- 
ció íA  ceño,  Tió  al  soslayo,  apretó  los  labios,  i<eTolTÍÓ  U  mirada 
y  dio  una  especie  de  mujido. 

— ^Vamos,  dijo  el  prebendado  Ledos,  se  noñ  ha  caído  el  gozo 
en  el  pozo:  s^uramente  esas  chusmas  ya  no  noH  atacan,  nos 
han  robado  un  dia  de  gloria  ¡infames!  cuando  íbamos  &  coae- 
char laureles  para  la  Iglesia  y  para  el  Estado. 

— Leed,  señor  de  Ledos,  dijo  con  voz  opaca  el  obispo  Abad 
y  Queipo. 

Tomó  el  prebendado  la  comunicación,  y  comenzó  á  hacer  ta- 
les contorsiones  como  sí  lo  habieran  sentado  &  la  pila  de  Volta. 

Entretanto  el  sefior  obispo  leía  un  papel  cayos  renglones  es- 
taban trazados  con  lápiz  y  decian  así:  "Salvaos,  son  muchos  y 
caerán  como  rayo  exterminador  sobre  Yalladolid:  no  esperéis, 
toda  resistencia  seria  infnictosa,  están  estos  condenados  &TÍdos 
de  vuestra  sangre." 

Revolvíase  toda  la  clerecía  enchicheando  y  devanándose  los 
sesos  sobre  el  contenido  de  aquel  pH^o,  que  fué  pasando  de 
mano  en  mano. 

— Todos  lo  soltaban  como  si  picase  Ó  estuviese  envenenado. 

Luego  que  se  enteró  basta  el  último  de  los  circunstantes,  el 
señor  obispo  arrancó  un  suspiro  con  honores  de  berrido,  el  que 
repitieron  en  coro  legos  y  tonsurados. 

— Infamen!  gritó  al  fin  su  señoría  ilustrísima. 
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— ^Li&mea!  repitió  la  compan*. 

— Me  parece  imposible  que  m  hayan  permitido  ajwenr  &  loe 
corohelee  que  venían  á  defender  la  plua. 

— Esa  es  una  traición,  una  aievosia,  una  cosa  impropia  aun 
hablando  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  guerra. 

— Eso,  eso  es  lo  que  digo  yol  gritó  Ledos,  de  esa  manera  no 
será  difieil  que  se  atrevan  á á á. , 

— A .  á decían  todos  los  clérigos. 

— A á repetía  maquinalmente  el  señor  Abad  j 

Queipo. 

— Si,  señOTes,  á  batir  k  ciudad;  porque  su  vait^a  es  conoci- 
da, la  superioridad  numérica,  la  calidad  de  arma»,  el  empuje, 
la. 

— ^Vosotros  diréis  si  estáis  en  disposidon  de  defender  la 
plaza. 

— Yo dijo  un  español,  acompañaré  á  su  señoría  ilnstri- 

sima  hasta  el  último  momento. 

— Y  yo,  y  yo,  repitieron  cien  voces. 

— Es  que 

— Quél  preguntó  el  prebendado. 

— Que  DO  siendo  mi  misión  la  de  la  guerra,  debo  retiranne 
dejando  é,  la  gente  de  armas  el  terrena 

La  palabra  estaba  dicha,  el  señor  obispo  tocaba  retirada. 

— Es  cierto  que  no  somos  gente  de  espada,  continuó  el  pre- 
bendado; pero  eso  no  impide  que  vosotros,  señores  españoles, 
defendáis  la  ciudad  hasta  morir. 

Profundo  era  el  silencio  que  reinaba  en  la  reunión. 

— ^Yo,  dijo  el  intendente,  desconfío  de  la  oficialidad,  que  según 
creo  simpatiza  con  los  revoltosos,  y  no  quiero  ser  víctima  de 
una  traición,  asi  es  que,  si  el  señor  obispo  se  marcha,  yo  tomo 
el  mismo  partido. 

— Y  nosotros  también,  toda  vez  que  no  hay  quien  dirija  las 
operaciones  y  los  insurgentes  se  han  apoderado  tan  cerca  de 
Acámbaro  de  los  enviados  para  ese  objeto. 
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— Pues  dúpongamos  la  maroba,  y  que  sea  por  mmboa  eztra- 
TÍadoa  porque  Hidalgo  está  sobre  el  camino. 

— ^Ebo  corre  de  mi  cuenta,  soy  conocedor  del  terreno  y  no 
nos  pillarán  esos  malévolos. 

— Señor!  señor!  dijo  un  clérigo  entrando  preciiñtadamente  en 
el  salen,  hay  noTedadea 

— Quél  ya  vienen  los  insurgentes? 

— Corramosf  grit6  el  prebendado. 

—Corramos!  reptíeron  todos  en  coro. 

— Esperad,  señores,  no  hay  que  desmoralizarse. 

Todos  se  detuvieron  esperando  oír  b»  notioias. 

-«Hablad  y  no  n<»  impacientéis. 

— Se  ha  sabido  la  captura  que  ha  hecho  el  torero  Luna  lla- 
mado Saca-vueltas,  de  tos  coroneles  que  venian  &  defender  la 
plaza  d«  Valladolid,  y  ya  todos  los  Teein(»  se  preparan  á  aban- 
donar sus  hogares. 

— En  eso  mismo  pensábamos  nosotros. 

— No  podemos  estar  mas  acordes,  observó  Ledos. 

— ^Hay  mas. 

— Todavía  mas?  preguntó  el  obispo. 

— Sí,  ilustrfsimo  señor,  si  que  hay  mas  y  mny  grave. 

— ^Decid  pronto,  que  7U  me  atacan  loe  nervios  con  tanta  es- 
pera. 

— El  señor  don  Agiutw  ck  IturUde,  con  sesenta  hombres  de 
su  r^míento  que  han  querido  seguirle,  ha  tomado  soleta  para 
México. 

— Esto  es  horroroso!  ved  si  le  pueden  dar  alcance,  díganle 
que  no  nos  abandone,  que  estamos  enteramente  solos. 

El  clérigo  salió  corriendo. 


El  intendente  se  marchó  como  extraordinario,  pero  fué  de- 
tenido en  Huetamo  por  el  cura,  que  poniendo  en  alarma  al  pue- 
blo, lo  aprehendió  y  cóndilo  á  la  presencia  de  Hidalgp. 
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El  señor  obispo  Abad  y  Queipo  logró  poner  pies  en  poliroro- 
ea  7  llegar  sano  y  saJvo  &  la  capital  del  reino. 


IL 


El  ejército  independiente  se  acercaba  impañble  sobre  Valla* 
dolid,  sin  preguntar  si  le  esperaban;  tan  s^uro  estaba  de  su 
victoria. 

Una  comisión  compuesta  de  un  canónigo,  un  capitán  j  un 
regidor,  salió  hasta  Indaparapeo  á  recibir  &  Hidalgo,  y  á  entre- 
gare las  llaves  de  la  ciudad. 

£1  15  entró  el  coronel  Rosales,  el  16  Jimenex  con  la  van- 
guardia y  el  17  hizo  su  entrada  Hidalgo  al  frente  de  ochenta 
mil  hombres. 

Las  campanas  de  todas  las  iglesias  repicaban  á  vuelo,  oíase 
la  detonación  de  las  armas  que  lo  saludaban  y  el  clamoreo  de 
aquel  pueblo  al  recibir  el  primer  ambiente  de  la  libertad. 

El  caudillo  venia  á  caballo  entre  el  grupo  de  generales,  lle- 
vando siempre  el  estandarte  de  la  Virgen  de  Guadalupe  como 
la  enseña  de  su  grandiosa  revolución. 

£1  clero  acudió  á  rendirle  sus  homenajes  y  el  canónigo  Con- 
de de  Sierra  Gorda,  que  ocupaba  la  mitra  de  Michoacan,  levan- 
tó solemnemente  la  excomunión,  comunicándolo  4  todos  los  cu- 
ras del  obispado. 

Celebraron  una  misa  y  se  contó  un  soleóme  Te  Deum  en 
acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  no  haber  permitido  la 
efusión  de  sangre,  ni  que  aquel  suelo  privilegiado  hubiera  sido 
el  teatro  de  una  batalla. 

£1  ánimo  inquieto  de  algunos  soldados  comenzó  á  provocar 
«1  desorden;  pero  Allende  que  era  el  espíritu  del  orden  en  la 
revolución,  hizo  un  disparo  de  artillería  sobre  los  alborotadores, 
y  la  calma  no  íué  mas  interrumpida. 
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■  Uniéronse  al  ejército  el  regimiento  de  infantería  provincial, 
compuesto  de  dos  batallones,  ocho  compañías  de  infantería  que 
habia  levantado  Larioe,  y  todo  el  regimiento  de  dragones  de 
Pútzcuaro. . 

Cuatrocientos  mil  pesos  fueron  tomados  de  los  arcas  de  la 
iglesia. 

Hidalgo  instaló  el  gobierno  y  se  retiró  &  Acámbaro,  donde 
pasó  una  revista  A  su  ejército. 

El  caudillo  llevaba  un  veslido  azul  con  collunn,  vuelta  y  so- 
lapa encamadas,  con  un  bordado  de  labor  muy  menuda  de  oro 
y  plata,  un  tahalí  negro  también  bordado  y  todos  los  cabos  do- 
rados, con  una  imagen  de  Guadalupe  de  oro  colgada  al  pecho. 

Allende,  cuya  presencia  hemos  dicho  que  era  muy  arrogan- 
te, llevaba  el  uniforme  de  capitán  general,  que  consistía  en  una 
chaqueta  de  paño  azul  con  collarín,  vuelta  y  solapa  encamada, 
galón  de  plata  en  todas  las  costuras  y  un  cordón  en  cada  hom- 
bro que  dando  vuelta  en  círculo,  se  juntaba  por  bajo  el  brazo, 
con  botón  y  borla  colgando  hasta  medio  muslo. 

Los  uniformes  de  los  demás  generales  variaban  muy  poco  del 
de  Allende. 

Marcharon  los  batallones  con  sus  banderas,  desfílando  frente 
á  los  caudillos  á  quienes  saludaban  con  entusiasmo. 

Mas  de  ochenta  mil  hombres  componían  aquel  ejército,  que 
había  comenzado  por  dies  hombres  la  memorable  noche  del  15 
de  Setiembre. 

En  treinta  y  cuatro  dias  se  había  operado  ese  fenómeno,  que 
dificilmente  volverá  &  presentarse  en  el  ciclo  de  esta  generación. 

La  libertad  hace  mílngroa. 

Delante  de  aquel  pueblo  que  llevaba  en  bus  banderas  los  lau- 
reles del  primer  encuentro,  fué  proclamado  Hidalgo  generalisi- 
mo  del  ejército  independiente. 

El  caudillo  8c  «íntió  grande  ante  aquel  espectáculo,  y  con 
aquella  inspiración  que  irradiaba  en  su  cerebro,  tendió  su  vibta 
sobre  aquel  mar  agitado  de  hombres  que  se  iQvolvvxn.  ^xw  «^«a 


«oe 
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inquietoB  sobre  la  llanura,  y  agitando  an  estandarte,  aquel  es- 
tandarte sagrado  mecido  por  los  genios  tutelaree  de  la  libotad, 
gritó  con  Toz  de  trueno,  que  parecía  llenar  el  espacio  con  sos 
'vibraciones: 

— ¡A  México! 

— ¡A  México!  repitió  la  muchedunbre,  7  las  mil  banderas  se 
lieBplegaron  en  un  saludo  gigante  al  numen  de  la  victoria  7 
del  porvenir. 


CAPÍTULO  XXI. 


LOS  PBOCBSADOS. 


I. 


El  alcalde  Juan  Collado,  regente  de  Caracas,  habia  llegado  & 
Querétaro  en  unión  del  conde  de  la  Cadena,  para  encargarse  de 
la  causa  formada  &  loe  conspiradores,  entre  los  que  figuraban  el 
corregidor  Domínguez  y  su  esposa. 

El  señor  regente  se  manifestó  terrible,  y  deseaba  hacer  un 
escarmiento  y  ejemplar  castigo;  pero  tenia  que  habérselas  con 
pájaros  de  cuenta  que  no  se  dejarían  tomar  en  sus  redes. 

£1  infeliz  alcalde  pugnaba  por  sacar  la  verdad;  pero  esta  se 
había  ido  &  f<aido  en  el  mar  del  sumario  y  seña  muy  díficil  dar 
con  ella. 

Una  mañana,  cuando  el  señor  juez  comisionado  venia  del 
convento  de  santa  Clara  de  tomar  su  miléñma  declaración  &  la 
señora  Ortiz  de  Domínguez,  le  anunció  su  secretario  que  una 
dama  pretendía  hablarle. 

— ^Una  dama?  pr^untó  el  alcalde  coa  eetit^siA. 


•  * 
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— Yo,  señor 

— Vamos,  no  me  hagáis  j 

señora  condesa  que  pase,  y  c 

— Muy  bien,  dijo  el  secrel 

— Es  un  bruto  enjalmabl 

ignora  las  ceremonias  de  la  < 

de  salvajes  todo  se  ha  de  h 

sa! seguramente  que  del 

quisima,  y  su  amistad  puede 

Luego,  que  los  nobles  en  Am( 

chos  de  por  allá,  aquí  todo  se 

;v  brá  dado  muchas  amarillas  p 

me  necesite  para  algo,  voy  á 

\t  regencia  de  Caracas  y  con  m 

.1  que  aquel  país  anda  poco  mé 

'/:    \  Ift  fortuna  se  entra  en  mi  casi 

i^  ' .  mos  que  se  le  ofrece  á  tan  reí 

«¿  r  •'  nos  caro  en  lo  que  pueda  ofrc 

^,  ■  Don  Juan  Collado,  hombre 
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nuestros  lectores,  me  presento  en  la  casa  de  su  señoría  sin  pre- 
tío  anuncio  porque 

— Hacéis  muy  bien,  dijo  el  regente  interrumpiendo  i  la  con- 
desa, me  honráis  demasiado,  para  que  repare  en  frioleras  que 
no  merecen  la  pena. 

— Decía,  señor  don  Juan  Collado,  que  solo  el  asunto  que  me 
trae  á  vuestra  presencia  puede  excusarme. 

— Señora,  estoy  avergonzado  de  vuestras  disculpas  y  lo  que 
deseo  es  serviros  siempre  que  mi  deber  no  se  oponga  á  ello. 

— Comienza  á  venderse  muy  caro,  pensó  la  condesa. 

— Pero  sabéis,  señora,  que  desde  luego  estoy  á  vuestras  ór- 
denes. 

— Se  ablanda  antes  de  entrar  al  fuego,  murmuró  la  condesa. 

— Ta  os  escucho,  señora. 

— Voy  á  ser  muy  breve. 

£1  regente  no  perdía  una  palabra. 

-^El  virey  Yenegas  os  ha  encargado  del  proceso  que  seguís 
en  la  actualidad  contra  los  conspiradores  del  13  de  Setiembre. 

£1  rúente  se  inclinó. 

— Entre  las  personas  denunciadas  hay  dos  por  las  cuales  me 
intereso  vivamente;  el  señor  corregidor  y  su  eaposa. 

— ^Ya,  los  mas  comprometidos. 

— Eso  aun  no  se  averigua,  señor  regente. 

— Algo  se  percibe. 

— Algo,  pero  muy  turbio. 

— La  justicia  lo  hará  trasparente. 

— Puede  ser  muy  bien. 

— Y  lo  será,  señora  condesa. 

— Yeo  que  nos  extraviamos,  no  es  mí  cuestión  la  defensa  de 
esas  personas,  sino  su  salvación. 

— Su  salvación'?  dijo  Collado  aparentando  estrañeza. 

— Sí,  señor  rúente,  su  salvación. 

—No  está  en  mi  mano,  veremos  lo  que  arroja  de  sí  el  proceso. 
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— Y  cuanto  vale  vuestro  parecer,  señor  aloald^  pr^antáosa- 

damente  la  condesa. 

Alzóse  el  regente,  aparentando  una  grandt  imolencía,  cuan- 
do apenas  podia  disimular  el  placer  que  le  caoBaba  semejante 
pregunta,  y  dijo  en  tono  brusco: 

— Yo  no  valgo  nada,  porque  no  me  vendo. 

— Sosegaos,  caballero,  yo  no  he  querido  ni  tratado  de  ofende- 
roa,  sé  que  tenéis  un  corazón  de  ángel,  y  que  veis  como  lodo  el 
mundo,  que  el  sacrificio  de  doe  pereonas  seria  ealéril  &  la  causa 
del  rey. 

— Veo,  señora,  que  conocéis  mis  sentimientos  y  vaÍB  A  jugar 
con  mi  corazón. 

— Vuestro  gran  talento,  señor  regente,  ve  4  la  luz  de.la  ver- 
dad esta  cuestión.  ^^^^H 

El  regente  infló  los  carrillos. 

La  condesa  continuó: 

— Yo  sé  las  prácticas  sociales,  comprendo  que  siendo  vos  el 
motor  de  esta  máquina,  tenéis  que  poner  de  vuestro  lado  &  los 
inferiores;  esas  gentes  hacen  por  oro,  lo  que  vos  hacéis  por  hu- 
manidad; disponed  de  cuanto  necesitéis  para  salvar  &  dos  des- 
graciados. 

El  corazón  de  Collado  estaba  próximo  á  estallar  de  satisfac- 
ción. 

— Si,  dijo  con  desden,  esa  gente  se  remata  al  mejor  postor, 
no  se  encuentra  á  nuestra  altura,  desconoce  los  sentimientos 

mas  puros,  y  las  prácticas  mas  loables  de  la  conciencia los 

compraremos  á  esos  miserables,  los  ahogaremos  en  oro  ó  en 
plata,  da  lo  mismo,  y  pondremos  á  salvo  de  los  rencores  á  ese 
matrimonio  eminente,  cuya  criminalidad  no  aparece  en  la  cau- 
sa  6a  advierto  que  se  harán  pagar  demasiado  caro. 

— Eso  no  importa,  cuando  vais  á  hacer  completa  justicia  res- 
tableciendo al  corregidor  Dominguez  en  su  puesto  de  CMre^dor-- 

El  alcalde  abrió  la  boca,  amenazando  devorarse  &  la  coBde«a — 
— Como  lo  ote,  BeíiOT  Te^%'Qte,"^<3RB,Q  ijodfiia  declarar  lia  ino — ■ 
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cenoia  del  corregidor,  sin  ser  consecuente  con  ella,  ¿no  ea 
verdad*? 

— Sí pero yo— no  creia que 

— {^Habéis  recibido  un  anónimo'} 

— Sf. 

— Qué  08  dicen  en  él? 

— Que  si  el  corregidor  «gue  en  prisión,  habrá  on  movimiea- 
to  para  arrancarle  de  la  cárcel  y  noa  ahorcarán  á  todos. 

— Pues  no  lo  pongáis  en  duda,  vuestra  cabeza  está  en  peligro. 

— Todo  me  lo  temo  de  los  insurgentes. 

— Y  ea  cuo  de  no  poder  estallar  una  revolución,  cuando 
menos  lo  penséis  os  buscará  el  corazón  la  punta  de  un  puñal. 

— Ave  María  Purísima] 

—Vos  no  conocéis  eale  país. 

— Y  cómo  salvarme? 

— Luego  que  concluya  la  causa  llevadla  á  México;  en  el  ca- 
mino serás  asaltado,  los  papeles  seráji  robados  y  todo  desapa- 
recerá entónoei. 

—Vos  garantizáis  que 

— Nada  os  puede  acontecer  de  desgraciado,  yo  estoy  de  por 
medio, 

— Fio  en  la  palabra  de  la  señora  condesa. 

— Vos  sois  hombre  de  Estado,  y  sabéis  que  eu  los  negocios  se 
juega  el  todo  por  el  todo. 

— Efectivamente;  pero  eeo  demanda  gastos  que  yo  no  puedo 
haeer. 

—Tomad  esta  firma  en  blanco  y  poaed  la  cifra  que  os  aco- 
mode. 

El  alcalde  tomó  el  billete  con  una  rapidez  que  estropeó  la 
mano  de  la  condesa. 

— Creo,  reñor  regente,  que  este  es  un  negocio  terminado. 

— Como  que  voy  á  extender  mi  sentencia  en  el  acto,  y  ma- 
ñana volverá  el  señor  Dominguez  á  tomar  poseñoa  de  su  em- 
pleo. 


— Eso  varía  de  condicior. 
— Unos  frailes  misioneroí 
y  ante  sí,  hereje  y  no  sé  qu> 
—Y  bien? 
i-  — La  condujeron  al  conve 

ce  sin  que  nadie  haya  vueltc 
•£  '.  — ^Y  que  pretendéis  ahora 

«I 

— Que  me  deis  orden  para 
— ^Eso  sí  me  es  imposible,  1 
me  pongo  frente  á  ella  por  nti 

— Señor  regente,  una  carta 
hecho  confiscar  todos  sus  biei 
serable  osó  perseguir  á  una  fa 
que  se  halla  en  las  Claras:  si 
deis  arruinaros pensadlo 


r 


^ 


i?      . 


.  :j 


b      « 


if"  .  •  —Ignoro 


'i  f  ^  — Mi  presencia  en  este  luga 

mensas  sumas  de  que  dispon^rc 
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— Conservad,  señor  de  Collado,  esa  prenda  en  memoria  de  mi 
gratitud. 

— Señora!  ah!  oh! 

— No  es  dificil  que  repita  mi  visita,  caballero. 

— Siempre  estaré  é,  las  órdenes  de  la  señora  condesa. 


n. 

— Estoy  de  fortuna!  dijo  Collado  luego  que  oyó  partir  el  co- 
cbe  de  la  señora  condesa  del  Milt^ro;  ya  soy  rico,  esta  Améri- 
ca es  de  bendición  para  nosotros ¿qué  me  importan  ese  par 

de  viejos? por  el  contrario,  apareceré  como  hombre  recto 

de  conciencia ¡Dios  mió!  cuanto  dinero  voy  á.  tener! 

y  como  relucen  los  brillantes  de  esta  sortija!  estos  insurgentes 
son  el  demonio,  tienen  agentes  en  todas  partes pobre  Es- 
paña! está  al  perder  las  Indias todo  eso  me  tiene  sin  cuida- 
do, soy  rico,  soy  rico! en  la  primera  oportunidad  regresaré 

al  suelo  patrio seria  la  última  que  me  ahorcasen  los  in- 
surrectos. 

Agitó  la  campanilla  y  apareció  el  secretario. 

— ^Poneos  &  escribir,  amigo  mió. 

— Habéis  meditado  la  sentenciad 

— La  del  corregidor? 

— Si,  y  la  de  su  esposa,  que  fué  el  centro  de  .la  conspiración, 
como  vos  mismo  habéis  convenido. 

— Vos  no  sabéis  nada  de  eso,  yo  por  no  extemarme  os  lleva- 
ba el  barreno,  pero  ha  llegado  la  hora  solemne  de  la  sentencia 
y  es  necesario  hablar  la  verdad,  la  verdad  entera,  porque  los 
jueces  representamos  6,  Dios  sobre  la  tierra. 

El  secretario  se  encojió  de  hombros. 

— Sí,  dijo  Collado  con  énfasis,  voy  á  sentenciar. 

— Señor,  yo  os  suplico  que  seáis  humano!  si  bien  es  cierto 
que  todos  han  delinquido,  lo  es  también  que  el  señor  corregidor 
es  un  hombre  honrado  y  la  señora  muy  caritativa. 
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— No  me  flonmoTws,  aeflor  aecretarfo,  porqae  yo  debo  sera 
flexible,  ponerme  U  mano  en  el  corazón,  y  caiga  quien  caVí 

— Yo„„ 

— Callad  y  leed,  es  decir,  qae  gaardeíi  eílencio  en  materia  de 
recomendación©»,  y  habléis  leyendo. 

— Muy  bien,  señor  alcalde. 

El  secretario  comenzó  á  leer  aquel  cúmulo  de  declaracioneti, 
c'it&a  y  uficiofl,  mientras  el  regente  hacia  jardines  sobre  su  For- 
tuna. 

Ya  la  lectura  había  terminado  y  el  alcalde  no  saliade  mi  ab- 
sorción. 

— Señor,  se  aventuró  á  decir  el  seoretvio,  ha«e  nn  cuarto  de 
hora  que  be  temimado. 

— Pensaba,  recapacitaba,  acumulab»,  diaeurría -J'^^IHH 

— Qué  discurríaÍB,  señorí 

— Que  ese  Domínguez  es  inocente. 

— Inocente*}  preguntó  el  secretario. 

— Las  pruebas  deben  ser  claras  como  la  Iqz  del  día,  y  en  ese 
proceso  nada  aparece  probado. 

El  secretario  hizo  doB  osoilaoiones  de  cabera. 

— Yo  quiero  demostrar  patentemente  que  la  justicia  del  rey 
no  teme  rebelarse  ni  aun  en  presencia  de  la  reTolucion,  y  que 
se  cumple  sean  cuates  fueren  las  circunstancias,  y  yo  enviado 
de  regente  Á  Caracas  y  jues  especial  para  ectta  causa  de  conspi- 
ración, declaro,  que  el  corregidor  Domínguez  no  es  culpable  ni 
la  neñora  su  esposa;  {,qu6  os  parecel 

— Yo  nada  digo,  señor  alcalde. 

— Pues  decid,  que  yo  os  lo  pregunto. 

— Esa  misma -es  mi  opinión. 

— ítem  mas,  quiero  dar  una  reparación  completa,  para  que 
DO  se  diga  que  los  agentes  del  gobierno  español  se  vu<;lven  con- 
tra BUS  reyes,  haciendo  que  el  corregidor  Domínguez  vuelva  á 
su  empleo. 

—Señor! 
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— ítem  mas,  que  sos  derechos  quedan  á  Balvo  contra  los  re- 
Toltosos  que  lo  aprisionaron. 

— Pero  señor! 

— ítem  mas,  que  la  señora  quede  en  absoluta  libertad,  y  que 
no  habiendo  pruebas  para  proceder  contra  ella,  se  le  dejará  lo 
mismo  que  á  su  esposo,  todos  sus  derechos  á  salvo,  basta  la  in- 
demnizacion  si  cupiere. 

— Señor! 

— Veo  que  admiráis  mi  rectitud:  escribid,  escribid,  que  ya 
bastante  ha  sufrido  esa  femilia  honrada  é  ilustre. 

El  escribano  estaba  en  Tébas,  no  comprendia  ni  una  palabra 
de  aquel  enredo. 

— 7Como  he  de  administrar  recta  y  cumplida  justicia,  escri- 
bid que  condeno  á  los  hermanos  Gonzaleí  á  la  pena  capital. 

— Señor! 

— Lo  que  no  obsta  para  que  empeñe  cuanto  valgo,  en  que 
esa  pena  sea  conmutada  por  un  destierro  &  Filipinas.  En  cuan- 
to &  ese  truhán  de  Arias,  que  se  le  ponga  en  libertad. 

— Señor! 

—Porque  su  prisión  ha  sido  una  verdadera  fórmula. 

PublioÓse  la  sentencia  del  alcalde  don  Juan  Oollado,  pusié- 
ronse en  libertad  &  los  presos,  y  como  lo  habia  previsto  el  re-. 
gente,  la  pena  capital  impuesta  &  los  hermanos  González,  fué 
conmatada  en  destierro  á  Filipinas,  en  cuyas  playas  murió  uno 
de  ellos,  abandonado  y  en  la  miseria. 

Púsose  en  camina  Collado  para  la  oa|ütal;  en  el  camino  lo 
apresaron  los  insurgentes  robándole  el  proceso  de  los  conspira- 
dores, y  este  accidente  evitó  el  examen  de  la  causa,  cuyo  térmi- 
no causó  un  enojo  terrible  al  virey  Venegai,  y  grande  escánda- 
lo en  la  corte  de  México. 


CAPITULO  xxn. 


CAPULBTOS  Y  HONTEQÜIOB. 


I. 


Al  estallar  la  revolución  de  Hidalgo,  todas  las  clases  de  la 
sociedad  se  sintieron  conmovidas,  marcándose  en  el  acto  el 
partido  independiente. 

La  insurgencia  contaba  con  las  simpatías  de  la  mayor  parte 
de  los  mexicanos;  ya  hemos  dicho  que  la  discordia  estalló  has- 
ta  en  las  escuelas;  y  ahora  vamos  á  llevar  á  nuestros  lectores  á 
un  campo  de  Agramante  donde  el  sexo  hermoso  se  disputaba  el 
terreno  con  bravura. 

El  convento  de  Santa  Clara  de  Querétaro  era  la  prisión  de 
la  señora  corregidora,  y  con  este  motivo  se  formaron  dos  han- 
dos  entre  las  monjas. 

Excusado  es  decir  que  las  viejas  eran  realistas  y  las  jóvenes 
independientes;  allí  se  seguia  la  regla  que  en  el  siglo:  los  viejos 
creen  que  todo  lo  nuevo  es  malo,  y  mueren  en  el  cartabón  don- 
de nacieron. 
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Era  la  hora  de  prima,  j  las  religiosaa  estaban  en  coro,  donde 
se  les  hacia  rezar  una  oración  por  su  magestad  el  rey. 

La  abadesa  observó  que  Sor  Refugio  y  aquella  tornera  tara- 
billa que  ya  conocen  nuestros  lectores,  permanecían  en  muda. 
En  aquel  entonces  se  tenia  mucho  cuidado  en  todas  estaa  minu- 
ciosidades. 

— Que  recéis.  Sor  Refugio!  dijo  algo  atufada  la  superiora. 

— Ta  recé,  madrecita. 

— Pues  volved  á  rezar,  hermana;  porque  no  he  percibido  vues- 
tra voz. 

— Si  ya  recé,  madrecita. 

— ^Por  las  once  mil  vírgenes  que  no  os  he  escuchado! 

— Que  lo  diga  la  madre  tornera. 

— Es  verdad,  madrecita,  por  mas  señas  que  al  pronunciar  el 
nombre  de  su  magestad  el  rey,  oímos  un  suspiro  que  debe  ha- 
berse oido  en  España. 

— Callad,  habladora. 

— Madrecita,  no  habéis  oido  ni  aun  siquera  las  maldiciones 
que  les  echamos  &  los  revoltosos, 

— Esas  dos  hermanas,  dijo  una  vieja,  son  inaurgentes. 

— Y  vuestra  reverencia  gachupina. 

— T  vosotras  partidarias  de  ese  monstruo  que  se  permite 
traer  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  su  bandera. 

— Eso  no  es  pecado,  respondió  Sor  Refugio. 

— Si  lo  es,  exclamó  irritada  la  abadesa,  y  está  excomulgada 
leda  la  que  profese  esas  ideas  diabólicas. 

— Amén,  respondió  la  tornera. 

— Es  malo  desear  mal  al  prójimo,  dijo  Sor  Refuto. 

— Esos  insurgentes  no  son  prójimos,  sino  herejes  de  marca 
mayor,  dijo  una  monja  semi-cotorra  y  fortachona  llamada  Sor 
Bárbara  de  San  Cristóbal. 

— Como  la  madrecita  es  ffochupina,  respondió  la  tornera,  no 
puede  ver  á  los  eríoUot. 
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— ^Eso  ea  mentira,  jo  amo  a  los  hijos  de  Píos,  pero  no  á  lo6 
excomulgados. 

— ^Y  como  su  confesor  es  ffoehugnn 

— Calle  la  deslenguada,  j  siga  el  rece. 

— ^Ya  nos  veremos,  dijo  Sor  Bárbara  de  San  Cristóbal. 

— ^Ya  nos  veremos,  contestó  la  tarabilla. 

— ^Basta  de  insultos,  exclamó  la  abadesa,  ordeno  y  mando 
que  las  hermanas  Sor  Refugio  j  la  tornera  queden  tres  dias  á 
pan  7  agua. 

— ^No  quiere  su  reverencia  que  mejor  quedemos  á  pan  y 
carne? 

— Chist! 

— No  le  encajen  una  cólera  á  la  madrecita,  grito  Sor  Bárbara, 
que  la  dé  el  dolor  de  hígado;  después  que  por  los  españoles,  es 
decir  por  nosotros,  tienen  estas  criollas  pan  y  tela. 

— El  trigo  se  da  en  nuestro  suelo,  y  en  cnanto  á  la  tela^  nos 
la  venden  bien  cara.  * 

-^-Que  calléis,  espirituada! 

— Pues  que  la  gackupina  no  me  busque! 
-    — Esto  es  horrible!  las  criollaa  malditas  se  insurreccionan,  á 

mí  me  va  á  dar  algo póngase  en  cruz  la  tornera,  jdiga  en 

voz  alta  lo  que  le  dicte. 

La  monja  tarabilla  obedeció  á  lo  abadesa  y  se  puso  con  los 
brazos  abiertos  en  la  mitad  del  coro. 

— Que  Dios  nuestro  Señor,  dijo  la  abadesa. 

— Que  Dios  nuestro  ¿eñor,  repitió  la  tornera. 

— Proteja  á  su  magestad  el  rey. 

— Proteja  al  señor  cura  Hidalgo!  gritó  despechada  la  monja 
tarabilla. 

— Jesús! Jesús! 

— Sacrilegio! 

— Heregía! 

— Profanación! 

— Santos  cuatitos! 


I 
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—«San  Eleuterio!  Sanctua  fortis!  Sanctua  inmortal»! 

Introdújose  una  confusión  horrible  entre  laa  monjas,  ta  aba- 
desa hizo  tooar  á  silencio,  las  reli^oeas  se  encerraron  en  laa  cel- 
das y  todo  quedó  aparentemente- en  calma. 


— Hija  mía,  querida  Roaalía,  dijo  la  abadesa  precipitándose 
en  los  braeoa  de  la  esposa  de  don  Félix,  estoj  quemada. 

— De  dónde  sefioral 

— Del  alma!  ese  par  de  herejes  me  han  dado  una  mohína  es- 
pantosa, figuraoH  que  este  convento  es  el  asilo  de  la  piedad  cris- 
tiana, que  ha  sido  visitado  por  el  sefior  obispo  Abad'y  Queipo 
y  otros  personajes  y 

— Pero  qué  pasa,  señora? 

— Que  hoy  es  un  infierno,  Satanás  ha  soplado  el  fií^o  de  la 

discordia  y  las  religiosas  van  á  llegar  á  los  manos si,  &  las 

manos,  porque  ja  el  fuego  de  la  herejía  ha  contaminado  &  dos 

monjas esa  tornera  cuya  lengua  no  para  un  sólo  instante, 

y  mi  secretaria  Sor  Refugio  que  está  celosa  de  vos,  y  se  me  ha 

volteado van  á  acabar  por  embrutecerme yo  debo  dar 

parte  &  la  autoridad  eclesiástica;  porque  mañana  inventarán 

que  también  Dios  eñgachupin  y no, no  lo  quiero  pensar.... 

esto  es  una  Babilonia! 

En  aquel  momento  sonaron  tres  campanazos  anunciando  vi- 
sita &  la  superíora. 

— ^Vamos  á  r^'a,  acompañadme,  se  me  habla  olvidado  deciros 
que  el  señor  conde  de  la  Cadena  viene  á  despedirse  y  encargar- 
nos nuestras  oraciones  por  el  triunfo  de  nuestra  causa. 

— Bajemos,  señora,  y  serenaos. 

La  portera  arisó  á  la  auperiora  que  el  conde  «B^«n.\A, 
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La  abadesa  se  cubrió  la  cabeza  con  el  manto  y  lepnaoláü 
á  la  monja  que  se  reia  maliciosamente. 

La  superiora  seguida  de  la  bija  de  TreviQo  ee  presentó  en  el 
locutorio. 

El  conde  de  la  Cadena  rodeiLdo  de  sub  ayudantes,  se  presen- 
tó en  todo  tren  á  dar  un  adiós  4  la  comunidad. 

— Tome  asiento  V.  E.,  señor  conde, 

— Graeias  señora,  he  venido  á  recibir  Tuestras  órdenes  j 
de  vuestras  hijas, 

— Gracias,  excelentísimo  señor  Conde. 

— y  como  se  encuentra  la  comunidad? 

— Ya  sabéis  que  la  paz  del  convento  jamas  se  interrumpe: 
separadas  del  siglo  las  monjas,  llevan  una  existencia  de  con- 
cordÍH,  hasta  el  dia  en  que  el  señor  nos  llame  á  su  seno. 

— Bien,  madre,  nosotros  por  el  contrario,  llevamos  una  viiia 
azaroía  y  de  tribulaciones;  ahora  mismo  partimos  á  campaña. 

— Ahora  mismo,  excelentísimo  señor  eondel 

— En  el  atrio  están  nuestros  caballos,  vamo3  corriendo  don- 
de la  patria  nos  llama. 

— Siguu  ese  tumulto? 

— Sí,  señora,  esos  miserables  se  permiten  organizarse  en  go- 
bierno, ha  llegado  su  avilantez  hasta  el  grado  de  poner  una 
fundición  de  artillería,  y  admiraos,  una  casa  de  moneda.  \ 

— Qué  herejía! 

— Cierto  es  que  el  cura  Hidalgo  es  un  hombre  de  talento  y 
de  ilustración  poco  común;  debía  haber  aprovechado  estos  ele- 
mento.'! en  favor  de  su  rey;  pero  estos  criollos  son  lo  raaa  insu- 
frible que  hay, 

— Y  las  criallus,  añadió  la  abadesa. 

— Ya  quedarán  excomulgados. 

— Y  abandonáis  la  ciudad,  excelentísimo  señor  condel 

— La  dejo  encargada  álaguardia  ciudadana,  y  en  unaprocU- 
ma  que  se  ha  ^\iViV\c8.Ío  V«.ce  ^m^  \tfi\»..,\e5,  V%.-íy.  ^5í:\>!3i.*íasfiia8 
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que  no  deben   echar  en  saco  roto;  porque  soy  hombre  de  cum- 
plir lo  que  ofrezco. 

— Ya  lo  creo,  excelentísimo  señor  conde,  y  quiero  pediros  un 
favor:  que  me  leáis  vuestra  proclama. 

— No  tengo  inconveniente;  oid: 

— **E1  conde  de  la  Cadena,  comandante  en  jefe  de  la  prime- 
ra división  del  ejército  de  su  magestad  el  señor  don  Fernan- 
do VII  (Q.  D.  G.)  destinado  por  el  excelentísimo  señor  virey  para 
aniquilar  la  gavilla  de  ladrones  que  han  reunido  Los  dos  mons- 
truos americanos,  el  cura  de  Dolores  y  Allende. — A  los  ciuda- 
danos de  Querétaro. — Queretano»: — Vuestro  proceder  durante 
la  residencia  de  mi  ejército  en  esta  ciudad,  vuestra  sumisión  á 
las  legitimas  autoridades,  vuestro  empeño  y  eficacia  en  defen- 
sa de  la  ciudad  y  la  buena  causa,  me  han  llenado  de  satisfac*» 
cion,  y  exijen  que  os  corresponda,  noticiándoos,  que  salgo  ma- 
ñana á  convertir  en  polvo  esa  miserable  cuadrilla  de  malvados* 
Es  de  mi  obligación  y  la  cumpliré,  el  instruir  al  superior  go- 
bierno de  vuestra  fidelidad;  pero  algunos  genios  suspicaces 
quieren  atribuir  vuestra  docilidad  á  las  fuerzas  que  tengo  en 
esta:  no  pienso  yo  de  esa  manera,  y  en  prueba  de  ello,  de- 
jo la  ciudad  confiada  á  vosotros  y  á  la  guarnición  valiente 
que  os  queda.  Vosotros  habéis  de  ser  también  los  defensores; 
pero  si  contra  mi  modo  de  pensar,  sucediese  lo  contrario,  vol- 
veré como  un  rayo  sobre  ella,  quintaré  á  sus  individuos  y  haré 
correr  arroyos  de  sangre  por  las  calles. 

Querétaro,  21  de  octubre  de  ISIO.-^EI  cande  de  la  CadenaJ^ 

— Bravo,  bravísimo!  excelentísimo  señor  conde,  decia  llena  de 
entusiasmo  la  abadesa  de  las  Claras,  mientras  que  la  tornera 
murmuraba  entre  dientes: 

— Valla  una  farola  de  retreta,  no  parece  sino  que  se  trata  de 
pulgas  según  mata  ese  majadero!  me  parece  que  puede  volver- 
se el  chirrión  por  el  palo,  entonces  veremos  los  rayos  y  los 
arroyos,  y  las  quintadas,  y  la  sangre;  eso  está  bueno  para  as-us- 
tar  monjas. 
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— Ya  lo  habéis  oido,  señorn,  decía  Flon  restr^dudoee  Its  or 
nos,  esto  es  hablar  en  piala. 

— Ay!  excelentísimo  sefior  conde,  ojalá  qiH  todos  pudtésenn 
hacer  lo  mismo!  ^h 

— Diablo  de  Matusalén!  dijo  la  tornera.  ^^M 

— Tenéis  acoBO  disturbios  en  el  cuaventol  ^^| 

— CA!  no,  excelentísimo  señor  conde,  bí  mis  hyas  «jn  onai 
ovejuelas,  aquí  se  amaá  su  magestadelrey,Ia8  ereoñtunionet  tie- 
nen catosfrtadaa  á  las  monjitas,  no  quieren  ni  mentar  A  gsoi 

hombrea Y  pensar  que  uno  de  ellos  ha  estado  en  epe  aMen- 

to,  noH  ha  dado  la  mano  j  nos ce  para  perder  el  juicio. 

— lie  tenido  el  gusto,  dijo^Flon,  de  presentar  mis  resp«toe  k 
la  comunidad,  y  ahora  con  vuestro  permiso  me  retiro. 

— El  convento  quiere  hacer  un  obeequio  al  excelentísimo  ■»■ 
ñor  conde  y  á  su  oficialidad;  vamos,  Lija  mia,  traed  la  charola 
con  los  escapularios. 

Levantóse  Rosalía  sin  hablar  una  sola  palabra  á  cumplir  con 
la  orden  de  la  abadesa,  quien  fué  entregando  las  reliquias  á  ke 
oficiales  que  se  acercaban  &  la  reja. 

Al  llegarse  el  último  que  era  un  capitán,  Rosalía  ee  aproxi- 
mó &  la  rejay  sus  grandes  ojea  se  fijaron  en  él,  que  por  su  par- 
te ni  se  apercibió  siquiera  de  la  joven. 

Rosalía  no  pudo  resistir  y  lanzando  un  grito  ahogado  cayú 
desmayada  en  los  brazos  de  la  abadesa. 

Rosalía  había  reconocido  á  don  Félix  de  Quintanar. 

— No  es  nada,  dijo  la  superiora,  cubriéndola  con  su  manto;  su- 
fre esta  joven  estos  desmayos,  ya  la  curaremos. 

— Haced,  dijo  el  conde,  que  la  comunidad  eleve  sus  oraciones 
al  cielo  por  el  triunfo  de  nuestra  causa. 

— El  cielo  03  acompañe  y  bendiga  las  armas  de  vuestro  ejér- 
cito. 
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m. 


Salía  el  conde  de  la  Cadena  de  la  reja,  cuando  una  viejecita 
presentó  á  la  abadesa  la  orden  de  libertad  para  la  corregidora 
7  la  de  depósito  para  Rosalía. 

— Qué  es  estol  dijo  azorada  U  abadesa. 

— Ya  lo  veis,  madrecita,  vengo  por  esa  joven. 

— Por  mi!  gritó  Rosalía,  sacudiendo  el  sopor  que  la  embar- 
gaba. 

— Precisamente,  el  aeñor  alcalde  Collado  cambia  vuestro  de- 
pósito, la  casa  de  la  señora  condesa  del  Milagro  os  servirá  de 
aailo.  * 

— Conque  me  abandonáis,  dijo  la  abadesa  llorando  porque  le 
había  cobrado  un  gran  cariño  i  la  joven. 

— No  os  abandona  voluntariamente,  la  autoridad  lo  dispo- 
ne y 

— Señora,  yo  permaneceria  &  vuestro  lado  en  el  convento; 
pero  acabb  de  tener  \m  encuentro. 

— ün  encuentro,  hija  mía? 

— Sí  acabo  de  ver  entre  la  oficialidad  del  conde  &  Félix. 

— A  vuestro  esposol 

— Sí,  pero  no  he  podido  preguntarle  por  mi  hijo,  por  mi  hyo 
que  no  he  olvidado  un  solo  instante. 

— Comprendo  la  causa  de  vuestro  desmayo. 

— La  impresión  ha  sido  horrible. 

— Yo  necesito  buscar  á  Félix,  y  pedirle  á  mi  hijo. 

— Eso  no  puede  ser,  dijo  la  abadesa,  que  en  su  egoísmo  que- 
ría vengarse  de  la  separación  de  Rosoli^  yo  necesito  saber  si 
osa  orden  es  legítima. 

— Desconfiáis  de  mí?  pregunto  la  vieja. 

— No,  pero  dudo,  y  estando  esta  señora  bi^o  mi  responsabi- 
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— Sí,  para  todo  hay  tie 

— Mañana  será  larde. 

— Las  cosas  pensadas  s; 

rias  mas  tarde  de  lijereza: 

}    i    >:♦'  :  — Ved  que  estoy  agoniz 

1/  !     ■  V  V ' .  os  hablo  en  nombre  de  la 

-   'Vi  jf  Hablar  de  esos  sentimi< 

! '  V   ¿íl  '  V .  la  familia  y  de  la  sociedac 

delante  de  un  ídolo. 
I  La  vieja  permanecia  se 

atrás  el  manto  dijo  con  ac 
— Pues  bien,  he  aquí  á 
la  joven  Treviño. 

— Dio  un  paso  atrás  la 
propuso  disputarle  á  Rosa 

— ^Perdonad,  señora,  peí 
pechar  algo  inconveniente 

— Es  que  quise  evitar  t< 

T.n.  Rnnprinrn   sp  innr/liA 
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La  señora  Domínguez  entró  en  la  reja  y  dijo  &  la  superiora: 

— Pasan  cosas  horribles  en  el  convento. 

— Y  que  hacéis  aqut,  señoral 

— He  recibido  la  orden  de  libertad,  y  vengo  &  avisaros  que 
salgo  en  este  momento. 

La  gritería  continuaba  cada  vez  mas  escandalosa. 

— Idos  pues,  señora  Domínguez,  y  vos  también. 

— Aquí  est¿  la  orden,  dijo  la  condesa. 

— He  aquí  la  mia,  dijo  la  corregidora. 

— Marchaos. 

Rosalía  quizo  abrazar  por  ultima  vez  á  la  abadesa,  pero  esta 
la  rechazó  con  altanería,  j  envolviéndose  en  su  manto  se  inter- 
nó en  los  patios  del  convento. 

— Buscad  &  don  Félix,  dijo  la  condesa  &  Kosalía;  poneos  en 
marcha,  yo  necesito  partir  á  otra  parte  donde  me  interesa;  cuan- 
doos  creáis  mas  abandonada  estaré  á  vuestro  lado,  nada  temáis, 
el  porvenir  es  vuestíOi  tomad  este  dinero  y  proporcionaos  lo 
necesario  para  el  viage.  En  el  pueblo  de  Dolores  encontrareis 
á  don  Félix,  para  ese  punto  se  dirije  el  ejército. 

— Gracias,  señora. 

— Nos  veremos. 

'-Adiós. 

— Adiós. 


IV. 


— Mientras  que  la  abadesa  rccibia  al  conde  de  la  Cadena,  las 
monjas  salieron  á  hora  de  asueto  al  patío,  dividiéndose  en  gru- 
pos según  BUS  simpatías  y  amistades. 

Sor  Refugio  se  habla  retirado  á  un  ángulo  del  patio  con  las 
partidarias  de  la  insurgeiKta,  mientras  Sor  Bárbara  platicaba 
eon  las  realitiaa,  murmurando  de  las  contrarias. 
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liantes. 

La  tornera  se  deslizó  en  el 
ladronadas  del  conde  de  la  ( 
la  proclama. 

— Que  soldado  tan  bruto!  ( 

I  '      ''■■[  *  .  tenérselas  con  chiquillos  de  1 

'    '^i  ;  — Con  cuatro  soldados  le  b 

dijo  Sor  Bárbara. 

— No  vaya  á  ser  que  á  él  1 
señor  conde  tenga  mucho  cui 

— No  86  necesita  cuando  bí 

— Es  cierto,  de  pura  coban 
eso  se  nota  &  distancia. 

— No  son  mas  que  unos  lac 
ra  robar. 

— Os  han  dejado  sin  vuesti 
pañal 

— No  me  estéis  impacienta 
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'i     i  '  — Pues  no  habléis  así  de  lo; 
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ecbar  ¿  todos  los  europeos  y  Volvernos  nuelrtra  tierra'  qué  os  ha- 
béis cüjido  desde  hace  tantos  años! 

— Es  decir  que  somos  ladrones^ 

—Sacad  vos  la  cótíséüüéií^iá. 

— Aunque  fueta'  cierto, '  no  <is  lú  qbiero  tolerar,  díjb  SoV 
Bárbara,  y  levantando  ^u  mano  aragóftesa  la  dejó  caer  sobre  el 
rostro  delicado  de  Sor  Réfiigib. 

La  tierna  Criatura  cayó  en  el  súélo,  donde'  rebotó  su  cabeza, 
saliendo  uñ  borbotón  de  sangre  que  maucbó  las  limpias  tocas 
y  el  hábito. 

La  tornera,  q)ie  amaba  á  la  moi^a  con  una  profunda  ternura 
dio  un  bufido  de  cor^e  y  buitcándose  en  el  delantal  las  iberas 
de  su  costura,  ciega  de  cólera  se  lanzó  como  una  fiera  sobre  la 
aragonesa,  que  la  despidió  con  un  soberbio  bofetón  que  le  hizo 
dar  contra  una  de  las  columnas. 

Arrojando  sangre  y  espuma  por  los  labios,  se  rehizo  lá  tor- 
nera, y  comenzó  casi  barriéndose  por  el  suelo,  á  buscar  un  flan- 
co á  tan  formidable  enemigo. 

Las  monjas  daban  gritos  de  espanto  viendo  desmayada  y  he- 
rida &  Sor  Refugio,  y  á  la  tornera  con  el  arma  en  la  mano  dis- 
puesta á  ftpultarla  en  el  seno  de  Sor  Bárbara. 

Débiles  mujeres,  ninguna  se  atrevia  á  impedir  el  duelo  sino 
con  sus  clamores. 

La  aragonesa  tomó  en  sus  manos  un  banquillo,  que  blandía 
con  furor,  y  esperaba  el  asalto  para  aplastar  &  su  enemiga. 

Cesaron  las  injurias  y  solo  se  veia  &  las  dos  monjas  con  las 
tocas  en  jirones  y  sacudiendo  sus  cabezas  empapadas  en  sudor, 
y  viéndose  de  hito  en  hito  con  miradas  de  tigre;  estaban  ja- 
deantes de  rabia  y  de  cansancio. 

La  tornera  daba  vueltas  en  un  giro  de  acecho  intenciona- 
do, en  torno  de  la  columna  que  servia  de  punto  de  apoyo  á  eu 
contraría. 

Haciendo  tentativas  de  asalto,  acercándose  y  T«^Vft%MAQ- 
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ee  con  una  habilidad  y  ligereza  sorprendeoies,  huy«ncio  loe  gol-  J 
pes  que  le  descargaba  la  aragonesa,  logró  cansarla  Ó  disminidf  1 
su  vigor. 

Entóncea  no  esperó  mas:  lanzando  una  maldición  horrible .] 
se  precipitó  sobre  la  monja  y  rápida  como  el  rayo  le  sepultó  e 
la  garganta  las  tijeras  rompiéndole  la  yugular. 

Un  torrente  de  sangre  se  desató  por  la  herida  y  Sor  Bárb&rs  1 
cayó  moribunda  en  las  baldosas. 

La  tornera  vio  con  horror  aquella  escena  de  sangre,  aacudió  3 
sus  hábitos  manchados  y  se  marchó  á  encerrar  íi  bu  celda. 

£n  aquel  momento  penetró  la  abadesa  en  el  patio  y  ae  en-  i 
contró  con  Sor  Refugio  y  la  aragonesa  tendidas  es  el  suelo  y  en- 
sangrentadoB. 


CAPÍTULO  XXIV. 


La.Doclie  de  ese  dia  memorable  en  que  Hidalgo  fué  procla- 
mado generalísimo  del  ejército  independiente,  se  presentó  en 
su  alojamiento  un  hombre  de  alta  estatura,  grueso,  de  ojos  cen- 
tellantes bajo  el  arco  de  la  frente  que  dejaba  ver  un  pañuelo 
blanco  que  le  cubría  la  cabeza;  bus  cejas  eran  pobladas,  su  na- 
riz recta  y  un  tanto  alzada  en  la  extremidad,  sua  labios  delga- 
dos, los  carrillos  gruesos,  y  no  llevaba  barba  alguna,  lo  que  in- 
dicaba que  pertenecía  á  la  categoría  eclesiástica. 

Aquel  personage  revelaba  una  comprensión  admirable,  y  es 
que  el  genio  se  trasparenta  como  el  sol  tras  los  vapores  atmos- 
féricos. 

Ese  hombre  tocaba  aquella  noche  memorable  &  las  puertas 
de  la  inmortalidad. 

— :Se&or  cura  Hidalgo,  decía  con  voz  vibrante,  quiero  ser  algo 
que  abarque  todo  vuestro  ejército,  seré  el  capellán  de  vuestros 
fioldadoa. 
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Morelos  tenia  su  mirada 
— Tratáis  de  ocultarme 
vino  al  través  de  vuestros  ( 
municaos  conmigo! 
4  .    -    r  . .  — Señor  cura  Hidalgo,  an 

corazón. 

— Sea  de  una  vez,  exclam 

— Dormia  tranquilo  en  el 

ma  terrible  que  hace  tres  sig 

sobre  nuestra  existencia,  cua 

de  libertad  lanzado  por  vuest 

15  de  setiembre.   Creí  sentir 

de  mis  mayores,  como  lavas 

menzaba  en  aquellos  momcnl 

i  Tres  siglos  de  esclavitud  s 

^  '\    '  si  la  mano  de  Dios  hubiera  pi 

zarse  los  templos,  subir  las  d< 
arrancadas  por  las  manos  bn 
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— Mi  corazón,  dijo  llórelos,  se  sintió  conmovido  en  una  pal- 
pitación de  fiebre  y  de  entusiasmo,  me  entré  en  la  iglesia  en- 
Tuelto  en  los  pliegues  de  mi  manteo,  temiendo  que  una  mira- 
da pudiera  encontrar  en  mi  semblante  lo  que  pasaba  en  el  fon- 
do de  mi  pecho Entregado  allí  &  la  contemplación  de 

mis  pasamientos,  delante  de  mi  conciencia  que  se  erige  en 
tribunal  implacable  de  mis  ftcoiones,  oí  la  Toe  de  mi  destino, 
sentí  algo  que  me  impulsaba  desde  lo  mas  íntimo  de  mi  alma, 
h6cia  uQ  torrente  cuya  piimera  ola  sois  tos,  háciacsta  tempes- 
tad cujo  primer  rel&mpago  es  Tuestro  genio  y  cuyo  primer 
trueno  es  vuestra  toe! %.  -Estonces  abejidoné  aquellas  ves- 
tiduras dül  culto  crist4uio,'eToqué  mis  memorias  juveniles  cuan- 
do en  las  espansioues  de  mis  esperanzas,  me  soñaba  soldado 
y  gladiador;  porque  yo  fae  soñado  en  las  horas  ardientes  de 
mi  edad,  cuando  oía  los  hechos  de  los  antiguos,  esas  tradicio- 
nes guerrecas  eleToijas  &  la  &bula  y  trasmitidas  á  nosotros  en 
los  cantos  inmortales  de  la  Iliada,  que  mi  pecho  pe  cenia  una 
cOTaza,  que  mis  sienes  sosten  au  un  casco  y  mi  mano  el  acero 
de  los  conqujstador-es,  y  oía  el  grito  de  los  combatientes,  y  el 

ruido  de  loe  parches  y  el  clamoreo  de  la  victoña! Todas 

aquellas  ilusiones  se  apagaron  en  las  sombras  de  la  iglesia  y 
desaparecieron  ante  lo  místico  de  la  tribuna  religiosa,  para  re- 
producirse candentes  en  la  hora  de  la  roTolucion.  Si,  aquí  es- 
toy, el  hombre  de  la  juventud  renace,  el  Tigor  de  mis  años  me 
devuelve  el  ardor  de  los  primeros  días,  quiero  pelear,  combatir, 
llevar  ejércitos  é.  la  arena  de  Ips  cwnbatee,  atravesar  el  suelo 
de  América  en  la  conquista  de  sus  libertades,  morir  como  los 
héroes! 

Hidalgo  se  arrojó  en  los  braaos  de  aquel  hombre,  empapado 
en  el  espíritu  de  tan  gigante  revolución. 

— Vos,  señor  Hidalgo,  habéis  galvanizado  á  una  raza  entre- 
gada al  letargo  de  la  esclavitud,  poseéis  el  genio;  pero  vuestra 
ideo,  vuestra  grande  idea,  la  habéis  velado  como  las  diosas 
antiguas,  y  es  necesario  huir  de  los  misterios;  el  tiem^  d.%  V»» 
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oráculos  ha  pasado,  la  luz  de  la  verdad  debe  resplandecer  como 

la  mirada  de  Dios! Habéis  proclamado  solamente  la  sepa* 

ración  de  la  Península  para  no  caer  en  poder  de  la  Europa,  7 
ese  no  es  el  pensamiento. 

— No,  no  lo  es,  dijo  Hidalgo,  pero  en  el  primer  momento  de 
la  revolución,  yo  debia  invocar  el  principio  popular,  después 
llevaría  al  pueblo  á  su  destino;  ya  nada  temo,  y  proclamo  la 
idea,  la  sola  idea  de  la  independencia;  la  revolución  ha  cambia- 
do en  la  palabra  para  ir  á  su  destino;  ella  sola  se  ha  salvado, 
nadie  piensa  en  que  la  Europa  se  acordase  de  imponernos  su 
yugo,  sino  de  librarnos  de  la  cadena  que  ata  los  dos  mundos. 
Me  habéis  visto  apresar  á  los  europeos,  para  matar  el  ele- 
mento conquistador  y  entorpecer  la  reacción  que  aun  puede 
surgir  al  volver  en  sí  de  este  rudo  golpe;  ya  nadie  puede  enga- 
ñarse, las  mismas  ideas  que  me  imputan  nuestros  enemigos,  re- 
velan á  conquistados  y  conquistadores,  que  la  hora  de  la  eman- 
cipación ha  sonado;  yo  sabia  bien  que  los  elementos  del  gobier- 
no colonial  se  desencadenarían  como  una  tormenta  sobre  mi; 
pero  mi  espíritu  fuerte  en  ese  choque  terrible,  sufriría  como 
una  roca  el  embate  de  las  pasiones,  que  se  estrellarian  á 
mis  pies! Señor  cura  Morolos,  la  serenidad  de  mi  al- 
ma ha  amenazado  enturbiarse  ante  la  calumnia,  se  me  pre- 
senta como  á  un  monstruo  que  he  abjurado  hasta  de  mis  creen- 
cias religiosas,  cuando  ellas  son  las  que  me  han  impulsado  á  la 
revolución;  yo  sé,  y  lo  he  repetido  á  mis  compañeros,  á  esos  jó- 
venes valientes  y  generosos  que  han  compartido  los  peligros 
conmigo,  que  los  autores  de  una  obra  tan  grandiosa  como  esta, 

no  ven  nunca  el  fruto  de  sus  afanes yo  percibo  la  muerte 

al  través  de  la  luz  que  circunda  al  pueblo  en  su  victoría,  y  co- 
mo vos  be  deseado  y  quiero  ardientemente  la  muerte  de  los  hé- 
roes; la  vulgaridad  me  asusta;  la  agonía,  rodeado  de  mis  feligre- 
ses en  el  humilde  curato  de  Dolores,  era  la  desaparición  en  las 
tinieblas,  nada  dejaba  tras  de  mí,  sino  unos  árboles  plantados 
por  mi  mano  que  se  desgajarían  mas  tarde  al  golpe  de  un  rayo 
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6  al  hacha  del  leñador hoy  me  siento  Batisfecho,  mi  nom- 
bre perpetuará  la  idea  de  la  independencia  de  mi  patria;  si  mue- 
ro, Ber&  esta  revolución  in  ensayo  desgraciado,  la  primera  ar- 
teria que  sangra  de  ese  cuerpo  que  se  alzar&  del  polvo  para  eri- 
girse en  juez  de  tres  siglos  pasados  en  las  cenizas  abrasadas  de 
la  conquista! 

El  cura  Morelos  admiraba  desde  el  fondo  de  su  inteligencia 
al  anciano  de  Dolores,  y  lleno  de  un  entusiasmo  fanático  por 
aquel  hombre  extraordinario,  le  dijo: 

— Señor  Hidalgo,  ytí  quiero  ser  vuestro  soldado  y  seguir 
vuestra  bandera,  mi  espíritu  fe  agita  inspirado  por  vuestras  pa- 
labras, me  comunicáis  la  fé  de  vuestro  pensamiento  y  me  lle- 
váis mas  adelante  aún  que  mi  imaginación. 

— Señor  cura  Morelos,  vos  no  debéis  confundiros  en  el  mar 
inquieto  de  mi  ejército,  ebo  seria  oscureceros  y  yo  quiero  deja- 
ros libre  en  el  camino  que  el  genio  abre  delante  de  vos,  como 
la  senda  que  conduce  &  vuestro  destino Rereis  soldado,  pe- 
ro soldado  de  la  patria;  id,  marchad,  el  territorio  es  grande,  el 
campo  vuestro,  formad  un  ejército  que  os  siga,  cien  mil  hom- 
bres toman  sombra  bajo  nuestra  bandera,  tomad  los  que  queráis, 
recorred  las  costas  del  Pací ñco,  apoderaos  de  las  ciudades  y  for- 
talezas y  realizad  la  predestinación  de  vuestro  genio! 

Levantóse  Morelos  con  aquella  inspiración  que  no  le  aban- 
donó ni  en  los  momentos  pavorosos  del  suplicio,  y  dijo  ¿  Hi- 
dalgo; 

— Señor  general,  necesitáis  de  vuestrcs  hombrea  para  com- 
batir, la  capital  os  aguarda  y  tendréis  que  librar  mas  de  un  com- 
bate antes  de  llegar  á  sus  puertas;  yo  marcho  solo,  enteramente 
solo:  la  idea  invocada  es  suficiente  para  improvisar  ejércitos,  to- 
do ms  lo  prometo  del  patriotismo  de  los  mexicanos dentro 

de  algunos  dias,  esa  bandera  santa  será  saludada  por  mi  en  el 
campo  de  batalla Adiós,  si  vuestros  temores  se  realizan,  en- 
traremos tranquilos  en  el  pavoroso  silenCTO  de\&  \\HXÍí>«.,í.OTv^a. 
/rente  descubierta  y  la  mirada  en  ese  Dios  ^ut  coa  M'a.  wy^oVí^ 
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encendido  en  nuestras  almas  la  fé  del  patriotismo  j  la  llanu 
inextinguible  de  la  esperanza,  que  recorre  como  un  sol  del  cifr 
lo  del  porvenir. 

— Adiós,  dijo  Hidalgo  y  estrechai^do  por  última  vez  á  More 
los,  se  separaron  para  reunirse  tras  ese  velo  azul  que  se  abr 
para  dar  paso  á  los  mártires  y  á  los  héroes. 

Aquellos  dos  gigantes  no  cabian  sobre  el  mismo  pedestal. 

Brillan  como  dos  astros  en  el  horizonte,  caminando  juntos  i 
su  zenit  ascendiendo  por  el  arco  luminoso  de  la  esfera  para  cae 
mas  tarde  en  el  inmenso  sepulcro  del  ocaso. 


n. 


£1  cura  Morelos  partió  solo  á  las  regiones  abrasadas  del  Sur 
y  como  lo  habia  pronosticado,  se  encontraba  á  poco  tiempo  a 
frente  de  un  ejército  y  alcanzando  empresas  dignas  de  los  ca 
balleros  de  la  edad  media. 

— Ese  hombre  dehia  haber  sido  mi  soldado^  dijo  el  desterrado  d( 
Santa  Elena. 

Lord  Wellington,  el  hombre  de  Waterloo,  el  que  habia  enea 
denado  á  una  roca  de  los  mares  del  África  al  aventurero  d< 
las  Pirámides,  al  saber  los  detalles  del  sitio  de  Cuantía,  rindió 
á  Morelos  un  homenaje  de  admiración  como  el  genio  de  la  po- 
lítica y  de  la  guerra! 


CAPITULO  XXV. 
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El  ejército  de  Hidalgo  caminaba  sobre  un  campo  de  victo- 
ria, recibiendo  las  oraciones  de  un  pueblo  que  veia  en  él  al 
genio  de  la  libertad. 

Los  hombrea  del  15  de  setiembre  caminaban  al  &ente  de  la 
multitud,  guiándola  siempre  á  la  arena  de  la  lucha  y  cosechan- 
.  do  siempre  los  laureles  de  la  victoria. 

£1  ejército  realista  parado  al  borde  de  una  horrenda  sima,  se 
defenderla  hasta  el  último  momento. 

Don  Torcuato  Tmjillo  fué  nombrado  por  Venegas  jefe  de  la 
espedicion  que  debia  ir  al  encuentro  d»  Hidalgo. 

La  demencia  humana  señalaba  á  aquel  miserable  como  la 
víctima  expiatoria  de  la  jomada. 

Don  Agustín  de  Iturbide  solicitó  pertenecer  á  la  división  y 
fué  entre  la  turba  realista  d  compartir  el  amargo  brebaje  de  la 
derrota. 


I  ■■ 


r. 


ÜAtíio  pasaua  ei  zo  ac  ociuore. 

Trujillo  á  quien  el  pánico  comenzaba  á  invad 
movimiento  retrógrado  y  tomó  posiciones  en  la  i 
mo  Rio  Grande,  que  pasa  por  la  ciudad  de  Leí 
una  isleta  en  que  está  construida  la  población,  al 
dura  y  levantó  una  fortificación  ligera  para  detej 
del  enemigo. 
.      '  Permaneció  en  espectativa  hasta  el  28,  mientm 

!^'  (  nocedor  de  los  movimientos  de  los  realistas,  haci 

rápida  sobre  el  puente  de  Ateneo  para  envolver 
de  Trujillo. 

El  29  se  dejó  ver  Hidalgo  con  su  magnífico  eje 

camino  real,  amenazando  con  un  falso  ataque 

ríos,  mientras  efectuaba  su  movimiento  sobre  la  reí 

miga. 

Trujillo  recibió  el  parte  de  que  Allende  hal 

puente  de  Ateneo:  aquella  noticia  lo  desc  ncertó 

una  segunda  retirada  al  Monte  de  las  Cruces^  formi( 

á  seis  legu9.s  de  la  capital,  y  que  le  ofrecia  venl 

soldado  hubiera  sabido  explotar  con  éxito,  á  tei 

^  r*nrinnímÍATifnQ  mm  1a  fnltnVian  oí    íofo  Aa  fnn    ínfrit 
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üstamos  en  la  mañana  del  30  de  octubre  de  1810.  El  viento 

ota  ka  copas  de  los  pinoR,  que  parecen  quejarse  con  un  rumor 

liestro  y  prolongado. 

Laa  hojas  eecas  se  arrastran  en  la  llanura  dispersadas  por  los 

oracanes,  y  las  nubes  se  posan  como  sudarios  en  loa  picos  de 

I  mon  tafias. 

La  atmóíifera  conserva  aún  el  enfriamiento  de  la  noche,  ni 

la  bandada  de  pájaroa  atraviesa  aquel  cielo  opaco,  donde  se 

uparenta  con  dificultad  la  luz  primera  de  la  mañana. 

Algunos  remolinoi  de  polvo  se  alzan  en  laa  mesas  lejanas, 

hiendo  en  espirales  á  una  grande  altura  j  desapareciendo 

spaes  entre  laa  arboledas  de  las  montañaa. 

El  silencio  ea  aolemne:  tras  esa  majestad  callada  de  la  iiatu> 

leza  se  percibe  algo  que  no  puede  explicarse,  la  cercanía  del 

ligro. 

Así  debe  sentir  la  paloma  el  primer  aliento  de  la  serpiente 

ulta  entre  laa  raices  de  los  árboles. 

Aquella  calma  de  la  tierra  y  del  horizoate  es  siniestra:  bien 

onto'Ia  del  cielo  se  turbará  por  los  gritos  de  la  pelea,  y  la  de 

tierra  al  recibir  á  torrentes  la  sangre,  y  al  cavarse  una  in- 

maa  sepultura  en  su  seno. 

Allá,  mas  allá  de  la  última  pendiente,  donde  comienza  á 

lararae  el  horizonte,  se  ve  ascender  entre  las  laderos  una  pe- 

«ña  nube  que  va  dilatándose  como  uaa  manga  de  tormenta. 

La  nube  crece,  y  se  ensancha,  y  se  prolonga,  y  se  apodera 

,  fin  de  un  vasto  espacio. 

La  luz  del  crepúsculo  se  va  haciendo  diáfana  y  rosada,  alum- 

uido  á  la  sirte  que  se  adelanta  majestuosa  y  serena  á  su  des- 

lo  como  el  torrente  de  la  vida. 
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Entre  aquella  niebla  comienza  á  divisarse  el  reflejo  de  ks   i: 
armas  y  un  rumor  vago  como  el  de  voces  humanas  traido  por 
las  ráfagas  del  aire  que  atraviesa  la  llanura,  azotándose  en  las 
peñas  y  quebrándose  en  los  breñales. 

Luego  aparece  un  grupo  de  hombres  que  parece  acechar  des- 
de la  altura:  todo  lo  ven,  todo  lo  examinan,  sus  miradas  quisie- 
ran penetrar  los  bosques  cercanos disparan  sus  flechas 

nada  responde  á  su  interrogación  de  muerte. 

Después  llega  otro  grupo después  otro,  hasta  descubrir- 
se la  vanguardia  de  un  ejército,  con  sus  cajas  puestas  á  la  es- 
palda y  plegadas  sus  banderas. 

La  soldadesca  se  posesiona  del  campo  y  bulliciosa  y  alegre 
se  hace  dueña  de  los  accidentes  del  terreno,  encendiendo  foga- 
tas y  descansando  sus  armas  en  pabellones  y  formando  círculos 
de  plática  militar. 

Las  mujeres  de  los  soldados  sueltan  á  sus  hijos  por  el  campo. 
¡Infelices!  cuantas  de  esas  criaturas  mueren  ateridas  por  el  frió 
ó  golpe  de  una  bala,  en  busca  dé  aquellas  filas  donde  el  padre 
está  desafiando  á  la  muerte  que  el  enemigo  lanza  en  sus  proyeo 
tiles! 

Los  batallones  atraviesan  buscando  su  formación;  se  oyen  las 
voces  de  los  jefes  y  las  disposiciones  de  los  generales,  que  co- 
locan á  sus  soldados  en  el  terreno  siguiendo  el  espíritu  dé  sus 
combinaciones. 

Toda  es  alegria,  y  charla,  y  carcajada^;  nadie  piensa  en  el  pe- 
ligro ni  recuerda  que  dentro  de  breves  instantes  estará  al  fren- 
te del  enemigo. 

Por  la  cima  de  las  montañas  cruzan  un  sin  número  de  solda- 
dos en  una  marcha  trabajosa,  amenazando  los  flancos  del  próximo 
valle  teatro  seguro  de  la  batalla. 

La  multitud  ve  aquellos  movimientos  sin  inqufetarse,  todo  lo 
fia  á  la  dirección  de  sus  caudillos,  que  posesionados  de  aquel 
campo  como  las  águilas^  lo  recorren  en  todas  direcciones  eví- 
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tando  una  de  aqaellaft  contingencias  que  comprometen  el  éxito 
de  una  batalla. 

Una  hora  ha  pasado,  j  la  llanura,  y  los  montes,  y  lod  bosques, 
y  las  cañadas,  todo  está  invadido  por  la  multitud;  parece  un 
pueblo  en  marcha,  una  ciudad  que  muda  de  habitación. 

Hidalgo,  como  el  Moisés  de  aquella  generación  que  busca  la 
tierra  prometida  de  su  libertad,  preside  al  gran  ejército  que  lo 
-venera  como  á  un  Dios. 

Su  tránsito  se  señala  por  los  gritos  que  el  entusiasmo  arran- 
ca al  corazón  generoso  de  sus  soldados. 

Todos  se  levantan,  lo  saludan,  lo  ven  con  interés,  con  curio- 
sidad, como  si  no  lo  conociesen  ni  lo  hubiera  visto  jamas. 

Las  mi^^''^  ^^  ^°^  soldados  le  presentan  á  sus  hijos,  y  él  loa 
acaricia  y  los  bendice. 

La  frente  del  anciano  está  nublada  y  bub  ojos  húmedos  por 
las  lágrimas. 

Qué  será  de  aquellos  hombres  que  le  han  encomendado  su 
destino? 

Qué  responsabilidad  tan  grand«  ante  Dios  y  la  humanidad! 

jCaantoa  de  aquellon  que  lo  acompañan  habrán  muerto  al  es- 
pirar el  día! 

Estas  ideas  que  atravesaban  en  una  sucesión  fúnebre  por  el 
cerebro  del  hombre  de  la  revolución,  se  aclaraban  al  pensar  que 
BU  sacrificio  no  seria  estéril,  y  que  merced  á  sus  esfuerzos  y  la 
sangre  de  esos  mártires,  podian  las  generaciones  aspirar  en  el 
flujo  y  reflujo  humano  el  ambiente  de  la  libertad. 

Hidalgo  se  veia  rodeado  de  la  juventud,  primeros  relámpagos 
de  la  esperanza;  contemplaba  con  ternura  á  esos  hombres  vigo- 
rosos cuya  sangre  encendida  los  arrojaba  &  los  peligros  mas 
inminente!  y  al  mar  siempre  revuelta  de  las  vicisitudes. 

Kl  anciano  se  encontraba  de  improviso  sobre  el  terreno  que 
había  sOñádó  én  los  días  argentes  de  su  primera  edad,  y  sin  em- 
bargo, temblaba  al  considerar  que  la  fatalidad ''^^t\&.\i<Q¡cvt  ^% 
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muerte,  no  á  la  idea  porque  esa  es  inmortal,  sino  á  su  ejército, 
comprometiendo  en  la  derrota  la  mas  santa  de  las  causas. 

Detúvose  en  el  centro  de  aquel  teatro  de  gloria,  y  la  inspira- 
ción siempre  fiel  á  su  llamado,  se  dibujó  en  el  arco  de  su  fren- 
te acudiendo  vigorosa  como  nunca  á'  la  evocación  de  su  alma 
gigante  y  atrevida. 

Su  ejército  le  contemplaba  con  admiración! 

Hidalgo  ascendió  á  la  roca  histórica  que  un  genio  habia  co- 
locado en  la  llanura. 

Sobre  aquel  pedestal  de  granito  se  mostró  como  la  estatua 
del  heroismo  á  la  posteridad. 

Asi  le  veneran  las  generaciones,  así  le  cantan  los  poetas,  así 
le  admiran  los  historiadores,  así  lo  adora  la  segunda  generación 
independiente! 

Nuestros  hijos  se  prosternan  delante  de  esa  piedra  sagrada, 
monumento  perenne  levantado  por  Dios  al  genio  de  la  liber- 
tad en  nuestro  suelo. 

Desciñóse  la  espada  y  la  tendió  sobre  la  piedra  que  convirtió 
en  un  rústico  altar. 

Improvisó  dos  ramas  en  una  crm^  y  aquel  signo  sagrado, 
combinación  misteriosa  que  le  habla  al  hombre  de  su  redención^ 
lo  colocó  en  la  roca,  sacó  los  vasos  sagrados,  prosternó  su  fren- 
te, levantó  las  manos  al  cielo  y  comenzó  el  sacrificio  de  la  mi- 
sa, ese  recuerdo  del  Hombre-Dios  que  proclama  desde  la  altu- 
ra del  Calvario  delante  de  los  siglos  la  emancipación  del  espí- 
ritu humano! 

Arrodillóse  el  ejército  en  un  silencio  religioso,  rindió  sus  ar- 
mas ante  el  ara  de  aquel  á  cuyos  pies  apaga  el  mar  sus  tempes- 
tades y  el  viento  sus  furores! 

Sacerdote,  llamó  al  espíritu  de  Dios  en  el  misterio  de  sus  pa- 
labras y  en  el  oráculo  de  sus  signos. 

Y  cuando  Dios  bajó  á  Xfíforma^  entonces  con  la  voz  del  cora- 
zón y  en  medio  de  los  himnos  que  levantaban  las  músicas 
de  su  ejército  y  el  rumor  religioso  que  se  exhalaba  de  la  muí- 
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lündr  le  pidió  el  triunfo  de  ni  paeblo  y  la  bendicáoii  sobre  sus 
banderas. 

Emocionado  profiíndamente  en  el  mistíoísmo  relí^osú  de  bub 
creencias  bendijo  el  vino,  que  se  convirtió  en  la  sangre  del  Cor- 
dero, aquella  sangre  que  cae,  hace  diez  y  nueve  siglos,  gota  4 
gota  sobre  la  frente  de  la  humamdadl 

Hidalgo  estaba  en  su  Oración  del  Hutrto  apurando  el  cáliz  del 
deatíiK),  porque  Dios  lo  contaba  ja  entre  sus  mártires,  como  el 
pueblo  en  el  templo  de  sus  héroes! 

Acabó  Ja  sublime  ceremonia,  Hidalgo  tomó  su  acero,  descen- 
dió de  la  roca  y  montando  en  su  caballo,  se  adelantó  seguido 
de  so  ^ército  al  próximo  campo,  donde  lo  esperaba  á  pié  firme 
BU  adveiBario. 


m. 

Tn^illo  al  frente  de  su  ejército  esperaba  á  Hidalgo,  aparen- 
tando tma  serenidad  que  estaba  muy  léjoe  de  tener. 

Dice  un  testigo  presencial,  que  ya  la  batalla  babia  comenza- 
do en  el  Monte  de  las  Cruces,  y  la  gente  de  Higalgo  aun  no 
acababa  de  salir  de  Toluca,  formando  un  cordón  no  interrum- 
pido en  el  trayecto. 

ÜX  desgraciado  jefe  pedia  suplicante  á  la  corte  de  México, 
auxilio  de  hombres,  porque  su  corazón  pusilánime  adelantaba 
aqnella  hora  que  debía  llegar  irremisiblemente. 

ün  capitán  de  navio  llamado  Juan  B.  de  Ustaritz  trajo  re- 
fíieraaa  al  campo  de  Trujillo,  entre  los  que  venian  voluntarios 
%  las  órdenes  de  don  Antonio  Bringas  y  una  chusma  de  mula- 
tos, criados  de  don  Gabriel  Yermo  y  José  Manzano. 

£1  batallón  de  Tres  Tillas,  á  las  órdenes  de  Mendívil,  apo- 
^0  en  los  dragones  de  España,  había  efectuado  su  retirada 


"Trescientos  años  de 
pandas  en  estas  región' 
ojos  ^00  en  nosotros;  & 
ña,  esa  cara  patria,  por 
te  su  destino  de  nuesirc 
celo  7  deoÍBion.  Tencc 
le  toca  pagar  eate  tribu! 
berse  anticipólo  á  mí 
holocausto:  yo  no  podré 
por  gente  vil  y  fementíé 

Esa  tirada  de  versot  i 
da,  poniue  el  infortunad 
hoíoeatato,  y  la  gmíe  vüf 
mente. 
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ba  el  puente  de  Ateneo,  situado  eobre  la  orilla  Sur  de  la  lagu- 
na á  la  entrada  de  la  haci«ida  de  aquel  nombre,  y  siguiendo  lue- 
go por  el  lado  de  Santiago  Tianguiptengo  y  tomando  el  camino 
que  viene  por  dentro  del  monte,  salieron  por  dístintofl  puntos 
faácia  la  parte  del  descenao  de  la  cumbre  para  México. 

No  se  había  diaparado  aún  el  primer  cañonazo,  y  la  batalla 
estaba  ganada  atendiendo  4  la  situación  de  los  combatientes. 

Los  inauíjentes  iniciaban  el  choque  por  el  frente  y  flancos  del 
enemigo,  mientras  que  algunas  fuerzas  comenzaban  á  apode- 
rarse del  camino  &  la  capital  retaguardia  del  ejército  realista. 

Hidalgo  queriendo  aún  evitar  la  efusión  de  sangre,  envió  par- 
lamentarios al  campo  de  Tn^illo. 

Los  enviados  hicieron  tales  propuestas,  que  la  oficialidad  es- 
pañola aconsejaba  &  una  voz  la  capitulación. 

Sn  aquellos  momentos  tuvo  lugar  un  incidente  que  determi- 
nó el  carácter  feroz  y  sanguinario  de  aquella  jomada. 

Cuando  loa  parlamentarios  se  alejaban  del  campo  de  Truji- 
11o  con  la  numerosa  escolta  que  los  habia  acompañado  sin  el 
recelo  de  una  perfidia,  se  oyó  nna  voz  temblorosa  que  gritó: 
"Batallones,  &  ellos'  fuego!" 

Oyóse  una  detonación  cerrada  y  se  vio  caer  en  la  arena  á  los 
parlamentarios  y  á  la  multitud  de  hombres  que  los  acompa- 
ñaban. 

Levantóse  un  grito  de  general  indignación  contra  los  españo- 
les, crujió  la  artillería  y  comenzó  la  batalla. 

Oíase  un  alarido  gigante  que  se  prolongaba  á  una  distancia 
inmensa  y  repercutía  en  aquellas  montañas  como  un  eco  del 
abismo. 

Parecía  la  hora  final. 

Adelantóse  en  columna  cerrada  la  fuerza  insurgente  y  fué 
recibida  á  metralla  por  los  reaUsias. 

La  masa  compacta  osciló  como  una  ola  al  chocar  sobre  las 
rocas. 
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Tomó  &  combatir  con  mas  denuedo,  y  fué  rechazada  dejando 
como  hoella  un  regaero  de  sangre  en  el  camino. 

Allende  volteó  la  poBÍcion  de  la  fuerza  enemiga  enfilando  fdb 
cañones  con  tan  buen  éxito,  que  comenzó  &  poner  en  desorden 
el  campo  de  los  realisíaa. 

Iturbide,  que  comprendió  el  moTÍmiento,  boacó  á  Trujillo 
en  medio  de  aquel  huracán;  pero  aquel  miserable  había  hui- 
do cobardemente  al  frente  del  enemigo,  prasentaado  el  espec- 
táculo de  ser  el  primer  desertor  &  la  vista  del  ejército  inde- 
pendiente. 

Entonces  Iturbide,  ese  hombre  funesto,  se  declaró  en  jefe,  j 
suponiendo  órdenes,  comenzó  &  organizar  á  los  batallones  que 
ya  empezaban  á  desbandarse. 

Hizo  un  movimiento  por  sus  fiancos,  disponiendo  que  Bria- 
gas atacase  la  derecha  del  enemigo  con  su  infantería  y  los  lan- 
ceros de  Yermo,  sostenidos  por  algunas  compañías  de  Tres  Vi- 
llas, mientras  que  personalmente  j  favorecido  por  lo  aseabroso 
de  la  montaña  condujo  6,  una  parte  de  su  ñierzaa  por  el  flanco 
izquierdo  atacando  la  derecha  del  enemigo. 

Sobre  aquel  monte  se  empeñó  la  batalla  en  un  lance  san- 
griento y  terrible. 

Iturbide  tuvo  que  replegarse  á  su  centro,  al  mismo  tiempo 
que  Yermo  y  Bringas  que  atacaron  la  izquierda  volvían  derro- 
tados y  buscando  apoyo  en  el  grueso  del  ejército  realista. 

Una  bala  atravesó  á  Bringas,  que  fué  separado  moribundo 
del  campo  de  la  reyerta. 

Mendivil  jefe  de  la  artillería,  cayó  á  su  vez  herido  á  los  pica 
de  sus  cañones,  que  defendían  la  avenida  principal. 

Laa  fuerzas  insurgentes  convergieron  sobre  el  pequeño  llano 
donde  se  replegaba  el  enemigo,  como  tres  fuerzas  concéntricaa 
para  decidir  el  combate. 

Allende  se  encontraba  en  los  lugares  donde  el  peligróse  ha- 
cia mas  terrible;  repentinamente  caballo  y  ginete  rodaron  por 
la  arena. 
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— ¡Otro  caballQÍ  gritó  Allende  levantándose  y  dejando  al  no> 
ble  animftl  revolcándose  en  la  sangre. 

Entre  aquella  tormenta  de  humo  y  de  metralla  y  aquel  es- 
truendo de  gritos  y  detonaciones,  la  multitud  se  lanzó  á  pecho 
detcuÜerto  sobre  la  artillería  que  la  diezmaba. 

Este  rasgo  heroico  de  un  valor  desesperada»  intrcdi^jo  la  des- 
moralización entre  los  emanóles,  que  se  defendían  en  el  último 
trance  con  ese  vigor  que  da  la  situación. 

Iturbide,  cuya  voz  no  pudo  ser  escuchada,  participó  de  aquel 
terror  y  bu^  en  la  fu^a  la  salvación. 

Su  caballo  atravesaba  las  laderas  de  la  montaña  como  impul- 
sado por  el  viento,  el  ginete  iba  sin  sombrero,  «I  cabello  albo- 
rotado, la  casaca  desabrochada  y  el  semblante  lívido  como  el  de 
un  ajusticiado,  parecía  uno  de  esos  iántasmas  de  las  leyendas 
de  Víctor  Balaguer. 

La  cabeza  empolvada  y  sudorosa  de  aquel  hombre,  ee  ungiria 
mas  tarde  para  ceñirse  una  corona  en  el  fatajiismo  de  su  patria 
y  de  su  existencia. 


V. 


La  batalla  que  habia  comenzado  4  las  ocho  de  la  mañana 
con  los  lancea  sin  consecuencia  de  las  guerrillas,  y  cuyo  vigor 
se  notó  desde  medio  dia,  se  prolongaba  cuatro  horas  mas  en  una 
lucha  sobreñaturaL 

Las  flechas  y  las  hondas  luchando  con  la  pólvora  y  el  pro- 
yectil, la  estrategia  contra  el  valor  ignorante,  la  experiencia 
contra  las  masas  que  no  habían  oido  jamas  ni  la  detonación  de 
un  disparo. 

Allende  recorría  las  filas  de  su  ^ército,  y  el  anciano  cura 
arengaba  6,  sus  tropas,  que  atacaban  con  denuedo  á  pesar  del  fue- 
go mortífero  de  la  artillerfa  enemiga. 


artilleros. 

Entonces  la  artillería  de  '. 
batallones  y  comenzaron  lot 

AqueIlo8  infelicea  soldado 
acción  y  defendiéndose  por  i 
por  el  enemigo. 

Lb  multitud  cargó  sobre  e 
cunférencia,  j  la  matanza  se 
j  banderas  fueron  los  deapojt 

Algunos  desgraciados  huj 
tumba  en  la  montafia  histór 


Las  músicas  saludaban  á  I( 
yaba  en  locura. 
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que  soÍBvalíestee  y  ob  sacrificáis  por  la  patria -  Veneración  j 

respeto  á  los  que  han  sucumbido  en  defensa  de  la  libertad  y  la 
independencia! 

— ^Tiva  Hidalgo!  gritó  Allende,  y  á  so  grito  respondió  el  ar- 
diente clamoreo  de  la  multittíd. 

— Honor  á  los  muertos!  contestó  el  anciano,  j  bu  frente  se 
oscureció  y  sus  pupilas  se  velaron  ea  Ugrimas;  tributo  digno, 
•obre  el  campo  de  batalla,  &  los  m&rtíres  de  la  independencia. 


riV  DI  LA  TBBOIBA  FABTB. 


CUARTA  PARTE. 


eclipse  de  ua  astro. 


CAPITULO  I. 


BAHDSRA  OOVTBA  BAMDKU. 


El  ejército  victorioso  Be  dirigió  valientemente  á  abordar  la 
capital,  creyendo  en  un  triunfo  Beguro  y  decisivo. 

Trujillo,  el  derrotado  del  Monte  de  las  Cruces,  se  proporcio- 
nó un  grupo  de  hombres  y  entró  por  las  calles  á  tambor  batien- 
te, dándose  los  aires  de  vencedor. 

£1  virey  condecoró  á  los  que  se  habían  escapado  á  uña  de  ca- 
ballo y  mandó  grabar  medallas  que  llevasen  al  pecho  los  héroes, 
cuando  apenas  podían  con  la  vergüenza  que  aparecía  en  sus 
frentes. 

Venegas  dijo  &  los  miserables  desertores  al  entregarles  las  me- 
dallas: 

"En  ese  distintivo  tenéis  grabados  los  blasones  de  vuestra  fi- 
delidad, de  vuestra  gloría  y  de  vuestro  vahr.    Tened  siempre 
presente  el  gran  precio  de  esta  adquÍBÍcioit'.  que  *^(\  '^qti'u&  ^% 
Cracea"  aeti  rueatro  gríto  guerrero  en  e\  momeíAti  ie  NxveaViX*» 


Ia  capital  deft'feñuo,  qi 
aopor  calentanento  delai 
de  las  armas,  y  cubierta  t 
el  rigió  XVI  la  entrada  di 

Dicen  los  testigos  prese 
res,  desasorie^  unos  ocul 
otros  los  lleraban  i  toa  «n 
niaa  respetados,  y  mnehas  i 
sas,  a^wrando  todos  de  mi 

La  eoniomotí  y  el  susto 
te  en  las  casas  y  Emilias  ' 
el  riesgo  mas  práxinio.  A 
cías  fbnestas  de  la  aproxin 

Los  partidarios  qoe  estrv 
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ün  espectáculo  grotesco  tuvo  lugar  en  el  campamento  de  Ve- 
nenas, que  no  nos  dispensaremos  de  referirlo. 

Una  tropa  de  frailes  se  destacó  de  los  innumerables  conventos 
le  la  ciudad  con  CruciBjo  en  mano,  y  llenos  de  un  santo  ardor, 
esparciéronse  como  una  parvada  sobre  el  sembrado  y  comenza- 
ron á  exhortar  á  los  soldados  ÁlApeniieneia. 

Introdt\jose  un  desorden  horrible,  aquellos  hombres  en  quie- 
nes hacia  estragos  el  pánico,  se  arrodillaban  contritos  y  se 
confesaban  casi  en  voz  alta,  en  una  desmoralización  completa. 

¡Qué  cuadro  tan  ridículo! 

Figuraos  por  un  momento  á  los  soldados  de  Hernán  Curtes, 
cubiertos  de  broqueles  y  arrodillados  delante  de  los  frailes;  se- 
B;uramente  no  hubieran  consumado  el  hecho  mas  sorprendente 
del  siglo  XIV! 

Parecía  un  ejército  de  mujeres  llorosas  y  arrepentidas 

^qué  entusiasmo  podía  caber  en  aquellos  pechos  amilanados  en 
i»&  jwUio  _final,  por  el  que  los  hacia  pasar  el  fanatismo? 

No  era  la  religión  que  llena  de  flores  las  puertas  del  sepul- 
cro, haciendo  aspirar  el  aroma  del  cielo  y  derramando  un  bál- 
lamo  en  las  abiertas  heridas  de  la  humanidad;  era  la  voz  atro- 
ladora  y  repugnante  del  fanatismo  armado,  que  viene  (t  pro- 

neter  la  salvación  á  sus  victimas Dejamos  á  la  época  ese 

padrón  de  ignominia,  condenado  por  el  cristianismo  y  la  civili< 
sacion. 

Hidalgo  llevaba  una  imagen  de  la  Virgen  en  sus  estandartes; 
lacerle  fuego  era  un  sacrilegio,  era  necesario  algo  que  oponer  & 
a  santidad  de  aquella  bandera. 

Veoegas  recurrió  al  plagio,  hizo  traer  la  venerada  Imagen  de 
os  Remedios,  se  arrodilló  sumiso  ante  la  Virgen,  puso  el  bastón 
i  sus  plantas,  y  la  declaró  Generala  del  ejército  realista. 
Imagen  por  Imagen,  bandera  contra  bandera! 

La  Virgen  de  Guadalupe  era  mexicana  y  protegía  á  los  in- 
urgentes;  la  de  los  Remedios,  española  y  amparaba  á  sus  pai- 
anos  desde  los  diaa  remotos  de  la  conquista. 
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Cuando  la  demencia  humana  lleva  á  los  hombreí  4  ese ! 
terreno,  la  venda  de  la  fé  cae  hecha  pedazos,  y  la  duds,  con  tu 
cáncer,  comienza  á  apoderarse  del  corazón  y  de  la  conciencia. 
Entre  la  multitud  que  hahia  presenciado  la  torpe  ceremonia, 
se  encontraba  un  corrillo  de  viejas,  etenias  discutidoma,  y  cro- 
nistas fieles  de  los  eucesoe. 

— Yo,  niña,  decia  una  de  ellas,  creo  que  la  Virgen  de  loe  He- 
medios  es  mas  valienta  que  la  de  Guadalupe. 

— Ya  se  vé  que  sí,  la  una  no  ha  oido  tirar  on  balazo,  mien- 
tras que  la  otra  conoció  á  Hernán  Cortes. 

—La  idea  del  fleñor  Venegae  es  admirable,  veremoi  quien  de 
las  dos  generalas  gana. 

— No  hay  que  hacerse  ilusiones;  la  Gnadalupana  verá  como 
8e  las  gobierna  para  matar  gaehupmea, 

— No,  niña,  la  de  los  Remedios  les  echaba  á  los  indios  tierra 
en  los  ojos  y  Santiago  le  ayudaba;  ya  parece  que  lo  veo  en  su 
caballo  blanco  matando  gente;  porque  los  indios  se  comian  cru- 
dos á  los  otros  indios  con  Huitzilopoxtle;  dígalo  la  piedra  de  los 
sacrificios^  y  si  no,  el  calendario  asteca,  con  tantos  animales  pin- 
tados. ¡Dios  mío!  cada  animal  representa  á  un  demonio. 
— Ave  María! 

— Yo  se  lo  he  oido  á  mi  padre  confesor,  él  me  ha  explicado  | 
todo  eso;  por  cierto  que  eu  paternidad  fingia  dar  de  alaridos  y  i 
tirar  la  flecha  y  todo,  lo  cual  nos  hacia  mucha  gracia  pues  lo  de-  ! 
cia  en  el  pulpito 

— Si  tú  lo  hubieras  oido  cuando  hablaba  de  que  el  hereje  del 
cura  Hidalgo  se  hahia  de  condenar,  entonces  sí  que  se  ponía 
atufado  y  echando  fuego  por  loa  ojos  y  espuma  por  la  boca. 
— Al  padrecito  que  se  le  habla  de  insurgentes  se  vuela. 
— Yo  soy  lo  mismo;  mira,  niña,  si  vienen  esos  diablos  soy  ca- 
paz de  tirarles  piedras  por  la  azotea. 

— Ya  se  ha  pensado  en  eso,  he  visto  subir  muchas  á  las  azo- 
teas de  loa  conven\,oa  "^ms.  co.'a.ti.^'i  VU^e  la.  hora. 
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— Ya  todos  loB  padrecitos  están  en  loa  conventos  con  sus 
puñales  j  sos  crucifijos  aguardando  á  esos  herejes. 

— No  importa,  ya  tenemos  generala^  y  de  santo  á  santo  el  moa 
apolillado  se  rompe. 

En  aquel  momento  se  dq'ó  ver  un  coche  por  el  camino  de 
Tacubaya  con  los  parlamentarios  de  Hidalgo. 

Venegas  no  quiso  recibirles,  seguro  como  estaba  de  que  sos- 
teniéndose durante  algunos  dias,  el  ejército  de  Calleja  llegarla 
en  BU  auxilio. 

Creyóse  que  los  insurgentes  atacarían  en  el  acto  la  plaza,  y 
se  hizo  mas  sombrío  el  cuadro  que  presentaba  la  capital. 

Con  este  temor  se  pasó  la  noche  del  dia  31. 

El  dia  siguiente,  1,  ®  de  Noviembre,  que  era  la  festividad  de 
Todos  Santos,  contribuyó  á  aumentar  el  desasosiego  é  inquie- 
tud pública:  anuncióse  varias  veces  que  loa  insurgentes  bajaban 
los  montes:  cualquiera  polvo  levantado  casualmente,  que  se  des- 
cabría á  lo  1^00,  hacia  creer  á  las  imaginaciones  exaltadas, 
que  era  el  enemigo  que  se  aproximaba:  en  aquella  tarde  espe- 
malmente,  habiéndose  acercado  hasta  la  fabrica  de  pólvora  de 
Santa  Fé  una  partida  de  Hidalgo,  hubo  una  grande  alarma,  se 
tocó  generala,  laa  gentes  corrían  á  encerrarse  en  las  casas,  y 
no  se  oía  otra  cosa  que  el  estrépito  de  las  puertas  que  de  golpe 
ee  cerraban  y  atrancaban,  y  los  grítos  por  todas  las  calles  de 
¡los  insni^ntesl  ¡loe  insui^entes! 


ni. 

Hidalgo  citó  una  junta  de  guerra,  á  la  que  concurrieron  to- 
dos los  caudillos. 

— Señores,  les  dijo,  contra  lo  que  habia  calculado,  la  ciudad 
se  defiende,  el  pueblo  está  bajo  la  presión  de  las  armas  y  no 
puede  hacer  un  movimiento  que  apoyaríamos  decididamente: 
deseo  oir  vuestra  opinión. 
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— Señor  general,  repuso  Allende,  no  desconfiemoa  da  la  for- 
tuna  que  hasta  ahora  ha  seguido  nuestras  banderas;  estos  son 
precisamente  los  momentos  oportunos  para  el  asalto,  los  rea- 
listas están  aterrorizados,  no  vuelven  aún  de  su  asontibro,  la  ju- 
nada del  Monte  de  las  Cruces  los  tiene  espantados,  caigamos  so- 
bre ellos,  y  la  ciudad  será  nuestra. 

Aldama  contestó  á  la  invitación  que  el  cura  le  hizo  con  la 
mirada,  diciendo: 

— La  opinión  del  general  Allende  es  tanto  mas  oportuna, 
cuanto  que  á  estas  horas  ya  las  fuersas  de  Calleja  avanzan 
á  marchas  dobles  sobre  la  ciudad,  según  aparece  de  los  pli^;os 
interceptados. 

— Esa  es  otra  razón  mas,  dijo  Hidalgo,  para  que  la  aituacion 
de  nuestro  ejército  sea  mas  comprometida. 

— £1  modo  de  salvarla  es  tomar  la  capital  y  organizar  la  de- 
fensa, si  no  queremos  ser  atacados  por  las  fberzas  que  salgan  de 
la  plaza  y  las  que  vienen  del  interior;  ese  movimiento  no  po- 
dríamos contrariarlo,  porque  nuestra  gente  es  bisoña. 

— Ese  es,  dijo  Hidalgo,  el  punto  principal,  y  sobre  el  que  de- 
seo ser  muy  esplícito;  porque  la  suerte  de  la  revolución  está 
pendiente  de  lo  que  determinemos  en  estos  momentos. 

— Sírvase  el  señor  general  manifestar  su  opinión. 

— Lo  haré  con  entera  franqueza,  señores:  una  derrota  en  las 
circunstancias  actuales  sería  la  muerte  de  la  revolución,  seria 
perder  todo  el  terreno  que  hemos  conquistado:  nosotros  debe- 
mos adelantar,  pero  no  dando  el  espectáculo  repugnante  del 
desorden  inaudito  que  apenas  hemos  podido  contener.  ¿Cuál  se- 
ria la  suerte  de  la  capital,  y  sobre  todo,  de  la  revolución,  si  una 
vez  vencedores  la  ciudad  ee  entrgase  á  saco? Ya  es  tiem- 
po de  moralizar  porque  nuestro  prestigio  se  pierde,  y  los  pue- 
blos nos  estimarán  como  una  plaga,  cuando  nuestro  pensamien- 
to es  el  de  la  independencia la  multitud  no  obedecerá 

nuestra  voz  en  e\  tuiavAvo  ^^^XL^^^^^iaAa  fti^  "ssíí^sv^^^  ^Ur 


moa  derrotados  de  antemano,  y  esto,  señorea,  contando  con  la 
primer  victoria. 

— Me  siento  contrariado  con  e»a  opinión,  seSor  cura  Hidalgo, 
dijo  Allende;  yo  creo  que  retroceder  es  perder. 

-^Caballeros,  dijo  Hidalgo,  ahogando  la  voz  como  si  temiese 
ser  escuchado;  la  fuerza  realista  nos  va  á  librar  una  batalla  y 
XíM^tro  parque  se  ha  quemado  todo  en  el  Monte  de  las  Cruces; 
no  podríamos  resistir  ni  el  primer  choque.  Pretender  que  las 
masas  vuelvan  á  arrojante  sobre  la  artillería  é.  pecho  descubier- 
to-seria upa  locura;  ya  saben  el  estrago,  y  liay  hechos  que  no 
vuelven  nunca  &  repetirse. 

Allende  guardaba  silencio. 

— £1  ímpetu  acalorado,  decía  Hidalgo,  creedme,  es  un  mal 
consejero;  afiancemos  nuestras  conquistas,  apoyemos  la  revolu- 
ción que  surge  en  el  centro  de  la  Amérioa,  hagámonos  de  ele- 
mentos superiores  para  combatir,  y  me  veréis  siempre  &  vues- 
tro lado  como  el  primero  de  vuestros  soldados. 

— Yo,  señor  cura,  tengo  verguepza  de  retroceder. 

—■Joven,  esta  retirada  después  de  una  victoria  no  puede  te- 
ner otro  dignificado  que  el  de  una  combinación;  si  queréis  acep- 
tar Ifi  responsabilidad  de  la  empresa,  mandad,  yo  seré  el  prime- 
ro en  lanzarme  á  la  cabeza  del  ejército;  hablad,  y  todos  os  obe- 
deceremos; en  estos  momentos  no  tengo  miedo  á  nuestros  ene- 
migos  tiemblo  ante  la  bistoria! 

— Guardaron  silencio  los  jefes  todos  del  consejo,  hasta  que 
el  licenciado  Aldauía  tomó  la  palabra. 

— Señorea,  el  pensamiento  del  señor  Hidalgo  es  el  maa  con- 
forme con  el  espíritu  de  la  estrategia  y  de  la  revolución,  es  ne- 
cesario retiramoB,  creo  que  mi  conducta  en  los  encuentros  con 
el  enemigo,  me  evita  el  dar  una  explicación  sobre  lo  que  algu- 
nos atribuirian  á  temor. 

—Yo,  señores,  replicó  Hidalgo,  viendo  que  no  existe  ya  dia- 
oordancia  alguna  en  la  aceptación  de  mis  propuestas,  y  tocándo- 
9ie  como  generalísimo  del  ejército  organizar  el  movimiento^ 


■■ 
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encomiendo  al  señor  Allende  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  in- 
dependientes, mientras  yo  marcho  á  Talladolid  con  mi  estado 
mayor. 

— Pero  señor,  exclamó  Allende,  decidmos 

— Continuareis  vuestra  marcha  hasta  Guan^juato,  donde  or- 
ganizareis el  ejército  de  la  manera  que  os  parezca  mas  conve- 
niente, mientras  que  yo  sigo  para  Guadalc^^ra  á  dar  forma  á  la 
revolución,  cuyos  partidarios  aun  no  están  de  acuerdo;  aumen- 
taremos las  fundiciones  y  maestranzas;  con  la  actividad  que  ha 
caracterizado  nuestra  empresa,  procuraremos  disciplinar  é  ins- 
truir á  los  batallones;  porque  ocupando  una  grande  extensión  de 
territorio,  tenemos  tiempo  para  todo;  publicaré  un  manifiesto 
á  la  nación  y  nos  prepararemos  para  la  lucha  encarnizada  que 
ha  comenzado  desde  el  asalto  de  Oranaditas. 

— Yo  salvo  mi  responsabilidad,  insistió  Allende,  y  obedezco. 
Me  hago  cargo  del  movimiento  de  retirada. 

— Sea,  pues,  respondió  Hidalgo,  queda  á  vuestras  órdenes  el 
ejército,  y  como  habéis  dicho,  bajo  la  responsabilidad  de  todos 
vosotros,  procurareis  el  mayor  orden,  y  estad  dispuestos  á  librar 
una  batalla,  por  si  Yenegas  se  alienta  y  sale  de  la  ciudad. 

Allende  saludó  al  cura  y  salió  seguido  de  los  cabos  del  ejér- 
cito, á  dictar  sus  órdenes  para  la  marcha. 


lY. 


El  2  de  Noviembre  al  amanecer,  aquel  ejército  que  llevaba 
en  sus  armas  los  laureles  del  Monte  de  las  Cruces,  levantaba  sa 
campo  y  regresaba  por  el  camino  que  habia  atravesado  la  vís- 
pera, creyendo  que  la  capital  de  la  colonia  caería  al  esfuerzo 
poderoso  de  sus  armas. 

Los  caudillos  se  volvieron  desde  lo  alto  de  la  montaña  y  con- 
templaron por  \a  {i\l\m^  n^  ii\^  ^yoAmí^  dormida  sobre  el  lecho 
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de  floreg  de  su  encantado  valle  j  salpicada  por  loa  grumos  ar- 
gentad(»  de  sus  lagañas. 

Entre  aquellos  hombres  y  la  ciudad,  se  atravesaban  díe8  afw» 
de  sufrimientos  y  de  sangre;  veían  desde  lejos  como  Moisés  la 

tierra  prometida el  destino  los  alejaba  para  siempre  de 

aquellos  lugares  y  los  oonducia  á  lejanas  regiones,  donde  la  Vi- 
talidad cavarla  mas  tarde  una  tumba  glonosa,  que  la  humani- 
dad buscaria  con  avidez  para  rendir  un  homenaje  A  la  heroici- 
dad y  al  sacrificio. 


CAPÍTULO  IL 


EL  PADRE  T  LA  mjA|i 


I. 


Mientras  que  la  fortuna  favorecía  las  armas  independientes 
en  el  Monte  de  las  Cruces,  en  Querétaro  recibían  un  golpe  ter- 
rible, debido  á  la  traición  mas  infame,  que  causó  la  muerte  á 
multitud  de  soldados  que  seguian  la  bandera  de  la  libertad  em- 
puñada por  la  robusta  mano  de  Sánchez,  muerto  en  una  reyer- 
ta por  mano  de  Villagran,  uno  de  sus  mejores  amigos  y  compa- 
ñeros. 

Las  tropas  de  Calleja  seguian  su  marcha  al  centro  del  reino, 
mientras  que  las  de  Flon  caminaban  á  su  encuentro.  Reunié- 
ronse en  el  pueblo  de  Dolores,  y  la  tropa  acaudillada  por  los 
oficiales  entró  á  síico  á  las  casas  de  los  independientes. 

La  del  cura  Hidalgo  presentaba  un  carácter  particular  nada 
había  de  ropa  ni  dinero,  porque  el  párroco  era  pobre;  la  chusma 
arrojaba  por  los  balcones,  sus  libros^  sus  manuscritos^  sus  crisoles^ 
BU8 piezas  de  loza^  ea  AmT,\«i^  Y^Q^wR.wstv^  ^^vctt^  y  de  la 
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ciencia;  porque  aqaellos  escritos  no  eran  sermones,  aino  memo- 
rias preciosas  sobre  cultivos,  observaciones  sobre  las  plantaa^ , 
porque  Hidalgo  era  un  gran  botánico. 

£1  espectáculo  del  saqueo,  bárbaro  de  por  sí,  se  hacia  mas  re- 
pugnante en  aquel  asilo,  que  había  servido  de  habitación  al  ge- 
nio en  cuyo  cerebro  se  elaboró  la  gran  idea  de  la  independencia. 

— Viva  el  rey!  Mueran  los  insurgentes!  gritaba  la  soldades- 
ca, siendo  su  bandera  la  evocación  al  robo  y  desastre. 

Por  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza  apareció  un  pelotón  ds 
gente  arrastrando  á  un  hombre  y  queriéndolo  hacer  pedazos. 

— Misericordia! misericordia!  gritaba  el  infeliz;  y  luego 

añadía  como  el  marques  de  Caravaca:  soy  de  los  vuestros!  soy 
de  los  vuestros! 

— Señor  capitán,  dijo  un  hombre  del  pueblo,  salve  su  merced 
al  señor  vicario. 

— Y  que  demonios  me  importal 

— Vea  su  merced  que  es  el  padre  Pontolongon. 

— Menos  lo  entiendo. 

— Es  español,  y  ha  de  ser  un  equivoco;  vea  vuesamerced  qu» 
ya  lo  matan. 

— Haced  que  traigan  á.ese  majadero,  dijo  el  capitán  á  sua 
soldados. 

La  fuerza  armada  lo  arrancó  de  manos  de  los  asesinos. 

— Señor,  dijo  nuestro  conocido  el  padre  Pontolongon,  yo  soy 
el  mismo,  soy  el  que ya eso  se  comprende  fácilmente. 

—Venia  con  los  indios! 

— Muera! 

—Muera! 

—Señor  capitán,  pido  la  palabra,  se  me  toma  por  un  repro- 
bo y  soy  el  vicario se  me  quiere  matar  y  tengo  papeles  que 

justifican  mi  inocencia yo  soy  aquel  que  no  se  ha  separa- 
do ni  un  momento  del  cura  Hidalgo,  le  cuido  y  el  señor  obispo 
de  Mtchoacan  me  ha  mandado  tomat  eV  tra^e  %«  e»Q&'\A^\x\-&»& 
jura  acecharle  mas  de  cerco. 
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— Ak  fadbon!  monnuró  por  lo  bajo  el  inrilido  Saríñana  que 
biíñ  «filo  A  Ter  el  tumulto. 

— Tojofo  j  KJnTD,  contúiaaba  el  fraile,  que  soy  mas  realis- 
U  q«e  wí  ■Ds^  zvy;  6gÍTC»e  el  señor  capitán,  que  yo  avisé  al 
M»cT  BHfaüe  f«e  aa  capense  en  Valladolid  &  las  chusmas,  y 
éAié^éwám«temf&,}oiiáaiio  que  el  iluBtrisimo  y  reverendi- 
ñ»  «K^  .áM  7  Qoeípo,  y  deina«  pereonas  del  venerable 
ahw^  fjatíám  j  dipiMaito  de  la  ciudad Vea  el  señor  ca- 
ptes, «^M  hiHAicB  bm  estado  á  panto  de  arrancarme  esta 
Lla«9i  aafcwEaof  qoe  de  la  epístola,  me  iban  á  dejar 
>  j-  mm  m  ^  Muareuiente  por  derecho  canónico  y  he 


j 


I  itmmaaii  gritó  el  capitán,  que  ya  me  duele 
"h    iflai  ifc  «rV    Uíveale  a3  cuartel. 

— Tj  i»  Binííw  per  k  TÍd»  de  Lino,  este  mulato  me  acom- 
táúA  itssw  i*w  «Ictxat»  años  y  noa  va  á  servir  de  mucho,  es 
s«H^u  tuti  £í  xn.  ^ft2m  de  marca,  pero  en  estas  circunstancias 
j^  naau»  3BK  I|«rKf  ims  »a  útilea  en  extremo. 

^..l,:«tfi^iH9í  <íL  miktDi^  gritó  d  capitán. 

?^rt!«wnví«  LÍbu,  cmb  su  cva  de  matón  y  sus  trazas  de  ban- 
á»Bí 

t  j  iif  t:soí  «s»  cara,  pensaba  el  capitán,  este  tunante  tie- 

>f  1WÍ  ¿í  IWÍJÍK.V  ^o*  Ai  mulato. 

_r-«i(W  .-íu-:!  -«  msargente,  dyo  una  vieja;  yo  lo  conozco,  ha- 
X  fcKHftos  3wis«f  así  robo  en  el  camino  de  san  Miguel. 

_>Lo  ,-#  viírifci.  *fñor  capitán;  debajo  de  ser  tan  feo,  soy 
;^^w  Mií"*¿-*  *aa>ítte  me  pese  el  decirlo. 

^i^'irtsa.-  .^m?  W  peí»  el  decirlo,  plAnwnle  una  paliza  y  échen- 

^  -jtS^»  TttCOKttWí  kw  haces  de  varas  crujían  sobre  las  espal- 
^^  ¿C  wi»»^'  vvtt  íu»  furia  terrible. 

'  '  ^tñ^-^  munuurabaelmulato,  juro  que  no  he  de  dejar 
Ma  ^M  cat^  «a  mia  manos;  sigan,  que  como  me 


luatra  — — >^*«'>*^ 
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£1  bandido  fiqjió  desmajarse  y  se  derrumbó  sobre  la  sangre 
qae  salía  á  borbotonea  por  laa  heridos  causadas  por  la  vara. 

— Déjenlo,  y  échenlo  del  cuartel,  dijo  el  capitán. 

Luego  que  el,inulato  se  vio  abandonado,  se  escurrió  como  una 
culebra  por  las  callea  y  se  escapó  entre  la  oscuridad  de  la  no- 
che que  comenzaba  á  caer  sobre  el  pueblo. 

El  saqueo  cesó  voluntariamente,  es  decir,  cuando  ya  no  babia 
cosa  en  que  ejercerlo. 

Tocóse  orden  en  el  cuartel  general,  y  ocurrieron  los  jefes  6, 
recibirla. 

"El  capitán  don  Félix  de  Quintanar  saldrá  inmediatamente 
&  situarse  sobre  el  camino  por  donde  el  ejército  tiene  que  pa- 
sar en  su  marcha  hasta  rendir  la  jomada  de  mañana." 

— Al  momento,  dijo  don  Félix,  y  poniéndose  á  la  cabeza  de 
sus  soldados,  salió  á  todo  escape  del  pueblo  de  Dolores. 


U. 


Cuandi  el  pueblo  se  entregaba  en  compañía  de  la  tropa  al 
desorden,  entraba  por  la  garita  del  Sur  un  carruaje  conducien- 
do &  una  señora,  seguida  de  lacayos  y  de  una  escolta. 

— Donde  paramos,  señoral  preguntó  el  postillón. 

— Buscad  una  casa  cualquiera  á  orillas  del  pueblo,  mientras 
pasa  ese  tumulto. 

£t  coche  se  encaminó  á  los  suburbios  y  se  detuvo  accidental- 
mente en  la  casa  del  inválido  Sariñana. 

£1  postilion  llamó  á  la  puerta. 

— ¿Qué  se  ofrece?  preguntó  la  voz  cascada  de  una  vieja. 

—Abrid. 

—Quién  soisl 

— ^Fas^erofi  que  buscan  refugio. 

— ^Mo  está  en  casa  ej  dueño. 
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— Abrid  con  mil  demonios,  que  es  una  señora  dtstínguíA 
que  pide  hospedaje 

— Esa  es  otra  cosa,  al  momento. 

La  puerta  se  abrió,  dejando  ver  &  una  víejecilla  ama  de  go- 
bicmo  del  inválido  Sariñana. 

Koíatía  86  apeó  del  coche  j  entró  en  aquella  haWtacion. 

— Señorita,  vendréis  muy  cansada. 

—Sí,  demasiado,  y  os  suplico  me  disimuléis,  buena  anciana. 

— Aunque  el  señor  de  Sariñnna  está  ausente,  no  llerarí  á 
mal  que  os  aloje:  es  un  hombre  muy  franco,  en  extremo  dadi- 
voso, y  será  una  gran  fortuna  el  que  hayáis  señalado  su  caaa 
para  habitarla. 

— Yo  le  rogaré  como  á  voi,  que  roe  dé  abrigo.  Vosotroe,  con- 
tinó  dirigiéndose  A  loa  criadóB,  alojrtoB  en  él  mesón  y  venid  tem- 
prano. 

— Os  quedáis  sola,  señora'? 

— Aquí  nada  tengo  que  temer, 

—  Absolutamente  nada,  señorita,  se  apresuró  á  decir  la  vieja. 

Los  mozos  se  marcharon,  no  sin  echar  una  mirada  á  todo  el 
aposento  por  si  encontraban  algo  sospechoso. 

— Cómo  se  llama  el  dueño  de  la  casa? 

— S.iriñana.  Es  un  antiguo  soldado  español,  le  tiraron  un  pié 
en  una  de  las  guerras  de  su  país;  pobrecillo!  se  acuerda  tanto  de 
su  familia si  viera  su  merced,  que  todas  las  roches  se  po- 
ne á  rezar  por  su  hija.  El  me  ha  confesado  que  nunca  ha  sido 
buen  cristiano,  hasta  que  las  desgracias  le  hicieron  pensar  en 
Dios es  lo  único  que  tienen  los  desgraciados! 

— Su  familia  está  en  España? 

— Nunca  ha  querido  responder  á  esa  pregunta;  yo  por  lo  me- 
nos, no  me  atreverla  á,  hacérsela,  porque  cunndo  se  le  habla  de 
esos  asuntos,  empuña  la  muleta,  la  hace  crujir  en  el  aire  como 
.una  vara  verde,  y  echa  blasfemias  como  si  hubiese  sido  marinero. 
BBfcmoa,  que  es  original,  parece  cyie  le  ijica  una  víbora  &  ese  re- 
io. 
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— Tiene  razón,  dijo  Roealía  llorando;  ¡,vos  no  tenéis  hijos? 

— Tengo  una  hija  con  un  par  de  bribones  que  me  acaban  de 
dar  una  pesadumbre figúrese  la  señorita,  que  el  dia  del  tu- 
multo grande  del  cura  Hidalgo,  esos  miserables  ensillaron  sus 
animales  y  se  marcharon  con  el  cura,  sin  que  hayamos  vuelto 
á  saber  de  ellos eatóy  que  muero,  yo  quiero  &  ésos  mucha- 
chos mas  que  &  mi  bija y al  fía  son  mis  nietos. 

—Pobre  anciana! 

—El  señor  mi  amo,  ha  tenido  en  estos  días  horas  de  buen 
humor,  porque  el  señor  cura  le  envió  á  un  chicueTo  hijo  de  un 
soldado  del  rey. 

Rosalía  palideció;  la  historia  comenzaba  é.  interesarle  de- 
masiado. 

£1  niño  es  lindísimo  y  lo  quiere  el  señor  Saríñana  mas  que 
BÍ  fuese  su  hijo:  se  lo  sienta  en  las  rodillas,  le  habla,  lo  acaricia 
y  lo  duerme  en  sus  brazos y  lo  que  es  el  chiquitlo  se  mue- 
re por  el  viejo,  toma  el  cepillo  y  lo  pasa  por  la  chaqueta  y  pan- 
talón del  amo,  y  luego  lo  peitia,  y  le  tira  de  loa  bigotes:  vamos, 
que  la  criatura  sabe  grangear. 

-Y  podréis  enseñarme  ese  niño!  dijo  con  tal  ansiedad  la  jó- 
.  ven,  que  la  vieja  comenzó  á  sospechar  que  trataban  de  robarse 
al  niño;  pero  procuró  disimular  y  continuó  su  relato: 

—Ble  perdonarii  la  señora  que  no  le  dé  esa  satisfacción,  por- 
que el  señor  se  lleva  la  llave  de  su  recámara,  y  como  apenas  se 
dilata  en  la  calle,  la  criatura  está  encerrada  muy  poco  tiempo. 
Hace  un  rato  vino  un  señor  capitán  y  pretendía  verlo  como  vos, 
j  me  fué  imposible  satisíácerle;  entonces  lleno  de  ira  me  d^'o: 
decidle  al  señor  de  Saríñana,  que  aquí  estuvo  el  capitán  don 
Félix. 

Rosalía  lanzó  un  grito  tetríble.^.. 

— ^El! él! él!  decia  con  voz  convulsa,  repetidme  por 

&vor  lo  que  habéis  dicho. 

— Qué  08  pasa,  sefioríta? 
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— Nftdoi  pero  decidme  por  compasión,  ese  niño  es  el  hjjo  del 
eapitanl 

— PrecÍBamente. 

— Hijo!  hijo  mió!  gritó  Rosalía,  y  Antes  que  la  vieja  pudiera 
impedirlo,  se  lanzó  sobre  la  puerta  vidriera,  que  cedió  á  su  em- 
puje. ^  U«g6  á  la  cama  del  niño,  levantó  el  pabellón,  contení' 
pió  tm  instuite  el  rostro  angelical  de  la  criatura,  quiso  acercar- 
se, pero  «qoelh  impresión  era  superior  6.  tode  esfuerzo,  y  cayó 
pñrida  jauto  al  lecho  de  su  hijo. 


in. 


— Dios  mió! Dios  mió! decía  la  viejecila,  esta  joven 

está  muerta tP^ro  que  pasa  aquí? todos  se  exaltan,  to- 
dos lloran,  todos  se  enfar«cen,  y  yo  soy  la  piedra  de  toque 

Ese  hombre,  ese  soldado  estuvo  á  punto  de  ensartarme va- 

mc^.  que  yo  no  tengo  sales  para  hacer  volver  en  eí  á  esta  seño- 
rita  podía  haberse  desmayado  en  su  casa  ó  por  lo  menos 

en  su  coche ¿qué  haré? vendrá  ese  cojo  infernal  y 

buioriA  se  me  va  &  armar yo  me  tengo  la  culpa  por  alojar 

jontos  extrañas ní  un  curandero  hay  por  aquí,  todos  se  han 

ooitltadii;  iimldíto  tumulto! esté  sudando,  cubrámosla  aun- 

con  la  colcha,  estoy  segura  de  que  le  va  á  pasar  algo. 

K«  oso  momento  el  inválido  daba  tres  golpes  con  su  muleta 
¿«  Ias  hojiví  de  la  puerta. 

_l.o  dijo,  él  es! 

Abrid  con  doscientos  rayos!  gritaba  Sariñana. 

1.A  vioi*  abrió  temblando  como  una  azogada. 

«_I\\r  quó  hrtbeis  tardado  tanto? 

usa  en  las  calles,  señor  amo? 
y  mucho;  pero  todo  eso  no  os  importa. 


qu. 
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— Ese  fraile  FontolongoD  se  ha  denunciado  públicamente,  ya 
as  pagará  todas  juntas. 

— Quiénl 

— El  demonio!  ¡j  el  niño  sigue  durmieudol 

—Sí,  está  muy  sosegado. 

— T  no  ha  habido  novedad  algunal 

— No,  nada absolutamente  nada,  ¿queréis  vuestro  té? 

— Al  momento. 

La  viejecita  se  entró  en  la  cocina,  encomendándose  á  to- 
dos los  santos  y  rezando  la  Magníficat  porque  el  inválido  no  en- 
trase al  aposento  donde  Rosalía  estaba  desmayada. 

Sentóse  Sariñana  &  su  mesa  de  campaña,  y  comenzó  á  ha> 
blar  solo  como  de  costumbre. 

— Esta  gente  es  bárbara,  entregarse  así  al  saqueo Uf!  yo 

también  cuando  abordaba  algún  buque  ¡rayos  y  truenos!  enton- 
ces sí  que  era  buena  la  que  se  armaba no  hay  espectáculo 

mas  horrorosa  que  el  de  un  combate  naval! me  parece  que 

estoy  á  bordo  del  "Pirata"  con  sus  cañones  mas  limpios  que 

los  ojos  de  una  muchacha  y  mas  velero  que  una  golondrina! 

y  pensar  que  yo  soy  el  hombre  de  ayer el  recuerdo  de  esa 

niña  acabará  por  volverme  loco á  esta  hora,  &  esta  hora 

hablaba  con  ella,  y  la  sentaba  á  mis  rodillas pobre  hija 

mía! Con  mil  demonios!  el  té! traed  el  té!  necesito  el  té! 

— Ya  voy,  señor  amo,  decia  desde  la  cocina  la  pobre  vieja. 

A  los  voces  del  inválido  Rosalía  despertó  de  su  sopor,  levan- 
tó;:e  del  suelo,  se  cercioró  de  que  no  soñaba,  tomó  á  acercarse 
k1  lecho  de  au  hijo,  tomó  en  sus  brazos  á  la  criatura  que  dor- 
mía profundamente,  y  queriendo  huir  abrió  la  puerta  y  se  en- 
contró frente  á  frente  del  inválido  Sariñana. - 

Atravesóse  un  rayo  en  la  mirada  de  aquellos  dos  seres,  el  in- 
válido se  alzó  con  un  movimiento  nervioso  sin  necesitar  del 
apoyo  de  la  muleta,  y  de  su  alma  se  escaparon  estas  palabras; 

— Hga! h^a  mia! 


X  te  encuentro!  d¡j( 
"•entrado  todo__..    todo 
mostró  su  pierna  mutib'd 
—Horror!  _..  horror! 
—¡Y  tú,  perdida! 
Alzóse  Eosalia  en  un  ai 
— SI,  dijo,  cseniHoean 
soy  oasadi,  padre! 

—Su  hijo!..,,  mi  hijo! 

trecho  á  su  corazón  al  niB( 

—Ven  tu  también  aquí, 

ven  4  mi  corazón  enjuto  p 

ultima  lágrima! 

I*  hija  de  Trevifio  se  es 
y  lo  humedeció  con  su  Uanl 
emociones. 
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laírimieoto:  á  pesar  de  haber  eido  robado  por  una  ^tano,  aun 
oonderro  gruesas  sumas  de  dinero  con  que  poder  asegurar  tu 
porvenir  y  el  de  ese  niño,  que  yo  amaba  atraído  por  la  fuerza 
irresistible  de  la  sangre.  Busquemos  &  dos  Félix,  su  regimiento 
ha  parüdo  esta  noche  y  no  debe  estar  lejos  de  aquí;  obtendrá . 
•u  licenoía  y  marcharemos  A  Europa:  70  no  tengo  familia,  mi 
hermano  ha  desaparecido  huyendo  á  la  ponzoña  de  sus  remor- 
dimientos  .  todo  ha  concluido  para  mí! solo  me  quedas 

tú  7  ese  pobrecito  niño,  cuyo  amor  será  el  bálsamo  de  mis  pos- 
treros dias. 

— Padre!  exclamó  Bosalfa,  acarioiando  la  frente  del  pirata, 
este  es  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida. 

— Ojalá  que  esa  dicha  se  prolongue,  hija  mía! 

Tres  toqaidoa  sonaron  á  la  puerta. 

^^iénl  preguntó  el  invalido. 

— Yo,  señor  de  Sariñana,  respondió  la  voz  conocida  del  pa- 
dre Pontolongon. 

— Hola!  señor  vicario,  dijo  Treviño  abriendo  la  puerta,  ¿qué 
se  ofrecel 

— Vepgo  á  saludar  á  los  anügoe,  acabo  de  pasar  una  aventu- 
ra de  todos  los  diablos. 

— Cantadla,  señor  vicario. 

— Pero  yo  sueño,  dijo  el  padre  Pontolongon no  es  la  se- 
ñorita Treviño  la  que  tengo  delante? 

— ha  misma,  señor  vicario. 

— Pero  esto  no  puede  ser,  ella  está  perseguida  hace  muchos 
años  por  su  fuga  del  convenio:  ademas,  loa  reverendos  padres 
misioneros  avisaron  que  estaba  en  reclusión  en  las  Claras  de 
Querétaro Dios  mió!  una  segunda  fuga! 

— Callad,  señor  vicario. 

— Estoy  arrepentido  de  haber  pisado  los  umbrales  de  esta 
casa,  mi  conciencia  se  compromete  de  una  manera  Sagrante.... 
no  sé  si  debo  callar. 

— Yo  os  mando  que  calléis. 
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— Señor  de  Sarinana,  vos  no  conoccÍB  &  esa  mojer. 

— Esa  mujer  es  mi  hija!  gritó  el  pirata,  arrancando  In  borl» 

postiza  que  le  cubria  el  rostro. 

— El  seQor  de  Treviño!  exclamó  el  clérigo  agarrándose  la  c&> 
beza. 

— Sí,  yo  soy,  he  huido  de  las  cárcelee  del  Santo  Oficio  el  £a 
en  que  A  ambos  noa  dieron  tormento;  sé  que  achacaron  á  bru- 
jería mi  desaparición  y  que  me  quemarian  vivo  si  cayese  en 
poder  de  los  golillas 

— Qué  horror!  qué  horror! 

— ^Vos  sois  el  dueño  único  de  este  secreto,  eatoy  dtspneeto  i 
morir  antes  que  separarme  de  mi  hija. 

— Pero  reflexionad  qne 

— Padre  Pontolongon,  vos  tenéis  que  partir  esta  m'Bms  i» 
che  á  reuniros  á.  los  insurgentes,  porque  soís  el  espía  del  cura 
Hidiilgo;  si  03  atrevéis  á  denunciarme,  yo  os  denuncio  á  mi  vez 
y  os  descuartizan  en  el  campo  enemigo. 

— Ave  María! 

— No,  no,  decia  el  pirata  bufando  de  ira;  porque  conocia  el 
jesuitismo  de  aquel  miserable,  yo  sé  que  al  salir  de  aquí  iréis  í 
delatarme  y  juro  á  Dios  que  antes  oa  arrancaré  la  lengua! 

Treviño  se  arrojó  sobre  el  padre  Pontolongon  y  le  tomó  por 
la  garganta. 

— Dejadlo,  padre,  gritaba  Kosalía  arrancando  al  clérigo  de 
manos  del  pirata. 

— Señorita,  protejedme,  vuestro  padre  me  quiere  asesinar. 

— Siempre  el  destino!  murmuró  la  joven  y  comenzó  á  llorsr 
amargamente. 

— To  os  juro  guardar  silencio,  no  mover  los  labios  ni  hacer 

una  seña  de  ojos vamos,  que  seré  mudo,  completamente 

sin  lengua,  como  si  jamas  hubiera  sabido  lo  que  era  decir  esta 
boca  ea  mia;  pero  dejadme,  permitidme,  yo  os  lo  suplico,  que  me 
retire;  porque  tengo  mucho  que  hacer  en  las  horas  que  me  fal- 
tan para  salir. 
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— Está  bien,  dijo  el  inválido,  pues  á  mi  vez  neceaito  de  vues- 
tro auxilio  y  contad  coa  mi  generoaidad. 

— Ya  08  escucho,  señor  de  Trevíño. 

— £1  esposo  de  mi  hija  está  en  uno  de  los  regimientos  del 
ejército  de  Callejí^  vamos  á  partir  inmediatamente,  tos  me  aju- 
dareia  á  encontrarle. 

— De  todo  corazón,  señorita;  ¿conque  os  habéis  casado  (que 

horror!)  y  es  realista  vuestro  esposo?  mejor  que  mejor y  le 

vamos  á  buscar?  pues  que  ni  de  molde,  ¿y  tenéis  carruage? 

— Si,  tengo  dos  á  vuestra  disposición. 

— ^Voy  &  arreglarme  y  nos  marchamos. 

— ^Tomad  ese  oro  por  lo  que  pueda  ofrecerse. 

— ^Muchísimas  gracias. 

— Este  judio  siempre  derramando  oro,  murmuró  el  clérigo,  y 
cristianizó  en  su  bolsa  el  dinero  de  Trevíño,  y  luego  añadió: 

— ^Y  son  dos  veces  en  el  dia  que  escapo  las  orejas! 


CAPITULO  IH. 

LA  BATALLA   DE  ACÜLCÓ. 

I. 

El  general  Allende  organizó  su  retirada  levantando  el  cam- 
po la  mañana  del  2  de  Noviembre,  con  tan  buen  éxito  y  en  tan 
ordenada  formación,  que  Venegas  no  se  atrevió  á  salir  á  librar- 
le una  batalla. 

El  ejército  siguió  en  marchas  inversas  por  el  mismo  camino. 

Calleja  sin  saberlo,  venia  á  su  encuentro  por  Querétaro,  don- 
de había  pernoctado  el  1.  ^  siguiendo  por  la  Estancia,  San  Juan 
del  Rio,  San  Antonio,  Arroyozarco  y  Acúleo,  donde  llegó  al 
caer  la  tarde  del  dia  6. 

Calleja  acampaba  á  dos  leguas  del  ejército  independiente,  ig- 
norando que  el  ruido  de  sus  trenes  era  escuchado  por  el  ene- 
migo. 

Allende  venia  contrariado  por  la  retirada  del  Monte  de  las 
Cruces  y  estaba  ansioso  de  pelear,  así  es  que  al  avisarle  sus 
avanzadas  que  Calleja  estaba  á  la  vista  se  dispuso  á  esperarlo  y 
librar  un  combate. 
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£1  pueblo  que  ocupaban  los  insurgentes  estaba  {u-óximo  á 
san  Gerónimo  Acúleo,  donde  tuvo  lugar  la  batalla. 

Allende  eituó  &  au  <>iército  en  una  loma,  poniendo  bajo  bus 
ruegos  al  pueblo  y  la  campiña  donde  comenzaba  &  tomar  forma- 
ción el  ejército  de  Calleja. 

£1  terreno  no  podía  ser  mas  iavorable,  los  costados  Oriente 
y  Norte  de  la  campiña,  están  rodeados  por  un  arro^'o  y  una  bar- 
ranca, r[ue  aunque  no  es  profunda  es  de  diñcil  acceso. 

£1  costado  menor  termina  en  una  extensión  de  cuatrocientas 
varas,  en  el  pié  de  un  cerro  aislado,  primer  eslabón  de  una  oor- 
lillera  gigante;  el  otro  costado,  es  el  declive  de  la  sierra  que  á 
una  corta  distancia  comienza  4  ser  inaccesible. 

Decididamente  la  posición  era  ventajosa  para  Allende  y  es- 
tuvo en  su  derecho  al  esperar  á  su  enemigo. 

£n  los  bordes  de  la  loma  colocó  su  artiUerfa,  extendiendo  su 
batalla  hasta  las  orillas  de  San  Gerónimo,  que  fué  replegándo- 
le &  sa  campo  al  tomar  posiciúnea  las  fíierzas  enemigas. 

A  la  retaguardia  puao  Allende  ástodo  lo  sobrante  de  su  ejél- 
3Íto  que  excederla  de  treinta  mil  hombres,  porque  eldesbanda- 
miento  había  comenzado,  como  era  natural,  con  la  retirada  de 
Bléxico. 

Dice  el  historiador  Alaman,  que  "Calleja  diapuso  su  ataque  en 
tres  columnas  formadas  por  los  dos  batallonca  de  granaderos  de 
[a  Columna  y  el  regimiento  de  la  Corona  con  dos  piezas  de  ar- 
tillería cada  una:  los  dos  costados  los  formaban  dos  fuertes  sec- 
3Íontrs  de  caballería,  con  dos  cañones  ligeros  la  de  la  derecha, 
]^ando  una  reserva  y  un  cuerpo  de  infantería  l^era." 

Comenzó  la  batalla. 

Las  columnas  realistas  avanzaron,  y  fueron  recibidas  &  me- 
tralla por  la  artillería  de  los  insurgentes;  entonces  vacilaron  en 
el  ataque  y  comenzaron  á  perder  su  formación,  ciundo  Calleja 
las  hizo  desplegar  en  batalla  para  evitar  el  estrago  que  causaba. 
m  ellas  la  artillería. 
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Este  movimiento,  ejecutado  con  la  prontitud  qoe  demu' 
daba  el  peligro,  impuso  algo  á  la  gente  bísofia;  no  obstante^  el 
fuego  continuaba,  y  las  posiciones  no  cederían  al  empuje  ie 
aquellos  soldados  que  llegarían  á  la  loma  diezmados  por  á 
fuego. 

El  éxito  de  las  batallas  depende  de  una  circunstancia  cual- 
quiera. Allende  continuaba  sereno,  acribillando  &  su  enemigo 
que  no  se  atrevía  á  adelantar  un  paso,  permaneciendo  en  n 
cadena  de  batalla  cuyos  eslabones  calan  en  pedazos  al  golpe  de 
la  metralla. 

Calleja  no  cesaba  de  jugar  su  artillería  en  toda  la  exleneion 
de  fí\i  línea,  sin  conseguir  algo  que^pudiera  indicar  un  segunde 
movimiento  cabe  de  avance  ó  de  retroceso. 

Los  indios  prosoiiciíiban  lii  acción  llenos  de  inquietud,  tenían 
presente  la  mortandad  de  las  Cruces  y  esto  los  tenia  un  tauto 
desmoralizados. 

Largo  tiempo  permaneció  estacionario  el  campo,  Allende  no 
quería  emprender  movimiento  alguno,  porque  desconfiaba  no 
del  valor  de  su  gente,  sino  de  su  pericia  militar. 

Calleja  hizo  avanzar  su  caballería  amenazando  la  retaguar- 
dia enemiga. 

La  multitud,  que  no  esperaba  ese  cambio,  se  encontió  dee- 
prevenida,  y  comenzó  á  huir  y  á  desbandarse  en  todas  direccio- 
nes, quedando  en  pié  la  tropa  que  defendía  las  posiciones  desde 
el  principio  de  la  batalla. 

Abasólo  y  Aldama  se  acercaron  á  Allende. 

— Veis  lo  que  pasa,  señor  general? 

— Si,  dijo  Allende  con  perfecta  serenidad,  es   necesario  sal- 
var á.  eaos  hombres;  yo  me  quedo  deteniendo  al  enemigo,  ade- 
lantaos con  la  jente,  reunidla  á  la  mas  corta  distancia  que  po- 
dáis, y  Fieguid  vuestro  derrotero. 
^^ — Yo,  señor  general,  gritó  Aldama,  yo  me  quedo  á  morir 
^"*~"tra»  el  ejércWo  se.  B&Vía,, 
UO  inatc\ie\a  os  A.\gfs\ 
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«^Permitidme 

— Yo  06  lo  mandol 

Abaaolo  y  Aldama  reunieron  á  los  demás  jefes,  y  con  la  tro- 
pa organizada  comenzaron  á  contener  el  desorden,  mientras 
Allende  rechazaba  á  los  dragonea  con  su  artillería. 

Calleja  aprovechó  el  momento,  los  clarines  tocaron  al  asalto 
y  la  línea  de  batalla  replegándose  en  columna  y  precedida  por 
los  tiradores,  ascendió  por  la  pendiente  hasta  llegar  á  la  loma, 
donde  unos  cuantos  soldados  defendían  heroicamente  el  último 
parapeto,  mientras  sus  hermanos  se  salvaban  de  la  derrota. 

Entonces  comenzó  lo  de  costumbre  en  aquella  época,  el  ase- 
einato  de  los  vencidos:  ciento  y  tajitoa  insurgentes  fueron  acu- 
chillados por  los  realistas.         ^ 

Allende  sin  Tiolentar  et  paao  de  su  caballo  se  alejó  del  cam- 
po batiéndose  en  retirada,  hasta  ponerse  fuera  de  la  persecu- 
ción del  enemigo,  que  no  queriendo  malograr  su  victoria,  se  re- 
plegó á  BUS  posiciones,  llevando  en  triunfo  la  artillería  que  Hi- 
dalgo arrancó  tan  valientemente  &  TrujiUo  en  el  Monte  de  las 
Cruces. 

Al  último  acto  de  las  trajedias  está  reservado  el  espectáculo 
de  una  catástrofe. 

Después  de  la  batalla,  la  caballería  presentó  unos  cuantos 
prisioneros,  entre  ellos  veintitrés  soldados  provinciales. 

Todos  venían  maltratados  horriblemente  por  los  vencedores. 

Formaron  en  la  plaza  á  los  desgraciados  y  Calleja  los  man- 
dó ^inlar. 

Comenzóse  á  contar  por  la  derecha,  y  el  infeliz  que  era  se- 
ñalado por  la  fatalidad  era  fusilado  instantáneamente  delante 
de  sus  compañeros;  el  resto  marchó  al  presidio  á  consumir  la 
existencia  que  ee  le  regalaba  por  el  vencedor. 

Calleja  declaró  que  la  revolución  había  concluido,  y  renovan- 
do la  disposición  de  Venegas  puso  á  precio  las  cabezas  de  Hidal- 
go, Allende,  Abaaolo  y  los  hermanos  Aldama. 
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— Oanoceis  al  capitán  don  Félix  de  Quintanar? 

— Vaya  que  si  le  conozco,  mas  qae  á  mis  ma&oa,  ¡guapo  mo< 
zo!  conozco  también  &  su  hijo  ¡linda  criatura!  ha  estado  en  el 
pueblo  de  Dolores  algún  tiempo,  es  deoir,  hasta  la  noche  de  la 
revolución. 

— Luego  vos  también  me  conocéis. 

— Precisamente,  fuimos  vecinos;  os  veia  salii  todas  las  mañv 
nas  con  el  chiquillo  &  tomar  paseo  bajo  los  árboles  de  la  plaza: 
por  cierto  que  el  chico  es  un  travieso  de  cuenta,  mnehae  veces 
tiró  de  la  cola  á  mi  perro;  jé!  jé!  jé! 

— Decid,  señora,  si  entre  los  cadáveres  se  encuentra  d  de 
don  Félix. 

— No,  por  mi  vida  lo  juro,  y  ved  que  soy  escasa  en  esa  ma- 
teria; yo  sé  que  el  capitán  ha^guido  para  Querétaro  de  donde 
saldrd  para  Guanajuato  á  seguir  la  campoSa. 

— Cómo  sabéis  eso,  señora,  dijo  Treviño,  si  en  el  mismo 
cuartel  general  se  ignoral 

— £se  Calleja,  ese  tigre  que  acaba  de  derramar  tanta  sangre, 
desconña  del  mundo  entero:  basta  que  se  le  pregunte  algo,  par 
ra  que  no  responda,  recela  espionaje  de  todos  los  que  le  rodean, 
y  se  empeñará  en  ocultaros  lo  que  mas  deseéis  saber. 

— Puede  ser  muy  bien,  hija  mia,  dijo  «1  inválido. 

— ^Ademas,  continuó  la  vieja,  que  la  c^Mllería  poco  se  ha  ba- 
tido entretenida  en  el  alcance  de  los  fugitivos 

— Bien,  bien,  le  interrumpió  el  portugués,  ya  veremos  maña- 
na; cenemos,  Rosalía,  y  no  hay  que  aflijirse,  las  desgracias  se  sa- 
ben en  el  acto,  ya  algunos  de  sus  soldados  lo  hubiera  dicho,  ade- 
mas, que  hay  cosas  que  no  pueden  ocultarse. 

Pusiéronse  los  tres  á  la  mesa  y  comenzaron  á  cenar.  Rosalfa 
apenas  probaba  los  bocados  por  no  disgustar  á  s«  padre. 

— ^Y  sois  feliz,  señor  de  Saríñana'í  preguntó  la  vieja. 

— He  lo  decís  con  un  tono  tan  singidar!  obserfó  el  inválido. 

— Qué  hay  en  ello  de  extrañó'}  os  pregunto  aimplmoente  ei 
^is  feliz. 
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— Sí  lo  soy,  aeñora,  he  llevado  una  vida  de  desgracio^  pend 
cielo  me  concede  en  mis  últimos  dias,  Is  paz  que  durante  tan- 
tos años  le  he  pedido, 

— Sea  en  buena  hora,  ^  do  teméis  que  se  interrumpa? 

— No,  no  lo  creo. 

— Y  los  recuerdos  todos  de  vuestra  juventud  se  han  extin- 
guido bajo  el  hielo  de  vuestras  canas? 

— Yo  no  tengo  mas  recuerdo  que  el  de  mi  enposfi,  la  madre 
de  esta  niña. 

Kosalía  estaba  con  la  frente  apoyada  sobre  la  mesa,  sin  pre^ 
tar  atención  á  lo  que  se  decía. 

— Me  contaron  que  vuestro  hermano 

— Quién  08  ha  dicho  que  yo  tengo  hermanos? ya  todos 

murienMi.  ^ 

— Os  engañáis,  queda  uno. 

— l'areeeitime  bruja. 

— Tn!  vez! 

Rosalía  alzó  la  cabeza  y  fijó  sus  brillantes  ojos  en  el  semblan- 
te de  la  vieja. 

— Yo  puedo,  continuó,  eer  vuestra  amiga,  vuestra  buena 
aniigii. 

— Yo  no  necesito  de  la  amistad  de  nadie. 

— No  digáis  eso  por  Dios,  que  estamos  sobre  un  terreno  asaz 
ifsbaladizo. 

Treviño  no  respondió. 

— Debo  comenzar  por  haceros  notar  que  sois  muy  impru- 
dente. 

¥.\  inválido  dió  un  muletazo  contra  el  suelo. 

— Disfrazáis  vuestro  rostro,  os  mudáis  el  nombre  y  no  ocul- 
táis á  vuestra  hija. 

— Quién  sois'?  preguntó  airado  el  portugués., 

No  gritéis,  caballero,  que  pudierais  comprometeros  séria- 

M^^  sois  hermano  del  inquisidor  Clavijero,  y    bajo  el   nom- 
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perdisteis  en  el  borceguí  del  tormento,  os  escapasteis  del  San- 
to Oficio,  el  cura  Hidalgo  á  quien  revelasteis  vuestros  secretos 
en  el  confesonario,  os  proteje,  pasáis  en  el  pueblo  de  Dolores 
por  un  inválido,  y  sois  el  portugués  á  quien  persigue  la  Inqui- 
flicion  y  está  próxima  á  quemar  en  estatua  mientras  os  echa  el 
guante. 

— Í,Quién  es  esta  mujerl  gritó  airado  Treviño. 

— Oyerae,  Náñez  de  Clavijero,  yo  he  sido  para  tí  la  fatali- 
dad  sf,  te  he  perseguido  con  rabia  indomable  al  través  del 

océano  y  de  los  días,  hasta  verte  en  el  lecho  de  la  desespera- 
ción y  del  sufrimiento entonces ¡noche  lúgubre  y  te- 
nebrosa!  mis  dolores  se  apagaron  como  por  encanto  y  la 

sed  de  venganza  quedó  satisfecha ay! del  mundo  de  la 

fiebre  que  consumió  mi  juvA^ud  y  mi  belleza,  me  trasporté  al 
abismo  oscuro  del  remordimiento,  y  el  cielo  en  su  piedad  me  ha 
concedido  el  favor  del  llanto  para  borrar  esa  historia  de  renco- 
res, para  consumir  la  última  llama  de  la  hoguera  levantada  en 

el  fondo  de  mí  alma,  como  la  tea  de  la  fatalidad Sí,  yo  he 

comenzado  á  ser  buena,  y  en  descuento  de  mis  culpas,  Dios  me 

envía  &  favorecer  á  los  que  he  perdido. Núñez  de  Clavijero, 

tú  eras  pirata  y  has  derramado  la  sangre  de  los  hombres,  y  la 
justicia  del  cíelo  derrama  la  tuya  por  Aano  de  tu  hermano 

— Silencio!  gritó  Treviño,  mi  hija  está  delante. 

Rosalía  e-staba  fuera  de  sf,  le  parecía  que  soñaba. 

Treviño  se  creía  presa  de  la  locura. 

— ¡Conque  tú  me  has  lanzado  el  tormento,  y  vienes  ahora 
con  llanto  tardío  &  restañar  las  heridas  abiertas  en  mi  cora- 
zón!  yo  no  te  conozco,  no  sé  quien  eres,  ni  quien  te  impul- 
sa hacía  mi! recelo  de  esa  mujer! 

— Estas  loco!  gritó  la  vieja. 

—Yo  romperé  el  velo  que  tengo  delante  de  mis  ojos! 

Y  quiso  precipitarse  sobre  la  hechicera. 

— Atrás!  miserable  demente,  dijo  la  anciana,  y  repelió  con 
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im  moTÍmiento  nervioso  al  inválido,  qae  intentaba  despojarla 
del  manto. 

En  aquellos  momentos  Be  oyó  una  voz  fuera  de  la  cas»  que 
dijo: 

— Abrid  la  puerta  «n  nombre  del  Santo  Oficio! 

— La  iDquisicion!  dijo  asustado  el  señor  de  Trevifio. 

— La  Inquisición!  repitió  sombríamente  Rosalía. 


m 


Adelantóse  la  vieja  y  abrió  resueltamente  la  puerta. 

Pr^^entúae  el  padre  Pootolongon  ítegiúdo  de  alguaciles,  solila- 
dos  _v  el  justicia  de  la  ciudad.      ^ 

— Me  habéis  vendido!  dijo  Tresno  al  clérigo. 

— Mi  conciencia  está  antes  que  todo,  eeüor  de  Treviño;  voa 
sois  prófugo  del  Santo  Oficio,  y  esa  joven  cuyo  solo  aspecto  me 
llena  de  terror,  es  doblemente  criminal,  pues  ha  colgado  por 
dos  veces  los  hábitos  para  ceñirse  las  galas  del  mundo. 

— Sois  un  miserable. 

— Señor,  dijo  el  justicia,  tenéis  aquí  al  padre  Pontolongon 
que  1^  denuncia,  ya  lo  habéis  oido. 

— Es  cierto  cuanto  ha  dicho;  pero  yo  he  sufrido  ya  el  tor- 
mento y  creo 

— No  es  de  mi  incumbencia  juzgar  ese  negocio  tan  delicado. 

— Ved,  caballero,  que  me  lanzáis  á  una  situación  amarga. 

— Siento  demasiado  tener  que  aprehenderos,  lo  mismo  que  á 
«ota  señora. 

Rosalía  dio  un  espantoso  grito. 

— Disimalad  una  palabra,  señor  justicia,  dijo  la  vieja. 

— Que  me  quiere  esa  mujer. 

— Oidme. 

l<a  autoridad  y  la  vieja  se  pusieron  á  hablar  en  un  rincón  de 
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— Ved,  caballero,  decia  la  bruja;  esta  es  la  orden  del  señor  cor- 
regidor de  Querétaro  para  la  salida  de  esta  joven  del  convento 
de  las  Claraa. 

— Veo  una  orden  de  depósito,  y  este  lugar  no  es  seguramen- 
te el  señalado  pam 

-—Comprendo,  caballero;  pero  la  señora  condesa  del  Milagro 
Be  encuentra  en  el  lugar  y  le  ha  permitido  é,  esta  señora  que 
venga  &  saludar  á  va  padre. 

— Tendremos  que  averiguarlo,  necesito  verá  la  señora  conde- 
sa, intertanto  me  apodero  de  la  delincuente. 

— De  todos  loa  delincuentes  querréis  decir,  señor  justicia;  por- 
que en  esta  casa  todos  sen  berejea. 

— Callad,  gritó  Treviño,  ú  os  abro  la  cabeza! 

— Ya  lo  veis,  caballero,  ya^^eis,  quiere  profenaresta  cabe- 
za coronada  tftento  mi  carácter,  desea  mi  muerte,  pretende 
asesinarme. 

— Silencio  todos,  dijo  la  autoridad.  * 

— Es  que  bay  un  negocio  sumamente  grave,  todas  estas  gen- 
tea  saben  que  soy  espía  de  ese  cura  Hidalgo,  y  conviene  que  no 
vuelvan  á  ver  la  luz,  al  menos  mientras  yo  desempeño  mi  co- 
misión; figuraos,  que  esos  diablos  de  insurgentes  me  degollarían 
vivo. 

— Ojalá!  dijo  el  inválido. 

— No  soy  de  vuestra  misma  opinión,  lo  que  es  en  ese  punto 
no  estamos  de  acuerdo. 

— Podéis  marcharos,  y  estad  seguro  de  que  administraré 
recta  y  cumplida  justicia. 

— Bien,  bajo  esa  garantfa  me  marcho  y  os  suplico  de  nuevo 
que  los  aseguréis;  porque  cuando  uno  arriesga  el  pescuezo 

— Comprendo. 

— Adiós,  y  no  hay  que  olvidar  que. 

— Sí,  está  bien,  marchaos. 

— Y  no  dejéis  de  avisar  que  yo  he  sido  el  denunciante  de  los 
portugueses,  no  vaya  otra  persona  á  aprovectuucae  &<&Tiáft%e7Ti- 
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cios;  yo,  el  presbítero  Cipriano  Pontolongon  he  sido  el  único  de- 
nunciante. 

El  justicia  guardó  silencio,  esperando  á  que  se  marchase  el 
clérigo. 

— ^Veo  que  nada  tengo  que  añadir,  si  no  es  pidiendo  una  es- 
cusa; porque  cuando  uno  arriesga  el  pescuezo ya  me  com- 
prendéis  adiós. 

— ^Nos  veremos,  caballeros,  dijo  el  clérigo  y  se  marchó  vio- 
lentamente. 

— Ese  hombre  es  un  miserable,  caballero. 

— Doña  RosaUa  Treviño,  daos  á  prisión,  dijo  la  autoridad  con 
voz  solemne. 

— Señor,  la  condesa  del  Milagro  es  la  depositaría  de  mi  per- 
sona, dirigios  á  ella,  que  es  li^kiica  responsable 

— Don  Manuel  de  Treviño,  daos  á  prisión  en-nombre  del  rey. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— Insisto,  dijo  la  vieja,  en  que  veáis  antes  á  la  condesa. 

— Para  eso  seria  nectario  que  estuviese  aquí  presente. 

— Lo  está,  dijo  la  bruja,  y  echándose  atrás  el  manto,  se  pre- 
sentó al  justicia  que  ya  la  conocia. 

— La  condesa  del  Milagro!  dijo  el  alcalde. 

— Zaida! Zaida!  murmuró  Treviño  cubriéndose  el  rostro 

con  las  manos. 

— Por  esta  orden,  dijo  la  condesa,  mi  casa  no  puede  ser  alla- 
nada; en  consecuencia,  podéis,  señor  justicia,  permanecer  en 
ella  solo  como  un  buen  amigo. 

— Es  cierto,  señora. 

—Acompañadme,  que  tengo  algún  asunto  de  importancia 
que  comunicaros. 

El  alcalde  dio  el  brazo  á  la  condesa,  y  saludando  á  Treviño  y 
á  su  hija  salieron  seguidos  de  los  soldados,  corchetes  y  algua- 
ciles. 


CAPILLO  IV. 


PRINCIPIO   DB   VSÁ.   VÍNGANZA. 


I. 


El  inquisidor  doD  Pedro  Núñez  de  Clavijero,  agobiado  por 
los  tormentos  que  pesaban  sobre  su  conciencia,  había  querido 
neutralizur  las  inquietudes  de  su  espíritu  lanzándose  en  el  mar 
agitado  de  la  revolución. 

La  gitana  le  habia  pronosticado  que  moríria  á  manos  del  to- 
rero  Marroquin,  y  el  inquisidor  soñaba  con  la  imagen  de  aquel 
hombre  destinado  &  ser  su  verdugo  en  el  porvenir. 

Ya  hemos  dicho  que  el  inquisidor  se  refugió  en  el  convento 
del  Carmen  de  Celaya  después  de  la  escena  terrible  de  la  In, 
quisicioD,  y  que  allí  habia  pasado  catorce  años  mortales  de  aus- 
teridad y  de  penitencia. 

La  noche  en  que  la  bruja  lo  fué  á  sacar  de  su  letargo  religio- 
BO,  se  improvisó  en  soldado,  y  ya  lo  hemos  visto  batirse  como 
un  desesperado  en  la  toma  de  Granaditas. 

Aquella  noche  funesta  se  salvó  merced  &  la  cuMaMw^^%v 
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guiendo  los  pasos  del  cura  Septiem,  que  haciendo  del  Crucifijo 
de  bronce  un  instrumento  de  defensa,  pudo  atravesar  entre  la 
multitud  y  ponerse  en  salvo. 

Clavijero  llegó  rendido  de  cansancio  ¿  una  de  las  casas  que 
están  en  los  suburbios  de  Guanajuato. 

— Abrid  por  compasión!  gritaba  el  fraile  ya  próximo  á  caer 
de  fatiga. 

Un  anciano  abrió  la  puerta. 

El  fraile  se  entró  como  seguido  por  alguien  y  él  mismo  cerró 
la  puerta  con  estrépito. 

— Reverendo  padre,  dijo  el  anciano,  ¿qoé  os  pasa? 

— Oh!  respondió  Clavijero,  estoy  al  perder  el  juicio,  he  visto 

la  matanza  mas  espantosa la  escena  mas  sangrienta  que 

pudiera  imaginar! 

— En  que  puedo  serviros? 

— Dadme  hospitalidad,  esos  monstruos  quieren  asesinarme! 

— Aquí  estáis  seguro,  a'fortunadamente  he  brindado  mi  casa 
&  algunos  de  los  soldados  del  señor  cura  Hidalgo,  y  me  han  pro- 
metido guardarla  á  toda  costa. 

— Eso  es  imposible,  esos  bandidos  me  van  á  matar. 

— No  lo  creáis,  reverendo  padre. 

— Abrid,  abrid,  yo  voy  á  buscar  refugio  á  otra  parte,  aquí  es- 
tamos vendidos. 

—Sosegaos,  reverendo  padre,  os  repito  que  nada  hay  que 
temer. 

— Ah!  fio  en  vos,  dadme  algo  que  beber,  mis  entrañas  se 
abrasan me  siento  morir! 

El  viejo  le  acercó  un  jarro  de  vino,  que  el  fi  aile  apiuró  an- 
sioso. 

— Decís  que  habéis  hospedado  á  algunos  insurgentes? 

— Sí,  reverendo  padre. 

— Y  los  conocéis? 

— Son  antiguos  amigos^  ya  os  diré  mas  tarde  quienes  scm. 
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— Bien,  yo  deseo  dormir;  pero  en  un  rincón  de  la  caso,  don- 
de nadie  sospeche  mi  existencia. 

— En  mi  aposento,  ea  lugar  seguro. 

— Conducidme  &  él  por  favor dudo  que  pueda  conciliar 

el  sueño,  los  fantasmas  sangrientos  que  he  risto  no  me  dejarán 
cerrar  los  ojos. 

— Procurad  recojeros,  ya  la  noche  está  muy  avanzad». 

— Sea,  y  fio  en  vos, 

£1  fraile  Clavijero  se  entró  en  el  aposento  del  viejo,  rezó  sus 
oraciones,  y  au  cuerpo  cediendo  á  la  íatiga  apagó  las  imágenes 
del  cerebro  y  durmió  profundamente. 


II. 


Dejamos  al  torero  Marroquin  completamente  ebrio  en  la  fa- 
mosa apuesta  con  el  podre  Pontolongon,  mientras  ei  clérigo  se 
enteraba  de  los  movimientos  del  ejército  que  iba  á  marchar  so- 
bre Valladolid  en  su  camino  al  Monte  de  las  Cruces. 

Marroquin  se  despertó  ya  muy  entrada  la  noche,  y  dejan- 
do á  sus  compañeros  entregados  al  sueño,  cayendo  y  levantan- 
do se  dirigió  á  su  alojamiento. 

Llamó  á  la  puerta  repetidas  veces,  y  notando  que  no  hacian  el 
menor  caso  de  los  golpes  dados  con  tanta  furia,  se  decidió  á 
romper  la  madera  &  pedradas. 

— Hola!  señor  Marroquin,  no  metáis  ese  escándalo,  ya  podéis 
pasar. 

—Parece  que  os  habíais  dormido.  • 

— Sí,  y  eso  consiste  en  que  ya  no  os  esperaba. 

— Tenéis  razón,  un  amigo  me  ha  hecho  beber  como  un  de- 
sesperado, pero  ya  estoy  medio  bueno  y  no  quise  follar  de  pri- 
mera noche. 

— Ta  sabéis  que  esta  casa  es  vuestra. 
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Le7antó8e  descalzo  para  poder  acechar,  se  acercó  receloeo 
como  el  tigre  y  asomó  la  cabeza  para  ver  quien  era  aquel  de- 
sesperado. 

En  aquel  momento,  Marroquin  dirigía  bu  mirada  á  las  som- 
bras del  aposento,  j  como  si  Dios  hubiera  oido,su  súplica,  vio 
dibujarse  claramente  entre  los  tinieblas  el  rostro  demacrado  del 
inquisidor. 

Echóse  airas  el  torero,  creyendo  que  aquella  aparición  era 
una  sombra  nada  mas. 

La  mirada  de  ClaviJeT©^»iíruzó  con  la  de  Marroquin,  y  como 
si  se  hubiera  congelado  quedó  estacionada  entre  los  dos. 

I^evantóse  el  torero,  y  el  inquisidor  impulsado  por  un  instin- 
to sobrehumano,  fué  avanzando  hasta  hallarse  frente  ¿  frente 
de  su  enemigo. 

—Eres  tá!  exclamo  Marroquin,  tú,  á  quien  he  pedido  al  des- 
tino tanto  tiempo. 

— Sí,  yo  soy,  grito  el  fraile,  ¡y  que  me  quieres! 

— Tú,  Nuñez  de  Clavijero  el  inquisidor! 

— Sí,  yo,  que  he  llevado  &  la  hoguera  á  cien  herejes,  yo  que 
combato  por  la  fé  y  que  he  huido  de  vuestras  manos! 

Aquel  hombre  que  trémulo  y  cobarde  había  pedido  auxilio 
en  aquella  casa,  se  trasformaba  súbitamente  en  un  ser  valiente 
y  atrevido. 

— Miserable  fraile!  gritó  el  torero,  tú  crees  que  voy  á  luchar 
contigo  porque  tu  bandera  es  distinta  de  la  mia te  enga- 
ñas!.. 

— Sea  lo  que  fuere  estoy  dispuesto  á  todo! 

— Tú  no  debes  recordar,  porque  tus  víctimas  son  incon- 
tables, que  hubo  una  que  al  espirar  en  el  tormento  evocó  al  ge- 
nio de  la  venganza  y  comunicó  su  aliento  6.  su  hijo  que  presen- 
ciaba aquella  escena  de  tigres. 

El  fraile  echó  para  atrás  su  cabeza,  con  las  manos  crispadas 
levantó  el  caloello  de  su  cerquillo,  abrió  la  boca  y  apenas  pudo 
balbutir  estas  palabras: 
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—Tú tú!—.  Marroquin! 

— Si,  me  has  conocido  al  fínl  dijo  con  una  alegría  salvaje  el 
torero;  sí,  soy  el  hijo  de  tu  víctima  que  sigue  tus  paaos  día  & 
dia  durante  catorce  años yo  los  olvido  con  todas  mis  an- 
gustias!  las  trueco  por  este  momento  de  batisfisu^cion  san- 
grienta; porque  tú  vas  á  morir  como  un  miserable;  porque  yo 

he  jurado  beberte  la  sangre  y la  beberé  para  apagar  la  sed 

que  ha  calcinado  mi  pecho  y  mi  corazonl 

— Marroquin,  perdóname! 

—No,  esa  palabra  no  sonó  en  tu  labio,  ni  mí  padre  la  evocó; 
porque  tú  no  hubieras  tenido  compasión  de  nosotros! 

— Yo  no  le  conocia! 

— ^Y  qué  importa? él  no  estaba  manchado  pw  d  crimen, 

tú  obedeciste  á  una  orden,  verdugo  de  inocentes,  y  le  matas- 
te  sí,  le  mataste  sin  compasión pero  yo  estaba  ahí,  ya 

te  veía,  te  acechaba  entre  las  tinieblas ya  estamos  frente 

á  frente yo  debia  matarte  sin  lucha,  sin  combate,  como  tú 

lo  hiciste  aquella  noche;  pero  se  necesitaría  que  fuera  tan  infa- 
me como  tú! yo  no  quiero  el  asesinato,  ese  no  me  satis- 
faría  yo  quiero  oponer  mi  corazón  á  los  golpes  de  tu  pu- 
ñal  quiero  librar  mi  vida perderla  si  es  mi  destino! 

— Compasión,  Marroquin! 

— Te  veo  tan  pequeño,  gritaba  el  joven,  que  me  parece  que 
voy  á  pulverizarte  con  mi  aliento levanta,  miserable,  le- 
vanta y  defiéndete  porque  vas  á  morír. 

Clavijero  vio  lo  imposible  que  era  contener  la  ira  desborda- 
da de  Marroquin,  y  se  decidió  á  morir  defendiéndose. 

— Sea,  de  una  vez  para  siempre;  espera,  dijo  el  fraile,  y  entró 
corriendo  en  su  estancia,  volviendo  inmediatamente  armado, 
donde  el  torero  lo  esperaba  para  combatir  en  un  duelo  &  muerte. 
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III. 


Marroquin  dió  vuelta  á  la  llave,  dejando  la  pieza  incomuai- 
cada  con  el  resto  de  la  casa. 

El  fraile  y  el  torero  se  encontraron  frente  á  frente  armados 
de  puñales,  y  viéndose  de  hilo  en  hito  como  dos  leones  de  la 
Gctulia. 

Marroquin  arrojó  de  sí  el  sombrero  como  en  el  estadio  cuan- 
do combatía  con  las*  fieras. 

El  inquisidor  habia  recobrado  por  completo  una  serenidad  si- 
niestra y  espantosa:  sus  facciones  estaban  mas  pronunciadas,  su 
frente  pálida  y  sus  ojos  brillantes  como  la  luz  de  las  luciér- 
nagas. 

El  torero  presentaba  el  contraste  perfecto:  rojo  como  un  apo- 
plético, el  cabello  sobre  el  rostro,  la  mirada  oscura,  ios  labios 
convulsos  y  el  pecho  aspirando  con  dificultad. 

Núñez  de  Clavijero  tenia  el  valor  inaudito,  de  los  cobardes  en 
su  hora  de  deci&ion. 

Aquella  era  una  chispa,  que  de  prolongarse,  era  la  sentencia 
de  muerte  de  Marroquin, 

Una  candileja  con  una  llama  oscilante,  alumbraba  con  sus 
amortiguados  destellos  aquella  escena  terrible. 

Los  adversarios  habiau  enmudecido:  ni  un  insulto,  ni  una  pa- 
labra, nada  se  oia  sino  la  respiración  trabajosa  de  aquellos  des- 
graciados. 

Detuviéronse  un  momento  frente  á  frente  esperando  á  su  vez 
ser  atacados:  ambos  recelaban  el  ataque,  querían  aprovechar  los 
lances  de  la  defensa. 

El  torero  creía  segura  la  victoria,  y  en  efecto  todas  las  proba- 
bilidades estaban  en  su  favor:  él  era  el  ofendido  y  el  mas  fuer- 
te, es  decir,  la  fuersa  ñsica  y  moral  estaban  de  au  parte,  y  no 
podia  dudarse  del  éxito. 
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El  inquisidor  sabia  que  la  lucha  era  decisiyay  que  estaba  co- 
locado en  los  extremos  de  mutar  6  morir. 

■ 

Esta  situación  tan  tirante  habia  despertado  en  el  alma  mi- 
serable del  inquisidor  una  reacción  desesperada,  violenta  j  ter- 
rible. 

Esos  seres  que  han  pasado  su  vida  sin  tocar  una  arma  y  hor- 
rorizándose de  los  combates  y  espantándose  de  la  ¿angre,  cuan- 
do se  acuerdan  que  hay  algo  dentro  de  ellos  que  los  eleva  y  los 
pone  al  nivel  de  los  demás  hombres,  adquieren  como  por  inspi- 
ración un  valor  desconocido  que  tiene  el  (emple  de  la  muerte. 

Núñez  de  Clavijero  estaba  en  m  hora. 

El  torero  no  pudo  contenerse  al  aspecto  de  aquel  hombre  á 
quien  aborrecía,  y  repentinamente  y  con  el  acecho  intenciona- 
do del  tigre  se  lanzó  sobre  el  inquisidor  esgrimiendo  un  puñal. 

Clavijero  se  arrastró  por  el  suelo  con  una  agilidad  sorpren- 
dente y  esquivó  el  golpe  de  su  adversario. 

El  torero  bramó  de  coraje  y  buseó  por  segunda  vez  á  su  ene- 
migo. 

Entonces  el  fraile  esperó  de  firme;  pero  Marroquin  en  su  des- 
viamiento  del  brazo  clavó  el  puñal  en  la  parte  superior  del  bra- 
zo de  su  adversario. 

La  sangre  comenzó  á  correr  por  el  cuerpo  de  Clavijero. 

El  olor  de  aquella  sangre,  el  dolor  y  la  perspectiva  de  una 
muerte  cercana,  lo  convirtieron  en  una  fiera,  blandió  el  puñal 
que  brilló  siniestramente  al  amortiguado  fulgor  de  la  lampari* 
Ha  y  con  la  punta  buscó  el  corazón  de  Marroquin. 

Tomó  por  el  cuello  al  torero,  que  al  sentir  la  asfixia  mo- 
mentánea perdió  un  tanto  el  movimiento,  y  sepultó  el  arma  en 
el  costado  del  joven,  que  cayó  en  el  suelo  lanzando  un  ronqui- 
do sordo  y  estentóreo. 

— Lo  he  matado!  exclamó  el  fraile,  he  concluido  con  ese  mi- 
serable  mi  brazo  era  fuerte yo  no  sabia  que  era  capaz 

de  tanto ahora  ya  estoy  en  el  mar  sonante  de  la  revolu- 
ción  me  he  perdido! me  he  perdido! 
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Kl  fraile  se  estremecía  al  posar  su  planta  en  aquel  lago  de 
sangre. 

— He  contranado  mi  destino,  continuaba, '  viendo  al  torero 
exánime  sobre  las  losas;  tú,  lú  has  querido  arrebatarme  mi 
existencia,  beber  mi  sangre y  yo,  yo  soy  el  que  he  verti- 
do la  tuya me  sacaste  de  las  sombras  del  convento  para 

arrastrarme  al  abismo  que  te  habia  de  tragar ya  estabaes- 

crito! 

Vendóse  después  el  brazo,  cuya  sangre  se  habia  coagulado, 
calóse  la  mortaja,  escondió  su  cabeza  en  la  capucha,  dio  una  úl* 
tima  mirada  al  torero  y  se  escurrió  &  lo  largo  de  la  calle,  huyen- 
do del  tumulto  cuyo  clamoreo  sonaba  en  el  lado  opuesto  de  la 
ciudad. 


IV. 


Kl  dueño  de  la  caba  habia  oído  las  voces  del  fraile  y  del  to- 
rero, é  impulsado  por  la  curiosidad  se  puso  &  acechar  por  la  cer- 
radura en  los  momentos  en  que  Clavijero  salia  de  la  casa. 

Entróse  y  ee  detuvo  á  observar  al  torero,  le  puso  la  ^lano  so- 
bre el  corazón  y  sintió  que  aun  palpitaba;  entonces  despedazó 
una  sábana  y  ciñó  el  cuerpo  de  Marroquin. 

Estaba  entretenido  en  esa  operación,  cuando  Saca-vueltas  y 
sus  amigos  entraron  al  aposento. 

— Qué  pasa?  dijo  el  torero,  viendo  á  Marroquin  bañado  en 
sangre. 

— Señores,  acaba  de  ser  herido  este  mozo  por  un  descono- 
cido. 

— Eres  tú,  gritó  Saca-vusltas  hecho  un  furioso,  tú,  quien  lo 
ha  matado! 

£1  anciano  palideció. 

—Tú  eres  realista,  miserable! 
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— Juro  á  mil  cruces,  que  yo  no  he  sido. 

— Vas  &  m  rir! 

— Muera! 

— Muera!  gritaron  loa  insurgentes. 

— Por  compasión,  señores,  yo  no  he  sido!  un  fraile  á  quien  di 
hofipcdaje  tuvo  una  reyerta  con  el  señor  Marroquin,  había  cer- 
rado la  puerta  y  yo  no  pude  impedirlo. 

— Mientes!  gritó  Saca-vueltas,  y  puso  mano  á  su  puñal. 

ArrodiUóae  el  pobre  hombre^  y  suplicante  y  lloroso  pedia  mi- 
fierioordia. 

Lino  el  mulato,  que  era  un  asesino  de  primera  fuerza,  se  pre- 
eentü  en  la  escena  precisamente  cuando  su  presencia  era  la 
fatalidad. 

— Qué  pafia  con  ese  viejo? 

— Que  acaba  de  luütiir  á  Marroquin. 

— Vive  todavía?  preguntó  el  mulato  con  ira. 

— "Ya  le  voy  á  despachar,  contestó  Saca-vueltas. 

— Yo  soy  primero,  dijo  Lino,  y  disparó  una  pistola  dragona 
sobre  la  frente  del  anciano,  que  cayó  muerto  instantáneamente. 

Marroquin  abrió  los  ojos,  y  vio  el  espectáculo  sangriento, 

— Lino Lino!,....  murmuró  el  torero,  te  has  equivocado 

no  fué  él 

— Demonio!  ¿pues  quién  ha  osado? 

— El  inquisidor Clavijero. 

— Veinte  mil  bombas!  exclamó  Saca-vueltas,  y  haber  despa- 
chado á  ese  vejete! es  necesario  cubrir  las  apariencias,  va- 
mos, pero  pronto,  llevaos  al  herido  y  peguemos  fuego  á  la  casa. 

Loa  insurgenles  arrimaron  la  lamparilla  al  tule  de  las  sillas 
y  comenzó  el  incendio. 

— Ahora,  dijo  el  torero,  corre  de  cuenta  de  las  llamas  acabar 
con  todo;  marchémonos  y  pongamos  en  salvo  á.  Marroquin. 

Los  insurgentes  cargaron  al  turero,  que  estaba  mortalmeníe 
herido. 
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— Dónde  van'? 

— A  llevar  á  este  jefe,  que  lo  han  tratado  de  aaeiinar  los  rea- 
listas. 

— Malditos  sean! 

— Ya  nos  hemos  vengado,  la  casa  del  asesino  está  ardiendo. 

— Muy  bien  hecho,  márchense  y  curar  ¿  ese  homhre. 

Estos  acontecimientos  pasaban  la  noche  del  asalto  de  Gra- 
naditas,  motivando  que  nuestros  personajes  no  asistieran  á  la 
memorable  batalla  de  las  Cruces. 


Nunca  re  halló  n 
retirada  de  Acúleo. 

La  Nuera  Galicia 
de  Oriente  y  del  Nc 
mares. 

Los  pueblos  cerca 
insurgentes,  entre  lo 
les  y  decididos  basta 
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La  idea  Baüudiria  sus  llamas  luminosas  sobre  los  campos  de 
los  combates  y  en  el  cielo  de  las  ciudades  oprimidas. 

Los  hombres  desaparecerian  en  las  cataratas  de  la  muerte,  pe- 
ro ELLA  quedaria  eü  pié  como  la  sombra  de  Dios,  proyectándose 
en  la  zona  atravesada  ayer  por  los  corceles  de  la  conquista. 

Hidalgo  se  encontraba  en  Valladolid  organizando  un  nuevo 
ejército:  parecía  el  mito  antiguo  que  arrojaba  piedras  que  al 
caer  se  convertían  en  hombres. 

La  voz  de  Hidalgo,  su  presencia,  su  nombre,  todo  revelaba  en 
él  al  inspirado. 

Dieg  mil  hombres  estaban  ya  en  tren  de  guerra  cuando  ape- 
nas habia  pronunciado  el_fiat  exerciiua,  con  ese  poder  que  el  ge- 
nio había  prestado  á  su  palabra. 

Hidalgo  resolvió  partir  á  Guadalajara,  es  decir,  al  centro  de 
la  revolución,  mientras  Allende  defendía  las  ciudades  ya  con- 
quistadas. 

El  14  de  Noviembre,  recibió  en  bu  cuartel  general  de  Valla- 
dolid la  nueva  de  que  los  insurgentes  habían  ocupado  Guada- 
lajara, cuya  noticia  solemnizó  con  toda  pompa. 

Dos  batallas  se  habían  librado  antes  de  la  ocupación  de  la 
ciudad,  y  en  una  de  ellas  los  realistas  habían  dado  un  espectá- 
culo que  solo  puede  registrarse  en  aquella  época  de  barbarie  y 
fanatismo. 

Recacho  que  mandaba  la  división  de  los  españoles,  hizo  que 
un  cura  fuese  llevando  al  Sacramento,  prometiéndose  como  su- 
cedió, que  los  insurgentes  por  respeto,  no  se  atreviesen  á  ata- 
carlo, pudiendo  así  llegar  salvo  á  Guadalajara,  que  cayó  en  bre- 
ve en  poder  de  los  independientes. 

La  revolución  estaba  en  su  juventud,  acometiendo  las  em- 
presas mas  difíciles  y  caballerescas. 

El  cura  Mercado  se  avanza  con  una  chusma  pequeña  y  de- 
sordenada á  ponerle  sitio  &  San  Blas;  oigamos  lo  que  dicen 
unos  apuntes  de  aquella  época: 

"Un  terreno  que  domina  el  único  punto  pot  4(saift'5M.íA<t«Ki 
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atacado  por  tierra;  una  porción  para  aislarle  con  íacilidad  por 
la  comunicación  de  los  esteros;  un  castillo  respetable  con  doce 
cañonea  de  á  veinticuatro,  que  defiende  el  puerto  y  puede  tam- 
bién arruinar  la  villa;  cuatro  baterías  en  ella,  y  en  el  mar  una 
fragata,  dos  bergantines,  una  goleta  y  dos  lanchas  cañoneraí^ 
trescieotoa  hombres  de  marinería,  doscientos  de  maestranza  y 
mas  [le  trescientos  europeos  armados,  ciento  y  tantas  piezas  de 
artillería  de  todos  calibres  y  montadíis  catorce  de  ellas,  con  sus 
correspondientes  municiones,  y  ocho  ó  nueve  oficiales  de  mari- 
na; este  era  el  verdadero  estado  en  que  se  battaba  la  plaza  de 
San  Blas,  cuando  sin  haber  disparado  un  tiro,  se  rindió  vergon- 
zosamente &  unas  muy  malas  y  pocas  escopetas,  hondas,  lanzas 
y  Hechas,  manejadas  muchas  de  ellas  por  ancianos  y  niños, 
como  todos  vieron  cuando  entró  el  deeordenacio  y  no  crecido 
ejército  sitiador." 

¡Y  pensar  que  una  revolución  tan  gloriosa  tendría  que  atra- 
vesar por  una  época  de  prueba  y  de  martirio! 


El  cuartel  general  de  Hidalgo  se  encontraba  lleno  de  jefes  y 
de  personas  distinguidas  de  Valladulíd,  cuando  llegó  la  noticia 
de  la  retirada  de  Acúleo  y  sangrientas  ejecuciones  ordenadas 
por  Calleja. 

Cuando  se  hubo  leído  la  comunicación  en  voz  alta,  todos  los 
, oficiales  se  volvieron  hacia  Hidalgo,  que  estaba  profundamente 
sombrío. 

— Señor,  dtjo  uno  de  los  generales;  que  le  diréis  á  vuestros 
soldados  cuando  haheís  atajado  tJintas  veces  su  ímpetu  contra 
sus  verdugos? 

Levantóse  eV  MiCAaii.0  gt^  íl^^^íi.  a,tíüi\M?i.  'ítíjv'í^  «^^•e.NisJiíVs.'ui- 
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I  desde  el  primer  momento  de  la  revolución,  y  dijo  con  voz 
ida.- 

Ya  he  sufrido  demasiado! mi  carácter  sacerdotal  ha 

Lin  dique  terrible  para  vosotros  que  militáis  en  las  bande- 

e  la  independencia creia  que  un  llamamiento  ¿la  ge- 

lidad  y  á  la  nobleza  sería  escuchado  por  nuestros  enemi- 
...  nada  han  olvidado  de  su  crueldad  tradicional,  el  bí- 

lIX  los  encuentra  á  la  altura  del  siglo  XVI! Yo  que 

¡vado  á  los  combates  á  esta  raza  desheredada  y  cuyos  ren- 
he  apagado  con  la  influencia  de  mi  prestigio,  no  la  deja- 
pié  del  cadalso,  para  que  en  ella  se  cebe  la  ira  de  sus  jura- 

uemigos! no,  mil  veces  no! he  buscadora  paz,  he 

>  de  las  represalias,  he  templado  el  ardor  revolucionario, 
rtiendo  mi  estandarte  en  un  iris  que  hoy  se  oscurece,  pa- 

mvertirse  en  una  nube  de  truenos  y  relámpagos! re- 

der  sería  traicionar;  no  aceptar  el  reto,  una  cobardia! 

tol  del  Señor,  ministro  de  sus  iras  y  brazo  de  su  enojo,  cae- 
bre  los  asesinos  y  los  exterminaré  como  las  víboras  que 

en  ahogar  en  su  cuna  la  revolución! Dehoy  mas,  una 

ra  entre  ellos  y  nosotros tumba  por  tumba,  cadalso 

ftdalao! truene  la  revolución  y  despierte  al  mundo  con 

:rago! hundámonos  en  la  catástrofe  del  deabordauíien- 

le  sobre  las  ruinas  se  alzará  siempre  la  idea,  la  grandiosa 

ie  la  independencia! Entrego  á  los  conquistadores  ala 

inza  de  loa  conquistados dos  Barcos  en  el  combate  na- 

e  los  rencores  y  represalias dos  gigantes  en  lucha- 
ba  dos  entidades  de  las  cuales  una  tiene  que  desapa- 

y  anonadarse! Taño  oiréis  mas  mi  voz,  sígaoste 

ite  de  sangre  que  ya  llega  hasta  nuestros  pechos  y  esta 

mo  A  ahogarnos ojo  por  ojo,  diente  por  diente! 

sacerdote  boiraba.  con  el  sudor  del  combatiente  el  óleo 
ngia  su  cabeza  sagrada,  los  libros  santos  se  cerraban  para 
re  ocultando  en  sus  místicas  hojas  las  mieteríosas  pala- 
le  "amaos  los  unos  á  los  otros.'.' 
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Solo  quedaba  la  frase  sombría  de  "El  que  no  esté  con  nal 
tros  es  nuestro  enemigo," 

Se  marcarían  con  el  signo  de  la  revolución  las  capan  de  I 
independientes,  como  las  de  los  ¡sraelilas  la  noche  de  la  Paa- 
cua,  para  que  cayese  sobre  las   demás  el  terrible  azote  de  la 
guerra  y  de  la  matanza! 

— Id,  dijo  Hidalgo,  participad  emu  nuevas  al  ejército,  pa- 
ra que  sepa  lo  que  tiene  que  esperar  de  sus  enemigos,  y  voso- 
tros, general  Muñiz  j  piídre  Navarrete,  cumplid  con  estas  ór- 
denes. 

Y  les  entregó  unos  papeles  sobre  los  cuales  había  trazado 
unos  renglones. 

— Señores,  continuó  Hidalgo,  mañana  al  amanecer  partimoa 
para  Guadalajarn. 

Los  oficiales  salieron,  y  el  caudillo  con  entera  tranquilidad  se 
metió  en  el  lecho  y  durmió  profundamente. 


ni. 

La  noche  había  caido,  el  cielo  estaba  cubierto  con  las  nieblas 
del  invierno  y  un  aire  frío  azotaba  las  quiebras  de  los  montes 
cercanos;  la  ciudad  durinia  en  el  delirio  calenturiento  de  las  ter- 
ribles escenas  que  presenciaba  después  de  un  sopor  de  fresf^ig]o.s. 

Oyóse  en  el  silencio  de  la  noche,  ruido  de  paso.*?  y  de  armas, 
y  ecos  de  voces  que  el  viento  arrebataba. 

Una  fuerza  de  caballería  llevaba  una  partida  de  europeos, 
rumbo  íi  la  barranca  de  las  Bafeas. 

Cuando  les  prisioneros  comenzaron  á  percibir  algo  de  lo  que 
iba  á  acontecer,  «e  dirijíieron  ni  jefe  de  la  fuerza. 

— Señor  general  Muñiz,  dónde  no.s  lleviin? 

Mufíiz  no  respondió. 

— Señor,  por  compasión  queremos  saber  al  menos  la  suerte 
■"'.e  nos  tocal 
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Muñiz  permaneció  mudo. 

Entonces  comenzó  un  clamoreo  pidiendo  misericordia. 

Los  desgraciados  llegaron  al  punto  de  la  ejecución. 

— Señores,  dijo  Muñiz,  altada  ya  la  paciencia  del  general 
y  viendo  que  vosotros  os  mostráis  rehacios  y  no  cesáis  de  cons- 
pirar, sin  que  haya  bastado  la  indulgencia  que  se  ha  tenido  con 
vosotros,  se  os  sentencia  &  sufrir  la  última  pena. 

La  confusión  mas  horrible  comenzó  en  aquellos  momentos: 
lágrimas,  denuestos,  maldiciones,  rezos,  todo  se  confundia  en  el 
tumulto  postrero. 

Sobre  las  cabezas  de  aquellos  que  habian  provocado  tan  ter- 
ribles represaliaa^^aia  en  aquellos  momentos  el  anatema  de 
Dios  y  de  los  hombres. 

Los  cuarenta  prisioneros  fueron  degollados,  y  sus  cadáveres 
quedaron  en  aquel  memorable  sitio,  pregonando  el  error  y  el  es- 
travio  del  corazón  humano! 

Al  día  siguiente  de  la  partida  de  Hidalgo,  tuvo  lugar  otra 
catástrofe  en  la  falda  del  cerro  del  Molcajete.  Allí  Gutiérrez 
de  Teran,  asesor  de  las  causas  de  los' insurgentes  á  quienes 
odiaba  profundamente,  tuvo  la  entereza  de  auxiliar  &  los  sen- 
tenciados y  morir  el  último,  sufriendo  el  espectáculo  horroro- 
so de  aquella  sangrienta  escena. 


IV. 


Allende  babia  entrado  &  Guanajuato  después  de  la  jomada 
de  San  Gerónimo  Acúleo,  donde  fué  recibido  con  las  muestras 
mas  grandes  de  simpatía. 

JEl]  bravo  general  dispuso  inmediatamente  la  defensa,  y  se 
preparó  á  resistir  al  enemigo  que  salia  de  Querétaro  en  direc- 
ción á  Guanajuato, 

Veintidós  cañones  alistados  por  loa  mfi\ugeixVQa  %«  ^%\.T^>a.- 
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yeriMi  en  loa  puntos  principales  de  la  ciudad,  impidiendo  la  en- 
trada de  Marfil,  punto  por  donde  se  creía  que  Calleja  emprende- 
ría su  asalto. 

Lo?  mineros  practicaron  bajo  la  dirección  de  Chovel  y  T«- 
Tté,  un  estudiante  de  minería,  multitud  de  barrenos  para  ee- 
putl&r  entre  los  escombros  al  ejército  realista. 

Allende  se  encontraba  comprometido,  tenia  un  ejército  dt^ 
nmiado  y  con  la  desmoralización  de  la  retirada;  pero  era  nece- 
sario combatir,  y  eljóven  héroe  disputaría  el  tert-eno  hasta  el 
^tinio  instante. 

Valiitye  de  los  medios  de  la  época,  excitó  á  los  frailes  á  qiw 
pe\'pagnscn  las  ideas  de  morir  por  la  independencia,  é  hizo  sa- 
lir en  prbcesion  la  imagen  de  la  Virgen  que  se  venera  en  e«a 
ciudad. 

I)¡ce  un  historiador,  que  la  religión  servia  asi  de  instrumen- 
to A  uno  y  ft  otro  partido,  y  que  el  pueblo  oyendo  invocar  tan 
rx^ispetable  nombre  en  favor  de  las  dos  causas,  se  le  ponia  en 
rií'Sgo  de  no  creer  íi  ninguno. 

Entretanto  los  manifiestos  y  proclamas  de  Hidalgo  eran 
quemados  en  México  por  mano  del  verdugo,  mientras  que  en 
las  ciudades  conquistadas  se  leian  en  las  plazas,  en  las  iglesias 
y  ou  los  conventos. 

El  sábado  24  de  Noviembre  de  ISIO,  llegó  Calleja  al  frente 
de  üuanajuato,  haciendo  un  reconocimiento  en  las  cuestas  de 
Jalapilla. 

Allende  los  recibió  á  metralla  con  la  artillería  colocada  so- 
bre las  lomas,  A  la  izquierda  del  camino,  en  el  pueblo  llamado 
Rancho  Seco. 

Empeñóse  una  reñida  acción  en  la  que  Calleja  cargó  el  grue- 
so de  sus  tropas,  y  los  insurgentes  fueron  desalojados  de  sus 
posiciones  perdiendo  cuatro  piezas  que  dejaron  clavadas  sobre 
Iwi  lomas. 
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dividió  sa  fueraa  en  dos  columnas,  poniéndose  al  frente  de  una 
de  ellas  y  dando  la  otra  á  Flon,  el  celebre  conde  do  la  Cadena. 

Apoderóse  del  camino  de  Marfil,  y  emprendió  un  movimien- 
to sobie  las  montanas  rumbo  á  Valenciana,  mientras  que  la 
otra  columna  seguia  el  camino  de  la  Yerba  Buena,  teniendo  en 
Jaque  é.  la  Cañada. 

Calleja  evitó  el  paso  por  donde  indefectiblemente  hubiera 
perecido  con  todo  su  ejército  al  sufrir  la  terrible  explosión  de 
las  minas  y  el  desgrane  formidable  de  aquellas  rocas. 

Allende  vio  perdidos  sus  trabajos  y  comenzó  á  desconcer- 
trarse  por  falta  de  elementos. 

A  las  seis  horas  de  camino,  la  fuerza  realista  dominaba  dea- 
de  el  cerro  de  San  Miguel  y  los  Carreras,  &  la  ciudad,  como 
Hidalgo  en  su  primera  campaña. 

El  joven  caudillo  se  sintió  arrebatado  por  la  ira,  y  ordenó  á 
sus  soldados  que  entrasen  á  las  c^as  á  sacar  á  los  hombres  pa- 
ra que  se  batiesen. 

La  campana  mayor  llamó  al  pueblo,  que  acudió  á  la  defensa. 

Los  realistas  atacaron  con  éxito  los  diez  puntos  fortificados, 
que  los  insurgentes  sostenian  desesperados,  haciendo  alarde  de 
su  valor  reconocido. 

"Mal  podian  ser  defendidos,  dice  el  historiador  Alaman,  por 
gente  indisciplinada,  armada  con  pocos  fusiles  y  con  los  frascoi 
de  azogue  que  con  tan  poco  efecto  se  intentó  hacer  servir  en 
vez  de  aquellos:  los  mas  no  tenían  otras  armas  que  palos,  lan- 
zas y  piedras,  y  aunque  hacian  caer  lluvias  de  estas  sóbrela 
tropa  que  los  atacaba,  el  fuego  de  la  artillería  que  iba  enfilan- 
do las  posiciones  una  por  una,  con  los  oportunos  ataques  de  la 
infantería,  desbarataba  con  mucha  pérdida  aquellos  pelotones." 

Allende,  Abasólo,  Aldama,  Jiménez,  hacian  prodigios  de  va- 
lor, esfuerzos  sobrehumanos  para  contener  al  enemigo,  pero 
todo  era  imposible. 

Llegó  la  noche  y  los  caudillos  no  quisieron  abandonar  la  ciu- 
dad, sabiendo  que  seria  .tomada  al  siguiente  düi. 


amenazaba  la  ciui 

al  pueblo,  pero  he 

titud  ee  arrojó  sob 

derrota,  sin  poder 

eos  ni  de  otros  hot 

Doscientos  y  tai 

cabezas  separadas  < 

Así  se  vengaba  t 

por  sus  opresorea,  a 

TÍdumbre. 

Queréis  ver  coum 
tal  de  la  historia  y 
corren  del  XVI  al  1 
sangrientos  que  atra 
«m  las  heridas  abiei 
por  el  fuego  los  gnll 
muerte! 
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la  ciudad,  pero  los  insurgentes  con  un  solo  canon  detuvieron  su 
avance. 

Hubo  un  intervalo  de  silencio  hasta  las  siete  de  la  mañana, 
y  era  qu|  la  división  Calleja  bajaba  por  el  camino  de  Valencia- 
na hasta  tener  á  los  insurgentes  dentro  de  tiro. 

La  tropa  de  Allende,  ya  no  podia  resistir  combinación  algu- 
na de  parte  de  un  enemigo  que  con  tanto  éxito  habia  peleado 
hasta  reducirlo  á  la  última  posición. 

La  artillería  realista  desmontó  el  cañón  situado  en  el  corro 
del  Cuarto  y  no  hubo  ya  defensa  posible,  el  ejército  del  rey  co- 
menzó  á  entrar  sin  obstáculo  por  el  camino  de  las  Carreras 
hasta  apoderarse  de  la  ciudad. 

— Ya  es  hora,  dijo  Allende,  pongámonos  en  marcha,  nuestra 
presencia  no  tiene  objeto. 

Los  restos  del  ejército  se  organizaron  y  comenzó  la  retirada 
en  orden  y  sin  precipitación. 

Aquel  espectáculo  impuso  á  los  realistas,  que  no  osaron  salir 
de  los  muros  de  Guanajuato. 

La  bandera  independiente  se  retiraba  con  todos  sus  honores. 

Libre  Calleja  con  la  retirada  de  los  insurgentes,  se  desbordó 
como  un  torrente  sobre  la  ciudad  al  toque  de  degüello^  que  re- 
pitió Flon,  y  comenzaron  la  matanza  mas  impía  con  todas  las 
personas  que  encontraban  por  las  calles. 

Guanajuato  estaba  aterrorizado,  las  puertas  todas  se  cerra- 
ron, los  hombres  se  ocultaron  á  la  saña  del  vencedor. 

Calleja  mandó  sacar  á  todos  los  que  de  alguna  manera  se  ha- 
blan complicado  en  la  causa  de  la  independencia  y  los  sometió 
á  la  calificación  del  conde  de  la  Cadena,  que  organizó  una  espe- 
cie de  triunvirato  para  sentenciar  verbalmente  á  los  acusados. 

Mientras  Flon  recibía  las  declaracione?,  los  satélites  de  aquel 
bárbaro  plantaban  horcas  en  las  plazuelas  y  centro  de  la  ciudad. 

El  asesinato  oficial  se  desplegó  con  un  aparato  fúnebre,  los 
partidarios  de  la  insurrección  morían  en  el  garrote. 

¡Garrote  vil  á  los  defensores  de  la  patria! 
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CíiUeja  mandó  bajo  psiia  de  muerte,  quo  se  denunciase  A  c 
tos  liabian  admitido  empleos  de  Hidalgo,  y  era  tíiuto  el   terror 
que  infundió  aquel  miserable,  que  el  escribano  encarga* 
hacer  lii  liata,  la  encabezó  así: 


H 


"Ignacio  Rocha. — Este  es  hijo  mió.  jgj 

No  encontrando  ya  mas  víctimas,  la  tropa  acudió  á  loe  bu- 
burl)¡oí4  de  la  población,  donde  estaban  ocultos  los  mÍDeitis,  y  «l 
masa  fueron  llevados  al  patíbulo. 

Para  hacer  mas  terrible  aquel  suplicio,  loa  ejecutores  siguíe- 
ron  durante  la  noche  que  era  oscura  como  el  manto  de  la  muer- 
te, tos  verdugos  alumbraban  con  teaá  á  las  víctimas,  y  aquel  si- 
niestro resplandor,  vivía  como  un  reUmpago  perpetuo  dando  su 
luz  Hdbre  los  cadalsos. 

Chovel,  que  liabia  dirigido  los  barrenos,  Tavié  el  estudiante 
de  Minería,  Ájala,  y  otros  cinco  in.-^urgentes  fueron  ahorcados 
al  siguiente  día  frente  al  palacio. 

Las  ejecuciones  continuaron  sin  intermisión  por  cuatro  diay, 
hasta  que  no  habiendo  en  quien  ejercerlas  se  publicó  un  iuihl- 
io,  en  los  momentos  en  que  cinco  insurgentes  eran  agarrotado.^; 
dos  de  esos  infelices  se  salvaron. 

Al  eco  del  perdun,  lo.s  hombres  dejaron  el  cscnudite  donde 
habían  salvado  la  existencia,  sin  creer  que  la  palabra  de  Calle- 
ja seria  una  gran  mentira. 

Luego  que  la  confianza  se  restableció,  tornüron  Ins  pr¡:-ione.> 
y  lo,s  patíbulos  volvieron  á  ser  ocupad(>.s  por  mas  víctimas. 

¡Espectáculo  saMgrieut(]!  ¡proclamación  teriilile  de  hi.-í  repre- 
salias! 

La  revolución  i'csponderia  cíui  f-angre  á  aquel  llamamiento  de 
guerra  y  desolación. 

Aquel  suplicio  infamante  era  la  tribuna  donde   lo.s   mártire.s 

hablaban  al  porvenir  en  la  evocación  del  espíritu  de  la  libertad. 

^     En  los  momcwVvíia  i^iV  ?ki6>¿\\'iVv'^,-5  ^íwj.wVíj liv s,au'¿rc  corria  por 

calles  de  Gv\atv^iua\.o,\\\\^ví^:\\íi^\vl^\\\\^»^■^^v^*:,'J>^^x^^:.x^^^^ 


■ACBBDOTB    T    CAtTDILLO 


fijo  en  la  mano,  arrodítlóse  á  loa  pies  del  caballo  del  vencedor, 
y  en  voz  de  misericordia,  y  derramando  un  torrente  de  lágri- 
mas le  dijo: 

— Señor! esa  gente  que  se  halla  presente  á  los  ojos  de 

V.  E.  no  ha  causado  el  menor  daño;  si  lo  hubiera  hecho  vaga- 
ría fugitiva  por  esos  montes,  como  andan  otros  muchos;  sus- 
péndase, señor,  la  orden  que  se  ha  dado;  yo  lo  pido  por  este  Dios, 
que  en  el  último  dia  de  los  tiempos,  le  ha  de  pedir  cuenta  de 
esa  sangre  que  quiere  derramar! 

La  voz  del  sacerdote  domó  por  algunos  instantes  con  su  pres- 
tigio celestial,  los  furores  de  aquellos  insensatos. 

£1  nombre  de  aquel  apóstol  de  Juesciisto  vive  desde  ese  dia 
como  una  nube  perenne  de  aroma  en  el  cielo  brillante  de  aque- 
lla ciudad  heroica:  se  llamaba  Fray  José  de  Jesús  Belaumaran! 

Reciba  en  estas  páginas,  el  sagrado  homent^e  que  le  rinde  la 
histoña. 


CAPITULO  VI, 


El,  Mulato  y  el  redoblante. 


I. 


El  mulato  Lino  había  sido  el  instigador  de  !a  chusma  para 
el  asesinato  de  los  españoles  eii  Grauaditas;  el  bandido  estaba 
en  la  plenitud  de  sus  instintos  salvajes;  la  tarde  de  esa  bacanal 
sangrienta,  personal inenle  h:ibia  matado  á  cuantos  españoles 
le  vinieron  á,  las  manos,  para  desquitar  en  ellos  la  paliza  que  el 
capitán  don  Félix  de  Quintanar  le  liabia  aplicado. 

Era  horrible  ver  al  mulato  tinto  en  la  sangre  de  los  europeos, 
hasta  su  cabellos  chorreaban  .sangre,  sus  ojos  brillaban  con  una 
luz  .siniestra,  y  mostraba  loa  diente.s  blanco.';  como  los  del  tigre. 

La  chusma  se  entregaba  al  saqueo  mas  escandaloíO,  y  entre 
.iquella  multitud  se  diatinguia  un  negro  joven  á  quien  no  ha- 
brán olvidado  nuestros  lectores. 

Pedro,  el  hijo  de  Camila,  á  quien  la  gitana  había  dado  un 
porvenir  para  socoTtet  í».  üví  \ti?\i\,YL  "^-íLdi;?.,  eíG  i\iño,  decimos,  se 
había  separado  de  \!i.ta.'«i*'*.^vR.^?L^M  íi^■fe^TO<^,-3  ^^^ixc-^íia  (í,\-^ 
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vagancia  y  al  robo,  encontró  en  U  revolución  un  campo  para 
8ua  instintos  terribles. 

Al  saber  el  levEintaniiento  de  Dolores,  tomo  vereda  y  cam- 
biando rumbos  llegó  á  San  Miguel  el  Grande,  á  la  sazón  que  los 
insurgentes  se  posesionaban  de  la  ciudad;  sentó  plaza  de  tam- 
bor en  un  cuerpo  y  se  batió  con  valor  desesperado. 

No  impulsaba  su  corazón  otro  sentimiento  que  el  del  robo  y 
el  de  la  matanza,  era  un  ser  extraviado  y  perdido  para  la  mo- 
ral y  mas  aún  para  la  sociedad. 

Pedro  el  Negro,  como  le  decían  entr«  la  tropa,  habia  hecho 
las  amistades  con  los  hombres  mas  corrompidos  del  regimiento, 
robaba  á  sus  compañeros,  saqueaba  las  tiendas  de  los  pueblos, 
les  hacia  estafa  á  los  vendedores  de  víveres  y  reñia  á  puñala- 
das con  los  mas  desalmados. 

Después  de  estos  apuntes  biográficos,  no  extrañarán  nuestros 
lectores  que  Pedro  fuera  amigo  inseparable  del  mulato  Lino  y  de 
los  toreros.  Pedro  se  habia  encontrado  en  todas  las  trifulcas  y 
ae  escurría  en  las  derrotas  como  una^anguila. 

El  dia  de  la  toma  de  Guanajuato  por  los  realistas,  habia  en- 
trado á  la  Albóndiga  y  hecho  horrores,  basta  desnudar  los  ca- 
dáveres. 

En  la  retirada  cargó  con  cuanto  tenia  y  se  adelantó  con  el 
mulato  para  llegar  mas  pronto  4  la  jornada,  para  ver  lo  que  po- 
dia  robarse. 

El  ejército  caminó  durante  el  dia  sin  poder  pernoctar  en  po- 
blación alguna,  asi  es  que  Pedro  acampó  á  cielo  raso. 

— Hemos  perdido,  decia  Lino  á  sus  compañeros;  pero  hemos 
matado  gachupines  que  es  una  gloria. 

— Yo  estoy  desesperado,  añadió  Pedro,  porque  esos  misera- 
bles apenas  tenian  monedas. 

^-No  es  verdad,  porque  tú  has  hecho  un  agosto  de  primera, 

— Que  Dios  me  condene,  si  pasan  de  unos  miserables  pesos 
lo  que  he  garfiñado  hoy. 

— Yo  sé  que  ocultas  en  el  tambor  tus  peseiaB. 
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— Eso  68  mentira,  dijo  Pedro  el  Negro,  sin  poder  O 
,    la  inquietud  que  le  causaban  las  palabra»  de  Lino. 

— Tií  e¡  has  pillndo  á  derecha  é  izquierda,  corres  como  ana 
liebre  de  Valkdolid  &  Guanajuato,  saqueando  loa  ptteblttoe; 
haces  bien,  para  eso  hemos  venido, 

— Con  veinte  demonios!  gritó  el  Pipilo,  os  habéis  empeñado 
en  que  la  revolución  es  para  robar,  y  donde  llegue  á  oidos  del 
general  Allende  os  manda  quitar  el  pellejo. 

— Por  eso  lo  confesamos  en  voz  baja. 

— Pues  mal  confesado,  aquí  peleamos  por  la  libertad  y  nada 
mas. 

— Que  hipócrita  es  este  Pipilo!  me  ha»  asegurado  que  era.ii 
beato  de  la  parroquia. 

— Yo  lo  que  soy  es  muy  hombre,  y  el  quiera  probarlo  que  pe 
saque. 

—Eso  es  otra  cosa,  dijo  Lino  mediando  en  la  cuestión,  que 
tú  tienes  alma  ya  lo  hemos  visto,  y  no  hay  que  disputarlo; 
ademas,  aquí  todos  somos  amigas  y  no  es  propio  que  nos  pon- 
gamos á  reñir. 

Es  que  ya  estoy  harto  de  oír  robos  y  asesinaraientos,  á  mí 
me  gusta  matar  pero  á  la  hora  del  pleito,  después  no  lo  baria 
por  nada  del  mundo 

— Eso  va  en  opiniones,  respondió  el  Mulato. 

— Tú  eres  un  perdido,  yo  no  s6  como  te  gusta  estar  mancha- 
do con  pangrc 

-  -Tú,  Pipilo,  nada  tienes  que  vengar,  ánií  mehiin  hecho  pe- 
■;1  .zos  los  gachupines,  y  no  hago  mas  que  desquitarme, 

— Ya  hablureuios  de  eso. 

— Es  verdad,  por  ahora,  que  Pedro  el  Negro  nos  confiese 
cuanto  os  su  capilal, 

— Y  dale  con  fiistidiarnie,  respondió  el  negro;  no  lengo  nada, 
todo  lo  gasto  y  lo  juego,  .'<obre  todo,  á  nadie  le  importa  ñ  ten- 
go ó  no  tengo. 
— Este  inuc\ia,cVLO  se  \\a.  -^ívíAvo  tu,c?Í\o  n^\wx^. 
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— Quien  quita 

— Mira,  Pedro,  que  estoy  de  mol  humor. 

— Yo  no  lo  tengo  bueno. 

— Que  calles! 

— Que  no  me  da  la  gana! 

^La  vais  á  emprenderá  dijo  el  Pipilo. 

— Elste  tamborcillo  tiene  humos  de  hombre. 

— Como  que  lo  soy. 

— Ea!  silencio!  gritó  el  barretero,  ya  arreglarán  mas  tarde 
BUS  cuentas. 

£1  mulato  y  el  negro  guardaron  silencio,  pero  se  la  juraron 
para  sus  adentros. 


II. 


A  corta  distancia  del  grupo  de  insurgentes  que  armaban  ia 
querella,  estaba  un  hombre  atado  de  los  brazos  con  un  cordel 
y  reclinado  sobre  una  roca  que  formaba  ladera  en  el  camino. 

Marroquin,  Saca-Tueltas,  y  otros  insurgentes  le  servían  de 
custodia. 

— Qué  dice  la  herida,  amigo  Marroquin? 

— No  fue  nada,  el  puñal  se  resbaló  por  las  costillas,  la  per 
dida  de  la  sangre  me  hizo  desmayar  y  nada  mas. 

— Demonio!  unas  cuantas  lineas  y  te  atraviesa  el  corazón. 

— Cosa  mala  nunca  muere. 

— Es  verdad. 

— Y  quién  es  ese  realista  que  tienen  atrincado  como  un  co- 
hete? 

— Es  un  tal  don  Félix  de  Quintanar. 

— Y  como  lo  aprehendieron? 

— Se  la  echó  de  atrevido  avanzándose  &  nuestros  puntos  y  lo 
pescamos  en  el  momento  matándole  á  bu  escolta. 


-;   ;■,    -■■    'ír'/J^.    'jí   1^   ^l..J 


y  •  ■ 


-..  -i-ri.    itirr-y 


■/«  .-.  ••;,.  s,v.  ;f-,  .-...y,  ;i.T.-  i;  i-iin.  irlí  _i  v-,  respondo 

K»»  <«  -.'.(S  V/.J    .•.>.í:i  ..  -_.í  >  tiU-í-i:». 

•vr,-,.-  M»;,-/,,..-.  -;/,  -;.-  r,'-j:  ñ^-o:»!  Ubre  de  aquella 
(/»«,»,<,  v'//  w„!  ,f.  ,■.',.-,-. ?,rí  i.'.nn.;;  •  ;s  eni-*ño  mi  polabia 
d.i  |y.<n.„r,.,//r,  »!  b.jo  'ií  tit'^  Kí-.res  ie»  C3il  fiíere  la  suerte 

'Jij';  lli".  l:*f/:  f<;»*rrvíi/3íl 
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— Si  se  va  ese  hombre,  te  abro  la  cabeza  de  un  pistoletazo, 
Marroquin. 

— Respondo  de  él  como  de  mi  persona. 

— Echemos  un  trago. 

—Listo! 

Mientras  loa  toreros  y  los  insurgentes  se  entretenían  bebien- 
do, una  mujer  se  acercó  al  prisionero. 

— Se5or  don  Félix,  señor  don  Félix! 

— Quién  me  habla? 

— Yo,  que  vengo  á  daros  noticia  de  vuestra  esposa. 

— Hablad,  hablad  por  compasión!  decidme  algo  de  Rosalía. 

— Ella  sigue  vuestros  pasos,  debe  llegar  esta  noche  &  Guana- 
juato,  os  sigue  desde  Dolores. 

— Pero en  fin yo  no  comprendo! 

— Los  frailes  misioneros  la  robaron  del  rio  de  San  Miguel,  ha 
estado  en  el  convento  de  las  Claras  de  Querétaro,  ella  fué  la 
monja  que  se  desmayó  la  tarde  que  visitasteis  &  la  comunidad. 

— Dios  mió! 

— Anduvisteis  demasiado  torpe  en  no  conocerla. 

— Conque  era  Rosalía! 

— Si,  la  misma,  que  salió  al  dia  siguiente  en  vuestra  busca 
sin  poderos  dar  alcance. 

— Pero  yo  estoy  loco! 

— Sí,  vuestros  arranques  os  han  traido  áesta  situación,  olvi- 
dasteis los  favores  que  debíais  al  cura  Hidalgo;  os  empeñ&steiB 
en  hacerle  la  guerra,  y  estáis  próximo  á  ser  fusilado. 

— Callad,  no  me  asusta  la  muerte,  no pero  dejar  &  mi 

h\jo  entregado  á  manos  extrañas  y  abandonada  á  Rosalía. 

— Tranquilizaos,  y  seguidme,  pasaremos  entre  el  ejército  sin 
ser  conocidos. 

— Imposible. 

— No  me  desesperéis  con  vuestro  miedo,  ved  que  tengo  to- 
madas todas  las  avenidos. 

— No  es  miedo,  vive  Dios! 
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— Pues  temor. 

— Dejadme. 

—Ved  que  os  espera  Rosalía. 

— Dejadme. 

— Sabed  que  Trevifio  j  vuestro  hijo  acompañan  &  Roealía.  J 

— Marchemos,  marchemos  al  iostante. 

— Pues  seguidme. 

— No,  no  puedo en  mala  hora  arrancaron  mis  ligadun 

— ¿Qué  decísl 

— Que  de  separarme  de  este  sitio  comprometo  la  vida  de  un 
hombre.  ^ 

— ^Y  qué  08  importal  ^B 

— He  empeñado  m¡  palabra y  la  cumpliré!  ■^ 

— Quedaos  en  buena  hora,  yo  no  puedo  dilatarme,  me  perde- 
ría irremisiblemente una  palabra  mas,  si  no  os  resolvéis  se- 
rá difícil  que  volváis  á  ver  reunida  á  vuestra  familia. 

— No  importa;  mi  honores  primero, 

— No  quisiera  separarme  de  este  sitio  sin  vos,  decidme  si  co- 
nocéis á  vuestros  custodios. 

— Sí,  uno  de  ellos  es  el  torero  Marroquin. 

— AIi!  dijo  la  vieja,  llamadle,  es  mi  amigo. 

— Señor  Marroquin,  señor  Marroquin!  gritó  don  Fclix. 

— Qué  se  ofrece,  caballero? 

— Nada,  se  apresuró  A  contestarla  vieja,  quiero  hablaros  una 
palabra. 

— Ya  03  escucho. 

— Qué  querei.s  por  ese  hombre'? 

— Yo  no  me  pongo  á  precio,  marchaos  ú  os  estrangulo. 

— Bravo,  muy  bravo  está  el  señor  Marroquin;  scgurameufe 
hoy  ha  vuelto  á  acordarse  de  aquella  cuenta  que  tiene  pendien- 
te con  Núñez  de  Clavijero. 

— Conozco  vuestra  voz,  señora,  dijo  el  torero,  no  sé  quien 
sois,  pero  vos  me  avisasteis  que  estaba  ese  hombre  en  Guana- 
juato  la  noclae  de  \3.  \.omí\  <\«i  Otwaa.^x'^.iv'í'. 
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— Gracias  &  Dios  que  tenéis  tan  buena  memoria,  señor  Mar- 
roquin;  precisamente  os  vengo  Á  proponer  un  cange,  dadme  á 
don  Félix  y  os  entrego  al  inquisidor. 

— Os  doy  todos  los  prisioneros  por  ese  liombre! 

— Bien,  juradme  que  no  atentareis  contra  la  existencia  de 
don  Félix,  y  yo  os  juro  á  mi  vez  que  Núflez  de  Clavijero  será 
vuestro. 

— Lo  juro!  desde  hoy  el  capitán  don  Félix  estará  a  mi  lado, 
nosotros  marchamos  para  Zacatecas. 

— Lo  sé,  y  no  estéis  inquieto  porque  sé  cumplir  mi  palabra. 

La  vieja  se  alejó  entre  las  rocas  del  camino,  mientras  el  to- 
rero se  acercaba  á  don  Félix  á  ponerle  al  tanto  de  su  convenio. 


III. 

£1  mulato  Lino,  ó.  quien  no  se  habia  escapado  la  inquietud 
de  Pedro  el  Negro  al  hablarle  de  su  dinero,  se  fingió  profunda- 
mente dormido,  para  dar  mas  confianza  á  sus  compañeros  y  ro- 
bar al  desgraciado  muchacho,  que  con  tanto  cuidado  guardaba 
en  el  tambor  los  ahorros  de  su  muy  honrosa  profesión  de  han* 
dido. 

Pedro  el  Negro  tenia  atadas  6.  la  cintura  las  fajas  del  redoblan- 
te,  para  despertar  al  menor  movimiento. 

El  negro  y  el  mulato  eran  vivísimos,  así  es  que  ambos  se 
ayunaban  las  vigilias. 

Pedro  quedó  al  fin  vencido  por  el  sueño  y  su  respiración  mar- 
có desde  luego  su  sopor. 

Lino  se  comenzó  á  arrastrar  como  una  culebra  entre  la  yer- 
va  hasta  tocar  con  su  mano  el  tambor,  convertido  eu  maleta. 

El  bandido  comenzó  &  tirar  pausadamente,  sin  notar  que  la 
caja  estaba  aderida  al  cuerpo  del  negro  por  los  tirantes;  creyó 
al  principio  que  le  servia  de  obstáculo  la  yerba,  y  probó  &  le- 
vantarlo. 
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Pedro  con  esa  inquietud  de  sueño  de  los  hombres  que  viven 
en  el  peligro,  despertó,  pero  sin  otro  movimiento  que  el  de  abrir 
los  párpados;  entonces  vio  perfectamente  al  mulato,  j  fingien- 
do un  movimiento  cualquiera,  desenvainó  el  puñal. 

Lino  se  retiró  k  observar,  mientras  que  su  soñada  víctima 
volvió  á  tomar  la  actitud  del  sueño. 

Tomó  el  bandido  á  serpear,  hasta  ponerse  junto  al  negro;  es- 
te no  se  movió  esperando  el  momento. 

Lino  comprendió  que  las  ligadunus  impedían  cargar  con  el 
tambor,  sacó  su  puñal  afilado,  y  comenzó  á  deslizarlo  sobre  las 
correas  con  un  éxito  admirable.  Ya  estaba  al  concluir  su  ope- 
ración, cuando  el  negro  le  asestó  una  puñalada  de  muerte,  que 
le  atravesó  el  corazón. 

Ni  el  ronquido  del  estertor,  ni  un  último  suspiro,  arrancado 
ú  la  fuerza  del  golpe,  nada  se  escuchó  en  el  silencio  de  aquella 
noche:  no  hubo  agonia,  porque  la  herida  habia  sido  terrible. 

— Ah  ladrón!  murmuró  el  negro,  me  querías  robar  mi  dine- 
ro, ya  llevaste  tu  merecido. 

No  hay  personctó  mas  defensoras  del  derecho  de  propiedad 
que  los  ladrones. 

Pedro  bin  impresionarse  por  aquel  lance,  se  puso  á  registrar 
los  bolsillos  de  Lino,  donde  encontró  una  gran  cantidad  de  oro. 

— No  ha  estado  mala  la  presa,  envolvamos  á  este  majadero 
en  su  zarape  y  no  hay  que  despertar  á  los  compañeros. 

Pedro  acostó  perfectamente  al  asesinado,  le  cubrió  la  cara 
con  el  sombrero,  y  á  la  madi'ugada  emprendió  su  camino  mas 
alegre  que  una  golondrina. 

Lino  habia  muerto  como  el  mayor  número  de  los  bandidos, 
por  mano  de  sus  cómplices. 


CAPITULO  VII. 


EL   EBT   HONJE. 


I. 


Ahí  esta  Guadalajara,  esa  ciudad  añstócrata  y  distinguida, 
capital  de  todas  las  que  se  avanzan  hacia  las  arenas  abrasadas 
del  Fací6co,  señora  de  aquellas  montañas  j  llanuras  que  per- 
petúan los  recuerdos  de  la  conquUta  y  las  glorias  de  nuestra  pa- 
tria, matrona  erguUosa,  mojando  aus  sandalias  en  tas  ondas  tu- 
multuosas de  su  Tiber,  rival  altiva  desde  sus  primeros  dias  de 
la  joven  Tenoxtitlan  y  emblema  fantástico  de  una  libertad  sin 
horizontes! 

Guadalajara  recibe  á  los  independientes  con  coronas  de  lau- 
reles y  ramos  de  oliva,  y  el  caudillo  de  aquellas  regiones  plan- 
ta aobre  sua  altas  torres  el  oriflama  de  la  libertad. 

El  bravo  Antonio  Torres,  al  frente  de  su  ejército,  tomó  po- 
sesión de  aquella  tierra  sin  marcar  su  tránsito  con  el  reguero 
de  sangre  que  era  la  estela  que  seguía  á  la  revolución. 

Aquel  héroe  cuya  generosidad  era  reconocida  por  sus  advet- 
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Barios,  era  un  león  en  los  combates  y  el  destino  le  tenia  dis- 
puesto un  apoteosis  suntuoso  sobre  el  cadalso. 

Dos  años  después  en  el  mismo  teatro  de  su  gloria,  se  levan- 
tó  un  patíbulo  de  dos  cuerpos,  y  el  23  de  Mayo  de  1813  subió 
el  valiente  Torres  al  tablado,  con  la  frente  erguida  y  lumino- 
sa.   Aquel  terrible  drama  era  digno  de  un  héroe. 

Mártir  de  la  libertad,  su  cabeza  cayó  á  los  pies  de  sus  verdu- 
gos y  su  sangre  empapó  la  tierra. 

No  satisfecho  aún  el  rencor  humano,  cebóse  en  el  cadáver 
deBcuartizándole. 

El  cuarto  del  brazo  derecho  se  envió  á  Zacoalco,  el  otro  á  la 
garita  de  Mexicaltzingo  de  aquella  ciudad,  punto  por  donde  hi- 
zo su  entrada,  otro  á  la  del  Carmen,  y  el  último  á  la  de  San 
Pedro. 

Aquellos  miembros  mutilados  estuvieron  durante  cuarenta 
dias  á  la  espectacion  pública  y  después  fueron  arrojados  al 
fuego. 

La  saña  de  los  hombres  tiene  mucho  de  la  de  las  fieras.  La 
casa  del  héroe  fué  derribada  y  los  terrenos  que  la  circunvala- 
ban sembrados  de  sal. 

¡Miserable  parodia  de  los  conquistadores  de  Tierra  Santa! 

Antonio  Torres,  el  que  á  la  voz  de  su  patriotismo  hizo  le- 
vantar los  pueblos  de  Colima,  los  planes  de  Tierra  Caliente^  Sayu- 
la  y  Zacoalco,  el  que  con  la  punta  de  su  espada  trazó  un  pla- 
no sobre  la  tierra  para  explicar  su  plan  de  batalla  á  los  rudos 
campesinos  que  formaban  su  ejército,  vivirá,  á  despecho  de  sus 
verdugos,  en  las  páginas  de  la  historia. 

Se  resiste  la  pluma  á  manchar  estas  hojas  consignando  los 
nombres  de  los  que  firmaron  aquella  fatal  sentencia! 


II. 

£1  cura  Hidalgo  se  avanzó  en  diez  jomadas  hasta  Guadal^ja- 
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recibiendo  en  los  pueblos  tóelos  del  tránsito  Jas  ovacionee 
18  grandes  que  pueden  tributarse  al  libertador  de  un  pueblo. 
Dicen  los  cronistas  que  "el  dia  24  de  Noviembre  salieron  de 
ladalajara veintidós  coches  á  la  haciendade  Atcquizar,  con  or- 
íes de  aquel  gobierno  para  recibir  &  Hidalgo:  llegó  á  San  Pe- 
>  Analco,  donde  se  le  dio  un  banquete  espléndido,  y  á  la  tnr- 
concluido  el  coro  se  presentaron  los  canónigos  á  felicitarlo. 
"Al  siguiente  dia,  se  formó  toda  la  tropa  en  dos  alas  con  la 
antena  &  retaguardia,  hasta  la  puerta  de  la  iglesia  catedral, 
ide  estaba  el  batallón  de  Guadakjara:  seguían  la  comitiva 
n  coches,  las  calles  estaban  pobladas  de  gente,  y  adornadas 
1  colgaduras  y  banderas. 

'En  la  puerta  de  la  iglesia  habia  un  altar  portátil:  el  deán  sa- 
ó  dar  agua  bendita  hasta  dicha  puerta;  llegó  Hidalgo  hasta 
presbiterio,  y  se  cantó  el  Te  Deum. 

'Salió  después  á  pié  en  procesión  hasta  palacio,  en  cuyo  salón 
ncipal  habia  un  dosel,  bajo  el  cual  se  sentó  y  recibió  á  las 
poraciones  que  le  felicitaron  con  grandes  arengas,  ó,  todos  los 
}  correspondió  cumplidamente;  pero  mucho  mas  se  esmeró 
indo  respondió  4  la  de  los  colegios." 

Conmovióse  el  héroe  ti  la  vista  de  aquella  juventud;  ella  de- 
realizar  el  pensamiento  de  la  independencia,  ella  formaría 
pléyade  que  debia  avanzar  hasta   nuestros  dias  con  el  léba- 

de  la  libertad' allí  estaban  nuestros  padres,  ellos  escu- 

iron  de  los  labios  de  Hidalgo  los  vaticinios  que  augurábanla 
¡ionalidad  mexicana;  sf,  ellos,  que  nos  han  trasmitido  aque- 
revelacion  misteriosa  del  destino  y  que  nosotros  guardamos 
la  arca  de  oro  de  nuestra  fe  y  nuestro  patriotismo! 
\.un  se  escucha  al  través  de  medio  siglo  aquella  voz  so- 
ana.  "Levantaos,  nlmtis  nobles  de  los  americanos,  del  pro- 
do  abatimiento  en  que  habéis  estado  sepultado8,ydeaplegad 
os  los  resortes  de  vuestra  energía  y  de  vuestro  valor,  hacien- 
ver  á  todas  las  naciones,  las  admirables  cualidades  que  os 
>rnan  y  la  oulturade  que  sois  susceptibles! ..  .^Eaviata^^tios^ 
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del  sagrado  fuego  que  os  inflama  y  de  la  justicia  de 
cau-síi,  alentaoíi,  hijos  de  la  patria,  que  ha  llegado  el  dia  de  k 

gloria  y  de  la  felicidad  pública  de  América!" 

Pasarán  cien  y  cien  generaciones  sohre  la  liaz  de  la  tier- 
ra americana,  y  el  acento  de  Hidalgo  vivirá  entre  uosotrce  co- 
mo la  voa  del  Salvador  al  través  de  diez  sigloa! 


El  general  Allende  llegó  con  el  ejército  á  Guadalnjara,  des- 
pertando el  espíritu  patriótico  y  nunca  desmentida  de  aquelk 
ciudad. 

Víctores,  mi'isiicap,  un  concurro  inmenso  de  put-tlo.  y  la  so- 
ciedad mas  distinguida,  salió  al  encuentro  del  joven  héroe,  sien- 
do Hidalgo  el  primero  en  rendirle  sus  homenajes  al  mas  queri- 
do de  sus  compañeros, 

— Aun  vive  la  revolución!  murmuraba  Allende,  y  cu  su  sem- 
blante resplandecia  la  luz  de  la  esperanza. 

Ocupáronse  en  organizar  el  ejército,  en  la  fundición  de  caño- 
nes, en  el  invento  de  proyectiles,  siendo  los  mas  notables  los 
cohetes  que  boy  se  llaman  á  la  Conarcvcy  las  granadas  peque- 
ñas arrojadas  por  las  hondas, 

IJay  una  acción  que  haria  honor  á  la  heroicidad  antigua,  co- 
mo fué  la  de  trasportar  á  brazo  las  piezas  de  grueso  calibre  eo 
un  trayecto  de  raa.s  de  cien  leguas  y  atravesando  barrancas  in- 
mcuí^as  y  alturas  y  precipicios  que  conservan  aún  la  memoria 
del  trágico  fin  de  Podro  de  Alvarado  el  conquistador. 

Quien  haya  visto  el  camino  de  San  Blas  íi  Guadalajara,  ó  es- 
tudiado ese  trayecto  en  la  carta  geográfica,  no  podrá  contener 
su  asombro  ni  un  arranque  de  noble  admiración  hacia  esos  pa- 
triotas que  consumacou  tan  g,ig,ante  empresa! 

SerA  objeto  de  o\To\feTo\a.  ie^s.c.V\^i¿\vsvi -ii»  x'^í^ts» 


SACBBDOTB   T  CAlrDn.t.0 


acciones  heroicas  que  forman  la  epopeya  de  tan  sublime  revo- 
lución; vamoa  sobre  la  huella  luminosa  de  los  primeros  caudi- 
llos y  en  nuestra  próximaobraabarcareraosmayores  horizontes. 

£1  caudillo  creyó  oportuno  dar  &  la  revolución  una  forma  polí- 
tica y  organizó  un  gobierno,  nombrando  ministro  de  Estado  y 
del  despacho  al  señor  don  Ignacio  López  Rayón,  joven  de  alta 
capacidad  y  de  valor,  que  habia  acompañado  al  ejército  en  la 
jornada  de  las  Cruces. 

£1  ministerio  de  gracia  y  justicia  fué  conferido  á  don  José 
María  Chico,  abogado,  y  presidente  de  la  audiencia  de  Guada- 
lajara. 

Nombróse  embajador  á  ios  Estados-Unidos  á  Ortiz  Letona, 
para  que  procurara  el  reconocimiento  de  la  independencia,  é 
hiciese  un  pacto  de  alianza  ofeníiiva  y  defensiva  con  la  gran  re- 
pública. 

£1  enviado  cayó  en  poder  de  los  españoles,  y  tomó  un  vene- 
no para  librarse  de  un  juicio  y  del  cadalso. 

Enviáronse  espediciones  á  la  Sonora  y  á  otros  puntos  del 
territorio,  y  comenzó  á  jugarse  el  arma  mas  terrible  de  la  civi- 
lización actual,  la  imprenta. 

Publicóse  el  Despertador  Americano,  en  el  que  combatió  Hi- 
dalgo el  edicto  de  la  Inquisición,  confundiendo  á,  sus  enemigos 
y  expresando  el  significado  neto  de  su  revolución. 

Estos  escritos  llegaron  6.  todas  las  ciudades  y  se  leian  con 
avidez  en  la  misma  capital,  á  pesar  de  las  excomuniones  y  de 
las  leyes  penales;  ellos  desmienten  todas  las  invenciones  del  go- 
bierno colonial,  atribuidas  á  los  caudillos,  para  infamarlos  aun 
después  de  su  muerte.  ■*  > 

El  gobierno  de  Hidalgo  estaba  fuerte  y  P'gOB,'e  prestigio,  las 
noticias  mas  halagadoras  se  recibían  y  todo^.^^^  ^ba  el  triun- 
fo decidido  de  la  guerra  independiente. 

Allende  era  organizador  por  excelencia,  los  Alada  he  >Time- 
nez  y  Abasólo  no  descansaban  un  solo  instante,  buscnstruc-vr- 
mas,  improvisándolas,  inventándolas,  pomiae  e\  eiferóVcTti.^ 


uguipo  irente  al  pali 
— Mueran  los  con 
— Mueran! 
—Mueran!  respon 
petado, 
— Qué  pasa,  amigc 
— Que  se  ha  descí 
que  están  presos  en  « 
— Malditos  gachu| 
. — Querían  asesinai 
— En  decir,  formar 
— ^Precisamente. 
■—Dicen  que  ya  ( 
pagar. 
—No  será  malo  toi 
— Marroquin,  tú  si» 
— Siempre,  y  no  he 
ditos. 
— T  al  capitán  don 
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— Ya  somos  de  confianza;  no  obstante,  cuando  veo  bñllar  sub 
cgoa  de  raposa  y  oigo  que  se  chupa  los  labios  enjutos,  me  pasa  un 
calosírio  de  muerte. 

— Te  confieso  que  tienes  un  valor  á  toda  prueba,  yo  no  con- 
tinuaria  en  tratos  con  ella. 

— Si  ya  no  hay  Inquisición. 

— No  importa,  le  tengo  mas  miedo  que  al  ejercito  de  Ca- 
lleja. 

— ^Yo  estoy  seguro  de  que  me  traerá  á  ese  condenado,  y  aun- 
que después  se  lleve  mi  alma  el  diablo. 

— Ave  Mana!  tú  estás  desesperado. 

— Ya  hace  tiempo. 

— El  tumulto  ccmtinúa. 

— Entremos  á  palacio  á  tomar  lengua. 

Los  toreros  se  echaron  á,  andar  entre  aquel  maremagnum  de 
gente  que  pedia  &  gritos  la  cabeza  de  los  europeos. 

Entre  tanto  Hidalgo  habia  reunido  á  sus  minifltros  y  gene- 
rales. 

— Señores,  he  aquí  los  documentos  que  prueban  la  complici- 
dad de  los  europeos  como  autores  de  una  contra-revolución. 
Calleja  ha  salido  sobre  Guadalajara,  y  eetos  hombres  medita- 
ban entregarle  nuestras  cabezas. 

— Señor  Hidalgo,  dijo  Allende,  es  neaesario  hacer  un  es- 
carmiento, pero  un  escarmiento  terrible. 

^Señor,  dijo  Jiménez,  yo  no  sé  que  decir  i  mis  soldados, 
cuando  me  recuerdan  las  ejecuciones  ordenadas  por  Calleja;  la  - 
.mayor  parte  de  ellos  son  de  Guanajuato,  y  han  visto  subir  á  la 
horca  &  sus  padres,  é,  sus  hermanos,  &  sus  amigos,  y  si  se  pre- 
tende contener  su  venganza,  acabarán  por  desertar  de  nuestras 
filas. 

— Señores,  replicó  Hidalgo,  la  sangre  me  horroriza,  la  he  ver- 
tido en  los  campos  de  batalla  porque  la  guerra  es  la  destruc- 
«üon;  he  apelado  á  algunas  ejecuciones  en  el  último  «x.t£e^fin  -;) 
3u)y  me  encueníro  decidido  á  reprimir  4  Iob  couffpwaaLatea,  <i«tt. . 

\1 


la  pone  en  un  gran  peí 
clonar  á  esos  hombres, 
armas  en  nuestra  cont: 

— Parece  que  en  esi 
mes,  dyo  Abasólo. 

—No  daré  el  espect 
nu6  Hidalgo,  porque  a^ 
aapareceren  el  silenci 
patíbulos,  la  razón  de  I 
to^  entes  de  proceder, 
qae  la  historia  nos  acu 

Allende  y__los  otros  c 
documentos,  que  eran  i 
Gallega  y  el  plan  de  los 
clamas  y  papeles  subv 
atentado  que  iba  á  com 
Cierto  es  que  aquella 
juicio;  poro  las  causas  p 
tuaoioB, 
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masa  de  hombres  que  debía  desaparecer y  desaparecía  en 

el  mar  tenebroso  de  la  muerte! 

Allende  agitó  la  campanilla. 

— Señor  ayudante,  d^o  á  un  oficial,  haced  que  entre  Marro- 
quin! 

A  pocos  momentos  el  torero  se  presentó  en  el  gabinete. 

^Disponed  una  escolta,  djjo  Hidalgo,  7  desde  esta  noche  sa- 
careis en  secoionei  &  los  prisionero!  del  Seminario  j  el  colegio 
de  San  Juan  j  los  Reculareis  en  la  baranca  del  8alto. 

Una  alegría  feroz  irradió  en  el  semblante  de  Marroquin. 

— Aquí  tenéis  la  orden  para  las  prisiones. 

— Cuidad  de  la  reserva,  d^o  Allende. 

£1  torero  inclinó  la  cabeza  y  saludando  á  los  generales  salió 
de  la  estancia  6.  dar  rienda  suelta  á  su  despecho,  cebando  en  las 
víctimas  su  furor  insaciable  de  sangre  y  de  matanza. 

Hidalgo  se  quedó  solo  hundido  en  la  mas  seria  contempla- 
ción, meditando  basta  que  abismo  lo  había  lanzado  la  feroci- 
dad de  sus  adversarios. 

Después  hizo  llamar  á  don  Roque  Abarca,  militar  instruido 
en  la  ciencia  de  la  guerra,  y  se  puso  &  discutir  con  la  mayor 
tranquilidad  y  reposo  sobre  varios  puntos  de  la  estrategia. 


f^'i.iunt.'i  (1..  ^r,.j,,  . 

^''^'^^  til  f,I   pM.'iit...  ,] 

^i'- 'Venta  y  >,i^  j.:,. 
Kl  J  t  .1..  Kínr..,  .],. 

Hi.-.íl:.-.,  V  \:¡...,  1 

^         ,        *  »■  U».  .'1'  i(.' 
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tropas  en  TJrepetiro,  y  esto  puede  introducir  Tariacion  en  nues^ 
tro  plan  de  campaña. 

— Me  permito  hacer  una  indicación,  dijo  Allende:  con  estader- 
rota  estamos  algo  desconcertados,  dejemos  entrar  á  la  plaza  á 
Calleja,  dividamos  en  dos  trozos  el  ejército  para  que  él  divida 
el  suyo,  y  atendiendo  á  la  superioridad  numérica  lo  batimos  in- 
defectiblemente. 

— Yo,  dijo  Aldama,  soy  de  esa  misma  opinión,  y  aun  creo  que 
existe  una  razón  superior,  y  es  que  nuestro  ejército  aun  no  es- 
té.  en  disposición  de  afrontar  una  batalla  campal  con  las  tropas 
disciplinadas  de  Calleja. 

— Ahí  está  GranadiÍM,  ahí  las  Crucei,  dijo  Hidalgo  algún 
tanto  alterado. 

— Ahí  están  también  San  Gerónimo  Acúleo  y  Guanajuato, 
señor  general,  «sas  acciones  hablan  muy  alto  en  íávor  de  lo 
expuesto  que  es  el  camino  que  llevamos. 

— Yo  soy  de  opinión,  continuó  Hidalgo,  que  un  ejército  es 
para  batirse,  que  si  las  fuerzas  de  Iriarte  salen  de  Zacatecas, 
podia  flanquear  á  los  realistas  «n  los  momentos  en  que  nosotros 
le  presentábamos  batalla. 

— Calleja,  repuso  Allende,  ha  formado  un  núcleo  terrible,  y 
el  mayor  número  de  nuestros  soldados  nos  dará  como  otras  ve- 
ces por  resultado  el  desorden  y  la  confusión. 

— Los  azares  de  una  batalla  no  están  nunca  en  el  poder  hu- 
mano, y  si  se  reflexionasen  las  eventualidades  que  pueden  sur- 
jir  en  un  momento  dado,  no  se  libraría  Jamas  un  combate. 

— No  me  habéis  permitido  pasar  á  Zacatecas  por  las  fuerzas 
de  Itiarte,  para  tener  mas  elementos,  es  decir,  mas  probabilida- 
des de  ^ito. 

— Desconfio  de  ese  miserable  y  temo  que  os  haga  caer  en 
un  lazo  que  comprometa  vuestra  existencia;  ademas,  que  esa 
gente  no  está  mas  instruida  que  la  nuestra. 

— £ntónce8  tomemos  otro  rumbo,  hagam.OB  \m&  inKct^^^ctru^ 
da  j  ocupemai  las  ciudades  que  loe  T^intrM  t\fty:iv  &.eft^aKcafcg^~ 
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das,  hasta  que  podamos  estar  en  dispoaieion  de  pelear  con  ven* 
'-aja. 

— Noventa  y  seis  piezas  están  colocadas  sobre  las  posjcionei, 
un  gran  ejército  las  defiende;  antes  de  llegar  á  la  arma  blanca, 
naestrofl  cañones  los  habrán  destrozado;  yo  no  puedo  hacer  Jno- 
TÍmientos  ligeros  con  un  número  tan  inmenso  de  gente. 

—Estoy  sospechando,  señor  cura,  dijo  Allende  con  el  nwtro 
enrojecido  por  la  cólera,  que  se  me  entá,  lenicndo  por  un  cobar- 
de, y  vÍTC  Dios  que  está  el  miedo  muy  lejos  de  mi  alma! 

— No  os  exaltéis,  se  trata  de  discutir  y 

— Yo  no  entro  mas  en  el  debate,  repito  que  mi  opinión  e$, 
j  ojalá  que  me  equÍToque!  que  mañana,  señor  cura  Hidalgo, 
estamos  derrotados, 

— Habéis  perdido  la  fé. 

— No  por  mi  nombre,  dadme  la  vanguardia  y  me  veréis  ba- 
tir como  el  primero! 

— Jamas  he  desconfiado  de  vuestro  valor,  señor  general,  y 
creedme,  yo  no  veo  mas  intereses  que  los  de  la  patria,  no  quie- 
ro malograr  el  entusiasmo  de  las  tropas;  vos  mismo  condenas- 
teis mi  retirada  de  las  Cruces,  diciendo  que  el  ejército  perdía  su 
moral,  y  hablabais  sobre  un  campo  de  victoria;  ¿que  seria  boj 
después  de  loa  desastres  de  Acúleo  y  Guanajuato^ la  deser- 
ción, el  desbandamiento! prefiero  la  derrota;  porque  queda 

aún  el  sentimiento  del  orgullo  ofendido Una  bandera  en  ji" 

roñes  y  acribillada  por  las  balas,  va  bien  en  la  mano  de  cual- 
quier soldado;  pero  un  pendón  que  preside  la  retirada  de  un 
ejército  va  cubierto  de  vergüenza! 

— Eso  lo  dice  vuestro  patriotismo,  pero  lo  niega  el  arte  de  la 
guerra. 

— Nada  adelantamos,  señores,  con  este  debate;  pongamos  á 
votación  el  negocio,  y  decida  la  mayoría. 

Herido  el  amor  propio  de  los  jefes  y  aun  del  mismo  Allende, 
se  votó  por\a.  a&TTftft.V)CTa., "^  A'é^txt\\a\»\siíi'»i':A'cííífc!»K^'íabce 
las  rocas  de  acvu¿Ví\icx\W\itó,\í3ri<i'i. 
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II. 

En  la  tarde  del  16  de  Enero  de  1811,  Calleja  llegó  al  pueblo 
de  la  Joya,  que  está  sobre  el  camino  de  Guadalajara. 

Avanzáronse  lae  guerrillas  y  á  pocos  momentos  se  «ncontra- 
ron  con.laB  de  loa  insurgentes,  que  coMenzaron  &  tirotearlas  bas- 
ta replegarlas  á  su  campo. 

El  cuerpo  de  obsenracion  de  Hidalgo  levantó  multitud  de 
lumbradas,  que  asemejaban  un  gran  incendio  en  las  llanuras  y 
las  montañas. 

Pasóse  la  noche  en  espectatira  hasta  que  la  luz  primera  de 
la  mañana  alumbró  los  campos. 

El  ^ército  de  Hidalgo  ocupaba  una  eminencia  escarparda, 
que  se  extendía  á  la  izquierda  de  un  pequeño  rio,  limite  entre 
lot  dos  ejércitos,  en  una  prolongación  de  tres  cuartos  de  legua. 

Esta  altura  moria  en  una  llanura,  donde  estaba  concentra- 
áo  el  grueso  de  las  fuerzas  independientes. 

En  la  loma  se  había  colocado  una  gran  batería,  apoyando  su 
retaguardia  en  un  gran  barranco,  y  otras  baterías  adyacentes, 
que  cruzaban  sus  fuegos  defendiendo  todo  el  anfiteatro  por  don- 
de tenía  que  atravesar  el  ejército  de  Callqja. 

Una  barranca  extendida  del  Este  al  Sudoeste  imposibilitaba 
el  paso  precisando  al  enemigo  á  arrojarse  sobre  el  puente  te- 
niendo que  forzar  la  posición. 

No  había  mas  que  a&ontar  el  peligro.  Calleja  dividió  en  dos 
toozos  BU  ejército,  tomando  el  mando  de  la  primera  sección  y 
encomendando  la  segunda  al  conde  de  la  Cadena. 

Ordenó  que  esa  división  atacase  la  izquierda  del  enemigo, 
cuando  él  se  lanzase  sobre  la  derecha  de  tan  formidable  reduc- 
to, reuniéndose  ambas  divisiones  caso  de  una  victoria.  aci\:íi%\a.  ' 
ama  de  la  pequeña  montaña. 
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Cadena  hizo  el  movimiento  conrenido  y  ]a  batalla  se  gene- 
ralizó en  la  línea  toda,  permaneciendo  indecisa  durante  trea 
horas  en  que  las  baterías  de  los  insurgentes  deteniau  et  ayaoce 
del  enemigo. 

Flon  quiso  arrebatarle  el  triunfo  á  Calleja,  j  se  arrojó  «Are 
las  baterías  de  Hidalgo,  y  fué  tres  veces  rechazado  poniéndolo 
la  última  en  completa  dispersión. 

La  caballería  realista  contuvo  el  desorden  y  Calliga  acadi6 
per.sonalmente  á  evitar  los  estragos  de  una  derrota. 

La  victoria  estaba  al  declararse  por  los  insurgentes,  porque 
la  división  Calleja  y  la  del  conde  hablan  fracasado  en  ea  pri- 
mer intento. 

Los  insui^ntes  cargaron  sobre  la  cabsU^ia  realista  con  tal 
Ímpetu,  que  el  regimiento  de  San  Carlos  retrocedió  por  dos  ve- 
ces y  empezó  á  huir  á  ejemplo  de  su  coronel. 

Las  baterías  de  Hidalgo  no  cesaban  de  jugar  sobre  el  ejército 
de  Calleja  que  ya  estaba  derrotado,  cuando  un  fatal  incidente 
vino  á  dar  un  colorido  siniestro  á  la  batalla,  y  á  oscurecer  el 
iris  tendido  sobre  el  cielo  de  aquel  combate. 

Una  granada  cayó  en  el  parque  de  los  insurgentes,  y  lo  in- 
cendió súbitamente  produciendo  una  explosión  gigante  y  un  es- 
trago terrible. 

Los  cajones  de  parque  que  en  el  calor  de  la  acción  se  habían 
aglomerado  junto  á  las  baterías  imprudentemente,  se  incendia- 
ron, baciendo  volar  á  los  artilleros  y  tropa  que  sostenía  las  ba- 
terías 

Los  cañonas  se  desbarrancaron  al  hacerse  pedazos  la  cureñas. 

Llegó  el  fuego  li  los  almiares^  y  una  llama  se  alzó  hasta  las 
nubes,  y  el  humo  envolvió  al  ejército  insurgente  porque  el 
viento  soplaba  en  contrarío. 

La  ira  de  Dios  hubiera  sido  menos  implacable! 

Los  soldados  comenzaron  á  huir  despavoridos,  perdióse  el  ór- 
^  1  de  la  fomiítíiioii  "j  tijTaeta.Q  Vs.  ^^Tí'iVa., 
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AlleBde  estaba  herido,  pero  su  ralor  no  decaía:  tomó  lo  que 
pudo  de  aquellas  fuerzas  y  se  hizo  fuerte  en  una  loma  cercana. 

Calleja  se  encontraba  de  improviso  vencedor,  así  es  que  lle- 
gó al  puente  sin  disparar  un  tiro;  ¡tan  i&cíl  triunfo  le  concedió  la 
&talidad! 

Aquellos  soldados,  pocos  momentos  antes  trémulos  y  cobar- 
des, tomaron  brio  al  ver  huir  en  todas  direcciones  á  los  insur- 
gentes, sin  atreverse  &  perseguirlos. 

La  batería  de  Allende  fué  tomada  &  la  bayoneta  y  los  caudi* 
líos  tuvieron  que  retirarse  en  medio  del  mas  espantoso  de  los 
desastres. 

El  conde  de  la  Cadena  quiso  darse  aires  de  vencedor  trayen- 
do para  cubrir  su  derrota,  un  gran  número  de  prisioneros,  así 
es  que  se  lanzó  con  sus  dragones  en  pos  de  los  dispersos. 

La  escolta  de  Allende  iba  á  ser  la  primera  víctima. 

Volvióse  el  joven  general  y  vio  á  sus  soldados  con  una  mira- 
da terrible. 

Los  soldados  lo  comprendieron,  y  lijeros  como  el  rayo  acó- 
metieron  &  sus  perseguidores,  apresaron  al  conde  de  la  Cadena, 
le  atravesaron  cien  veces  el  corazón  y  prendiéndole  un  laso  al 
cuello  lo  arrastraron  por  las  rocas  del  camino  deshaciéndole  el 
cráneo  contra  las  piedras. 

Al  dia  siguiente  unos  indios  llevaron  aquel  cadáver  mutila- 
do, al  campo  donde  Calleja  celebraba  sus  triunfos. 

Aquella  batalla  ganada  por  Hidalgo  hubiera  hecho  la  inde- 
pendencia de  América  en  ese  dia  memorable. 

Dios  DO  quiso  dar  la  victoria  á  las  armas  independientes;  en 
sus  altos  designios  señalaba  aquella  catástrofe  como  una  prue- 
ba doloroaa,  al  pueblo  que  marchaba  al  calvario  de  su  redención 
7  de  su  libertad. 


CAPITULO  IX. 


LA  CONFERaNCU. 


« 


I. 


El  desastre  de  Calderón  fué  la  primera  sombra  que  oscureció 
el  aatro  déla  reTolucion,  que  entraba  en  la  penumbra  de  su 
eclipse. 

Calleja  envió  expediciones  j  la  Sonora  fué  recobrada,  y  S¡- 
naloft,  y  San  Luia,  y  Guanajuato,  y  San  Blas,  y  todas  las  plazas 
que  habian  caido  en  poder  de  los  insurgentes. 

Los  caudiJlos  yacían  errantes  y  discordes  en  sus  opiniones  so- 
bre el  plan  de  campaña. 

Reunieron  las  fuerzas  todas  oon  que  contaban  y  batieron  á  los 
españoles  en  Agua-Nueva;  pero  aqael  triunfo  fué  solo  un  re- 
lámpago. 

Reunióse  Allende  con  Hidalgo  en  la  hacienda  del  Pabellón, 
camino  para  Zacatecas,  allí  se  celebró  una  conferencia  solemne, 
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¡Miseria  humana .  o^er,  acatados,  obedecidos,  recibien- 
do loi  homenages  maa  espléndidos  y  dueños  del  porvenir!.—. 
hoy,  errantes,  proscritos,  j  pesando  sobre  sus  frentes  una  seii- 
tencia  de  muerte! 

— Lo  había  augurado,  dijo  Allende,  hemos  descuidado  la  ins- 
trucción de  las  tropas  y  esto  nos  ha  perdido;  en  vano  me  esfor- 
cé por  hacerlo  comprender,  nunca  fui  atendido. 

— Nuestro  plan,  dijo  Rayón,  sobre  el  fraccionamiento  de  las 
fuerzas  para  evitar  toda  batalla  campal,  creo  que  hubiera  dado 
resultados  satisfactorios. 

— Yo  íuí  de  opinión,  agregó  Abasólo,  y  así  lo  manifesté  ter- 
minantemente, de  que  dejásemos  la  plaza  á  Calleja  para  sitiar- 
lo después;  pero  mi  voz  no  ha  encontrado  eco  en  los  consejos. 

Aldama  agregó  una  inculpación  mas: 

— -Este  desorden,  esta  matanza,  debían  ser  precursores  de  la 
derrota. 

Hidalgo  escuchó  con  fría  serenidad  á  sus  compañeros  sin  aba- 
tirse ante  una  desgracia  tan  terrible. 

Guando  todos  hubieron  hablado,  divagándose  en  inútiles  co- 
mentarios, el  cura  de  Dolores  tomó  la  palabra. 

— Señores,  dijo,  ninguna  de  las  causas  que  creéis  motiva- 
ron la  pérdida,  es  digna  de  considerarse;  la  fatalidad  y  no  mas 
que  la  &talídad,  determinó  la  derrota.  Calleja  estaba  perdido 
momentos  antes  de  la  rolada  del  parque;  creo  que  discurrir  so- 
bre ese  acontecimiento  es  perder  el  tiempo,  veamos  nuestros 
elementos,  contemos  nuestros  soldados,  y  sigamos  en  la  lucha. 

— Sn  ese  punto  estamos  de  acuerdo,  señor,  dijo  Allende,  yo 
no  retrocederé  un  solo  paso;  pero  deseo  vivamente  otra  combi- 
nación, otro  plan  de  campaña,  es  necesario  tener  en  cuenta  la 
desmoralización  que  ha  entrado  en  las  tropas,  la  deserción  de 
nuestros  partidarios  al  ver  oscurecerse  la  estrella  de  la  revolu- 
ción. 

— Señores,  repitió  Hidalgo,  es  necesario  dftBanoVuKc  «a  wsíb.- 
lánscion  la  idea  política  con  el  plan  de  o^t«C!\.ou«a^  -^-ra.  Oo^ft^- 
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Bcr  un  éxito  feliz:  un  pueblo  solo  es  suGtiente  para  faac^  oí 
indep  ndencia,  pero  loa  que  le  dirijen  deben  economizar  su  san- 
gre: creo  que  una  liga  con  los  Estados -Unidos  sería  el  golpe  de 
gracia  á  la  dominación  española:  insisto  en  mi  pñmitiTmHea 
sobre  el  particular. 

— Yo  estoy  de  acuerdo,  dijo  Allende,  y  recordad  que  apoyé 
eun  tudas  mis  fuerzas  el  nombramiento  de  Letona  como  emba- 
jador. 

— Pues  bien,  creo  que  en  eae  punto  no  hay  discordancU. 

Los  otros  generales  hicieron  un  movimiento  de  cabeaa,  aipÓ' 
bando  las  palabras  de  Hidalgo. 

— Acordes  en  la  política  que  debemos  seguir  en  el  extru^e* 
ro  y  la  cual  ya  diflcutímos  al  enviar  nuestro  embajador,  pose- 
mos á  la  organización  del  ejército,  sin  declinar  mi  responsabili- 
dad, esta  responsabilidad  contraída  ante  Dios  y  el  pueblo  me- 
xicano; 03  entrego,  señor  general  Allende,  la  dirección  del  ejér- 
cito, ordenadle  como  os  parezca,  yo  permaneceré  en  el  gobier- 
no para  proporcionaros  cuantos  recursos  necesitéis. 

— Ayer,  señor  cura  Hidalgo,  cuando  las  esperanzas  mas  li- 
songeras  acariciaban  nuestro  estandarte  y  la  luz  de  la  esperan- 
za estaba  en  el  horizonte  de  la  revolución,  no  hubiera  aceptado 
este  honroso  cargo,  por  no  aparecer  como  un  ambicioso:  hoy 
que  todo  es  infortunio  y  desgracia,  me  vereii  al  frente  de  las 
tropa-s,  infatigable  y  decidido.  Yo  acepto  á  mi  rez  toda  la  res- 
ponsabilidad, cuento  con  mis  compañeros  para  salvar  esta  na- 
ve que  cruje  y  está  próxima  á  sepultarse  en  un  abismo. 

— Señor  general  Allende,  dijo  Jiménez,  siempre  junto?;  siem- 
pre defendiendo  la  causa  de  la  libertad! 

— Señor,  dijo  Abasólo,  nosotros  conservamos  la  moral  que  e» 
la  fé  de  la  revolución  que  arde  en  nuestros  corazones;  este  de- 
sastre nos  conmueve,  porque  la  sangre  de  nuestros  soldados 
nos  es  muy  cara;  pero  la  fatalidad  caerá  desarmada,  vencida  á 
Dueatroa  pies'. 

Estas  palabras  "im^xeí^'v'itiMQTv  V\NwaR\cv.(i  ^ív-v^V-i  J^'íXV^í:^- 
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dependencia  mezicaDa,  sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas  y  cor- 
neroQ  por  aquellas  mejillas  venerandas,  como  el  jugo  de  bh  alma; 
m  labio  se  puso  trémulo,  el  acento  se  apagó  en  su  garganta. 

Después  de  un  momento,  se  llevó  la  mano  á  la  írente  qne 
tenia  húmeda  con  el  sudor  de  la  congoja,  con  aquel  sudor  que 
convertido  ea  sangre  apareció  en  la  frente  del  Ciisto  la  noche 
de  su  ültinm  oración. 

— Señor,  dijo  Allende  tomando  la  mano  del  párroco,  grandes 
Bon  las  vicisitudes;  pero  tos  tenéis  un  corazón  grande  como  el 
cielo,  Dios  ve  vuestras  angustias,  ve  la  intimidad  dolorosa  de 
nuestros  corazones  en  estos  momentos  de  tribulación nues- 
tros sacrificios  por  esta  patria  tan  querida y  que  al  fin  se 

empapará  con  nuestra  sangrt! 

— No,  dijo  Hidalgo  con  acento  conmovido,  /o  no  temo  por 
mi,  que  estoy  en  el  último  escalón  de  la  vida,  y  el  primero  de 

la  tumba no,  no  es  eso,  sois  vosotros,  cuya  almas  llenas  de 

abnegación  y  de  grandeza,  veis  á  pesar  de  vuestra  juventud, 
qne  la  muerte  ea  el  porvenir  de  los  que  hemos  comenzado  esta 
grande  obra,  y  no  os  desanimáis  ante  las  vicisitudes qui- 
siera ser  yo  la  única  víctima á  vosotros  os  enoja  ver  subir  al 

cadalso  á  nuestros  hermanos  y  correr  su  sangre  por  los  campos 

de  batalla;  yo  también  lloro  en  silencio cada  gota  de  esa 

sangre  parece  destilar  de  mi  corazón veo  á  los  huérfanosy 

siento  ante  ellos  un  dolor  espantoso necesito  recordar  á  la 

patria,  estar  en  vigilia  con  esa  idea  para  acallar  mis  sufri- 
mientos, y  disculparme  ante  mi  conciencia;  esos  mártires  no 
han  venido  forzados  á  seguir  nuestras  banderas,  han  acudido  en- 
tusiastas en  pos  de  su  libertad,  y  si  han  muerto  en  la  lucha,  es 
porque  Dios  ha  dispuesto  que  ese  árbol  sacrosanto,  lleve  por  sa- 
via y  por  roció  la  sangre  de  los  hombres  y  de  los  pueblos! 

—Y  la  nuestra  correrá  también;  pero  antes  lucharemos  sin 
tregua,  sin  descanso,  hasta  caer  como  buenos. 

— Señor  general  Jiménez,  dad  en  la  orden  de  ho^  á.ift<iQT:iCy- 
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cer  como  general   en  jefe  del  ejército  independiente  al  aebCR 
Allende. 

— Nosotros  lo  aceptamos  como  tal,  respondieron  loe  c»udi- 
Iloa,  y  abrazando  á  bu  Joven  compañero  se  dingíeron  á  sol 
zar  con  dus  soldados  el  nombramiento  del  jótcu  héroe. 


II. 


.UBngg 


citlatt 


Al  galir  de  la  casa  de  Hidalgo  loa  caudillos,  una  viejecilU  i 
acevcú  al  general  Allende. 

— ¿Qué  queréis,  señora?  preguntó  el  general, 
— Somos  couocidos  viejos,  señor  don  Ignacio. 

— No  os  recuerdo. 

— Mala  memoria  tenéis,  no  hace  tres  meses  que  nos  vimos 
en  Cekya. 

— Os  repito 

— Hubo  una  noche  en  que  me  llamasteis  salvadora,  amiga,  y 
otras  galanterías  de  las  que  tenéis  siempre  á  vuestra  disposición. 

— Ayudad  mi  memoria  .si  os  place. 

— Cíibiillero,  ya  que  sois  tan  difícil  en  vuestros  recuerdos,  os 
diré  que  nos  vimos  en  el  panteón  de  Ciirmelitas  de  Celaya. 

— Sois  vos?  preguntó  sobresaltado  el  general. 

— Yo  soy,  tendedme  vuestra  mano. 

Allende  oprimió  con  la  suya,  la  descarnada  y  huesosa  de  la 
vieja. 

— Mas  apretada,  señor  mió,  que  yo  os  quiero  de  vera-s. 

Allende  no  sabia  que  pensar  de  aquel  encuentro. 

— Negocios  siempre  de  importancia  me  traen  á  vuestro  lado, 
necesito  hablaros  detenidamente,  aquí  cerca  hay  una  casuca, 
venid. 

— Vamos,  dijo  Allende,  no  sin  aquella  superstición  hija  de 
aquellos  tiemigoa. 
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£!ch6ae  á  andar  la  yieja  y  saliendo  fuera  de  la  hacienda  se 
encaminaron  á  una  chozn  que  estaba  abandonada. 

— Me  siento  en  esta  piedra,  dijo  la  vieja,  porque  estoy  fati' 
gado, 

— Haced  lo  que  ob  parezca  y  hablad. 

— Espero  que  seréis  franco  conmigo. 

—Sí,  yo  OB  lo  prometo. 

— ^Pues  bien,  acabáis  de  sufrir  una  derrota  espantOBS. 

— Es  verdad. 

— Foco  os  ha  atemorizado,  veis  en  ella  solo  una  peripecia  que 
dilatará  mas  ó  menos  el  triunfo  de  vuestra  causa. 

— Precisamente. 

— Hasta  hoy,  no  habds  tenido  mas  enemigos  que  tos  realis- 
tas;  pero  ya  comienzan  á  aparecer  otros,  que  son  acaso  los  mas 
terribles. 

— No  os  comprendo. 

— Señor  general,  la  traición  comienza  á  invadiros. 

— Decid  los  nombres,  señora,  y  veréis  caer  mas  cabezas  que 
árboles  al  golpe  de  la  tempestad. 

— Aquietaos  y  escuchadme. 

— Seguid,  señora,  y  en  nombre  de  Dios  nada  me  ocultéis. 

— Hi  presencia  en  este  sitio  os  puede  decir  de  mis  inteu' 
clones. 

— Bien,  señora. 

—  Habéis  recibido  una  comunicación  de  EHeondo,  solicitan* 
do  ser  mariscal  de  campo  del  ejército^ 

— Si,  he  recibido  ese  pliego. 

— Y  qué  habéis  respondido'} 

— Que  era  una  pretensión  absurda,  que  Eltsondo  no  habia 
llegado  &  hacer  suficientes  servicios  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia por  los  cuales  mereciese  ese  ascenso. 

— Habéis  hecho  mal,  muy  mal:  ¿qué  os  importaba  un  galón 
mas  6  ménosl 

— Es  que  se  resentirian  los  demás  jefes. 
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— Eso  no  importaba. 

— Luego  ese  hombre 

— Se  ha  convertido  en  un  traidor. 

— En  un  traidor? 

— 'Sí,  el  08  espera  para  vengarse. 

— No  iré  solo,  señora,  á  la  frontera,  donde  en  breve  oondna 
al  ejército;  porque  he  determinado  aeguir  ain  rumbo  de  Zacate- 
cas al  Saltillo. 

— Estad  sobre  aviso,  ved  que  dos  clérigos  han  hecho  la  com- 
binación y 

— Decid  sus  nombres,  yo  os  lo  ruego. 

— Para  qué  hablar  de  esoa  miserables,  lo  que  oa  importa  y» 
lo  Habéis. 

— Descuidad,  si  EUzondo  cae  en  mis  manos  le  haré  ahorcar 
como  á  un  traidor. 

— liareis  bien. 

— Hemos  concluido'? 

— No  estéis  impaciente  y  oidmc. 

— Cuidad  de  no  engíifiarme. 

^Mc  retiro  con  vuestro  perniiso,  general. 

— Perdonadme,  pero  en  estos  momentos  hasta  vuestras  re- 
velaciones me  son  sospecliosns cuando  se  esta  en  la  desgra- 
cia se  teme  de  todos  los  que  nos  rodean,  no  parece  sino  que  el 
abismo  se  ahonda  mas  y  mas. 

— Compadezco  vuestra  situación,  vos  no  sabéis  el  móvil  de 
mis  acciones  y  por  eso  os  mostráis  desconfiado;  creo  que  hasta 
hoy  no  os  he  engañado. 

— Seguid,  señora,  y  disimulad  el  estado  de  mi  ánimo. 

— Sabed,  general,  que  Iriarte,  ese  hombre  de  quien  descon- 
fiilsteis  en  Zacatecas  al  marcbnros  para  Guadalajara,  os  traicio- 
na también;  está  en  estos  momentos  en  vuestro  campamento, 
08  aceoiía,  desconfiad  de  di. 

■Esta  misma  ■noíi\ie\aV^'ff'  'í'^^'^'^  \.^tV^A  íí.-í-^-ís.. 
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— Haréis  mal,  dejadle  sin  perderle  de  vista,  asf  no  dais  el 
grito  de  alarma,  ved  qué  la  situación  es  delicada. 

— T  si  ese  hombre  me  vende? 

— Creéis  en  mis  palabras? 

— Sí,  si  creo,  señora. 

— Pues  bien,  si  ese  hombre  comete  un  atentado  corre  de  mi 
cuenta  la  venganza,  yo  os  lo  juro.  Adiós,  no  olvidéis  que  JEU- 
xottdo  os  espera  y  que  Iriarte  os  vende. 

La  vieja  pareció  hundirse  en  la  tierra,  porque  Allende  no  la 
vid  atravesar  la  choza  para  ganar  la  puerta. 

— Qué  pasa  por  mil  dijo  el  joven,  ¿es  realidad  ó  apari- 
ción?  No,  me  ha  dicho  los  nombres  de  esos  hombres 

estemos  alerta,  ya  que  los  hechizos  vienen  en  nuestro  auxilio. 

Allende  escuchaba  á  lo  léjoa  el  ruido  de  los  parches,  y  el  cla- 
moreo de  sus  soldados  que  lo  saludaban  como  general  en  jefe 
del  ejército  de  la  libertad. 


«& 


CAPITULO  X. 


I.A  ULTIMA  JORNADA, 


El  ejército  insurgente  después  de  estar  en  Zacatecas,  se  ha- 
bía dirigido  al  Saltillo  camino  de  la  frontera,  pasando  por  el 
Venado,  Charcas  y  Matehuala. 

El  torero  Marroquin,  Saca-vueltas  y  el  Pipilo,  caminaban 
alegremente. 

— Queridos,  decia  el  torero,  cierto  es  que  varaoa  de  retirada; 
pero  nuestra  marcha  es  la  de  la  corriente,  nada  nos  queda  en 
pié,  acaI>o  de  degollar  A  dos  gachupines  que  venian  en  sus  car- 
ruajef". 

— Marroquin,  ores  el  hombre  maa  sanguinario  que  he  visto, 
tienes  una  sed  que  no  se  sacia  jamaf,  tú  has  crcido  que  los  rea- 
listas son  toros  y  así  los  espabilas, 

— Precisamente,  como  que  mi  venganza  no  tiene  límites,  pe- 
ro ya  he  ofrecido  que  acabando  con  ese  maldito  inquisidor  ha- 
go punto  &ua\. 
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— Pues  Dios  te  lo  traiga  á  las  manos;  porque  vas  &  concluir 
por  matamos. 

— No,  no  estoy  loco,  amigos  mios;  yo  soy  hombre  rudo,  pero 
comprendo  que  á  todos  noi  ha  de  pasar  lo  mismo  tarde  ó  tem- 
prano, vamos  de  caida  y  no  es  dificil  que  nos  estrellemos. 

— Y  qué  piensas  hacer  con  tu  prieionero'í 

— Nada,  ya  lo  veis,  lo  traigo  &  unos  cuantos  pasos  de  distan- 
cia sin  perderlo  de  vista. 

— Y  qué  tal  se  portal 

— Perfectamente,  yo  no  creia  que  estos  oficíales  realistas  tu- 
viesen palabra  de  honor;  pero  este  capitán  don  Félix  me  tiene 
cautivado. 

— Primera  vez  en  la  vida!  exclamó  el  Pipilo. 

— Es  la  primera  vez  que  me  compadezco  de  un  hombre,  yo 
DO  tengo  vergüenza  de  confesarlo;  á  vuestro  cfilculodejoloque 
iré  á  sufrir  cuando  llegue  el  momento  de  degollarle,  porque  eso 
sí,  como  la  vieja  no  me  entregue  al  inquisidor,  mato  á  don  Fé- 
lix tan  seguro  como  esta  luz  que  nos  alumbra. 

— Y  esa  es-tu  generosidad,  Marroquinl 

—Yo  necesito  á  ese  hombre,  como  que  es  el  único  que  me 
trae  en  la  revolución. 

— Hasta  que  confesaste,  Marroquin,  lo  que  yo  babia  sospe- 
chado. 

— ^Ya  oa  he  dicho  que  la  venganza  me  arrastra  hasta  la  lo- 
cura, y  que  no  sé  hasta  donde  iré  é.  parar;  sé  que  Núñez  de 
Clavijero  está  entre  nosotros,  que  lo  tengo  muy  próximo,  y  que 
BU  día  tiene  de  llegar  irremisiblemente. 

— No  quitas  el  dedo  del  renglón. 

— Creo  que  no  habréis  olvidado  vuestro  juramento. 

— ^Yo  nunca  olvido,  dijo  el  Pipilo;  está,  puesto  en  razón  ma- 
tar á  ese  miserable;  pero  no  creo  lo  mismo  con  respecto  á  don 
Félix. 

— Mira,  Pipilo,  no  hay  que  compadecerse  demasiado;  ese 
hombre  yo  lo  he  conocido,  andaba  á  salto  de  mata  huyendo  d« 
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la  justicia  y  con  su  hijo;  6Ín  tener  donde  llevarle,  llegóse  al  se- 
ñor cura  Hidalgo,  quien  le  proporcionó  cuanto  necesitaba.     ^H 

— Luego  es  un  ingrato!  gritó  el  Pipilo.  ^* 

— Si  que  lo  es:  al  estallar  la  revolución  se  presentó  en  la  pla- 
za y  te  confesó  al  general  que  no  estaba  por  la  independencia; 
el  FCñor  cura  fué  tan  bueno  que  lo  dejó  marchar,  quedando  su 
hijo  bajo  su  protección. 

— Demonio!  esto  pasa  de  castaño  á  oscuro. 

— T  muy  oscuro.  Después  se  incorporó  al  ejército  y  nos  ha 
batido  con  una  furia  como  si  tuviese  algo  que  vengar. 

— Veo  que  empiezas  á  tener  razón. 

— Y  de  sobra;  yo  le  tomé  prisionero,  cuando  la  bruja  me  ofre- 
ció entregarme  al  inquisidor,  y  he  suspendido  todo  para  cam- 
biarlo por  ese  hombre. 

El  Pipilo,  que  tenia  un  gran  corazón  envuelto  en  las  toscas 
hojas  de  la  rudeza,  sintió  horror  por  un  hombre  tachado  de  in- 
gratitud y  no  se  (ornó  mas  el  trabajo  de  defender  á  don  Félix. 

Saca-vueltas  se  apresuró  á  contestar; 

— Xi>  seria  malo  que  cuando  tuvieras  cerca  á  Clavijero  y  á  la 
vicj'i  ahorcar.as  á  todos  tres,  así  era  negocio  redondo. 

—  No  está  mal  pensado;  ya  hablaremos  de  eso,  yo  nada  echo 
en  saco  roto. 

— Sufiore.'',  gritó  el  Pipilo,  ya  estamos  en  el  Saltillo,  las  otras 
dÍvisÍi)neH  deben  estar  alojada.?,  oid  el  toque  de  retreta;  diablos! 
como  nie  alegra  el  jarabe,  no  parece  sino  que  siempre  he  sido 
soldado. 

— "^i  lio  se  incendia  el  parque  en  Calderón,  hoy  precisamen- 
te debiamos  estar  en  México. 

— Quiín  quita  que  lo  estemos  dentro  de  un  par  de  meses? 

— Jli  deseo  no  es  otro,  y  juro  por  el  cura  Hidalgo,  que  á  to- 
dos e.>it)s  malditos  que  han  ayuíbido  A  las  ejecuciones  los  he  de 
colgar  como  ív  perros  en  los  balcones  de  üuanajuato. 

— Y  de  Guadalajara,  agregó  Marroquin.  No  sabéis  que  ese 
Calleja  hti  laaudoAo  íüs\\'á.t  !\\q?.  ■^v\'i\Q-Tvc^^y?>?\,'é\,Tj\jR,-íi>íV-^'4.%oB 
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vengaremos,  por  ahora  que  se  apunte  ese  par  de  gachupines  que 
dejo  en  el  camino Rayos  y  truenos!  de  que  recuerdo  el  cer- 
ro de  las  Bateas  y  la  barranca  del  Salto,  allí  sí  que  me  harté  de 

matar  realistas,  les  tomé  por  la  mano estoy  seguro  que 

ellos  no  me  perdonarán seguro,  segurísimo. 

— Mirad  qué  animación  ha  tomada  la  ciudad,  estos  fronteri- 
zos son  entusiastas,  y-aquí  podemos  estar  -tranquilos  y  organi- 
Eamoa  para  pelear. 

Saca-vueltas  arrimó  las  espuelas  i,  su  caballo  y  se  dirigió  & 
una  casa  á  pedir  alojamiento  para  él  y  sus  compañeros,  que  t«- 
Bian  rendidos  de  una  caminata  tan  larga. 


IL 


La  casa  donde  Saca_vueltas  se  proporcionó  hospedaje,  tenia 
dos  departamentos:  uno  estaba  ocupado  por  nn  viejo  dueño  de 
la  finca,  y  el  otro  fué  señalado  para  alojamiento  de  los  guerri- 
lleros. 

En  laa  piezas  interiores  habia  dos  hombres  que  conversaban 
recatadamente. 

— Decís,  señor  de  Clavijero,  que  sois  el  enviado  del  general 
Oroz% 

— Si,  padre  Pontolongon,  traigo  un  encargo  de  la  mayor  im- 
pOTtancia  para  estos  bandidos. 

— Y  nada  tenéis  que  temer? 

— Estoy  con  el  alma  en  un  hilo:  cierto  es  que  llego  con  un 
carácter  oficial,  pero  estos  bárbaros  son  capaces  de  an  atentado. 

— Yo  creo  que  os  respetarán. 

— Después  de  lo  de  Granaditas,  lo  creo  sumamente  difícil. 

— Entonces  por  qué  aceptásteisl 
.  — ^La  comisión  es  muy  honrosa,  ademas,  pienso  h&cet  Ttv'ttvVA 
pora  tomar  &  Ja  Península  y  ser  bien  lecÉAñio  «ií\b>  cat^.^. 
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— Esa  es  otra  cosa. 

— Estoy  verdaderamente  admirado  del  orden  que  gui 
los  insurgentes. 

— Yo  he  estado  á  punto  de  abrazar  este  partido  y  hac 
un  verdadero  insurgente;  pero  como  la  causa  va  de  mal  en 
permanezco  fiel  al  rey,  y  á  mi  papel  de  espía.  Figuraos  que 
dejado  d^-avisar  á  Calleja  de  cuanto  pasa  y  no  pasa  en  el 
tel  general,  á.  mi  se  me  debe  todo,  yo  hice  &  los  conducton 
parque  que  lo  aglomerasen  junto  á  las  baterías  de  Caldero 
peranzado  en  lo  que  aconteció,  en  un  incendio, 

— Terrible  estuvo  aquello. 

— El  éxito,  eeñor  Clavijero,  porque  los  nuestros  estabaj 
rotados;  yo  los  he  visto  correr  como  unos  gamos. 

— Estuvimos  en  un  peligro  inminentísimo. 

— Y  &  qué  hora  queréis  que  os  lleve  &  la  casa  de  fiidal 

— Luego  que  cierre  la  noche. 

—Y  porqué  ese  misteriol 

— Nada,  es  una  preocupación.  Entre  paréntesis,  j^conoc 
t(»«ro  Marroquinl 

— No  me  habléis  de  ese  monstruo,  es  un  asesino  á  quien 
por  instinto. 

— Y  está  en  la  ciudad? 

— Debe  llegar  esta  noche. 

— Marchemos  &  ver  á  Hidalgo,  quiero  salir  esta  misma  i 
para  Monclova. 

— Nuentro  asunto  estA  muy  adelantado,  nos  espera  Elii 
pflCra  la  última  conferencia. 

— ^Llovo  unas  libranzas  como  la  última  razón  para  oa 
oerle. 

— Es  de  los  nuestros,  ya  hemos  puesto  elementos  ea  bu 
nos  para  que  se  haga  de  la  plaza  de  Monclova  y  nos  espen 
que  allí  se  dirige  sin  duda  el  ejército. 

— No  puede  Uimax  o\.to  tMmbo, 

Y  tenew  ft  eul 
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— Mucha,  es  un  miserable  que  tiembla  ante  la  autoridad  del 
rey,  está  acobardado  con  las  ejecuciones  decretadas  por  Calleja, 
ademas,  la  causa  de  Hidalgo  esti  perdida  y  ese  hombre  no  tie- 
ne el  temple  de  los  héroes;  os  repito  que  es  todo  nuestro. 

— La  operación  debe  hacerse  &  tiempo  y  con  todo  sigilo,  por- 
que de  errar  el  golpe  pierde  Elizondo  la  cabeza. 

— Entonces  corre  todo  de  au  cuenta. 

—Me  parece  que  no  haj  que  recomendarle  el  negono. 

— Vamos,  pues,  dijo  -Clavijero,  os  repito  que  saldremos  estft 
misma  noche. 

— ^Vamos,  repondió  el  padre  Pontolongou,  y  los  dos  clárigos 
se  dirigieron  al  cuartel  general 


lU. 


El  cura  Hidalgo,  jefe  del  gobierno,  oonferenoiaba  con  sus  mi- 
nistros y  generales,  cuando  se  le  arisó  que  un  enviado  del  vi- 
rey  quería  hablarie. 

— Que  espere,  dijo  el  cura,  y  dirigiéndose  después  á  sus  com- 
pañeros les  dijo:  No  he  querido  revelar  mi  ansiedad  ante  eee 
hombre;  pero  me  extraña  la  conducta  del  gobierno  de  México, 
cuando  no  ha  querido  recibir  nunca  ¿  nuestros  enviados;  decid 
n  recibimos  al  suyo. 

— Se  necesita,  dijo  Rayón,  saber  el  objeto  de  su  venida,  yo 
temo  que  una  susceptibilidad  comprometa  nuestra  causa  y  es- 
toy por  oirle. 

— Somos  de  la  misma  opinión,  dijeron  todos. 

Hidalgo  agitó  la  campanilla. 

— Que  entre  el  enviado,  dijo  á  un  ayudante,  que  volvió  &pooo 
oen  el  inquisidor  don  Pedro  Núñez  de  Clav^rtí,  á  quien  acom- 
pañaba el  padre  Fontolongon. 

—-Salios,  dijo  Hidalgo. 
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El  clérigo  se  mordió  los  labios,  y  entornando  las  hojas  de  la 
puerta  se  puso  á  escuchar. 

— Señor,  dijo  Clavijero,  el  general  Cruz  ha  recibido  del  virei- 
nato  este  pliego  que  tengo  el  honor  de  poner  en  vuestras  manos. 

—Leed,  señor  ministro,  dijo  Hidalgo  pasando  el  pli^o  á 
Rayón. 

— Señor,  dijo  Rayón,  Venegas  nos  hace  saber  hoy  el  decreto 
de  las  cfftes  españolas  fechado  el  15  de  Octubre  del  año  pasa- 
do, en  favor  de  todos  las  países  de  ultramar  en  que  se  hubiesen 
manifestado  conmociones,  siempre  que  se  reconozca  la  legítima 
autoridad  soberana  establecida  en  la  madre  patria.  Aquí  tenéis 
una  nota,  en  que  nos  exhorta  á  aprovecharnos  de  esta  gracia  de 
indulto^  manifestando  los  graves  males  que  se  han  seguido  como 
consecuencia  de  la  insurrección,  y  la  ninguna  esperanza  de  un 
feliz  resultado,  después  de  tantas  victorias  ganadas  por  las  ar- 
mas reales;  nos  exhorta  también  á  salvamos  de  una  ruina  sega- 
ra salvando  al  mismo  tiempo  la  vida  de  los  insurgentes  que  es- 
tán en  su  poder  y  que  no  tienen  mas  porvenir  que  el  suplicio, 
si  dentro  del  término  que  fija,  que  es  el  de  veinticuatro  horas, 
no  estamos  sometidos  con  todo  el  ejército  al  gobierno  español 

Enrojecióse  el  rostro  sereno  del  anciano,  y  dijo  con  un  acen- 
to sonoro  y  elocuente: 

— Señor  ministro,  contestad  á  Yenegas  que  no  entraremos 
en  trato  alguno  que  no  tenga  por  base  la  libertad  de  la  nación; 
decidle  que  han  perecido  muchos  europeos,  y  que  seguiremos 
hasta  el  exterminio  del  último,  si  no  se  trata  con  seriedad  de 
una  racional  composición;  decidle  tSTgue  el  indulto  es  para  los 

criminales  y  no  'para  los  defensores  de  la  patria! decidle  que 

no  se  deje  alucinar  de  las  efímeras  glorias  de  Calleja:  estas  son 
relámpagos  que  mas  ciegan  que  iluminan,  que  hablamos  con 
quien  lo  conoce  mejor  que  nosotros. 

Clavijero  veia  al  anciano  con  una  inquietud  profunda:  no  era 
el  hombre  que  él  habia  pensado  encontrar:  lo  hallaba  grande, 
valeroso,  altivo,  como  ^m^  «vxrSi^  v«i\Ax^^* 
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— Creed,  señor  enviado,  continuó  Hidalgo,  que  nuestras  fuer- 
zas hoy  en  el  día  son  verdaderamente  tales,  que  no  caeremos  en 
loe  errores  de  las  campañas  anteriores,  y  que  en  el  primer  en- 
cuentro con  Calleja  quedará  derrotado  para  siempre! 

— Está  bien,  señor,  murmuró  Clavijero. 

— ^La  nación  toda  está  en  fermento,  estos  movimientos  han 

despertado  á  los  que  yacian  en  letargo los  corteónos  que 

aseguran  ser  pocos  los  que  piensan  en  la  libertad,  sfPngañan; 
la  conmoción  es  general  y  no  tardará  México  en  desengañarse 
ñ  con  oportunidad  no  se  previenen  los  males. 

—Todo  lo  haré  presente  á  S.  E.,  murmuró  Clavijero. 

— Poned,  señor  ministro,  al  final  de  esa  nota,  que  suspenderé 
las  hostilidades  y  no  quitaré  la  vida  á  ninguno  de  los  muchos 
enropeos  que  tengo  en  mi  poder,  hasta  que  Venegas  me  comu- 
nique á  su  vez  su  última  resolución. 

£1  inquisidor  estaba  admirado  de  la  arrogancia  de  Hidalgo, 

Lu^o  que  Ray.n  condujo  de  escribirla  nota,  el  cura  y 
Allende  la  firmaron. 

— Tomad,  dijo  el  anciano,  entregad  este  pliego  y  decidle  á 
Tuestro  amo  todo  lo  que  habéis  visto. 

Clavijero  hizo  una  genuflexión  y  salió  del  cuartel  general  lle- 
no de  espanto. 


t 


CAPITULO  XI. 


IXPEDICIOKSa. 


I. 


Tres  viajeros  habian  llegado  á  Santa  María,  que  es  la  prime- 
ra jornada  del  Saltillo  4  Monclova. 

Diremos  que  el  largo  trayecto  que  media  entre  estos  do6 
puntos  está  formado  por  llanuras  desiertas  refrescadas  solamen- 
te por  las  lluvias,  pero  exhaustas  de  manantiales  y  de  toda  ve- 
jetacion  que  parece  agruparse  en  derredor  de  las  aguas. 

Algunos  árboles  suelen  encontrarse  en  aquellas  soledades, 
«omo  fantasmas  que  vagan  en  el  silencio  del  desierto. 

Los  bárbaros  en  sus  excursiones  de  pillaje  suelen  atravesar 
esos  campos  abandonados  por  Dios  y  por  los  hombres,  y  las 
fieras  tienen  su  pleno  dominio  en  los  desiertos. 

Los  parajes  donde  el  viajero  toma  descanso,  spn  unos  verda- 
deros aduares,  pueblecillos  expuestos  á  la  intemperie  y  que  vi- 
ven sin  explicarse  éipor  qué  de  su  existencia. 

£n  siete  puntos  fli^Y  \.t^i^^^^  ^^'Ww  ^x^R.\.v5Ada  \inos  j^txm 
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profandoa  para  extraer  el  agua  por  medio  de  norias,  de  dond© 
ha  tomado  el  camino  que  abraza  las  jomadas  basta  Monclova 
el  nombre  de  Las  Norias  de  Bajan. 

La  traición  ha  eternizado  ese  nombre,  que  se  receje  en  el 
episodio  sangriento  de  Chihuahua  y  sobre  el  cadalso  de  loa 
primeros  caudillos  de  nuestra  independencia. 

Decíamos  que  tres  viajeros  babian  llegado  á  Santa  María. 

— Aguarden  aquí,  muchachos,  dijo  el  que  pareci^T  amo, 
mientras  entro  en  esa  choza  cercana. 

Los  mozos  obedecieron  y  el  amo  se  acercó  tA.  jacal. 

— El  es!  dijo  un  hombre  alto  y  enjuto  que  tenia  cubierta  la 
cabeza  con  un  pañuelo,  cuyas  puntas  le  calan  &  los  lados  de  la 
cara. 

— Señor  don  Pedro,  ya  estaríais  con  cuidado. 

— No  lo  niego,  han  comenzado  á  cegar  las  norias  y  ya  los  ca- 
ballos se  mueren  de  sed. 

— La  operación  ha  comenzado  temprano. 

— ^Ya  sabéis  que  esto  constituye  el  punto  principal,  la  base 
de—. 

— Si,  ya  comprendo,  en  cinco  ó  seis  días  de  camino,  los  sol- 
dados y  los  animales  no  habrán  podido  resistir  á  la  sed,  y  si  lle- 
gan á  Monclova,  será  diezmados  y  en  la  derrota  peor  que  pue- 
de darse,  la  fatiga. 

— Perfectamente!  supongo  que  Elizondo  cumplirá  su  palabra. 

— Ya  en  estos  momentos  debe  haberse  hecho  de  la  plaza  de 
Monclova  y   salido  á  Bajan,  que  es  el  punto  destinado., — 

— Temo  que  ese  traidor  nos  traicione  á  su  vez 

— No  hay  que  temer  por  ahora;  ese  miserable  espera  tomar 
nn  buen  botín,  sabe  que  Hidalgo  trae  cerca  de  un  millón  en 
pesos  y  barras! 

— Buen  bocado! 

— Dadme  noticias,  padre  Pontolongon. 

— Oídlas,  que  son  importantes.  Lnego  que  salícrteia  continuó 
la  jauta;  Hidalgo,  Allende  y  el  licenúado  lOubA.'m».^  -^tM-o»». 
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páralos  Estados-Unidos  á  buactir  apoyo  y  A  Ift  oomptadstt- 
mamento:  el  último  está  nombrado  embajador. 

— Y  el  ejército? 

— Queda  á  las  órdenes  de  Rayón;  porque  los  generales  creen 
que  con  el  dinero  que  llevan  es  suficiente  para  toda  eu  combi- 
nación. 

— Demonio!  eso  nos  contraría;  porque  pensábamos  darles  el 
golpe*(|&)doa  reunidos. 

— No  puede  ser,  Rayón  ee  queda  con  el  ejército,  y  una  escol- 
ta de  mil  y  tantos  hombrea  es  lo  que  viene  con  Hidalgo,  Jimé- 
nez, Allende  y  Abasólo,  sin  contar  cou  su  ncompañümicnto  na- 
xnerüso.  Hidalgo  es  capaz  de  popularizar  su  causa  en  el  país  ve- 
cino y  darnos  mucha  guerra  todavía. 

— Es  un  hombre  de  gran  talento  y  todo  !o  espera  de  bu  genio, 

— No  (ibíitaiito,  creo  que  el  ejéicito  pierde  miielio  con  la  re- 
paración de  ios  caudillos. 

— Es  que  Rayón  no  es  menos  intrépido, 

— Si  logramos  la  aprehensión  de  los  generales,  la  revolución 
languidece  si  no  es  que  muere. 

— El  gc)lpe  ea  decisivo. 

— Nos  pondremos  ahora  mismo  en  camino,  alravesaremos  es- 
ta distancia  que  parece  prolongarse  demasiado  y  prevendremos 
ft  Elizondo  de  lo  que  pasa. 

—  Quiero  dormir  alguna.s  horas. 

— Como  gustéis,  padre  Pontoiongon. 

El  antiguo  maestro  de  aposentos  se  tiró  en  una  estera  y  á  los 
pocos  momentos  comenzó  á  roncar  como  un  desesperado. 


Los  mozos  qv\e  ^'cnva,"ae»¿\».T\  ti^t^  ^feXa.'í.VMí.'ia.  ■^jms.í.íi.u  4  la 
vez  su  conversación  muy  eva^ftívíi.íis.. 
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— Anoche,  decía  uno  de  ellos,  la  bruja  volvió  Á  aparecer. 

— Demonio! 

— Yo  creia  que  se  trataba  del  canje  y  que  ya  me  traia  al  in- 
quisidor. 

— En  qué  nuevo  embolismo  te  ha  raetidol 

— Acercóse  misteriosamente  y  me  dijo:  esta  noche  sale  el 
padre  Fontolongon  para  Monclova,  pretestando  que  va  de  apo- 
«entador;  sígnelo  y  tendrás  en  tu  poder  á  Núñez  de  Clavijero. 

— Y  no  te  exijió  la  entrega  de  don  Félixf  • 

—No,  lo  he  dejado  en  poder  de  Saca-vueltas,  que  espera  mi 
aviso  para  devolvérselo  á  la  bruja. 

•^A  mi  vez  quiero  hacerte  una  revelación. 

—Habla,  Pipilo. 

— £n  la  hacienda  del  Pabellón  me  encontré  Á  tu  bruja,  iba 
con  el  general  'Allende,  ambos  entraron  á  una  casuca,  yo  me 
pase  á  escuchar  por  fuera  entre  los  carrizos  de  la  cabafia,  y  oí 
una  terrible  revelación. 

— Puedes  decirme  algol 

— 5f,  escucha:  la  bruja  le  avisó  al  general,  que  Eliiondo  le 
traicionaba  y  estaba  dispuesto  á  entregarle  en  manos  de  Iob 
realistas. 

— Y  cómo  emprende  entonces  la  marcha?  cuerno  del  diablo! 

— Fia  en  que  la  escolta  es  superior  á  tas  fuerzas  de  Elizondo, 
y  piensa  colgar  á  ese  traidor. 

— Si  que  ahorcaremos  á  ese  canalla. 

— Jlira,  Marroquin,  que  esta  marcha  va  á  ser  terrible,  nota 
qne  ya  han  cegado  la  primera  noria  y  así  encontraremos  las 
demás,  y  que  ya  debilitados  por  una  contrariedad  tan  espanto- 
sa como  la  falta  de  agua,  no  habrá  fuerzas  para  la  resistencia. 
Temo  mucho  un  desastre,  sabes  que  estamos  de  desgracia  y. ... 

— Siempre  tú  con  presentimientos. 

— Que  siempre  se  realizan. 

— Será  necesario  avisar  al  señor  Hidalgo  lo  que  pasa. 

— Pues  quédate  aquí,  que  yo  retrocedo. 
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— Está  bien. 

—  Antea  ea  necesario  hacernos  una  promesa. 

— IliibU. 

—Un  grande  infortunio,  dijo  el  Pipilo,  amenaza  &  naaitiei 
queridos  generales:  si  ese  EUzondo  los  tiaioiona,  es  neoesaiio 
matarle. 

— Sí,  mntarle  como  al  inquisidor.  Mira,  PípUo,  ya  me  cono- 
ce?, soy  tenaz  hasta  morir;  en  estos  momentos  noeé  donde  voy, 
la  hruj«  me  ha  puesto  sobre  la  huella  de  Clavijero  j  marcho 
sabiendo  que  al  fin  lo  he  de  encontrar.  Cuando  me  dijiste:  V8- 
raos  de  escolta,  conviene  que  te  disfraces,  que  no  sepan  quiea 
eres,  tu  voz  me  pareció  providencial  y  partí  contigo  escoltan- 
do á  e.-ite  clérigo,  de  quien  desconfió  como  de  Elizondo. 

— Sigúelo,  Marroquin,  y  mátalo  á  la  pnmera  que  lo  aguza, 
mira  que  e.s  un  solemne  bribón, 

— Kn  el  Espina:^o  ¡Icl  Diablo  lo  estrangulo,  yii  Ilmiciiiüíí  bae- 
tantea  d;ito3  para  creer  que  nos  vende;  lo  respeto  porque  pé  que 
es  mi  guia  para  encontrar  al  inquisidor. 

— No  olvides  tu  promesa,  Marroquin. 

— Yo  .so  la  recordaré,  dijo  una  voz  con  la  entonación  destem- 
plada de  quien  ha  perdido  el  juicio. 

— Nos  escuchabas,  miserable! 

— Si  que  os  escuchaba;  pero  Antonio  Pedrnja  es  vuestro 
amigo  y  nada  tcncia  que  temer;  cuanto  habéis  hablado  ya  me 
lo  sabia, 

Y  el  loco  soltó  una  de  .sus  carcajadas  de  costumbre, 

— Mira,  Pedrajii,  que  lú  no  estás  loco. 

— Ya  se  ve  que  no  lo  estoy. 

— Puedes  aj-Lidarnos? 

— Nunca  os  lie  abandi.niido. 

En  a([uellos  momento  atravesaba  un  coche  en  que  iba  líoía- 
lía,  Treviño  y  su  nieto:  aquella  iufeliz  familia  caminaba  en  po? 
de  D,  Félix,  á  quien  tenían  rn  i'elieno-s  los  torero,'!. 

Resalía  iao  IvaViva.Vo^'c'í.iI^-s'íix  íi.'!^'i.'w^\i%o\\:*,^v,ti3..Ti.a  uo  cesaba 
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de  decirla  que  pronto  estaría  en  sus  brazos,  y  empujaba  á  Mar- 
roqujn  sobre  la  huella  de  Núñez  de  Clavijero. 

Aquellos  hombrea  estaban  &  corta  distancia,  y  se  encontra- 
rían al  fin. 

Treviño  caminaba  rumbo  al  Saltillo,  formando  parte  de  la  ca- 
ravana de  Hidalgo. 

£1  portugués  tuvo  una  entrevista  con  el  general,  quien  habia 
dado  orden  á  Marroquiu  de  poner  en  libertad  á  D.  Félix;  pero 
este  no  obedeció  y  guardaba  al  capitán  como  á  una  iMiohacha; 
era  lo  único  que  le  garantizaba  bu  venganza. 

Saca- Vueltas  era  un  Argos,  no  dejaba  movimiento  al  prisio- 
nero, y  estaba  dispuesto  á  matarlo  cuando  se  ofreciera. 

£1  capitán  estaba  desesperado  hasta  el  último  extremo  y  no 
sabia  la  suerte  que  se  le  reservaba:  los  toreros  le  traian  en  sus 
caminatas  arrostrándolas  penalidades  y  peligros,  y  temiendo  & 
cada  instante  ser  victima,  ya  de  loa  realistaa,  ya  de  las  descon- 
fianzas de  sus  guardadores. 

Aquella  situación  estaba  próxima  á  terminar. 

Decíamos  que  atravesaba  el  coche  de  Treviño:  Antonio  Pe- 
draja  se  fijó  en  Rosalía;  detuvo  su  mirada  en  el  rostro  de  aque- 
lla mujer  cuya  pasión  lo  habia  enloquecido,  la  reconoció  per- 
fectamente, sus  ojos  rodaron  centellantes  por  sus  órbitas,  sus 
brazos  se  retorcieron,  y  lanzó  al  fin  un  espantoso  grito. 

Rosalía  se  volvió  al  escuchar  el  grito,  fijóse  á  su  vez  en  su 
desgraciado  amante,  y  apenas  pudo  reconocerlo  entre  la  selva 
.  de  cabellos  que  cubrían  su  frente  y  la  sombra  espesa  que  en 
desorden  ocultaba  casi  todo  su  rostro. 

Estremecióse  aquella  mujer;  vio  el  estrago  que  su  ingratitud 
habia  producido  en  aquel  ser  tan  infeliz,  y  el  remordimiento 
punzó  su  corazón. 

— Rosalía!  Rosalía!  gritaba  el  loco  con  voz  estentórea,  te 

encuentro  al  fin mira  mi  frente,  mira  mi  semblante,  todo 

se  ha  agostado  con  los  dolores....  mi  oerebro  ha  enloquecido... 


P'l 
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estoy  demente! ven ven ten  compasión  de  esU 

pobre  loco! 

El  coche  eiguió  en  su  marcha  rápidamente. 

Rosalía  ocultó  el  rostro  entre  las  manos  y  lloró  con  la  amar- 
ga tristeza  del  que  ha  causado  una  gran  desgracia  á  su  seme- 
jante. 

Pedraja  no  pudo  moverse,  sus  piernas  vacilaron,  y  cayó  al 
fin  sobre  las  piedras  del  camino. 

— Loco  de  remate!  dijo  Marroquin. 

— De  remate!  respondió  el  Pipilo. 

— Márchate,  que  el  tiempo  corre. 

— Adiós,  hermano,  pronto  nos  volveremos  á  ver. 

—«Cuidado  con  que  se  te  escapen  esos  bribones. 

— ^Adios! 

£1  Pipilo  saltó  sobre  su  caballo,  y  volviéndose  por  el  camino 
del  Saltillo,  se  dirigió  al  encuentro  de  Hidalgo,  para  avisarle 
que  las  noriaa  estaban  cegadas  y  que  Elizondo  estaba  á  punte 
de  cometer  una  traición. 


r' ■ 

ii 


CAPITULO  xn. 


BL  ESPIKAZO  DEL  DUBLO. 


El  padre  Pontolongon  no  se  habla  engañado;  los  principales 
caudilloa  de  la  revolución  habían  determinado  pasar  é,  los  Esta- 
dos-Unidos  para  hacerse  de  armamento  y  procurar  el  recono- 
cimiento de  la  independencia. 

El  Lie.  Aldama  habia  llegado  á  San  Antonio  Béjar  para 
aproximarse  al  suelo  americano;  ahí  la  traición  impía  le  tomó 
en  sus  redes,  y  al  estallar  la  contrarevolucion  fué  preso  y  pron- 
to moriría  como  Letona,  el  primer  embajador. 

Kayon  había  quedado  al  frente  del  ejército  independiente, 
mientras  los  caudillos,  acompañados  de  una  escolta  de  mil  qui- 
nientos hombres  con  alguna  artillería,  y  seguidos  de  una  gran 
caravana  de  emigrantes  y  un  gran  tren  de  bagajes,  caminaban 
por  ese  desierto  que  se  extiende  del  Saltillo  &  Monclova,  donde 
están  las  siete  norias  llamadas  de  Bajan. 

Los  reTolucíonaríos  de  Béjar  se  pusieton  de  «An,«t^  ^:n^'^&- 
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zondo,  que  estaba  á  las  inmediaciones  de  Monclova,  pon  ( 
el  golpe  á  la  plaza. 

Elizondo  era  un  capitán  de  compañías  presidíales;  babis  U^ 
mado  parte  en  el  movimiento  de  independencia  para  engrande- 
cerse; solicitó  ser  teniente  general,  lo  que  le  fué  negado  por 
Allende;  entonces  aquel  miserable  pesó  en  el  fiel  de  sus  intere- 
168  BU  venganza,  y  halló  que  un  gran  crimen  podia  darle  mas 
aún  de  lo  que  le  negaba  la  revolución. 

Acorde  con  loa  españolea  para  volver  á  sua  antiguas  filas,  > 
arrastrando  tras  ñi  existencias  que  la  humanidad  ba  declarado  I 
innprijciables,  dispuso  un  plan  infame  de  cuja  realización  ec  ' 
encargada  la  fatalidad. 

ElUondo  diapuso  un  baile,  al  que  invitó  el  gobernador  de  i 
Monclova,  y  en  medio  de  aquella  alegre  fiesta  y  cuando  loa  ro- 
tos y  juramentos  se  vertian  con  la  efusión  purísima  de  la  amis- 
tad y  el  patriolismo,  Elizondo,  que  concurría  como  el  renegado 
apóstol  al  último  convite,  intimó  prisión  á  los  insurgentes,  des- 
pués que  sus  soldados  habían  sorprendido  los  cuarteles  y  bécho- 
se  de  la  plaza. 

Púsose  en  prisión  á  la  ciudad,  rodeándola  de  tropa  para  que 
la  noticia  del  movimiento  no  llegase  á  Hidalgo,  que  caminaba 
como  Moisés  por  el  desierto,  stguído  de  un  pueblo  en  busca  de 
!a  salvación. 

El  itinerario  que  traía  la  caravana,  marcaba  para  el  dia  21 
de  Marzo  (le  1811  la  llegada  de  Hidalgo  á  Acatita  de  Bajan. 

Elisondo  salió  el  17  con  sus  fuerzas  y  se  dirigió  á  ese  lugar, 
donde  dispuso  una  emboscada,  primer  acto  del  drama  ante  el 
cual  protesta  la  humanidad  entera. 


IL 

Bajan. 
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— Señor  Elizondo,  decía  GlaTÍjero,  he  recibido  vuestra  corta 
y  he  querido  venir  personalmente. 

—Sé  que  ha  salido  ya  Hidalgo  de  Monclova  j  le  etpero  con 
impaciencia. 

— Estad  tranquilo,  nada  sospecha,  por  el  contrarío,  cree  que 
le  esperáis  para  escoltarlo  hasta  la  frontera. 

— Bien. 

— Habéis  encontrado  al  Lie.  Aldamat 

— Ya  está  asegurado. 

— Perfectamente;  aquí  oa  traigo  los  pliegos  del  vireinato,  por 
los  cuales  veréis  toda  la  fortuna  que  oa  aguarda:  ascensos,  dine- 
ro, honores,  cuanto  queráis;  j  en  verdad  que  todo  es  debido  A 
una  acción  tan  meritoria:  vais  á  dar  el  golpe  de  gracia  &  esa 
revolución  de  herejes. 

Elizondo  abrió  los  pliegos,  y  en  sus  ojos  brilló  un  rel&mpago 
del  infierno,  luz  sombría  en  el  mundo  de  su  ambición,  tentación 
maldita  del  espíritu  de  la  «codicia. 

— Si,  dijo  sediento  de  riqueza;  todo,  todo  por  alcanzar  estas 

promesas es  poca  la  sangre  que  vierta,  yo  tengo  ultrajes 

que  vengar sí,  muchos tengo  que  alzar  muy  alto  el 

pedestal  de  mi  porvenir he  ofendido  é,  mi  rey,  y  solo  así 

puedo  estar  perdonado;  volveos,  señor  Clavijero,  volveos,  y  de- 
cid al  virey  que  tras  de  vos  irá  el  emisario  con  la  noticia  de  la 
captura  de  los  insurgentes. 

— Contad  con  que  todo  lo  que  se  o.'i  ofrece  será  cumplido  re- 
ligiosamente. 

— Así  lo  espero.  T  vos,  padre  Pontolongon,  incorporaos  á  la 
caravana  y  avisad  á  Hidalgo  que  el  alojamiento  está  dispuesto, 
llevadle  este  oficio  que  tenia  escrito  de  antemano,  en  que  le 
ofrezco  mis  seguridades  y  adhesión;  es  necesario  arrancar  cuan- 
tas sospechas  pueda  ahrígar,  ved  que  importa  mucho  á  la  causa 
del  rey  y  de  la  religión. 

— Ni  el  rey  ni  la  religión  estarán  descontentos,  he  trabajado 
flin  descanso  durante  muchos  año8,^e  w^V&^o^a^^x^^^f^A'^^- 
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do  á.  mi  antiguo  rector,  hasta  traerle  &  vuestros  mano^  creo 
que  he  cumplido  con  mi  consigna. 

— Está  bien,  dijo  el  inquisidor,  estoy  contento  do  voaj  rea- 
bireia  el  premio;  descuidad,  que  de  todo  me  encargo. 

— Pues  retrocedamos,  señor  Clavijero;  en  el  Espinazo  dd 
Dtahlo  debemos  encontrar  á  los  insurgentes. 

— Me  conocem  algunol 

— Nadie  ha  de  reparar  en  vuestra  personn,  ese  tumulto  es  hor- 
rible; alirá  nadie  se  distingue. 

— Fio  en  vos,  padre  Pontolongon. 

— Idos  pronto,  señores,  dijo  EHsondo,  vuestra  presencia  me 
estíl  comprometiendo,  una  sola  palabra  puede  malograr  el 
lance. 

El  inquisidor  y  el  clérigo  montaron  un  sus  caballos,  y  BegiB"— ■ 
dos  de!  torero  que  no  los  perdia  de  vista  se  alejaron  rumbo  ala 
Punta  del  Espinazo  del  Diablo. 

— Señor  don  Pedro,  ia  hemo."!  hecho  perfectamente:  en  Acati- 
ta  de  Biijan  está  el  único  aguaje,  y  esa  tropa  sedienta  lo  tendrá 
de  buscar  por  fuerza. 

El  inquisidor  no  respondía, 

El  padre  Pontolongon  continuó; 

— Esf.'i  de  mrüíis  la  insurgencia,  ya  veis,  al  cura  Mercado,  al 
héroe  de  San  Blas,  se  le  encontró  hecho  pedazos  en  una  barran- 
ca profunda  en  el  camino  de  Tepic;  así  se  paga  todo  en  el  mundo, 

tantos  señores  españoles  que  han  muerto Asistí  en  Guada- 

lajara  á  la  traslación  de  los  restos  de  los  fusilados en  la  bar- 
ranca del  Salto ¡qué  horror! parecía  la  traslación  de 

un  cementerio conocí  A  Calleja  con  su  frente  mezquina  y 

flus  ojos  de  tigre,  demonic! sus  labios  delgados  se  contraen 

á  menudo,  respira  bilis  el  general Dios  mió! las  eje- 
cuciones de  Guannjuato  y  Giiadalajarn,  á  pesar  de  ser  tan  jus- 
tas, mo  han  aterrorizado,  ese  hombre  es  peor  que  Peilro  el  Ci-uel; 
¿no  os  parece  \o  Tnis.Ttvo''; -^ni^-ft.  ■«\\V  dx'^.V.Vo?,,  estáis  sordo^  sé- 
nior Núñez  de  C\a.vVi«To\  ífWíi  «-X  ■«^^^tt'Swi.x.O^iv.sgs^. 
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— No,  no  lo  estoy,  dijo  el  inquisidor,  pero  excuso  respon- 
der á  tanta  necedad;  tengo  negocios  mas  importantes  en  que 
pensar. 

El  torero  Marroquin  oyó  aquel  grito,  que  era  una  revelación, 
j  pensó  en  loa  hechizos  de  la  briga. 

— Clavijero!  murmuró  llevando  la  mano  á  su  puñal;  él,  el  in- 
quisidor  lo  llevaba  cerca  de  mi  jno  le  habia  conocidol 

miserable,  esta  vez  no  se  me  escapara siento  que  se  rebe- 
la en  mi  alma  todo  el  odio  mortal  que  le  profeso  á  ese  verdu- 
go  yo  estoy  empapado  en  sangre  hasta  los  cabellos él, 

él  tiene. toda  la  culpa en  el  tormento  de  mi  padre  se  de- 
sarrollaron en  mi  alma  estos  instintos  feroces cuantas  víc- 
timas ha  hecho  mi  furor! ai  yo  hubiera  encontrado  antes  4 

este  hombre! pensemos  en  mi  venganza él  do  sabe 

que  la  muerte  vuela  en  su  derredor es  necesario  ocultar- 
me, ai  me  descubriesen  podrían  asesinarme;  conserva  el  vigor 

nervioso  de  la  rabia  y  la  desesperación yo  podría  matarle 

ahora  mismo,  pero  quiero  gozarme  en  su  agonía  que  ha  de  ser 
terrible espantosa! 

Los  dos  clérigos  caminaban  preocupados  por  distintos  pensa- 
mientos, pero  todos  convergentes  hacia  el  punto  de  destrucción 
de  sus  enemigos.  La  tarde  comenzaba  á  caer  cuando  los  vi^'e- 
r08  entraron  en  el  Espinazo  del  Diablo,  que  es  una  sucesión  de 
rocas  blancas  como  la  nieve  y  que  se  prolongan  en  una  extensión 
de  diez  leguas. 

La  configuración  que  presentan  sobre  aquellas  llanuras  y  el 
color  blanco,  les  han  dado  el  nombre  del  Espinazo  del  Diablo, 

Las  sombras  de  la  noche  se  extendían  en  el  horizonte  como 
los  primeros  velos  de  la  noche;'  unos  celajes  puestos  al  occiden- 
te reflejaban  con  la  apiicible  luz  del  crepúsculo,  y  reinaba  un 
profundo  silencio  en  la  extensión  que  se  tocaba  con  el  cielo.  Los 
tres  viajeros  parecisn  tres  fantasmas  sobre  la  huella  de  su  des- 
tino. 

Repentinamente  el  silencio  de  aquellas  soledades  se  txix\)& 
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por  el  chasquido  de  las  herraduras  sphre  las  rQcaí:  eran  docí 
ginetes  á  cuya  cabeza  iba  Pedro  el  Negro. 

— Quiénes  son'l  preguntó  asustado  el  inquisidor. 

— No  temáis,  dijo  el  padre  Pontolongon,  es  la  primera  descu 
bierta  del  ejército  de  Hidalgo. 

Pedro  el  Negro  se  acercó  al  clérigo  y  le  reconoció  en  e 
acto. 

-^  Habéis  preparado  el  alojamiento  para  el  general? 

— ^Ta  está  todo  arreglado. 

— No  dilata  en  llegar,  esta  noche  acamparemos  aquí;  demo 
nio!  estos  gachupines  han  cegado  las  norias  de  Sania  María  ] 
Ando  y  á  la  del  Espinado  le  pasa  lo  mismo;  ya  nos  las  pagará] 
todas  juntas. 

— Descansaremos  en  aquella  choza. 

— Sí,  que  vengo  muerto  de  sed  lo  mismo  que  mis  guerri 
Ueros. 

Los  clérigos  y  Pedro  el  Negro  se  apearon,  y  entonces  el  torc 
ro  Marroquin  se  acercó  á  este  y  le  hizo  una  seña  de  inteli 
gencia. 

Pedro  se  alejó  de  la  choza  y  habló  unos  momentos  con  el  to 
rero. 

— Listo!  dijo  Pedro,  y  en  compañía  de  Marroquin  volvió  a 
jacal  donde  estabo,  el  padre  Pontolongon  y  Clavijero. 

Entróse  el  torero  á  la  choza  y  descubriéndose  el  rostro  le  di 
jo  al  inquisidor: 

— ¿Me  conoces? 

— Dios  eterno!  ex:cíamó  Núñez  de  Clavijero. 

— Creiste  haberme  matado  y  te  engañaste,  miserable? 

El  padre  Pontolongon  estaba  trémulo,  comprendia  que  iba 
i  I  pasar  un  lance  horrible. 

— Hola!  gritó  Pedro,  llamando  á  los  guerrilleros,  asegurad 
ese  fraile  mientras  le  ajusto  las  cuentas. 

Los  soldados  ataron  al  padre  Pontolongon,  que  había  perdi 
do  el  habla  de  terror^ 
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£1  inquisidor  estaba  solo  frente  é,  su  mortal  enemigo. 

Los  do3  bandidos  se  arrojaron  sobre  Clavijero,  le  ataron  las 
manoa  y  con  una  sangre  fria  terrible  le  pusieron  un  lazo  al  cue- 
llo, apoderándose  de  los  extremos,  y  entonces  comenzó  un  iira 
y  afloja  de  agonía  y  tormento  inexplicables,  en  que  Clavijero 
luchaba  suspendido  entre  la  muerto  j  la  vida  á  merced  de  toa 
verdugos. 

Aquel  refinamiento  de  crueldad  era  espantoso:  el  lazo  ha- 
bla rozado  el  cuello  del  inquisidor  y  escurría  sangre;  la  fisono- 
mía del  desgraciado  parecía  la  de  un  reprobo  marcada  con  los 
tintes  sombríos  de  la  desespeíacion. 

ÍH  rostro  de  Clavijero  se  puso  cárdeno,  sus  ojos  se  injecta- 
roü  y  las  venas  y  músculos  del  cuellt>  se  hincharon  para  impe- 
dir la  falta  de  respiración. 

— Ya  estás  en  mi  poder,  dijo  el  torerc^  no  vengo  á  derramar 
tu  sangre  por  cobrarte  la  de  mi  herida no,  yo  vengo  á  cas- 
tigarte; porque  la  cólera  del  cielo  debía  caer  sobre  tu  cabeza.... 

tú  me  has  arrastrado  al  asesinato yo  era  niño  y  no  sabia 

lo  que  era  odiar,  hasta  que  te  conocí  en  aquella  noche  cuyas 
sombras  viven  en  mi  alma. 

— Compasión compasión!  murmuraba  con  voz  abogada 

el  inquisidor. 

— Te  he  buscado  al  través  de  este  mundo  de  sangre  en  qne 
he  entrado y  te  encuentro  al  fin vas  á  morir  y  he  que- 
rido antes  saborear  tu  agonía;  llama  en  derredor  tuyo  las  som- 
bras de  los  que  has  asesinado  en  el  tormento he  querido 

que  escuches  en  tu  última  hora  los  lamentos  de  tantas  vícti- 
mas  ellas  se  acercan  en  tropel  á  demandar  T«nganzal 

— En  vano  huyes  la  vista  del  espectáculo  que  tienes  delan- 
te  esla  es  la  justicia  de  Dios! esa  justicia  que  debe  al- 
canzarme, porque  yo  estoy  también  manchado  con  la  sangre  de 

mis  semejantes tú  me  has  arrastrado  al  abismo  en  que  vaB 

á  hundirte yo  sé  que  la  cólera  del  cielo  va  á  estallar  sobre 

mi  frente espero  ese  dia  que  lleguá  al  fin! 


—Arrepiéntete, 

— Dejadme 

«0*8  sobre  mi  cora 
I»  nuda,  y  me  triti 
jadme,  yo  muero! 

—Asi,  MI,  excl 
«ienoia  se  revelan  j 
prolongar  tu  agonía 

— ^Maldicionf 

"O  K  abre  para  trag 
— Sea  de  una  n 
1»  «ata,  4  cuyo  en 
«I,  Negro. 

NúüezdeíaaTijer 
«radií  los  brazos,  eri 
*<«o  do  desesperación 

—Padre,  ya  estiis 
plomarse  el  cadáver  i 

— Se  cumnlifín   ™ 
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Trcviño  llegó  á  la  casuca  del  Espinazo  del  Diablo,  saltó  del 
coche  para  ver  si  podía  alojarse  en  el  Jacal  donde  había  tenido 
lugar  aquella  peripecia  dramática. 

Entróse  el  portunues  y  tropezó  con  el  cuerpo  de  Clavijero, 
sacó  su  mechero,  prendió  la  flama  y  al  disiparse  las  sombras  con- 
templó el  rostro  del  inquisidor,  que  conservaba  el  tinte  feroz 
que  había  caído  en  su  semblante  durante  su  prolongada  agonía. 

Treviño  se  estremeció,  sus  ojos  se  fijaron  en  el  cadáver  y 
murmuró  con  voz  apagada: 

— Herroanol hermano  mío! y  se  echó  á  llorar  amar- 
gamente. 

Llamó  á  sus  criados,  recojió  aquellos  restos  queridos  y  les  dio 
sepultura  al  pié  de  las  rocas. 

Tomó  unas  ramas  secas  y  formó  una  cruz  que  plantó  sobre . 
la  tierra  escarvada, 

— Huyamos  de  aquí,  dijo  el  infeliz;  sobre  esta  tumba  se  alca 
la  sombra  inexorable  de  Dios! 


CAPITULO  xm. 


.LA  EBTBOSCADA. 


Caminaba  por  el  desierto  el  pequeño  ejército  de  Hidalgo  en 
medio  de  las  penalidades  mas  horribles;  las  cisternas  habian  sido 
cegadas  y  el  calor  abrasante  de  aquellas  regiones  era  la  muer- 
te para  hombres  y  animales. 

Los  soldados  caían  muertos  de  fatiga,  y  los  caballos  se  tira- 
ban sobre  aquellos  arenas  donde  reverberaba  el  sol  en  toda  su 
fuerza. 

El  agua  se  había  agotado;  era  necesario  forzar  las  jornadas 
para  que  la  jente  no  encontrase  su  sepulcro  en  la  soledad  aban- 
donada. 

En  todo  el  desierto  habia  un  solo  fl_5r;í«yt' ,  el  de  Acatitade  Ba- 
jan, donde  Hidalgo  se  encaminaba  violentamente. 

El  caudillo  estaba  alarmado,  la  huella  de  su  peregrina- 
ción .'SO  marcaba  con  los  cadáveres  de  sus  pobres  soldados,  aque- 
llos héroes  que  lo  habían  acompañado  desde  el  día  primero  de 
la  revolución. 
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Toirer  la  vista  hacia  atrás  era  desgarrarse  «I  corazón:  niños 
y  mujeres  arrastrándose  por  los  arenales,  enfermos,  decaídos  por 
una  sed  abrasadora,  y  el  sol,  aquel  sol  reverberante,  dando  de 
continuo  sobre  laa  llanuras  como  si  ae  hubiera  estacionado  en 
el  horizonte. 

La  tarde  del  20  de  Marzo,  aquella  tropa  peregrinante  supo 
que  estaba  á  corta  distancia  del  offtia,  y  que  á  la  mañana  si- 
guiente tendrían  fin  bu  hambre  y  su  sed. 

Reanimóse  la  caravana  á  la  vista  de  aquella  tierra  de  promi- 
sión, y  las  mujeres,  esas  eternas  compañeras  del  hombro  en  sus 
vicisitudes,  se  adelantaron  con  sus  hijos  en  medio  de  la  noche 
para  llegar  las  primeras  al  campo  de  Acatita  de  Bajan. 

£l  torero  Marroquin  caminaba  silencioso,  su  rostro  había  su- 
frido una  variación  horrible,  parecía  que  el  bandido  se  había 
hecho  viejo  en  una  sola  noche. 

— Vamod,  decía  el  Pipilo,  tú  te  guardas  algo. 

El  torero  no  respondía. 

— Mira,  Marroquin,  qiie  voy  á  reñirte. 

—La  imagen  de  ese  hombre,  contestó  el  torero,  no  se  aparta 

un  instante  de  mis  ojos,  he  matado  á  muchos* si,  ¿muchos, 

me  he  gozado  en  verles  agonizar;  pero'  siempre  sus  rostros  re- 
velaban una  pena  profunda  y  sus  labios  pedían  misericordia; 
pero  la  faz  del  inquisidor  no  se  parecía  &  la  de  ninguno pa- 
rece que  el  demonio  le  había  prestado  su  gesto Yo  tiem- 
blo solo  &  ese  recuerdo te  confieso  que  tengo  un  miedo  hor- 
rible  ademas,  esa  bruja  misteriosa esa  mujer ,  yo 

no  comprendo  su  intención  al  poner  en  mis  manos  á  Núñez  de 
Clavijero. 

— Yo  lo  entiendo  menos,  contestó  el  Pipilo;  el  resultado  es 
que  te  has  vengado  k  tu  sabor. 

— Es  verdad no  me  pesa;  pero  hay  algo  dentro  de  mf, 

que  al  apagarse  la  llama  de  mí  vengaiiza,  me  grita  en  medio  de 
la  oscuridad  de  mí  alma,  que  mí  hora  se  acerca. 

— Supersticioso!  exclamó  el  Pipilo  riendo  ¿  carcajadas.     • 


enkj 
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— Puedes  reírte  cuanto  quieras;  pero  do  ea  menos  cierto  fe 
que  le  digo. 

— Escáchame,  Marroquin,  yo  quiero  ocultar  con  fingida  •!»■ 

gría  los  presentimientos  de  mi  corazón durante  esta  mu^ 

cha  por  el  deaierto,  eata  huida  4  la  tierra  extrungera,  be  peoMh 
do  que  la  suerte  nos  ha  abandonado,  y  que  entramos  en  k 
de  maJíts. 

— Es  verdad. 

— En  vano  he  dicho  alscñor  cura  Hidalgo  que  Elizont 
vende,  fia  mucho  en  la  tropa,  que  después  de  tanta  marcha  ya 
no  tiene  aliento;  en  vano  también  le  dije  que  los  traidores  ha- 
bían cegado  los  pozos  y  roto  las  norias,  ha  estado  como  siempre 
invariable  en  su  resolución. 

— Recuerdo  ahora  que  tenemos  algo  pendiente. 

— Sí,  dijo  fl  Pipilo  llevando  la  mano  á  su  puñal,  hemos  ju- 
rado matar  á  los  traidores,  ¿te  has  arrepentido? 

— No,  creí  que  Clavijero  seria  la  última  víctima;  pero  el  des- 
tino me  reserva  aún  para  verter  mas  sangre. 

— Sf,  mas  sangre;  porque  estoy  seguro  que  esos  miserables, 
mañana  nos  traicionan. 

— Tn.«iste3,  Pipilo? 

— Insisto;  porque  esa  bruja  no  ha  dicho  jamas  una  mentira, 
y  porque  á.  tí  te  consta  que  el  inquisidor  y  el  padre  Pontolon- 
gon  han  hablado  con  EUzondo. 

— Precisamente. 

— Entonces? 

..Será,  cosa  de  pelear  y  nada  mas. 

— Estoy  dispuesto,  y  vive  Dios  que  seré  terrible  en  esta  oca- 
sión. 

En  aquel  momento  se  acercó  á  Marroquin  la  gitana. 

— Vengo  á  que  me  cumplas  tu  palabra. 

Asusto-se  el  torero  al  oir  la  voz  de  la  bruja. 

— He  satisfecho  tu  venganza,  y  sin  embargo  ese  bandido  que 
flirve  de  cusloáVa.  á.  iotv^  «íCxx,  &»í\\'íw  w^^^'í  ^  'í,-cv'«fí^\.«t. 
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— Me  parece  imposible. 

— Acompáñame,  es  necesario  que  don  Félix  salga  esta  noche 
misma  de  vuestro  campo. 

— Dónde  está  Saca-vueltasl 

— A.  i  na  legua  de  aquí,  viene  á  la  retaguardia  del  ejército. 

— Le  esperaremos  aquí. 

—No,  ven  conmigo. 

— Mi  caballo  no  puede  dar  un  solo  paso. 

— Marroqüin!  gritó  la  bruja,  eres  un  miserable! 

— Ved  que  me  insultáis. 

— ^Y  qué  me  importa,  asesino  despreciable? 

£1  torero  comenzaba  é.  ponerse  furioso. 

— Cuando  te  he  visto  sediento  de  la  sangre  de  Clavijero,  me 
he  compadecido  de  tí,  porque  te  animaba  un  sentimiento  gene- 
roso, la  venganza  de  tu  padre;  creí  que  al  dar  el  último  golpe  4 
tu  enemigo,  me  cumplirlas  al  menos  una  palabra  arrancada  la 

víspera  del  asesinato hice  mal,  tus  instintos  in&mea  no  se 

volverían  hacia  el  lado  del  honor. 

— No  me  desesperes,  bruja  infernal!  gritó  el  torero. 

— Vo  sé,  continuó  la  gitana,  que  tu  «espíritu  se  abatiría  des- 
pués de  la  muerte  de  Clavijero;  porque  ese  hombre  valia  mas 
que  tú,  á  pesar  de  los  bacanales  de  sangre  de  las  Bateas  j  del 
.  Salto! 

— Miserable! 

— Tú,  tú  eres  el  miserable,  que  creyendo  bur  ir^una  palabra, 

desprecias  la  venganza  de  una  mujer Marroquin,  mañanaá 

estas  horas,  acuérdate  de  iní. 

El  torero  disparó  un  pistoletazo  &  la  gitana;  pero  &  la  luz  del 
fogonazo  vio  que  la  bruja  hdbia  desaparecido. 


í"iiH),  un  íle.sííicaí 
^  líi  Víuiiruardia,  (. 
'Je  la  misión  de  P, 
cutíir. 

''En  tal  dispo.sic 
los  iiií^urg'entes^  qt: 
'^'einlinno  de  Marz 

^Tieseníóse  des( 
timante  y  cuatro 
lar  cosa  alguna  y  s 
tíiguardia,  donde  se 
resistencia. 

''Seguía  á  e.^tos  i 
^lulen   se   praclic,.', 
demora;  venia  en  pr 
doce  ó  cafo:'.',.  ],,.>. .1 
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miaerable  y  echando  mano  &  sus  pistolas,  las  disparó  sobre 
aquel  renegado,  que  escapó  niilagosamente  al  tiro  dado  á  que- 
maropa. 

"Entonces  Elizondo  no  rcpnesto  aun  de  su  espanto,  gritó  con 
mcento  aterrorizado:  ¡fuego!  ¡fuego! 

*'Los  soldados  dispararon  sobre  el  carmage el  hijo  de 

Allende  tenia  atravesado  el  corazón!" 

Jiménez,  que  acompañaba  aljóren  candiUo,  se  echó  fuera 
del  coche  y  conteniendo  el  Ímpetu  de  Allende  se  entregó  pri- 
sionero. 

Avanzó  Elizondo  al  carmage  de  Hidalgo  que  venia  escoltado 
por  Marroquin,  y  cediendo  á  la  magestad  del  héroe,  se  quitó  el 
sombrero,  manifestando  en  su  apostura  lo  humillante  y  vergon- 
Boso  de  su  situación. 

— Podéis  retiraros,  caballero,  dijo  Hidalgo,  me  causa  verdüde- 
ramente  pena  veros  desempeñando  un  papel  que  no  cref  jamas 
hubierais  aceptado. 

—Señor 

— Soy  vuestro  prisionero,  os  encargp  6.  mia  soldados,  olvidaos 
de  que  habéis  estado  bajo  sus  banderas,  invoco  para  ellos  sim- 
plemente  la  humanidad. 

Luego  que  los  caudillos  estuvieron  perfectamente  asegurados, 
Elizondo  se  adelantó  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  al  encuentro 
de  los  rail  quinientos  soldados  que  custodiaban  la  caravana  y 
que  llegaban  á  Acatita  de  Bajan  diezmados  por  las  penalidades 
del  desierto. 

La  confianza  con  que  los  insurgentes  caminaban  hacia  Mon- 
clova  cAyendo  encontrar  amigos  nada  mas,  hizo  qué  al  ver  á 
lo  lejos  Us  tropas  traidoras  en  formación  de  hacer  los  honores, 
DO  sospechasen  la  perfidia  de  Elizondo;  este  se  adelantó  violen- 
tamente  y  al  cuarto  de  hora  de  camino  ya  les  había  encontra- 
do, arrojóse  sobre  la  artillería  dando  muerte  al  oficial  de  van- 
guardia, apoderóse  de  loa  cañones,  \ñio  cusAto  íáwgaxti*  «^i^^ 
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grueso  de  la  fuerza,  y  la  dispersión  se  efectué  momenlSnoa- 
mente. 

Loa  indios  acuchillaron  á  loa  artilleros  y  la  caballwía  capto* 
ró  á  maa  de  ochocientos  de  los  dispersos. 

EntrelosprisionerosseencontrabandouJuan  Aldama,y  don 
Mariano  Hidalgo,  hermano  del  cura,  don  José  Santos  Villa,  que 
hacia  concurrido  al  grito  de  Dolores,  el  padre  Balleza,  el  minis- 
tro de  justicia  don  José  María  Cbico  y  multitud  de  jefes  y  ofi- 
ciales de  todas  categorías,  asi  como  los  frailes  y  clérigos  ^ue  to- 
maron parte  en  la  insurrección. 

Sobre  el  campo  se  fusilaron  á  todos  los  oficiale»  que  habian 
pertenecido  á  las  banderas  del  rey. 

Los  soldados  caminaron  á  presidio,  y  los  paisanos  fueron  con- 
signados á  las  fincas  de  campo  inmediatas  en  servidumbre  per- 
petua. 

La  noticia  de  la  prisión  de  los  caudillos  se  recibió  en  la  cor- 
te de  México  el  Lunes  Santo  8  de  Abril  de  1811. 


IIL 


Consumada  la  traición  mas  horrorosa  que  regístrala  historia 
de  aquellos  dias  aciagos,  Elízondo  entró  en  M  nclova  con  el  sé- 
quito de  prisioneros,  en  el  alarde  proditorio  de  su  infamia. 

El  populacho  acaudillado  por  los  frailes  salió  al  encuentro  de 
los  vencedores  y  atronaba  el  aire  con  los  gritos  de  ¡Viva  Fer- 
nando VII!  ¡mueran  los  traidore.^! ¡Muera  Hidalgo! 

De.stacó;íe  por  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza  el  padj'e  Ponto- 
longon  seguido  de  una  chusma  desarrapada  de  canallas  que  ha- 
bía rocojido  en  los  suburbios  de  la  villa,  y  se  lanzó  gritando  co- 
mo un  rabioso: 

— ¡Las  cabezas  de  Hidalgp  y  de  Allende!  i^Muera  la  ínsurgen- 
cia! ^M-uetaa  \o¥.  \'m.^\o'^-  -^^.^  ^^íjíw&.'L'&á'- 
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Ia  multitud  respondía  con  frenesí,  nuestros  caudillos  veian 
con  reposado  desden  las  oleadas  de  aquel  motín,  e^rellándose 
ante  la  solemne  magestad  de  su  infortunio. 

Aquel  mismo  pueblo,  sin  la  traición  de  Elizondo,  hubiera  al- 
fombrado el  suelo  de  rosas  y  levantado  arcos  triun&les  á  los 
hombres  de  la  independencia ¡tal  es  la  condición  humana! 


£1  pndre  Pontolongon  estaba  ebrio  de  entusiasmo. 

— Señores,  decía  á  un  grupo  de  amigos,  con  estos  tyos  que  te  han 
de  comer  la  tierra,  he  espiado  al  cura  Hidalgo  durante  el  rectorado 
y  mi  hereje  revolución....  ahora  si  que  estoy  mas  que  satisfecho  ... 
figuraos  que  tuve  que  hacerme  insurgente,  eso  sf,  fué  por  man- 
dato del  obispo,  no  estoy  excomulgado.  Dios  sabe  que  he  esta- 
do en  las  fitas  de  estos  malditos  por  defender  la  causa  de  la  re- 
ligión y  del  rey he  pasado  muchos  sinsabores,  las  matan- 
zas me  horrorizan,  por  supuesto  cuando  se  ejercen  con  los  nues- 
tros, en  cuanto  ¿  los  insurgentes  bien  merecido  lo  tienen,  ¡here- 
jes! para  ellos  hierro  candente! ¡blasfemos! estoy  que 

no  quepo  en  mí  mismo  de  gozo,  e»to  es  mas  de  lo  que  se  podía 

esperar :  Marroquin  el  torero  ya  está  en  las  astas  del  bicho, 

veremos  si  es  tan  bueno  para  morir  como  para  matar ase- 
sino!  asesino! 

— No  quiere  su  reverencia  un  trago  de  licor?  dijo  uno  de  los 
del  corrillo. 

.^Yengn,  eso  nunca  sobra  ni  hoce  mal,  yo  formo  siempre  que 
se  d&  ese  toque. 

— T  le  enseñaron  los  insuigentes  &  su  reverencia  á  beber? 

— En  obsequio  do  la  verdad  debo  decir  que  ya  sabia  yo  des- 
de el  siglo  pasado. 

Pusiéronse  á  beber  como  unos  desesperados  los  del  corrillo 
en  compañía  del  venerable  padre  Pontolongon,  celebrando  la 
victoria  Mpléndida  de  Etizondo. 

Duraste  la  conversación  del  clérigo,  dos  hombres  del  pue< 
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blo  lo  habían  estado  acechando  tras  una  esquina,  rin  perdoi 
de  vista,  y  recogiendo  eos  palabras. 

— No  tenemos  ya  duda,  dijo  uno  de  ellos. 

— Es  un  in&me  este  clérigo. 

— Estás  resuelto  á  lo  que  hemos  conTenidot 

— Enteramente. 

— ^Pues  aguardemos,  ya  la  noche  no  dilata  en  caer  y  entta 
ees 

— Silencio  y  disimulemoa. 

Los  dos  individuos  se  mezclaban  á  los  grupos  y  gritaba] 
como  ellos  pidiendo  laa  cabezas  de  loa  caudillos;  pero  procaian 
do  en  medio  de  aquel  motín,  no  separarse  de  la  tienda  á  caj 
puerta  hacia  sus  libaciones  el  padre  Pontolongon. 

Luego  que  cerró  la  noche,  la  chusma  se  dispersó  bayo  la  pie 
masa  de  Elizondo  de  que  los  héroes  señan  castigados  de  un 
manen  «gemplar. 

£1  padre  Pontolongon,  atarantado  con  los  Tapores  del  aguai 
diente,  estuvo  algunas  horas  con  bus  amigos,  y  después  se  loni 
por  los  calles  sin  atinar  rumbo  ni  camino,  entróse  por  un  bai 
rio  y  ya  iba  tomando  la  stdida  de  la  villa,  cuando  los  hombre 
que  no  hablan  cesado  de  seguirle,  se  arrojaron  sobre  él,  le  ati 
ron  un  pañuelo  á  la  boca  para  que  no  gritase,  montáronle  A 1 
grupa  de  uno  de  sus  caballos  y  á  todo  escape  se  alejaron  d 
Monclova  rumbo  á  las  Norias  de  Bajan. 

% 


CAPITULO  XIV. 


nmoioe  t  BnoDotone. 


I. 


Los  caudillos  habían  sido  aprehendidos  ^  terrítorío  sujeto  á 
la  comandancia  de  los  provincias  internas,  por  lo  tanto  le  toca- 
ba el  conocimiento  de  las  causas,  así  es  que  los  reos  salieron  de 
Monclova  para  Chihuahua  el  26  de  Marzo  de  1811. 

Los  héroes  de  la  independencia  mexicana  iban  cargados  de 
cadenas:  as!  lo  pedia  la  humanidad  para  consumar  nu  triunfo!.... 
así  lo  demandaba  el  porvenir  para  alzar  templos  á  su  heroismo 
j  la  historia  para  esculpir  en  m&nnoles  sus  nombres! 

Los  soldados  veian  con  respeto  á  Jos  prisioneros;  una  sola  pa* 
labra  hubiera  bastado  para  volverse  contra  sajúes;  no  obstan- 
te, esa  palabra  no  salió  de  los  labios  de  aquellos  mártires. 

En  un  punto  llamado  el  Alatno,  separaron  á  los  eclesiástíeos 
con  excepción  de  Hidalgo,  y  los  condujeron  &  Durango,  donde 
fueron  vilmente  ejecutados  por  los  sicarios  de  aquel  poder  ter- 
rible que  venia  atravesoiido  oomo  una  tempestad  el  «ncho  cíe* 
lo  de  tres  siglos. 
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mi  vida  no  compraríais  ana  confesión  tan  vergonzosa  como  de- 
veáis;  he  proclamado  la  independencia  de  mi  patria  y  no  dejar 
Té  el  funesto  ejemplo  á  mis  soldados  de  una  retractación;  mué. 
TO  por  ese  principio  que  está  arraigado  en  mi  alma,  y  una  voz 
interior  me  dice  que  la  idea  va  á  sobrevivir  y  que  llegará  im 
día  en  que  se  realice;  ahora  lo  que  cumple  &  mi  deber,  es  dar 
la  última  lección  á  losftios,  enseñarles  como  se  muere,  y  que 
«ate  trance  es  nada  delante  de  la  obra  grandiosa  que  hemoB 
«mprendido. 

— Muy  insolente  estáis  la  víspera  de  vuestra  muerte. 

— No  tanto  como  debiera  delante  de  un  hombre  á  quien  he 
perdonado  la  vida. 

— Es  cierto,  dijo  Avella,  pero  lo  hicisteis  temiendo  el  castigo 
que  os  esperaba. 

— Sois  un  miserable!  gritó  el  joven,  y  haciendo  un  esfuerzo 
'terrible  rompió  la  cadena  que  ataba  las  etposas  que  sujetaban 
sos  manos,  y  dió  con  ella  un  golpe  violento  sobre  la  cabeza  de 
Avella. 

La  sangre  corrió  por  el  rostro  de  aquel  hombre  y  manchó  las 
hojas  del  proceso; 

Los  guardias  se  arrojaron  sobre  Allende  y  le  volvieron  á  atar. 

— Ya  he  dicho  lo  bastante,  dijo  el  caudillo;  nada  tengo  que 
añadir  si  no  es  suplicar  que  me  quiten  de  la  presencia  de  ese 
hombre  á  quien  desprecio  profundamente. 

El  fiscal,  trémulo  de  coraje,  hizo  salir  á  los  reos.  Cuando  se 
encontró  soto,  se  puso  ¿  redactar  4  su  sabor  las  declaraciones, 
asentando  cuantas  falsedades  le  parecieron  oportunas  para  des- 
prestigiar la  causa  de  la  independencia. 

Inventó  que  loa  caudillos  habían  confesado  lo  injusto  é  impo- 
Uíieo  del  movimiento,  y  que  decliq|^Mui  los  unos  en  los  otros  la 
responsabilidad;  que  todos  estaban  arrepentidos  de  haber  inicia- 
do la  revolución,  y  mas  aún,  que  confesaban  sus  error^i  y  pedían 
perdón  al  rey  y  á  la  nación  por  sus  atentados. 

Los  enemigos  de  nuestra  nacionalidad  Iíba.  aAavd.<&  «ku^  ^^ 
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toB  y  sollozos  que  recibiese  en  su  seno  el  alma  de  su  her- 
mano!...  

Don  Mariano  Hidalgo,  don  José  Ignacio  Ramón,  oapitan 
veterano,  de  Lampazos,  don  Nicolás  Zapata,  mariscal,  don  José 
Santos  Tilla,  uno  de  los  hombres  del  grito  de  Dolores,  y  don 
Pedro  LeoQ  fueron  llevados  al  patíbulo  ese  aciago  día. 

Amaneció  el  26  de  Junio,  j  en  frente  á  la  prisión  de  Hidal- 
go comenzó  á  formar  la  tropa  llevando  sus  cajas  i  la  sordina. 

Las  campanas  daban  el  toque  de  rogativa^  reinaba  un  gran 
ñlencio  en  toda  la  ciudad. 

Presentóse  el  oficial  en  la  puerta  de  la  prisión  j  leyó  con  vos 
trémula  los  nombres  de  los  sentenciados: 

DoB  IGNACIO  ALLENDE,  doiL  JUAN  DE  ALDAMA, 
don  UANUEL  SANTA  MARÍA,  don  MARIANO  JIMÉ- 
NEZ! 

Hidalgo  se  adehmtó  A  sus  compafieros,  y  tendiéndole  la  ma- 
no á  Allende  le  dijo: 

— Chipitan,  acordaos  del  Monte  de  las  Cruces,  allf  erais  inven- 
cible, vuestra  espada  era  el  rayo  y  vuestra  mirada  alumbraba 

como  el  Sol  el  campo  del  combate aun  sois  el  hombre  de 

ayer morid,  sf,  morid  como  haljeis  vivido,  con  el  aliento 

de  los  héroes adiós! 

Allende  se  llevó  las  manos  al  corazón  y  de  sus  ojos  rodó  una 
lágrima  que  corrió  por  sus  mejillas. 

Llegóse  Hidalgo  á  Jiménez  y  locándole  el  hombro  con  su 
mano  le  dijo: 

— General,  vos  no  debíais  morü-,  vuestra  generosidad  con  el 
enemigo  debia  formar  una  coraza  contra  la  muerte la  trai- 
ción y  la  ingratitud  os  hieren  como  una  espada  de  dos  filos. . . . 
estáis  sereno,  así  o»  vi  en  el  Puente  de  Calderón! 

A  este  recuerdo  se  anubló  el  semblante  de  Hidalgo  y  su  co- 
razón se  oprimió  dolorosamente;  apenas  pudo  pronunciar  algu- 
nas palabras. 
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II. 


Esas  detonaciones  de  armas,  salva  magnífica  de  la  muerte, 
última  manifestación  del  orgullo  humano  en  el  error  sangrien- 
to de  sus  extravíos,  esos  patíbulos  levantados  en  la  extensión 
del  suelo  de  conquista,  esa  sangre  vertida  (V  torrentes  para  bor- 
rar una  idea  que  reaparece  y  cuyos  caracteres  pueden  distin- 
guirse en  las  sombras  de  1a  noche,  todo  ése  ruido  de  armas  y 
de  combates  anuncia  la  desaparición  de  un  mundo  al  quebran- 
tarse el  eje  del  pensamiento  que  le  sostenía. 

Asesinad  á  una  generación,  llevad  &  una  raza  al  suplicio,  aho- 
gad 6.  los  niños  en  la  cuna,  no  podréis  detener  el  avance  de  la 
humanidad  que  camina  &  su  destino. 

El  sol  de  la  nueva  idea  resplandece,  y  cuando  haya  termina- 
do esa  sucesión  de  mártires,  cuando  las  llamas  de  la  hoguera 
no  tengan  mas  víctimas  que  devorar,  entonces  veréis  surgir 
de  las  filas  enemigas  nuevos  paladines  que  -sostendrán  lo  que 
ayer  combatían,  y  )a  ú/ea  proscrita  saldrá  regenerada  con  la  luz 
vivificante  del  triunfo  y  ceñida  con  el  resplandor  de  la  gloria, 
i  tomar  asiento  entre  los  hombres  y  apoderarse  de  los  siglos! 

Gloría  &  vosotros,  sublimes  mártires  del  progreso  humano, 
gloria  á  vosotros,  que  revestidos  del  espíritu  del  heroísmo,  acep- 
táis el  cáliz  amargo  que  os  brindan  las  vicisitudes  de  la  existen- 
cia, en  esa  lucha  tenaz  con  el  destino!  gloria  á  vosotros  que  le- 
vantándoos como  una  sombra  amenazadora  sobre  el  mar  agita- 
do de  las  sociedades,  empañáis  la  pslma  del  martirio  para  que 
tas  gotas  de  vuestia  sangre  formen  la  huella  por  donde  tiene 
que  atravesar  la  humanidad  en  bu  tr&nisto  por  las  edades! 


CAPITULO  XV. 


HüEItTB    ALEVE. 


Volvamoa  un  momento  at  campo  déla  traición,  donde  £U- 
zondu  liabia  capturado  á  los  hombres  de  la  independencia. 

El  desorden  liabia  sido  terrible,  los  soldados  buian  en  todas 
direcciones  acosados  por  la  caballería,  tjue  los  lanceaba  sin  mi^ 
sericordia. 

Saca-vueltaa  el  torero  percibió  á  gran  distancia  el  desastre 
y  relroccJiu  wl  punto  del  Eípinazo  del  Diablo,  llevando  conái- 
go  á  don  Félix  de  Quintanar. 

— Señor  capitán,  decia  el  compañero  de  Marroquin,8Í  lea  pa- 
sa algo  á  los  generales,  ya  podéis  encomendaros  á  Dios,  porque 
03  degüello  por  el  alma  de  mi  madre. 

El  capitán  estaba  temeroso  porque  aquel  bandido  cumpliría 
su  promesa:  el  infeliz  entraba  de^de  aquel  instante  en  capilla. 
^    Dejóse  ver  la  bruja  en  ac^uetlós  momentos. 

-Señor  Sacü-'ÍVIÓI.I.S^^  NÜ^í&X.'íQ    íí'GÍx^  "^^-í^^s^-oí^   «a*,  -eísfrí*. 
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á  decir,  que  el  inquisidor  ha  muerto  y  que  podéis  entregarme  á 
don  Félix. 

— ^Oa  chanceáis  seguramente,  respondió  Saca-Tueltas;  supo- 
niendo que  fuese  verdad  lo  que  me  decís,  ahora  corre  por  mi 
cuenta  este  negocio,  he  jurado  y  rejurado  que  sí  les  pasa  algo* 
ik  los  generales,  este  realista  lo  pagará  con  su  vida. 

— Pero  eso  es  una  injuaticia. 

— Puede  ser;  pero  yo  no  cejo  ni  un  momento. 

—Ved  que  vais  á  cometer  un  asesinato. 

— Estoy  curado  de  espanto,  y  uno  mas  en  mi  lista  no  es  cosa' 
de  tomarse  en  cuenta. 

— Pero  yo  h«  cumplido  con  poner  &  Clavijero  en  manos 
de  Marroquin. 

— Querrá  decir  que  matamos  dos  pájaros  con  una  misma 
piedra. 

— Vos  no  me  conocéis,  y  soy  capaz  de 

— De  qué?  interrumpió  Saca-vueltas. 

—De  arrebataros  á  don  Félix. 

— Probadlo. 

— ^Ved  que  estáis  delante  de  una  bruja. 

El  torero,  que  era  un  tanto  supersticioso,  vio  de  un  modo  en- 
hiesto á  la  vieja. 

— Como  lo  oyes,  y  cuidado  conmigo! 

Serenóse  el  torero,  porque  la  desesperación  de  la  derrota  era 
superior  al  miedo  que  podía  infundirle  la  hechicera. 

— A  riesgo  de  perder  mi  vida  y  mí  alma,  no  consentiré  en 
la  entrega  del  capitán;  ved  que  en  un  lance  apurado  puede  sal- 
varme. 

— Tü  te  ofrezco  el  indulto. 

— Idos  al  diablo,  bruja  infernal!  y  no  me  calentéis  mas  las 
orejas. 

— Está  bien,  respondió  la  vieja,  y  se  alejó  del  torero  echan- 
do conjuros  y  maldiciones. 

— Reniega,  bruja  maldital  que  no  cederé  ni  un  solo  ^ almovoa 


— Holn,  señor  de 

— Todas  son  buc 

"iMir,  en  víspera  c 

Monclova  á  don  Ig, 

—Decís  verdad,  < 

—Pluguiera  i  Di. 

«nao  que  salen  ya  1 

— -Diantreí 

—Esc  infiíme  de  ] 

—Ya  me  lo  sabia, 

— Haj  cosas  que  s 

toy  espantado  es  de  I 

—Le  tan  fusilado? 

—No,  nada  de  eso 

que  pedia  á  gritos  la  c 

— Ah  miserable.' 

— DcolanS  en  la  pía 

era  espía  del  eiérolfo 
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— Ya  llegan  otros  ciompañeroíi,  decia  el  loco,  vamos  á  tener 
noticias,  la  cosa  se  pone  buena buena buena! 


II. 


Cuatro  hombres  venían  á  todo  escape  por  la  llanura  que  me- 
dia entre  A.cat¡ta  de  Bajan  y  el  Espinazo  del  Diablo. 

— Son  insurgentes,  decia  Saca-vueltas,  vienen  huyendo  de  la 
derrota. 

Acercóse  uno  de  los  jinetea  y  tendiendo  la  mano  al  torero  le 
dijo: 

— Estamos  perdidos;  pero  aquí  traigo  una  prenda  de  ven- 
ganza. 

— Luego  es  cierto  lo  que  dicen  los  dispersotí^ 

— Cierto,  de  un  golpe  hemos  perdido  cuanto  teniaraos,  bien 
pronto  fusilarán  á  los  generales. 

— Maldición! 

— Pero  no  todos  los  infames  se  gozarán  en  la  traición;  traigo 
conmigo  al  clérigo  espía  del  señor  Hidalgo,  no  me  cabe  la  me- 
nor duda,  de  su  boca  oi  esta  confesión,  que  hizo  delante  de  to- 
dos en  la  plaza  de  Monclova. 

— Matémosle. 

— No,  ea  necesario  castigarle  de  una  manera  man  espantosa. 

— Pues  sea,  dijo  el  torero,  estoy  á  tus  órdenes. 

— Traigo  á  Pedro  el  Negro,  él  me  ayudó  á  robarme  á  ese 
traidor^  ese  padre  Fontolongon. 

— Se  la  tenía  prometida mira.  Pipilo,  tú  eres  capaz  de 

arrepenticte temo  que  se  te  meta  el  diablo  en.jel  cuerpo  y 

perdones. 

— No,  no  lo  creas,  tú  sabes  que  yo  no  estoy  manchado  con 

sangre,  que  he  rehusado  hasta  presenciar  las  ejecuciones 

pero  hoy  se  trata  de  un  castigo yo  sé  perdonar  é.  Iq&  <s^<í> 


awuipiuianu. 

Loa  gaerrílleros  ( 
con  los  caballos. 

Saca-vueltfta  y  P 
echaron  6.  andar  haí 
del  Diablo  forman  a 
Luego  que  estuTÍ 
junto  al  clérigo,  Sao 
Pipilo  le  dirigiúlaj 
que  estaba  lívido  coi 
— Yo  soy'un  homl 

protectores aboi 

patria,  me  dijeron  un 
he  peleado  sin  descae 
ver  morir  6.  mis  jefea 

y* JO  sé  que  no  1( 

pero  en  medio  do  este 
pérfido  que  los  ba  Ten 
la  espada  de  la  vpnir.. 
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—'Es  cierto,  es  cierto;  pero  yo  lo  hacia  por  obececer  al  man- 
iato de  mis  prelados,  ellos  me  ordenaron  que  me  fingiera  in- 

nrgente  y  avisase  los  movimientos  del  ejército no,  yo  no 

oy  culpable! 

— Y  tus  gritos  en  la  plaza  de  Moncloval 

— -Temia  que  Elizondo  sospechara  de  mf . 

— Pero  tú  confiesas  tu  traición. 

— Sf,  la  confieso;  pero  tened  compasión  de  mi! miserí- 

iordia! misericordia! 

—Ya  es  tardío  tu  arrepentimiento,  la  sangre  ha  comenzado  & 
íorrer  en  los  patíbulos,  en  Monclova  ha  habido  ejecuciones  es- 
»  mismo  dia;  y  tú,  tú,  miserable,  has  j^dido  &  gritos  las  cabe- 
Eas  de  los  caudillos! 

Arrodillóse  el  clérigo  y  procurando  zafitr  los  brazos  de  las  li- 
gaduras, imploraba  llorando  la  compasión  de  aquel  tribunal  que 
le  juzgaba. 

— Yo  me  arre[üento '-  si,  me  he  asustado  de  mi  crimen.... 

yo  sé  que  todos  son  victimas  de  mi. infamia  ^..  dejadme  mo- 
rir entre  vosotros  luchando  por  vuestra  causa yo  quiero  la 

expiación. 

— Y  la  tendrás,  respondió  aombríamente  el  Pipilo. 

Saca-vueltas  estaba  aterrorizado,  la  calma  de  su  compañero 
le  impresionaba,  ^ 

Pedro  el  Negro  no  quitaba  la  vista  de  los  ojos  del  barretero. 

Después  de  un  momento  de  silencio  dijo  el  Pipilo: 

— Ya  lo  he  pensado  y  Dios  y  mi  conciencia  rae  dictan  este 

castigo;  sea  en  su  nombre  en  elque  ejerza  la  justicia! Saca- 

Tuellas,  apodérate  de  ese  hombre;  y  tú,  Pedro,  cumple  con  mis 
órdenes. 

El  torero,  sin  comprender  nada  de  lo  que  iba  á  pasar,  tomó 
al  padre  Pontolongon  por  las  ligaduras  de  los  brazos. 

£1  clérigo  gritaba  sin  cesar  implorando  la  clemencia  que  no 
aparecía  en  el  rostro  del  barretero. 

Pedro  sacó  un  pnfial,  y  con  nna  destreza  aeamlbvMai  \%  «^^ob 
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fuera  los  ojos  al  padre  Pontolongon,  que  áió  dos  alaridos  espa: 
tosos  que  reprodujeron  aquellas  rocas. 

Desatáronle  los  brazos  y  entonces  se  presentó  un  espectác 
lo  repugnante  y  terrible:  el  clérigo  tendió  las  manos  ensangre 
tadas  en  busca  de  algo  en  que  cebar  su  rabia,  su  rostro  esta 

deforme rechinaba  los  dientes  como  un  condenado,  tei 

puesto  el  pié  sobre  un  glóbulo  de  sus  ojos  que  yacian  en  el  sue 

— Adonde  estáis? dadme  la  muerte la  muerte.. 

porque  estos  dolores  y  esta  oscuridad  son  espantosos! n: 

tadme  por  compasión yo  tengo  las  órbitas    vaciadas, 

sin  embargo,  veo  todo todo! arrancadme  esos  fanü 

mas  que  cruzan  delante  de  mí!. me  ven! me  amei 


I 


,f 


f 


zan! compasión» compasión! 

Los  actores  de  aquella  terrible  escena  se  alejaron  del  ar 
teatro,  dejando  á  aquel  miserable  entregado  á  la  agonía  de 
desesperación. 

La  noche  habia  cerrado  lóbrega  y  oscura,  el  loco  Pedraja  q 
habia  presenciado  todo  desde  las  rocas  bajó  con  una  tea  en 
mano  gritando  con  voz  estentórea: 

— Bueno! bueno! bueno! los  lobos  le  devorar 

esta  noche ya  se  escucha  8U  aullido  por  el  llano bi 

no bueno bueno! 

Al  dia  siguiente  unos  pastores  atraidos  por  el  ladrido  de  1 
peros,  se  internaron  en  las  rocas  del  Espinazo  del  Diablo  y  e 
centraron  el  cadáver  de  un  hombre,  que  no  pudo  ser  conoci» 
por  tener  el  rosto  devorado  por  las  fieras  que  hacen  sus  con 
rías  en  el  desierto. 


CAPITULO  XVI. 


LA    DEQRADÁCION. 


I. 


TodoB  los  caudillos  habían  muerto  en  el  cadalso,  con  excep- 
ción de  Hidalgo,  quien  por  sp  carácter  sacerdotal  fué  entrega- 
do en  manoa  de  la  Iglesia  para  el  cumplimiento  de  los  cánones. 

El  obispo  de  Durango,  doctor  don  José  Francisco  Gabriel  de 
Olivares,  comisionó  el  14  de  Mayo  al  canónigo  doctoral  de  aque- 
lla iglesia  don  Francisco  Fernandez  Talentin,  para  que  proce- 
diese en  unión  del  juzgado  militar. 

Las  declaraciones  tomadas  por  el  fiscal  Abella  se  dieron  por 
bien  recibidas,  y  el  proceso  se  mandó  volver  al  auditor  Brocho 
para  que  consultare  lo  conveniente. 

El  auditor  presentó  su  parecer,  cuyo  resumen  insertamos  co- 
mo un  docupiento  histórico,  que  revela  la  barbarie  y  decaden- 
cia de  a4|uella  época. 

"Soy  de  sentir  que  puede  V.  £.  declarar  que  el  precitado 
Hidalgo  es  reo  de  alia  traición,  mandante  de  alevosos  homid- 
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dios,  que  debe  morir  por  ello,  conBscársele  aua  bieoefl,  j  que  ae 
proclamas  y  papeles  seductores,  deben  ser  dadoa  al  fuego  públi- 
ca é  ignominiosamente.  En  cuanto  al  género  de  muerte  á  que 
se  le  haya  de  destinar,  encuentro  y  esloy  convencido,  de  que  U 
mas  afrentota  que  pudiera  escogitarae,  aun  no  satisfaría  la  ren- 
ganza  pública;  que  él,  es  delincuente  atrocísimo;  que  aBombrtn 
sus  enormes  maldades  y  (¡ue  es  dificil  que  nazca  otro  mónstmo  i<fittíl 
ti  el,  y  que  es  indigno  de  toda  consideración  por  bu  personal  ín- 
diridiio:  pero  es  ministro  del  Altísimo,  marcado  con  el  indeleble 
carácter  de  nacerdote  de  la  Ley  de  Gracia,  en  que  por  fortuna 
hemoa  nacido,  y  la  lenidad  inseparable  de  todo  cristiano,  ha  re- 
saltado siempre  en  nuestras  leyes  y  en  nuestros  soberanos,  re- 
Terenciando  á  la  Iglesia  y  á  sus  sacerdotes,  aunque  hayan  in- 
currido en  delitos  atroces. 

SS^Por  tanto,  si  estas  consideraciones  tuvieren  lugar  en  las  crU- 
tiauas  de  V.  S.,i/a  que  no  puede  dártele  garrote  por  falta  de  instru- 
mentos y  verdugos  que  lo  hagan,  podrá  mandar  si  fuere  de  sil  agrado, 
que  sea  pasado  por  las  annas  «n  la  misma  prisión  en  que  está,  ó  en 
otro  semejante  lugar  á  projiósito,  y  que  después  se  manifesté  al  pite- 
iio,  p'ira  satisfacción  de  los  escándalos  que  ha  recibido  por  tu 
causa."  .^3 

Xiiostm  pluma  se  dotieiie  dolante  do  estas  lineas  y  pasan  por 
uuoítro  celebro  las  páginas  áe  la  historia  en  que  la  Iglesia  en 
consorcio  con  el  Estado,  fiílseando  las  instituciones  del  Evange- 
lio. h;i  onoendido  las  hogueras  que  apagó  la  mono  atrevida  de 
la  revolución  francesa. 

Donde  la  Ivirbarie  ha  marcado  su  huella,  allí  está  el  poder 
edosiastioo  oon  sus  anaicnu  t  su  hierro  candente  auxiliares  de 
la  tiranía. 

rrosi;r.inios  en  la  narración  de  esa  sacrilega  ceremonia. 

l.\  i.ilor.;,lo  df!  o!->[v  ■-:  ■  "tor  ^  n'.eiKm,  nombró  pap  formar 
su  r  ■  ,-:  ■.á.-i..'  c.'.v.*:;.it;i,i  .1  K  s  cjras  ordinario  y  castrense  V 
»1  gv:,\í\.iílü  o.v\  'yvfliTíTvío  í,ft   írwcn;\w:%T\r*  4».  C^aJojiaiwa.,  (^jie 
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pronunciaron  sentencia  de  degradación  contra  Hidalgo  el  27  de 
Julio,  señalando  el  29  para  la  ceremonia. 


II. 


En  una  de  las  salas  mas  espaciosas  del  Hospital  Real,  se  pre- 
paró, como  dicen  los  cánones,  una  tribuna  alta  donde  debia  te- 
ner lugar  la  degradación. 

Los  clérigos  ordenaban  todo  con  la  mayor  prolijidad,  cuidan- 
do de  que  nada  faltase  de  las  prescripciones. 

A  las  doce  en  ptinto  del  dia  señalado,  se  presentó  el  doctor 
Valentin  seguido  de  los  vocales  de  su  consejo  y  del  juez  militar, 
y  tomaron  asiento  en  la  plataforma. 

Frente  al  delegado  habia  una  credencia  simple  cubierta  con 
una  carpeta,  sobre  la  cual  estaban  las  vinajeras  del  agua  y  del 
vino,  el  cáliz  con  la  patena  y  la  hostia,  un  vaso  de  vino,  otro  de 
agua,  el  libro  de  los  Evangelios,  el  libro  de  las  Epístolas,  una 
bandeja  con  una  jarra  de  agua  y  toballa,  un  candelero  con  ve- 
la apagada,  el  libro  de  los  Exorcismos,  el  de  las  Lecciones,  lae 
llaves,  el  antifonario,  unas  tenazas  y  un  cuchillo  y  los  paramen- 
tos del  degradado. 

Aquello  era  una  fiesta  elesiástica:  el  pueblo  acudia  á  presen- 
ciar una  de  esas  ceremonias  que  con  tanta  solemnidad  se  cele- 
braban en  los  siglos  medios. 

A  mía  indicación  del  delegado,  los  sicarios  condujeron  al  cu- 
ra Hidalgo,  que  se  presentó  magestuoso  y  sereno  ante  aquel  tri- 
bunal; le  quitaron  los  grillos  y  esposas,  entonces  tomó,  su  figura 
esa  aetitud  de  los  mártires  de  la  antigüedad,  su  frente  parecía 
llena  de  luz,  sus  cabellos  cayendo  en  hilos  de  nieve  sobre  sus 
hombros,  su  semblante  perfectamente  tranquilo,  su  mirada  in- 
tensa, sus  labios  imperceptiblemente  trémulos,  y  sus  brazos  era- 
zados  sobre  el  pecho. 


di 

Cíl 

hi 
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petuamente  privamos  en  estos  escritos  al  mismo  cura  Hidalgo, 
de  todo  oficio  de  esta  clase  y  de  todo  beneficio,  y  de  palabra  lo 
deponemos  de  ellos  y  pronunciamos  que  se  debe  dje  deponer  y 
de  degradar  real  y  actualmente  según  la  tradición  de  los  cá- 


nones." 


Aquella  ignominia  era  la  gloria  del  caudillo! 

Alzóse  de  su  asiento  y  avanzó  hacia  el  delegado,  que  retro- 
cedió involuntariamente;  retiróse  un  tanto  y  comenzó  el  des- 
pojo. 

Quitó  de  las  manos  de  Hidalgo  el  cáliz  diciendo: 

— ^'Quitamos  de  tí,  ó  mas  bien  manifestamos  que  te  está  qui- 
tada la  potestad  de  ofrecer  á  Dios  el  sacrificio  y  de  celebrar  mi- 
sa tanto  por  los  vivos  como  por  los  difuntos." 

^guióse  la  ceremonia  impía  de  raspar  con  el  cuchillo  la  co- 
rona, y  los  dedos  índices  y  pulgares  de  ambas  manos,  bajo  la 
fórmula  de  ''Con  esta  rasura  te  quitamos  la  potestad  de  sacrifi- 
car, consagrar  y  bendecir  que  recibiste  en  la  unción  de  tus  ma- 
nos y  pulgares." 

Tomó  el  delegado  la  casulla  por  la  parte  posterior  del  capu- 
cho y  la  quitó  á  Hidalgo  diciendo: 

— ''Con  razón  te  despojamos  del  vestido  sacerdotal  que  signi- 
fica caridad;  pues  la  perdiste  así  como  toda  tu  inocencia." 

Despojáronle  de  la  estola:  "Torpemente  desechaste  la  señal 
del  Señor  por  esta  estola,  y  por  lo  mismo  te  la  quitamos  y  te 
volvemos  inhábil  para  ejercer  todo  oficio  sacerdotal." 

Pronunciadas  estas  palabras,  los  ministros  del  delegado  se 
acercaron  al  héroe  y  le  quitaron  los  pocos  arreos  que  conserva- 
ba en  su  traje  ordinario,  y  le  pusieron  el  vestido  secular. 

^'Declaramos,  dijo  el  degradante,  que  la  curia  secular  reciba 
á  éste  en  su  foro,  destituido  de  todo  orden  y  privilegio  clerical." 

Levantóse  el  juez  para  recibir  al  reo,  y  entonces  el  delegado, 
con  acento  humilde  y  suplicante,  dijo: 

— "Señor  juez,  os  suplicamos  con  todo  el  afecto  que  podemos 
que  por  amor  de  Dios^  en  vista  de  la  piedad  y  d^  l^  Tsc^ísARRst- 
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día  7  por  intervención  de  nuestras  súplicas,  no  infiráis  á  ee 
miserable  ningan  peligro  de  muerte  ó  de  mutilación/' 

Al  escuchar  aquella  ironía  sangrienta,  el  anciano  de  Dolor 
sonrió  desdeñosamente. 

Eelesda  abhorret  á  sanguine! 

Causa  espanto  recorrer  la  historia  de  las  víctimas  entr^ad 
por  la  Iglesia  al  brazo  secular. 

Nosotros  llamamos  á  la  piedra  de  esas  tumbas  que  guardi 
las  reliquias  de  los  mártires,  evocamos  sus  sombras  para  qi 
dedmientan  &  sus  verdugos,  ellos,  que  han  descorrido  ya  los  t 
los  del  misterio  al  atravesar  las  regiones  eternas!....  No,  no  s< 
las  doctrinas  de  Jesucristo  estampadas  en  las  pá^nas  de  los  1 
bros  sagrados  las  que  conducen  al  fuego  á  la  raza  humana;  ell 
hablan  de  misericordia,  j  los  hombres  quebrantan  esas  se: 
tencias  en  el  torrente  desbordado  de  las  pasiones. 

No  eres  tú,  divino  mártir  del  Gólgota,  en  cuyo  nombre  se  In 
levantado  hogueras  y  patíbulos,  el  que  has  predicado  la  sangre 
la  matanza;  tus  labios  han  sido  una  emanación  purísima  de  coi 
suelo;  por  eso  tú,  llevando  sobre  los  hombros  la  enseña  sacr 
santa  de  la  libertad  humana,  presides  esa  eterna  sucesión  < 
mártires  que  aun  siguen  atravesando  por  la  haz  desvastada  \ 
la  tierra! 


CAPITULO  xvn. 


Don  Félix  de  Quintanar  continuaba  bajo  la  cuBtodia  del  to- 
rero, que  furioso  con  la  traición  de  Elizondo,  estaba  reanelto  A 
sacrificar  al  esposo  de  Rosalía  luego  que  recibiese  la  noticia  del 
fusilamiento  de  los  caudillos. 

Oculto  en  un  aduar  del  desierto,  lejos  de  la  acción  de  la  jus- 
ticia, don  Félix  no  tenia  esperanza  alguna. 

La  gitana  no  se  apartaba  un  instante  de  la  choza  que  guarda- 
ba al  prisionero,  en  rijilia  continua  7  acechando,  y  pasaba  los 
dias  procurando  sacar  á  la  víctima  de  las  garras  de  sus  ver- 
dugos. 

Saca-vueltas  se  acercaba  á  los  pueblos  en  pos  de  noticias  sin 
conseguir  nada;  no  obstante,  creia  ver  de  un  momento  &  otro 
aparecer  algún  amigo  y  ya  tenia  dispuesta  su  guerrilla  para  se- 
guir en  el  huracán  revolucionario. 

Los  soldados  estaban  desesperados  y  bu  moral  no  se  restable- 
cia  fácilmente. 
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Dos  meses  de  incertidumbre  habian  agitado  el  alma  del  ban- 
dido, ya  estaba  dispuesto  á  marchar,  cuando  Pedro  el  N^ro 
llegó  en  su  busca. 

— Qué  diablos  pasal  preguntó  el  torero. 

— Mal,  muy  mal!  respondió  Pedro. 

— Cuéntame. 

Mira,  Saca-vueltas,  yo  soy  hombre  entre  los  hombres,  tú  sa- 
bes que  las  lágrimas  eran  cosa  que  yo  no  conocía;  pero  he  visto 

matar  á  nuestros  generales  y  he  llorado  como  un  niño á 

hubieras  presenciado  aquello,  era  para  levantarse  la  tapa  del 
coraeon  de  un  balazo. 

— Habla,  Pedro,  quiero  saber  todo,  aunque 

— Oh!  mi  general  Allende,  estaba  pálido,  el  coraje  se  pintaba 

en  su  cara,  en  aquella  cara  tan  guapa lo  querían  vendar 

pero  él  no  se  dejó,  entonces  lucharon  los  soldados  para  volver 

le  de  espaldas aquello  sí  era  valor,  se  revolvía  como  ui 

león demonio lo  vi  caer  atravesado  por  las  balas 

ly  mi  general  Aldama? ese  no  abrió  las  labios,  marchó  se 

reno  y vamos,  que  yo  estaba  furioso,  no  cesaba  de  pensai 

en  el  señor  Hidalgo matarle  á  su  hermano quien  I 

habia  de  decir  á  don  Juan  y  á  don  Ignacio  Aldama  que  habiai 

de  morir  así  tan Saca-vueltas,  he  soñado  á  todos qu( 

pesadilla  tan  maldita! 
— Y  Marroquin? 

— Nuestro  amigo  Marroquin  murió  como  bueno,  echand< 
una  mentira  que  se  ha  vuelto  cuento  en  todo  Chihuahua. 
— Lo  que  quiere  decir  que  no  se  desmoralizó. 
— El  maldito  tuvo  la  paciencia  de  inventar  que  era  hijo  di 
cura  de  un  pueblo  y  que  no  estaba  bautizado;*  averiguada  I 
mentira,  lo  fusilaron  inmediatamente. 
— ¡Pobre  compañero! 
— Y  el  capitán? 


Hifltóñco. 
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— Ese  va  á  morir  dentro  de  media  hora. 

— Listo!  gritó  Pedro  el  Negro,  que  era  capaz  de  matar  á  su 
mismopadre. 

— Hj  necesario  convencerse,  dijo  el  torero,  que  todos  son  ene- 
migos y  que  es  necesario  deshacernos  de  ellos. 

— Este  don  Félix  iria  á  contar  hazañas  y  le  darían  á  mandar 
gente. 

— Ademas,  que  ya  conoce  nuestras  guaridas  y  no  podríamos 
engañarle;  figúrate  que  diese  con  nosotros  cuando  bajáramos  á 
las  ciudades. 

— No  quedaba  uno  con  vida. 

— Pues  manos  á  la  obra:  tú,  Pedro,  te  encargan  de  avisarle 
qae  arregle  sus  cuentas  y  dentro  del  plazo  convenido  lo  truenas, 

— ^Listo! 

Pedro  el  Negro  se  dirigió  á  la  choza  donde  estaba  don  Félix, 
y  sin  mas  preámbulos  le  dijo  que  hablase  cuanto  quisiera  con 
Dios,  porque  iba  á  morir  irremisiblemente. 

El  capitán  inclinó  la  cabeza  agobiado  de  pesadumbre  y  divi- 
dio  sus  pensamientos  entre  Dios  y  su  infeliz  famiUa. 


II. 


La  bruja  salió  al  encuentro  de  Pedro  el  Negro. 

— Demonio!  la  vieja  por  estos  terrenos,  murmuró  el  bandido. 

—Hola!  Pedro,  te  necesitaba  y  mucho. 

— ^Pues  hable,  porque  tengo  que  hacer. 

— A  eso  voy. 

— ^Pues  que  sea  pronto. 

— ¿Necesitas  dinerol 

— Siempre,  siempre,  abuelita.  -* 

— Pues  tendrás  todo  lo  que  pidas. 

— Me  estáis  tentando  como  Satanás. 
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— De  eso  se  trata. 

— ^Yo  soy  el  hombre  mas  teatable  del  mundo. 

— Has  noticiado  al  capitán  don  Félix  que  va  á  morír^ 

— ^Precisamente. 

— Deseo  que  la  tal  precisión 

-—Comprenda 

— Cuanto  vale  la  vida  de  ese  hombre? 

— No  la  he  takado  todavia. 

— Pues  tásala. 

— Es  que  yo  no  soy  el  dueño,  sino  Saca-vueltas. 

-—Estás  comisionado  para  la  ejecución. 

— Pero  él  debe  presenciarla. 

—Yo  lo  impediré. 

— Y  mis  soldados? 

— ^Procura  que  el  fusilamiento  sea  en  la  noche. 

—Y  qué  importa  la  hora? 

— Dispondrás  las  cosas  de  tal  manera,  que  las  armas  no  es- 
tén cargadas  con  bala  y 

— Sois  una  bruja  endemoniada. 

— Pasará  por  muerto  don  Félix 

— Cuidado,  cuidado,  amiga  mia!  aun  no  nos  ajustamos. 

— Propon  lo  que  te  parezca. 

— Dadme  cien  onzas  de  oro  con  el  retrato  de  Carlos  IV  y  es- 
tamos convenidos. 

— Te  figuras  que  tengo  la  mina  dé  Valencia? 
— Las  brujas  son  muy  ricas. 
— Yo  soy  de  las  pobres. 
— Pues  yo  no  rebajo  ni  un  medio. 
— Garantiza  que  cumplirás  tu  palabra. 
— Eso  no  puede  ser,  hasta  hoy  no  he  encontrado  una  alma 
'•  I  caritativa  que  me  fie. 

— Que  hacemos? 

— Me  daréis  el  oro  después  de  la  supuesta  ejecución. 
—Convenido. 
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' — Pero  antes  entefi&dnielo. 

— Mira,  dijo  la  TÍeja,  y  deseifiéndoeo  un  ointoron  de  enero 
relleno  de  odeos  lo  hizo  sonar.  • 

Aquella  armonía  metálica- hiio  estremecer  á  Pedro  elN^ro. 

—Venga  ello. 

— Cuidado,  que  puedes  encontrarte  con  algo  que  no  te  pa- 
resca. 

— Ese  puñal  es  un  juguete  de  almohadilla. 

— No  lo  niego,  pero  está  envenenado. 

— Sois  el  mismo  diablo. 

— Nada  tenemos  que  a&adir,  yo  detendré  á  Saoo-Tueltas, 
mientras  tú.  llevas  al  prisionero. 

— Vos  le  pondréis  al  tanto. 

— Eso  corre  de  mi  oaenta. 

— Idos  con  Satanás,  qae  ilonde  me  agarren  la  podrida  me 
guindan. 

—No  seria  malo. 

— Ni  bueno  tampoco. 

— Adiós. 

La  bruja  volvió  á  rondar  la  choza  que  hacia  dos  meses  guar- 
daba al  esposo  de  Rosalía. 

Pedro  el  Negro  reunió  á  sus  guerrilleros,  los  puso  al  tanto  de 
lo  que  pasaba,  les  ofreció  dividir  el  botín  y  cargaron  sin  bala 
sus  carabinas,  dispuestos  á  llevar  adelante  la  comedia  indicada 
por  Pedro  el  Negro. 


IIX. 

Rosalía  seguida  del  inválido  y  el  hijo  de  don  Félix,  buscaban 
llenos  de  aflicción  al  prisionero,  creyendo  al  principio  que  ha- 
ble sido  capturado  por  Elizondo  al  verlo  en  las  filas  de  los  in- 
surgentes; corrieron  á  Monclova,  se  entraron  en  las  prisiones  y 
cárceles  sin  encontrar  alguien  que  lea  diese  noticia  del  ca^ltAo. 
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Kn  toa  terrible  síluaciou  resolvieron  buscarle  en  las  V<mu 
de  Elijan  y  pueblecillos  y  aduares  del  desierto. 

La  tarde  aquella  en  que  don  Félix  debia  ser  fusilado,  11^  el 
carnmge  con  la  familia  al  EspioaKO  del  Diablo. 

Rosalía  se  dirigió  á  la  choza  y  se  encontró  de  improviso  «m 
don  Félix. 

El  capitán  hubiera  deseado  evitar  aquel  lance,  cuando  ya  «- 
taba  próximo  al  suplicio. 

—Te  encuentro  al  fin!  exclamó  la  joven  encadenando  bui 
brazos  al  cuello  del  capitán. 

— Rosalía!  gritó  don  Félix,  traeme  á  mi  hijo. 

Eu  aquel  instante  Treviño  se  presentó  con  Gabriel  es  U 
puerta  de  la  choza. 

— Hijo  mió,  hijo  de  mi  alma!  decia  el  infeliz  padre  estrecbas- 
do  á  la  criiitura  con  un  cariño  entrañablü. 

— Fólix,  dijo  Rosalía,  mira  á  mi  padre. 

— Señor,  dijo  el  capitán  tendiendo  la  mano  á  Trevíño,  nece- 
sito hablaros  un  momento. 

— Hija  mia,  sal  un  instante. 

La  joven  tomó  á  su  hijo  y  se  puso  á  escuchará  corta  distan- 
tancia  do  la  choza. 

— Señor,  necesito  que  os  llevéis  á  mi  hijo  y  á  mi  e?posa,  yo 
voy  á  morir  dentro  de  una  hora, 

— Dios  pi>deroso!  exclamó  el  portugués. 

— Estoy  tranquilo os  queda  en  depósito  cuanto  poseo 

sobre  la  tierra esa  infeliz  mujer  y mi  hijo ellos 

mo  han  aeoiupaüado  en  mi  proscripción. . ,  .  con  ello."  he  divi- 
dido mi  amor  y   mis  infortunios que  triste  es  la   muerte 

cuando  tienen  que  abandonarse  seres  tan  queridos! 

— Pero  esto  es  horroroío es  necesario  apelar  ha?ta  la 

violencia  si  es  preciío no.  yo  i;o  puedo  dejaros  morir. 

— 10  no  tengo  esperanza,  los  bandidos  que  se  han  apodera- 
de  nu  son  \lOUi\>T«*  ^.etX'Ctíi**-  ¿\\i  Cíi\ii.-L'Ci\\:,^?i.'iTai-;:i&,^^isxi.<ás.>íS 
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didos  con  la  muerte  de  sua  generales  y  bu  sangre  la  quieren  la- 
var con  la  mía. 

— To  les  suplicaré,  les  ofreceré  oro. 

— No,  seria  infructuoso,  despertareis  su  codicia,  y  os  harán 
comprar  muy  caro  vuestra  vida;  la  confesión  de  vuestra  fortu- 
na es  una  nueva  amenaza. 

— Entonces  que  hacerl 

— Nada,  seguir  mi  destino,  entregarme  en  sus  brazos  y  morir. 

— No,  eso  no  puede  ser. 

— Por  compasión,  llevaos  á  esos  desgraciados. 

— No  hay  que  lamentarse,  dijo  la  bnya  entrando  en  la  choza. 

Treviño  y  don  Félix  retrocedieron. 

— Ta  es  fuerza  que  me  conozca  Alvaro  de  Clavijen^ 

— Quién  eres?  pregutó  Treviño. 

— Mírame. 

La  vieja  dejó  caer  su  manto  y  se  presentó  tal  cual  era  al  por- 
tE^es. 

— No,  no  es  un  sueño,  decia  Treviño la  estoy  viendo,  ella 

trae  á  mi  memoria  recuerdos  espantosos! 

— To  soy,  Alvaro;  tú  me  abandonaste  en  las  playas  del  Áfri- 
ca; pero  ya  he  satisfecho  mi  venganza Escúchame,  juré  ser 

el  ángel  exterminador  de  tu  familia,  seguir  á  todos,  perderlos.... 

vengorme ya  en  otra  ocasión  me  he  presentado  ante  tí,  y 

revelado  el  secreto  de  tu  tormento  en  la  Inquisición 

— Es  verdad,  es  verdad. 

— Pues  bien,  he  visto  morir  &  tu  sobrina  abandonada  por  el 
marques  de  Croix,  he  hecho  que  á  ese  miserable  le  confiscara  el 
rey  sus  cuantiosos  bienes,  te  arrojé  en  las  garras  de  tu  mismo 
hermano  que  ordenó  tu  suplicio,  le  descubrí  en  aquel  momento 
tan  terrible  secreto,  para  cobrarme  su  odio  que  fué  el  móvil  de 
tu  ingratitud entonces  lo  vf,  lleno  de  remordim'entos,  ves- 
tirse el  sayal  y  sepultarse  en  el  silencio  de  una  celda yo 

no  estaba  satisfecha,  le  saqué  de  ahi,  le  lancé  &  la  revolución 
y....  tú  has  rec(^do  ni  cadáver! 
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— Espantoso! espantoso!  murmaraba  Alvaro  de  Otiji 

jero. 

— Apagóse  en  mi  alma  la  hoguera  de  mis  reaetititiiieatoi, 
comzon  ee  yoIvíó  b&cia  su  antigua  ímpreEÍOD,  te  vo1t{  &  antu 

pero  ya  nuestra  existencia  estaba  consumida «nlóDcesqoi 

se  hacerte  dichoso,  volverte  á  tu  hija  y  í  ese  tierno  niño , 

lo  he  conseguido  ya las  armas  que  van  á  descargar  lofan 

el  pecho  de  don  Félix,  no  le  arrancarán  la  vida,  fiad  ax  nú. 

— Será  posible!  exclamó  el  capitán, 

— Caballero,  me  habéis  visto  cerca  de  vuestra  prisioo,  cuíd» 
doí^a  de  cuanto  pudiera  aocuneceros, 

— Gracias,  gracias,  habéis  salvado  á  una  Cimília. 

— Zajda,  dijo  el  antiguo  pirata,  tú  has  sido  ana  mujer  de  mal 
dicion  pira  m!;  pero  Dios  te  reservaba  para  compensarme  todl 
el  mal  que  me  has  hecho perilónanic. 

— Sí,  te  perdono hoy  mismo  al  entregarte  al  reposoj 

tranquilidad  de  tu  familia,  te  daré  mi  eterna  despedida jc 

vuelvo  á  Europa,  voy  en  pos  de  alguien  que  no  me  haya  olri 
dado. 

— Venid  con  nosotros,  señora,  dijo  don  Félix. 

— Eso  es  imposible,  capitán,  oigo  rumor  de  pasos  y  de  arma* 
salgamos. 

Treviño  y  la  gitana  abandonaron  la  choza  del  prisionero 
y  acompañados  de  Rosalía  y  su  hijo  corrieron  hdcia  las  rocas  ; 
cuyo  pié  debía  tener  lugar  la  ejecución. 


IV. 

Luego  que  Pedro  el  Negro  participó  álos  guerrilleros  su  plan 
uno  de  ellos  lo  fué  A  poner  en  conocimiento  del  torero. 

— Ya  me  las  pagará  ese  negro  iníime;  por  ahora  lo  que  con 
viene  es  cambiar  las  armas  de  esos  canallas,  dándoles  otras  qui 
rtén  cargadas.",  xt^  -^excwx^?.  ¿\  '^.'Wí\kq.  ^^  «íi.  <;»ri¿íssísi. 
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Los  soldadoi,  entregados  á  la  bebida,  do  se  apercibieron  del 
cambio  de  las  eacopetos  que  mandó  hacer  Saca-vueltas,  y  que 
«e  ejecutó  con  maestría. 

Al  caer  de  la  tarde  runió  el  torero  &  sus  soldados,  sacaron  al 
preso  7  lo  condujeron  al  lugar  del  suplicio. 

Don  Félix  iba  temeroso,  Treriño,  Rosalía  y  la  gitana  estaban 
iaquietoB,  acechando  sobre  las  rocas. 

Llegó  el  fatal  instante,  don  FéUx  se  arrodilló  y  ios  soldados 
hicieron  fuego  sobre  él. 

— Ha  muerto,  dijo  Saca-vueltas. 

Pedro  el  Negro  y  los  guerrilleros  se  vieron  con  asombro  y 
desfilaron  en  silencio. 

— Bajad,  dijo  la  gitana. 

— Rosalía  se  precipitó  con  una  angustia  inexplicable,  acercó- 
se á  don  Félix  creyendo  que  eotaba  vivo  y  halló  un  cadáver. 

— Sangre! sangre!  gritaba- la  joven,  y  dando  aullidos  de 

dolor  besaba  la  frente  de  su  esposo. 

— Me  engañabas,  miserable  gitana!  gritó  Treviño  buscando  6 
la  hechicera;  pero  esta  había  huido  con  el  niño. 

— Zaida! Zaida! gritaba  el  portugués mi  hijo!.,.. 

mi  htjo! 

Rosalía  se  desmayó  sobre  aquel  cadáver  ensangrentado. 

Bajaba  en  aquel  instante  por  las  rocas  un  hombre,  trayendo 
á  un  niño  en  los  brazos. 

— Allí,  allí  está,  gritaba  la  criatura  indicando  á  Rosalía. 

Acercóse  el  hombre  á  la  desgraciada  esposa  de  don  Félix  y 
la  dijo: 

—Señora,  al  atravesar  las  piedras  del  sendero,  una  mujer  ha 
coido  en  el  precipicio  y  se  ha  matado;  este  niño  me  ha  condu- 
cido hasta  aaui,  dice  que  es  vuestro  hijo. 

Rosaba  levantó  la  cabeza  y  se  encontró  frente  á  frente  de  su 
atntiguo  amante. 

El  loco  Pedraja  retrocedió  algunos  posos,  detuvo  su  núc&ds. 
en  el  rostro  de  ¡ajaren,  y  su  cerebro  se  í\\«b¿tl(>  Sa\\K^'«i'í«Ki — 
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había  recobrado  el  juicio  por  uno  de  aquellos  fenómenos  in 
plicables,  el  llanto  acudió  á  sus  pupilas  en  torrentes  y  con ' 
ahogada  por  los  sollozos  exclamó: 

— Rosalía! Rosalía! yo  despierto  de  ese  sueño.. 

el  tiempo  ha  pasado  por  delante  de  mí  sin  que  me  haya  perc: 

do siento  que  la  razón  vuelve  ámi  cerebro he  esfa 

loco,  loco  por  tu  abandono pero  ya  siento^  ya  veo 

mi  pensamiento  vuelve á  encenderse....  todo  lo  comprend 

te  perdono tengo  celos  de  ese  cadáver apártate. 

por com pa sion! 

— ^Pedraja,  tú  también  has  vertido  la  sangre  de  ese  hombr 
reconócelo,  es  el  capitán  don  Félix! 

— Es  cierto es  cierto!  gritó  Pedraja,  yo  soy  un  infitm 

pero  aquella  noche  tenia  celos  y  tú  provocaste  mi  saña  vei 
dora. 

Huye  de  aquí,  entre  nosotros  está  la  sombra  de  mi  es 

so mira  este  niño,  es  su  hijo,  esa  criatura  infeliz  que  W 

la  muerte  de  su  padre! 

— Adiós,  señora,  dijo  Pedraja,  sombrío  como  la  fatalidad;  I 

con  vuestro  padre,  huid  por  compasión ya  no  nos  volv 

mes  á  ver Dios  lo  ha  querido! 

Pedraja  se  retiró  en  silencio,  llegó  á  la  choza  á  cuya  pu< 
estaba  atado  su  caballo,  montó  precipitadamente,  y  azota 
sin  compasión  al  noble  animal  se  perdió  en  las  soledades 
desierto. 


CAPITULO  x^n. 

BL  BUPUOIO  PB  UN  HÉBOE.      . 


El  treinta  de  Jutiq  de  1811  se  notificó  al  cura  Higalgo  que 
entraba  en  capilla  y  que  morirla  á  las  veinticuatro  horas  que 
las  leyes  daban  á  los  sentenciados  para  disponer  sus  cuentas 
con  el  cielo. 

Trasladóse  el  caudillo  é.  un  cuarto  del  mismo  Hospital  que  es- 
tá bajo  la  torre  de  la  capilla:  la  campana  marcaba  las  horas  que 
se  deslizaban  veloced  como  el  sonido  en  el  espacio. 

El  héroe  permanecía  impasible,  la  sentencia  del  consejo  era 
esperada  de  antemano,  así  es  que  Hidalgo  no  se  sobrecojió  al 
escucharla.  Dispúsose  á  recibir  los  Sacnunentos  con  aquella 
misma  serenidad  que  no  le  abandonó  ni  aun  en  el  supremo  Íns< 
lante  de  la  muerte. 

Hidalgo  sabia  que  la  la  Taeilaoion  era  la  péidida  de  sn  doc- 
trina,  y  aceptó,  como  Jesucristo,  el  último  saorificio. 
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Asustáronse  los  sicarios  de  aquel  poder  tiránico  al  ver  la  ac- 
titud del  caudillo,  y  temblaron  por  el  porvenir:  decidiéronse  é 
B                suplantar  la  historia,  á  engañar  al  mundo  entero,  á  profanar  loe 
postreros  instantes  del  caudillo,  para  ahogar  la  revolución  y  lle< 
Vftc  al  hombre  y  á  la  idea  á  morir  al  mismo  supUcio. 
Ir                 Introdújose  el  canónigo  doctoral  de  Durango  don  José  Igna- 
i               ció  de  Iturribarría  en  la  prisión  de  Hidalgo,  seguido  del  bachi- 
i,              11er  don  Mariano  ürrutía,  el  fiscal  Abella,  un  eBcribano  y  d« 
testigos,  á  quienes  se  les  mostró  una  orden  reservada  del  virei< 
nato,  del  arzobispado  de  México  y  del  tribunal  de  la  Inquiú* 
i¡  cion * 

Hidalgo  se  extrañó  al  ver  á  esos  hombres  á  quienes  creia  ha 
.    ber  perdido  de  vista  para  siempre. 

— Señor,  dijo  el  canónigo,  un  asunto  de  una  gran  importan 
cia  para  la  religión  y  para  la  patria,  no  menos  que  para  la  dis 
ciplina  eclesiástica- 

— Explicaos,  señor  canónigo,  porque  no  percibo  el  punto  d( 
contacto  que  tengo  con  todo  ello. 

— Habéis  recibido^  señor  Hidalgo,  con  toda  la  caridad  cria 
tiana,  la  noticia  de  vuestra  muerte. 

— No  es  cosa  que  me  preocupa,  señor  canónigo;  el  destino  de 
hombre  es  morir,  y  esa  sentencia  la  traemos  de  la»  entrañas  d 
nuestra  madre. 

— Es  cierto,  señor. 
— Os  veo  indeciso,  nada  que  nodais  decirme 

— Conozco  vuestro  espíritu  y  vengo  á  traeros  una  súplica  qii 
os  hacen  vuestros  prelados  y  que  os  indica  el  gobierno. 

— ¿^Súplica  á  un  hombre  que  va  á*  morirá 

— Sí;  escuchadme,  habéis  visto  el  mal  éxito  de  la  revolucioi 

— Perdonad,  yo  nunca  creí  que  mi  desaparición  la  perjud 
case;  estoy  persuadido  de  que  seguirá  hasta  su  completo  triuni 

— Decia,  señor,  que  se  trata  de  que  escribáis  un  manifiesto, 
mas  bien  que  adoptéis  el  que  venimos  á  proponeros.  Kn  él  acó 
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'  iKJais  la  paz  que  es  vueetra  misión  como  sacerdote,  abjuráis  de 
Tueetros  errores  y  pedís  perdón  á  la  Iglesia  j  al  Santo  Oficio. 

.  — Mis  errores!  exclamó  Hidalgo,  Bon  por  ventura  las  ideas 
que  abrigo  de  la  felicidad  de  la  nación  con  la  independencia? 

— No  es  mi  ánimo  entrar  en  una  polémica  con  el  señor  Hi- 
dalgo. 

— Caballero,  yo  be  obedecido  h  mi  conciencia  j  no  pasaré 
por  la  humillación  que  venís  á  proponerme No,  no  me  re- 
belaré ante  el  pueblo  mexicano  ni  haré  vacilar  su  fé¡  eso  se- 
ña detenerlo  en  la  marcha  gloriosa  que  haemprendido  en  bus- 
ca de  la  emancipación! oa  ruego  que  me  dejéis  tranquilo  en 

mis  últimos  momentos,  no  vengáis  á  insultarme  al  borde  del  se- 
pulcro. 

El  canónigo  quedó  confundido  con  aquellas  palabras;  pero  ce- 
diendo al  mandato  que  traia  insistió. 

— No  es  precisamente  una  retractación  la  que  se  oa  propone. 

. — Excusadme,  señor  canónigo,  el  disgusto  de  esta  entrevista; 
os  vuelvo  á  suplicar  no  interrumpáis  los  pocos  instantes  que 
me  restan. 

— Es  que  si  03  resistís,  ya  vuestra  firma  aparece  al  calce  de 
este  documento. 

Oyéronse  entonces  crujir  las  cadenas  que  aprisionaban  al  hé- 
roe; le  habia  sobrecojido  un  temblor  espantoso  ante  aquella  in- 
fame revelación. 

— Sois  un  miserable!  gritó  lleno  de  indignación,  venís  á  es- 
cupir sobre  una  frente  que  quería  presentar  sin  mancha  ante 

la  posteridad venís  á  empañar  mi  nombre sabed,  señor 

canónigo,  que  este  es  el  mayor  suplicio  que  podríais  darme 

03  vengáis  de  una  manera  terrible! 

—Así  lo  exigen  las  circunstancias,  y  la  paz  del  Estado,  y  la 
respetabiUdad  de  la  Iglesia,  y  el  acatamiento  á  la  Inquisición! 

— ^La  Iglesia el  Estado.-.,  la  Inquisición! 

¿Qué  le  debo  ala  Iglesial sus  anatemas! j,Qué  le 

debo  al  Estado? _.  mi  sentencia  de  muertel  >...    |,Qué  )u  de- 
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bo  á  la  Inquisieionl verme  degradado  jeiiTUecido!.»^ 

olvidaría  todo;  pero  el  pueblo  ba  sido  man  degradado  que  70.^] 
esos  tres  poderes  le  ban  vejado  basta  tenerlo  en  la  esclavitad,| 
le  ban  puesto  un  estigma  afrentoso,  bao  explotado  so  sangrejí 
le  ban  eecarnecido!     ¿Y   es  en  nombre  de  efa03  poderes  cobAi 

venís  á  proponerme  una  abjuractonl    Atrás,  sicarios! y»' 

09  maldigo  en  nombre  de  ese  pueblo  sumiso  y  avasallado . 

matad  mi  nombre,  llenad  de  baldón  mi  memoria,  que  la  revolu- 
ción seguirá  adelantando  bora  por  hora,  porque  está  eseiito  qst, 
los  pueblos  sacudirán  el  yugo  de  las  tiranías! 

— Señor  cura  Hidalgo,  gritó  á  su  vez  el  canónigo.  moríB  ad 
penitente;  pero  nosotros  os  harenKis  aparecer  en  otro  aenfidd 
ante  el  juicio  público.  ' 

— Haced  lo  que  os  parezca,  yo  protesto  contra  voeatn  úitai 
diid,  y  de  entre  vosotros  saldrá  el  que  proclame  qne  yo  he 
muerto  lleviindo  iiitactn  en  mi  fó  y  en  mi  conciencia  el  sagra- 
du  pensuuiieiitu  de  la  libt:rtu(i  de  América. 

— No  lo  creaia,  estaraosbajoel  juramento  y  prescripciones  de 
la  Inquisición 

— Basta! basta! dejadme. 

— Hemos  entrado  en  vuestra  prisión  para  convencer  ni  pue- 
blo de  que  ea  cierta  la  rciracíacton,  porque  vos  no  podréis  dea- 
mentirla;  porque  moriréis  solo,  en  el  silencio  de  este  calabozo, 

Hidalgo  no  pudo  responder  ante  aquel  cinismo  y  aquella 
perfidia, 

- — Oid,  decia  furioso  el  canónigo,  oid,  puesto  que  noos  podéis 
zafar  de  esas  cadenas  que  os  aprisionan:  oid  vuestra  ahjui-acim 
y  temblad: 

"Confieso  que  nada  de  cuanto  be  becbo  se  puede  conciliar  cea] 
la  doctrina  del  Evangelio,  ni  cou  mi  estado  sacerdotal:  que  re- 
conozco y  confieso  de  buena  le,  que  mi  empresa  ba  sido  tan  in- 
justa cfiKio  impolítica,  que  ella  ha  acarreado  males  incalcula- 
bles á  la  relii;iuii,  á  las  custumhros  y  al  Estado  en  general,  y 
muy  parlicu\'ArTOeft\.'i  'a  «.^^.a.  K.\\\<í\\í.-í..    ts,-;:'..  ■nÑNs.-saa  ■ 
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tso  reapoiuoHe  de  todos  estos  mates,  todo  lo  cual  es  muy  sensi- 
ble á  mi  corazón  y  así  deseo  ll^ue  á  noticia  de  mi  ílastrisimo 
prelado,  á  quien  por  tantos  títulos  estoy  obligado  y  de  cuyas 
luces  no  me  he  sabido  aprovechar,  y  muy  rendidamente  le  pi- 
do perdón  de  los  suatos  é  incomodidades  que  su  señoría  ilustrí- 
eima  ha  tenido  que  sufrir  por  mi  causa,  é  igualmente  lo  pido 
al  Santo  Tribunal  de  la  Fé,  de  no  haber  obedecido  y  de  las  ex- 
presiones irrespetuosas  con  que  me  atreví  á  impugnar  su  edic- 
to; asi  mismo  al  excelentísimo  señor  virey  de  ebte  reino  y  de- 
más autoridades  constituidas,  por  mi  inobediencia,  y  á  los  pue- 
blos por  el  mal  ejemplo  que  les  he  dado,  en  cuya  virtud  les  rue- 
go se  aparten  de  los  caminos  de  la  insurrección,  que  no  pueden  lle- 
varlos sino  á  su  ruina  temporal  y  eterna." 

— Y  todo  esto,  dijo  el  canónigo,  lo  certificarán  el  secretario 
7  loe  testigos,  y  ademas  haremos  pasar  por  vnestro  un  manijiet- 
to  en  el  niísmo  sentido. 

— Os  tengo  compasión,  dijo  Hidalgo  con  voz  tranquila;  no  son 
eaas  fraees  las  que  pueden  atribuirse  al  hombre  que  ha  desafia- 
do vuestro  poder,  os  ha  combatido  y  morirá,  sereno  mañana  eo 
el  cadalso la  historia  se  alzará  mas  tarde  para  desmentí- 
ros,  la  debilidad  humana  no  llega  á  colocar  al  homlH^  en  una 
postración  tan  vergonzosa....  Publicad  ese  docnmento,  circuladlo 

entre  los  vuestros,  qae  no  será  creído  por  mis  soldados esas 

palabras  no  lastimarán  su  fé,  porque  verán  en  ellas  un  rasgo  na- 
da mas  de  vuestra  perfidia ¿Podéis  suponer  que  la  voz  de 

un  hombre,  annque  fuese  la  mía,  pudiera  apagar  la  hoguera  en- 
cendida de  la  revolución'?....  Id  en  paz,  mañana  estaré  hbre  de 
estas  cadenas  y  mí  espíritu  volará  en  tomo  de  mi  ejército,  en 
tomo  de  ese  pueblo  que  combate  por  sus  libm-tades! 

— La  historia  no  podrá  penetrar  este  misterio,  dijo  el  canónigo. 

Hidalgo  hizo  un  ademan  imperioso  señalando  la  puerta  á 
aquellos  desgraciados  pigmeos  que  osaban  medirse  con  el  héroe, 

Hidalgo  habia  tenido  nua  reBÍ&tenci&  ^«  Q;«Ü\Nftv.  v^ajá^.^^- 


í^'  -^^^I    lili   1  : 

la  ai¡t..rcl;a  lUnc 
^-"^  aloaiMo'  ,1 
líol  anoíano  5;uv 
^0  parece. 
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propia  tumba— >-  mú  enemigo*  son  implacables ese  mani- 

^aio¡  esas  declaraciones  apócri&fl  pueden  deamoralizar  al  pueblo 
en  estos  momentos  supremos Cuando  se  sepa  que  he  vaci- 
lado, va  é,  comenzar  el  desconcierto  y  acaso  me  maldecirán. . . . 
esta  idea  me  abruma  y  calcina  el  cerebro creía  morir  tran- 
quilo, la  saña  de  estos  hombres  me  alcanza  en  el  postrer  ins- 
tante!  antes  que  firmar  esos  paplea  pondría  la  mano  al  fue- 
go como  Mucio  Scérola.  Es  necesario  aprovechar  loa  momen- 
tos, necesito  escribir  algo,  revelar  que  mi  pulso  no  tenia  un  la- 
udo mas,  que  mi  cabeza  estaba  serena revelar  en  pequene- 
ces el  estado  de  mi  alma,  ya  que  el  pueblo  no  puede  penetrar 
en  este  calabozo....  yo  debo  sonreir  ante  la  muerte,  los  que  me 
rodean  podrán  contarlo....  quiero  dejar  en  la  tradición  la  historia 
de  estas  últimas  horas sí,  escribiié,  hablaré esa  será  la  me- 
jor revelación  de  que  no  estoy  aterrorizado,  de  que  ni  laa  pala- 
bras de  mis  enemigos,  ni  las  solemnidades  de  \a,  degradación,  han 

inñuido  en  mi  alma Diosmio! Diosmio! que  mi 

nombre  no  se  empañe,  que  mi  fama  no  se  rebaje,  que  la  histo- 
ria no  reniegue  de  mí!  * 

Las  lágrimas  empañaron  lo»  ojos  del  mártir,  que  temblaba  an- 
'  te  la  posteridad. 

Levantarse  como  un  gigante  delante  de  tres  siglos,  represen- 
tando á  una  raza  que  se  creia  sepultada  en  los  escombros  de  la 
conquista,  asistir  á  cien  combates,-  colocarse  en  el  pedestal  de 
la  gloria,  aceptar  el  martirio,  sufrirlo  con  valor  y  serenidad,  pa- 
ra creerse  después  maldecido,  y  condenado  ante  el  juicio  de  los 
hombres,  era  el  suplicio  mas  atroz  qne  pudiera  inventar  la  de- 
sesperación humana! 

Ortega  y  Gnaspe  entraron  en  el  oalaboso. 

— Os  habéis  dilatado  sabiendo  que  tenemos  pocos  instantes 
de  que  disponer. 

— Dispensadnos,  pero  hay  orden  de  no  proporcionaros  pap^ 
niplunu. 


I'»'  alcaidos: 
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in. 

La  multitud  rodeaba  el  hospital  desde  media  noche,  laa  ba- 
jonetas  guardabas  el  edíGoio  en  una  tnple  Talla,  y  nmigOB  y 
enemígoa  estaban  acosados  por  una  inquietad  tetrible. 

Bl  suplicio  de  Hidalgo  ea  un  acontecimiento  que  llena  un 
mglo. 

Salió  el  anciano  en  medio  de  la  tropa:  su  semblante  era  tan 
msgestuoBOrqne  maa  bien  parecia  destacarse  como  en  las  horas 
Bolemnes  de  sus  triunfos,  rodeado  de  sus  banderas  y  seguido  de 
tu  crjército,  que  caminar  al  patíbulo  como  un  sentenciado. 

£s  que  el  temple  de  aquella  alma,  despreciando  el  barro  de  la 
materia,  so  alzaba  hasta  su  Dios  para  rendirle  en  el  trance  fi- 
nal on  horaensjel 

En  la  espalda  del  Hospital  hay  im  sitio  que  fué  señalado 
para  la  eTCouoioo  del  héroe. 

La  tropa  formó  cuadro  en  aquel  siniestro  lugar  y  las  oleadas 
de  la  gente  Tenían  á  detenerse  oltf,  como  las  aguas  del  océano 
en  las  rocas  de  un  playa  desierta, 

Lerantóse  un  murmullo  entre  la  multitud,  loa  parches  toca- 
ban marcha  en  son  de  duelo  y  el  ruido  de  las  armas  circuló  en- 
tre los  soldados  del  cuadro. 

Era  que  el  prisionero  llegaba  al  patíbulo. 

Aquel  mar  agitado  se  serenó  como  si  Dios  le  hubiera  impues- 
to silencio. 

El  caudillo  aTanzó  hasta  colocarse  cerca  de  la  pared  del  Hos- 
pital, arrodillóse  presentando  el  pecho  &  las  armas,  así  lo  habia 
hecho  en  las  batallas,  asi  lo  encontraba  la  muerte  en  aque- 
lla solemnidad  sangrienta. 

Las  campanas  enmudecieron  y  la  multitud  parecía  haberse 
petrificado. 


8l0  sacerdote  y  caudillo 

— Se  hubiera  oido  el  aleteo  de  una  ave  que  pasase  para  dit-í 

sicrto. 

Avíinzaron  loa  soldados  al  centro  de]  cuadro,  el  oficial  di6  la 
eeüal  con  su  espada  y  tendieron  instantáneamente  las  armas. 

Oyóse  una  sola  detonación  que  hizo  estremecer  á  todos  It» 
espectadores  de  aquella  terrible  escena. 

El  plomo  atraves(')  el  pecho  del  caudillo,  pero  no  fué  baatan* 
te  á  arrancarle  la  vida. 

Hidalgo  vaciló  un  instante,  puso  una  mano  sobre  la  tierra  en 
busca  de  apoyo,  y  llevó  la  otra  al  pecho  de  donde  brotaba  U 
sangre  en  oleadas  tumultuosas. 

El  héroe  revolvió  su  mirada  en  torno  suyo,  intentando  bali 
butir  algunas  palabrau. 

Instantáneamente  salieron  otros  seis  soldados  de  los  filas  t 
hicieron  fuego  á  quemaropa. 

Entonces  aquel  hombre  vencedor  en  los  combates,  caía  A  su 
vez  vencido  por  la  muerte  que  habia  llevado  uncida  á  su  car 
ro  do  victoria  en  los  campos  de  batalla! 

Mártir  de  la  libertad,  ya  está  satisfecho  el  rencor  humano!  tu 
sangre  ha  ungido  con  el  óleo  de  la  regeneración  este  bendít.; 
suelo  y  puesto  el  crisma  de  su  salvación  sobre  la  haz  de  la  tier- 
ra americana! 

La  patria,  que  parece  haberle  abandonado  como  Dios  á  si 
Hijo  en  las  horas  solemnes  de  la  redención  humana,  te  abre  el 
cielo  de!  porvenir,  levanta  altares  á  tu  gloria  y  prosternada  an- 
te tus  plantas  te  saluda  con  el  incienso  de  la  gratitud  y  con  los 
cantos  inmortales  de  la  libertad!  Gloria  á  tu  nombre!  Hosan- 
na! hosanna!  hosanna! 


EPILOGO. 


£1 15  de  Setiembre  de  1811,  aníveraano  del  grito  de  Dolores, 
se  agolpaba  el  pueblo  de  Guan^uato  en  derredor  del  Castillo  de 
Qranaditas,  como  en  los  siglos  medios  frente  á  las  casas  feudales 
de  los  señorea  de  horca  y  cuchillo. 

Un  espectáculo  sangriento  de  barbarie  atraía  á  la  multitud  en 
tomo  de  aquella  fortaleza. 

En  los  ángulos  del  edificio  y  pendientes  de  unas  barras  se 
Teian  suspendidas  unas  jaulas  de  hierro  que  contenían  cabezas 
humanas. 

Sobre  cada  una  de  aquellas  jaulas  habia  un  letrero  donde  se 
leía  con  letras  manuscritas:  Hidalgo,  Allende,  Aldama,  Janenes. 

Un  pánico  terrible  acometió  &  la  multitud,  que  contemplaba 
con  asombro  aquellas  eabezas  ensangrentadas:  le  parecía  un  sa- 
crilegio la  ostentación  salvaje  de  los  conquistadores,  y  venera» 
ban  desde  el  fondo  de  su  alma  \aft  TeY\t\>¿aa  ^tVa  -oiíwíínx?». 
Para  que  nada  faltase  6,  tau  ift^x^sas-TAft  «wKoa-^  mss.  í^'s^^'?? 
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llamado  Labarrieta  aacetidíó  á  la  tribuna no  lo  olTÍde!e,i 

la  tribuna  del  error  y  de  la  barbarie.  Satélite  de  la  tiranía  lan- 
zó un  anatema  contra  la  idea  de  la  independencia  y  maldijo  i 
los  liÉioea  en  presencia  de  sus  cenizas! 

Al  azotar  el  viento  las  rejos  de  Us  jaulas,  parecía  arre-í 
batar  las  palabras  de  los  mártires;  porque  aquellas  cabezas  ha-' 
bUban,  Dios  les  habia  permitido  estar  fuera  déla  tumba  has^ 
ta  presenciar  el  dia  eaplóndido  de  la  libertad  de  América.         \ 

Aquellas  cabezas  impasibles,  sombrías,  amenazadoras,  teettJ 
gos  implacables  de  loa  hecatombes  y  de  las  victorias,  eran  loa 
faros  donde  la  revolución  tornaba  su  vista  en  los  momentos  aiu 
gnstiosos  de  sus  vicisitudes.  I 

Pregón  del  escarmiento,  eran  la  amenaza  tenible  de  la  líni 

nía allí! allí  estaban  fijas  esperando  el  sol  de  laliberf 

fad  en  nombre  de  la  justicia  humana! 


II. 


Cuando  la  noche  hubo  tendido  sus  crespones  enlutados  sobre 
aquella  ciudad  de  duelo,  un  hombre  se  arrodilló  bajo  la  jaula 
que  guardaba  la  cabeza  de  Hidalgo,  se  descubrió  la  frente  que 
estaba  hi'imeda  por  el  sudor  de  la  congoj.a,  sacó  de  su  seno  un 
puñal  ensangrentado  y  arrojándolo  al  suelo  dijo  con  voz  entre- 
cortada: 

— Señor ofrecí  vengaros,  y Elisondo  ha  muerto! 

Aquel  hombre  era  el  valiente  barretero  que  incendió  la  puer- 
ta del  Castillo  de  Granadilas. 


il 


ÍNDICE. 


PRIMEM  PAUTE. 
El  prólogo  de  un  gran  libro. 

Introducción. — La  primera  p3gia% pág.        9 

CAPITULO  I.    £1  aeltor  rector  del  colegio  de  san  Nícolu.  28 

CAP.  11.     Tenpestades  en  un  vaso  de  agna 82 

GAP.  III.     £1  escrúpulo  de  coaciencia 44 

CAP.  IV.    linoelmuUto 69 

CAP.  V.     La  bruja  j  la  Inqnisicion 75 

CAP.  VL    PrÍHioneB  y  pafialadas 91 

GAP.  Vil.     Las  piedras  rodando  ae  enonentran 110 

CAP.  Vm.    I«  oboM  de  1o«  libertos 130 

CAP.  IX.     En  nombro  del  Santo  Oficio 143 

CAP.  X.     La  bmja  en  oampaRa 15S 

CAP.  XI.     La  tienda  de  los  ooeacoe •  172 

CAP.  XIX     BJ  alguacil  Lanaatote ^*9f^ 

CAR  XIII.    Conato  de  Uomimílio '®*^ 


Inuicb. 

CAP.  XIV.     Damaygalan m  1 

CAP.  XV.     Lances  y  rerelELc'ione» 19   { 

CAP.  XVI.     Raodelabo!» 941 

CAP.  XVII.     L*  estatua  ecuestre  de  Cirios  IV .  369 

CAP.  XVIII.     Entre  parénteaii 371 

CAP.  XIX.     El  remate  de  una  fiest*. 282" 

CAP.  XX,    Morte  morierís , SU 

SEGUÍÍDÁ  PARTE.  V 

La  víspera  de  un  gran  día.  ^^ 

CAP.  I.     Un  ejemplo  sublime 811 

CAP.  II.     A  rey  maerto  príncipe coroDtdo 8ST 

CAP.  in.     El  Lüo  do  los  BneesoB 337 

CAP.  IV.     .Taque  male SSÜ 

CAP.  V.     Jaque  al  rey. 364 

CAP.  VI.     El  final  de  un  drama 374 

CAP.  VII.     Denuncia 3Só 

CAP.  VIII.     Laa  niisiuTtca _ 305 

CAP.  IX.     La  conjunicii.n 407 

CAP.  X.     El  monasterio ,  420 

CAP.  XL     Delación  y  perjurio 404 

CAP.  Xn.     Un  corazón  de  muj'.T.    447 

CAP.  XIII.     EnlraU  Je  virev 4iS 

CAr.  XIV.     El  l'ljiilo  v  ti  alciklc 470 


TERCERA  PARTE. 
Dios,  mi  brazo  y  mi  derecho. 

CAP.  I.     Una  noclie  tistórica 4S9 

CAP.  ir.     El  IC  do  Scticnibre 506 

CAP.  III.     El  gato  en  la  ratonera 517 

"^AP.  lY.    L'A \)B.aiV%  ic  ^í;u«íC^ ^'^ 


iHBtCB. 

OAP.  V.    El  Estad»,  la  Iglesia  y  U  Inqnisicion 541 

CAP.  YI.     El  argos  de  la  revolncion 552 

CAP.  VII.     Bl  aaalto  de  Granaditas 562 

CAP.  VIII.    Acto  segundo ^ 676 

OAP.  IX.    Los  lebreles  sobre  la  pista 586 

CAP.  X.     LaTozde  alarma 599 

CAP.  XI.    Capuletos  ;  Montoqnios 616 

CAP.  XII.     Dos  genios 629 


CUARTA  PARTE. 

£1  eclipse  de  im  astro. 

GAP.  I.    Bandera  costra  bandera Gol 

CAP.  II.    El  padre  7  la  bya 660 

CAP.  III.    La  batalla  de  Acalco 672 

CAP.  IV.     Principio  de  ana  venganza 683 

CAP.  V.    La  cadena  de  la  muerte ,..  694 

CAP.  VI.    £1  mulato  j  oí  redoblante 706 

CAP.  VIL     El  rey  monje 715 

CAP.  VIIL     La  batalla  do  Calderón... 724 

CAP.  IX.     La  conferencia 730 

CAP.  X.    La  última  prueba 788 

CAP.  XL    Laexpedjcion 746 

CAP.  XII.    El  Espinaío  del  Diablo 753 

CAP.  XIIL    Laemboscada 762 

CAP.  XIV.    Suplicio  j  ejecuciones 771 

CAP.  XV.     Muerte  aleve 778 

CAP.  XVL    La  degradación 787 

CAP.  XVIL    Lagitana 792 

CAP.  XVIII     El  sMplicio  de  un  héroe 801 

Epílogo. 811 


bhki 


